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El “Mensajero del Pueblo.” '

Un año mas de existencia.

Con el año 1876 entra El Mensajero del Pue-

blo én el año sexto de su existencia.

Hoy como el primer dia, sostiene nuestra mo-
desta publicación la misma causa, idénticos

principios; la causa de la verdad, los ¡irincipios

salvadores del catolicismo.

Si bien no nos es dado envanecernos por es-

pléndidos triunfos conseguidos en el estadio de

la prensa; sin embargo, tenemos la satisfacción

de haber cumplido nuestro deber, y el consuelo

de haber llevado al hogar doméstico, á que espe-

cialmente es destinado El Mensajero, la semilla

fructífera y fecunda de la verdad católica, fuen-

te inagotable de verdadera y sólida civilización.

El año que termina ha sido un año de crisis

para este pobre pais; y de esa crisis se ha resen-

i tido también la publicación que dirigimos. He-

mos tenido y tenemos aun que luchar con sérias

dificultades para nuestra marcha; pero hasta

ahora no desmayamos y aunque debamos some-

!

temos á nuevos sacrificios no por eso desmaya-

remos.

Empezamos pues el año 1876 con el mismo
! ánimo y sosteniendo desplegada la misma ban-
1 dera con que hace cinco años emprendimos la

publicación de El Mensajero del Pueblo.

Esperamos confiadamente que el pueblo cató-

lico para el que especialmente escribimos, ha de
l 'seguir dispensándonos su protección, y que nos

ayudará con su decidida cooperación á afrontar

los compromisos que nos impone la situación del

pais.

Deseando á nuestros estimables lectores un año

lleno de felicidad, de paz y de ventura, los salu-

damos al entrar en el nuevo año 1876.

Escuela de San Vicente de Paul

El 30 y 31 han tenido lugar los exámenes de

la escuela gratuita de San Vicente de Paul.

Son notables los progresos de ios niños que se

educan en esa escuela bajo la dirección de los

jóvenes educacionistas D. Gerónimo Iturralde,

Director, y D. Tomas Parodi su auxiliar.

Como es sabido y apreciado de todos, los niños

que se educan en la escuela de la Sociedad de-

San Vicente de Paul reciben no solo una sólida

instrucción en todos los rúmos que abraza la

instrucción primaria, sino también y muy espe-

cialmente son sólidamente instruidos en los prin-

cipios religiosos, base de la verdadera y útil ins-

trucción.

Existe también en la escuela de San Vicente

una clase de música dirigida por el maestro D.

Matías Erausquin, en la que los alumnos han
dado inequívocas pruebas de su adelanto, bajo la

asidua é inteligente dirección de dicho señor

Erausquin.

Ayer en el acto de la distribución de premios

á que asistió nuestro dignísimo Prelado y otras

personas respetables, los alumnos de la clase de

música cantaron con lucidez y maestría el Himno
Nacional y otro precioso Himno análogo al

acto.

Reciban los directores y protectores de la Es-

cuela de San Vicente de Paul nuestras mas sin-

ceras felicitaciones por el éxito de sus desvelos

y de su caritativo celo por la educación de los

niños pobres.

No terminaremos, sin embargo, estas, líneas

sin exitar en favor de esa escuela el celo de los

amantes de la buena educación de la niñez.

Sabido es que la Escuela de San Vicente de

Paxd no cuenta con rentas fijas y sí solo con re-

|

cursos eventuales y con una susericion popular.
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Esos recursos se lian resentido de la mala situa-

ción del país por lo que la Comisión Directiva'

toca sérias dificultades para su sosten.

Cooperemos pues todos á tan buena obra. Las

personas qne no estén suscritas para el sosten de

esa Escuela gratuita, deben apresurarse á inscri-

bir sus nombres en la lista de los sostenedores de

tan útil institución.

Demos al pobre no solo la limosna del pan

material sino también la importante y útilísima

de la educación sólida y cristiana.

Para facilitar á las personas que deseen suscri-

birse, el medio de hacerlo, nos permitimos indi-

carles que se sirvan enviar á los Sres. Curas de

la Capital óá nuestra imprenta una targeta con

su nombre y domicilio indicando la cantidad

mensual por que se suscriban á fin de que el co-

brador pueda pasar á recoger esa suscricion.

Los católicos y la prensa

En una de las sesiones del Congreso católico

de Poitiers se ha acordado dar la mayor publi-

cidad posible á la siguiente nota, dirigida á aque-

lla sociedad por el respetable M. Baudon, presi-

dente del Consejo general de las Conferencias de

S. Vicente de Paul.

Recomendamos á los católicos su lectura.

“deberes de los católicos frente á la

PRENSA PERIÓDICA.

“Muchos católicos se hacen una ilusión sensi-

ble sobre un punto muy importante: sobre sus

deberes respecto á la prensa católica. Vamos qui-

zás á decir algunas verdades dolorosas; pero no

debemos ocultarlas,porque el asunto lo merece, y
porque los hombres mas formalmente piadosos

suelen caer algunas veces en extraños errores.

“Hé aquí nuestras observaciones:

“I a Muchos buenos católicos nunca leen pe-

riódicos buenos; no les prestan apoyo con su

suscricion ni con un pequeño estipendio diario.

“Yo ya sé lo que dicen nuestros amigos (así se

“expresan muchos); no tengo necesidad de con-

vencerme; lo que quiero es leer lo que dice el I

“enemigo.2 ’ Y con este bello razonamiento se lle-

ga á cifras verdaderamente lamentables en las

suscriciones de los diarios católicos.

“Mientras que en cierto departamento, que

podría citar, el periódico irreligioso cuenta diez

mil suscritores, entre ellos muchos excelentes ca-

tólicos, el periódico católico no tiene mas que

seiscientos. Así vejeta ese pobre diario. Reduci-

do á un personal insuficiente, y obligado á hacer

economías en los telégramas y correspondencias,

se coloca en un estado de inferioridad humillan-

te. Y aun por ello se le acusa: se dice que está

mal redactado; que no tiene interés. ¿De quién

es la culpa? De los buenos cristianos, que no lo

sostienen, que no le dan nunca un céntimo, que

ensalzan platónicamente sus buenas intenciones,

pero van á llevar su dinero al adversario.

“Debe ser esto objeta de un sério exámen por

parte ne muchos excelentes cristianos, de mu-
chas buenas madres de familia, y también de

muchos individuos que forman parte de comités

católicos.

“2a Muchos católicos no se limitan á esta sola

falta; cometen otra, que consiste en una desme-

dida severidad para con los defectos de los perió-

dicos católicos.

“Estas publicaciones, como acabamos de de-

cir, están en un estado lastimoso de inferioridad

respecto á la prensa irreligiosa; sin embargo,

muchas de ellas viven por el celo y desinterés de

un hombre de corazón, qne, en lugar de consa-

grar su pluma á otros periódicos que le remune-

rarían largamente, prefiere permanecer en la po-

sición mas precaria, defendiendo su fé y la ver-

dad.

“Parece - que semejante sacrificio debiera ser

recompensado con las alabanzas de los hombres

honrados; mas pocas veces sucede así. En cuan-

to este periódico comete una de esas pequeñas

faltas que son inevitables cuando es preciso escri-

bir diariamente, á vuela-pluma, y sin tiempo

para tomar parecer de nadie, al momento todos

se le echan encima, se le llena de reproches y de

censuras, y se aerea, por consiguiente, el vacio

en torno suyo.

“Tiempo es ya de que los católicos se corrijan

de este vicio, que es mas pernicioso de lo que

muchos piensan.

“3 !l La mayoría de losjcatólicos(y esto es un mal

inmenso) no compra ni lee mas que periódicos

indiferentes ó incrédulos. Iba yo hace poco por

un camino de hierro en compañía de uno de

nuestros mas ardientes católicos. Le vi comprar

dos periódicos: eran:“La Republique Frangaise'

y “Le Rappel,” los cuales me ofreció. Yo le di las

gracias, añadiendo que si él, por su posición se

i veía tal vez cíWigado á pasar su vista por aque-

llos diarios, yo, gracias á Dios, no estaba conde-

nado á ello, y no quería imponerme el disgusto



EL, MENSAJERO DEL PUEBLO 3

de leer ocho páginas de errores. Y lo que pasó

ante mí hace poco, ¡cuántos miles de veces suce-

derá cada dia! ¡A qué suma tan elevada no as-

cenderán estas curiosidades! Si esto se calculase,

estoy de ello seguro, vendríamos en conocimien-

to de que los católicos, dejando la suscricion á los

malos periódicos y á las malas revistas, podrían,

con solo su importe, subvencionar largamente -su

prensa y proporcionarle los medios de montarla á

la altura que debería tener para ser digna de la

causa que defiende.

“No es esta una reflexión que debería llenar de

remordimientos á muchos cristianos?

“4a La lectura de los malos periódicos debili-

ta la fé en la mayoría de los católicos. A este

propósito se hacen las mas inconcebibles ilusio-

nes. Sin haber hecho estudios históricos, filosófi-

cos y teológicos, imaginan algunos que porque

aprendieron el catecismo (hace treinta años qui-

zá) pueden ya leer impunemente los mas capcio-

sos sofismas, los razonamientos mas falsos y
las mas hábiles calumuias, sin experimentar nin-

gún mal efecto. Así van bebiendo todos los dias

un poco de veneno; y porque creen tener un tem-

peramento vigoroso, piensan que no les vendrá

perjuicio alguno.
' “¡Extraño error! ¿No estamos oyendo todos

los dias, á hombres que hemos conocido muy
cristianos, decir que han perdido la fé, ó

por lo menos, si á tal extremo no han llegado,

sienten dudas y vacilaciones que antes no co-

nocían?

“Desgraciadamente estos ejemplos son muy
comunes, y en la mayor parte de los casos no re-

conocen por origen mas que la perseverancia en

las malas lecturas, la costumbre de dar oidos

siempre á la objeción, á la calumnia, y nunca á

la réplica.

“No hay, pues, que hacerse ilusiones sobre es-

te punto. Muchos cristianos se envenenan dia-

riamente con lo que leen. Dediquémonos nosotros

á reducir la cifra, y sobretodo procurémos no caer

en igual abismo. Los católicos, por regla general,

no comprenden bien sus deberes con respecto á la

prensa.

“¿Qué deben, pues hacer para mejor cum-
plirlos?

“Hélo aquí:

“1° No comprar jamás un mal periódico sin

necesidad absoluta. Si para ello hay que pasar

algún dia sin leer ningún papel, el mal no será

muy grande, y el mérito será verdadero.

“2° Si se desea un periódico, abonarse á uno

que, en conciencia, parezca no contener ninguna

mala doctrina, y pueda sin inconveniente poner-

se en manos de las personas de la casa.

“3° Emplear en divulgar buenos periódicos

éntrelos que no pueden suscribirse, tanto dinero

como se gastó otras veces en sostener los malos.

Si se propagase esta idea, el número de los bue-

nos periódicos se triplicaría en seguida.

“4° Contar en el número de las limosnas la

propagación de buenos periódicos y de buenos li-

bros. En el siglo en que vivimos la caridad ma-

terial se tiene en gran estima, y lo que falta es

caridad espiritual. Si se contase entre las buenas

obras la difusión de las publicaciones católicas,

se obraría una gran justicia, y bien pronto se ha-

bían de tocar resultados verdaderamente conso-

ladores; porque el bien produciría bienes, y las

empresas que actualmente pasan una vida débil

y comprometida, se desarrollarían con suficiente

amplitud para tener vida propia.”

Estudios sobre la Familia

Conferencias 'predicadas por el Peverendo Pa-

dre Matignon, de la Compañía de Jesús
,
á

los Padres de Familia.

PRIMERA CONFERENCIA.

LOS DERECHOS DE DIOS SOBRE LA FAMILIA.

Señores :

Fué un pensamiento verdaderamente inspira-

do por Dios el que os llevó á muchos de vosotros,

hace algunos meses^á provocar y disponer esta

nueva reunión, destinada exclusivamente al es-

tudio de los grandes deberes que vuestra pater-

nidad os impone (1). Habéis comprendido, en

efecto, cuán dulce y útil á la vez será, para los

jefes de familia, reunirse bajo la mirada de Dios,

y comunicarse sus deseos y sus temores, sus

(1) En 1867, muchos padres de familia pusiéronse de acuer-
do para pedir que se les reuniera periódicamente, y que de
un modo especial se les hablara de sus graves deberes relati-

vos al gobierno de su casa y á la educación de sus hijos. Esta
idea fué muy pronto acogida con entusiasmo por muchísimos
otros. La reunión se verificó el segundo domingo de cada
mes (salvo los del estío) en la capilla interior, rué de Sévres,
35.—Los que habían dado su nombre por ir habitualmente,
eran convocados por una carta-circular; los démás podían
igualmente asistir. A las nueve en punto decíase una misa
rezada, seguida de la conferencia y de la bendición del San-
tísimo Sacramento.
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preocupaciones y sus plegarias; ayudarse por el

ejemplo y fortificarse mútuamente por la consi-

deración del fin que todos os proponéis, puesto

que nos habéis pedido una palabra de ánimo y
de consejo, á fin de animar esta cita fraternal y
periódica; habéis vosotros, en una palabra, insti-

tuido estas conferencias familiares, cuyo objeto

único es explicar las obligaciones sagradas, pro-

pias de vuestro título de padres.

Hasta el presente, la voz que se ha hecho aqui

oir era la que, después de tantos años,retumbaba

con brillo en la cátedra de Nuestra Señora. Des-

graciadamente, sus nuevas é importantes funcio-

nes nos privan ahora de la presencia del orador

que preferís (1); obligado, á pesar de mi incapa-

cidad, á ocupar Su puesto entre vosotros, me
siento fortalecido por vuestra benevolencia, y por

la naturaleza misma del asunto en que nos he-

mos de ocupar. Sobre ser por si mismo tan im-

portante, osfué siempre, por otrapart°>, tan que-

rido y simpático, que no necesita buscar una re-

comendación la palabra que lo presenta; despo-

jado de la vestidura brillante que podria darle el

talento oratorio, fijará, sin embargo, vuestra con-

sideración y cautivará vuestros pensamientos; y

nada me maravillaría de qué,aun sin pretenderlo,

se abriese mas de una vez camino para las mas

vivas emociones del corazón.

Comenzaremos, pues, hoy, á la luz de la fé,

esta revista práctica de nuestros deberes. Y pa-

ra que tengan sólida base estos estudios, es me-

nester comenzar recordando el principio en que

todo descansa; verdad tan cierta como descono-

cida ahora y olvidada, que debia estar esculpida

cm caractéres indelebles sobre la puerta de todo

hogar, y de que apenas queda algún rastro en

la memoria de los que se dicen cristianos; que

aunque resucite algunas veces en la teoría, no

por eso deja de ser estéril con frecuencia en lo

que concierne al gobierno de la vida.

¿A quién pertenece la familia? Puesto que

en un sér físico—y también quizá en su carácter

moral— es solo una extensión, una continuación

de su jefe, ¿ha de reputarse á este su legitimo y
verdadero dueño? ¿O bien el padre representa

derechos superiores á los suyos? ¿Administra, no

en su nombre, sino en nombre de otro, un bien

que no es suyo y que no podria, sin manifiesta

injusticia, reivindicar ni abrogarse como propio?

(1) Después de presidir las primeras reuniones, el Rdo. P*

Félix fué en el mes de Setiembre de 1867 á la residoncia de

Nancy, á ejercer las funciones de Superior.

Tal es la cuestión que primero se presenta al

comenzar nuestras consideraciones. El cristia-

nismo se resuelve clara y perentoriamente de

manera que destruye toda pretensión exagerada

y hace imposible todo subterfugio. No temáis

que esta solución robe á la paternidad humana
un ápice de su grandeza; es, al contrario, su mas
firme baluarte y defensa contra todo ataque;

porque la dignidad paterna no se compromete

menos procurando usurpar lo que no le corres-

ponde, que desconociendo sus prerogativas ver-

daderas y sus privilegios necesarios. Dejadla mas
bien donde la naturaleza la colocó, y contemple-

mos su papel augusto y su acción providencial.

Paréceme verla sentada sobre un trono que á

la verdad no es suyo, pero que no por eso es me-

nos elevado ni está menos rodeado de respeto.

La soberanía que allí se ejerce no es indepen-

diente ni absoluta, sino subordinada y relativa.

Para comprenderla es preciso remontarse á

aquella de donde viene, á aquella de que ésta

no es sino parcial é incompleta representación.

Veamos, pues, ante todo, cuáles son los dere-

chos de Dios sobre la familia, y en seguida de-

duciremos de un modo general cuál es la situación

que de esto resulta para el que es honrado con

el nombre de padre.

Hoy no se trata de entrar en detalles, sino de

trazar el cuadro. Es inmenso, y todo lo que po-

demos hacer por el momento es abarcarlo de una

mirada y formarnos idea del conjunto. Las di-

versas partes del cuadro irán pasando á su vez

delante de nuestros ojos, y entonces podremos

considerarlas detenidamente en nuestras confe-

rencias sucesivas.

(
'Continuará.)

Curas y frailes.

I.

Se trata de una enferma cuya curación desea

todo el mundo, porque todo él ha de tener parte

en la buena ó mala suerte de ella. Cuantos la

ven están conformes en que su estado es gravísi-

mo: su constante delirio y sus convulsiones es-

pantosas acusan la necesidad de un remedio po-

deroso. Dos doctores se hallan á la cabecera de

su cama, uno á cada lado, y cada cual propone

una medicación diferente: sus sistemas médicos

son diametralmente opuestos. Y es preciso deci-

dirse por uno ó por otro. La elección es caso de
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vidh ó de muerte, y la resolución es urgente.

¿Quién puede salvarla?

II.

La enferma es la civilizada Europa: los docto-

res son Bismark y el Papa.

Y no mencionamos la América y la Oceania, y

el Asia y el Africa, porque estas partes del mun-

do reciben su vida de la Europa, y lo que sea de

esta será de aquellas, al menos á juzgar por la

marcha actual de las cosas, y exce.pcion hecha de

lo que la Providencia tenga dispuesto en sus de-

signios, desconocidos para la sabiduría humana.

Bismark quiere, no sólo hacer de la Alemania

un gran imperio, y un imperio protestante, sino

que quiere en su soberbia ambición protestanti-

zar toda la Europa, y atarla al carro de sus ideas y

de sus planes. ¿Quién lo duda? Si sus aspiracio-

nes fuesen locales; si estuvieran limitadas al

territorio aleman, no hubiera procurado que el

rey de Italia le sirviera en su empeño de rema-

char las cadenas con que tiene preso á Pió IX, y

de ponerle además una mordaza, ni hubiese tra-

bajado para que la libre Suiza se declarase su

cómplice en la persecución católica en favor de

los viejos católicos
, y para que la neutral Bélgi-

ca reformase sus leyes á fin de atar cabos á la

propaganda católica, ni tendría el odio y el deseo

de venganza que manifiesta contra Francia, por

cuánto vé en ella la primogénita de la Iglesia y
un baluarte terrible contra su anticatólica polí-

tica. Y esas naciones y otras, por desgracia, le

ayudan y le sirven, y si no le prestan toda la ayu-

da material que les pide, aceptan sus recetas pa-

ra el tratamiento de la enferma Europa.

Y todo eso lo hace en nombre de la civiliza-

ción y del progreso, es decir, en bien de la enfer-

ma. Y preguntamos nosotros: ¿curará á la Eu-
ropa descatolizándola, aun dado el caso de poder

hacer esto, que no logrará jamás?

Mientras tanto el Papa, que preso y despojado

de sus bienes, pobre y sin ejércitos, no tiene mas
que la libertad de hablar, dá á sus fieles el grito

de alerta, y dice á Europa que se vá á morir si

bebe de la pócima que le administra Bismark.

¿En qué libro se inspira cada cuál? ¿A quién

consulta Pió IX, y con que apoyo cuenta? ¿De
dónde procede la sabiduría de Bismark, y de

quién espera su triunfo?

Continuará.

HatuíUta
El primer sermón de Fenelon.

(Traducido del francés para “El Mensajero del Pueblo.”)

Hace doscientos años, en el tiempo de Fene-

lon, era costumbre que los jóvenes que se desti-

naban al estado eclesiástico, se ensayaran á ha-

blar en público, por medio de ciertos ejercicios

oratorios; y, con ese fin, se reunia amenudo en

los mas grandes palacios de París, una brillante

asamblea de señores y damas cristianas, en cuya

presencia se hacia hablar á los jóvenes aspi-

rantes.

Fenelon tenia quince años y revestía ya el há-

bito eclesiástico. Era piadoso como un ángel,

lleno de gracia y de modestia, laborioso, ya sábio

y sobre todo muy caritativo con los pobres.

Su padre, el marqués de Fénelon, escogió el

palacio de Boufilers para las primeras salidas de

su joven abate, seguro de un éxito brillante.

Por consiguiente, se fijó el dia, apesar de la re-

sistencia del modesto Fénelon, y la sociedad mas

brillante fué invitada para formar el auditorio.

Ya todos los señores y señoras de la Córte de

Luis XIV habían tomado asiento en el gran sa-

lón preparado para ese efecto, y admiraba á to-

dos el no ver aparecer al joven predicador. Su
padre, muy impacientado por aquella tardanza

que no comprendía, trataba de escusar al abate

acerca de Madame de Bauffiers y de los princi-

pales personajes de la reunión.

Por fin, el joven Fénelon entra en la sala, y
cubierta la frente de un modesto rubor, toma

asiento ante una mesa preparada para aquel

acto. Todos guardan silencio.

—Señores y señoras, dijo; os pido me perdo-

néis el haber hecho esperar á tan ilustre audito-

rio; pero, aun cuando hubiese sido necesario ha-

ceros esperar una hora mas, y el rey mismo hu-

biese estado presente aquí, no hubiera titubeado

en hacerlo. Al llegar al palacio de Boufilers,

apercibí en el ángulo de una casa á un pobrecito

Saboyano, tendido en el suelo, y medio cubierto

por los espesos copos de nieve que cae en estos

momentos. Dolorosamente sorprendido de ese

espectáculo,me detuve y me acerque á aquel des-

graciado niño.

—¿Qué haces aquí, awiguito? le dije.

Prorrumpió en llanto, y, sin responder á mi
pregunta, murmuró estas palabras de deserpera-

cion: “Quiero morir.”
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—Morir, pobrecito

! ¿Eres pues muy desgra-

ciado? ¿no tienes quien te quiera?

—Ah! sí, mi buen señor, soy muy desgraciado,

esclamó el niño. Estoy perdido. No puedo ya
volver á casa de mi madre, solo deseo morir.

Le pregunté su nombre, su edad y las causas

de su pesar; y hé aquí cómo me refirió su his-

toria.

‘•Me llamo Pedro, tengo doce años, soy Sabo-
yano, y he salido de mi país y del lado de mi
madre hace cinco años. He trabajado todo cuan-

to lie podido en limpiar las chimeneas, poniendo

aparte lo que ganaba, á fin de poder, lo mas
pronto posible, volver á mi pais, y llevar á mi
buena madre mis pequeños ahorros. Habia eco-

nomizado cuarto sobre cuarto, ochavo sobre ocha-

vo, y tenia trescientos quince francos escondidos

debajo de un ladrillo en el pobre granero donde
duermo. Con el corazón lleno de gozo, me apron-

taba á partir con dos parientes, que vuelven á

Maboya; y hé aquí que esta mañana, cuando le-

vanté mi ladrillo para tomar mi tesoro y reunir-

lo en un saquito para llevarlo, me he encontrado

con el sitio vacio.... Todo me lo han robado. Yo
no me atrevo á volver al país. Dirían que me he

portado mal, y que me he olvidado de mis pa-

dres. Quiero morir, porque soy muy desgra-

ciado.”

Tal es, señores y señoras, continuó Fénelon,

el resumen del relato que me ha hecho el pobre-

cito Pedro, que apenas podía hablar, tantos eran

sus sollozos y el fiio que sentía. Yo lo tomé en

mis brazos y lo llevé hasta la habitación del por-

tero de este palacio á quién se lo he confiado.

Ya que la Providencia me ha hecho encontrar á

mi paso esta ocasión de hacer una buena obra,

no he querido perderla; y pues que este pobreci-

to de Jesucristo tiene por asilo momentáneo el

mismo palacio donde estáis todos reunidos para

escucharme, he creído de mi deber pediros que

cooperéis á esta buena acción, y he preferido ha-

blaros del pobre saboyano, en vez de dirigiros el

discurso que esperabais de mí. Os pido pues, en

nombre de Nuestro Señor Jesucristo, padre de

los pobres, consolador de los afligidos, que reu-

náis en este momento vuestras limosnas en favor

de mi pequeño protegido, cuya suerte está tam-

bién entre vuestras manos. Una moneda de * pla-

ta ú oro es poco para vosotros; pero para ese po-

bre niño es mucho, es la alegría, la vida y la fe-

licidad. Dad, señores y señoras y Dios mismo os

lo devolverá.

Durante este sermón improvisado, y tanto mas
conmovedor cuanto que era tan sencillo, muchos
ojos se llenaron de lágrimas que otro discurso no
hubiera provocado. El joven abate de Fénelon,

muy conmovido, y, es necesario decirlo, algo

confundido por su temeridad, se disponía á ha-

cer la colecta en favor del pobre Pedro, cuando
éste,conducido por la marquesa de Boufflers, que
lo habia hecho llamar, fué introducido al medio
de la noble y brillante asamblea. La vista del po-

bre niño, cuyo rostro ingéuuo y gracioso espresa-

ba á la vez el dolor y la sorpresa, reanimó los

buenos sentimientos que el relato de Fénelon

habia escitado en todo el auditorio. Interroga-

ron al niño, y en su patois singular, contó de

nuevo los detalles que acabamos de referir. Ma-
darne de Boufflers á su turno defendió su causa

con tanto ingenio como caridad, y declaró que

ella misma quería hacer la colecta en el pequeño

gorro del pobre saboyano.

—Solo os advertiré, dijo, antes de empezar,

que no recibo sino oro.

No llevándolo ella consigo, se desprendió uno

de sus pendientes que fué su ofrenda. Los luises

y los dobles luises cayeron como granizo en el pe-

queño gorro que jamás habia asistido á semejan-

te fiesta. El buen Fénelon lloraba de alegría en

la próxima habitación, adonde habia ido á ocul-

tar su emoción.

La colecta fué de dos mil francos. El niño

creía soñar, y no quería creer que todo aquel oro

fuese para él. Cuando se convenció de la verdad,

comenzó á saltar llorando y riendo, olvidando á

todas las personas que lo rodeaban, y no pen-

sando mas que en su madre. La marquesa de

Boufflers, después de haber agradecido afectuosa-

mente á Fénelon en nombre de toda la asamblea,

la noche excelente que habia hecho pasar á to-

dos, conservó por algunos dias al pequeño sabo-

yano en su casa, donde fué muy bien cuidado

por orden suya. Lo vistió de pié3 á cabeza, le

dió muy hermosos regalos para sus padres y her-

manos, le pagó su viage, y completando la suma

de tres mil francos, se encargó de enviarla con

seguridad á la madre del niño.

Tal fué el primer sermón de Fénelon.

J. G.
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Plegaria de la infancia en el primer
«lia del año.

Ya eu la elevada torre el bronce herido

Vibrante anuncia que la noche acaba,

Y que sonríe en su primer destello

La tenue y pura claridad del alba.

Un año mas, un año desparece

En el abismo de la edad pasada,

Y un año mas también, en el sendero

De mi vida apacible se levanta.

¡Oh! ¿Qué me aguarda en élPDichas? Pesares?

¿Mentidas ilusiones? ¿Esperanzas?

Quién sabe!. . Acaso el postrimero sea

De mi existencia silenciosa y grata.

Eterno Sér, que dones infinitos

Sobre la tierra con amor derramas,

Y, padre tierno, bondadoso acoges

Do tus humildes hijos las plegarias:

Deja que á tí mi espíritu anhelante

Fervoroso tender pueda sus álas,

Y que en el año que comienza impetre

El soberano auxilio de tu gracia.

No te pido alcanzar los falsos dones

Que la ambición frenética idolatra,

Ni apurar, de placer enajenado,

La dulce copa de la dicha humana.

Señor: de los autores de mis dias

Tierno y piadoso la existencia guarda;

Ellos en este valle de amargura

Son el sosten de mi inexperta infancia.

Haz que el amor ardiente que les debo

Venturosa pagar pueda mi alma,

Y no infecundos los desvelos sean

Con que anhelantes por mi bien se afanan.

¡Ah! sí: mi rudo entendimiento abre

A la luz del saber; guia mi planta

De la instrucción por la difícil senda

Que sabios preceptores me señalan.

Eu el estudio mi ventura encuentre;

Sus triunfos ambicione, y entusiasta

Util anhele ser en lo futuro

A mis queridos padres y á mi patria.

Mas á la vez el mísero amor propio,

La presunción, la vanidad insana,

Que á los mortales ciega y extravía,

De mi inocente corazón aparta.

La modestia, Señor, mis pasos guie:

,Ella es la antorcha misteriosa y clara

Con que el ajeno mérito admiramos

Contemplando á la vez nuestra ignorancia.

Jamás la envidia ponzoñosa y fiera,

Del odio injusto y la calumnia hermana,

Que perfidias inspira al que la acoge,

En mi pecho encontrar puede morada.

Haz que de mis queridos compañeros

Los adelantos cariñoso aplauda,

Y goce al contemplar los premios justos

Que en su constante aplicación alcanzan.

La caridad me anime: que ambicione

Aliviar del que sufre las desgracias,

Y á la vez hallar éco no consiga

La vil maledicencia en mis palabras.

No desmaye en el bien. Jamás, Dios mió,

La ruin mentira de mis lábios salga,

Y en mi espíritu nunca dejar pueda

La impureza fatal su horrible mancha.

Aliéntame, Señor. Haz que ante todo

Reine en mi corazón la fé sagrada;

Que en mis penas te invoque noche y dia,

Que cifre mi- consuelo en tu esperanza,

Y al terminar el año que hoy comienza

Tranquilo á tí levante la mirada,

Sin que la negra sombra de la culpa

La estrella eclipse de mi dulce calma.

Mas ¡ah! soy frágil: si el error acaso

A indignos hechos por mi mal me arrastra,

Haz que escuche la voz de la conciencia

Y vuele ansioso á reparar mi falta.

Soberano Hacedor! ¡Padre eleménte!

Tierno acoge y propicio mi plegaria:

No te pido otro bien. ... Si fiel te sigo,

¿Qué inas ventura que la paz del alma?

Antonia Djaz de Lamabque.
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Las tres virtudes CULTOS

EN LA MATRIZ

Hay una antorcha divina

Que aun al hombre que no vé

Alumbra, guía, ilumina

¿Qué antorcha es esta ?—La Fó
En la noche mas sombría

Continúa la novena del Nacimiento.

El Domingo 2 á las 7 )/. ser;i la Comunión de la Pia Union
del Sagrado Corazón. Durante todo el dia permanecerá la Di-

vina Magestad manifiesta: A la noche habrá desagravio.

El miércoles al toque de oraciones se dará principio á la

novena do los Santos Reyes.

Se vé uu faro en lontananza

Que sirve de norte y guía;

Este faro es la Esperanza.

Para bien de los humanos,

Hay un ente de bondad,

Que á todos los hace hermanos;

¿Y cuál es ?—La Caridad.

De modo que en el sendero

Que sigue la humanidad

Son luz, norte y derrotero

Fé, Esperanza y Caridad.

A. Ramos Oller.

Noticias (fmtctales

A los suscritores de campaña

Rogamos á los señores suscritores de campaña

que aun no hayan satisfecho las cuentas del

año 75, se sirvan hacerlo á la mayor brevedad.

Estudios sobre la familia.—Hoy comenza-

mos la publicación de las importantes Conferen-

cias relativas á la Familia, pronunciadas por el

P. Matignon déla Compañía de Jesús en París.

Esas conferencias contienen una gran enseñan-

za para toda clase de personas: y por su estilo se

adaptan á todas las inteligencias.

Recomendamos encarecidamente su lectura.

La Granja de los Cedros.—Esta interesan-

te novela, traducida espresamente para El Men-
sajero, se halla en venta en esta imprenta.

(trónica |tciii|io$«

SANTOS
1870

ENERO 31 DIAS—SOL EN ACUARIO.

1 Sttb. #La Circuncisión del Señor.

2 Dom. Sau Isidro obispo y mártir.

3 Lun. Sasta Genoveva virgen y Florencio.

Cuarto C’te. á las 11, 39 m. de la noche.

<t Mart. Stos. Gregorio, Aquilino y compañeros mártires.

5 Mierc. Stos. Telesforo papa y mártir y Estefanía virgen.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.
Continúa la novena del Nacimiento del Niño Dios, al

toque de oraciones.

EN LOS EJERCICIOS

Continúa al toque de oraciones, la novena del Nacimiento.

PARROQUIA DEL PASO DEL MOLINO

Continúa al toque de oraciones la novena del Nacimiento

con letanías y versos cantados.

Hoy sábado I o
. á las 9já de la mañana habrá misa solemne

con esposicion del Smo. Sacramento, sermón y Te-Deum.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
ENERO—1876.

Dia 1—Concepción en la Matriz 6 en San Francisco.

“ 2—Dolorosa en la Matriz 6 San Francisco.

“ 3—Carmen en la Matriz ó Aranzanzú en San Francisco.

“ 4—Monserrat en la Matriz ó Huerto en la Caridad.
‘ ‘ 5—Rosario en la Matriz 6 Mercedes en la Caridad.

ASOCIACION

En el bautisterio de la Iglesia Matriz se en-

trega el boleto para el año 1876 á las personas

agregadas ó que deseen agregarse á la piadosa

Asociación de la Corte de María Santísima.

La única obligación que impone es de visitar

una vez al mes una imágen de María Santísima,

rezando las Letanias y la Salve.

Tiene muchas indulgencias plenarias y par-

ciales.

Avises

La profanación del Domingo

Interesantísimas cartas escritas por Monseñor
Graume se venden en esta imprenta al ínfimo

precio de

20 centésimas cada librito encuadernación á

la rústica.

Consta do 200 páginas siendo su impresión con esmero y
en buen papel.
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Año vi.—T. xi. Montevideo, Jueves 6 de Enero de 1876. Núm. 470.

SUMARIO

Las Hermanas clel Buen Pastor —Bello é im-
portante discurso . EXTERIOR: Estudios
sobre las familias, (continuación) — CuraS y
frailes, (continuación) VARIEDADES: La
Oración (poesía) CRONICA RELIGIOSA.

Con este número se reparte la 3 a
. entrega del folletín ti-

tulado: Las Tkes Hijas del Cielo.

á

Las Hermanas del Buen Pastor.

Tenemos la grata satisfacción de anunciar la

llegada de siete Hermanas del Buen Pastor pro-

cedentes de Chile.

Montevideo va á poseer esa bella y útilísima

institución que en todas partes donde existe ha

contribuido poderosamente al verdadero bien de

la sociedad, reformando las costumbres y difun-

diendo la educación.

La misión de esas dignas Hermanas es una
misión de grande celo, abnegación y sacrificio.

Dignas son por tanto de particular respeto y
gratitúd por parte de nuestra sociedad.

Las siete Hermanas son nativas de Chile;

motivo especial para que colino americanos apre-

ciemos debidamente el sacrificio que hacen al

abandonar su patria para traer á esta República

.hermana el beneficio de tan útil institución.

Que el cielo bendiga esa nueva fundación de-

bida á la íeligiosa piedad de respetables matro-

nas de nuestra sociedad.

Estos son nuestros mas sinceros votos.

Bello é importante discurso.

Complacidos hemos leído el importantísimo
discurso pronunciado por el doctor don Emilio
Lamarca en el acto de la distribución de pre-

mios del Colegio del Salvador en Buenos-Aires.
La verdad de todas sus apreciaciones y el es-

tilo digno y circunspecto, á la vez que el asunto
de verdadera actualidad sobre que versa ese dis-

curso, lo hacen digno de preferente atención.

Recomendamos su lectura.
x

DISCURSO

Pronunciado por el Dr. D. Emilio Lamarca

Después de leído el informe de la Comisión

encargada de la reconstrucción del Colegio

del Salvador en Buenos-Aires
,
en el acto

de la repartición de premios.

/

Ilustrísimo señor:

Señores:

Con la lectura de este informe quedaria cum-
plida la voluntad de la Comisión. Sin embargo,

señores, pido me escuseis si, obedeciendo á un
impulso que nace del corazón, me atrevo k diri-

giros algunas palabras que ciertamente creo en-

contrarán éco, pues responden á un deseo no-

ble. Aliéntame, ademas, la confianza de que á

nadie mejor que á este núcleo brillante de la so-

ciedad argentina, pudiera apelar para hacer efec-

tiva la digna y enérgica protesta que se levantó

contra el atentado de 28 de Febrero.

No es mi ánimo hablar del Jesuíta, á quien
miro con profunda gratitud y respeto, porque en
él veo al maestro, al guia querido de mis pri-

meros años. No os hablaré, pues, de los hijos

de Loyola derramando su sangre en las Indias

por la fé católica, y oponiendo su valerosa

falange á ese formidable empuje que á través

de los siglos viene amenazando ruina á las na-

ciones. Creo inútil recordaros cuánto debe á ellos

la fé y la civilización en América, y que ellos

también,—y en esta misma ciudad,— prefirieron

salir, sacrificando todo, antes que sancionar la

apoteosis de la tiranía.—No seguiré esta cor-

riente de ideas: seria esponerme á que se creyese

que el afecto que profeso á mis maestros me hace
hablar con pasión.

Son motivos de otro orden los que me mueven
á insistir en la necesidad imperiosa de llevar á

cabo la reconstrucción de este Colegio. Son mo-
tivos de decoro y de dignidad nacionaes: porque,

mientras quede un ladrillo fuera de su lugar,

mientras un solo tizne manche las paredes de es-
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te establecimiento, subsistirá el oprobio y pesará

sobre nosotros el reproche que ha lanzado la

prensa europea, en mengüa de Buenos-Aires, al

ver que bastára un puñado de dementes para sub-

vertir el orden, desaliar á la autoridad y produ-

cir una escena digna de las leyendas de la bar-

bárie.

En mis manos he tenido las notas en que los

ministros argentinos remitían al Gobierno las

tiras impresas de los diarios estrangeros que da-

ban cuenta del atentado del 28, reprobándolo

altamente.—Hasta el periódico oficial de Bis-

rnark, lo condenaba,—y naturalmente:—el Can-

ciller del Imperio Alemán se resistia á concebir

un pueblo volviendo sobre sí mismo, para des-

truir sus propias obras; y apesar de la cruzada

que ha emprendido contra el catolicismo, no le

era dado admitir como medios de hostilidad ac-

tos, que responden al vértigo de pasiones desen-

frenadas, y que son el resultado de la mas fu-

nesta propaganda,—tan funesta que los mismos

diarios, que desgraciadamente la fomentaron,

retrocedieron espantados ante sus efectos, y. . .

.

protestaron

!

Esa protesta vino tarde : recaía sobre males

consumados. Y no es con protestas que se levan-

tan jmredes derribadas, ni es con protestas que

se reparan los ultrajes inferidos á la moral pú-

blica. .

A los señores del Cuerpo Diplomático,que nos

honran con su presencia, les suplico, que, si han

mencionado aquel hecho en sus corresponden-

cias, digan que una Comisión, nacida del pue-

blo y auxiliada por el pueblo, los ha invitado á

asistir á este acto de reparación, y que sobre los

escombros que dejó un grupo de malhechores

que esta sociedad rechaza de su seno, se vuelve

á levantar un gran Colpgio.

Al señor Calvari, nuestro Cónsul en Italia,

que hoy nos acompaña, le ruego que, ya que le

fué imposible contestar al Sumo Pontífice que

no eran exactos los telegramas que le anunciaban

el incendio del Salvador, diga á su Santidad que

los argentinos hacen desaparecer todo rastro de

ese crimen, que no afectó, ni nunca pudo afectar

sériameníe el buen nombre de un pueblo que se

honra en ser cristiano.—Si para el Padre de los

fieles, si para el Anciano Venerable del Vatica-

no, esto es un consueio,—pedidle, señor, que

bendiga esta obra, y que obtenga del Altísimo

que ella constituya, para siempre, una gloria de

esta ciudad, un triunfo de nuestra fé y libres as-

piraciones.

Falta ahora que nuestra propia prensa mani-

fieste al mundo entero que el pueblo argentino

vuelve por su crédito levantando espontáneamen-

te y por sus propios esfuerzos los muros que una

turba criminal destruyera en pocas horas.—Pro-

barémos así que la esplosion de esos odios, que

no tienen su origen en nuestos suelo, jamás en-

contrará pábulo en un pueblo que reacciona in-

mediatamente, con fuerza y con decisión, contra

todo acto que atente á sus libertades. Borraré-

mos así también de nuestra memoria, y de la

de nuestros hijos las ignominias de aquel dia.

No hay argentino, señores, que al pensar en

los ulteriores destinos de su patria, no crea ver

bosquejarse allá, en el tiempo y en el espacio,

los perfiles magestuosos de una gran Nación. Pe-

ro, para realizar cuanto antes ese porvenir glo-

rioso, es menester recordemos que cada uno de

nosotros tiene una misión que llenar, que cada

ciudadano se debe á su época y á su pais. Es
así como se encadenan las generaciones. Es así

como el patriotismo abraza el pasado, el presente

y el futuro.

Y la patria no es solo la dilatada estension del

territorio que pisamos, el sol que nos alumbra, y
el cielo que inmortaliza los colores de nuestra

bandera:—el alma, la vida de todo esto, es la

suma de todos nuestros hechos, de todas nues-

tras instituciones y monumentos, de todas nues-

tras tradiciones y costumbres.

Cooperemos, pues, en todos estos sentidos al

engrandecimiento de nuestro pais. Atraigamos

también á nuestras playas las fuerzas vitales de

la Europa; pero, no atraigamos sus vicios, ni

permitamos que el cáncer que corroe á algunas

de las sociedades del viejo mundo, se extienda

hasta infiltrar en la nuestra el elemento corrosivo

del socialismo,—elemento que gasta paulatina-

mente todos los resortes del progreso, y los des-

truye eu silencio, para operar el desquicio con

mas escándalo, para consumar sus ruinas con

mayor estruendo.

El dia 28 hemos visto las sombras, de París y

el reflejo de sus incendios. El dia 28 de Febrero

parecía que la Constitución era un sarcasmo. Y
digo sarcasmo, señores, porque todas las liberta-

des que ella garante fueron conculcadas, y desco-

nocidos todos los derechos. Fué desconocido el

J

derecho de propiedad, entregando á las llamas

un edificio público; fué desconocido el derecho de

libre enseñanza, persiguiendo y dispersando á

públicos catedráticos, y arrancando con amena-

zas a las primeras familias de Buenos Aires el
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derecho de escoger educadores para sus hijos;

—

fué desconocido. hasta el derecho de existencia,

cuando una mano furiosa acometió con el puñal

á pacíficos ciudadanos,—por que, señores, tam-

bién el sacerdote es ciudadano; fué desconocida y

conculcada la libertad de conciencia, la libertad

religiosa, profanando con sacrilega saña los obje-

tos mas sagrados del culto, y de aquel Culto pre-

cisamente que ampara nuestra carta funda-

mental.

Perdonad, señores, si ha habido vehemencia

en mis palabras ;ella estk sobradamente compen-

sada por la enormidad del hecho que recuerdo.

Ademas, pienso como católico, siento como ar-

gentino—¡pienso y siento como vosotros!—Y en-

tonces, señores, en nombre de vuestras creencias,

en nombre de la libertad, en nombre de los mas

sagrados deberes del civismo, os pido contribu-

yáis á impedir que las ruinas del Salvador conti-

núen por mas tiempo sirviendo de monumento

conmemorativo de un hecho, que es un bochor-

no, que es una afrenta para la civilización.

Lavadla, señores.

Buenos Aires, 20 de Diciembre de 1875.

Estudios sobre la Familia

Conferencias 'predicadas por el Reverendo Pa-

dre Matignon, de la Compañía de Jesús
,
d

los Padres de Familia.

PRIMERA CONFERENCIA.

I.OS DERECHOS DE DIOS SOBRE LA FAMILIA.

(continuación)

, I.

Aunque la familia humana tiene á su cabeza

un hombre que se dice su jefe, no es posible es-

timar la propiedad del hombre que es su cabeza.

Nada mas claro, si se da á las palabras su na-

tural sentido; porque toda criatura inteligente

pertenece á su autor, -y forma parte del dominio

de Dios, que es esencial, exclusivo, inalienable.

Tal es el principio fundamental que enseñan

de consuno la razón y la fé. Mas este principio,

por incontestable que sea, no dice bastante, y no

puede bastarnos. No consideramos nosotros séres

1 .(!

aislados, sino la familia misma en su naturaleza

múltiple y en su existencia colectiva; la familia,

con la organización que la distingue y la jerar-

quía, que es inseparable de ella: la familia, es

decir, una sociedad homogénea, un cuerpo vi-

viente y armonioso, uu ser que tiene vida é indi-

vidualidad propias. Así lia salido de las manos de

Dios, y así debe volver á El, sin desconocer los

derechos cuya base está consagrada en su misma
constitución.

Esta ley parece olvidada, por no decir desco-

nocida, casi universalmente. ¿Dónde hay una

casa que la respete? ¿Cuál es el bogar que la

acepte sériamente, y sobre todo que saque las

consecuencias?

Y sin embargo, si la familia la pierde de vista,

es que su memoria es pobre; es que no se sabe

remontar al misterio de sus orígenes.

Volvamos á leer juntos un instante la primera

página de nuestros Libros Santos. Después de

cada una de las creaciones preliminares, vemos

al Artista divino aplaudirse por su obra y salu-

darla con una especie de trasporte de admiración:

Vidit Deus quod est bonum. “Vió Dios que era

bueno;” palabra profunda que acredita la cien-

cia diariamente, á medida que adelanta sus mi-

radas en este abismo de maravillas, cuya exten-

sión no llegará nunca á sondear.

El hombre es la obra maestra de la creación,

y con todo eso, después de hacerle, no vimos á su

Autor repetir la fórmula sacramental. Diríase,

por el contrario, que su obra le parece imperfec-

ta; declara Dios que no es bueno dejarlo en

aquella situación : Non est bonum hominem esse

solum; solo cuando la mujer ha sido formada

con la carne misma del hombre, es decir, cuando

aparece la familia en su unidad y en su dualismo

indispensable, es cuando el Creador se declara

satisfecho; solo entonces, contemplando la reu-

nión de los seres á los cuales ha dado existencia,

proclama su hermosura incomparable : Vidit

Deus cuneta quee fecerat et erant valdebona (I).

Hé aquí el punto culminante de la obra divi-

na; lo que la perfecciona dándole su rasgo újti-

mo y su último brillo. Todo lo hecho ántes de-

bía terminar en el hombre, y el hombre mismo
no es completo sino en esta sociedad doméstica,

donde se halla ya el germen de todas las demás:

asociación bendita, privilegiada, á la cual el cíe-

lo mismo se encarga de dar inmediatamente una
constitución formulada desde el primer dia del

(1) Gen., I 31.
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mundo; esta constitución es ya tan perfecta, que

mas tarde, cuando se trate de levantar la familia

caída, de regenerarla y devolverle todo lo que se

anegó en el diluvio de la corrupción pagana, Je-

sucristo no podrá hacer cosa mejor que acomo-

darla al tipo dado desde el principio, y á esta

ley fundamenta], promulgada sobre la cuna del

género humano, aun inocente.

No es mi propósito insistir hoy en este gran

hecho. Solo quiero, señores, recordaros una cosa,

y es que para la familia nada se hizo de un mo-

do arbitrario; todo lo que áella se refiere ha sido

regulado por la naturaleza, es decir, por el Crea-

dor. Se ha podido -abolir en otras cosas el dere-

cho divino
;

hállase aquí en toda su fuerza: no

hay una sola de sus funciones augustas que sea

invención de los hombres, y no existe un sitio en

el hogar doméstico que no esté marcado por el

dedo de Dios,no hay grado de la jerarquía que no

fuera establecido en su origen por Aquel de quien

todas las cosas dependen, y al que son deudoras

del tributo de su homenaje.

En cuanto á la sociedad civil, muchos deta-

lles han quedado por determinar. Los pueblos se

dan á sí mismos sus instituciones; y si las reci-

ben hechas, es por el irresistible poder de los su-

cesos ó por el predominio de una voluntad hu-

mana, que se impone sin que nada la pueda re-

sistir. No sucede lo mismo en la familia. La le-

gislación de esta sociedad primordial está fijada

desde el principio del mundo. Su código existe

desde que existe ella. Se podrá, sin duda, fal-

sear el sentido. La ignorancia y la degradación

gentil podrán alterar, destruir gran parte de sus

principales disposiciones. Mas no por eso dejan

de estar escritos, no solo en nuestros Libros

Santos, sino también en este otro libro que to-

dos los hombres descifran por sí propios, cuando

la atmósfera social en que se agitan no los ha ce-

gado completamente: hablo del libro universal

de los sentimientos instintivos y de las afeccio-

nes espontáneas que se halla en todos los pue-

blos y en todos los idiomas.

Hay ahora moralistas que quisieran estable-

cer’ una distinción radical entre la familia de

otros tiempos y la familia moderna. Paréceles

que la revolución francesa no dividió solamente

nuestra existencia social, sino también nuestra

vida doméstica. De una parte el antiguo régimen

con el principio de autoridad sentado en el ho-

gar, así como sobre el trono; de otra parte, el

régimen nuevo con el principio de libertad, ya

en las instituciones políticas, ya en ]as relaciones

privadas de los padres y de los hijos. En el curso

de estas conferencias se nos presentará mas de

una ocasión de discutir estas aserciones contem-

poráneas; por el momento limitémonos á dedi-

que importa mucho desconfiar de estas contra-

posiciones tan resueltas y de estas distinciones

tan absolutas. Sean cuales sean los cambios ocur-

ridos en el gobierno civil, la naturaleza no se

trasforma. El hijo nace con los mismos derechos

y con las mismas necesidades; el padre queda

con las mismas atribuciones y con los mismos

deberes. Sin duda que pueden surgir muchas
modificaciones accidentales, porqué hay que te-

ner en cuenta el espíritu de los tiempos, y des-

pués de todo se trata de formar la generación de

lo porvenir; pero en el fondo, la familia es hoy

lo que ayer fué. Ni una autoridad ilimitada ni

una libertad sin freno podrían convenir al encargo

que se le ha dado; solamente con la justa unión

y prudente consorcio de una y otra podrá la fa-

milia acabar su obra, no poniendo los ojos en sí

misma ni en sus propias satisfacciones, sino en

la sociedad, á que debe proveer de individuos, y
en Dios, cuya gloria debe procurar.

En suma: el padre es un administrador, y no

un propietario. El Creador, que podia haber

prescindido de su concurso, ha puesto en él tan-

ta confianza, que ha querido asociarle á sí en la

obra mas grande, mas importante, y digámoslo

también, Señores, mas delicada y difícil de todas

como es la producción del hombre, su formación,

ó, en otros términos, la venida de una alma á la

existencia, y su educación, su preparación para

los grandes destinos que le aguardan. Tal es la

empresa común que se proponen de concierto

Dios y la familia. El uno y la otra están en esto

interesados en proporciones que casi osaría decir

iguales:el uno y la otra, además, tienen en esto

necesaria influencia, imprimiendo al fruto vivo

que va á salir de sus manos el sello de su imá-

gen y de su semejanza; porque sin negar la parte

que corresponde á nuestra libertad individual,

se puede afirmar que cada uno de nosotros es el

producto de la acción combinada de Dios y de la

familia.

Hay, pues, aquí una especie de contrato natu-

ral entre estos cooperadores. Además de la pro-

videncia general que dirige todas las cosas, no

podemos dejar de reconocer una alianza mas ín-

tima de Dios con la sociedad doméstica, una di-

rección mas continua y mas atenta. Él es quien

da dignidad á los esposos; Él es al propio tiem-
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po quien nos revela la admirable armonía de to-

das las enseñanzas de nuestra fé.

¿Por qué, en efecto, al formarse la familia, in-

terviene Dios especialmente con un Sacramento

especial? ¿Por qué, cuando se aumenta, inter-

viene de nuevo, no sólo con un acto creador, que

es invisible, sino ademas con un acto regenera-

dor, que tiene símbolo sensible y material? El

matrimonio cristiano y el bautismo marcan dos

fechas solemnes: es la toma de posesión de la fa-

milia por Dios, y corno el sello que pone sobre

cada uno de sus hijos. Prueba evidente de que

la mira como una propiedad sagrada é inalie-

nable.

Bien sabéis, señores, que ninguna transacción

puede hacerse sin contar con el que se debe re-

putar como primer interesado. La ley humana,

encargada de la salvaguardia de los derechos de

todos, tiene disposiciones especiales para evitar

ese peligro; exfge la presencia de todo el que

pueda ser perjudicado, ó por lo menos, de quien

legal y solemnemente haga sus veces. ¿Puede

asombrar que la ley cristiana tenga, en otro

orden de hechos, semejantes exigencias?

¿Cuál es el primer interesado en el contrato

que hallamos en la base de la familia? ¿No es

acaso Dios mismo? Así, la sociedad establecida

entre el hombre y la mujer no será completa, si

Dios no ocupa en ella su puesto; ni será santa,

ni legítima, sino es Dios su nudo y verdadero

fundamento. Uno de los mas grandes azotes de

la familia contemporánea es que con demasiada

frecuencia se forma por inspiración exclusiva de

preocupaciones terrestres y mundanas, sin que
Dios sea consultado, y muchas veces sin que
siquiera se le llame como testigo. La ambición ó

el dinero, la pasión ó el placer, presiden única-

mente á esta tremenda resolución, de irrepara-

bles consecuencias; vemos alianzas que la reli-

gión no bendice sino á disgusto y temblando;

vemos otras que se forman, y subsisten, y que la

religión no ha sancionado. De aquí el decai-

miento irremediable de las familias; porque ex-

cluyendo á Dios, la familia rechaza su morali-

dad, su fuerza, y la única garantía que podia

asegurar su felicidad.

No me cansaré de decirlo: esta es una llaga

profunda, una llaga radical que corroe Ja socie-

dad doméstica en nuestros dias. Y no cabe poca
culpa á la sociedad civil, que se obstina en des-

conocer el carácter esencialmente religioso del

matrimonio, y de las alturas donde la naturale-

za y el cristianismo lo han colocado, y se empeña

en rebajarlo al nivel de una convención pura-

mente profana.
;
Ah ¡ Cuide el Estado, en hora

buena, de anotar en sus registros los hechos con-

sumados; procure resolver con justicia las cues-

tiones de propiedad, dotes, herencias; pero per-

suádase bien, y haga que nadie se engañe, de

que no es él quien puede casar, y de que nadie

le ha dado poder para ligar ó desligar las almas.

Por lo demas, señores, nuestras negaciones ó

nuestras usurpaciones no destruyen el derecho de

Dios. Aun cuando quiera rechazarle, la familia

humana no dejará de ser su propiedad, y segui-

rá teniendo el deber sagrado de trabajar para El

y de conformarse con sus intenciones soberanas.

Y observad que la familia no le debe tan solo

un homenaje individual, rendido personalmente

por cada uno de los que la componen; como so-

ciedad, necesita su culto colectivo, su profesión

de fé común, su plegaria, donde todas las voces

y todos los corazones se contundan en una sola

voz y en un mismo ruego; su sumisión á la ley di-

vina, manifestada por la presencia de todos en el

lugar santo en ciertos dias, por la conformidad

de la mesa donde se sientan con las prescripcio-

nes de la Santa Iglesia.

Que no se me diga: “La mayor parte de nues-

tras sociedades modernas callan cuando se trata

de religión, y dejan á cada uno de sus individuos

el cuidado de adorar á Dios como le parece:

¿por qué no ha de suceder lo mismo en la fa-

milia?” Ciertamente, señores, no me corresponde

discutir aquí los principios de nuestras Constitu-

ciones; habló Roma; sabemos que no se debe

buscar en las transacciones políticas el orden

ideal ni el derecho absoluto; pero sea cual fuere

vuestro juicio sobre la situación actual de las

cosas, de ningún modo puede establecerse pari-

dad entre el deber de nuestros gobernantes y el

de la paternidad. Acabamos de decirlo: la so-

ciedad doméstica no depende de ningún modo de

la voluntad del hombre; su existencia y su cons-

titución son un hecho á la vez natural y divino;

tiene su fin señalado por el Creador, cuya acción

representa y cuya obra completa y continúa.

Querer consumar un divorcio entre dos partes tan

esencialmente ligadas, es una irritante injusticia

y un atentado contra la naturaleza.

Estos derechos no se afirman solamente, se im-

ponen; y entonces, de buena ó de mala gana, te-

nemos por fuerza que reconocerlos. Si, por ejem-

plo, Dios nos arrebata parte ó toda la fortuna

que habia puesto en nuestras manos ¿qué hará

la familia? ¿Tendrá la debilidad de murmurar?
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¿Se quejará de la Providencia, como si el cielo

cometiese una injusticia? ¡Ah! No. Antes mur-

muren sus labios las palabras del mas probado

de todos los padres: “El Señor me la dió, Él me
la quita; ¡bendito sea su santo nombre.” Domi-

ñus dedit,Dominun abstulit .... Sit nomen Domi-

nt benedictum (1).

Más todavía; quizá como este gran sufridor

de nuestras Escrituras, no os pedirá Dios sola-

mente la riqueza material; quizá os arrebate aca-

so muchos hijos, tesoro mil veces mas precioso,

pero que solo se habia dado en depósito á la pa-

ternidad humana, la cual, sin embargo, habia

concentrado allí todas sus afecciones y puesto to-

das sus esperanzas; parecíale una propiedad que-

rida, en que nadie tenia derechos sino ella. Mas
hé aquí que ve alzarse delante de ella un derecho

superior, el de la muerte, que en realidad no es

sino mensajera é intérprete fiel de la voluntad

divina. El Autor de toda vida se muestra arma-

do del poder supremo quh le pertenece, y esa ter-

nura, olvidadiza y ciega, aprende, entre torrentes

de lágrimas sin consuelo, quién es el verdadero

propietario de la familia, y el único árbitro de

toda existencia.

Otras veces, sin usar tan rigorosamente de su

poder, se presenta Dios como el que ruega y so-

licita. Limitándose á indicar, con voz dulce y
casi tímida los amorosos designios que ha for-

mado sobre una vida que comienza casi á desar-

rollarse, pide á un padre ó á una madre una es-

pecie de autorización prévia para derramar sus

beneficios; ruégales que le permitan llamar á

este joven, á esta doncella, á honores y alegrias

que el mundo no puede dar. Ya la mesa está

preparada, ya está servido el festín; que el di-

choso convidado se apresure y venga á sentarse

junto al esposo. Señores: ¿no es de temer que se

conteste con una mentira? El llamamiento de lo

alto retumba en los oidos de un padre como una

amenaza; las inspiraciones del cielo le parecen

una exigencia intolerable. ¿Cómo Dios osa qui-

tar á la paternidad un bien que le es exclusiva-

mente propio? ¿Cómo justificará sus pretensio-

nes sobre ese hijo, á quien su padre destina á una

familia profana? La familia se alborota, se opone

creeríase injustamente despojada, si no diese al

mundo lo mas querido que tiene. Sí; el derecho

de Dios es negado, desconocido, blasfemado,

quizá cuando Dios le apoyaba y fortalecía en un

atractivo suave y poderoso; cuando abría

mirada del adolescentela perspectiva de aquellas

alegrías que nacen del sacrificio, y de aquellas

virtudes privilegiadas que florecen en la muerte

de las afecciones terrenales. Sí; desviareis como

á la fuerza las miradas que se elevaban al cielo;

cortareis las alas á estos pensamientos; conten-

dréis el ímpetu de estas aspiraciones: tentativa

peligrosa, empresa terrible é inicua: frecuente-

mente sucederá que el corazón á quien se impide

ser de Dios se llenará de sentimientos dañosos y
culpados; habia osado subir á la santidad, y ya

no comprenderá ni aun la virtud vulgar; y por-

que no habréis querido dejar su vuela al ángel,

os vereis condenados á llorar excelsos y livianda-

des sin. freno ni pudor.

Podría enumerar otras muchas circunstancias

en que la familia se atrinchera en su egoísmo,

perdiendo de vista la fuente de donde emana to-

do cuanto posee, y á donde debía encaminarse

todo lo que ha recibido en custodia.

Mas lo que acabamos de decir es harta prueba

de que estos derechos de Dios, tan olvidados y

menospreciados frecuentemente, necesitan una

protección enérgica y llena de abnegación. Les

hace falta un defensor de oficio que los recuerde,

que los defienda y haga triunfar.

Ahora bien: este defensor natural no es el sa-

cerdote, está demasiado lejos; obra solamente en

el fondo de las conciencias, y muchas veces no

ejerce sino una influencia poco eficaz. Al padre

de familia es á quien Dios da este mandato, in-

herente á la dignidad misma de que la ha reves-

tido y á la posición en que le han colocado.

(Continuará.)

Curas y frailes.

III.

(Continuación.)

Tras de Bistuajk se ve un ejército numeroso

de infantería, caballería y artillería de todos ca-

libres, y un gentío inmenso, compuesto de filóso-

fos, oradores, diplomáticos, venerables de socie-

dades secretas, y de magos y hechiceros; en una

palabra, de grandes fuerzas de tierra,de mar y de

ultratumba.

En cambio, detrás del Papa se ven nnoscuan-

la tos curas y frailes, viejos y pobres, y algunas

cuantas monjas y legos medio ciegos, que no ven

mas allá de sus narices, al decir de sus contrarios.
(1) .Tol», i, 21.



Los muchos interesados en la salud de la

ferina llaman á consulta, y preguntan á Bismark:

“¿En qué funda V. su opinión de que se salvará

la* enferma?—En la fuerza de las armas para

quitar los obstáculos, y en la ciencia de estos sá-

bios que poseen el elixir de la vida,” responde

el doctor.

Pero al oir esto, piden la palabra Pitágoras y

Sócrates, Aristóteles y Platón, Cicerón y Séneca,

y dicen: “No: nosotros no sabemos la verdad;

después de haber roto muchos zapatos de aquí

para allá viajando en busca de ella, y habernos

casi derretido los sesos pensando, nos encontra-

mos ciegos y sin poder andar mas: algo hemos al-

canzado en el conocimiento de la virtud; peí o no

la sabemos practicar, y mucho menos comuni-

carlaá los demas: es preciso que baje del cielo

un mensajero de Dios para enseñarnos la verdad

y la virtud, y el modo de pedirla.”

“Pues si Vds. no lo saben ¡atras! clama la

otra turba : aquí estamos nosotros, gente nueva,

que sabemos lo que Vds. ignoran.—¡Otden! tie-

nen la palabra Lutéro, Calvino, Zuihglio, y

Doellinger,” dice Bismark. Y hablan todos; pero

á poco hablar no se entienden, cada uno rechaza

la ciencia y el criterio del otro, y aquello se con-

vierte en una Babel, en que cada cual habla dife-

rente lengua. La ciencia religiosa no se puede,

pues, poner de acuerdo en la fé que ha de salvar

al enfermo.

En seguida toman la palabra los filósofos, y

dicen: “No hay Dios ahí arriba; no hay mas que

una mujer vieja que se llama “la necesidad”;

todo está aquí abajo, y el mas fuerte es el mejor;

los demas tienen que obedecer, y gocen todo lo

que puedan y como puedan, que lo demas es ilu-

sión y mentira.”

“No es eso, gritan los magos y los hechiceros

(a) los espiritistas; hay otras vidas, una tras otra

en que unos suben y otros bajan en perfección y

ventura, y otros se están quedos.”—“Que se ex-

pliquen,” les interpelau aquellos; y los pobres

brujos hablan uno después de otro, todos, invo-

cando cada cual á su espíritu amigo, y resulta

también una discordia igual á la de los anterio-

res sábios; y viendo que no se saca nada cierto

de su ciencia, se concede la palabra á los polí-

ticos.

“No hay ciencia fija de gobernar, dicen estos:

el arte de gobernar es el juego de tira y afloja, y

cuando hay algún nudo que resiste, se corta con

la espada. No hay que pensar en Dios: el hom-

bre mismo es el que debe hacer su ley.”' Pero

aqui se dividen las opiniones: unos dicen qu e

cada hombre es soberano de sí mismo, y la ver-

dadera vida es la del salvaje: otros dieen que el

soberauo es el Estado, y que debe hacer la ley y

ejecutarla, y no falta quien grita que antes de

pensar en lo que se debe hacer, es preciso matar

á todos para formar una generación nueva que

educada en el molde que se elija.

“Todo eso es plágio, replican entonces los sá-

bios antiguos; todo eso que han dicho los nuevos

filósofos, y los nuevos magos, todo eso lo sabía-

mos nosotros: mutatis mutandis, no han hecho

mas que repetir nuestros sistemas y nuestros

oráculos, y aun eso de querer cortar la cabeza á

toda la humanidad de un tajo es plagio, y plagio

es el sistema de reformar y enseñar con el hierro

ó el fuego, con la diferencia de que nosotros no

conocíamos el petróleo; pero fuego por fuego, lo

mismo quema y destruye el uno que el otro, co-

mo lo probó Nerón dando fuego á Roma, para

hacer otra Roma á su gusto.”

“Pues se cierra la discusión, dice Bismark :

antiguos y modernos, todos estamos conformes

en que no hay Díob, que en el placer que cada

uno alcance está la felicidad, y que la voluntad

del soberano es la ley, y la debe hacer cumplir

con la fuerza. ¿No fué esta la última palabra de

la ciencia antigua? — Sí, sí sí. — ¿No es esta

también la.de la ciencia novísima de mis paisa-

nos? — Sí, sí, sí. — Y nosotros te apoyaremos,

dicen los jefes de las sociedades secretas: mata

al Papa, acaba con los Obispos y luego con to-

dos los católicos, y reina y gobierna con nosotros.”

WamtUtUjsí

La oración

—Casta paloma que vuelas,

cual mística aparición,

con tus alas de esperanza

hácia el alcázar de Dios,

llevando en tu pecho el fuego

del mas acendrado amor,

bañando tu pico en lágrimas,

que de la copa sorbió,

donde hierven amarguras

que no alumbró ningún sol,

¿quién eres? ¿de dónde vienes?

EL MENSAJERO DEL PUEBLO 15

en-



16 EL MENSAJERO DEL PUEBLO

¿á dó vas con tu candor,

cruzando el aire tranquila,

arrullando en dulce voz?

¿cómo te llamas, hermosa?

—Tengo por nombre Oración.

Por los llanos y los montes

de esta tierra de dolor,

por los palacios suntuosos

y por la humilde mansión,

donde moran los pequeños

que olvida el mundo y ve Dios,

do quiera que los quebrantos

desgarren el corazón,

do quiera que la miseria

infunda duelo y pavor,

allí estoy, de allí me elevo

con vuelo siempre veloz,

hasta reposar confiada

en el seno del Señor,

donde bebo el dulce néctar

de la santa compasión,

que al mundo volviendo vierto

en el alma que sufrió,

en la que anegarse viera

en las aguas del dolor.

No siempre gimo de pena;

de gratitud y amor yo

canto y suspiro subiendo

á la patria del amor,

cuando un corazón herido

de las caricias de Dios

¿demandarle me envia

de amor mas estrecha unión.

Mas al partir del empíreo

llena al mundo siempre voy

de bendiciones divinas,

de gracias de gran valor,

que solo conoce el alma

cuando sabe amar á Dios,

á Dios el mas fiel amante

del humano corazón,

que una gloria sempiterna

á su dicha destinó.

F. de P. R. y 8.

(frénica Adiposa
SANTOS

6 Juúves

—

ííLa Adoración de los Santos Reyes.
7 Viernes—Stos. Julián y Raimundo. Abr las velaciones.

8 Sábado—San Luciano mártir y Severino obispo.

CULTOS
EN LA MATRIZ

Continúa la novena de los Santos Reyes.

Todos los sábados á las 8 de la maiiana se cantan las Leta-

nías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Iglesia.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.
Hoy dará principio al toque de oraciones la novena en

honor de los Santos Reyes.

El viernes 7, la Pia Union del Sagrado Corazón de Jesús

celebra su fiesta mensual con comunión general á las 7 de la

mañana y misa solemne á las 9. Manifiesta su Divina Mages-

tad todo el dia,y por la noche plática, desagravio y bendición

del Santísimo Sacramento.

CORTE DE MARIA SANTISIMA

Dia 6—Soledad en la Matriz ó Cármen eu la Caridad.

“ 7—Mercedes en la Matriz ó Dolorosa en la Caridad.

‘í 8—Corazón de María en la Matriz ó en la Caridad.

ASOCIACION

En el bautisterio de la Iglesia Matriz se en-

trega el boleto para el año 1876 á las personas

agregadas ó que deseen agregarse á la piadosa

Asociación de la Corte de María Santísima.

La única obligación que impone es de visitar

una vez al mes una imagen de María Santísima,

rezando las Letanías y la Salve.

Tiene muchas indulgencias plenarias y par-

ciales.

% V t ¡6¡ 0 %

La profanación del Domingo

Interesantísimas cartas escritas por Monseñor
Gi-aume se venden en esta imprenta al ínfimo

precio de

20 centesimos cada lihrito encuadernación á

la rústica.

Consta de 200 páginas siendo su impresión con esmero y
en buen papel.
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SUMARIO

Nuevo templo en Cerro Largo.—Liceo de estu-
dios universitarios.-EXTERIOR:--Estudios
sobre las familias. — (continuación) — Car. ¡ s y
frailes. — (conclusión) — VARIEDADES: Nue-
va curación milagrosa debida á Nuestra
Señora de Lourdes—NOTICIAS GENERA-
LES. CRONICA RELIGIOSA.

—o

—

Con este número sé reparte la 4a
. entrega del folletín ti-

tulado: Las Tres Hijas del Cielo.

Nuevo Templo en Cerro-Largo.

Aun cuando sabíamos que la obra del nuevo

y hermoso templo de Cerro-Largo seguía ade

lante apesar de los obstáculos que se oponían;

sin embargo, nos ha sorprendido agradablemente

la noticia de que está pronta la espaciosa nave

central para dedicarse al servicio del culto.

Largos años habían pasado sin que la impor-

tante villa de Meló tuviese un templo no ya dig-

no de la grandeza del culto, pero siquiera decen-

te. La obra parecía gigantesca, insuperable.

Mas bastó la iniciativa decidida, unida á la cons-

tancia en la empresa, para que ésta se llevase á

cabo.

Esa iniciativa enérgica y constante la ha teni-

do el digno Cura Vicario de Cerro- Largo Pbro.

D. José Montes. Él ha iniciado con fé la obra

verdaderamente civilizadora de dotar á la impor-
tante villa de Meló de un templo digno de ella.

Él ha aprovechado con avidez todos los elemen-
tos que ha podido reunir, ha sabido utilizar la

cooperación de las personas que le han prestado
su concurso, y ha tenido la constancia y pruden-
cia necesarias para vencer los obstáculos que se

opusieran á la realización de su empresa.

No es nuestro ánimo tributar elogios exajera-

dos al digno cura de Cerro-Largo : los hechos
hablan mas alto que todos nuestros elogios.

Hace pocos años que el Sr. Montes desempeña
aquella parroquia : épocas difíciles y de guerra
le han cabido en suerte; y no obstante, ha conse-

guido con la cooperación del Gobierno, con los

recursos que el pueblo le ha proporcionado, con

sus propios recursos y aun comprometiéndose en

no pequeñas cantidades, ha conseguido deciamos,

dotar al pueblo de Cerro-Largo de un templo

cuya sola nave central tiene cincuenta varas de

largo por doce de ancho.

Reciban los católicos habitantes de Cerro-Lar-

go y su digno cura nuestras felicitaciones por la

próxima habilitación de su hermoso templo; pe-

ro no sea esta habilitación el punto final á su

cooperación. El templo debe terminarse y para

eso se necesita el concurso de todos.

Él Sr. Montes que se ha hecho acreedor á la

estimación de sus feligreses encontrará en ellos,

lo esperamos, una decidida cooperación para la

terminación de la obra.

Liceo de Estudios Universitarios

Como habrán podido ver nuestros lectores pel-

el programa que se repartió con El Mensajero
del 6 y que reproducimos hoy, está en via de
realización el pensamiento de algunos de nues-
tros ilustres jóvenes de dotar á Montevideo de
un establecimiento de enseñanza superior bajo
una base sólidamente católica.

La ilustrada Dirección á que será confiado el

Liceo de Estudios Universitarios es la mejor ga-
rantía del éxito que ha de obtener y de las ven-
tajas que de él reportará nuestra juventud, la

que á la vez de ilustrarse se afianzará mas y mas
en las creencias salvadoras del catolicismo.

Como se desprende del nombre del nuevo Cole-
legio y de las concesiones que ha obtenido, los

estudios que en él se hagan tienen valor de cursos
universitarios.

Es de esperar que los padres católicos busca-
rán en el nuevo establecimiento una educación
sólida y católica para sus hijos, y que cooperarán
con su influencia y decidida protección al sosten

y progresos del L iceo de Estudios Universitarios.
Hé aquí el programa á que nos referimos:

PROGRAMA
del

LICEO DE ESTUDIOS UNIVERSITARIOS

Calle San José número 25.

Director: Pbro. Dr. Mariano Soler.

Este Establecimiento de enseñanza superior

garante en la parte religiosa, la libertad de con-
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ciencia de los católicos contra los sistemas y doc-

trinas espúreas, opuestas á los principios y civi-

lización católica, y promete una esmerada edu-

cación moral. En virtud de autorización del Su -

perior Gobierno sus cursos son universitarios.

No se admitirán mas que alumnos externos.

Las matrículas se abrirán desde el I o de Fe-

brero próximo de 11 á 12 de la mañana, Ituzain-

gó 209.

MATERIAS DE ENSEÑANZA

Latín (Primer año) — Profesor Bachiller don

Antonio Sánchez

latín (Segundo año)—Presbítero don Angel
Paternostro.

francés—Presbítero don Juan del C. Souver-

bielle.

italiano -Presbítero don Angel Paternostro.

geografía general (Comprende la Cosmogra-

fía, Cronología, Historia natural y Geología)

Bachiller R. López y Lomba.

historia universal (Antigua, sagrada, griega,

romana, media, moderna, de América y Filo-

sofía de la Historia)—Pbro. doctor Mariano

Soler.

clase mercantil (Aritmética práctica y razo-

nada, Contabilidad racional, Teneduría de

Libros y Prescripciones del Código comercial)

—Señor don Jaime Roídos y Pons.

matemáticas (Primer año—Aritmética y Alge-

bra) Señor don Ricardo Camargo, Agrimensor

de Número.

matemáticas (Segundo año—Geometría y Tri-

gonometría y las aplicaciones mas usadas)—
Señor don Juan J. Castro, Agrimensor de

Número.

dibujo (Lineal, natural, paisaje y de adorno)

—

Señor don Julio Freiré.

física—Señor don Santiago Silva.

química— Señor don Santiago Silva.

CONFERENCIAS CATEQUISTIC0-FILOSÓFICAS DE LA

religión—Por el Pbro. Juan del C. Souver-

bielle.

filosofía y literatura (Psicología, Lógica,

Estética, Ideología,Gramática general, Etica,

Teodicea,Filosofía de la Religión, Historia de

la Filosofía, Estudios sobre la Constitución

del Estado con los principios generales de De-

recho natural, de Gentes, público y penal;

Retórica, Poética é Historia crítico literaria)

—Pbro. Dr. Mariano Soler.

PRECIOS MÓDICOS

pensión.—Por una clase de estudios superio-

res, 4 por dos id. 6 $:—por cuatro id. 10 $:

—Por la clase mercantil, 6 $:—por las de Fran-

cés ó Italiano, 3 $; y por ambas, 5$.—Sin em-
bargo el que justificare no poder pagar la pen-

sión entera, á juicio del Director solo pagará la

mitad.

Las horas de clases serán de 8 á 11 de la ma-
ñana y de 4 á 8 de la noche, durando una hora

continua cada clase.

advertencia.—No so abrirá clase alguna

para la cual no se hayan matriculado al menos

cuatro alumnos.

Montevideo, 30 de Diciembre de 1875.

Estudios sobre la Familia

Conferencias 'predicadas por el Reverendo Pa-

dre Matignon
,
de la Compañía de Jesús, á

los Padres de Familia.

PRIMERA CONFERENCIA.

LOS DERECHOS DE DIOS SOBRE LA FAMILIA.

(continuación)

1

1

.

¿Y por qué, me preguntareis sin duda, ha de

ser el padre de familia el defensor nato de los

derechos de Dios?

|

Es, Señores, que todo poder tiene aquí bajo

una responsabilidad que le es propia. Solo sois

j

jefe3 de vuestra casa, á condición de mantener

entre los que os están sometidos las leyes del

orden, que no son mas que las leyes divinas. El

dia que lograsteis los títulos de esposos ó padres

se os encomendó un cargo sublime; no habéis ad-

quirido esos nombres, sino para representar un

tipo superior y reproducir una paternidad mas

elevada: Ex quo omnis paternitas in ccelo et in

térra nominatur (i).

No temo afirmarlo; el carácter, de que os ha-

lláis revestidos es un sacerdocio, y este sacerdo-

cio tiene cura de almas. Vuestra esposa, vues-

tros hijos, esos séres queridos, á quienes estáis

ménos unidos por el vínculo de la sangre que

(1) Efesios, ixx, lo.
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por los del corazón, constituyen el rebaño ben-

decido que estáis encargados de gobernar y con-

ducir. Tal es el mundo abreviado, cuyo centro

ocupáis, de que sois apoyo y sosten; y así como

en el mundo que nos rodea ocúltase una provi-

dencia invisible, cuya incesante acción lo dirige

todo, en este otro mundo, mas reducido, pero no

menos hermoso, que se llama la familia, debe-

mos encontrar una providencia siempre sensible,

aun cuando se oculte, y atenta siempre, aun

cuando se crea que pone empeño en disimularlo;

un amor que imita en el gobierno que ejerce la

solicitud del amor supremo y universal: uniendo

como él la suavidad y la fuerza, y aliando con

justa medida la energía que conduce al objeto y
la dulzura que allana el camino; hermosa y ama-

ble seducción, donde se hallarán en menores pro-

porciones los rasgos principales de la paternidad

original á que todas las otras se refieren.

El jefe de la familia no rendirá cuenta solo de

sí propio, sino también de los que le están some-

tidos. Porque una estrecha solidaridad une á su

persona, y junta bajo su dirección moral, seres

que no se pueden mirar sino como una promul-

gación de su existencia. En virtud del lugar que

ocupa, encuéntrase al frente de todo un orden

de intereses muy superiores á los intereses de la

tierra. Lo que le corresponde, ante todo, es la

defensa de los derechos de Dios, los cuales se

confunden casi siempre con los derechos de las

almas.

Ya lo hemos dicho: los unos y los otros se ha-

llan interesados en la mayor parte de las cues-

tiones que el padre principalmente está llamado

á resolver.

Cuestión sobre aquella primera forma que to-

ma la vida en sus principios y decide muchas
veces de todo lo porvenir; cuestión compleja de

la enseñanza que se debe adoptar, del sistema de

educación que importa seguir, del impulso que

ha de imprimirse á la naturaleza, del temple que

conviene dar al carácter, en una palabra, de las

mil preparaciones para las formidables eventua-

lidades de la existencia. Hé aquí la hora en que

se trasforma el niño en joven; ¿qué camino to-

mará? ¿Qué sociedad va á tener? ¿Cuáles serán

sus estudios, sus relaciones y sus placeres?

A medida que se vayan presentando á la fa-

milia estos formidables problemas, llenos de

borrascas para lo presente, y sobre todo, de con-

secuencias para lo porvenir, ¿será Dios oido?

¿será su luz la que guie? Los intereses sagrados

que se relacionan con todo esto, ¿hallarán en la

actitud tomada por la paternidad una defensa

formal y una solemne garantía?

Digámoslo, señores: muchos padres se ocupan

en todo lo demas, y no piensan nada en esto. Y
sin embargo, aquí no se trata solo de la salud de

sus hijos, sino de su moralidad, de su dicha y de

su reposo; estriba en ello también, vosotros lo

sabéis, su prosperidad material, y acaso su vida.

No puedo extenderme ahora en cada una de

estas verdades; solo miro el conjunto; procuro

abrazar con una mirada la extensión inmensa de

la misión paternal.

¿Y solo en la persona de sus hijos está llama-

do el padre á defender y á patrocinar los dere-

chos de Dios? ¿No existe además otra parte

muy querida de sí propio, donde también debe

proteger losderechos de Dios? ¿No se le ha con-

fiado el alma de una esposa? ¿O solamente so

unió á ella á medias, no considerando en el ma-
trimonio mas que lo que tiene de humano y tem-

poral? Todos los que vé sentados á su mesa, y
duermen bajo su techo, y dependen de su auto-

ridad son como los miembros del cuerpo del que

él es la cabeza y providencia visible.

Ciertamente, la fortuna, el honor y el bienes-

tar material de la familia encuentran de ordina-
,

rio en él un partidarip decidido; abraza su causa

con ardor; procura el desarrollo de las facultades

nacientes, alienta los esfuerzos, aplaude los re-

sultados, y hasta sabe reprimir—aun cuando en

nuestros dias esta reprensión es con frecuencia

demasiado débil—lo que podría comprometer el

destino terrestre del niño ó del joven.

Una sola cosa no se tiene en cuenta; se sacrifi-

ca á las conveniencias, á los caprichos, á los cál-

culos de dinero, de ambición y acaso de la vo-

luptuosidad: era, sin embargo, la principal, á la

que debían haberse sacrificado todos las otras,

porque no hay ninguna de tanta gravedad ni de

tan grande importancia.

Pero, Señores, no se protejen bien ni se patro-

cinan mucho tiempo sino los intereses que son

simpáticos. Es preciso amar para consagrarse

eficazmente; es menester identificarse con una
causa para encontrar en el corazón el valor de

defenderla como propia, y de servirla hasta el sa-

crificio de sí mismo.

Hé aquí lo que hace la fuerza del padre, tra-

tándose de todos los asuntos de su casa. ¿Qué
vigilias y qué trabajos excusará para que aumen-
te la herencia que quiere dejar á sus hijos? ¿Qué
gastos le parecerán excesivos, cuando vea su sa-

lud comprometida? ¿Qué gestiones omitirá para
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procurar que prosperen, y favorecer su carrera?

Y es que su fortuna, su salud y su posición so-

cial son á sus ojos cuestiones de primer orden:

aprecia estos intereses, se identifica con ellos, y

piensa que no hará nunca bastante para darles

una satisfacción tan plena como total. Lo mis-

mo acontecería con los intereces religiosos, si

ocuparan en nuestro corazón el mismo lugar que

los aumentos materiales.

Ahora bien: mientras no lleguemos á restable-

cer en nuestras apreciaciones y en nuestros afec-

tos este orden esencial, invariable, sean cuales

fueren las pruebas de abnegación y desinterés

que hayamos dado á la familia, solo seremos pa-

dres a medias; ¿qué digo? solo comprenderemos
de nuestra paternidad el lado estrecho y restrin-

gido; de nuestras funciones augustas, solo cum-

pliremos la parte menor y la menos importante.

Para ser padre completamente es menester su-

bir mas alto, y conformarse con el tipo divino,

del cual se ha dicho con fundamento, que nin-

guna paternidad iguala á la suya: Nemotam pa
ter quam Deus. O no aspiréis á esta dignidad

santa, ó admitidla sin destronarla ni empeque-

ñecerla. Cualquiera que abdique lo que hay de

mejor en ella, no se limita á rebajarse á sí pro-

pio, sino que rebaja al mismo tiempo todas las

cosas; la familia desciende todos los peldaños de

la escalera por la cual su jefe no ha querido su-

bir; y por lo mismo que no tiene el puesto de

honor que debería ocupar, todo lo demás habrá

sido verdaderamente arrojado de mala manera á

una región inferior. Lo que se instala en el ho-

gar doméstico con esta paternidad empequeñeci-

da es una autoridad sin base sólida, y una afec-

ción sin punto de apoyo. Existirá, por conse-

cuencia, frecuentemente la insubordinación, la

anarquía, el desorden y la revolución; se verá el

poder de los padres desconocido, el respeto ho-

llado á sus piés, el amor recompensado con la

ingratitud, y los lazos mas santos de la natura-

leza relajados por la indiferencia, cuando no Vo-

tos por repulsiones anormales y por monstruosas

antipatías.

Si la paternidad es desgraciada; si llora sobre

estas tristes ruinas, ¿no consiste en que ella

misma comenzó por minar el edificio que estaba

llamada á construir? Su autoridad no se apoyaba

en una autoridad superior; su derecho no se apo-

yaba en un derecho imprescriptible que viene de

mas alto; era la casa fundada sobre arena de que

habla el Evangelio. Vino la tempestad; la frá-_

gil casa no pudo resistir sus embates, y cayó y

fué su ruina muy grande.

El único medio de huir de estos peligros es

hacer que vuelva á entrar Dios en la familia, si

no existe en ella; es concederle, si existe, una
influencia mas grande y mas segura.

Tal es, en efecto, señores, vuestra primera

preocupación. Sois de los que, comprendiendo en

toda su extensión la responsabilidad afecta á la

paternidad cristiana, saben que está llamada

ante todo á sostener y amparar lo que hay aquí

bajo de mas grande. Por esto habéis procurado

estas reuniones, á fin de que podamos estudiar

juntos, de un modo mas especial que lo hacen

otros, las obligaciones inherentes á este título, á

la vez tan querido y tan augusto. Tal es el pen-

samiento que os conduce al pié de este altar. El

me conducirá también á mí; nosotros pediremos

á Dios que por este cambio fraternal de nuestras

impresiones y de nuestros sentimientos, que á

nuestros ojos se realizará, brille la luz cada vez

mas sobre nuestras acciones y sobre la responsa-

bilidad que producen. Cada vez saldremos de es-

tas reuniones mas orgullosos de nuestra dignidad,

mas convencidos de nuestro deber y mas dispues-

tos á cumplirle á costa de todos los sacrificios;

es decir, que llegaremos á ser padres mas com-

pleta y mas verdaderamente; tal es el fin de

nuestra obra, y tal es también la bendición que

pedimos para ella.

Curas y frailes.

IV.

(Conclusión.)

Ninguno de mis lectores puede dejar de asen-

tir á la verdad del fondo de este cuadro, y todos

sacarán con nosotros esta consecuencia: Pues si

la ciencia filosófica y política y religiosa de estos

novísimos tiempos no alcanza mas que la de los

antiguos, claro es que los resultados serán ¡gua-

les. Y ¿cuál fué el de estos? La corrupción del

cuerpo social en virtud de la gangrena materia

lista, y su disolución completa. ¿Quién lo ignora?

Los filósofos mas sábios dijeron que no sabían na-

da y no tenían específico alguno para hacer bueno

al malo, y los menos sábios dijeron que era posible

adquirir la verdad, pero que estaba metida en un

pozo profundo, y otros dijeron que era imposible

saber la verdad, y en la duda, todos se dieron á

lo positivo, y el mas fuerte dijo: “Yo soy el

Emperador, yo mando, lo que á mi me agrada
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rador les dió pan y fiestas para tenerlos conten-

tos, y en esas fiestas se degradaron soberanos

súbditos de tal modo, que la vida de todos era

una vida puramente animal.

¿Y es esto lo que aguarda á la Europa, de

triunfar el tratamiento del doctor Bismark? Sí;

porque el protestantismo,como religión, no existe

ya; la filosofía se ha hecho toda materialista, y
la política es el dominio de la fuerza. Resultado

de todo lo cual no puede menos de ser el mismo
que cupo al imperio romano, que sin fé en Dios,

y embriagado en las fiestas sensuales, se convir-

tió en pueblos de esclavos, tan gravemente en-

fermo,que hubiera muerto si Dios no hubiera man-
dado á su cabecera al Mensajero divino suspirado

por Platón, cuyo Mensajero confió después el

cuidado del enfermo al Papa.

Y el Papa salvó á la Europa de su muerte,

que de otro modo era irremediable. Hordas sal-

vajes ó semisalvajes se echaron sobre aquel im-

perio con el instinto de ser los encargados de Dios

para castigar á Roma, y el Papa, imponiéndose-

les, la salvó. E hizo más: civilizó á esos bárba-

ros, y los sometió á su ley sin necesidad de la

fuerza material, solo con la gracia vivificante de

aquel Mensajero, autor de la vida, que le dejó en

bu lugar. Y en seguida fué limpiando las ruinas

y levantando nuevos pueblos, y enseñó una sabi-

duría nueva, que ningún filósofo presumió, nin-

gún mago reveló y ningún político previo. Diga
cualquiera: ¿hay sabiduría y virtud como la de

Jesucristo? ¿Ha hecho algún hombre lo que hi-

zo El con doce hombres sacados de la clase mas
pobre é ignorante? ¿Hicieron los antiguos sábios

y pueden hacer los modernos mas que hicieron

San Francisco de Asis y Santo Domingo, San
Ignacio de Loyola y San Francisco Javier, San
José de Calasanz y San Vicente de Paul?

VI.

“Pero todo eso, bueno en su tiempo, pasó, se

nos dirá: hoy son vejeces que es imposible resu-

citar. ¿Creeis que con ellas se puede, no decimos

salvar, ni mejorar á la enferma Europa? ¿Creeis

que el Papa puede curar la enferma con esos re-

medios viejos?”—Sí, y hable por él la historia,

pues lo pasado responde de lo que ha de suceder.

Sí: el Papa es el doctor único que pued
tar la disolución de la Europa y su

la salvará con lo mismo que la salvó

jadíe libre, dejadle obrar, y con esos viejos gene-

rales, y esos pobres curas y frailes y monjas vol-

verá á matar el gusano de la sensualidad, que

roe al cuerpo social, y con su fé religiosa ensal-

zará la dignidad humana y á la ciencia dará luz

y á los gobiernos brújula, y grandeza á las artes,

y sublimes esplendores á todos los elementos de

la civilización. El Papa es el sucesor del divino

Mensajero, que le dejó el tesoro de las gracias

medicinales que curan las almas, y solo el Papa

con sus ministros enseña la verdad y la virtud, y
sólo los ministros de la Iglesia, entendedlo bien,

de la Iglesia católica apostólica romana, pueden

lo que no pudieron los antiguos sábios, ni pue-

den los modernos, á saber, enseñar la virtud y
comunicarla.

Ya sé yo que muchos, aun de los que se lla-

man católicos, se asombrarán y harán aspavien-

tos al leernos, diciendo: “¡Curas y frailes, frailes

y monjas! ¡Vaya un remedio!” Sin embargo, sin

impresionarnos de su asombro y de sus declara-

ciones, nosotros insistiremos en nuestro pensa-

miento. Diremos á los ricos: “¿Habéis oido y no

os habéis asustado con esa amenaza hecha por la

Commime con la 'liquidación social

?

Pues aten-

ded: la Commune no es solo lo que así se llamó

en París, sino la moral sin Dios y sin religión, la

moral del placer y del egoísmo, y esta Commune
está entre vosotros mismos, pues alguno pensará

cualquier dia que para librarse de compromisos y
obligaciones y quedar rico, ó mas rico y asegu-

rarse, hay uu medio fácil, cual es el pegar fuego

á la casa. ¿No os han dado noticia de algún in-

cendiodiciendo:“¿Fulano ha liquidado anoche?”

Y á los pobres les diremos: “Con despojar al ri-

co de lo suyo no os enriquecéis vosotros; la liqui-

dación social es, hablando vuestro lenguaje, pan

para hoy y hambre para mañana.”

En vano la ley castigará á algunos autores de

esos incendios: es fácil eludir la ley, y sobre todo

uo alcanza ésta á moralizar la conciencia. Los

hombros de los honrados bomberos pueden con-

tener el progreso de un incendio, pero no pueden

restaurar lo incendiado.

Y es que el mal consiste en que sin la religión

no existe la moralidad, y que no hay mas que

una religión que posea la virtud de Jesucristo

para resucitar los muertos, sanar los enfermos y
dar luz á los ciegos, y movimiento á los paralíti-

cos, y vigor á los débiles, y pan á los hambrien-

los sedientos, y consuelo á los afli-

contento y esperanza. Y esa en-

y esa virtud de comunicar su
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gracia, no se adquiere en las Universidades y en

los institutos, en los liceos y academias, sino en

el templo de Dios, en la Iglesia verdadera de

Dios, en la católica apostólica romai a, en que

los curas y frailes sirven el Pan de los ángeles,

que contiene en sí todo lo que da salud á las al-

mas enfermas.

Ramón Makía de Abaizteguí.

(De La Cruz.)

líatuílatbs

Nueva curación milagrosa debida á
Nuestra Señora de Lourdes.

(Del diario A Xacao de Lisboa.)

Señor Director: Con el, mayor placer voy á

darle las explicaciones que de todas partes se me
piden sobre el suceso de la Casa de Misericordia.

Mas antes de comenzar permítame V. que le

manifieste mis pensamientos en lo tocante á

Nuestra Señora de Lourdes. Siempre que oia

hablar de sus milagros confieso que sentía re-

pugnancia en darles crédito. Ciertamente, en

teoría, no dudaba yo del poder casi divino de la

Virgen, Madre de Dios y Madre nuestra; pero

tantas relaciones falsas, tantos ataques á la de-

voción esparcidos en periódicos, hojas sueltas y
otros impresos, me habían hecho poner en guar-

dia contra cualquier narración que en nuestros

dias hiciese intervenir lo sobrenatural.

Un dia además leí el libro del ¡ár. Lasserre, y
tanto me entusiasmó la historia de la aparición

de la santa Madre de Dios á Bernardíta en la

árida roca de Massabielle, así como los medios

admirables de que se valió la celestial Señora

para destruir uno á uno los argumentos de la

crítica humana empeñada en negar los milag ros,

que desde entonces en todos los sermones que

he pronunciado en Lisboa, Coimbra, Peniche y
otras ciudades he hablado coa entusiasmo de to-

das aquellas maravillas.

En la última Cuaresma mis amigos los Laza-

ristas me dieron una botella llena del agua ben-

dita con el sello de Lourdes. Repartí de ella á

diversas personas, alguna de las cuales vino des-

pués á decirme que le había hecho algún bien.

Mi botella estaba ya mitad vacía, cuando vino el

caso, objeto de este escrito; y recuerdo que po-

quísimas veces ofrecía de dicha agua, precisa-

1

mente por que no contaba con ningún resultado.

Recomendábala por deber, sabiendo que la san-

ta Virgen, si era su voluntad, podría obrar cu-

raciones maravillosas; pero creíame indigno de

tanto favor. Paso al hecho.

Antes de desempeñar el cargo de tesorero de

la iglesia de la santa Casa de Misericordia,

confesaba desde algunos años á varios empleados

de esta Casa, y muchos meses después de mi
instalación definitiva en el Hospicio, fué cuando

la joven Dolores, maestra de las niñas “ del esta-

blecimiento, me eligió por su confesor y di-

rector.

Trascurrido algún tiempo, aquella muchacha

enfermó, y creo que los médicos del Hospicio ó

de la Casa no pudieron resolver sobre el género

déla enfermedad, al menos en su primer período.

Lo que si puedo afirmar es que en veinte años de

práctica nunca había presenciado una enferme-

dad que causase tanta aflicción á los que la ob-

servaban. La desventurada torcíase en todos

sentidos; parecía que el corazón quería salírsele

del pecho. Durante semanas enteras no tenía el

menor reposo, ni de dia ni de noche.

Un dia, fuertemente afligido en vista de la

inutilidad de los remedios, y á semejanza del

que, queriendo á toda costa dar alivio á otro,

echa mano de cuanto le viene á la mente, dije á

la enferma:

—Ten confianza ;la Virgen santísima te curará.

¿Quieres agua de Lourdes? Puedo traértela al

punto.

Sin embargo, no se la traje aquel dia, porque

sus tormentos disminuyeron, aunque le faltaban

fuerzas para tenerse en pié. Los médicos decían:

“Róstanle unos pocos dias mas de vida; un

nuevo ataque la matará.”

El Dr. Pita empleó todos los remedios que

prescribe la ciencia en tales casos; pero Dolores

iba de mal en peor, hasta el punto de que por

Marzo ni siquiera podia permanecer sentada en

una silla baja. Dejábase como abandonada en

un rincón, hasta que la levantaban para meterla

en cama.

Así pasaba los dias, y no obstante su ejemplar

paciencia, me pareció encontrarla en extremo

afligida; quejábase de que apenas veia y oía, y

de que tenia su cabeza tan confusa que temía

perder la razón.

El Dr. Pita y otro médico brasileño juzgaron

imposible su curación, diciendo que la enferme-

dad consistía eu una parálisis de la espina dorsal

y que la enferma quedaría dentro pocos dias

ciega, sorda y demente.
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El Dr. Teixeira, otro médico del Hospicio, que

se interesaba mucho por la enferma, interrogado

también sobre lo mismo, respondió que “á no

ser por el crimen que cometería, la mataría para

ahorrarle el horrible porvenir que le aguardaba/'

Ahora, si se me pregunta por qué pasé cerca

seis meses sin llevarle el agua de Lourdes como

se lo habia prometido, no sé verdaderamente qué

responder. Ella misma, después de sus primeros

sufrimientos, no me habló mas del agua, y aun-

que viese yo la ineficacia de los remedios huma-

nos, no me resolvía á traérsela, temiendo que, de

bebería sin resultado, aumentase su desolación.

Tal estado se prolongó hasta el 10 de Agosto

en cuyo dia fui á visitar á la enferma. Al mar-

charme, me pidió agua de Lourdes, y le dije que

le enviaría la suficiente para que se hiciese apli-

car en los riñones un lienzo empapado de ella;

“pero, añadí, con la condición de que al rezar á

la Virgen, le dirás que al aplicársete el lienzo no

quieres contrariarla voluntad de Dios; de modo

que, si Dios nuestro Señor no quiere que reco-

bres la salud, le quedarás tan agradecida como si

quedases curada.”

Prometióme que así lo haría, y le envié un va-

so con agua de la célebre gruta. En las horas

siguientes no pensé en ella sinó una vez, en que

acongojado dije en mi interior: ¡Pobre mucha-

cha! ¡si le habrán aplicado ya el paño! ¡Virgen

santísima, obrad como juzguéis mejor!

A las cinco y media de la mañana del II de

Agosto me encontraba todavía en cama, cuando

me despertaron unos gritos: era la portera que

me anunciaba que la enferma, del todo restable-

cida, andaba desembarazadamente por los vas-

tos corredores de la casa.

¡Cosa inexplicable! no me sentí conmovido; la

cosa me pareció muy sencilla; la santísima Vir-

gen podía, bastaba que hubiese querido: quísolo,

y fué. ¿Puede darse cosa menos extraordinaria?

Levantóme del lecho con calma, pasmado de la

sangre fría con que por vez primera veia un he-

cho de esta naturaleza. Apenas entré en la en-

fermería, la buena Dolores que por detrás no era

mas que una masa de carne inmóvil, no cami-

nó. ..

.

corrió liácia mí con la mayor soltura en

medio de muchas personas que, con ojos llenos

de lágrimas, eran testigos de aquella curación

milagrosa.

Lleno de espanto, grité á la joven que no cor-

riese, pues cometía una imprudencia.

—No tema V., me contestó; la Virgen santísi-

ma no hace curaciones á mediasl Nao tem duvi-

da; a Virgem santissima nao faz curas meio.

Preguntóle qué habia hecho, y me respondió

que la habían metido en cama á las diez de la

noche, después de haberle puesto la enfermera

sobre los riñones un paño mojado en agua de

Lourdes; que luego habia dormido lo acostum-

brado, sin ser presa del entusiasmo que pudiera

imaginarse, pues ella, al contrario, tenia cieito

temor de que Jesús viese con disgusto que que-

ría renunciar á su cruz; que por la mañana al

despertarse, habia probado de hacer un ligero

movimiento, y habiéndole ido bien, probó de ha-

cer otro mayor, hasta que por último pudo po-

nerse en pié; que al momento se vistió sin ayu-

da de nadie, y después echó á correr en todas di-

recciones anunciando á todos la buena nueva.

Tal es el suceso ocurrido, del cual se ha ocu-

pado la prensa de todos colores, apreciándolo á

su manera.

Los módicos del Iiospico han hecho muchas

preguntas á la jóven, que está fatigada de tanto

repetir su historia.

Los espíritus que se dicen ilustrados no quie-

ren ver en este hecho un prodigio, pero con ver-

güenza de los esfuerzos verdaderamente risibles

de la ciencia para explicarlo, el católico se em-

peña, y hace bien, en llamarlo milagro. Llamad-

le, si queréis, una locura

;

pero es una locura

santa, racional y consoladora para los que creen

en Dios.

La jóven Dolores no ha sido curada con aque-

llos grandes deseos, con aquellos esfuerzos de fé

que álguien supone: creía, sí, es verdad; mas,

para templar estos ardores, tenia interiormente

cierto temor y casi un remordimiento, decía ella,

de que lo que hacia no fuese del agrado del Se-

ñor. El paño mojado en agua de Lourdes no se lo

aplicó mas que una sola vez: tenia 20 centíme-

tros de ancho por 8 de largo.

Los interrogatorios y diversos comentarios que

se hacen, traen á la memoria lo que pasó con el

ciego de nacimiento á quien dió vista Jesucristo,

como se refiere en el Evangelio de san J uan, cap.

IX, y la respuesta del ciego á los judíos: Si él

(Jesús) es -pecador
,
no lo sé; lo que sí solamente

sé es que yo era ciego, y ahora veo.

A este modo pueden responder los católicos á

las altísimas inteligencias que niegan los mila-

gros:—No sabemos mas que una cosa, yes que,

haciendo uso del agua de Lourdes é invocando á

la Virgen, la jóven Dolores se ha encontrado cu-
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rada, on una sola noche, de una enfermedad que

hacia enteramente inútiles los recursos de la

ciencia.

Esta es la verdad.

P. Vieira.

la herejía; y el 2 dejulio, fiesta de la Visitación,

fué recibida en el gremio de la Iglesia católica

por Mons. Meurin, Vicario apostólico. Inmedia-

tamente después ingresó en el convento de las

Hijas de la Cruz.

oticiao (Nitrales

Alemania. — Según una estadística de las

parroquias evangélicas de Berlín, los matrimo-

nios celebrados en 1874 fueron 8,069, mientras

que en 1873 pasaron de 11,000. Los difuntos

fueron 23,898, de los cuales solamente 4,553

fueron sepultados con asistencia de un sacerdo-

te; 19,355 sin ceremonia alguna religiosa.

Por término medio no hay mas que una par-

roquia para cada 20,000 almas; y las iglesias ca-

si siempre están desiertas, porque apenas un dos

ó tres por ciento de los adultos asisten á ellas.

En Holstein, según la estadística del consis-

torio de Kiel, de 10,400 niños nacidos desde l.°

de abril de 1875, solamente 6,573 han recibido

el bautismo; y en Aliona, de 1651 niños perma-

necen sin bautizar 1,112.

La instrucción religiosa se halla casi por com-

pleto abandonada. En muchas escuelas se pasan

meses enteros sin que los niños oigan hablar de

religión. En cambio, hay asociaciones para la

instrucción del pueblo, en las cuales son siempre

bien recibidas las mas perniciosas y detestables

producciones; la impiedad, el ateísmo y el mate-

rialismo. Renán, Strauss, Vogt, Maleschatt,

Büchner se hallan allí reunidos; al paso que se

rechaza cualquier libro, aunque sea clásico, que

tenga algún color religioso. Así lo quiere la tole-

rancia de los berlineses.

De aquí ha venido á resultar quede la misma

Berlín las asociaciones socialistas comprenden á

lómenos 115,000 ciudadanos: recientemente, han

recibido considerable aumento délos individuos

de la clase media, que va empobreciendo de dia

en dia, ya por la paralización de los negocios, ya

por el insoportable aumento de las contribu-

ciones.

Este es el camino que llevan todas las socie-

dades protestantes. Hoy ya pasaron las herejías.

O toda la verdad del catolicismo, ó el materia-

lismo y la impiedad.

India.—La superiora de los diaconisas pro-

testantes de Bombay ha adjurado solemnemente

(¡fóttica gdiposa
SANTOS

9 Domingo—San Julián y Santa Basílica, Mártires.

10 Liíues—Stos. Nicanor diácono, y Guillermo, Arzobispo.

11 Martes—Santos Anastasio monge é Higinio mártir.

Luna llena á las 2 h. 38, m. de la mañana.
12 Miércoles—San Benito abad.

CULTOS
EN LA MATRIZ

Continúa la novena de los Santos Reyes.

El Miércoles 12 á las 1)4 de la mañana se celebrará la Mi-

sa y devoción en honor de San José y aplicada por las necesi-

dades de la Iglesia.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

nías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Iglesia

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Continúa al toque de oraciones la novena en honor de

los Santos Reyes.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 9—Coneepcion en la Matriz ó Dolorosa en los Egercicios.
“ 10—Doiorosa en la Matriz ó Ntra. Sra. de la Misericordia

en los Egercicios.

11—Carmen en la Matriz 6 Concepción en su Iglesia.

“ 12—Monserrat en la Matriz ó Dolorosa en la Concepción

ASOCIACION

En el bautisterio de la Iglesia Matriz se en-

trega el boleto para el año 1876 á las personas

agregadas ó que deseen agregarse á la piadosa

Asociación de la Corte de María Santísima.

La única obligación que impone es de visitar

una vez al mes una imagen de María Santísima,

rezando las Letanías y la Salve.

Tiene muchas indulgencias plenarias y par-

ciales.
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tulado: Las Tres Hijas del Cielo.

Necrología.

Monseñor José Ignacio Víctor Eyzaguirre

Con el corazón impresionado del mas profun-

do dolor y de ese sentimiento indescriptible que

inspira la pérdida de los grandes hombres, tene-

mos que anunciar á nuestros lectores la muerte

del ilustre Sacerdote chileno y benemérito funda-

dor del Colegio Pió Latino Americano en Roma,
Monseñor José Ignacio Víctor Eyzaguirre.

Por cuarta vez visitaba el ilustre Monseñor los

lugares santos, solo conducido por el afecto de

su piedad y de su incansable celo y allí al lado

del Santo Sepulcro pensaba por algunos dias re-

tirado en el gran negocio de su alma, cuando de

regreso de tan piadosa visita, encontrándose en

las aguas del Mediterráneo frente á Alejandría

en Egipto y sin preceder mas enfermedad que un

ligero dolor al pecho,en la mañana del 16 de No-
viembre fué encontrado exánime en su camarote

víctima de un violento ataque apoplético acom-

pañado de una afección pulmonar.

En vano se practicaron por los que lo acom-

pañaban todas las diligencias y todos los empe-

ños para conservar los preciosos restos de sus des-

pojos mortales porque frustradas todas las espe-

ranzas conforme al Reglamento de marina fueron

entregados á las olas en medio del silencio respe-

tuoso de la tripulación ....

Difícil sería hacer el elogio debido á las virtu-

des y méritos que adornaban al ilustre Monse-
ñor; pero para pagar el tributo de nuestra admi-

ración y de nuestra gratitud á los esfuerzos y los

servicios prestados por dicho Monseñor á la bue-

na causa, no podemos menos que honrar nuestro

periódico trascribiendo los principales rasgos de

su vida.

Monseñor Eyzaguirre nació en Santiago de

Chile en 1817. Su familia es una de las mas no-

tables y distinguidas; por su línea paterna des-

cendía de hombres ilustres que habian prestado

grandes servicios á la Pátria. Su madre era her-

mana de D. Diego Portales el organizador y pa-

dre de la República de Chile.

Desde su mas tierna infancia profesó grande

afición al estudio, y á los diez y ocho años reci-

bía el Diploma de Abogado; pero como sintiese

una fuerte vocación al ministerio sacerdotal, hizo

sérios estudios de Filosofía y Teología en el céle-

bre colegio de los Padres Dominicos de Santiago

siendo ordenado Sacerdote á la edad de 24 años.

Elevado con este carácter se dedicó con celo á

los ejercicios de su ministerio, empleando ademas
su rico patrimonio en fecundas obras de caridad.

En medio de estos quehaceres Monseñor escri-

bía la Historia Política, Civil, Literaria y Ecle-

siástica de Chile que publicó en Valparaíso cu

1849 en dos gruesos volúmenes y que fué un fe-

liz ensayo de su carrera de escritor.

Fué en ese mismo año nombrado diputado, eu

cuyo puesto prestó grandes servicios á su Pátria

defendiendo siempre los sacrosantos derechos de
la Iglesia.

En aquella época también servia de secretario

al limo. Sr. D. Alejo Eyzaguirre que entonces

dirigía aquella Iglesia y en cuyo cargo desplegó

también su celo inteligente.

Pero cuando verdaderamente se ensanchan los

horizontes de su vida pública es en 1856 cuando
daba á luz su preciosa obra “El catolicismo en

presencia de sus disidentes;” por cuya' publica-

ción es saludado por la sabia crítica con el hon-

roso renombre de Raimes chileno, recibe condeco-

raciones, es inscrito en diversas Academias' que
se honran eu contarlo entre sus miembros y por
fin el mismo Papa lo felicita y lo hace su Proto-
notario Apostólico ad instar participantium y
Prelado Doméstico.

Poco después daba á la luz otro trabajo de no
menos importancia y que intitulaba : “Los inte-

reses católicos en América.”
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Pero una empresa colosal y que honrará eter-

namente su memoria estaba llamado á cumplir

Monseñor Eyzaguirre y ésta era la de abrir en

Roma un centro de educación para los jóvenes

de la América Latina que aspiraban al Sacerdo-

cio ó que ya ordenados pretendían perfeccionar

sus estudios eclesiásticos.

Aquí no omitió Monseñor ni fatigas ni desve-

los, ni viajes, ni erogaciones de su peculio dando

pruebas de su ardiente celo y de su incansable

actividad hasta que fué una realidad la exis-

tencia del Colegio Pió Latino Americano.

Parece que después de tantas fatigas debia re-

posar aquel virtuoso Sacerdote.

Pero no, volvió á su Patria para socorrer al

desvalido, para asistir á los enfermos, y ejercer

todos los oficios de su ministerio.—Y no conten-

to con todo esto preparaba un curso de instruc-

ciones al pueblo para facilitar á los Alumnos de

su Colegio la predicación de la Doctrina Cristia-

na en América.
Era necesario para su aprobación é impresión

ir de nuevo á Roma y apesar de las instancias

de sus amigos emprendió el viage y realizó el

pensamiento de su celo.—Fué en efecto publica-

da la obra en seis volúmenes distribuida en toda

América, destinando sus frutos en beneficio del

mismo Colegio Americano.
Después de coronar con tan feliz éxito su obra,

Monseñor se dirigió á Jerusalen y allí como pre-

sintiendo la hora tremenda que estaba tan cerca-

na preparaba su espíritu por medio del retiro, rea-

lizándose en su regreso, como dijimos al princi-

pio, aquel funesto presagio.

Hé aquí pues trazada á breves rasgos la his-

toria de este benemérito Sacerdote, de este ilus-

tre hijo de los Audes que fué un defensor acérri-

mo para la Iglesia y una verdadera gloria para

la América.
Grabemos en nuestros corazones un templo á

su memoria y sobre la inmensa tumba que le

depara el cielo imploremos el descanso eterno

paira su virtuosa alma.

El discurso de monseñor Keííeler

EN EL CONGRESO 1)E LOS ALEMANES CATÓLICOS

El dia 1° de Setiembre se inauguró solemne-

mente en Friburgo el Congreso anual de alema-

nes católicos. Por lo mismo que son tan críticas

y azarosas las circunstancias porque atraviesa la

Iglesia en Alemania, los católicos han acudido

con celo y premura al Congreso con objeto de

acordar en él la conducta mas conveniente, á fiu

de conjurar los males presentes, y de recibir en

la comunicación con sus hermanos en la fé, el

ánimo y esfuerzos necesarios para desafiar impá-
vidos las persecuciones del poderoso Canciller.

En medio de una concurrencia tan numerosa

como escogida, formada de los mas ilustres re-

presentantes de todos los países que componen
la Alemania, abrió las sesiones del Congreso

Mons. Kübel, obispo de Friburgo, demostrando

la necesidad y utilidad de la asociación en tiem-

pos tan turbulentos. “La tempestad actual, dijo,

es un poderoso motivo para reunirnos mas estre-

chamente en la unidad de la fé católica. Nuestra

asociación añadía, sostiene y completa el apos-

tolado de la Iglesia; sirve de escudo protec-

tor contra la descritianizacion de la escuela, de

la familia y de la sociedad; nos ayuda á sos-

tener el gran combate, y por ella llegaremos á

conseguir la libertad de los católicos de Alema-

nia, el reconocimiento de los derechos de la

Iglesia y la libertad de enseñanza, para regene-

rar la educación de nuestra sociedad, inspirán-

dola en el espíritu de la Iglesia. El Papa Pió IX
se ha dignado mandar su bendición apostólica;

que esta bendición, concluyó el Prelado, nos en-

cuentre unidos en la fé, en la fidelidad y en la

acción.”

Monseñor Ivetteler subió después á la tribuna,

siendo acogido en ella por entusiastas aclamacio-

nes. Habló de los diversos peligros que amenazan

la libertad del pueblo aleman, y sus exactas y
profundas observaciones son tan aplicables y
oportunas para España, que creemos convenien-

te hacer un detallado extracto de la peroración

del elocuente Prelado.

“El primer peligro á que está expuesta la li-

bertad, decía monseñor Ketteler, es la idea del

absolutismo, revistiéndose de mentidas aparien-

cias de libertad. La verdadera libertad es ante

todo personal, en el sentido que todo hom-

bre tiene el derecho de disponer libremente de sí

mismo. Donde es atacada esa libertad individual,

es una locura hablar de libertad. Sin embargo, la

libertad individual no puede ser ilimitada, por-

que no hay nada humano, infinito y absoluto;

sin las limitaciones de la conciencia y de la mo-

ral, la libertad degenera en abuso, en ataque á

la libertad de los demás, en la licencia, en una

palabra. Esta libertad sabia y razonable tiene
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por enemigo al absolutismo; cuando el Estado se

atribuya un poder ilimitado, se arroga los dere-

chos de la divinidad, porque solo Dios es absoluto.

A esto tiende el Estado moderno, y esta tenden-

cia es tanto mas peligrosa, cuanto se oculta bajo

el mentiroso velo de la libertad, destruyendo así

en las masas la nocion de libertad, confundida

con formas políticas que se dan por liberales.

Aumenta el peligro del absolutismo el que éste

se apoya en fuerzas influyentes, en poderosos sis-

temas, en las escuelas panteistas, por ejemplo,

que llegan á divinizar el Estado y á divinizarse

á sí mismas en eljEstado. Existe también una es-

cuela teológica protestante, que trasfiere la mi-

sión del cristianismo, de la Iglesia al Estado,

atribuyendo así á éste un dominio absoluto so-

bre las conciencias.

“El segundo peligro que amenaza la verda-

dera libertad consiste en otra idea que quiere

limitar la libertad individual al individuo sola-

mente, desconociendo la libertad de las corpora-

ciones .Esta idea viene á pararal aislamismo del

hombre, al individualismo absoluto, combinado

con el frotamiento y choque perpétuo de los

átomos humanos. En adelante, nada de corpora-

ciones; dos solos contrarios están de frente: el

individuo y el Estado. Este estado de cosas ha

provocado en nuestros dias la gran cuestión so-

cial de los trabajadores, en la que recobra su im-

perio el espíritu de asociación. En los demas

dominios, la libertad de las corporaciones está

mucho mas limitada: está poco menos que des-

truida en el organismo de la familia y en el mu-
nicipio. Por doquiera el aislamiento absoluto

del individuo ha dado un -golpe fatal á la liber-

tad: poi'que el hombre se completa en la corpo-

ración, y en ella se desarrollan todas sus facul-

tades.

“Los ataques contra la libertad de asociación

han tenido por primera etapa una série de leyes

destinadas á ser imposibles las asociaciones crea-

das en el seno de la Iglesia. Después se ha tra-

bajado en extinguir la vida de la Iglesia, esta-

bleciendo el principio de la separación de la

Iglesia y el Estado, por el que se esperaba me-
dio matar á la Iglesia. A este principio de la se-

paración de los dos poderes agregan nuestros ad-

versarios la idea de la libertad de conciencia,

elevada hasta un punto que aniquila todo lazo

de corporación religiosa. En nombre de esta men-
tida libertad se nos dice que nos desliguemos de

los lazos de la gran corporación que se llama

Iglesia, cuando precisamente esta corporación es

la sola garantía de nuestra libertad religiosa.

Hemos visto á un gobierno suizo, fiel á este pro-

grama y que se gloría de marchar al frente del

movimiento moderno (la Argovia), proponer una

ley destinada á uniformar todas las religiones, á’

crear una creencia vaga que pueda adaptarse á

todos los gustos, todo ello adornado de un nuevo

catecismo, amalgama de toda especie de doctri-

nas. Si triunfa esa idea, la esclavitud mas estú-

pida nos espera.

“Hay otra libertad hermana de la libertad re-

ligiosa: la libertad de enseñanza. Esta libertad

se convierte igualmente en una especie de cari-

catura de la verdadera libertad, si se la hace

consistir en la simple libertad de pensar. El ab-

solutismo ataca, mas que la libertad de enseñan-

za, la libertad de instruirse; se nos aprisiona en

una camisa de fuerza, impidiéndonos estudiar se-

gún bien nos parezca. Se nos envía á la fuerza á

las escuelas del Estado, organizadas de arriba

abajo, con exámenes obligatorios para todas las

vocaciones. No hay derecho para hablar de la li-

bertad de la ciencia cuando el monopolio mas ex-

clusivo abraza todos los ramos de la enseñanza,

con gran desprecio de la libertad de un pueblo

libre. (Aplausos.) La libertad de establecerse, la

libertad de acción, todas las libertades son ilu-

sorias, si no existe la libertad de enseñanza. De-
bemos trabajar por adquirir lo que acaba de con-

quistar Francia; no queremos que se discipline á

nuestra juventud alemana y que se la instruya

militarmente. (Prolongados aplausos.)

“Un tenaz peligro amenaza la libertad, por la

destrucción del Pechsstaat, por el triunfo de la

legalidad sobre el derecho. Ha sucumbido este

antiguo principio, paladium de la libertad : Lex
injusta non est lex. Se ha tomado la forma exte-

rior del derecho por el derecho mismo. El Esta-

do se ha convertido en una institución de policía,

y la nocion de la justicia, arruinada por el impe-

rio de la arbitrariedad, se pierde mas y mas en

el seno del pueblo. Del triunfo de la igualdad

proceden estas leyes equívocas, ambiguas, esta

intrusión de hombres de partido en los tribuna-

les de justicia, este desarrollo exagerado de la

legislación, que lo legaliza todo y aniquila todos

los derechos populares. No se aprecian los actos

según el juicio de la convicción interior, según

los principios inmutables de la moral; el meca-

nismo exterior, el rodaje artificial, tal es el crite-

rio actual de la equidad. jCuánto mas bella y
noble es la conciencia de un pueblo, por ignoran-

te y novicio que sea, que todo este oropel de for-
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malismo ingenioso! (Bravos.) Cuanto mas se

materializa la nocion del derecho, tanto mas
pierden las masas sus aspiraciones al ideal, á los

bienes inmateriales. Si hacen negocios, poco im-

porta la justicia.

“En fin, os señalo el último peligro, el fana-

tismo; el fanatismo, que vuelve á los pueblos

bastante ciegos para que no vean el escamoteo

de sus libertades. Existe el fanatismo político,

y es cuando se hace creer al pueblo aleman que

hay en medio de él un partido que sueña con la

destrucción de la patria. Existe el fanatismo re-

ligioso, que se fomenta por la creación de nuevas

religiones y por calumnias hábilmente difundi-

das. Entonces se levanta pueblo contra pueblo,

creencia contra creencia, y en medio de la con-

fusión de la lucha, el pueblo pierde, sin aperci-

birse de ello, sus mas preciosas libertades.

“Todos estos enemigos de la libertad tienen

un poderoso auxiliar en la prensa diaria. Hay
una prensa que se dirige por las mismas leyes

con que otros hacen sus negocios; esta prensase

enriquece, lo que quiere decir que los intereses

del pueblo son sacrificados al interés pecuniario

de estos escritores. ¿Quién se atreverá á negar

que plumas asalariadas no puedan, de un mo-

mento á otro, hacer traición á la libertad del

pueblo aleman ? (Emoción en la asamblea.)

“Después de la Religión, el mayor bien de los

pueblos es la libertad. Ni aun puede existir la

Religión sin libertad; los que pretenden que el

Catolicismo niega la libertad, no conocen al Ca

tolicismo.”

Aquí Mons. Ketteler cita un pasaje notable de

un autor protestante, que reconoce la ignorancia

con que los protestantes aprecian de ordinario el

Catolicismo.

“La Iglesia, añade el ilustre Obispo, es una

institución establecida por Dios para mantener

la verdad y salvar la libertad entre los hombres.

La verdad es la columna de la libertad, á la vez

que el sosten de la verdadera autoridad. La igle-

sia,por mas que se la combata,nunca será vencida,

porque es imposible apagar la luz traída por Je-

sucristo á la tierra. La Iglesia salvará á los pue-

blos de la servidumbre del nuevo paganismo. ¡Je-

sucristo, ó la muerte y la destrucción! Jesucristo

hace buenos á los príncipes, justos á sus minis-

tros, felices á los pueblos. Sin El, los príncipes

son tiranos, los ministros lacayos de la injusticia,

los pueblos desgraciados y esclavos (Entusiastas

aplausos.)”

Crónica de la persecución

El Correo de Ginebra da noticias que entris-

tecen é indignan. No basta haber desterrado

obispos y sacerdotes; no basta haber arrancado á

los enfermos y los pobres délos brazos de lacaridad

para entregarlos, peor que abandonados, á ma-

nos mercenarias; no basta haber expulsado á las

Hermanas de la Caridad, ni haberse apoderado

de los bienes consagrados á rendir culto á Dios y
hacer bien al prógimo: es preciso herir todos los

dias los sentimientos mas vivos de los católicos,

y ofenderlos y vejarlos, poniendo mano sacrilega

en las cosas sagradas. ¿Y esta es la tierra clási-

ca de la libertad? ¿Este el modelo de las confe-

deraciones republicanas? ¿Este el ideal cantado

en todos los tonos por Castelar y los otros após-

toles de la democracia?

Dos iglesias mas, la de Hermanee y la de Cor-

sier, acaban de ser profanadas con formas tan

groseras que irritan todos los sentimientos no-

bles del alma, y para dedicarlas á un culto su-

persticioso y estúpido, que no es mas que el ódio

y la negación del Catolicismo. Dice bien El Cor-

reo de Ginebra
;
sería menos irritante y menos

doloroso verlas incendiadas ó destruidas por un

tropel de Vándalos.

La profanación de la iglesia de Hermanee, so-

bre todo, no se puede oir con calma. El único

consuelo que queda es ver la unión firmísima y

el valor indomable de los católicos ante tantos

ultrajes.

Cincuenta gendarmes, armados de punta en

blanco, seguidos de una turba de carpinteros,

cerrajeros, etc., y capitaneados por Mr. Caille, el

héroe de otras profanaciones en Meinier. y Cor-

sier, se presentaron al alcalde de Hermanee, Mr.

Delarue, exigiendo las llaves de la iglesia y del

presbiterio. Ya el alcalde se habia negado á en

tregarlas el dia antes, y por eso se habia recurri-

do á la fuerza.

Otra vez se negó á dar posesión á los usurpa-

dores de la iglesia, que es propiedad del pueblo;

y viendo que los gendarmes se escalonaban es-

tratégicamente al rededor de la iglesia, Mr. De-

larue se puso á la’puerta para que solo pudieran

entrar arrancándole de allí por fuerza. Así se hi-

zo, cogiéndole violentamente de un brazo y

echándole á un lado. Tero como no entregaba las

llaves, y la puerta principal parecía inexpugna-

ble, los obreros comenzaron á dar hachazos en

una puerta lateral.

En fin, un pedazo de la puerta salta á fuerza
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de golpes, entra Mr. Caille, entra la gendarme-

ría y los obreros, y encuentran al Cura vestido

de sotana y sobrepelliz, y acompañado de cuatro

personas de la parroquia. Los intrusos le amena-

zan; pero él se impone á fuerza de dignidad, y

lee, toda entera, una enérgica protesta contra

aquella bárbara violación, aunque Mr. Caille y

sus secuaces gritan que se calle y sin cesar le

amenazan.

Así que se acabó la lectura, los agentes de po-

licía empujaron brutalmente á los que estaban

con el Párroco. MM. Piuz, Nyauld y Montillet

pueden aun mostrar señales de la dulzura con

que los trataron. El Cura declaró que él no salia

sino á la fuerza, y los agentes le sacaron arras-

trando de un brazo.

Al verle salir, el pueblo reunido á la puerta co-

menzó á gritar: “¡Viva nuestro párroco!” Y por

largo espacio de tiempo se confundieron los gri-

tos del pueblo que victoreaba al Cura y al alcal-

de, y protestaba contra la violación y los golpes

de cerrajeros y carpinteros que derribaban las

puertas. /•*

La madre del Párroco, no pudiéndose contener

dijo á un gendarme: “De hoy mas, no enseñeis

á nuestros hijos á cantar: Suizo, sé fiero; sino:

Suizo miserable, envilécete mas.”

El Párroco, dirigiéndose á los gendarmes, les

dijo: “Otras veces los suizos salian á pelear con-

tra doble número de enemigos; hoy venís cin-

cuenta para derribar tres puertas/’

Aquí estalló el entusiasmo en gritos atrona-

dores y á veces imponentes: “Viva nuestro Pár-

roco!” decían. Y todos querían llevárselo y darle

casa y amparo. Otros, yendo hácia los gendar-

mes, gritaban: “Dejadnos nuestro Párroco! Der-

ribad nuestras puertas, asaltad nuestros muros;

no arrancareis nuestra fé.”

El domingo siguiente el intruso cometió su

primer sacrilegio en esta iglesia. De Hermanee

solo asistieron nueve desdichados. Entre ellos ni

un niño, ni una mujer. Después de la horrible

comedia de un culto supersticioso, hubo gran

banquete, por supuesto: de eso se trata. La gen-

darmería, claro está, guardaba las avenidas, y
allí, signe por prudencia.

Entre tanto, el pueblo fiel de Hermanee se

congregaba á oir misa en un local ofrecido gene-

rosamente por Mr. Willam de la Rive, y conve-

nientemente habilitado Nadie faltaba. Lacón
currencia era completa. Al oir una campana que

sonaba en la iglesia despojada, los fieles rompie-

ron en llanto, y sus lágrimas y sus suspiros su-

bieron con sus oraciones al cielo. Pero al entonar

el sacerdote el Gloria ,

q

1 Credo y el Miserere mei

Domine, todos protestan cantando á toda voz

estas confesiones de la fé y fidelidad cristiana.

¡Sublime espectáculo!—¿De qué sirve á los

soberbios hacerse con las piedras y las paredes,

y aun matar los cuerpos, si no pueden matar las

almas.

(Siglo futuro.)

Confianza en María.

Uno de los obispos de Escocia andaba á pié

por las montañas de su diócesis, cuando le sor-

prendió la noche en un bosque por haber equivo-

cado el camino. Habiendo dado algunos pasos en

varías direcciones, llegó finalmente á una cabaña

de pobres aldeanos, los cuales le recibieron igno-

rando quién fuese su huésped, porque iba en-

vuelto en su lorgo manto. El obispo ignoraba

igualmente silos que le habían recibido eran ca-

tólicos ó protestantes, pues no se ofrecía indicio

alguno que fuese bastante para disipar sus dudas.

Con todo, después de algunos momentos de

mútua reserva, aquella humilde familia pareció

dar muestras de buena y santa educación. La

madre, que parecía ser viuda; con solicitud

respetuosa había puesto en movimiento á sus

numerosos y robustos hijos para ofrecer al ex-

tranjero una esmerada hospitalidad. En breves

instantes quedó dispuesta una modesta comida

y el obispo invitado á tomar un modesto des-

ayuno.

Durante la comida, la conversación se man-

tuvo con aquella reservada curiosidad que es

propia de personas que se ven por primera vez.

El obispo conversando estaba atento en estudiar

el carácter de sus comensales, y á pesar de los

esfuerzos que hacian estos para disimular no tar-

dó en conocer que aquella pobre jente hallábase

bajo el peso de una grande aflicción.

Después de haber titubeado algunos momen-
tos, el obispo se animó para decirles:

—Verdaderamente todos vosotros sois buenos,

pero me parece que estáis muy afligidos.

— Sí, respondió súbitamente la madre, que

parecía esperar esta pregunta para descargar el

ansia que tenia de manifestar su dolor, sí, esta-
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mos afligidos. En un cuarto de aquí cerca se halla

nuestro viejo padre, tendido en una pobre cama
casi moribundo; y lo peor es que pretende que no

lia de morir, obstinándose en no querer preparar-

se para obtener una buena muerte.

—¿Podría yo verle? dijo el obispo atónito y
conmovido.

—De muy buena gana, contestó la mujer con

aquel acento de confianza de una persona afligi-

da; y al instante introdujo al forastero en el

cuarto del enfermo.

El obispo le encontró verdaderamente agoni-

zando; pero el pobre viejo no quería morir. A la

primera alusión que sobre esto le hizo el obispo,,

pareció recobrar todas sus fuerzas, y dijo con

inesperado vigor:

—No, no moriré.

—Pensadlo bien, mi buen amigo; todos debe-

mos morir, y vuestra enfermedad siendo tan an-

ciano. . .

.

—Le digo á Yd. que no moriré: es imposible.

A todas cuantas reflexiones se le hacían para

persuadirle, su respuesta invariable era siempre:

—No moriré.

—Pero, le dijo por último el obispo, decidme,

¿por qué motivo vos, que no teneis mas que un

soplo divida, pretendéis que no debeis morir?

Al oir esto pareció sacudirse el moribundo, y

dando una mirada penetrante al obispo le pre-

guntó con acento conmovido:

—Señor, ¿es Yd. católico?

—Sí, contestó el obispo.

—En este caso, replicó el enfermo, voy á de-

cirle por qué no moriré.

Y recogiendo todas sus fuerzas sentóse sobre

el lecho, y con voz moribunda, pero todavía ro-

busta, dijo:

—Señor, yo también soy católico; desde el dia

de mi primera Comunión hasta boy, nunca he

dejado de pedir diariamente á la Santísima Vir-

gen la gracia de no morir sin la presencia de un

sacerdote en mi lecho de muerte; pues bien,

¿cree V. acaso que mi Madre puede dejar de es-

cuchar mis súplicas? Es imposible, es imposible.

No moriré.

—Amado hijo mió, exclamó el obispo tierna-

mente conmovido, amado hijo mió, vuestras sii-

plicas han sido oídas. Este que os habla es mas

que sacerdote, es vuestro obispo. La misma San-

tísima Virgen me ha conducido aquí al través

de los bosques para recoger vuestro último sus-

piro.

Y abriendo su manto descubrió al moribundo

su cruz pastoral. Al verla el pobre enfermo, po-

seído de gozo incomparable, exclamó:

—¡Oh María! ¡oh mi buena Madre! os doy

mil gracias.

Y luego, vuelto hacia el obispo, díjole:

—Servios confesarme, pues creo muy bien

ahora que estoy próximo á morir.

Poco después, purificada su conciencia por úl-

tima vez, murió con la muerte de los predesti-

nados.

Este hombre daba fé á las palabras de san

Bernardo cuando dice que ninguno de los que

acudan á la Santísima Virgen dejará de ser oido.

El Espíritu Santo, á quien llama la Iglesia el

dedo de Dios, babia escrito en el alma de este

hombre una palabra semejante á la de san Al-

fonso que dice: “Es imposible que un verdadero

siervo de María sea condenado/’ Esta palabra

salvó al buen aldeano.

¡Y yo estaré muerto!

Doblan las campanas en son funerario;

Doblan las campanas en el campanario,

Quizá pronto doblen con triste concierto....

¡Y yo estaré muerto!

Cuando por mí doblen quizás en un dia

De sol esplendente, de paz y alegría

Irá el hortelano cantando á su huerto ....

¡Y yo estaré muerto!

Irá el caminante por bosques de pinos,

Por largas veredas, por largos caminos,

Verá el caminante de léjos el puerto. . .

.

¡Y yo estaré muerto!

Bulbrá la gente por plazas y calles,

Volarán las aves por montes y valles,

Correrá el arroyo de flores cubierto ....

¡Y yo estaré muerto!

Irán los soldados, irán á la guerra,

Y los misioneros cruzando la tierra,

Y las caravanas cruzando el desierto ....

¡Y yo estaré muerto!

Cuando por mí doblen con són funerario,

Cuando por mí doblen en el campanario,

Si al abrir la fosa bailo el cielo abierto. . .

.

¡Oh! no estaré muerto!

A. Alarcon.
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Parábolas ele Krummaclier. PROGRAMA
del

COLEGIO PARROQUIAL DEL REDUCTO

Lázaro.

Cuando en Betania el Señor despertó á Lázaro

del sueño de la muerte, y le volvió á la vida,

Lázaro se asemejaba á un hombre que sale del

sueño de la mañana, miraba asombrado á su al-

rededor,y contemplaba la mortaja que habían se-

parado de su cuerpo. Cuando hubo llegado á la

casa, rodeado de sus parientes y sus amigos lle-

nos de alegría, María se aproximó á su hermano

querido, y le preguntó con dulce sonrisa.

—¿Por qué, saliendo de la tumba, parecías

tan asombrado y mirabas fijamente la mortaja?

Tu mirada tenia algo extraordinario, y expresaba

un sentido profundo.

Lázaro respondió:

—Yo me encontraba como un hombre que

sueña: no sabia que mi alma hubiese vuelto á la

vida. Al contrario creia que en aquel momento
abandonaba la tierra y me elevaba hácia otro

mundo.

—Pero, dijo María, ¿cómo podían atraer tu

mirada la mortaja y el sudario?

—Me aparecieron, dijo Lázaro, como el envol-

torio terrestre de mi espíritu, que lleno del sen-

timiento de la vida nueva, creia haber abando-

nado en aquel instante.

—¡Cómo! dijo María, ¿tú creías morir cuando

resucitabas?

El joven se sonrió y respondió:

—Tú lo has dicho, María. ¿Acaso morir no es

renacer ó resucitar?

—

Bn. M.

Un trabajo de mérito.—En la vidriera de

la tienda de modista La Moda Elegante, calle

de 25 de Mayo número 263 está de muestra un

roquete cuya blonda es una rica y finísima malla

tegida y bordada por las niñas del Asilo de

Huérfanos á cargo de las Hermanas de Caridad

Hijas de María.

Es un trabajo de mucho méri1¡p y que reco-

mienda por sí solo al establecimiento y á las

maestras que educan á esas niñas.

El lunes 3 del corriente se abrió este colegio,

y su director, que es el mismo Párroco, se hace

un deber anunciarlo al público. Este estableci-

miento es de gran porvenir, porque á todas las

mejores condiciones higiénicas reunirá la mas
esmerada educación intelectual y moral.

MATERIAS DE ENSEÑANZA.

Religión Cristiana Católica.

Idiomas : Castellano, Italiano, Francés, In-

gles, Latín y Griego.

Gramática Elemental y superior.

Aritmética, Contabilidad y Teneduría de Li-

bros.

Geometría llana y sólida.

Geografía del país y General.

Historia Sagrada y Profana, Antigua y Mo-
derna.

Literatura, Retórica y Estética.

Filosofía especulativa y racional.

Derecho natural y de las gentes..

Dibujo, música y canto.

Se reciben externos, medio pupilos y pupilos.

El Director,

Antonino D’ Elia
Párroco.

Francia. — La Semaine de Poitiers refiere

el siguiente suceso: “Hace algún tiempo que el

reverendo Párroco de Ceresy, al salir de la igle-

sia para llevar el santo Viático á un enfermo,

pasó por delante de un mesón en donde habían

tres hombres sentados. Al divisar al sacerdote

con el Santísimo Sacramento, dos de ellos se le-

vantaron y descubrieron respetuosamente, pero

el tercero, lejos de imitarles, satirizóles y borbo-

tó una infame blasfemia. Apenas liabia acabado

de proferirla, cayó el desdichado sin conocimiento

en presencia de sus aterrorizados compañeros.

Corrióse en busca de un médico y llamaron sin

tardanza al Vicario de la parroquia, mas todos

los cuidados del facultativo fueron inútiles, y
tres veces presentóse el sacerdote para confesar

al moribundo, sin que pudiera lograrlo. Agitado

durante diez horas por espantosas convulsiones,

espiró después de haberse-cortado la lengua con

sus propios dientes.
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Méjico.— Hay en la república mejicana un

ministro protestante llamado Pascoet, cuyo ca-

rácter violento y rencoroso tiene bien poco ó nada

de evangélico. A las imprudencias de este señor

se deben muy principalmente los disturbios de

Zinacantepec, Tejupilco, Capulhuaca y Maha-
pec. De seguir allí el tal Pascoet la senda de pro-

vocaciones é insolentes imprudencias en que

hasta hoy ha caminado, á él se deberán en un

dia no lejano desgracias muy lamentables que

dejarán muy atrás á cuantas por cuestiones reli-

giosas han tenido lugar en el pais.

—Mr. de Pressencé, Pastor protestante, re-

prueba la conducta de sus correligionarios de

Ginebra, que violentan á los católicos y los des-

pojan de los templos que han construido con sus

propios recursos. Llama á sus correligionarios

monos grotescos y malhechores. “Ginebra, aña-

de, seria absolutamente deshonrada por los vul-

gares fanáticos que dominan su Gran Consejo, si

no fuese sabido que no la representan en verdad,

y que todo lo que cuenta en hombres eminentes

protesta contra estas saturnales de una demngo-

gía sin vergüenza.”

Inglaterra.—En la lista de los nuevos con-

vertidos cuéntase un gran número de pastores

protestantes. El Morning Post, de la secta, seña-

la con dolor los siguientes que han abrazado el

Catolicismo en el año 1875:

“El Rdo. W. H. Hunnybun; el Rdo. Yerney

Cave Brown Save; el Rdo. Madau, presidente del

colegio de misioneros en Werminster; el Rdo.

Burrows; el reverendo Alfredo Newdegate, vi-

cario de Kirt Allam Derby; el Willis Neváis, de

Southampton; el Rdo. H. J. Pie, rector de Clifton

Campville^el Rdo. George B. Yard; el Rdo. John

Higgins de Taverton; el Rdo. Septimus Andrews,

discípulo del Christ-Church y vicario de Market

Karboroug; el Rdo. Moore, discípulo de Christ-

Church; el Rdo. Adams; el Rdo. W. C. Robin-

son; el Rdo. Down y H. M. Wyndhom; el reve-

rendo George Akers; el Rev. Gordon Thompson,

de Christ-Church; Moncrief Smith de Rhelten-

tam; el Rdo. Reginal Tuke; el Rdo. M. Tylee,

del colegio de Oriel; el Rdo. Dr. Hortescue, cu-

ñado del arzobispo Tait; el Rdo. W. Humphrex

de Dundee; el Rdo. T. H. Grantham, de Sliford;

el Rdo. lord Francis G. G. Osborne, de E!m; y

el Rdo. R. S. Hawker de Morwenstow.”

—Creemos será leído con gusto el siguiente

extracto de una carta publicada por un periódico

católico de Lóndres, en razón de la posición de

su autor, que es una persona de bastante capa-

cidad, y que habiendo sido protestante toda su

vida, ha entrado en el Catolicismo por convic-

ción; dice así:

“No me hubiera atrevido á molestar á Y. si

no hubiese hallado algunas personas que no apre-

cian á los Jesuítas.

“Siendo un convertido como soy, y todavi a

mas, habiendo sido un postulante durante seis

meses bajo su dirección, quiero manifestar mis

sentimientos acerca de ellos. En Inglaterra acos-

tumbramos á hablar de los hombres según los

hallamos, y por esto diré como he hallado á los

Jesuítas.

“He tenido relaciones con Jesuítas de varias

naciones, y todos me han parecido sábios, finos,

aplicados y caritativos, principalmente con los

pobres y enfermos, y sobre todo, católicos since-

ros. Cuanto mas los he conocido, tanto mas me
he asombrado de los absurdos propalados en con-

tra de ellos en las iglesias protestantes y en va-

rios libros y publicaciones por personas ignoran-

tes y preocupadas. De ninguna manera puedo

expresar mejor mis sentimientos que repitiendo

estas palabras de un eminente escritor: “El odio

“á los Jesuítas no es una virtud cristiana, y se

“puede hallar un aviso de alerta en aquellas ex-

presiones de nuestro divino Salvador: Vosotros

“sereis un objeto de odio por todos los hombres a

“causa de mi nombre.”

(irónica jkiifto$a

SANTOS

13 Juéves—Stos.Grumesindo y Leoncio ob -Duelo Nocional.

14 Viémes— Stos. Hilario y Eufrasio obispo.

15 Sábado—Stos. Pablo, primer hermitaño y Mauro.

CULTOS

EN LA MATRIZ

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

nías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Iglesia.

Al toque de oraciones hay Salve y Letanías cantadas.

CORTE DE MARIA SANTISIMA

Dia 13—Rosario en la Matriz 6 Carmen en la Concepción.

“ 14—Soledad en la Matriz ó Dolorosa en las Hermanas.
“ 15—Mercedes en la Matriz ó Huerto en las Hermanas
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Qbtitúpx

El brazo de la revolución.

Recordarán nuestros lectores que al recibir la

primera noticia de la muerte de García Moreno,

el mártir del Ecuador, atribuimos á las socieda-

des secretas la ejecución de aquel crimen, que ba

llenado de dolor á los católicos de todo el mundo.

Noticias muy recientes vienen á confirmar nues-

tros pronósticos, pues al decir del corresponsal

parisiense de The Times
,
el último presidente de

la república del Ecuador fué asesinado por miem-

bros de una sociedad secreta que tiene ramifica-

ciones en toda la América del Sur y en muchas

naciones de Europa.

Por uno de los cómplices del crimen, que fué

preso después de llevado á cabo, se sabe que se

echaron suertes para elegir al asesino, el cual re-

clamó el auxilio de varios camaradas. Uno de

estos era el preso, oficial del ejército de la repú-

blica; y como quiera que el presidente de guerra

encargado de juzgarle, le ofreciese perdonarle la

vida si declaraba los nombres de todos los cóm-

plices, contestó: “Mi vida no tendria valor algu-

no, porque si vos me la dejárais, no me la deja-

rían mis camaradas. Más quiero morir fusilado

que asesinado á puñaladas.”

Hé ahí descubierto en toda su horrible desnu-

dez el brazo de la revolución.

Las sociedades secretas ejercen en las pueblos

modernos un dominio espantoso: desde las ne-

gras profundidades del abismo imponen á la so-

ciedad sus leyes satánicas,apoyando su soberanía

en el puñal alevoso y en el veneno homicida. La
revolución, como hija del infierno, encuentra en

las sombras de las logias campo adecuado á sus

tramas y maquinaciones; y cuando el brillo de la

virtud derrama sobre la sociedad sus puros res-

plandores, el brazo de un asesino sale de la oscu-

ridad para apagar con riego de sangre inocente

la luz que descubre sus planes deletéreos.

La existencia de las sociedades secretas es, en

efecto, un hecho que revela el origen satánico de

la revolución, á quien sirve. El espíritu de las ti-

nieblas cobija con sus negras alas los conciliábu-

los de los impíos, como la antorcha celestial de

la verdad ilumina con sus eternos resplandores

las obras de los buenos. Siempre la iniquidad

huyó de la luz para fraguar sus crímenes, como

la virtud corrió tras el sol de la verdad para di-

rigir rectamente sus buenas acciones.

La revolución se ha servido en todos tiempos

de las sociedades secretas para llevar á cabo sus

planes de exterminio, y pone verdaderamente es-

panto en el corazón mas sereno leer los estatutos

de algunas de esas sociedades, que han sido el

azote de los pueblos modernos. Parece increíble

el refinamiento á que la perversidad humana ha

llevado en ellas sus medios de corrupción. Verdad

es que sin una inspiración satánica no se concibe

una maldad tan insidiosa y tan profunda.

La espesa red de las sociedades secretas ten-

dida por los pueblos modernos, ha sido causa de

que muchas aves, cuyo vuelo se dirigía á las al-

tas regiones de la verdadera gloria, ó hayan caí-

do prisioneras del error, ó hayan perdido su vida

entre los dolores del martirio. Si fuera fácil for-

mar el catálogo de las nobles víctimas inmoladas

por este brazo de la revolución, será un marti-

rologio digno de los tiempos de Diocleciano y
Majencio. Pero, decimos mal: los Césares de la

antigua Roma tenian la franqueza de sus aten-

tados, mientras los esclavos de la civilización

moderna envuelven su perversidad en miserable

cobardía.

Ahora bien; á la acción constante y terrible

de las sociedades secretas hay que oponer la ac-

ción saludable de las asociaciones católicas. Es
necesario convencerse de que la acción indivi-

dual de los católicos no basta para combatir la

acción colectiva de los impíos, y que el brazo de
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la revolución ha encontrado su fuerza en la unión

infernal de las sociedades secretas.

La revolución ha comprendido perfectamente

esta idea, y por eso ha declarado tan cruda guer-

ra á las Ordenes monásticas, vastas asociaciones

que han salvado á Europa de los horrores de la

barbárie, cordon sanitario que la Iglesia ha ten-

dido por todo el mundo para librar á los pueblos

del contagio de la impiedad.

Y frente á frente del convento, ó mejor aun,

sobre sus ruinas, abrió la revolución sus logias

masónicas, para que las asociaciones secretas de

los impíos minasen el edificio de la civilización

cristiana levantado por las asociaciones públicas

de los hijos de Dios.

¡Qué contraste! El convento y la logia, la aso-

ciación que edifica y la que destruye; los brazos

del pastor que estrecha á sus ovejas, y los lazos

del verdugo que ahoga á sus víctimas. El Ca-

tolicismo y la revolución se retratan en sus insti-

tuciones: las Ordenes monásticas, seguidas de

todos sus beneficios, forman contraste elocuentí-

simo con las sociedades masónicas, acompañadas

de todos sus crímenes.

Y es cosa notable; los revolucionarios que se

rebelan contra la autoridad de Dios, que sacuden

el suave yugo de sus mandamientos, caen bajo la

inapelable tiranía de un jefe á quien no conocen,

sométense á la dura y ciega ley de sus mandatos,

y suben á un cadalso, si es preciso, impulsados

por un brazo misterioso que sale del abismo. Las

sociedades masónicas son por esto la ignominia

de la razón del hombre y la prostitución de su

voluntad.

A este resultado conduce la revolución á sus

adeptos; á la ignominia,á la esclavitvd, á la pros-

titución y al crimen. Ella, que grita libertad
,

cierra con la punta de un puñal los lábios de sus

servidores; ella, que grita fraternidad, une á

los hombres para devorarlos mas fácilmente; ella,

que grita igualdad, establece jerarquías despóti-

cas en la oscuridad de sus lógias; ella, en fin,

que grita civilización, complácese en la ruina y
exterminio del género humano.

El crimen del Ecuador, que motiva estas lí-

neas, revela al mundo que el abrazo de la revolu-

ción está levantado; que las sociedades secre-

tas viven y se propagan por ambos continentes.

Desde el momento que un hombre honrado, como

García Moreno, lleva á cabo la obra de formar

un Estado cristiano, y como cristiano próspero y

feliz, la revolución decreta su muerte, y el brazo

de la masonería la ejecuta.

Ejemplo tan elocuente debe servir de regla á

los gobiernos cristianos para combatir á la revo-

lución donde quiera que se presente, y de lec-

ción á los pueblos modernos para vivir apercibi-

dos contra las maquinaciones de la impiedad,que

anhela su ruina.

p. m. v.

{El Siglo futuro.)

Estudios sobre la Familia

Conferencias predicadas por el Reverendo Pa-
dre Matignon

,
de la Compañía de Jesús, á

los Padres de Familia.

SEGUNDA CONFERENCIA.

DE LA UNIDAD DE LAS IDEAS EN LA FAMILIA.

Señores:

Hemos visto que la familia humana es una

creación de Dios, la última, la mas magnífica y
la que acaba su obra, completando su armonía,

de suerte que mas allá y por encima de ella no

hay nada, sino lo que es su indispensable coro-

lario, ó su 'misericordioso desenvolvimiento. Se-

mejante producción estar debe firmada, y la fir-

ma de Dios es fácil reconocer, porque imprime

un sello especial á todas las maravillas que sa-

len de su mano: aludo al sello de la unidad.

Sobre todo por este carácter son hermosas;

gracias á él, están hechas á imágen y semejanza

de su Autor. A proporción que la unidad se

afirma resumiendo potentemente en una síntesis

viva la multiplicidad de los elementos y su va-

riedad, el resultado á que arriba elévase mas así

mismo en la escala de los séres, y aproxímase á

la perfección absoluta; las ciencias naturales, en

las clasificaciones que trazan en nuestros dias,

atestiguan cada vez mejor esta gran ley; el sen-

tido estético la revela á los artistas,y San Agus-

tín la formuló hace mucho tiempo con esta frase

tan conocida como exacta: Omnis pulchritudinis

forma unitas est: la razón de toda hermosura y
la forma que la expresa, es la unidad.

Ahora bien; si exceptuamos al hombre, nin-

guna de las obras celestiales está marcada con

este adorno especial tanto como la familia.

Ante todo, hallamos en ella la unidad mate-

rial. Refiérome á la de la sangre y á la de la

carne, porque la carne sigue siendo una, por mas
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que pertenece á varios: Dúo in carne una . El

dualismo original se resuelve en un solo princi-

pio fecundo, que á multiplicar va la vida. Si hay

allí primeramente varias raíces, producen un so-

lo y mismo tronco, que no pierde su identidad

cuando derrama su sávia en ramificaciones pode-

rosas, coronándose á sí propio con sus esperan-

zas y con sus frutos.

Esta es solo aun la unidad exterior y la unidad

en su grado mas humilde: ya impone con todo,

á la familia, el mas sagrado de todos sus debe-

res. Romper esta unidad santa equivaldría para

ella á dividirse y aniquilarse. Mas yo quiero su-

bir con vosotros á otra unidad de un orden su-

perior; esta deberá ocuparnos mas, porque todo

depende de ella, y porque todo en ella se consu-

ma. La unidad moral es la llave maestra de la

familia, así como el quicio sobre que todo des-

cansa, y al rededor del cual todo se mueve. Desde

el momento en que existe, nada se debe temer, y

si cesa todo está perdido. A medida que aumen-

ta y se trasforma en absoluta, aproxímase la fa-

milia mucho á su ideal, realizándose mas en ella

el tipo admirable sobre que se ha concebido.

Señores: la unidad moral de que vamos á tra-

tar es un resultante que importa descomponer

con cuidado, si nos queremos remontar fácilmen-

te á las fuerzas primitivas que lo producen. Per-

tenecen éstas á tres grupos: el de las ideas, el de

las afecciones, y el de las costumbres.

Unicamente del primero vamos á decir algu-

nas cosas; hoy solo empezaremos á dilucidar este

vasto asunto.

’fc

En toda sociedad formada por séres inteligen-

tes, la paz puede provenir solo de una inteligen-

cia recíproca, es decir, del acuerdo que se funda

en el campo de las ideas.

¿Desde el momento en que se aproximan de-

ben ser echados los entendimientos en el mismo

molde, y no seguir sobre ningún punto con la li-

bertad de sus disidencias? No, sin duda. Porque

las ligaduras que se forman entre nosotros están

lejos de ofrecer todas la misma intimidad; cada

una tiene distintas exigencias, en armonía con su

naturaleza.

Así, la grande sociedad humana deja realmen-

te ancho sitio para las oposiciones de pensamien-

tos, de opiniones y de sistemas; pide solo un
acuerdo sobre los intereses generales de la huma-
nidad, y en cada pais sobre los que conciernen al

bien de la pátrla.

Restringid mas el círculo; ¿se trata de formar

solamente una asociación comercial, científica ó

literaria? Convendrá establecer el acuerdo relati-

vamente al fin de la obra, y sobre los medios de

realizarla perfectamente; mas nada impide que,

sobre todas las demas materias, esteis separados

sus miembros. También la amistad es una aso-

ciación; los pensamientos, las apreciaciones y los

modos de ver que se pongan en ella en común de-

terminarán ordinariamente los grados de intensi-

dad que puede adquirir. Pero sobre todo en el

hogar doméstico resulta necesaria esta armonía.

Observad que digo armonía y no unión, por-

que no trato de pedir que en un concierto todos

los instrumentos tengan el mismo timbre, ni que

cada uno de ellos ejecute servilmente la misma

nota; al contrario, es la diversidad de los tonos,

y aun su desvío aparente, lo que seduce en una

composición musical sábiamente dirigida; son los

numerosos registros de la orquesta, explotados

sucesivamente por un compositor hábil, los que

fascinan por el atractivo de la variedad, y des-

tierran la monotonía. Mas el auditorio sufriría

si en esta misma variedad advirtiese disonancias

que no se justificasen; veríaisle quejarse ó silbar

si un instrumento tocase mal, ó si una voz vinie-

se de pronto á romper el acuerdo. ¿Esto porqué?

Porque la confusión nunca es bella; por todas

partes va contra nuestros instintos naturales, pe-

ro nos hiere mas aun cuando se advierte allí don-

de menos debíamos esperarla. En la calle, ahora

mismo, ruidos mil veces mas discordantes no ex-

citaban indignación alguna; ya nos irritan en

una sala, en la cual íbamos á buscar los nobles

placeres del oido, y donde solo hallamos lo que lo

desgarra.

Acontece lo propio en el orden moral. Ciertas

oposiciones de ideas no producirían consecuen-

cias entre personas extrañas; espantará verlas na-

cer bajo el mismo techo, porque no tardarán á

comprometer la paz del santuario doméstico.

¿Hay, sin embargo, cosa mas común en el dia?

¡Cuántas veces hemos de condenar disidencias

totales y absolutas, aun sobre la cuestión reli-

giosa! Yo no hablo aquí de las prácticas; mu-
chos pueden no hallar en su corazón el valor pa-

ra la consecuencia; que á lo menos conserven su

fé, y sigan de acuerdo, en principio, con las con-

vicciones que le rodean. Mas frecuentemente aun
las creencias faltan en absoluto. Yese sentadas á

la misma mesa, de una parte la incredulidad, y
de otra una fé viva al par que ardiente: aquí una

piedad sincera, y una hostilidad flagrante allá
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contra todo lo cristiano. Los extremos se tocan:

el símbolo católico y la profesión de fé materia-

lista se codean: liase llamado para que vivan

juntas y marchen de acuerdo las ideas mas radi-

calmente contrarias y las mas irreconciliables.

¿Es, Señores, esto una felicidad para la fami-

lia? ¿O bien diremos con algunos escritores de

nuestra edad, que mejor sería por todas partes

la ausencia de la religión, á fin de que hallase

aquella su unidad en la indiferencia ó en el

ateísmo?

“La unidad en el ateísmo! No se producirá

jamás, porque este solo es la negación de todo

centro, de todo punto firme, de toda reunión

alrededor de un principio, y de todo orden en

nuestros pensamientos. La unidad en la irreli-

gión! Si puede, Señores,,existir, solo será una

unidad engañosa y fatal. Los mismos que la

predican para los demas temblarían si la encon-

traran en su casa. No se atreverían á conducir á

ella á su mujer, temerosos de darse á sí mismos

noches sin sueño; ménos aun tratándose de su

hijo, ó de su hija, por miedo de tener solo en su

casa la anarquía en el puesto de la autoridad, y
el desorden en el puesto de la virtud.

No: mas vale aun, si es preciso elegir, el con-

flicto de las ideas y la disidencia de los entendi-

mientos en las materias religiosas. Ved, siu em-

bargo, qué série de dificultades á ser va la con-

secuencia.

La familia no puede avanzar en la vida sin

que se levante á su alrededor una multitud de

cuestiones prácticas, que tiene incontinenti nece-

sidad de resolver. Entre tales cuestiones. ¿Hay
muchas en que la religión no entre? ¿Podríais

citar un gran número respecto de las que la con-

ciencia católica pueda seguir extraña? Ora se

trate de la educación que se ha de dar, ora de la

via que se debe seguir; ya se discuta sobre las

relaciones que se deben escoger ó sobre los pasa-

tiempos que se deben permitir, con frecuencia la

contestación viariará según se juzgue bajo el

punto de vista católico ó humano. Entre los es-

posos que han de resolver si el uno se declara

imposibilitado de abandonar el primero, y el

otro se obstina en atenerse solo al segundo, ¿qué

conformidad puede existir, y qué inteligencia

podríais pretender?

“Se vivirá, me diréis, bajo el régimen de la

tolerancia/' ¡Quiera Dios que semejante tole-

rancia sea equitativa y verdadera! ¡Quiera Dios

que no exija de la parte mas débil concesiones

que la conciencia rechaza, y que debiera impla-

cablemente separar el interés bien comprendido

de la familia! No se sabe cuántos dolores se acu-

mulan en el alma de una madre obligada á en-

tregar ella propia lo que mas quiere á la educa-

ción anticristiana, de la cual con autoridad bas-

tante solo espera desventuras, ó á estas fiestas

mas que peligrosas y corruptuoras, que pueden

marchitar en un instante la flor cultivada con

tanto esmero y con solicitudes tantas. Colocada

entre contradictorias exigencias, cede hoy, y
cederá mañana por el deseo de la paz. Pero que no

se engañe: esta paz es solo exterior. Mientras

por fuera todo está callado, meten ruido los tu-

multos y las agitaciones, preparándose con fre-

cuencia para el porvenir terribles tempestades.

Indico aquí el terreno principal sobre que debe

procurarse la unidad en las ideas. Cerca de

aquel, los demás son accesorios. No negaré, y
tendremos ocasión de dilucidar este punto, que

en la esfera política ó en otras profanas los con-

flictos de opiniones pueden continuar momentá-

neamente en calma perfecta. Mas nunca el in-

conveniente irá mas lejos; nunca la tranquilidad

interior de la casa quedará también profunda-

mente comprometida. Con todo, es menester de-

cirlo: á medida que los entendimientos se apro-

ximarán aun por estos puntos puramente huma-

nos, será mas fácil su unión, y los mismos cora-

zones se verán compelidos á gravitar los unos

sobre los otros, según la ley de una invencible

atracción. Aunque respetando su legítima liber-

tad, el padre de familia no deberá perder de

vista este interés superior; su ánsia mas ardiente

ó á lo menos su sueño y su ideal, será que los

que viven en su casa realicen la palabra del

Apóstol, que solo tengan un pensamiento, y que

solo tengan también un lenguaje.

Mas esto ¿no es acaso una mera utopia?

II.

Entre las vías que se toman para llegar á la

pacificación de los entendimientos, hay dos en-

teramente opuestas, igualmente falsas por lo

demás, y que solo pueden conducir á un simula-

cro de unidad. Es preciso señalar estoa dos exce-

sos que se oponen, en que caen con demasiada

frecuencia los encargados de la dirección moral

de la familia.

El primero es el absolutismo, que se ejerce en

el orden de las ideas.

Ciertamente no es mi propósito aquí descono-

cer ni disminuir el prestigio propio de la autori-

dad del padre. Aun prescindiendo del poder in-
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contestable que ha recibido de Dios, su expe-

riencia, su reflexión, su conocimiento mas largo

y mas profundo de los hombres y de las cosas, en

una palabra, las ventajas todas que posee, le

crean, no solo el derecho, sino el deber de tomar

la dirección de las inteligencias, como tiene por

necesidad la de las voluntades y la de las accio-

nes. El padre digno de tal nombre tiene sus

convicciones sólidas, que imbuye con afan en los

entendimientos jóvenes; á él corresponde gravar

con caractéres indelebles las certidumbres que

constituyen en todo tiempo el honor de la vida

y las creencias que formarán su escudo contra las

tentaciones de la prosperidad, viniendo á ser su

consuelo en la vista de la desgracia.

Con todo, Señores, nunca olvidemos que go-

bernar las inteligencias es una cosa delicada y
difícil. La violencia sola nada podría sino hacer

odiosa la verdad misma. Para encaminar las ideas

será forzoso, pues, recurrir á la persuacion, cuya

luz calienta también al par que brilla, y que,

no contenta con obtener la adhesión de los en-

tendimientos, los encadena con lazos cuyas liga-

duras secretas están tomadas en el fondo mismo

de los corazones.

Mas hay caractéres absolutos que sustituyen

su propia voluntad al resplandor de lo verdade-

ro, sin apercibirse de que la interposición produ-

ce una sombra é impide que la claridad llegue á

los ojos de los que la deberian ver. Estos de que

hablo se toman á sí mismos por regla infalible.

Solo sus ideas son justas, y solo son razonables

sus puntos de vista. Quien vacila en adoptar su

pensamiento, yerra, y quien rehúsa someterse á

su indicación, padece un error imperdonable.

Sobre todo, es menester pensar como ellos, so

pena de incurrir en su indignación y suscitar

tempestades. La contradicción les irrita; una

simple observación, por modesta que se la supon-

ga, es bastante para entristecerles. Si uno es

amigo del reposo, debe sin exámen y sin vacila-

ción aceptar todo lo que salga de su boca. Ha de

recibir cada una de sus frases como un oráculo

mismo de la verdad.

Vosotros lo veis; es el gobierno personal tras-

portado á la familia y establecido en la misma
región donde mas fuera de su lugar está. Si hay

un dominio donde los hombres gozan natural-

mente de una independencia recíproca, es el de

la verdad. Las linicas voces qne tienen facultad

para imponer creencias son las que Dios impira,

las que autorizó con sus promesas, las que sos-

tiene y consagra por un privilegio especial.

Norabuena que use de su influencia el padre

de la familia para que se respeten sus enseñan-

zas. Si, sometido el primero á dicho poder doc-

trinal, procura que los domas busquen en él la

regla de sus pensamientos, estará plenamente

dentro de su misión, sin que nadie pueda decir

que usurpa los derechos de las inteligencias. Aun
podrá ir mas lejos. Llegará naturalmente á ser

el iniciador de los entendimientos jóvenes que le

rodean. Su mujer y sus hijos aprenderán de él lo

que deben pensar de una multitud de cosas que

ignoran; después de haber partido el pan de ca-

da dia, pondrá gustosamente á su* disposición es-

te alimento mas sustancial, fruto de sus vigilias,

de sus meditaciones y de su experiencia. Mas en

todo esto será tanto mas fuerte cuanto menos se

trate de imponer; su palabra tendrá tanto mas

imperio para persuadir á medida que mas huya

de lo que parezca violencia moral.

¿No habéis conocido estos hombres blandos y
amables por fuera, cuyo trato con los demas es

fácil y está lleno de atractivos? Apenas entran

en su hogar, se obra una metamorfosis; no hay

que pedirles dulzura, indulgencia, y á veces ni

siquiera justicia; lo que resta son exigencias inau-

ditas, y toda la rigidez de la intolerancia.

¿Por qué no lo añadiré? Hállanse hombres re-

ligiosos que llevan á la piedad este absolutismo

cortante é inflexible. No basta ser católico; es

preciso serlo á su manera. Olvidando que las al-

mas tienen muchas vias, quieren que todos pa-

sen por la que han adoptado. ¿Es la senda del

rigorismo? Será indispensable que su esposa y
que su hija se priven implacablemente de cier-

tas prácticas, de las cuales tiene necesidad su

naturaleza mas expansiva. Recorren por el con-

trario, una senda mas cómoda? Condenarán á

marchar por ella á los mismos que hubieran pre-

ferido una ruta un poco mas estrecha.

No insistamos en estos detalles. Donde quiera

que el absolutismo se manifieste, los sufrimien-

tos se multiplicarán ásu alrededor. Lo veo bien;

no le faltará la obediencia pasiva, mas ¡qué re-

vueltas y qué murmullos bajo tan aparente au-

sencia de oposición! Habrá obtenido el silencio

que reclamaba; es el forzado y violento que cu-

bre con una capa de adhesión disentimientos

reales; estas bocas, cerradas por el miedo, se

abrirán no bien se sientan libres, y la explosión

de las ideas será mas fuerte á medida que se ha-

ya comprimido durante mas tiempo.

Sin contar, señores, con que si estas preten-

siones despóticas tropiezan con un carácter in-
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dependiente y con firmes convicciones, es temi-

ble que resulten choques incesantes, y que, tarde

ó pronto, estallen colisiones dolorosas; tendréis

una fuente fecunda de tristezas en el interior, y
también quizá de escándalos que brillarán á los

ojos del mundo.
¿Qué será si este espíritu dominador, en vez

de ser del hombre, ha entrado, como sucede con

bastante frecuencia, en la que ha recibido por

esposa? El drama que presenta en semejante ca-

so la vida de la familia parécese á esas piezas de

linaje menos severo, en que se mezcla el elemen-

to trájico con el elemento cómico, sin saberse bien

si domina lo patético ó lo ridículo. Casi siempre

hay en tales escenas interiores un papel oscureci-

do, por no decir negado; el del esposo, que no se

atreve á tener una opinión en su casa, ni á ex-

presar un pensamiento. Al revés de los hombres

do que hablaremos pronto, afuera quizá no le

falta impulso y energía; al entrar en su casa

cierra sus lábios, porque, teniendo que combatir

con un adversario fuerte, juzga mas oportuno

. perder su pleito que litigar de continuo, y pre-

fiere resignarse á la nulidad á sostener una eter-

na batalla.

¿No deberemos mostrar, Señores, un trastorno

mas extraño aun, cuyo privilegio parece tener

nuestro siglo? Aquí la tiranía viene de abajo.

Al capricho de un muchacho se amolda, no solo

la voluntad de los padres, sino también quizás su

pensamiento. ¡Tiranía tanto mas enfadosa, cuan-

to es mas ciega! ¡Infeliz del pueblo, exclaman

nuestros Santos Libros, cuyo rey es un niño! (1)

¿No se puede aplicar á la familia esta frase?

Una ternura cruel é indiscreta destruye toda je-

rarquía. Los que debían vigilar se duermen, y los

que debían tener las riendas se dejan condu-

cir. Se miran las desviaciones presentes como

sin consecuencias. Se rien al ver en la mano de

un adolescente un cetro de caña, que se jactan

de poder quebrantar cuando quieran, y sobre el

cual entre tanto se inclinan sin resistencia. Te-

ned cuidado: el tiempo marcha, y con los años la

caña se fortalece. A poco que tardéis se conver-

tirá eu cetro de hierro, bajo el cual os será pre-

ciso vivir; la servidumbre que no habréis sabido

romper remachará un dia á vuestros piés y á

vuestras manos una cadena insoportable.

Todo lo que acabamos de decir nos conduce á

tratar de un exceso contrario al primero, que no

sabria conssguir ó conservar mejor la unidad

verdadera. (Continuará.)

(1) Fie tibí térra cujus rex ptter elt! (Eccle., x, 16.)

¥anc tUlcs

Después de la sagrada comunión

ECOS DE AMOR.

Tres vueltas á la llave

he dado de mi seno; prisionero

á mi querer suave

está Aquel que no cabe

en el espacio inmenso y orbe entero.

Aparejé mi casa

de primores sin cuento y gran aliño,

hermosura no escasa,

blanca como el armiño

y templada al calor de mi cariño.

Limpióla y despojóla

de todo polvo que la tierra cria;

y luego engalanóla,

y mas limpia dejóla

y mas hermosa que la luz del dia.

Enamorado de ella,

aceptóla mi Dueño por morada;

y púsola mas bella

su vista regalada,

mil primores brotando á su mirada.

No estás aquí contento?

interroguéle entre amorosas quejas.

Es mi morada del amor asiento;

si estás de amor sediento,

¿Por qué, Señor, en soledad me dejas?

¿Por qué, di, como ahora

tantas veces de amor me regalaste,

y en noche apenadora

mas tarde me dejaste,

mi amor y tu morada abandonaste? .

.

A mis locas razones

alzó la faz en resplandor cubierta;

vió de mi fé en los dones

ser mi amargura cierta,

y dijo en blanda voz: “Cierra la pnerta.”

Es cierto, Dueño amado,

que por dejarla abierta noche y dia

intrusos han entrado,

y á hurto han derribado

el altar que mi pecho te ofrecía.

No, tú no me dejaste:
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sin altar, hermosura ni decoro

mi albergue visitaste;

si á tanto te humillaste,

anonadada tu perdón imploro.

Era yo la que, huyendo

el piélago feliz de tu dulzura,

he vivido muriendo,

bogando en mi locura

por océanos de sombra y de amargura.

Mas, advertida ahora,

la puerta cerraré con triple llave;

ni escucharé á deshora

sirena engañadora

que á sus cantares adormirme sabe.

En vela y ocupada

en hacerte mi estancia placentera,

de todos olvidada,

de todos descuidada

á Tí consagraré la vida entera.

Descanso á mi fatiga

—si hay fatiga en servirte y adorarte

—

será tu mano amiga

cuando mi afan bendiga,

ó del peligro tentador me aparte.

No temas, Dueño amado,

de mí te arranque el mundo fementido:

ya la puerta he cerrado,

ya he la llave arrojado

á la sima insondable del olvido.

Mas si tan loca fuera

que alas prestando al corazón liviano

á buscarla acudiera ....

¡Ay, por tu gloria que sin fin impera

te lo pido, Señor, seca mi mano!

Aurora Lista de Milbart.

Dos coronas.

¿A dónde irá el mensajero

con tan distintas coronas?

Blandamente recostados

del manso tilo á la sombra,

un mancebo y una niña

dormitan en paz dichosa.

Rosados, cándidos sueños

la extasiada mente forja,

que, indiscretos, por sus labios

entre sonrisas asoman.

4

¿Cuál el despertar será

de esa pareja dichosa?

Ya llega volando el Angel

portador de las coronas,

y entre el mancebo y la niña

asienta su planta hermosa.

Cíñele á aquel la guirnalda

florida en soberbia pompa;

ingrato cerco de espinas

de ella en la frente coloca.

¿Porqué el alto mensajero

justicia esta vez no obra?

Mas ya despliega las alas,

ya arranca de su aureola

un rayo de luz, que brilla

del hombre en la frente hermosa.

Luego á la niña se inclina,

y una lágrima piadosa

deja caer en la sangre

que de las heridas brota.

Si esas heridas causaste,

¿porqué llorarlas ahora?

Plegó sus alas el Angel,

ornadas de luz vistosa,

y descendiendo hasta mí,

habló en semejante forma:

“El hombre por el trabajo

puede conquistar la gloria,

y de oro y lauro ceñirse

inmarcesible corona.

Bajaba del paraiso

un Angel con dos coronas;

era la una de espinas,

de verdes tallos la otra;

verdes tallos arrancados

á las remecidas frondas

que nobles crecen y altivas

en los bosques del Eurotas.

“Dios ama el génio, sublime

demostración ostentosa

de su grandeza infinita

y sábia misericordia.
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“La muger por solo herencia

tiene el dolor; valerosa

abre al martirio su alma;

es sufrir y amar su historia.
SANTOS

“Ni aun vé sus anchas heridas

Que inflamada sangre brotan,

y en piélagos de dulzura

su amante pecho las torna.”

¿Por qué el dolor para ella?

¿y para él por qué las glorias?

“Mente rauda, génio osado,

sed de dichas le devora;

con ser tan fuerte desmaya

si sus afanes no logra.

“Así el hombre necesita

para alentar su fé poca

el rumor de los aplausos,

los aires de la lisonja.”

“Corazón hermoso y grande,

firme voluntad heroica;

la dicha, no para ella,

para otros ambiciona.

“Apenas tiene otra ayuda

mas que su fé generosa;

con ser tan débil, resiste,

lucha, vence y triunfa sola.”

¿Dónde de Dios la justicia

sábia está y niveladora?

“Pasa la-vida: él sus lauros,

sus grandezas abandona

cabe el polvo miserable

de la recabada fosa.

16 Domingo

—

El Dulcísimo Nombre de Jesus-Stos. Fulgen-

cio y Marcelo.

17 Lunes—El triunfo de San Sulpicio. y San Antonio ab.

18 Mártes—La Cátedra de San Pedro en Roma.

Cuarto m’te. á las 5 h. y 5 m. de la mañana.
19 Miéreoles—Santos Canuto, Mario, y Marta Mártir.

CULTOS

EN LA MATRIZ

El Miércoles 19 á las 1% de la mañana tendrá lugar la mi-

sa y devoción en honor de San José.

El viémes'21 á las 1% será la misa y devoción en honor de

San Luis Gonzaga.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

nías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Iglesia.

A la noche hay Salve y Letanías cantadas.

IGLESIA DE LAS SALESAS
El dia 20 del corriente empieza la novena de San Fran-

cisco de Sales Fundador de la Orden de la Visitación; se re-

zará todos los dias á las 5 de la tarde y se concluirá con la

Bendición del SSmo. Sacramento.

El Sábado 29 del corriente fiesta de dicho Santo á las 9 ha

brá misa cantada con Panegírico y Esposicion del SSmo. Sa -

cramento que quedará manifiesto todo el dia.

La reserva será á las 7 de la tarde, y enseguida la adora

cion de la reliquia del Santo.

Los fieles que coufesados y comulgados visitaren dicha

Iglesia ganarán Indulgencia Plenaria.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 16—El Corazón de Maria en la Matriz ó Visitación en

las Salesas.

“ 17—Concepción en la matriz 6 Dolorosa en las Salesas.

“ 18—Dolorosa en la Matriz ó Concepción en las Salesas
‘

“ 19—Cármen en la Matriz ó en la Parroqnia del Cordon

ASOCIACION

“Ella lleva las espinas

puestas en la frente hermosa;

Dios en palmas las convierte

y rayos de eterna gloria.”

¡Bendita sea de Dios

la sábia misericordia!

Aurora Lista de Milbart.

En el bautisterio de la Iglesia Matriz se en-

trega el boleto para el año 1876 á las personas

agregadas ó que deseen agregarse á la piadosa

Asociación de la Corte de María Santísima.

La única obligación que impone es de visitar

una vez al mes una imágen de María Santísima,

rezando las Letanias y la Salve.

Tiene muchas indulgencias plenarias y par-

ciales.
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Las Hermanas del Buen Bastar . — Una ca-
lumnia desmentida—Crónica del Vatica-
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NICA RELIGIOSA. AVISOS.

Con este número se reparte la 7*. entrega del folletin ti-

tulado: Las Tres Hijas del Cielo.

Las Hermanas del Buen Pastor.

Coa sumo gusto publicamos la relación de la

despedida de las Hermanas del Buen Pastor á

su partida de Chile para Montevideo. Trascribi-

mos igualmente las sentidas y elocuentes pala-

bras de despedida que dirigió á las virtuosas

Hermanas el Sr. Gobernador Eclesiástico de

Valparaíso.

Despedida de las Hermanas del Buen Castor

en viajepara Montevideo.

Somos deudores á la amabilidad de un amigo

de la siguiente descripción del acto religioso que

tuvo lugar ayer en la iglesia de los Doce Após-

toles, en medio de un grande y escogido con-

curso.

• Dice así:

“Jamás se habrá visto en Valparaiso una ce-

remonia religiosa mas solemne y conmovedora,

las lágrimas corrieron en abundancia hasta de

ojos de quienes nada tenían que ver en la des-

pedida. ¡Cuánto es el poder de la religión hasta

en lo mas común! Llegamos á la iglesia á las

ocho de la mañana y la encontramos ya llena de

las señoras mas distinguidas, de muchos caballe-

ros y de casi todos los sacerdotes de la ciudad.

En medio de la nave principal se había impro-
visado un elegante coro para las religiosas, sobre

cuyos asientos pendian del techo siete bellas co-

ronas. En el medio aparecían las imágenes del

Buen Pastor, de la Virgen y del Angel Custodio
adornados con ricos candelabros y ramilletes de
flores.

Un cuarto de hora después llegaron las Her-

manas viajeras que fueron conducidas por el cu-

ra de la parroquia á sus respectivos lugares, co-

locándose á su alrededor las respetables señoras

que se habían prestado á acompañarlas hasta el

vapor.

Después de algunos cantos empezó la misa so-

lemne celebrada por el señor gobernador eclesiás-

tico acompañado por los superiores del semina-

rio. Impresionaba observar al señor rector Sán-

chez Fontecilla que estaba allí para dar su últi-

mo adiós á su querida hermana, la superiora de

las viajeras. La misa fué muy bien ejecutada

por el coro. A la comunión se acercaron las siete

religiosas al presbiterio, y recibieron la hostia

consagrada con un recogimiento y devoción tan

grande que la concurrencia se notó visiblemente

afectada.

Terminada la misa el señor Casanova pronun-

ció el elocuente discurso que hemos conseguido

redacte para publicarlo, y que arrancó muchas
lágrimas del auditorio.

Se cantó en seguida el Itinerario y se dió á las

religiosas viajeras la bendición con el Santísimo

Sacramento.

La concurrencia esperó en las calles la salida

de las religiosas á quienes deseaban un feliz

viaje.

Varios coches particulares ofrecidos por las se-

ñoras les aguardaban para conducirlas al muelle.

En la puerta de la casa parroquial dieron las

viajeras las gracias á los que les prodigaban sus

bondades y pidieron de rodillas al señor goberna-

dor eclesiástico que, como representante del se-

ñor arzobispo, les diera su bendición, acto senci-

llo pero conmovedor.

El señor cura Infante, el señor Sánchez Fon-
tecilla y muchas señoras las acompañaron hasta

el vapor Valparaiso que zarpó á la una de la

tarde en dirección á Montevideo.

Buen viaje, felices viajeras.”

-(Del Mercurio.)
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ALGUNAS PALABRAS

Pronunciadas ‘por el señor gobernador eclesiás-

tico de Valparaíso
,
al partirpara Montevideo

las religiosas del Buen Pastor, á fundar una

caso, de su Orden.

“Tomando Pedro la palabra

dijo á Jesús: Bien ves que
nosotros hemos abandonado
todas las cosas, y te hemos se-

guido; ¿cuál será nuestra re-

compensa?
Jesús le respondió: Cual-

quiera que dejare casa, ó her-

manos, ó padres, ó hijos, ó ho-

redades por causa de mi nom-
bre, recibirá cien veces mas y
poseerá la vida eterna.’’ Evan-
jelio de S. Mateo, cap. XIX.

Estas consoladoras palabras parecen diclias

para vosotras, hermanas mias, y este es el mo-

mento de meditarlas. No se trata ya de deseos ni

de ofrecimientos, sino que ha llegado el instante

de las obras y de los sacrificios,pues dais el último

adiós á vuestra pátria, á vuestras familias y á

vuestras hermanas en el Señor. Lo dejais todo

por Dios, pero Dios os promete daros cien veces

mas y por añadidura la vida eterna. ¡Qué felici-

dad! Mas, no vengo aquí á consolaros como 6Í

os creyere tristes. El gozo espiritual inunda vues-

tros corazones y con la misma libertad con que

os encerrasteis en el claustro para servir al Señor

y al prójimo necesitado, con esa misma santa li-

bertad os habéis ofrecido, cuando supisteis que

se os llamaba á lejanos 'países y á tierras para

vosotras desconocidas. Bendito sea Dios porque,

cuando dijo á nuestro corazón como en otro tiem-

po á Abraham:—“Sal de tu pueblo y de la casa

de tu padre y ven á una tierra que yo te mostra-

ré, (1) al punto respondisteis: aquí estoy, Señor;

habla que tu siervo escucha y envíame adonde te

agradaré para hacer tu voluntad.” Mostráis,pues,

asi que sois dignas hijas del Buen Pastor queda

la vida por siis ovejas
; (£) que deja en el apris-

co al rebaño para ir por selvas y montes en busca

de la oveja descarriada; que la llama con dulce

voz y que, cuando la encuentra, canta de alegría,

cura sus llagas y poniéndola sobre sus hombros,

la vuelve al rebaño. El Buen Pastor que defiende

á sus ovejas contra el lobo voraz á riesgo de la

propia vida y llora sin consuelo cuando alguna

perece, es el Divino modelo de la caridad; y no

(1) Génesis XII, 1.

(2) San Juan X.

hay caridad mas bella que la de la pureza inmo-

lándose por el crimen. No es gran caridad el dar

lo que nos sobra. No es gran caridad el compade-

cer al aflijido pudiendo remediar sus males. No
es caridad el dar buenas palabras al que muere

de hambre ó se ve transido por el frió. Caridad

es inmolarse por el desgraciado, á fin de hacerlo

para siempre feliz. Esta es la Caridad del Buen
Pastor y esta es también la vuestra, hermanas

mias. Los pobres os llaman para que los socor-

ráis; marchad, pues, á consolarlos y á servir-

los y no haya dificultad que vuestro amor no

sea capaz de vencer. Los pobres son los hijos

queridos de Dios: beati pauperes. (3) Y los que

vais á servir fuera de vuestra pátria son los mas

despreciados por el mundo, y aun diría los mas
antipáticos, si para la caridad pudiera haber

odiosas diferencias. Porque servir á la niñez tie-

ne duras penas, pero no carece del actractivo de

la inocencia y del encanto de la pureza. Servir al

enfermo del cuerpo, su gratitud, su alma noble,

su corazón enternecido hacen olvidar las llagas

pasajeras de su ser. Mas, vuestra obra, herma-

nas, el cuidar de los enfermos del alma que no

quieren sanar porque su mal es voluntario, en

una palabra, cuidar del criminal y santificarlo

con la oración y el trabajo, esto es heroico, esto

es divino, y solo se puede conseguir á fuerza de

duros y constantes sacrificios.

¿Y quién se atreve, señores, á imponer'al cul-

pable? Quién será capaz de arrancar el puñal

de una mano homicida? Quién le hará bajar sus

ojos altaneros, quién detendrá en sus lábios la

blasfemia y la maldición, quién arrancará de su

pecho el odio y el rencor? Quién convertirá ese

lobo en mansa oveja? ¡Oh prodijios de la cari-

dad! La tímida doncella, la virgen pura que

respira en sosegada atmósfera, que vive del pan

del cielo, que habla la lengua de los ángeles, y
cuyo corazón se enciende en el amor ardoroso de

los serafines, ella será la escogida por Dios para

colocarla al lado de la mujer mundana y peca-

dora. Siempre el Cristo teniendo á su lado á

María y á sus piés la Magdalena arrepentida.

La inocencia venciendo al crimen. No temáis

que se trice y caiga en tierra esa alma virginal al

contacto de una alma avezada en los vicios, to-

cada por aires mal sanos, turbada por el acento

engañador de los placeres de los sentidos que,

cuando dos elementos se encuentran y combaten

el triunfo pertenece al mas noble. Cual el viento

(I

!

)
San Mateo.
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impetuoso limpia los inmundos lodazales ó la

suave brisa purifica la atmósfera; cual el fuego

desvanece las manchas ó depura los elementos?

asi la respiración divina de la virgen cristiana?

los armoniosos y delicados movimientos de su

corazón deificado por la gracia, los dulces acen-

tos de su amor del cielo despiertan al alma caída

en los vicios, abren sus ojos á la luz sin sombras,

y comunican al corazón los secretos de la verda-

dera vida, la vida de la justicia y del amor. Cu-

rada el alma todo el hombre vive para el bien,

y la sociedad saluda complacida la vuelta de un

nuevo pródigo que consuela á su padre.

Ah! no comprenden los misterios del corazón,

no quieren conocer sus secretos y su mas eficaz

fuerza los que, para curar las llagas humanas,

desechan la luz divina, la temperatura de la vir-

tud y el bálsamo de la piedad. Yo no conozco

todos los sistemas de reforma moral que los hom-
bres han inventado, pero los hechos hablan con

mas elocuencia que las bellas teorías, y yo os

diré, operibus credite, creed á las obras, y por

sus frutos estimad al árbol. Recordad lo que ayer

no mas eran en Santiago y Valparaíso las casas

de corrección para las mujeres culpables, y com-

paradlas con las que hoy tenemos bajo la direc-

ción de estas buenas hermanas del Buen Pastor

y podréis apreciar este bellísimo instituto.

Las moradas de espiacion son torturas crueles

cuando solo se oye en ellos la voz severa del car-

celero, el ruido de cadenas, el golpe del azote que

cae y vuelve á caer, el alerta jamas interrumpido

del centinela. Quien allí mora sueña de continuo

hallarse en los infiernos y su alma turbada por

horribles visiones empieza á maldecir la justicia

y á aborrecer el orden social. Sus labios pronun-

cian blasfemias, sus ojos solo divisan infelices y
culpables, y sus oidos solo escuchan los dolori-

dos gritos del desgraciado. Esa alma se endurece

y en vez de mejorar se deprava.

En tan triste morada introducid un rayo de

luz divina y todo se ennoblece, todo cambia

como por encanto. El culpable empieza á saber

que sufre porque es culpable, porque ha infrijido

las leyes divinas y humanas y se consuela repi-

tiendo con un célebre prisionero:—“Sufre, sufre

hombre indigno, y si los hombres te destruyen

con furor, aunque sea injustamente, reconoce en

ellos los instrumentos de la, venganza divina, y...

cállate!” (4) La vista de estas nobles prisione-

ras voluntarias consuela al culpable y el suave

(4) Silvio Pellico, LeMie Trigioni.

contacto de la virtud personificada en su guar-

dián le mejora y aun le alivia. A los gritos de

horror se suceden los cánticos de amor, cuando

la hija del Buen Pastor entona en célica inspi-

ración los amores de su celestial esposo, ó bien

cuando cuenta á sus hermanas desgraciadas las

duras peregrinaciones de su amado en busca de

la oveja descarriada; ora cuando llora su ausen-

cia, ora cuando hace resonar los valles y los mon-

tes con cantares de gozo por haberla encontrado.

Mas, á la piedad, la hija del Buen Pastor agrega

el trabajo constante. El ocio es uno de Jos mayo-

res agentes de la degradación moral, como que

el ocioso está pronto y espedito para seguir to-

dos los caminos de la iniquidad. Una alma que

no trabaja languidece, mientras que el demonio

del crimen no sabe tentar al que pasa ocupado la

vida. Trabajar es vivir y salvarse. Esta es, en re-

súmen, la institución del Buen Pastor: orar y

trabajar, para rejenerar los culpables. Orando y
trabajando, la tierra deja de producir zarzas y es-

pinas, y como si el hombre recobrara sobre ella

su primitivo dominio y su nativa grandeza. Tan

preciosa semilla es la que vais á plantar entre

nuestros hermanos de Montevideo y Buenos Ai-

res, para gloria de Dios y bien de los desgracia-

dos. Bella misión la vuestra, hermanas mias, mi-

sión sublime que manifiesta elocuentemente como

á mas de la pátria terrena hay una pátria uni-

versal para todos los que llevan el sello de la fó

y el nombre del Cristo: unus Dominus una fides,

unum baptismum (5). Ofreced á nuestros herma-

nos el tributo de nuestro amor y el abrazo de

nuestra cristiana paternidad ni omnibu Christus.

Vais á salir de las fronteras de la patria chilena,

pero hasta que lleguéis al cielo andaréis siempre

en los confines de la patria católica y vuestro

buen ángel os librará de todo riesgo en la pere-

grinación. Si nunca volviéreis á ver vuestros ho-

gares, á vuestros queridos padres y hermanos,

Dios será vuestro premio, os dará como él os lo

ha ofrecido el ciento por uno y la pátria celestial,

porque por su gloria lo habéis abandonado todo.

¡Cuán hermosos son los piés de los que anun-

cian la paz, dice Isaías (6), de aquel que anuncia,

la buena nueva, de aquel que pregona la «salud

!

Vuestro ejemplo encenderá nuestro celo, y vues-

tra abnegación nos recordará siempre cuán heroi-

cos sacrificios sabe inspirar la caridad cristiana.

Si es bueno guardar el secreto confiado por el

(5) San Pablo.

(6) LII. 7.
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rey, cliré yo aquí con el salvador de Tobías, es

también honorífico revelar y confesar las obras

de Dios (?'). Porque, á quién no conmueve y en-

ternece el saber que siendo ayer ricas y felices en

el mundo, por vuestra libre voluntad habéis der-

ramado cuantiosas sumas en el seno de los po-

bres y vais ahora á lejanos países á vivir de la

caridad! Ojalá encuentre vuestra abnegación nu-

merosos imitadores!

En la distancia no olvidareis á vuestra patria

á quién dejais en grandes alarmas y en tristes in-

quietudes. Ofreced hoy al Señor vuestro mas do-

loroso sacrificio en bien de la iglesia chilena,

vuestra querida madre, á la que sois deudora de

vuestra augusta misión, para que, si llegasen

dias de prueba, sepa ser, por su firmeza y cons-

tancia, digna heredera de la gloria ilustre que

dan los sufrimientos padecidos por Jesucristo.

Pero ya es tiempo de partir y cuantos os ro-

dean son hermanos en la fé que os vienen á dar

su último adiós, á inspirarse con vuestro ejemplo

y á elevar al cielo sus plegarias por vuestro feliz

viaje. Que el ángel Rafael os acompañe; que ve-

loz nave os conduzca por tranquilos mares; que

la Estrella del Mar, Maris Stella, os sirva de

bondadosa guia, y que lleguéis pronto sanas y
salvas al deseado puerto. Ah! no es en la mar
donde esperimentareis las mas rudas tormentas:

la vida es siempre un mar agitado; pero cuando

los vientos arrecien, invocad á nuestro Salvador

Jesús, que con una sola palabra puede serenar

las formidables olas.

Adiós pues, hermanas, en nombre de esta reli-

giosa concurrencia que queda haciendo votos al

cielo por vuestra felicidad.

(7) Tobías. XII. 7 .

Una calumnia desmentida.

La mayor parte de nuestros lectores habrán

visto en los diarios de esta capital la noticia

falsa y calumniosa que El Nacional de Buenos

Aires publicó referente al Colegio de los PP. de

la Compañía de Jesús en Santa Fé. Aun cuan-

do habrán visto también en los mismos diarios

el desmentido que dimos á esa calumnia, sin

embargo, ratificando ese desmentido diremos

brevemente lo que dió origen á la estúpida in-

vención de unos y á la malévola intención de

otros.

En uno de los dias de vacaciones los jóvenes

Seminaristas que están en el Colegio de Santa

Fé representaron por via de entietenimiento un

drama compuesto por el joven Yiñas cuyo argu-

mento era la muerte de Bultazar y el asalto de

Babilonia por Ciro.

Como era muy natural en esa representación

hubieron muertos y heridos como los que hay en

toda representación de estilo trágico.

Hé aquí todo lo que hubo en el Colegio de

Santa Fé.

Deben haber sido muy ilustrados los que en

Santa Fé hicieron correr tan grosera mentira to-

mando pié de una representación; pero abona

menos en favor de la ilustración y buen sentido

de los redactores del “Nacional” de Buenos Aire3

el haberse hecho éco de semejante noticia sin

tratar antes de averiguar su origen.

Sin embargo no es todo precipitación y poco

buen sentido. En el proceder del “Nacional” re-

salta el espíritu de la secta que les dá por con-

signa la calumnia contra la religión y sus mejo-

res miembros.

Crónica del Vaticano.

(Del Operario Italiano de Buenos Aires.)

Roma, 10 de Diciembre.

La cuestión de los milagros ha sido siempre

muy espinosa.—Los naturalistas puros, que ex-

plican todos con las leyes de la naturaleza, os di-

cen que aun admitida la existencia de un Ser Su-

premo, á la que no están siempre dispuestos á

creer, sería hacer un ultraje al Creador el pensar

que se ponga en contradicción consigo mismo,

emitiendo un orden de cosas establecido por él

ab eternum.

Los católicos responden que quien hace la ley

tiene también el derecho de modificarla, de re-

vocarla, lo que, sin elevarse hasta el cielo, se vé

en los cuerpos legislativos de la tierra, y mucho

mas en los gobiernos absolutos.—En resúmen di-

remos francamente, que propendemos mas por la

explicación de los sobrenaturalistas, que por la

de los otros pues que atribuye á la Divinidad

una verdadera independencia, mientras la otra

solución esclaviza la suprema voluntad con las

cadenas del fatalismo antiguo y oriental.

De otra parte, tocando el argumento directa-

mente, la fé y la conciencia de muchas respeta-

bilísimas personas, exige cautela y modestia por

parte de quien se ve en el caso de referir tal ó



EL, MENSAJERO DEL PUEBLO 45

cual hecho reputado milagro. Un obstiuado des-

precio é irrisión sj adaptan á ciertas hojas que

tienen la misión de hacer reir á sus lectores á ra-

zón de cinco ó diez centésimos, pero no puede

convenir á un diario sério. Si pues nos vemos

alguna vez en el caso de tocar como cronistas,

ciertas materias escabrosas y semi-teológicas, las

referimos pura y simplemente sin el mínimo co-

mentario por nuestra parte; repetimos como un

eco fiel lo que se refiere y en el modo en que se

refiere.

A los lectores toca sacar todas las conclusiones

afirmativas ó negativas que mas les plazcan. Des-

pués de este preámbulo indispensable al abordar

sucesos excepcionales y cuestiones insólitas, pa-

semos al relato:

Hé aquí pues lo que ha tenido lugar:

Una monja del Sagrado Corazón, afectada de

parálisis en el costado derecho de su cuerpo, fué

llevada poco ha por sus hermanas de Villa Santa

al Vaticano. Tenia fajado el brazo derecho, y el

Papa viéndola dijo sonriendo: “No conviene que

una buena sierva de Dios haga la señal de la

cruz con la mano izquierda.”

—Pero, Beatísimo Padre, respondió la Herma-

na, soy paralítica y mi brazo está inerte y
muerto. ' -

—Veámoslo, veámoslo, repuso el Papa.

Y, después de haber ordenado que le quitasen

la venda, tomó él mismo el brazo de la monja y
le hizo hacer la señal de la cruz.

El brazo estaba insensible y la mano sobrema-

nera hinchada.

—Cómo? continuó el S. Padre tienes un bello

anillo con la imágen de la Virgen y lo llevas en

e.l dedo de la mano izquierda?

—Pero, Beatísimo Padre, repuso nuevamente

la religiosa, no había medio de tenerlo en la otra

mano: Vuestra Santidad ve la enorme hincha-

zón de esa mano.

—Dámelo, replicó el Papa, y veras que lo po-

drás llevar en la mano derecha.

Y tomando el Papa en sus manos el anillo lo

puso poco á poco en el dedo de la mano enferma

como acostumbra en Consistorio poner el anillo

cardinalicio á los nuevos purpurados.

El anillo, apesar de la enorme hinchazón ha-

bía entrado sin el menor esfuerzo.

—Ahora has la señal de la cruz con la mano
derecha añadió. Pero la monja se habia arrodi-

llado prorumpiendo en un copioso llanto, pues

que se sentía instantánea y perfectamente cu-

rada y no le quedaba ningún rastro de su mal.

Pió IX repuso á sus entusiastas agradecimientos

invitándola á agradecer á Dios, y le prohibió se-

veramente el hablar de la gracia que habia re-

cibido.

La misma prohibición hizo á todos los miem-

bros de la Corte pontificia que estaban de ser-

vicio aquel dia y en cuya presencia tuvo lugar el

milagro. Ordenes severas fueron trasmitidas á la

prensa católica para que callara.

El corresponsal vaticano no habiendo sido tes-

tigo del suceso y escribiendo para un diario li-

beral, refiere pura y simplemente lo que oyó

narrar en la antecámara pontificia.

<£xtmor
Estudios sobre la Familia

Conferencias predicadas por el Reverendo Pa-
dre Matignon, de la Compañía de Jesús, á

los Padres de Familia.

SEGUNDA CONFERENCIA.

DE I.A UNIDAD DELAS IDEAS EN LA FAMILIA.

III.

Léjos de solicitar la dominación, hay jefes de

familia que abdican algunas veces por estar can-

sados de la guerra, por odio á la lucha y por

afecto á la paz. Desesperando de llegar por otro

camino á una solución, abandonan el campo de

batalla y firman una paz vergonzosa. Desde
aquel dia data su decaimiento, que ordinaria-

mente no puede aguardar su restauración en el

porvenir.

Otros dejan conducirse por la debilidad de su

carácter; hechos para ser encaminados, parece

que buscan solo una voluntad que les dirija.

¡Quiera Dios que hallen una justa, y que en me-»

dio de los numerosos aspirantes masculinos ó fe-

meninos que dejan pocas veces de presentarse,no

vayan á destruir el orden natural, y á establecer

cerca de sí una irregular autoridad! Entre las

causas que introducen una multitud de dolores

en el hogar doméstico, es preciso referir ante todo

las ansias de poder y de influencia, que se fun-

dan en la abdicación parcial ó total de los jefes

naturales de la familia, y que, sea cual sea el

motivo, será siempre una desgracia.

El padre tiene una plaza importante, que sólo
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61 puede ocupar; ejercer debe una acción, que

nadie suplirá. Lo que sería un navio sin piloto,

y un Estado sin gobierno, viene á ser la familia

en la cual falta la dirección del jefe, ó se deja de

hacer sentir la impulsión saludable que debia dar

á todos. No obstante los esfuerzos y adhesión de

los que se interesan por su suerte, es de temer

que zozobre pronto en el desorden y eu la anar-

quía.

¿Quién como el padre podría formar la inteli-

gencia del niño, y sobre todo del joven? Si nadie

vela en el umbral, mil ideas falsas, hallando

abierta la puerta, irán á tomar posesión de los

entendimientos no maduros. Lecciones de carác-

ter sospechoso serán introducidas; afirmaciones

temerarias é insensatas, contra las cuales nada

sirve, no dejarán de apoyarlas. Leeráse al azar, ó

mas bien, por tener la naturaleza su facultad de

elegir inclinada siempre á escoger lo que satisfa-

ce la pasión, los escritores mas escuchados serán

aquellos cuya voz es mas peligrosa, los que fal-

sean los principios é inoculan el error en el sitio

de la verdad, ó destilan, con apariencias de un

brevaje inocente, venenos sutiles y mortales. Las
ideas del adolescente son flexibles como las ra-

mas nuevas del arbusto, en el cual reposa la es-

peranza del porvenir; si las disponéis con arte y
las sujetáis dulcemente sin romperlas, aseguráis

su fecundidad, al mismo tiempo que favorecéis

su crecimiento. Es un trabajo que exige habili-

dad, pero sobre todo amor; no temería decir que

frecuentemente á ser llega imposible, ao sólo si

lo contraría la paternal acción, sino también si

ésta se borra ó no tiene cuidado de mantener á lo

ménos el orden establecido, y de conducir á su

posición normal las ramas vigorosas, no doma-

das, cuya sábia potente hace sü oficio, amena-

zando con librarse de toda disciplina.

La familia en que abdica el poder paternal, pa-

récese pronto á las selvas vírgenes, donde la ve-

getación, á sí misma dejada, se mezcla y se con-

funde como una madeja inextricable; sólo em-

pleando el hierro y el fuego podrá el hombre

abrirse paso. Así, creciendo todas en el mismo

suelo, las inteligencias marchan á la ventura; sus

ideas se cruzan, estorban y ahogan quizá mu-

tuamente; es la lucha para la vida de que nos

hablan los naturalistas, donde el mas fuerte la

consigue sobre el mas débil, hasta perecer él

mismo víctima de sus propios excesos; si hay

semblantes de concordia, solo serán apariencias

engañosas, por cuanto en la ausencia de toda

armonía entre las ideas establecidas en el hogar

mismo, la paz éonsistirá sólo en un silencio di-

plomático, incompatible con la verdadera efu-

sión, ó en una especie de desinterés absoluto, que
no se parecerá poco á la indiferencia.

¡Oh padres! ¿Qué habéis hecho del sacerdo-

cio que os habia dado Dios, y que constituía

para vosotros un mandato personal? El educa-

dor, y el mismo establecimiento público, no po-

dían descargaros de vuestras obligaciones, porque

vuestra palabra tiene un acento inimitable, y
vuestra autoridad una fuerza soberana para im-
buir en vuestros hijos el honor y la virtud, así

como para grabar en sus conciencias las ideas

nobles y elevadas. Gracias á vuestra culpable

abstención, ni hay en vuestra casa tradiciones,

ni unidad. Nuevo Helí, habéis dejado que pene-

tre la iniquidad en el santuario; va el enemigo á

venir, y hasta se apoderará del arca de la alianza;

sereis responsables de estas desventuras delante

de Dios, y sin duda también delante de los

hombres.

(Continuará .)

Emilia de Soulanges

I.

/

Era media noche, y el mas profundo silencio

reinaba en la ciudad de París. En una hermosa

casa de la calle de Tournelles brillaban dos luces

á travez de las grandes ventanas, anunciando

que aun se velaba en ella: la primera provenia

de la antecámara, donde un lacayo medio dor-

mido delante de un juego de damas, esperaba á

su señor; la segunda alumbraba el cuarto dor-

mitorio de Emilia de Soulanges. La joven lle-

vaba aun, á pesar de lo avanzado de la hora,

el traje de dia; habia despedido á su doncella, y
silenciosa, pero agitada, esperaba. Envano, para

calmar una inquietud siempre creciente, habia

tratado de trabajar ó de leer: sus trémulas ma-

nos se negaban á tirar de la aguja, y su atención

distraída no podia seguir los majestuosos perío-

dos del sermón de Massilon sobre las Obras de

Misericordia, abierto ante sus ojos. De tiempo

en tiempo iba á levantar las pesadas cortinas de

las ventanas, y echaba una mirada al patio oscu-

ro y vacío. Una pequeña luz, cuya claridad salia
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de la habitación del portero, anunciaba que tam-

bién allí velaban.

—¡Dios mió! se decía Emilia á sí misma en

medio de una febril impaciencia que anegaba en

sudor su frente y sus manos; ¡no volverá, pues á

casa! ¡Hé aquí una noche pasada como otras mu-

chas! Se está perdiendo, ¡ay! pobre hermano!

1 Dió la una, dieron las dos, las tres Emilia

se habia arrodillado en su reclinatorio; y después

de haber rezado el Kosario, vencida á medias

por el sueño, murmuraba aun las santas pala-

bras y hacia correr entre sus dedos las cuentas

benditas ....

Un gran golpe dado en la puerta la despertó

súbitamente. . . .Acudió á la ventana, la puerta

cochera estaba abierta de par en par, y daba paso

á una silla de mano, seguida de dos lacayos con

hachones. Un joven salió de ella, apoyado en el

brazo de un criado.

A la luz de las antorchas pudo ver Emilia el

! desorden del traje de su hermano, su pálido ros-

tro y su andar incierto .... Suspiró amargamen-

te, y pensativa permaneció de pié en la ventana

hasta largo tiempo después que el silencio se hu-

bo restablecido en el palacio; oraba, meditaba

aun cuando aclaró el dia, devolviendo á París el

tumulto y la vida.

Hácia las once, bajó lentamente y se dirigió á

la habitación de su hermano. Algunos lacayos

jugaban en la antecámara; levantáronse al verla.

—¿Mi hermano ha llamado? preguntó.

—No, señorita: todavía no es de dia en el

cuarto del señor Vizconde.

Emilia vaciló un momento; pero reflexionan-

do que tan pronto como entrase el dia se vería

rodeado su hermano por la turbulenta nube de

los amigos, mercaderes y sastres, se decidió á

adelantarse. Hizo una señal y el criado abrió las

puertas: atravesó un gabinete y un salón, y se

encontró en el cuarto dormitorio de Héctor de

Soulanges, de aquel hermano querido cuyo des-

tino absorbía Lodo su ser. Una débil claridad pe-

netraba en aquel cuarto, y dejaba descubrir el

desorden que en él reinaba. Trajes preciosos se

hallaban echados sobre los sillones; una brillan-

te espada arrastraba por tierra, y un reloj, ani-

llos y alfileres estaban descuidadamente echados

en el sofá. La cama estaba vacía y el hermano
de Emilia descansaba, vestido á medias, en una
vasta poltrona, como si el sueño y la fatiga que

se siguen áuna npche de desórden le hubiesen ar-

rojado allí, derribado y vencido. A su lado so-

bre un veladoi’, se hallaban confusamente espar-

cidos puñados de luises. .. . Emilia dirigió una

triste mirada á aquel oro, probablemente ganado

en el juego durante aquella noche, que su her-

mano llamaba de placer, pero que para ella habia

sido de suplicio,y se arrodilló al lado del sillón....

Héctor seguía durmiendo; pudo entonces su

hermana estudiar los estragos que las vigilias y
las pasiones habían impreso en aquel rostro, en

otro tiempo tan lleno de candor; arrugas preco-

ces surcaban la pálida frente del joven. Sus pár-

pados hinchados y pesados cambiaban la expre-

sión de sus facciones, marchitadas antes de tiem-

po, y llevando en la primavera de la vida el tris-

te sello de la decadencia.

Concluirá.

atinas (0ennales

LOS ESCRÚPULOS DEL ESCRUPULOSO CRONISTA

de “El Nacional.”—El cronista de El Nacio-

nal está escandalizado, se tapa los oidos para no

oir, cierra los ojos para no ver y esclama ¡Jesús

qué escándalo!

¿Por qué se escandaliza el colega?

¿Será por los escándalos que debiera impedir

nuestra policía y no impide?

¿Será por haber fijado sus castas miradas en

algunas de las vidrieras donde se hace gala de

poner á la vista las figuras mas obscenas?

¿Será por haber visto el escandaloso espectá-

culo de los bañistas á quienes la autoridad no

obliga á observar las reglas de decencia que se

observa en todo país civilizado?

¿Será por el escándalo que se comete todos

los dias festivos con el trabajo servil público que

se prohíbe en todo pais cristiano?

¿Será por la profusión con que se introduce

en el hogar doméstico los libros mas impíos é

inmorales?

¿Será por que se tolera y proteje con escarnio

del buen sentido y la moral, á esas embaucado-

ras que se dan el nombre de adivinas?

¿Será por la tolerancia liberal que existe para

los que cometen escándalos con su conducta y
sus palabras ya sea en los morales bailes de

sociedad ya también en otros parajes públicos?

No: nada de eso puede escandalizar á los

hombres del progreso moderno, de la libertad

liberal. Todas esas son paparruchas que solo

asustan á las viejas y no á todas las viejas, sino á
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las boca abierta que en pleno siglo XIX creen

todavía en milagros.

Eso solo puede causar escándalo á los frailes

holgazanes
,
á los vampiros de la iglesia cató-

lica
,
al crapulismo del Vaticano.

¿Sabe nuestro caro lector lo que tiene terrible-

mente escandalizado al cronista de El Nacional

?

Horrorícese

Lo que ba escandalizado á nuestro pobre colega

El Nacional es el lenguaje del diario de las

sacristías de Córdoba
,
titulado 11El Eco de Cór-

mencionado cronista la lectura del articulito re-

lativo á milagros que hemos traducido de un pe-

riódico italiano que pertenece á la falange li-

beral.

No hay duda que sqparece el estilo del cor-

responsal italiano al de nuestro colega del Na-
cional.

Crónica jtdíijiosa

doba.”

Es tal el escándalo, que esas palabras que pro-

bablemente ha leído sin haber visto El Eco de

Córdoba
,
han puesto sobremanera nervioso á

nuestro pobre colega.

No hemos podido juzgar de la gravedad de la

causa del escándalo del cronista de El Nacional

por que nuestro colega no se ha atrevido á es-

candalizar á sus lectores trascribiendo las pala-

bras que lo han escandalizado.

Acaso si las reprodujese aunque fuese cerran-

do los ojos y los oidos, estaríamos de acuerdo con

el colega en reprobar el estilo del diario cordobés.

El Eco de América. — Bajo este nombre ha

comenzado á publicarse en Buenos Aires un dia-

rio cuyo redactor es D. José Agustín Escudero.

Nuestros lectores recordarán el nombre del

Sr. Escudero vinculado á la propaganda del

error en el periódico titulado El Eco de la Ver-

dad', y en la que dieron en llamar nueva iglesia

unos pocos nuevos católicos viejos.

Ahora vuelve el Sr. Escudero al estadio de la

prensa diciendo que se ha convertido, haciendo

abjuración de sus errores y protestación de fé

católica.

Esperamos ver los hechos que nos comprue-

ben la sinceridad de esa conversión, de que por

ahora nos permitimos dudar, pues vemos en el

primer número del Eco de América algo que

autoriza nuestras dudas.

En casos como este estamos con el couocido

refrán: obras son amores y no buenas razones.

SANTOS
20 Juéves—Santos Fabian y Sebastian, mártires.

21 Viémes—Santos Fructuoso é Inés mártir.

22 Sábado—Santos Vicente y Anastasio, mártires.

CULTOS

EN LA MATRIZ

Mañana 21 á las de la mañana tendrá lugar la misa y
devoción en honor de San Luis Gonzaga.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

nías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Iglesia.

A la noche hay Salve y Letanías cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.
Todos los Juéves á las 8 de la mañana se cantan las leta-

nías de los Santos y se celebra el Santo Sacrificio de la misa

j

por las necesidades de la Iglesia.

Los Sábados á las 8}4 se canta la misa votiva de la SSma.
Vírgen y por la noche la Salve y Letanías, por cuyos actos

hay concedidas muchas Indulgencias.

Los liines á las 8 de la mañana se hace la Procecion en su-

fragio de las Animas del Purgatorio.

IGLESIA DE LAS SALESAS

Hoy dia 20 del corriente empieza la novena de San Fran-

cisco de Sales Fundador de la Orden de la Visitación; se re-

zará todos los dias á las 5 de la tarde y se concluirá con la

Bendición del SSmo. Sacramento.

El Sábado 29 del corriente fiesta de dicho Santo á las 9 ha-

brá misa cantada con Panegírico y Esposicion del SSmo. Sa-

cramento que quedará manifiesto todo el dia.

La reserva será á las 7 de la tarde, y enseguida la adora-

ción de la reliquia del Santo.

Los fieles que confesados y comulgados visitaren dicha

Iglesia ganarán Indulgencia Plenaria.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 20—Monserrat en la Matriz ó Dolorosa en el Cordou.

21

—

Rosario en la Matriz ó Concepción en el Cordon.

22

—

Soledad en la Matriz 6 Saleta en el Cordon.

A NUESTROS LECTORES Y AL CRONISTA DEL

“Nacional.”

—

A la vez que recomendamos á

nuestros lectores el estilo culto, elevado y digno

con que el cronista del Nacional se ocupa de to-

do lo que se relaciona con la religión católica,

con sus ministros y con las corporaciones reli-

giosas, nos hacemos un deber en recomendar al

HERMANDAD DE JERUSALEN
El Religioso Fray Santiago Modena vice-comisario de Tier-

ra Santa al partir para Roma por llamado de sus superiores,

hace saber á las personas que desean dar sus limosnas,abonar

sus anualidades ó agregarse ;í la Hermandad do Jerusalen

que pueden hacerlo apersonándose al Padre Superior de los

Capuchinos residente on el Cordon.

Montevideo, Enero 18 do 1876.
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Nuevos desmentidos

Á LAS CALUMNIAS CONTRA LOS PP. DEL COLEGIO

DE SANTA FÉ.

Los periódicos de Buenos-Aires que se hicie-

ron eco de la infame calumnia propalada contra

los PP. del Colegio de Santa Fé, apesar de ha-

ber sido desmentidos, renovaron sus ataques in-

ventando circunstancias y citando nombres pro-

pios con el negro propósito de dar una aparien-

cia de verdad á lo que ellos mejor que nadie sa-

bían que era una calumnia.

Pero poco tiempo se ha hecho esperar el des-

mentido de esas nuevas invenciones; y esta vez la

cita de nombres propios ha venido á arrojar mas
luz y á evidenciar mucho mas la falsedad del

invento.

Hé aquí las palabras con que el Héctor del Co-
legio del Salvador destruye esa nueva calumnia
lanzada por la prensa porteña contra los PP. del

Colegio de Santa Fé:

“La verdad sobre el pretendido escándalo

sangriento entre los jesuítas.

“Buenos-Aires, Enero 18 de 1876.

“Al señor Redactor de la “La Nación”

“En La Nación de hoy se publica una noticia

bajo el encabezamiento de “escándalo sangrien-

to entre los jesuítas.”

“Séame permitido manifestar á Vd. que cuan-
to sobre esto se ha dicho, carece de verdad. Es-
pero por consiguiente de su lealtad que Vd. ten-

drá á bien publicar estas líneas, á fin de que ellas

sirvan para rectificar aseveraciones que nos ca-

lumnian, y que no puedo suponer que La Nación
haya publicado de úfala fé.

^“Cúmpleme afirmar que el pretendido conflic-

to no ha podido tener mas fundamento que la

inocente representación del drama sobre la toma
de Babilonia, según cartas que he recibido de

Santa Fé, y que están á la disposición del señor

Redactor.

“Me consta, además, que no todos los colegia-

les han salido á vacaciones, puesto que perma-

.necen constantemente en el colegio los semina-

ristas, que son precisamente los que representa-
ron el drama.

“Es verdad que dos individuos del Colegio (no

tres, como se dice) llegaron aquí en el vapor en

que vino el Sr. Walker Martínez, quien estuvo

de visita allí en los dias en que se supone ocur-

riera el conflicto; pero no lo es que se hayan

embarcado para Chile, pues ambos se encuentran

en Buenos Aires, admirados de figurar como
héroes y víctimas de una lucha que nunca tuvo

lugar, y mucho mas admirados aun de la su-

puesta acalorada discusión, siendo notoria á toda

la ciudad de Santa-Fé la perfecta armonía que
reina en el seno del Colegio.

“Basta, por otra parte, enunciar el hecho que
ningún diario de esa localidad se haya ocupado
de un escándalo tan grande, para comprender lo

infundado de la noticia que se ha inventado con-

tra nosotros,y que nuestro crédito no me permite

dejar circular.

“Los señores Aragonez y Dejener, únicos pa-

dres venidos de Santa Fé, están en este Colegio,

y por cierto no tendrán inconveniente en hablar

con el Sr. Redactor, probarle que no están heri-

dos, y no dejarle duda de que todo lo que se ha
escrito sobre ellos y demás compañeros es com-
pletamente falso.

“Por lo demás, señor Redactor, si la persona

que ha dado la noticia que motiva esta carta, se

atreve á garantirla, dando su nombre, no trepi-

daré un instante en convencerlo de lo contrario

ante la justicia.

“Soy del señor Redactor atento y respetuoso

servidor.

El Rector del Colegio del Salvador.”
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Y si alguno pudiese aun abrigar la menor duda

terminarémos estas líneas trascribiendo un telé-

grama que publica “La Tribuna” de Buenos

Aires, testimonio nada sospechoso de fanatismo

ó jesuitismo.

“La Tribuna” dice que en vista de lo que res-

pecto á los jesuítas de Santa Fé se había dicho,

é impulsada por una justa curiosidad se dirigió

á un amigo de Santa Fé y éste que es persona

altamente colocada contestó lo siguiente:

Santa Fé, Enero 18—3 p. m.

“Es completamente falso lo que dice ese

diario.

“El sacerdote que dice fuga para Chile está

tranquilo en Buenos Aires.

J. L.”

Queda pues destruida completamente la gro-

sera calumnia inventada por los implacables ene-

migos de la respetable Compañía de Jesús.

Habla la palabra Oficial

CALLE LA CALUMNIA.

Escritas las líneas que preceden sobre el pre-

tendido conflicto sangriento del Colegio de Santa

Fé hallamos publicado en los diarios de Buenos

Aires el siguiente telégrama del Gobernador de

Santa Fé al Ministro del Interior que viene á

disipar completamente la calumnia.

Santa Fe, Enero 19.

Al Sr. Ministro del Interior.

OFICIAL — Recibí el despacho de

V. E.
En el Colegio de la Inmaculada Con-

cepción de esta ciudad, regenteado por

los RR. PP. Jesuítas, no lia habido

acontecimiento alguno que altere en

lo mas pequeño su orden interno. Todo
cuanto dicen algunos diarios es com-

pletamente falso, es una gran calum-

nia.

S. BA YO, Gobernador.

Otro desmentido a. las calumnias de

“La Nacion,, de Buenos Aires

Uno de los jóvenes estudiantes del Colegio de

los PP. de la Compañía de Jesús en Santa Fé

nos envia el siguiente desmentido al articulillo-

calumnia publicado por “La Nación” de Buenos

Aires en la parte que se refiere al recibimiento

!

hecho en el Colegio al Ministro argentino Doctor
! T .

° °

j

Leguizamon.

Queda pues desmentida en todas sus partes la

infame calumnia inventada por el respetable y
honorable señor que se lo contó á la “Nación”

He aquí esa carta:

Sr. Pbro. D. Rafael Yeregui, Director de “El

Mensajero del Pueblo.”

Muy señor mió: En “El Siglo,” del 20 del

actual he leído una trascripción del periódico

“La Nación” de Buenos Aires relativa al supues-

to conflicto del Colegio de los PP. Jesuítas en

Santa Fé.

Prescindiendo de la instancia pertinaz de

parte de la prensa porteña de sostener la noticia

calumniosa y suficientemente desmentida en lo

concerniente á los escándalos de aquel colegio,

vengo solo á pedir á V. se sirva hacer público el

desmentido que doy al diario “La Nación” en

la parte relativa al mal recibimiento hecho por

los PP. del sobre dicho establecimiento al Sr.

Ministro Leguizamon; pues fui testigo ocular de

ese recibimiento.

Tanto los PP. como los colegiales que nos

hallábamos en Santa Fé cumplirnos con los de-

beres que la buena educación nos imponía para

con aquel Señor. Se le hizo un recibimiento con

toda la solemnidad posible á las circunstancias

del Colegio; se le dió el asiento de preferencia

que le correspondía en el acto de la distribución

de premios; en una palabra, se le prodigaron

todas las atenciones que eran debidas á su ca-

tegoría.

Nadie mejor que el mismo Señor Leguizamon

podía haberse apercibido del menor desaire que

se le hiciera, y sin embargo desputs de haber

visitado el Sr. Ministro el Colegio y Seminario,

tuvimos el gusto de oir de sus lábios las expre-

siones mas satisfactorias en" pro del Colegio, del

Seminario y de sus dignos directores.

Es pues de todo punto falso lo que asevera

“La Nación” respecto á desaires hecho al Sr.

Ministro Leguizamon.
No me ocuparé en desmentir las demas gra-

tuitas afirmaciones de “La Nación” aunque ten-

go evidencia de lo contrario, pues son tantas y
tan inverosímiles que solo algunos pocos cándi-

dos pueden darles crédito.

De Y. A. y S. S.

Santiago Silva.

Montevideo, 22 de Enero de 1876.
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Los milagros y la Incredulidad.

Un;i de las pruebas mas caracterizadas y es-

pléndidas de la Divinidad de nuestra santa Re-

ligión y que muestran hasta la evidencia la ne-

cesidad, la absoluta necesidad de abrazar esa

misma Religión, son los milagros.

Ellos son un lenguaje divino que habla, con-

vence y persuade de la obra de Dios, igualmente

á los sabios que á los ignorantes.

Por eso, por esa grande importancia que en

sí encierran los milagros se explica que los liber-

tinos, los incrédulos, los seudo filósofos y los ra-

cionalistas y en general todos los impíos han

puesto todo su empeño en negarlos, creando pa-

ra sí una crítica nebulosa, con la que en vano pre-

tenden a juietar su espíritu,y no perdonando dic-

terios ni insultos contra los católicos, á quienes

llaman fanáticos é ilusos y creyentes de boca

abierta.

Pero, qué digo contra los católicos?

Esos dicterios é insultos van dirigidos tam-

bién contra todas las personas prudentes y de

sano juicio que han presenciado milagros estu-

pendos y que no sabiendo traicionar su concien-

cia reconocen el poder de Dios; esos insultos y
esos dicterios comprenden á los mismos protes-

tantes, y á los Griegos y á los Rusos y en fin á

todos los que admiten la Revelación; esos dicte-

rios y esos insultos son, en una palabra, contra la

recta razón y contra el consentimiento universal

de todos los pueblos.

De qué valen, pues, todos sus esfuerzos, de

qué todas sus cavilaciones y sofismas, de qué to-

dos sus dicterios en presencia de la realidad? De
qué la afirmación gratuita de cuatro filósofos con-

tra la creencia universal, contra el común con-

sentimiento de todo el mundo?

Podrán con sus sofismas hacer vacilar á los

incautos, y por eso decia el corifeo de la impie-

dad “mentons, mentons, quelque chose resterá”

pero apesar de esto el mundo seguirá creyendo y
confesando altamente la existencia de los mila-

gros.

Quiénes, pues, resultau verdaderamente ilu-

sos, quienes merecen el dicterio de boca abiertas,

en el propio sentido de la frase, no son sino los

que niegan la existencia de los milagros, por lo

mismo que se dejan dominar de sus propias ca-

vilaciones y resisten á la fuerza de la verdad con

tan desatentado y loco empeño.

Lo vamos á probar.

Esos incrédulos, cualquiera que sea la catego-

ría áque perteuecen, ó niegan la posibilidad de

los milagros ó su existencia comprobada.

Para negar su posibilidades preciso haber cai-

do en el mas grande de los excesos, en el mas ri-

dículo de los absurdos, es preciso renunciar á la

razón y declararse ateo.

Dios ha hecho la naturaleza, todo lo ha saca-

do de la nada y la naturaleza y todo lo ha suje-

tado á leyes sapientísimas y regulares.

Pero no es dueño Dios acaso de suspender esas

mismas leyes? Es tan evidente que sí, y por con-

siguiente tan evidente la posibilidad de los mi-

lagros que para negárselos á Dios es menester no

solo ser impío, como decíamos, sino renunciar á

la evidencia de la razón.

Que Dios pueda hacer milagros es un axioma

tan evidente y tan cierto como que Dios es om-

nipotente, como que Dios existe.

Dejemos pues á un lado la cuestión de la po-

sibilidad de los milagros. Vengamos al segundo

punto y veamos si los incrédulos tienen mas ra-

zón para negar, para aun siquiera poneren duda

la existencia comprobada de los milagros.

Se atreverán los incrédulos á negar todos los

prodigios y maravillas obradas por Dios en favor

del pueblo hebreo, de aquel pueblo predilecto

que había conservado adicto á sus mandamien-

tos en medio de la general rebelión del hombre

contra Dios y en el cual finalmente había de rea-

lizar la obra amorosa y prodigiosa de su Encar-

nación profetizada desde el principio de los tiem-

pos y en el mismo instante en que Adan habia

pecado?

Negarán esos milagros?

Negarán los milagros obrados por el mismo
Jesucristo, como de dar vista á los ciegos, oido á

los sordos, curar á los paralíticos y resucitar á

los muertos con una sola palabra de su poder?

Negarán en fin su Resurrección admirable y
portentosa y mas que portentosa y admirable

divina y sobrehumana?

Acaso podrán escudarse diciendo que esos mi-

lagros están contados por los mismos apóstoles

y que por consiguiente ellos pueden ser tenidos

por parciales en la materia?

No: esta es una sospecha infundada, esa es

una afirmación que solo puede salir de los lábios

pero no de una mente reflexiva y juiciosa.

Los Apóstoles son en esta materia los testigos

mas fidedignos. Narran hechos públicos acaeci-

dos á la vista de todo un pueblo y los escriben á

la presencia de esos mismos espectadores y to-



52 EL MENSAJERO DEL PUEBLO

dos ellos dan sn vida y sellan con su sangre esas

mismas verdades que escriben.

La crítica pues mas severa no consiente sos-

pecha alguna.

O hemos de ser católicos y admitir los mila-

gros ó declararnos pirrónicos en la historia y es-

cépticos en filosofía.

La sola lectura del evangelio e9 la mejor

prueba de su verdad. El incrédulo Rousseau lo

confiesa él mismo. “No es así como se inventa,

dice, y el inventor de un libro semejante sería

mas pasmoso que el héroe.”

Pero á qué me paro yo aquí si los autores pro

fanos de aquel tiempo, todos los historiadores

afirman muchos milagros de Jesucristo y espe-

cialmente el de su Resurrección.

Léase sino al insigne Flegon, al sábio escritor

de la célebre historia de las Olimpiadas y verán

en ellas que Flegon aunque gentil manifiesta

magníficos testimonios en honor de la divinidad

de Jesucristo y gloria de nuestra Religión. Ve-
rán allí cumplidas las predicciones de Jesucristo

acerca de Jerusalen, verán allí el triste fin de

Pilatos y las tinieblas milagrosas que cubrieron

la faz de la tierra al tiempo de morir nuestro

Salvador.

Lean á Thallo escritor igualmente gentil y
griego, mas antiguo que Flegon y verán confir-

mados estos mismos prodigios

Pero seria cansar á nuestros lectores y mucho
mas á los modernos incrédulos, poco acostumbra-

dos quizá á los estudios sérios, citarles otra in-

infinidad de autores tanto menos sospechosos

cuanto que son gentiles.

Pero para que la incredulidad después que

convenga con nosotros en la existencia de los mi-

lagros narrados en la Escritura Sagrada y con-

firmados con el testimonio de los gentiles, no

nos diga que el tiempo de los milagros ya pasó

y que ya no se obran mas milagros, debemos

añadir algunas palabras mas.

Sí, señores, sí, lector carísimo, en todos los

tiempos de la Iglesia ha habido milagros y los

hay también ahora. Los ha habido para gloria

de la Iglesia yapara mayor afianzamiento de

nuestra fé, y si es verdad que ahora no hay tan-

tos como en los primitivos tiempos de la Iglesia,

esto es muy natural,y conforme á la divina sabi-

duría porque ya la fé ha sido establecida y con-

firmada por todo el mundo.

El que quiera convencerse de ello lea Butler,

“ Vida de los Padres y de los mártires. ” Este

excelente escritor no refiere un solo hecho que no

esté ajustado á las reglas de la crítica mas rigu-

rosa. Ningún enemigo del catolicismo puede ne-

garle la autenticidad de los hechos milagrosos

que él describe. Los solos milagros que obró San

Francisco Javier en las Indias, han hecho decir

á muchos y muy doctos protestantes: Qué des-

gracia que él no haya sido de los nuestros.

Un protestante que fué á Roma durante el

pontificado de Gregorio XVI invitado por un

cardenal á repasar la causa de Beatificación de

un siervo de Dios, que tenia entre mano9, y pre-

guntado después de algunos dias por aquel mis-

mo prelado qué le parecía de aquellos documen-

tos respondió ingénuamente que si todos los mi-

lagros de los Santos que la Iglesia Católica ca-

noniza fuesen tan ciertos como aquellos, esto le

daría que pensar.

Y sorprendido el ingles al oir al cardenal que

aquellos testimonios no satisfacían á las exigen-

cias de Roma, se impresionó tanto que instruyén-

dose mas á fondo en la fé Católica, abjuró el

protestantismo antes de dejar á Roma.

¿Y no se admira el incrédulo, el racionalista?

¿Y no se convierten?

Quieren milagros recientes?

Lean el precioso libro sobre Nuestra Señora

de Lourdes escrito por Mr. Lasserre testimonio

tanto mas aceptable cuanto que él mismo que no

creía en milagros se vió forzado á confesarlos, al

verse instantáneamente curado con solo lavarse

con el agua de Lourdes, de una enfermedad á la

vista que desde largo tiempo lo aquejaba y que á

pesar de todos los esfuerzos de los facultativos

había empeorado cada vez mas y estaba casi á

punto de perderla.

La gratitud á la Madre de Dios y la fuerza

de la evidencia arrancaron de su pluma el pre- 1

cioso libro á que nos referimos.

Quieren mas los señores incrédulos, quieren

ver un milagro con sus propios ojos, quieren pal-

parlo con sus propias manos?

Pues vayan á la catedral de Nápoles, como he

ido yo y otros tantos, y verán allí derretirse la

sangre endurecida de su Santo Patrón San Ge- ¡

naro, y no podrá menos, señores incrédulos á J

vista de tal milagro que ablandarse vuestro co-

razón endurecido y confesar que verdaderamente '

es admirable el Señor en sus santos y aun hoy

dia obra prodigios en su Iglesia.

Por último señores incrédulos y racionalistas, 1

para que no creáis que somos tan crédulos é ilu-

sos como vosotros, debemos haceros una adver-

tencia y una salvedad.



EL. MENSAJERO DEL PUEBLO 53

Vosotros creeis en la8 adivinas y en los espi-

ritistas y en los cuentos de brujas y sentís ru-

mores en la oscuridad de un cuarto cerrado her-

méticamente y atravesáis con valor con la punta

de vuestra espada fantasmas aereos que sin der-

ramar una sola gota de sangre desaparecen ....

Me parece que estoy haciendo la historia del fa-

moso hidalgo de la Mancha. Pero ello es verdad,

todo lo creeis vosotros.

Vosotros con tal de negar la Escritura sagra-

da creeis con la boca abierta las noticias y des-

cubrimientos que os envía cualquier pelafustán

como resultado de sus investigaciones desde las

remotas playas del Oriente.

Con tal de desacreditar á la Iglesia,á los Papas

y á los sacerdotes recibís con boca abierta las sa-

tíritas graciosas y gratuitas que pronuncia un jo-

ven ex-cathedra, ó que propone un examinador ó

que escribe un pobre cronista y á todos decís

con increíble fanatismo. Amen, Amen. Magister

dixit.

Esta es vuestra historia, señores incrédulos y
racionalistas. No me lo neguéis porque son he-

chos. t

No me habléis de la independencia de vuestra

razón porque vosotros la habéis independizado de

Dios para someterla á no sé que ídolo; porque

vosotros la habéis emancipado de la fé para sub-

yugarla y esclavizarla con las duras cadenas del

respeto humano y de la opinión.

Pero no así los católicos, amigos mios; noso-

tros no damos oidos á cuentos de adivinas, ni de

brujas, ni de espiritistas; nosotros no damos cré-

dito tan fácilmente á las palabras de cualquier

pelafustán. No, en asuntos de fé y de costum-

bres y por consiguiente en asunto de milagros y
de conducta tenemos una autoridad infalible que

es el Sumo Pontífice. Por su boca habla el Espí

.

ritu Santo, según la Divina promesa.

Y por eso nosotros los católicos para ad-

mitir cualquier milagro tenemos una garantía

solidísima y de ninguna manera podemos ser en-

gañados ni alucinados.

El católico, si no se trata de un milagro mani-

fiesto y patente, suspende el juicio hasta que no

decida la Santa Sede, y una vez que esta Cáte-

dra Infalible decide, con todo el orgullo del hom-

bre que se somete á Dios inclina su frente y dice:

Roma locutá, causa finita est.

Nuestro escrito vá excediendo las proporciones

de un artículo y vamos á concluir manifestando

que el móvil que nos guía no es el de una estéril

polémica, nuestros propósitos son el de llevar el

conocimiento al espíritu de nuestros lectores y la

conversión al corazón de los incrédulos y de los

racionalistas.

Si no lo conseguimos nos quedará la concien-

cia del buen deseo y de haber proclamado alta-

mente la verdad.

I.

(ÜPxtmflt

Estudios sobre la Familia

Conferencias predicadas por el Reverendo Pa-
dre Matignon, de la Compañía de Jesús

,
á

los Padres de Familia.

SEGUNDA CONFERENCIA.

DE LA UNIDAD DE LAS IDEAS EN LA FAMILIA.

(continuación)

IV.

No pudiéndose admitir el sistema de la debi-

lidad mas que el de la dominación absoluta, es

preciso buscar otro medio para obtener en la fa-

milia la armonía y la unidad de las inteligencias.

Llamo este medio con su nombre propio, á sa-

ber: la fusión. Para esta fusión se necesitarán dos

cosas: I
o Las ideas de cada uno deberán emitir-

se y comunicarse. 2o En una justa medida, será

preciso hacer esfuerzos para conciliar sus dife-

rencias y conducirlas á la unidad moral.

Para que la primera condición se realice, ha

menester la familia de la expansión y de la liber-

tad. Hay almas que se reconcentran, ya por

temperamento, ya por temor; todo lo que pasa

en ellas sigue concentrado en su interior; aun

cuando sus afecciones se lleguen á manifestar,en-

vuélvense sus pensamientos en un impenetrable

secreto, ó afectan cubrirse con una espesa nube.

Con esta disposición no hay cambio posible de

apreciaciones y de juicios. Es preciso romper este

hielo y forzar este cercado. Mas, tenedlo en cuen-

ta, señores, no abriréis brecha con el miedo, si

deseáis llegar á ver lo que pasa en el interior. La
muralla en que me ocupo es como la de la anti-

gua Jericó; no cae delante del aparejo de la fuer-

za guerrera, sino más bien delante de las pacíficas

demostraciones que inspira un amor religioso.

Si; rodead, si es preciso, hasta siete veces el al-

ma que cierra sus avenidas, atrincherándose en

sí propia; triunfad de sus tardanzas por la pa-
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ciencia, y de sus apreciaciones por los acentos

simpáticos con los cuales la envolvereis; cogida

de algún modo en estas redes de vuestras previ-

siones y de vuestras ternuras; sitiada por esta

confianza que se obstina sin irritar, y renueva

cadadia sus asaltos sin herir, la forzareis por fin

para que abra sus puertas, quedando dueños de

la plaza.

Cuando cada una de estas ciudades vivientes

se habrá rendido entregando sus secretos, será

tiempo de atender á la pacificación general. La
tarea entonces precisa, es siempre delicada, y á

veces difícil. Debereis escoger entre las ideas que

habían tomado posesión de sus entendimientos.

Algunas son completamente inadmisibles, recha-

zan absolutamente la fusión, y no podrían aso-

ciarse de ningún modo á las otras. Deberán de-

jarse á un lado; será forzoso arrancarlas impla-

cablemente, como se arrancan las yerbas inútiles

y parásitas del campo que infestan.

Mas esta misma operación, si bien necesaria,

exige de nuestra parte precauciones. Guardémo-

nos, queriendo destruir la zizaña, de quitar ó

mover el buen grano. Cuidemos, al combatir el

mal enteramente, de atender al órgano á que

afecta, y de no inferirle una herida cruel. La es-

tirpacion de las opiniones falsas en la inteligen-

cia del niño ó del joven es también una obra de

persuacion. A medida que la emprendáis con me-

jor buena voluntad, hallareis menos resistencia,

mas sí,sin saberlo,y á pesar de vuestros afanes,al-

gunas de esas raíces amargas que menciona San

Pablo hubiese germinado en la sombra y produci-

do la planta de una preocupación, ó de un error

funesto, ninguna mano seguramente se hallaría

en mejores condiciones que la de un padre para

cogerla y retirarla, porque ninguna otra tiene

mas destreza ni mas dulzura, como también por-

que ninguna otra se muestra tan celosa é inteli-

gente.

Esto supone que el jefe de la familia deberá

con el mayor cuidado mantenerse en los estrictos

límites de la verdad. Por esclarecida que esté en

él, se librará de creerse infalible; sabrá descon-

fiar de sus luces, tener duda sobre sus opiniones,

y ractificar sus propios errores; sobre todo, no se

atribuirá una especie de ciencia universal, dejan-

do de ingerirse asimismo en las cosas que no son

de su competencia. Solamente allí donde advierta

que su pié pisa un terreno inquebrantable, que

prosigue con firmeza, y que avanza sin vacila-

ción, desde el lugar elevado que ocupen sus

creencias, vendrán á ser como el faro hácia el

cual deberán dirigirse las opiniones inseguras y
las ideas que vagaban al azar sin brújula ni

regla precisa.

Ahora bien: como lo hemos dicho, la conver-

gencia de los entendimientos es sobre todo nece-

saria en la cuestión por excelencia, á saber; la de

la educación. A cada instante sucede que la em-
presa encalla porque cada uno de los encargados

de la misma tenía su sistema. Por una parte, un
sistema severo; por otra, el partido tomado de

una indulgencia excesiva y ruinosa; opiniones

preconcebidas acerca del predominio de tal ó

cual medio; temores infundados ó esperanzas

quiméricas. Aunque la experiencia no justifica de

ningún modo semejantes ideas, los que las tie-

nen se aferran á ellas y se obstinan sin ceder á

nada; ni á la razón, ni á la paz, y sin que los mas

tristes resultados puedan hacerles desistir de al-

gún modo.

La educación viene á ser entonces una obra

contradictoria, donde dos voluntades se comba-

ten y dos influencias se neutralizan. Verdadero

trabajo de Penélope, que vuelve á comenzar de

continuo, y que no avanza nunca, porque una

de las dos manos empleadas destruye inmediata-

mente lo que la otra con ahinco había procurado

hacer. La autoridad dividida bien pronto á ser

llega despreciable. Molestado en sentidos opues-

tos, ó á sí propio dejado entre direcciones que se

anulan, el niño crece á la ventura, no teniendo

definitivamente por regla mas que sus propias

preferencias, es decir, sus pasiones y sus capri-

chos. No debo ahora desarrollar á vuestros ojos el

triste cuadro de esta obra mutilada y de esta edu-

cación que ha venido á ser imposible. Si hay un

asunto en que la contradicción sea desastrosa, es

éste; si alguna vez la armonía de las inteligen-

cias es, no solo deseable, sino absolutamente ne-

cesaria, es sin duda cuando trata la familia de

amasar, de común acuerdo, la materia incons-

tante que se llama el niño, modelando en él la

estátua del hombre.

“Dejadme, al concluir, poner á vuestra vista

la familia modelo, que traen á la memoria los

misterios benditos de estas solemnidades. A
María y á José unidos é identificados el uno con

el otro por una especie de unión divina, conse-

cuencia del parto virginal, es preciso pedir el

alejamiento de toda disidencia, y la unidad per-

fecta de los pensamientos. ¡Dichosa la casa que

se forma también sobre tal modelo! ¡Felices los

esposos que, tomando por base de su mútuo afec-

to estos santos amores descendidos del cielo,
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saben también poner en armonía sus entendi-

mientos, haciéndoles subir, por decirlo así, al ni-

vel de los que vemos reunidos en el pesebre! El

Yerbo encarnado es como el diapasón á que se

debe recurrir; El nos da esta nota normal y este

acuerdo fundamental, principio de la verdadera

armonía. Toda idea que desentona, es falsa; to-

da opinión en disonancia con el cántico divino,

contradice por ende la verdad. Que nuestros oi-

dos sean delicados para percibir las menores dis-

cordancias, y que nuestras voces estén prontas

para desvanecerlas lo mas pronto que sea posible.

Los instrumentos vivientes que Dios ha puesto

en la familia formarán entonces un delicioso con-

cierto, preludio de aquel al que se nos ha convi-

dado, en el que los ángeles mezclarán sus acor-

des, cuando ellos y nosotros formemos solo una

familia inmortal.

nticm $cnmlcí¡

El Cronista de “El Nacional” se ha eno-

jado.—Parece que nuestro colega el cronista de

El Nacional se ha amostazado por las palabras

que le dedicamos en nuestro último número.

En una larga crónica nos dirige epítetos que

revelan á todas luces el enojo del colega.

Sentimos haberle dado tan mal rato; pero nos

ha de permitirle! cólega le digamos que no he-

mos podido hallar la razón de su enojo.

¿Quiere el cronista de El Nacional mas co-

medimiento que el nuestro al recomendar la cul-

tura y elevación de su estilo cuando habla de al-

go relativo á la religión ó sus ministros?
' Prescindiendo sin embargo del enojo del cóle-

ga y suponiendo que con la baja del termómetro

ya se habrá apaciguado un tanto, vamos á decir

algo contestando á sus comedidas palabras.

Comienza el cólega por decir que nosotros sin

haber leido el suelto del Eco de Córdoba que á

él lo ha escandalizado tanto, pretendemos ha-

blar de ese suelto.

Está equivocado nuestro cólega: quién cree-

mos que no ha leido el suelto cpie escandalizó á

los inocentes y castos oidos de los redactores de

la Nación y otros diarios de Buenos Aires, es el

cronista del Nacional. Y la prueba de esta afir-

mación la hallamos en el hecho de que con idén-

ticas palabras á las usadas por el Nacional ha-

bían hablado ya los diarios porteños cuya cróni-

ca trascribieron otros diarios de Montevideo sin

tenerla pretensión del cronista del Nacional que

se la apropió como si fuese de su cosecha.

Sea franco el cólega y confiese que ni sabe que

es lo que ha dicho el Eco de Córdoba. Si no te-

miésemos que vuelva á enojarse y nos trate de

guarangos le diríamos que en este caso el cólega

ha hablado por boca de ganso.

Prescindiendo de las chocarrerias con que si-

gue hablando el cronista del Nacional de todo lo

que se refiere á nuestra religión, vamos á termi-

nar estas líneas diciéndole que no nos toma de

nuevo lo que nos dice referente á sus lecturas.

Sin que el cólega nos lo dijese ya lo suponíamos.

Por el fruto se conoce el árbol.

Sin embrago, de que el cólega lea si quiere,

con sumo gusto los libros á que nosotros nos re-

feriamos en nuestra crónica anterior, esto es, los

libros que “introducen la inmoralidad en las

familias” no se sigue que esos libros no sean

inmorales y mucho mas reprobables que todas

las espresiones, por guarangas que ellas sean,

que haya estampado en sus columnas El Eco de

Córdoba
,
que es un diario decente.

Para concluir propondremos al cólega un me-

dio muy fácil para salir de dudas acerca del gra-

do de indecencia é inmoralidad de las palabras

del Eco de Córdoba.

Pediríamos al cólega que en carta particular

nos euviase el suelto del Eco de Córdoba
,
ó bien

bajo su firma y con la debida constancia de su

veracidad nos remitiese una copia de ese suelto.

Por nuestra parte si hallamos en las palabras

del diario cordobés los motivos de escándalo que

halla el cólega, nos comprometemos formalmente

á declarar que hay motivo para reprobar las gua-

ranguerias del Eco de Córdoba.

¿Quiere el cólega mayor lealtad?

Pretensiones absurdas.—En uno de los úl-

timos números de El Siglo liemos leido una pe-

tición que dirigen algunos individuos al Gefe

Político de Minas pidiéndole dqje en libertad y
posición de seguir sus esplotaciones al embauca-

dor que se dá el nombre de Cristo y que dice cu-

rar con palabras y mojigangas.

Parece imposible que haya quien se atreva á

hacer tan ridicula petición.

¡Esto sí que es retrógrado y ridículo!

¡Qué idea formarán de la civilización y moral

de este pais los estraugeros que vean sostenidas

en la prensa las insensateces y absurdas preten-

siones de los que se declaran protectores del es-

plotador que abusa de nombres y palabras las
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mas sagradas
,

esplotando la ignorancia del

pueblo!

Es en verdad vergonzoso que se venga á la

prensa á sostener tan ridiculas pretensiones.

Ganancia para los sastres. — Nuestro có-

lega el cronista del Nacional pone el grito en el

cielo porque dice que las turbas de Chile fanati-

zadas por la gente de Sotana atropellaron á un

señor Mata, liberal, y con sus terribles ganas le

rasgaron los vestidos.

Esto es serio y merecía la pena que el cólega

ó quien le dió la noticia se tomase el trabajo de

averiguar si entre los que arañaron al Sr. Mata
estaba el sastre que lo viste; puesto que mas que

cuestión de elecciones parece cuestión de indus-

triales que faltos de trabajo se lo buscan por ese

medio.

Creemos que el Sr. Mata dirá mas vale que

me hayan despedazado el traje y no me hayan

hecho las caricias que los liberales hicieron el

año pasado á los católicos en Santiago, y lo que

pretendieron hacer últimamente en Tacna y lo

que hicieron el 28 de Febrero de 1875 en el Co-

legio del Salvador en Buenos Aires y lo que han

hecho y hacen en todas partes los de la libertad

liberal contra los católicos.

¿No es verdad caro colega?

SANTOS
23 Domingo

—

Ntra. Sra. de Belen.—Stos. Ildefonso y Ray-

[mundo.

24 Lunes—Santos Timoteo y Feliciano.

25 Mártes—La Conversión de San Pablo.

26 Miércoles—Santos Policarpo ob. y Paula viuda.

Luna nueva á las 9, y 57 m. de la noche.

CULTOS
EN LA MATRIZ

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

nías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Iglesia

A la noche hay Salve y Letanías cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Todos los Juéves á las 8 de la mañana se cantan las leta-

nías de los Santos y se celebra el Santo Sacrificio de la misa

por las necesidades de la Iglesia.

Los Sábados á las 8}¿ se canta la misa votiva de la SSma
Virgen y por la noche la Salve y Letanías, por cuyos actos

hay concedidas muchas Indulgencias.

Los lunes á las 8 de la mañana se hace la Procesión en su-

fragio de las Animas del Purgatorio.

IGLESIA DE LAS SALESAS

Continúa la novena de San Francisco de Sales Fundador

de la Orden de la Visitación; se reza á las 5 de la tarde todos

los dias y se concluye con la Bendición del SSmo. Sacramento.

El Sábado 29 del corriente fiesta de dicho Santo á las 9

habrá misa cantada con Panegírico y Esposicion del SSmo.

Sacramento que quedará manifiesto todo el dia.

La reserva será á las 7 de la tarde, y enseguida la adora-

ción de la reliquia de1 Santo.

Los fieles que confesados y comulgados visitaren dicha

Iglesia ganarán Indulgencia Plenaria.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 23—Mercedes en la Matriz ó Concepción en S. Francis-

co.
“ 24—Corazón de María en la Matriz 6 Dolorosa en San

Francisco.

“ 25—Concepción en la Matriz 6 Aranzanzú en S. Fran-

cisco.

“26—Dolorosa en la Matriz ó Huerto en la Caridad.

HERMANDAD DE JERUSALEN

El Religioso Fray Santiago Modena vice-comisario de Tier-

ra Santa al partir para Roma por llamado de sus superiores,

hace saber á las personas que desean dar sus limosnas,abonar

sus anualidades 6 agregarse á la Hermandad deJerusalen

que pueden hacerlo apersonándose al Padre Superior de los

Capuohinos residente en el Cordon.

Montevideo, Enero 18 de 1876.

BARATO Y BUENO

En la Carpinteria Española de Antonio Este-

la sita en la Calle Buenos Ayres número 147, se

ha recibido un variado surtido de sillas de tijera

de lujo y primera Calidad de la mejor fábrica de

París y desconocidas hasta ahora en el pais sien-

do su principal uso para los estrados y la Iglesia.

Llamamos la atención de las Señoras que acos-

tumbran llevar sillas á las Iglesias, pues esta

clase es sumamente cómoda, pudiéndose doblar

de tal modo que permite llevarse debajo del

brazo.

La profanación del Domingo

Interesantísimas cartas escritas por Monseñor

Gaume se venden en esta imprenta al ínfimo

precio de

20 centésimos cada librito encuadernación á

la rústica.

Consta de 200 páginas siendo su impresión con esmero y
en buen papel.
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Como entienden la libertad los llamados li-

berales—Alocuciones de Su Santidad. EX-
TERIOR: Xecesid >d de una religión en
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Soulanges (continuación.) CRONICA RELI-
GIOSA. AVISOS.
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Con este número se reparte la 9 a
. entrega del folletin ti-

tulado: Las Tres Hijas del Cielo.

Cómo entienden la libertad los

llamados liberales.

Apoyados en el testimonio irrecusable de los

hechos hemos dicho siempre qué los llamados

liberales solo quieren la libertad para sí y los

suyos.

Ellos claman en todos tonos libertad de cultos,

libertad de asociación, libertad de imprenta
;

pero ninguna de estas libertades para el catoli-

cismo y las corporaciones religiosas que á él per-

tenecen.

En nombre de la libertad de cultos se derriban

los templos católicos, se convierten en templos

del protestantismo ó de la miserable apoetasía ó

se transforman en oficinas públicas y aun en ca-

ballerizas.

Testigo España, Italia, Alemania y Suiza.

. Se proclama la libertad de asociación y al

mismo tiempo se suprimen las órdenes Religio-

sas, se prohíbe absolutamente su existencia y se

les usurpa cuanto legítimamente les pertenece.

Se pide á voz en cuello la libertad de la prensa

y lo primero que hace el elemento llamado libe-

ral cuando predomina es poner la mas odiosa

mordaza á la prensa católica.

Hablan por nosotros los hechos producidos en

España, y en las otras naciones que acabamos

de nombrar.

Pero se nos dirá que ese es el proceder de los

gobiernos y que la prensa liberal reprueba seme-

jantes ataques á la libertad.

¡Ah que maestra es la esperiencia! Ella nos

enseña todo lo contrario.

Esa prensa que se llama liberal es la primera

en aplaudir todos los ataques á la libertad

cuando ésta es ejercida por la iglesia católica,

por los que le pertenecen.

Libertad de la prensa! Y basta que un diario

católico estampe en sus columnas alguna pala-

bra á que solo una ignorante vulgaridad puede

darle un sentido menos propio, para que la lla-

mada prensa liberal de Buenos Aires y la que en

Montevideo es su éco fiel pida un freno para el

diario católico. Basta que aparezca un diario en

cuyas columnas se defienda la causa católica

para que se proclamen contra la iglesia católica,

contra las órdenes religiosas que nada tienen que

ver con él, las ideas mas incendiarias y se pida

su persecución.

Y esos son los que se llaman liberales!

Son partidarios de la libertad de la prensa y
se asustan, ponen el grito en el cielo por la fu-

tura aparición de un diario verdaderamente cató-

lico que vá á poseer Buenos Aires.

Nos referimos al diario católico titulado:

“América del Sud” cuya próxima aparición se

anuncia en Buenos Aires. Pues bien, ha basta-

do el anuncio de esa nueva é importante publi-

cación para que la prensa liberal porteña se

desate en improperios y en artículos verdadera-

mente incendiarios parecidos á los que produ-

jeron el escandaloso y criminal incendio del 28 de

Febrero.

Y para que conste mejor la uuidad del pensa-

miento liberal la prensa liberal de Montevideo

reproduce en sus columnas esos artículos verda-

deramente anti-liberales sin una sola palabra de

reprobación y de protesta.

Bien podemos decir aue los liberales son en

todas partes los mismos, liberales cuando les

conviene á sus fines de secta.

Alocuciones de Su Santidad

El dia 12 de Octubre recibió el Santo Padre

una escogida y numerosa peregrinación de todas

las diócesis de la Bretaña, y especialmente de la

de Nant ‘S, dirigida por el abate Morel, Vicario

general de aquella diócesis. Al Mensaje dirigido

por el Sr. Morel en nombre de los peregrinos,
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Su Santidad contestó en los siguientes tér-

minos:

•‘¡Cuántos consuelos nos envía Dios en medio

de los tristes sucesos que nos rodean! ¡Qué gran

dicha es la de ver aumentarse cada dia las fa-

lanjes del grande ejército que debe sostener los

derechos de la Iglesia contra sus adversarios!

És verdaderamente esto un gran consuelo para

mí y para todos los buenos .

“El ejército que por disposición divina ha sido

puesto bajo mis órdenes, no lleva en sus manos
armas fratricidas y material de guerra: no tiene

mas armas ni mas defensa que la palabra, el

ejemplo y la oración. Con estas armas y esta

defensa marchemos siempre adelante
;
Dios está

con nosotros. Nunca haremos las paces con nues-

tros enemigos, porque entre la luz y las tinieblas,

entre Jesucristo y Belial,entre la verdad y el error,

jamás podrá haber avenencia. No es este el caso

de la parábola de Jesucristo, en la que se trata do

un Rey que declara la guerra á sus enemigos, y
se apercibe demasiado tarde de que sus fuerzas

no son suficientes para medirse con las del adver-

sario. Este Rey se vé entonces obligado á enviarle

un parlamentario para tratar de la paz : Lega-

tionem, mittens rogat ea quce pacis sunt. A nos-

otros, por el contrario, han venido haciéndenos

proposiciones, y exhortándonos á la paz. Hemos
recibido emisarios oficiales y emisarios oficiosos,

pero la paz no puede firmarse con los que se

obstinan en seguir siempre el mismo funesto

camino.

“¡Felices vosotros, que habéis elegido el papel

que conviene á una alma cristiana, á una alma

que piensa y recuerda que no ha sido criada pa-

ra el mundo, sino que ha sido criada para la

eternidad! Habéis hecho una buena elección,

mis queridos hijos, queriendo permanecer siem-

pre unidos á Jesucristo, porque quien no está

unido á Él, quien no camina con Él, se pierde

sin remedio: Qui non conigit mecum, dispergit!

¡Felices vosotros, vuelvo á repetir, que habéis

sido inspirados por Dios para formar parte de

este ejército de combate, que ofrece exactamente

el verdade ro estado de la Iglesia militante!

“Vosotros, lo sé bien, habéis sido probados por

Dios, jorobados por el fuego y por el agua: por el

fuego en los campos de batalla, por el agua en

terribles inundaciones. El fuego de las batallas

ha sembrado entre vosotros la muerte y la deso

lacion, mas habéis librado de estas pruebas, que

para otra nación que no fuera la Francia bendi-

ta por Dios, hubieran sido irreparables, El agua

de las inundaciones ha hecho desplomarse mu-
chas casas, y ha devastado vastas campiñas. Así

que oyendo la voz de Dios, esta voz que habla

en medio de los desiertos y de las tempestades,

os habéis dirigido á Él, le habéis consagrado

vuestros pensamientos, vuestro amor, vuestros

actos, y le habéis dicho: “Oh Jesús! nosotros so-

“mos vuestros: acogednos y libradnos de los pe-

ligros.” Y Jesucristo, con los hechos ha res-

pondido como lo tenía prometido en la parábola

de la pobre viuda, que compareció ante un juez

inicuo en demanda de justicia. Si un juez inicuo,

dice Jesucristo, si un juez inicuo que no teme á

Dios y desprecia á los hombres, cansado de las

reiteradas instancias de la viuda, á fin de quedar

libre de sus importunidades, concluyó por hacer-

la justicia, ¿cómo un tierno padre, cual es para

nosotros Dios, no ha de conceder sus gracias á

quienes se las piden con perseverancia? Él ha le-

vantado su mano compasiva y os ha fortalecido

con tantos favores y beneficios que el dia pasado

recordaba á los buenos peregrinos del Franco-

Condado, que vinieron también á consolarme con

su presencia.

“Hoy añado solamente, mis queridos hijos,

que perseveréis, con la ayuda de Dios, en el ca-

mino por donde liareis entrado, pues solamente

por la perseverancia podemos merecer la corona

de la justicia y de la bienaventuranza inmortal.

¿Y cómo podría ser de otra manera? ¿Es posi-

ble que mientras vemos tantas y tantas personas

obstinadas en el mal, que oprimen y vejan á la

Iglesia con todos los medios que pueden sugerir

la violencia y la hipocresía; es posible, digo, que

no empleemos nosotros igual perseverancia en

oponerlas nuestra unión y firmeza para defender

los derechos de Dios, de la Religión y de la

Santa Sede, y para reivindicar para la Iglesia

toda la libertad que le es debida? Mas, bendito

sea Dios, todo esto lo hacéis, y estoy seguro que

lo haréis siempre, deseoso como estáis de ceñir

á vuestra frente la corona de que os he hablado,

y esto es lo que yo pido al Señor.

“Dios mió, acordaos de vuestras misericordias.

Dios mió, mirad á un pueblo prosternado ante el

trono de vuestra Majestad infinita. Acordaos,

Dios mió, que la viuda del Evangelio fué al fin

escuchada, y que también nosotros ansiamos ser

oidos. ¿Quién representa en la actualidad esta

viuda sino la Iglesia, vuestra Esposa, quo os

dice: “Yo me he presentado á la puerta de nue-

“vos conquistadores sacrilegos, y jamás he podido

“obtener justicia; por el contrario, no he hallado
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“mas que negativas, he debido sufrir nuevas ve-

jaciones y visto aumentar las cadenas de mi

servidumbre?”

“¡Ah Dios mió! Esta mujer celestial clama

ante el trono de vuestra justicia. Vindica me

de adversario meo. Oídla, mi Dios y Señor, y

haced que el peso de vuestra justicia caiga sobre

la cabeza de sus enemigos. Mirad al nuevo Goliat

que insultad vuestro pueblo y á vuestra Iglesia;

mirad los aduladores que le temen y que por eso

le aplauden: que este Goliat sea derrotado por

la mano de un nuevo David, y con él todos sus

falsos aduladores. Castigadles, Señor, ó con-

vertidles.

“Bendecid á vuestros hijos aquí presentes,

derramad en sus familias la concordia, la unión,

la paz, paz con ellos y con Jesucristo. Que vues-

tra bendición les acompañe toda la vida, para

que sean dignos de cantar un dia vuestra gloria

en el Paraíso.”

Alocución del llf. de Noviembre de 1875

El siguiente notabilísimo discurso fué pronun-

ciado por Pió IX el domingo 14 del pasado, con-

testando á palabras del arzobispo de Aix y del

obispo de Lugon, en presencia de estos Prelados

de los obispos de Digne y de Gap, y de los pere-

grinos de la Yendée y la Provenza:

“Crecen cada dia, especialmente en Francia,

las demostraciones de fé; auméntanse las obras

de caridad; los sacerdotes oran al pié de los alta-

res; resuenan los templos y santuarios con las

voces de los pueblos, que alzan á Dios suplican-

tes las manos y los corazones para obtener de Él

la gracia que tanto necesitamos en tiempos tan

tempestuosos; y sin embargo,, el azote cruge to-

davía sobre la Iglesia, y sus enemigos siguen

obstinados en perseguirla, en oprimirla y angus-

tiarla.

“La larga duración de esta cruda prueba á que

está sometida la Iglesia, parece que en algunos

lugares del orbe católico desanima á algunos y
los acobarda; los cuales, como si temiesen que la

Iglesia, así oprimida, no pueda sostener ya el

peso de tantas desdichas, casi doblan la frente á

las injustas exigencias de nuestros perseguido-

res. Pero no así vosotros, que, firmes y constan-

tes, mostráis al mundo que no habéis perdido la

confianza en Dios, ni la esperanza de ver un dia

suceder la calma á la tempestad.

“A los débiles yo les diré: “Quién sois voso-

tros, que pretendéis conocer los secretos caminos

de la Providencia, y saber cómo y cuándo han de

acabar los castigos? ¡Oh, hijos! les diré con pa-

labras de San Francisco de Sales : mirad que la

mariposa, revoloteando demasiado cerca de la

llama, al fin se convierte en ceniza; y así el que

se empeña en penetrar demasiado los caminos de

Dios, y, curioso impertinente, conocer sus desig-

nios, será confundido, abatido, hecho ceniza. Por

lo cual es necesario mantenerse firme en la fé, y
redoblar la confianza aun delante de contrarias

apariencias. Para demostrar mas claro lo que he

dicho, dejadme recordar un hecho de las divinas

Escrituras.

“La ciudad de Jericó había colmado la medi-

da de sus iniquidades, y por eso Dios había es-

crito en los decretos de su justicia que esta ciu-

dad fuese borrada del número de las ciudades

que había sobre la tierra. Llamando á Josué, su-

cesor del gran caudillo del pueblo de Israel, le

ordenó que en seguida fuesen muertos los habi-

tantes de Jericó, y la misma ciudad reducida á

cenizas. Obedeció Josué el divino mandato, y
ejecutó fielmente lo que le había prescrito. Con-

vocados los sacerdotes, les hizo tomar el Arca del

Testamento, y con las trompetas llamadas del

Jubileo, ordenar el pueblo y conducirlo, como en

procesión, en torno á los muros de la ciudad pe-

cadora
;
repitiendo muchos dias y en el propio

órden la misma vuelta. Precedía, pues, el pueblo

armado, seguían los sacerdotes con las trompetas

y el Arca del Señor
; y la turba y la parte

imberbe de la multitud cerraban la gran peregri-

nación. En este órden se dió la vuelta el primer

dia, y así también los dias siguientes.

“Pero después del primero, del segundo, del

tercero y del cuarto dia, ¿creeis que los habitan-

tes de Jericó, dados á todos los vicios, llenos de

toda iniquidad, viendo repetir inútilmente la pro-

cesión sin ningún daño suyo, creeis que desde lo

alto de sus muros, reputados como inexpugna-

bles, no se les ocurrió reirse y hacer mofa del

Arca, y los sacerdotes, y las trompetas, del pue-

blo, de los armados y de todo? ¿Creeis que aun

de parte de los israelitas, entre quien siempre los

hubo de dura cerviz, creeis que no habría quien

dijera para sí: “¿De qué sirven estas marchas in-

fructuosas que nada producen y hacen ilusoria

“la conquista de Jericó?”

“Y esto es precisamente lo que acaece en nues-

tros dias, por obra de los que imitan en sus vi-

cios á los antiguos moradores de Jericó, de una
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parte, y de otra á los malos israelitas en sus des-

confianzas. Los impíos desprecian á la Iglesia, y
con desden acusan de fanatismo todo lo que nos-

otros sabemos y creemos santo, saludable y reli-

gioso. Además, lo mismo que los hebreos, siem-

pre desconfiados é ingratos, murmuraban quizá

de la inutilidad de sus paseos en torno á los mu-
ros de Jericó, así los espíritus débiles y los que

quieren vivir en paz á cualquier precio, viendo

que la sociedad prosigue en mal camino, y no da

pronta esperanza de retroceder, se unen, sin ad-

vertirlo, á los primeros cuando muestran deseo

de acomodarle á la voluntad de los incrédulos,

cediendo y concediendo lo que no se puede ni se

debe conceder.

“Mas llegado el dia sétimo, y repetidas las

vueltas prescritas, apenas el pueblo, según las

instrucciones recib'das, unió sus gritos al estré-

pito de las trompetas sacerdotales, con espanto

de los ciegos moradores de Jericó, desplómanse

súbitamente las murallas, y cada cual entró en

la ciudad por el sitio mas cercano: Et ascendit

unusquisque per locum qui contra se erat. En-

tonces se ejecutó la gian matanza, y fué conver-

tida en cenizas la ciudad. Acordáronse, pero

muy tarde, los sitiados de que con Dios no hay

burlas, ni es posible mofarse impunemente de los

sagrados ritos estableeidos por el mismo Dios.

Y recordaron, entre los hebreos, las almas dudo-

sas, ruines y cobardes, que perder la confianza en

Dios es delito. Terminada entre tanto la matan-

za, consumado el incendio, Josué, á caballo,

inspirado por Dios, volvióse á la ciudad y pro-

nunció maldición espantosa, que no quiero repe-

tir, porque verdaderamente es terrible, contra

cualquiera que intentase reedificar en aquel si-

tio la destruida ciudad.

“Hijos carísimos, venerables hermanos; pues

que os encontráis en Roma, dejad que vuestro

Padre confie á vuestro corazón la amargura que

aflije su espíritu. Recordad cómo han pasado ya

cerca de diez y nueve siglos desde que San Pe-

dro, príncipe de los Apóstoles, puso el pié en

esta ciudad. Recordad cómo entró en esta selva,

según dice San León, donde se oia el mugido del

toro, el rugir del león y el silbo de la serpiente :

sylva frementium bestiarum. Señora de tantas

naciones, Roma había añadido á sus propios vi-

cios los de los pueblos conquistados. Con todo

eso, el Apóstol, asistido de Dios, plantó en este

centro del paganismo el fundamento de la Reli-

gión de Jesucristo, la Cruz, y la regó con su pro-

pia sangre. Tres siglos de martirios y millones

de mártires fueron necesarios para sustituir con

la Cruz los falsos dioses. Roma pagana, sin em-
bargo tuvo también su maldición, y fué destrui-

da. De aquella Roma no quedan mas que los

restos, que solo se enseñan á la erudición del ar-

queólogo y á la curiosidad del viagero.

“Y ahora, ¿qué se querriaP Se querría volver

la amada Roma cristiana á la Roma de los Césa-

res, á la Roma pagana; y si no es Roma pagana,

será ciertamente Roma incrédula. Se querría sus-

tituir la religión con la razón. Se querría, en re-

súmen, destruir todo aquello que fué hecho por

el Apóstol San Pedro y por la inmensa multitud

de los mártires que hicieron preciosas las arenas

(impreziorino le zolle) de Roma cristiana.

“¿Y cómo no? Tales y tantas son las profana-

ciones que yo veo con mis ojos diariamente en

esta santa ciudad, capital del orbe católico; ta-

les y tantas las expoliaciones que se consuman;

tales y tantos los esfuerzos y artificios con que se

procura la corrupción de la juventud, que ya pa-

ra nadie puede ser dudoso el propósito de des-

truir completamente el Catolicismo en su centro.

Y sin embargo, es tal y tanta la hipocresía con

que se viste esta nunca interrumpida persecu-

ción, que se quiere hacer creer á los que están le-

jos que en Roma todo es órden,todo paz,todo tran-

quilidad: y mientras la mano sacrilega toca todo

lo que es mas santo y caro al Señor y á este

indigno Vicario suyo, y trastorna todas las insti-

tuciones católicas, para destruirlas después, se

quiere hacer creer que en Roma todo marcha re-

gularmente, y se hace jactancioso alarde de mo-

deración; la cual, al fin, se desvanece cuando se

vé á la revolución italiana doblar la rodilla ante

el mas potente perseguidor de la Iglesia, dando

claro á conocí también con este acto que el fin

que se proponen los dos perseguidores es perfec-

tamente idéntico, aunque los medios son en cier-

to modo diferentes.

“¡Ah! Mas sepan todos los que intentan eclip-

sar á Roma cristiana, y cubrirla con las tinieblas

de la incredulidad, edificando á Babilonia y des-

truyendo todo lo que en Roma hay santo, sepan

que arrastran
(
spingono

)

á Dios á renovar sobre

ellos los anatemas y las maldiciones fulminadas

hace siglos por boca de Josué.

“Y vosotros, amadísimos hijos y venerables

hermanos que me escucháis, unidos á todos los

otros que están léjos, alzad concordes vuestras

oreces al altísimo para obtenerila gracia de la

fortaleza, necesaria para rechazar los ataques de

la envidia, de la calumnia y de todas las ma-
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quinaciones de nuestros enemigos, de suerte que,

puestos enfrente de ellos, podamos, no solamen-

te abatirlos, sino conseguir de Dios que Roma
cristiana dilate cada vez mas su espiritual domi-

nio. Orad para que cesen los motivos que han

obligado á Dios á levantar en su mano el azote,

esto es, las ingratitudes de los hombres á sus

multiplicados beneficios; ingratitudes que con

frecuencia se encuentran ahora en todas las ge-

rarquías (in ogni ceto), en todas las clases, aun

de aquellos también que llevan grabado en el al-

ma mas de una señal de la gracia proveniente de

los Sacramentos. Orad para que, cesando la cau-

sa, podamos ver acabados los efectos, y en vez

de castigos merecer las bendiciones de la paz;

paz con Dios, paz con los hombres, paz con noso-

tros mismos. Y así esta Iglesia militante en que

vivimos pueda tranquilamente conducirnos triun-

fantes al cielo.

“Dios mió bendecid nuestros ruegos. Vos veis

las intenciones de estos buenos cristianos; vos

veis las intenciones de vuestro indigno Vicario.

¡Oh mi Dios! Acordaos de nosotros, tened de no-

sotros piedad. Et nunc Domine (os diré con pa-

labras de Esther) miserere populi tui, quia vo-

lunt nos inimici nostri perdere, et hcereditátem

tuarn delere. Tened, pues, compasión de nosotros,

y dadnos prenda de ella con vuestra bendición.

Bendecid á vuestro indigno Vicario, bendecid á

estos venerables Obispos que tengo delante, sus

diócesis y á sus diocesanos.

“Sí, hijos queridos; yo levanto la mano y os

bendigo en el nombre de Dios. San Lázaro, vues-

tro protector, y amigo de Jesucristo, haga que

también todos vosotros os convirtáis en verdade-

ros amigos de aquel Amigo omnipotente y bené-

fico. María Santísima de la Asunción, titular de

vuestra iglesia, desde la gloria en que se asienta,

os asista, os conforte, á fin de que la Vendée, tan

célebre como constante en sus santos principios,

permanezca siempre fiel, para que aun se haga

digna de mayores misericordias. A Dios ruego

que os acompañe en el viaje que vais á empren-
der de vuelta á vuestros hogares, y os agradezco

lo que habéis hecho y las molestias inseparables

de tan largo camino. Os bendigo cuando volvéis

á vuestra patria; os bendigo en vida y en muerte,

para que en aquella extrema hora seáis dignos

de entregar en manos de Dios vuestras almas.”

Benedictio Dei, etc.

Necesidad de una religión en todo

gobierno,

SEGUN EL TESTIMONIO DELOS PAGANOS.

I.

“La ignorancia del verdadero Dios es Ja peste

mas peligrosa de todas las repúblicas (1).” Qui-

tar la religión es destruir en sus fundamentos

toda sociedad humana (2).” El gobierno, pues,

debe mirar á los impíos como á sus mayores ene-

migos.

(1) Veri Dei ignorantia est suma omnium

rerum publicarum pestis. (Plato, lib. x De

Legib.)

(2) Itaque omnis humanae societatis funda-

mentum convellit, qui religionem convellit.

(Plato, lib. De Legib.)

II.

“La religión todo lo pone en movimiento. Es

como alma del cuerpo político; es un freno que

contiene al pueblo y modera la autoridad del

soberano.”

Omnia Religione moventur. (Cic. V. in Ver-

reji.)

III.

Una de las máximas de los romanos era “que

la religión debía ser preferida á todas las cosas

(1), y que aun en las mayores urgencias debia

tener la preferencia sobre lo mas estimado (2).”

(1) Omnia namque post Religionem ponenda

semper nostra civitas duxis, etiam in quibus

suinmae majestatis conspici decus voluit. (Valer.

Max., lib. i, cap. i, De Relig.)

(2) In ultimis, Religio publica privatis affe-

tibus antecellebat. (Florus, lib. i, Rerum Rom.,

cap. xm.)

IV.

Cicerón atribuía los felices sucesos de las ar-

mas romanas, mas á su piedad que á su valor.
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“Nosotros, nosotros hemos vencido, dice, y suje-

tado las naciones, mas bien por la piedad y reli-

gión que por el valor y la política.”

Non calliditate aut robore, sed pietate et Re-

ligione omnes gente nationesque superavimus.

(Cic., Orat. de Aruspic. responsis.)

V.

Horacio, poseído del mismo espíritu, echa la

culpa de las infelicidades que aflijian en su tiem-

po el imperio romano al desprecio que se hacia

de la religión. “Romanos, dice; hasta tanto que

reedifiquéis los templos de los dioses y sus alta-

res, que están próximos á arruinarse, y que ha-

yáis renovado sus estátuas, desfiguradas por los

tiempos, sufriréis las penas que han merecido

vuestros padres. Si sois señores del mundo, es

porque habéis sido obedientes á los dioses; esta

sumisión ha sido el principio de vuestra grande-

za, y á ella debeis atribuir el feliz éxito de vues-

tras empresas. Desde que los dioses se ven des-

preciados, han afligido la Italia con una infini-

dad de males.” Tal era el respeto con que los

romanos miraban su religión, aun siendo tan fal-

sa y supersticiosa coma era.

Delicia Majorum immeritus luet,

Romane, doñee Templa refeceris,

iEdesque labentes Deorum et

Foeda nigro simulacra fumo.

Dis te minorem, quod geris, imperas;

Hiñe omne principium, huc refer exitum.

Di multa neglecti dederunt

Hespente mala luctuosas.

(Horat.)

VI.

“La primera obligación de un buen Rey, dice

Xenofonte, es establecer el culto divino, si no le

hay, y celar sobre su observancia cuando se ha-

lla ya establecido (1).” “Su principal cuidado,

dice otro antiguo, después de haber hecho las

paces con el enemigo, es arreglar la Religión (2).”

Un pueblo religioso siempre está obediente á su

Rey.

(1) Est boni regis imprimís dívini cultus

constituendi,et constituti exercendi curam habere.

(Xenophon., |lib. vm, De Phcedia Cyñ.)

(2) Est boni Principis Religionem primum
omnium constituere, prsesertim pace sibi ab

hostibus pacta. (Titus Livius, Decad. I, lib. i.)

VII. •*

“En toda república bien ordenada, dice Pla-

tón, el primer cuidado debe ser establecer en

tila la verdadera Religión, y no una religión fal-

sa ó fabulosa, y el primer magistrado debe ser

educado en ella desde la infancia.”

Prima in omni república bene constituta cura

esto de vera Religione, non autem falsa aut fa-

bulosa stabilienda, in qua summus magistratus a

teneris annis instituatur. (Plato, lib. n De Reí.)

VIII.

El pretor Petilio mandó quemar en Roma, á

presencia del pueblo, todos los libros griegos,

porque eran impíos, y solo se dirigían á destruir

la Religión. “Los antiguos dice Valerio Máximo
no querían que se conservase memoria alguna

que pudiese apartar á los ciudadanos del culto

de los dioses.”

Graecos (libros) quia aliqua ex parte ad sol-

vendam Religionem pertinere existimabuntur.

L. Petilius, praetor urbanus,ex auctoritate Sena-

tus, per victimarías, igne facto, in conspectu po-

puli cremavit. Noluerunt enim Prissi viri quic-

quam in hac asservari civitate, quo animi homi-

num a deorum cultu avocarentur. (Valer. Max.,

lib. i De Reí.
y
n. 12.)

IX.

“La verdadera Religión es el fundamento en

que estriba la república;” sin ella es un edificio

construido en el aire, que los vientos de las pa-

siones combaten y agitan sin cesar, y al fin le

arruinan; sin Religión no hay Estados seguros.

Religio vera est firmamentum reipublicte. (Pla-

to, lib. iv De Legib.)

X.

“El buen príncipe debe prohibir todas las ar-

tes que solo se dirigen á fomentar el lujo, com(

también los libros peligrosos é impíos,” para pre'

servar á los ciudadanos de toda seducción.
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Omnes artes curiosee etlibri vani, aut in Deum
blasphemi a bono Principe tollendi. (Plato, lib.

x. De Rep.)

XI.

“En toda república bien arreglada no se debe

permitir disputar contra Dios y su providencia,

porque es una perversa costumbre disputar con-

tra la Divinidad, sea con seriedad ó en chanza

(1). El temor de Dios es el apoyo de la equidad,

de donde dependen las buenas leyes; así pensa-

ban de la Religión los hombres grandes de la an-

tigüedad, los cuales la consideraban como base

y fundamento del cuerpo político (2).” Este mo-

do de pensar no os muy común en el dia.

(1) Nequáquam in república bene morata to-

llerandee vel disputationes ipse contra Deum et

ejus providencia. Mala enim est consuetudo

contra Deum disputandi, sive id ex animo fíat,

sive simúlate. (Plato, lib x De Legib.)

(2) Omnis aequitatis ex qua borne leges pen-

dent, firmamentum es Dei metus. (Plato, lib.

vm De Legibus.)
Continuará.

Emilia de Soulanges

I.

(continuación.)

Emilia suspiró, y una lágrima cayó de sus ojos

sobre la mano de Héctor. Es'te despertó súbita-

mente, lanzó en torno suyo una mirada lenta y
sorprendida, y viendo á su hermana á su lado,

exclamó:

—¿Qué quiere decir esto? ¿por qué no estoy

acostado, y tú estás aquí?

—Héctor, contestó la hermana tranquilamen-

te, debes saber mejor que yo porqué no te has

acostado; y sabes también perfectamente lo que

á tu lado me trae.

—Vienes á sermonearme, dijo él riendo.

—¿A sermonearte? ...

.

¡Oh! nó, sino á su-

plicarte que reflexiones un instante en la vida

que llevas, y veas á dónde te conduce. ... á la

pérdida del cuerpo, á la del alma. ¡Oh! pobre

Héctor mió, piénsalo bien!

—Eres demasiado severa, hermana mia: es

preciso dar al tiempo lo que es del tiempo.

—¡Ay! el tiempo ha de pasar, y ¿qué te que-

dará?

—¿Qué importa? ¡pase la vida! Corta y bue-

na, esa es mi divisa.

—¡Oh! hermano mió! ¿y la eternidad? ¿nun-

ca piensas en ella? Acuérdate de la muerte de

nuestro padre, de los últimos suspiros, de las

postreras miradas de nuestra madre; ellos acaba-

ron con la muerte de los justos. Pero tú ¿qué

fin tendrás?

El jóven se encogió ligeramente de hombros.
Su hermana repuso:

—Perdóname que te hable de este modo; pero

ya no tenemos padres; solo tenemos un tutor

para quien es bastante indiferente nuestra suerte;

huérfanos, todo lo somos el uno para el otro, y
aun que soy mas jóven que tú, me parece (no te

rias) que he heredado para contigo el corazón y
la ternura de nuestra madre. Dígote lo que ella

te diría: Querido Héctor, abandona esos vanos

placeres,esos falsos amigos,esa vida desarreglada;

conviértete en un buen marido, un buen padre, y
sobre todo un buen cristiano.

—Linda predicadora, interrumpió el hermano,

me enterneces, pero no me convences. Mas, pron-

to tendrás otro mejor que yo á quien predicar....

estoy seguro que tu desposado, el muy grave

conde de Meran, está en el salón haciendo sus

cumplidos á nuestra respetable tia. Vé, y no te

detengas: el caballero debe venir á buscarme en

breve para ir al juego de pelota... Preciso es que

me vista. ...

Y llamó.

Emilia, desanimada, bajó á la habitación de

su tia, donde se encontraban algunos amigos ín-

timos, y sentada á un lado ante su bastidor pres-

tó un oido distraído á la conversación. Se habla-

ba de su hermano; se contaba con ese tono ligero

de las gentes del gran mundo los gastos desme-

didos y las locas intrigas á que se entregaba

Héctor; y esta narración, que hacia destornillar

de risa á los oyentes, entristeció el corazón de la

pobre Emilia. Mientras que los demás reían, ella

pensaba en aquel hermano que le era tan queri-

do, en aquella alma, cuya salvación hubiera com-

prado con toda su sangre y con su vida, y cuyos

vicios y peligros eran objeto de las chanzas de

un mundo ciego. Cristiana, educada en la escue-

la del Evangelio, Emilia poseía esa elevada filo-

sofía que considera como vanas y frívolas las

grandezas de la tierra y solo aprecia lo que es
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eterno. Mientras que en aquel elegante salón en

que se respiraba el lujo amanerado del siglo

XVIII, se hablaba, y se citaba en apoyo de una

moral relajada un verso de Voltaire ó una copla

de Bernis, Emilia meditaba las severas lecciones

de la ley de Dios, y se repetía á sí misma:

“¿De qué sirve al hombre ganar el universo si

llega á perder su alma?”

Gemía por la ceguedad de su hermano, que

prefería á esa doctrina piadosa los goces mas
descabellados ó los mas groseros placeres; oia la

voz del cielo que le decía: “Estad listos, pues el

Hijo del hombre vendrá cuando menos lo pen-

séis;” y temblaba recordando á Héctor, á quien

nada había preparado para comparecer ante su

Juez, y que de un momento á otro podia ser

llamado á dar una cuenta terrible. Estos pensa-

mientos llenan su alma de temor, y las seducto-

ras promesas del mundo no lograban consolarla.

[Señor y Dios mió! se decía ella, ¿habrá de

crecer esta alma, y no os ha de conocer, ni os ha

de amar jamás? No lo permitáis, Señor, Dios de

bondad, que vinisteis á salvar á los pecadores;

acordaos con qué precio fué rescatada esta alma,

y no permitáis que se pierda!”

Absorta en estos pensamientos, notó apenas la

presencia del conde de Meran, su novio; hasta

entonces le había sido grato ese proyecto de unión

y de dicha; pero parecía como que una ambición

mas alta había brotado en su alma, y crecía en

ella como la planta confiada á una tierra fecunda

á pesar de influjos extraños.

(Continuará.)

(Ewnta fUltgwí#

SANTOS
27 Juéves—San Juan Crisóstomo.

28 Viérnes—Santos Julián ob. é Inés.

29 Sábado—San Francisco de Sales obispo y Valerio.

CULTOS
EN LA MATRIZ

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

nías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Iglesia.

A la noche hay Salve'y Letanías cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Todos los Juéves A las 8 de la mañana se cantan las leta-

nías de los Santos y se celebra el Santo Sacrificio de la misa

por las necesidades de la Iglesia.

Los Sábados á las 8).< se canta la misa votiva de la SSma.

Virgen y por la noche la Salve y Letanías, por cuyos actos

hay concedidas muchas Indulgencias.

Los lúnes á las 8 de la mañana se hace la Procesión en su-

fragio de las Animas del Purgatorio.

IGLESIA DE LAS SALESAS

Continüa la novena de San Francisco de Sales Fundador
de la Orden de la Visitación; se reza á las 5 de la tarde todos

los dias y se concluye con la Bendición del SSmo. Sacramento.

El Sábado 29 del corriente fiesta de dicho Santo A las 9

habrá misa cantada con Panegírico y Esposicion del SSmo.
Sacramento que quedará manifiesto todo el dia.

La reserva será á las 7 de la tarde, y enseguida la adora-

ción de la reliquia del Santo.

Los fieles que confesados y comulgados visitaren dicha

Iglesia ganarán Indulgencia Plenaria.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 27—Carmen en la Matriz 6 Mercedes en la Caridad.

“ 28—Monserrat en la Matriz 6 Cármen en la Caridad.

“ 29—Rosario en la Matriz ó Dolotoaa en la Caridad.

JV0I000

HERMANDAD DE JERUSALEN
El Religioso Fray Santiago Modena vice-comisario de Tier-

ra Santa al partir para Roma por llamado de sus superiores,

hace saber á las personas que desean dar sus limosnas,abonar

sus anualidades ó agregarse A la Hermandad de Jerusalen

que pueden hacerlo apersonándose al Padre Superior de los

Capuchinos residente en elCordon.

Montevideo, Enero 18 de 1876.

BARATO Y BUENO

En la Carpintería Española de Antonio Este-

la sita en la Calle Bueno's Ayres número 147, se

ha recibido un variado surtido de sillas de tijera

de lujo y primera Calidad de la mejor fábrica de

París y desconocidas hasta ahora en el pais sien-

do su principal uso para los estrados y la Iglesia.

Llamamos la atención de las Señoras que acos-

tumbran llevar sillas á las Iglesias, pues esta

clase es sumamente cómoda, pudiéndose doblar

de ^:al modo que permite llevarse debajo del

brazo.

La profanación del Domingo

Interesantísimas cartas escritas por Monseñor
Gaume se venden en esta imprenta al ínfimo

precio de

20 centesimos cada librito encuadernación ú

,»r«suca. I

Consta de 200 páginas siendo su impresión con esmero y
en buen papel.
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Con este número se reparte la 10. a entrega del folletín ti-

tulado: Las Tres Hijas del Cielo.

D. Vicente V. Vázquez.

Ayer fué sepultado nueitro respetable amigo

D. Vicente V. Vázquez.

Una penosa y bastante larga dolencia condujo

al sepulcro á este honrado ciudadano.

Al acompañar a su apreciable familia en su

justo duelo, nos ha de permitir le enviemos una

palabra de consuelo.

Los sentimientos sinceros de piedad con que

el Sr. Vázquez se dispuso para el tiance de la

muerte, recibiendo con fe v devoción los santos

sacramentos, no pueden menos que suavizar la

I

justa pena que por su pérdida esperimenta hoy

la familia de aquel señor.

. Para una familia verdaderamente católica es

este un motivo de consuelo y á la vez de la mas
dulce esperanza cristiana.

Oremos por el católico y buen ciudadano cuya

, muerte sentimos sus amigos.

El Liceo de Estudios Universitarios.

Tenemos la satisfacción de hacer conocer de

nuestros lectores los documentos que dan el ca-

rácter de Universitarios á los estudios que, se

sigan en el Liceo de Estudios Universitarios

cuyo director es el sacerdote oriental Dr. 1). Ma-
riano Soler, Fiscal Eclesiástico.

Puesta de este modo en práctica la libertad

de enseñanza y establecido el nuevo colegio so-

bre las mejores bases de solidez en los estudios y

de una enseñanza verdaderamente católica, ofrece

á los padres de familia una bella ocasión de po-

der cumplir con el deber sagrado que les incum-

be de dar á sus hijos una buena educación en la

verdadera acepción de esta palabra.

Como se vé por los documentos que publica-

mos á continuación, los jóvenes que se eduquen

en el Liceo de Estudios Universitarios podrán

optar al grado de Bachilleres dando en el mismo

Colegio tanto los exámenes parciales como el

general.

Así mismo la vasta estension que abraza el

programa de estudios del nuevo colegio pone en

aptitud á sus alumnos de optar tanto á la car-

rera del foro como á la del comercio, de la agri-

mensura, etc.

Hé aquí los documentos á que nos referimos :

COPIA.

Exmo. Señor:

El infrascripto, Director del Liceo de Estu-

dios Universitarios que se instalará el 1* de

Marzo próximo, solicita de V. E. la facultad

competente y perpétua de autorizar como uni-

versitarios para los efectos legales los cursos de

este establecimiento, con la obligación, sin em-
bargo, de comunicarla época de los exámenes á

la Universidad Mayor de la República; la cual

tendrá el derecho de enviar para este acto un di-

putado universitario, quien en caso de que asis-

ta á la hora competente no tendrá mas que un
solo voto. Igualmente solicita de V. E. la fa-

cultad perpétua de autorizar como universitario

el examen general para el bachillerado en letras,

con los anteriores requisitos.

Es gracia que el infrascrito espera de la bene-

volencia y amor á la difusión de las luces quo
distinguen al superior gobierno de la República.

Dios guarde á V. E. muchos años.

Montevideo, 30 de diciembre de 1875.

Mariano Soler.

Al Exmo. Sr. Ministro de Gobierno, doctor don
Tristan Narvaja.
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Ministerio de Gobierno.

Montevideo, Enero 10 de 1876.

Vista al señor Fiscal Especial doctor don An
tonio Varela Stolle con recomendación de prefe-

rente despacho.

Narvaja.

Exmo. Señor.

El Fiscal especial dice: que las autorizaciones

pedidas en el precedente escrito, no parecen per-

judicar en nada á la Universidad Mayor, por re-

ferirse á estudios que esta no tiene en su cuadro,

y aun puede decirse por analogía, que tiene un

precedente en los decretos de 19 de mayo de

1855, 6 de noviembre de 1856 y otros. Por otra

parte, no son ciertamente perdidas las concesio-

nes que como esta tienden á estimular el estable-

cimiento de colegios y casas d°. instrucción pú-

blica: y por consiguiente cree el que suscribe que

V. E. puede servirse acceder á lo que don Ma-

riano Soler solicita; entendiéndose la palabra

“perpétua” en su verdadero sentido jurídico,

nada mas: y sin peíjuicio de las reformas, varia-

ciones y mejoras que en lo sucesivo se adopten

en el plan general de estudios: V. E. sin em-

bargo, acordará como siempre lo mas oportuno.

Montevideo, Enero 11 de 1876.

Antonio Varela Stolle.

Ministerio de Gobierno.

Montevideo, Enero 26 de 1876.

De conformidad con la precedente vista Fiscal

acuérdase la autorización solicitada por el señor

D. Mariauo Soler, con la reserva expresada en

dicha vista y demas del caso: y comuniqúese al

Consejo Universitario.

Rúbrica de S. E.

Narvaja.

Conforme.

A'. Zorrilla.

El cronista de “El Nacional^ es

bueno para buzo.

Hemos esperado varios dias la contestación que

nos prometió el cronista de El Nacional y cuando

ya nos íbamos cansando de esperar su contundente

réplica, recién nos sale el cólega en su número del

jueves con un resuello de buzo.

Bajo el epígrafe Inicuo pretende el cólega ha-

cer creer que nuestro, proceder es inicuo por que

tomamos á la broma el pretendido atropello al

ciudadano chileno Sr. Mata. En seguida saltan-

do como sobre brasas se desentiende de nuestra

réplica y proposición relativa á las palabras es-

candalosas que según él estampára en sus co-

lumnas el Eco de Córdoba. Por toda contestación

nos dice que no conserva los diarios de Buenos

Aires que reprodugeron el suelto del diario cor-

dobés porque no acostumbra á coleccionar ma-

marrachos.

Semejante réplica creemos que no merece con-

testación; pues que deja constatado perfecta-

mente lo que nosotros dijimos, esto es, que el

cólega se hizo eco inconciente de las insolencias

de la prensa porteña

Sin embargo, con permiso del colega vamos á

decirle todavía dos palabras:

¿No le parece al lector que en vez de usar el

epígrafe Inicuo debió el colega usar el de Ridi-

culo? Pues ridículo y muy ridículo es el preten-

der que nosotros nos alegramos de un crimen

cuando es completamente falso lo que dice el cro-

nista del Nacional referente al pretendido cona-

to de asesinato de parte de los católicos de Chile

contra el Sr. Mata. Nada mas ridículo y absur-

do que la pretensión del colega desmentida por

j

él mismo : pues cá reglón seguido de dar . la

noticia de atropellos al Sr. Mata decía que las

! turbas no habían hecho mas que rasgarle sus ves-

tidos. ¿No es el colmo del ridículo el dar el carác-

ter de un crimen de tentativa de asesinato á uu

hecho que si tuvo lugar solo fué un desacato y

no un crimen? Si esas turbas fanatizadas, según

el colega, hubiesen pretendido asesinar al Sr. Ma-

ta se hubiesen limitado al estrago que dice le hi-

cieron en los vestidos?

Queda pues constatado por propia coníesiou

del cronista del Nacional no lo inicuo de nuestro

j

proceder sino lo ridiculo de sus escrúpulos.

Nosotros no hemos ridiculizado el atentado

|

contra ese Sr. Mata; antes bien, si hubiese exis-

tido lo hubiésemos reprobado acaso antes que el

cronista del Nacional. Lo que nosotros hemos ri-

diculizado y ridiculizamos son los escrúpulos y
escándalos de que se muestra tan horrorizado el

colega que halla por todas partes horribles críme-

nes y palabras escandalosas que le obligan á cer-

rar los ojos y taparse los oidos.

Y tanto mas ridiculizamos los escrúpulos del

cólega, cuanto que vemos en él un proceder nada

escrupuloso y sí bastante inicuo.
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Nos esplicamos:

El colega clice que reprueba el atentado del

28 de Febrero y á pocas líneas haciéndose soli-

dario de la amenaza verdaderamente inicua é

inmoral que la prensa porteña ha lanzado al sa-

ber que va á publicarse un diario católico, dice

entre otras lindezas, CUIDADO CON OTRO 28

DE FEBRERO!
Esto si que es inicuo, caro cólega. Por mas que

pretenda escusarse con decir que su papel en

este caso ha sido solo el de plagiario publicando

corno de su cosecha una crónica elaborada y pu-

blicada por la prensa porteña, no por eso se es-

cusa ante el público sensato del merecido califi-

cativo de inicuo.

Item mas. Creemos que si el cronista de “El

Nacional” no está reñido con el buen sentido,

con las prescripciones de la moral y la justicia,

asi como con las reglas de urbanidad, debe con-

venir con nosotros en que es sobremanera inicuo

y criminal el lanzar por la prensa una calumnia

por la que se imputan á determinadas personas

crímenes que no han cometido. Debe también

convenir con nosotros en que se hace solidario de

la calumnia, es también un calumniador todo

aquel que habiéndose hecho éco de aquella ca-

lumnia no se hace también el éco de los des-

mentidos autorizados y oficiales que destruyen

completamente la infamante y calumniosa afir-

mación.

Ahora bien, caro cólega, ¿no recuerda V. ha-

ber reproducido con sumo gusto la calumnia

lanzada por la prensa porteña contra los PP. del

Colegio de Santa Fé? ¿Por qué habiéndose he-

cho el éco oficioso de aquella calumnia no publi-

có también los desmentidos y especialmente el

desmentido oficial del Gobernador de Santa Fé
que publicó toda la prensa?

El proceder del calumniador, sí que es inicuo

y criminal caro cólega.

Basta por hoy.

Alocuciones de Su Santidad

Alocución del 15 de Noviembre de 1875 á los

peregrinos de Bayona y de Marsella.

El castigo mas grande con que Dios podría

afligir á su Iglesia, sería seguramente quitarle la

energía que necesita para sostener y rechazar los

ataques de sus enemigos, de suerte que, adorme-

ciéndose, por decirlo así, sobre sus desdichas pre-

sentes, permaneciese fria y como resignada, sin

oponer resistencia al error ni combatir y confun-

dir las falsas doctrinas.

Pero, gracias á Dios, si esto se echa de ver en

alguno de sus hijos, eso no sucede al mayor nú-

mero, ni puede suceder á causa de las promesas

divinas. Vosotros mismos ofrecéis prueba mani-

fiesta de ello en la peregrinación que habéis em-

prendido, con grandes fatigas, á la ciudad de Pe-

dro, imitando así á vuestros compatriotas y á los

habitantes de otros paises.

Ciertos enemigos de la Iglesia creian de ella

que habia perdido teda energía, y, como ellos di-

cen néciamente vf¡o)s)mente), que habia pasado

su tiempo. Parece, sin embargo, que Jesucristo,

para confundir á sus enemigos, ha querido repe-

tir las palabras que pronunció poco ántes de la

resurrección de Lázaro: Lazarus amicus noster

dormit] sed vado nt a somno excitem eum.

Verdaderamente habia en la Iglesia cierto ador-

mecimiento (torpore), que impedia ver y cono-

cer los males que la amagaban por tantas partes

á la vez. Por eso el Señor, tomando el azote en

su mano, castigó á sus hijos indolentes. Estos

despertaron entonces, vieron el peligro, conocie-

ron toda su gravedad, y clamaron piedad, socor-

ro, misericordia; Dios los oyó, y se vió reanimar-

se el fuego sagrado, que estaba escondido y como

ahogado en el fondo de las almas.

La tempestad, sin embargo, no ha pasado, ni

mucho menos; todavía el tace obmutesce que cal-

ma los vientos y las olas, no ha sido pronuncia-

do por Dios. Con todo eso, la barca mística flota

siempre, domadora de las olas que la combaten,

y la mano omnipotente de Dios la conducirá se-

guramente poco á poco á puerto de tranquilidad.

Semejante á la barca mística del Evangelio,

fué también aquella que recibió en su seno toda

una familia de bienaventurados. Esta navecilla

fué abandonada en los primeros dias del Cristia-

nismo á merced de las olas, sin vela, sin mástil

ni piloto; y esto se hizo en odio á la fé católica.

Pero guiaba la marcha de estos santos la mano

misma de Dios, que quería conducir en salvo á

Lázaro, Magdalena, Marta y otras almas escogi-

das, destinadas á evangelizar á vuestros ascen-

dientes ¡oh carísimos marselleses! llevando cousi-

go el don preciosísimo de la fé, no sólo para aque-

llos, sino también para vosotros, que gozáis el

fruto de aquel granito de mostaza, sembrado en-

tonces por aquellas almas benditas, enviadas por

el cielo á vosotros, multiplicado ahora, no sola-

mente en el número de fieles, sino de las obras de
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caridad. Mire Dios con ojos benignos estas obras,

y María Santísima, constituida en guarda de

vuestra ciudad, logre para vosotros, para el clero,

para el pueblo todo, las gracias de que teneis

mayor necesidad.

Y como en Marsella plantaba la cruz y dila-

taba la fé la santa familia de Magdalo, así en

Bayona la sangre de un San León, mártir, enri-

quecía vuestra patria, y fué causa de que los

Pirineos empezasen á repetir el eco de las ple-

garias que brotaban del pecho de vuestros abue-

los. Admirables disposiciones de Dios, que quie-

re siempre que ciertos héroes, siervos suyos,

sean instrumentos de sus manos para cultivar y

dilatar la viña plantada por su diestra omnipo-

tente!

Fué vuestro Santo León martirizado á las

puertas de la ciudad. Y podría decirse que esto

es también lo que en nuestros dias se va practi-

cando impiamente. Se echa á los ministros del

santuario, y se querria verlos, no solo fuera, sino

lejos de la ciudad, quitándoles toda saludable

influencia; y si el verdugo no comparece á segar

sus cabezas, comparecen en cambio, innumera-

bles profanadores de la Religión católica, que

tienen encargo de Satanás de turbar la mente de

la juventud incauta, para apartarla de los prin-

cipios de la fé católica, y hacerla con eso daño

mucho mas grande que matando su cuerpo.

Eso sucede en Roma, donde tantas familias

religiosas de hombres y de esposas de Jesucristo

han sido arrojadas á la calle después de haber

sido despojadas de sus subsistencias. A la calle

querrían arrojar á todos los maestros católicos,

dejándoles sin medios de enseñar la verdad, para

poder mas libremente educar á los jóvenes, no

en el amor de Dios, sino en el amor de la patria

que se pone en lugar de Dios, de esa patria la-

cerada y envilecida. Lacerada por las máximas

inmorales, envilecida por el peso enorme que

tiene que sostener; por lo cual es digna de com-

pasión y necesita inmensos socorros espirituales.

A la verdad, los modernos perseguidores no

son en cierto modo comparables ni aun á aquellos

que atormentaban y daban muerte á los márti-

res, que aquellos podían alegar por única excusa

la ignorancia en que vivían de la fé de Jesucristo:

Non enim sciunt quitfaciunt. Pero los persegui-

dores que hay en Italia, y también fuera de Ita-

lia, renacieron con las señales del cristiano, cre-

cieron y se educaron en la religión y la piedad...

Pero después renunciaron á la fé de Jesucristo.

En tal estado de cosas, qué haremos nosotros

almas queridas? ¡Ah! Pinguemos á Dios que re-

doble las fuerzas y el valor de los que deben de-

fenderla verdad de la fé y oponerse á los esfuer-

zos de los impíos, y de aquellos que, como dije

al principio, dicen que ya pasó el tiempo de la

Religión de Jesucristo: predicción que no sabré

decir si es mas estúpida que impía. El tiempo

de la Iglesia de Jesucristo es siempre aquel en

que está. Es hoy, será mañana, y será hasta la

consumación de los siglos. Roguemos, pues, para

mejor obtener siempre fuerza de Dios con que

resistir á los mil asaltos que nos amenazan; ro-

guemos para obtener luces con que confúnda-

los errores; roguemos para que dé gracia á nues-

tras palabras para poder convertir á los que

yerran.

Yo, en tanto, alzo los brazos al cielo para ben-

decir á los dos primeros Pastores de vuestras

diócesis; para bendecir al clero que los ayuda

como cooperador en el sagrado ministerio; para

bendecir á las comunidades religiosas, que abun-

dan en Francia y en tantos otros lugares; para

bendecir á Francia entera.

Bendigo á todos aquellos que se interesan por

la situación de esta Santa Sede; bendigo á todos

aquellos que progresan en el bien, para que

puedan llegar al fln que todos debemos as-

pirar; fin que será término de los afanes y prin-

cipio de una dichosa eternidad.

Benedictio JDei, etc.

Breve de Su Santidad á los católicos

de Alemania.

A nuestro carísimo hijo el barón Félix de Loe
,

presidente
, y d todos los miembros de la Aso-

ciación católica cdemana central de Maguncia.

PIO, PAPA, IX.

Carísimos hijos, salud y apostólica bendición.

El combate que un dia presenciaran los cielos,

se renueva otra vez en la tierra. No se combate

solamente en secreto, sino públicamente y con

fuerzas reunidas. Como en aquella ocasión, tam-

bién ahora los dos partidos levantan sus estan-

dartes. En el uno están escritas aquellas memo-

rables palabras
:
¿Quién- cómo Dios

?

— Este es

el partido que, poniendo aparte todos sus inte-

reses materiales, lucha por la fé, por la Iglesia

y por sus sagrados derechos. La otra bandera es

ia del partido que en su frenético orgullo ha es-

4
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crito: Levantaré mi trono Robre las estrellas del
!

cielo: quiero ser igual á Dios

;

y es el partido'

enemigo jurado de nuestra santa Religión.

Ese combate tendrá el mismo fin que aquel.

Así como entonces el orgullo de los rebeldes les

precipitó hasta el profundo del infierno, así pe-

recerán todos los que ahora quieren hacer las ve-

ces de Dios y destruir su reino sobre la tierra.

Nos alegramos con vosotros viéndoos apoyados

sobre la piedra que fundara Jesucristo, viéndoos
j

llenos de confianza en Dios, que no permitirá
j

que las puertas del infierno prevalezcan contra
j

la causa que vosotros defendéis. Os felicitamos

por vuestra animosa perseverancia en esa tan ar-

diente lucha.

A decir verdad, nos sentimos llenos de entu-

siasmo al ver vuestra firmeza en la fé, sostenida

con inquebrantable constancia. Vuestras reunio-

nes, vuestros consejos y vuestros esfuerzos, diri-

gidos contra el peligro que amenaza, ¿no son la

causa de que se despierte ese espíritu religioso

que tanto reanima á los fieles? Los aplausos uni-

versales de todos los buenos, ¿no son por ven-

tura una prenda segura de la gracia divina?

Buscad nuevas fuerzas, armaos de mas valor

para combatir, y recordad como dirigidas á vos-

otros aquellas palabras del agonizante Matatías

al pueblo de Israel: Nune confórtala est super-

bia, et castigatio
,

et tempus eversionis
,

et ira

indignationis.

Nunc ergo, o filii, emulatores estote legis, et

date animas vestras pro testamento patrum ves-

trorum, et mementote onerum patrum qu'ce fece-

runtin generationibus suis‘, et accipietis gloriam

magnam, et nomen eternum.

Y en verdad que el anciano Matatías y sus

hijos, asi como lucharon, también conquistaron

cuanto les fue prometido.

Igual os deseamos con todo nuestro corazón,

igualmente que la plenitud de la gracia divina,

y os damos, como prenda de nuestro amor, nues-

tra apostólica bendición.

Dado en Roma, en San Pedro el 11 de Octu-

bre de 1875, y trigésimo año de nuestro ponti-

’

ficado.

PIO, PAPA IX.

dxtnm
Necesidad de una religión en todo

gobierno,

SEGUN EL TESTIMONIO DE LOS PAGANOS,

(conclusión.^

XII.

‘•Dejemos, decía Tiberio, á la Divinidad el

cuidado de vengar las blasfemias que se profieren

contra ella.” Inicua política. Quien falta á Dios

faltará á su Rey, si lo pide su interés y si puede

hacerlo impunemente. El enemigo de Dios es

siempre enemigo del Trono.

Deorum injuria? Diis cura. (Tacit., líb. i

Anual.)

XIII.

“A ninguno debe ser permitido, dice Platón,

tener dioses particulares, ni adorar al verdadero

Dios según su capricho, ni, en fin, formarse una

religión á su modo.” En un Estado no conviene

mas que un culto; la variedad es un semillero de

discordia, que la produce tarde ó temprano. ¡Oh

Francia! Tú que has visto por tus propios ojos

tantas sangrientas tragedias, no puedes ignorar-

lo. Solo la verdadera Religión tiene derecho de

establecerse en todas partes sobre las ruinas de

la oupersticion, porque sola ella lleva consigo

pruebas infalibles de su verdad.

Nomine lícere debet ut privatos, quos velit,

Déos habeat, aut ut verum Deum pro ar.imi sui

arbitrio colat, aut Religionem ipse sibi instituat.

(Plato, lib. x De Legibus.)

XIV.

“Los hombres, dice un antiguo pagano, nada

emprenden con sabiduría y prudencia sin las lu-

ces y auxilios de un Dios inmortal; por oso la

oración debe preceder á todas nuestras acciones.”

Nihil rite, nihilque prudenter auspicantur ho-

i mines sine Dei inmortalis ope et consilio: itaque

I
rerum agendarum initia a precationibus sunt ca-

jpienda. (Plin, jun., Paneg. Trajani.)
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XV.

La religión pagana pedia de todos los que par-

ticipaban desús misterios un gran respeto. “Lle-

gad á los dioses con pureza, les decia eila; con-

servad la piedad, renunciad el lujo de las rique-

zas; y si alguno obra lo contrario, la Divinidad

misma le castigue."

Ad divos adeunte casto, pietatem tenento, opes

amoveto. Si quis secus faxit, Deus ipse vindex

esto. (Cic., lib. i De Legibus.)

XVL

En el paganismo, los bienes de los sacerdotes

eran mirados como sagrados, lo que sabemos por

testimonio de Símaco, autor pagano, en su caita

á los Emperadores Teodosio y Arcadio, para el

restablecimiento del altar de la Victoria en Ro-

ma. “El tesoro de los buenos príncipes, dice, no

debe aumentarse con los despojos de los sacerdo-

tes, sino con el de los enemigos.”

FÍ6CU8 bonorum principum, non sacerdotum

daranis, sed bostium spoliis ougeatur. (Simma-

chus, lib. i, Epist. 54 ad Imper.)

Quién odia á los curas, y por qué

No es fenómenoHan solo de nuestros dias la

rebeldía contra los representantes de la autori-

dad, especialmente contra los de la autoridad re-

ligiosa; pero es también verdad que el espíritu

revolucionario lo ha recrudecido «ahora extraor-

dinariamente. Jerusalen perseguiíi, apedreaba y
mataba á los Profetas y á los que le eran envia-

dos por Dios, sin que bastara á escarmentarla lo

mal que le iba cuando se separaba de El. En los

breves dias de orden que tiene la vida de los

pueblos, se mira con desden á los sacerdotes, y
en los dias de conmociones se les despreciíi, per-

sigue y mata. Y se hace todo esto con tal hipo-

cresía, que se quiere justificar distinguiendo la

causa de la Religión de la de sus ministros, en-

salzando el Catolicismo y condenando .el Cleri-

calismo, distinción sofística y farisáica que el

recto sentido y la conciencia honrada no pueden

admitir.

Este mal tiene su raiz en la naturaleza misma

nuestra, degenerada desde la caída adámica, y
envuelta hoy en una atmósfera de rebelión uni-

versal. Al alcance de todos está el observar que
le duele al hombre que su voluntad no esté ab-

solutamente libre de toda coacción, que quisiera

no sentir en su cuello el contacto del yugo que
le sujeta al deber que la conciencia le enseña, y
que se exalta su amor propio cuando una fuerza

exterior le exige la sumisión con imperio.

Y como, si bieu es fácil sobreponerse á la con-

ciencia, y lograr hasta el acallarla, y evitar el

castigo que con el roer del remordimiento impo-

ne, no es tan hacedero eludir el imperio ejecuti-

vo de la autoridad exterior social, de aquí las tur-

baciones de la paz de las familias y las guerras y
las revoluciones, y las ambiciosas aspiraciones á

mandar de que todos gustamos, y la resistencia á

obedecer, que á nadie agrada. A la autoridad se

la mira pues, generalmente con antipática pre-

vención, y sobre todo á la autoridad religiosa. ¿Y
por qué? porque el imperio de aquella puede ser

burlado, su acción es eludible; pero esta se im-

pone en nombre de un Ser Supremo que ve hasta

lo que hay en los pliegues mas recónditos del co-

razón humano, y amenaza con castigos de que no

es posible escapar. De aquí ese demente esfuerzo

en que el que no quiere obrar el bien que se le

manda, sino hacer lo que se le antoje, le guste ó

le convenga, se empeña en negar á Dios, para

librarse con esta negación de los deberes que de

la confesión de su existencia surgen. Háse dicho

con mucha razón por uu filósofo que solo es ateo

el que no quiere que exista Dios. De aquí tam-

bién que sea tan generalmente sinpático el libe-

ralismo, el cual quiere establecer el gobierno del

mundo independientemente de la intervención

divina, y que para establecerlo haya proclamado

ante todo el deber de resistir á la autoridad. Y
así como los filósofos se dan á entender por sus

escritos, el vulgo significa sus sentimientos é

ideas con hechos, con burlas ó con desprecios, si

no se extiende á vias de hecho. Y comprendien-

do bien aquellos lo que el vulgo es, preparan sus

triunfos, no enseñando á razonar, sino á burlarse

lo cual es mas comprensible y mas fácil de hacer.

No hiciera tanto daño el filosofar de la Enciclo-

pedia, si no hubiera intervenido la musa satírica,

burlona y calumniadora de su jefe, Voltaire. Su-

prímanse las publicaciones satíricas, y el arte de

hazmereir, y las armas villanas del desprecio y

de la burla, y el espíritu del mal se encontrará

poco menos que impotente.

Pero hay mas: la incredulidad no tanto se mo-

fa de la autoiidad religiosa, y la desprecia en sus

ministros haciéndolos presa de befa y de escarnio,
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porque á ello lo conduce una idea de razón; mu-

chas veces le impulsa el odio que en su corazón

engendra el miedo. ¡Cómo! ¿El miedo á quién?

¡Oh! sí; así como la presencia del hombre virtuo-

, so desagrada y enoja «al desmoralizado, la vista

de un sacerdote revuelve en la mente del que no

anda muy ordenado la idea de un Dios vengador,

excita en la conciencia el remordimiento, y des-

pierta el temor á lo futuro. No solo el que es ma-

nifiestamente malvado, sino aun aquellos que á

la faz del mundo son hombres de bien
,
tipos que

en una comedia muy moderna que lleva ese mis-

mo nombre por título, están muy bien retrata-

dos, pero que no son muy limpios en su concien-

cia, deben llevarse muy malos ratos al encontrar-

se en la calle con un sacerdote. Porque ¿qué

importa que haya malos sacerdotes? Siempre el

. sacerdote es la figura de un ministro de Dios;

siempre su vista recuerda la idea de Dios, á quien

no puede engañarse; siempre despierta, aunque

sea en duda, esta reflexión muy natural: “¿Y si

es verdad que hay Dios que juzga después de esta

vida?” Por eso un sacerdote causa miedo, y por

ese miedo quisieran los dados á la licencia no ver-

lo; por ese miedo la incredulidad dominante em-
pieza por suprimir has campanas,sobre todo los to-

ques por muerto,y prohíbe que los curas vistan en
1 la calle su traje propio, que los dá á conocer co-

mo ministros de. Dios. No oyendo tales campanas

y no viendo á ningún sacerdote, es mas fácil ha-

cer dormir á la conciencia en lecho de completo

indiferentismo, y vivir libres de motivos punza-

dores, de fastidiosos remordimientos y de turba-

doras dudas. Quiere la revolución romper la ca-

dena que une á la tierra con el cielo, al tiempo

con la eternidad, y hácese la ilusión de que logra

sus deseos quitándose las ocasiones de recordar

que hay Dios y que á esta vida sucede otra:, pa-

récele que suprimiendo la figura de los ministros

de Dios y los ecos de las voces de la eternidad,

suprime á Dios mismo. ¡Qué tristes ilusiones!

¡Qué despertar tan amargo tendrán los que á sue-

ños tan lisonjeros se entregan!

¿Y qué significa ese miedo? Signo es tal mie-

do de que no está seguro de obrar bien el que lo

siente; quien tiene bien formada su conciencia

en Dios, espera con confianza, sin que fantasmas

terribles turben su reposo; porque no hay que

(

confundir ese miedo con el temor de Dios: el que

á Dios teme, no te tiene miedo : al que te teme,

Dios te consuela con la esperanza de su amorosa
i misericordia. Ese miedo significa, pues, desamor

á ja verdad y á la justicia, y da mala idea de sí

quien huye de Dios y de su Providencia. Si no

tuviéramos otra razón que ésta para detestar á

la revolución, para volver la espalda al liberalis-

mo, bastaría para ello ese afan diabólico que

muestra, apenas puede hacer alarde de su fuer-

za, en destruir iglesias, matar curas, frailes y
monjas, suprimir las campanas y las procesiones

y las asociaciones religiosas, aunque sean las

consagr«adas á la práctica de la caridad, y prohi-

bir el uso del traje talar de los sacerdotes, y en

una palabra, borrar toda señal de religión, todo

lo que recuerde la existencia de Dios y su eterna

justicia. Ya sabemos que á tales excesos se le

dan otras esplicaciones; pero satisfactoria nin-

guna para el que penetra con buena voluntad y
sin prevención formal en el exárnen de los suce-

sos, sus orígenes y sus fines. La revolución que-

da juzgada, y es condenatorio el fallo contra el

liberalismo, hijo de ella, con solo mostrar que

tiene miedo á Dios: las conciencias honradas no

pueden menos de desechar á la madre y al hijo.

E. M. de Akaiztegui.

(De La Cruz.)

Motmas (fmicwlcs

Muerte edificante de un franc-mason.

—

Bajo el título En la hora de la muerte, dice lo

siguiente el último número de la Sicilia Católi-

ca : Los diarios de la ciudad han anunciado la

muerte del Sr. Zacarías Dominici, agregando que

tenia un alto puesto en la masonería; pero han

omitido decir lo que hizo en los momentos ex-

tremos de su vida. En ese instante se pierden to-

das las ilusiones y el Sr. Dominici que fascinado

incautamente dió su nombre á las sectas recordó

que habia nacido católico y como tal quería mo-

rir. Llamado el Sacerdote al techo de muerte,

hizo Dominici la confesión de sus pecados y re-

cibió con señales de sincera compunsion y de vi-

sible afecto, el Santísimo Viático. En este mo-

mento, Dominici se mostró tranquilo y sereno, y
á un compañero de secta, que después de alguu

tiempo, te reprovaba su ai repentimiento, le res-

pondió con serenidad y firmeza: amigo, en tan

solemne momento no es posible ya disimular. La
masouería, el liberalismo á nada bueno conducen.

Feliz de mi que el Señor me ha hecho 1 1 gracia

de poder morir en la religión católica. Decid á

vuestros compañeros que retrocedan también
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éllos, y creed en la verdad de las palabras que

profiere un moribundo.”

Un documento honroso para los P.P. de

la Congregación Salesana—De los diarios de

Buenos Aires trascribimos la siguiente comuni-

cación en que el Cardenal Antonelli recomienda

al Sr. Arzobispo de Buenos Aires los P.P. de la

Congregación Salesina que han venido á estable-

cer un Colegio en San Nicolás de los Arroyos.

Es como decimos en el epígrafe, un documen-

to honroso para los P.P. Salesianos.

Hélo aquí:

Al Exmo Sr. Dr. D. Federico Aneiros, digno

Arzobispo de Buenos Aires.

Roma, 1,° de Noviembre de 1875.

Exmo. Señor: El sacerdote D. Juan Bagliero

y algunos otros de la Congregación Salesiana,

ván á la República Argentina para ejercer el mi-

nisterio Apostólico y para procurar el bien de las

almas enseñando y catequizando.

Aun cuando el fin por que emprenden tan

largo y penoso viaje, sea por sí mismo un título

suficiente para obtener protección y auxilio en

cualquier evento; sin embargo, deseo recomen-

darlos muy particularmente á V. E. R. en la cer-

tidumbre de que gracias á su útil dirección y
bajo su poderoso patrocinio, se les hará mas fácil

j

conseguir cuanto desean y poder seguir con soli-

citud y eficacia sus intentos.

El conocimiento que tengo de la esquisita cor-

tesía de V. E. R. me inspira hacerle esta reco-

mendación y quedando asi desde ahora deudor

de un nuevo favor doy anticipadamente las gra-

cias, alegrándome de esta oportunidad para re-

novará Y. E. R. los sentimientos de mi mas dis-

tinguida consideración.—De V. E. R. 8. 8.

Santiago, Cardenal Antonelli.

Atónica Mcli^iosa

SANTOS
30 Domingo—Santas Martina virgen y Marcela viuda.
31 Liines—San Pedro Nolasco fundador.

FEBRERO 20 DIAS
1°. Martes—Stos. Cecilio 6 Tgnacio obispo y mártir.
2°. Miércoles—ÍÍEa Purificación de Nuestra Señora.
C’to. c’te á las 10, 08, m. de la noche.

CUETOS
EN LA MATRIZ

El miércoles 2 á las 0 de la mañana tendrá lugar la solem-
ne bendición y procesión de candelas.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

nias de los Santos y la Misa por las necesidades de la Iglesia.

A la noche hay Salve y Letanías cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

El 4 de Febrero primer Viérnes del mes, la Pia Union del

Sagrado Corazón de Jesús celebra su fiesta mensual con co-

munión general á las 7 de la mañana, misa solemne á las 9,

con esposicion del SSmo. Sacramento que continuará asi todo

el dia. Por la noche plática, desagravio al Sagrado Corazón y
bendición del SSmo. Sacramento.

Todos los Jueves á las 8 de la mañana se cantan las leta-

nías de los Santos y se celebra el Santo Sacrificio de la misa

por las necesidades de la Iglesia.

Los Sábados á las 8><f se canta la misa votiva de la SSma.

Virgen y por la noche la Salve y Letanías, por cuyos actos

hay concedidas muchas Indulgencias.

Los lunes á las 8 de la mañana se hace la Procesión en su-

rfegio de las Animas del Purgatorio.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Din 30—Soledad en la Matriz ó Corazón de Maria en la Ca-

ridad.

“ 31—Mercedes en la Matrizó ó Dolorosa en los Egercicios

FEBRERO.
“ I

-—Concepción en la Matriz ó San Francisco.

“ 2.—Dolorosa en la Matriz 6 San Francisco.

ARCHICOFRADIA DEL SANTISIMO

El jueves 3 de Febrero á las 8 de la mañana tendrá lugar

en la Iglesia Matriz la misa mensual por las personas finadas

da la Hermandad.

El Secretario.

HERMANDAD DE JERUSALEN
El Religioso Fray Santiago Modena vice-comisario de Tier-

ra Santa al partir para Roma por llamado de sus superiores,

j

hace saber á las personas que desean dar sus limosnas,abonar

|

sus anualidades ó agregarse á la Hermandad de Jerusalen

que pueden hacerlo apersonándose al Padre Superior de los

!

Capuchinos residente en elCordon.

Montevideo, Enero 18 de 1876.

i

la profanación del Domingo

Interesantísimas cartas escritas por Monseñor

|

Gaume se venden en esta imprenta al ínfimo

|

precio de

I 20 centésimas cada líbrito encuadernación á

la rústica.

Consta de 200 páginas siendo su impresión con esmero y
en buen papel.
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Con este mímero se reparte la 11. a entrega del folletín ti-

Lulado: Las Tres Hijas del Cielo.

Carta de Suiza.

(Traducida de “Le Monde” para “El Mensajero”)

Se nos escribe de Ginebra:

Os envió un documento bastante importante

para la historia de la persecución religiosa que

desde hace tres años viene ensañándose cada vez

mas en Ginebra. Es una carta que prueba el ar-

repentimiento de uno de los desgraciados sacer-

dotes estraviados que, al llamado del P. Jacinto

habían concurrido á Ginebra para tomar parte

en la desleal conspiración organizada bajo la in-

fluencia del protestantismo, coaligado con los

elementos de la incredulidad y del libre-pensa-

miento.

El sacerdote que firma esa carta es de la dió-

cesis de Nimes. Arrastrado por una fatal pasión

hace diez ó doce años que fugó con una joven

que había sido la ocasión de su caida. Permane-

ció por varios años en Smirna, en donde se man-

tenía dando lecciones.

Los sucesos de 1871 lo trajeron de nuevo á

Francia. Vió al P. Jacinto en Paris y fué allí

donde creemos que fué solicitado.

Como vereis por los términos de la carta, el

desgraciado sacerdote infiel tuvo al principio al-

gunas ilusiones; creyó durante algún tiempo en

la duración y veracidad del movimiento subversi-

vo contra la Iglesiaáque el deplorable P. Loyson

lo habia llamado á cooperar.

M. Pélissier se distinguió de la turba de in-

trusos en medio do los que ha vivido dos años,

por ciertas cualidades de celo por el bien de las

almas y de caridad para con los pobres. Él fué

por tanto uno de los que promovieron la usurpa-

ción de la iglesia de Nuestra Señora. El pasaba

por uno de los adeptos mas fogosos del movi-

viento.

La separación de M. Pélissier es la señal de

un gran decaimiento de la obra del cisma. Vi-

niendo después de la del P. Jacinto, de Hurtaut,

de Marchal, de Mily y de algunos otros, es muy
significativa.

Sin embargo, se debe notar una diferencia en

estas diversas separaciones. M. Pélissier se vá

pura y simplemente, mientras que el P. Jacinto

deja el establecimiento oficial del Estado de

Ginebra para fundar no sabemos que Iglesia in-

termediaria. Este se deja estar en el error.

Nosotros ignoramos cuales sean las intenciones

ulteriores de M. Pélissier, pero lo que debemos

reconocer es que ha practicado un acto de coraje

y de verdadero desinterés.

Cuando un hombre ha estado ligado por tan-

tos años con lazos tales como los que pesaban

sobre él, es necesaria una grande fuerza de vo-

luntad para desligarse de ellos.

La carta de M. Pélissier ha sido dirigida al pre-

sidente del consejo superior de los viejos-católi-

cos, lo que es muy significativo: el Journal do

Oenéve la ha reproducido sin comentarios.

Esta vez, gran sensación en Ginebra.

He aquí la carta de M. Pélissier, precedida de

su remisión al Journal de Genéve:

Marsella, 4 de Diciembre.

Sr. Redactor:

Recibiendo diariamente cartas de Ginebra .pi-

diéndome esplicaciones acerca de mi dimisión, os

ruego queráis publicar la última carta que os in-

cluyo, que he escrito al Sr. Presidente del Con-

sejo Superior.

Ella responde suficientemente á esas diversas

preguntas.

Recibid, etc.

J. PÉLISSIER.

Señor Presidente:

En contestación á vuestra carta de 26 de no-

viembre, os pido que agradezcáis en mi nombro
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á la comisión ejecutiva los buenos sentimientos

que ella ha manifestado respecto á mí, así como

los votos que ella hace por mi pronto restableci-

miento. Pero al mismo tiempo persuadidla que

mi dimisión del cargo de Vicario de Ginebra es

irrevocable.

Sin duda que mi salud no está tan profunda-

mente alterada que yo no pueda esperar un pron-

to restablecimiento, pero es necesario que sepáis

que la razón de salud es la menor entre todas

las razones que me han impulsado á tomar tan

grave resolución, cuya ejecución humanamente

hablando podría serme fatal; mas, Dios sea ben-

dito, el hombre no vive de solo pan!

Hasta tanto que yo creí que la obra de la re-

forma católica emprendida en Ginebra no era la

obra ni de un gobierno, ni una revuelta religiosa,

y sí únicamente la obra del mismo Dios, que mu-
chas veces, para llegar á sus fines se sirve de los

instrumentos mas viles como de causas las me-

nos honorables, yo me entregué á esa causa de

corazón y de alma, me dediqué con pasión sin

hacer ningún caso ni de las fatigas ni de los in-

sultos por hacerla triunfar. Pero ay! mucho

tiempo ha durado mi ilusión. En vano nuevos

sucesos venían á hacer resplandecer la verdad

ante mis ojos, yo no me podía resolver á dejar

una obra que aun amaba, ni á separarme de esas

pobres almas que, de buena fé como yo, se adhe-

rían á lo que creiau ser el bien. Pero al fin ha lle-

gado la hora en que yo he debido forzosamente

confesarme á mí mismo mi error; y hoy que, le-

jos de la lucha que turba y embriaga, en el reco-

gimiento de la oración yo retrocedo á esos dos

años desdichados de mi vida, la pretendida re-

forma católica se me representa como una de las

mas gigantescas farsas de nuestro siglo tan fe-

cundo en toda clase de comedias.

¿Y en verdad que se ha hecho? Se ha querido

desembarazarse de del autoritarismo religioso, y

es allí donde yo lo he visto en su mayor brillo,

allí donde he visto la dignidad sacerdotal mas

despreciada por aquellos mismos que tenían la

misión de ser su salvaguardia.

No se ha querido la confesión obligatoria, se

la ha declarado voluntaria y se ha creido proce-

der lógicamente quemando los confesonarios, y
consagrando así forzosamente la confesión en una

sacristía ó en un salón. Se ha exigido la elección

de los curas por el pueblo, y esta elección es casi

siempre el resultado de un complot ambicioso.

Se ha dado al sacerdote la libertad de casarse,

pero al mismo tiempo se han dejado subsistentes

todos los abusos del celibato voluntario. Y cuan-

tos otros abusos no han nacido en el seno de la

reforma! Pero vos los conocéis mejor que yo, se-

ñor presidente; eu consecuencia dejémoslos en la

sombra.

En resúmen, una apariencia de bien en las pa-

labras, una inmensa suma de males en los hechos,

he ahí la última palabra de la reforma católica

de Ginebra. Esto es lo que yo llamo una farsa

gigantesca; otros lo llamarían un crimen de lesa

conciencia.

Solo Dios sabe cuántas amarguras y sufrimien-

tos morales he esperimentado en este estado de

cosas. A veces voces amigas me decían: Tened
paciencia; en una obra de tan alta importancia,

es muy difícil que el mal no sea inseparable del

bien. Y, confiando, yo esperaba, hasta que al

fin creciendo mas y mas el abismo, la reforma

cuyo carácter principal hubiera debido ser la dul-

zura y la persuasión, ha dejado caer la máscara

y se nos ha presentado una verdadera guerra re-

ligiosa. Desde entonces, yo no he querido unir

por mas tiempo mi nombre á esta obra de hipo-

cresía, de opresión y de odio. Yo no podía ha-

cerlo ni como sacerdote, ni como padre, ni como

esposo.

Recibid, señor presidente, etc.

J. Pélissier.

N. B.—Como se vé por el documento que pre-

cede el edificio de naipes llamado nueva iglesia
,

se derrumba.

Aun cuando no se vea en esa carta la conver-

sión sincera de M. Pélissier al catolicismo, sin em-

bargo, sus confesiones 6on sobremanera importan-

tes y tienen un tinte muy marcado de sinceridad.

El traductor.

Conversión notable

Ha ocurrido en Lyon un hecho de que hablan

los periódicos extranjeros, digno de considera-

ción especial.

Llevaban el santísimo Viático á un enfermo,

cuando un obrero, joven y de siniestra catadura,

comenzó á proferir horribles blasfemias. El sa-

cerdote calló, y rogó á Dios por aquel malvado.

Parecía que este iba alejándose del religioso

cortejo, y ya le perdia de vista; pero al doblar

una vuelta que daba la calle el sacerdote y los

acompañantes, otra vez tropezaron con el impío;
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el cual, dando un bufido de ira, volvió brusca-

mente la espalda y se metió á paso largo por el

primer callejón que encontró á mano.

Pero, torciendo á poco por otra calle, vuelve á

oir la campanilla que anuncia á los cristianos el

paso del santísimo Sacramento; y en menos

tiempo que se dice, encuéntrase de frente con el

sacerdote, que llegaba por otra bocacalle.

Vuelve atrás precipitadamente; vé una puerta

abierta y entra; atraviesa un zaguan, y sube por

desvencijadas escaleras hasta el último piso. Mas

oye mido de pasos que le siguen de cerca, y poco

después vé al mismo sacerdote que se dirije há-

cia él.

Entran en una miserable guardilla, donde en

pobrísimo lecho yacía un pobre viejo que, con las

manos cruzadas, esperaba á su Dios.

Como arrastrado por fuerza irresistible, el im-

pío cae de rodillas; y cuando el sacerdote,alzando

la santa Forma, hubo dicho aquellas solemnes

palabras: ‘‘Vé aquí el Cordero de Dios que qui-

ta los pecados del mundo,” el blasfemo se cubrió

el rostro con ambas manos, y rompió en descon-

solado llanto.

El buen sacerdote aprovechó este momento de

feliz conmoción, y dirigiéndose al obrero, dijo:

—Hé aquí el Dios cuya infinita misericordia

no se cansa jamás de seguir á los pecadores para

perdonarles sus culpas y colmarles de bendiciones.

Tres veces habéis huido de Él, y otras tantas ha

vuelto Él á buscaros. ¿Sereis sordo á su voz?

¿Querréis todavia rechazarle?

Oyendo esto el joven, se descubrió el rostro ba-

ñado en lágrimas, y con afanosa voz, ahogada

por el arrepentimiento y los sollozos, dijo:

—¡No, Padre; no puedo ni quiero huir ya de

mi Dios!

Y comenzó á hacer como una pública confe-

sión de sus crímenes, que pusieron espanto en to-

dos los asistentes.

Solamente el sacerdote, cuando el jóven acabó,

le atrajo á sí con amor, y le abrazó con todo su co-

razón; llevóle luego á la iglesia, y desde aquel

dia venturoso, el criminal impío y blasfemo, ple-

namente convertido, es un hombre de bien, un

fervoroso cristiano’que vive vida ejemplar.

^íarntUiUís

Fé, Esperanza y Caridad.

-¿Quién eres?

—La salvación.

-¿Cuál es tu morada?

—El cielo.

-¿A dónde vuelas?

—Buscas algo?

—/Ella te llama?

—Al suelo.

—La creación.

—No sé.

-¿Y tú la sigues?

—Sin calma.

-¿Qué es lo que salvas?

—El alma.

-¿Cuál es tu nombre?

i

-La Fé.

—¿Quién eres?

—¿Quién te alienta?

—¿Quién te siente?

—Un sentimiento.

—La ilusión.

-El corazón.

-¿Que es lo que infundes?

—¿El que te busca?

—¿El que espera?

—¿Siempre?

-Aliento.

—Me alcanza.

—Me consigue.

—Si con fé me sigue.

—/Y es tu nombre?

-La Esperanza.

-Deten tu marcha.

—Óyeme un instante.

-¿Qué quieres?

-Escucho.

—¡Cuánto vuelas!

—¿Quién te espera?

—Vuelo mucho.

—Ciertos seres.

—¿ Es tu pátria . . . . ?

—La verdad.
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—¿Es tu esencia. .

.

—La belleza.

— ¿Quién te llama?

—La pobreza.

—¿Y te nombras. .

.

?

—Caridad.

Dichoso el humano sér,

Que respirando la esencia

De la gloria, en su existencia

Sabe esperar y creer.

Pues si alienta, una verdad

De su porvenir oscuro

Seráu el faro seguro

Fé, Esperanza y Caridad.

Jacobo Eubira.

(De “El Ateneo Lorquino.”)

Emilia de Soulanges

(continuación.)

II.

Algunas semanas habían trascurrido sin que

nada cambiase en la vida de Emilia ni en la de

Héctor. Este seguía el curso de sus desórdenes,

como aquella continuaba su vida de recogimien-

to y oración, atribuyéndose á lo próximo de su

matrimonio lo que se notaba en ella de mas re-

flexiva. Quince dias debían trascurrir aun antes

de la firma del contrato, cuando una mañana hi-

zo pedir á su tutor un momento de conversación.

Mr. de Sevré la recibió en su gabinete. Ella, ge-

neralmente tan tranquila, parecía conmovida, y
su mano temblaba en las de su tio: este lo notó.

—¿Qué tienes? le dijo; ¿te ha sucedido algo,

querida Emilia?

—No, mi buen tio, contestó ella haciendo el

último esfuerzo por dominar su turbación y tra-

tando de sonreír; pero la entrevista que de V. he

solicitado me hace latir el corazón.

—Y ¡qué! hija mia, ¿parezco yo un tutor de

comedia?

—No, tio, siempre ha sido Y. bueno para con

dos huérfanos; hemos encontrado en su casa una

segunda casa paterna; pero temo, si, afligirle.

—¡Tú, Emilia! apenas puedo creerlo.

—Querido tio, quiero decírselo todo en dos

palabras: no me siento llamada al estado del

matrimonio; Dios me quiere del todo para sí;

permitid que le obedezca.

—¡Quieres hacerte religiosa! habrá extrava-

gancia! tu matrimonio está arreglado con todo

un caballero; ya no es tiempo de romper, puesto

que Mr. de Meran tiene mi palabra, y tú has pa-

recido ratificar nuestros compromisos.

—Es cierto, tio, fácil me fué acceder á ellos,

pues estimo profundamente á Mr. de Meran;

mas, no obstante, la voz de Dios se dejaba oir en

elfondode mi alma; por largo tiempo permanecí

rebelde á ella. . .
. ,
amo á todos, bien los sabéis;

pero en fin la gracia ha triunfado, y mi resolu-

ción es invariable.

Mr. de Sevré meneó la cabeza imbuido en los

principios de Regencia, las vocaciones religiosas,

el ardiente y generoso deseo que impulsa á algu-

nas almas á salir de la via común, le parecían

una ilusión; permanecía insensible ante las bue-

nas obras de una Hermana de la caridad, pero se

interesaba gustoso por las víctimas del claustro
;

y á fin de librar á Emilia de las seducciones mís-

ticas, la había sacado, casi niña aun, de la aba-

día donde había sido educada. Y á pesar de esta

precaución, ¿hablaba Emilia de gracia y devo-

ción? Discutió largamente con ella; pero todas

sus observaciones encontraron una respuesta, y
la inocente seducción de la joven obró de tal

modo sobre él, que se sintió en fin persuadido de

que amaba tiernamente á su familia al separarse

de ella, y que solo un influjo irresistible la im-

pulsaba á entrar en el cláustro.

—¿Escogerás sin duda, le dijo, una de nues-

tras hermosas abadías de Francia, . la de Tart, por

ejemplo?

—Siento un gran respeto y un vivo agradeci-

miento hácia esa casa, querido tio; pero todo mi

deseo es consagrarme al servicio de los pobres y

enfermos. .

,

—Al cabo, ha habido reinas que han hecho

otro tanto, contestó el buen gentilhombre. En-

tonces, podrías entrar en el convento de las da-

mas de San Juan de Jerusalen, puesto que eres

de antigua nobleza. Esas señoras sirven á los en-

fermos y hasta á los leprosos.

—Tio mió, no es ahí donde quiero ir.

—¿A dónde, pues?

—He escogido la Orden de Hospitalarias de

San Agustín.

—¡Cáspita! nada sé de ella. ¿Qué viene á ser?
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—Se consagra al servicio de los hospitales.

Mr. de Sevré hizo una mueca de disgusto. *

—¡Una Soulanges! dijo.

—¡Qué! tio mió. la señorita de Melun, con la

cual estáis emparentado, y cuyo escudo lleváis en

vuestros cuarteles, ¿no pasó su vida en un hos-

pital (1)?

Este raciocinio apoyado en el nobiliario desar-

mó á Mr. de Sevré; este amaba á Emilia, pero no

tenía ni los derechos ni la ternura de un padre, y
la joven conoció pronto que era libre de elegir su

propia suerte. El Vizconde habia ido á pasar la

estación de caza en la Baja Normandía, y solo

debía volver para el matrimonio de su hermana.

La joven hizo sus preparativos de viaje con sin-

gular diligencia, y diez dias después de haberse

explicado con su tio, salía del palacio de Sevré y
se dirigía hácia Flandes en compañía de la prin-

cesa de Soubise, gobernadora de Lila, á quien ha-

bia sido confiada.

La víspera habia escrito á Mr. de Meran; y
pocas horas antes de partir recibió de él este bi-

llete:

No podía cederos sino á Dios, y admiro vues-

tra generosa resolución, cuyos motivos creo adi-

vinar. Jamás os olvidaré: á vuestra vez, acor-

daos de mí ante el Señor.

A. de M.

Emilia quemó estos cortos renglones; lágrimas

cayeron de sus ojos, último tributo pagado á las

esperanzas de la tierra.

—¡Que sea dichoso! dijo en voz baja: Señor,

no me neguéis la salvación y la felicidad de aque-

llos á quienes he amado sobre la tierra.

Partió al dia siguiente, y unos cuantos des-

pués recibía su hermano el Vizconde esta carta:

Mi querido hermano, no nos volveremos á vel-

en este mundo. Cuando te abracé antes de tu

partida, te daba desde el fondo del corazón un

eterno adiós; mas no me era posible confiarte mi

designio. Hoy todo está arreglado, todo ha ter-

minado. Parto para Flandes, y antes de un año

seré, asi lo espero, religiosa profesa de la Orden

de San Agustín.... Sí, hermano mió, renuncio

al mundo y á una unión que hubiera podido ha-

cerme dichosa; á Emilia de Soulanges va á suce-

der la humilde hospitalaria, sierva de Dios y de

los pobres. Pero ¿para qué, me dirás, para qué

semejante cambio? ¿Para qué renunciar á cuan-

(1) La señorita de Melun, liija del príncipe de Espiaoy,
consagró su vida á los pobres en el hospital de Beaugé en el
Anjou.

to amas, á cuánto hubiera podido agradarte? ¡Oh,

hermano mió! sabe que por tí y por tí solo re-

nuncio al porvenir que me aguardaba; por tí y
por tí solo abrazo esta vida de trabajos y sacrifi-

cios. Menester es una víctima á ese Dios á quién

ofendes, menesteres que alguien llore y niegue

por tí durante esos dias y esas noches que con-

sagras á la idolatría del placer: esa víctima seré

yo, y Dios, el Dios de bondad, no rechazará el

holocausto de mis lágrimas. Mas ¿no harás nada

por tí mismo? ¡Oh! si unes tu buena voluntad á

mi penitencia, si de acuerdo trabajamos por la

salvación de tu alma, ¡no, Señor Dios de Agus-

tín y de Mónica, no rechazareis mi oración! Y tú

Héctor mió, oirás la voz de tu mejor amiga, im-

plorándote en nombre de tu propia dicha; no

querrás que mi sacrificio te sea inútil.

Mas hay que terminar; preciso es dejarte ¡oh

hermano mió querido! preciso es darte el último

adiós. No trates de hacer vacilar mi resolución;

no lo lograrás, pues mis votos sagrados están ya

pronunciados en el fondo de mi corazón. Solo te

pido una cosa: todas las noches di con el alma:

“¡Señor, tened compasión de mí!” La misericor-

dia de Dios hará lo demás. Te deseo todos los

bienes que pueden apetecerse para aquellos á

quienes mas se ama sobre la tierra; te deseo el

bien sumo: ¡la fé! ¡En nombre de nuestro padre

en nombre de nuestra madre, vuelve á ser cris-

tiano! ¡Adiós, hasta mas ver en el cielo!

Emilia de Soulanges.

Plegaria

Agitada de horribles convulsiones

vemos hoy á la Europa palpitando,

y en todas sus magníficas regiones,

pujante el vicio, la impiedad triunfando.

Desastres, guerras, ruinas á montones,

su hermoso suelo vemos asolando;

la sociedad entera se desploma,

y en medio el cataclismo se alza Roma.

Y es que el hombre embriagado en su locura

el yugo de la fé sacude ansioso,

y maestro del error, darlo procura,

aunque vá por lo viejo siendo odioso.

Culto rindiendo á la materia impura,

se hace pequeño y tórnase orgulloso,

y el nombre de católico desdeña,

y en guerra andar contra su Dios se empeña.
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Avido de riquezas y de gloria

y esclavo del placer, en su egoísmo

gloríase ¡insensato! en su victoria,

sin mirar que á sus piés se abre el abismo.

Con la razón por guia, hace notoria

su impiedad que traduce en heroísmo,

exigiendo á los suyos vil tributo,

en tanto se rebaja mas que el bruto.

Y ¿posible será que en masa inerte

de corrupción se cebe el vil gusano,

cercado de las sombras de la muerte,

sin hacer un esfuerzo sobrehumano?

¿No hade haber en el mundo quien acierte

á darle como á Lázaro la mano,
diciendo: “Del sepulcro sal á fuera/’

con fuerte voz, omnipotente y fiera?

Santa Madre de Dios, fuente de vida,

que brillas coronada allí en la altura,

y eres de los Arcángeles servida,

que á tus piés te proclaman santa y pura.

Tú eres la sola, sí, Virgen querida,

que puedes hoy salvar al que es hechura

é imágen del Eterno en su agonía,

con él intercediendo amante y pia.

Si el mundo conoció la maravilla

de tu alma Concepción inmaculada,

y por eso combate la barquilla

de Pió con tormenta malhadada;

si porque te aclamamos sin mancilla

se apresta la impiedad desembozada;

Tú, María, defiéndenos de ella,

pues del mar proceloso eres estrella.

Haz que caiga la venda de los ojos

de tanto ciego que en el mar se obstina;

que broten blancas flores entre abrojos^

para corona de tu sien divina;

que el error conociendo, sin enojos,

vuelvan los hombres á la fé y doctrina

de la Iglesia, cual nave de esperanza,

que allí la salvación solo se alcanza.

Tu voz hermosa escúchese en el mundo,
apague tu piedad la horrible tea

que pretende encender el génio inmundo
en su postrer titánica pelea.

Salga el mortal de su soñar profundo,

que el nombre de Dios bendito sea,

llorando el pecador, fiel, su delito

á los piés del'Pontífice bendito.

Tú puedes abreviar, Reina clemente,

los tristes dias de la acerba prueba;

ante el trono de Dios omnipotente

de tu pueblo el clamor piadosa lleva.

Acuérdate, Señora, que indulgente

se mostró Jehová á Adan y á Eva;

con solo contemplar tu alma hermosura

para Madre del Verbo, santa y pura 1

Si Sodoma abismada en su pecado

pudo evitar de Dios justa sentencia

con solo presentar al cielo airado

diez justos nada mas en su presencia;

deten, deten, Señora, el brazo armado

de tu Hijo y mi Señor, por la paciencia,

por la fé, la humildad y el abandono

del justo de este siglo, Pió nono.

En su amor, en su férvida esperanza

unidos hoy tus hijos, te rogamos

con suplicante voz y confianza

que nos seas propicia, pues te amamos.

Tú has sido siempre el iris de bonanza;

hoy, como siempre, en tu bondad fiamos;

dá á la Esposa de Dios pronta alegría,

¡oh clemente, oh dulcísima María!

M. de la Concepción S. de Cunia.

Dos clases de limosna

Siempre tendréis pobres entre
vosotros. (Palabras de Nues-
tro Señor Jesucristo á sus

discípulos.)

I.

Siempre efectivamente habrá pobres entre los

hombres. Y siempre podrá ejercerla caridad todo

corazón compasivo.

El pauperismo es una llaga social, que en

ciertas naciones y populosas ciudades presenta

aterrador aspecto y preocupa las inteligencias de

los mas grandes hombres de Estado.

¡Cosa admirable! El sábio y el estadista son

impotentes para la resolución de tan difícil pro-

blema social; y cualquier Cura de aldea lo con-

sidera, con razón, resuelto hace siglos.

“Contra pobreza, caridad,” dice su fórmula, y
refiere la historia y acredita la experiencia que

cuantas veces ha sido aplicada la fórmula dicha
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al caso práctico, otras tantas ha quedado satis-

factoriamente resuelta la dificultad.

La verdadera caridad, esto es, la benevolen-

cia y beneficencia para con nuestro prójimo por

amor á Dios, no hay lágrima que no enjugue, ni

dolor que no alivie, ni miseria que no haga des-

aparecer Sin embargo, para que sea verdadera-

mente fructífera, conviene ejercerla con opor-

tunidad y discreción.

Recuerdo á este propósito dos escenas, que

presento al lector, una en frente de otra, para

que resalte mas mi pensamiento.

II.

En ciertas casas piadosas y acomodadas de las

capitales tienen la laudable costumbre de dar li-

mosna uno ó dos dias fijos á la semana. Los

mendigos de la ciudad y del contorno lo saben

perfectamente, y horas antes de la señalada al

efecto van acudiendo de uno en uno á la puerta

de la caritativa casa. La calle se llena poco á

poco de pordioseros de todas edades y tipos. Cu-

rioso é instructivo es observarlos detrás de al-

guna celosía, y oirles antes y después de repartir

la limosna.

Empiezan por murmurar, que es una bendi-

ción, de todo el mundo; pero especialmente de la

familia y criados que los socorren. Refunfuñan,

discuten, disputan, se acaloran, riñen, se insul-

tan y mueven, á veces una algarabía infernal,

llenándose unos á otros de improperios. El me-

nor ruido procedente de la casa apacigua el ga-

llinero, se agrupan todos en la puerta, y hacen

pasar las penas del purgatorio al infeliz que ha

tenido la malhadada ocurrencia de entrar ó salir

en aquellos momentos. Si no es el que habitual-

mente reparte la limosna, vuelta á separarse, á

murmurar de nuevo, á gritar y á reñir.

Este poco edificante espectáculo cesa con la

aparición, en el umbral, del limosnero. Suele ser

este el mayordomo ó criado mas antiguo de la

casa. Lleva en la mano un capacito con calderi-

lla; se coloca en la puerta, los pobres todos á su

derecha, y de uno en uno van pasando á la izquier-

da, recibiendo una moneda y marchándose calle

abajo. No falta quien, á todo correr, dá la vuelta

á la manzana y llega todavía á tiempo para re-

cibir segunda limosna.

En el fondo la acción no puede ser ni mas

meritoria, ni mas digna de aplausos. Esta cari-

tativa familia administra perfectamente sus ri-

quezas, distribuyendo parte entre los pobres.

Mas ¿y los resultados? Algunos pordioseros ha-

cen digno y legítimo uso de aquellas monedas;

pero la generalidad, prescindiendo de 6us mas
apremiantes necesidades naturales, las invierte

ignominiosamente en la satisfacción de asquero-

sos vicios. No exagero: hablo con perfecto cono-

cimiento de causa. Pocos segundos después,

aquellos ochavos se han convertido en vino,

aguardiente, chocolate, azúcar y tabaco.

¿Qué hacer, pues, para remediarlo?

(Continuará.)

Ilotirias

El Pbro. D. Laureano VERES.-Corao lo ha-

bían anunciado algunos colegas, el Domingo
predicó en la Matriz el Pbro. D. Laureano Veres

redactor del Católico Argentino.

Nos ha sido grato oir su palabra fácil, persua-

siva y que une á la sencillez de la verdad, la dig-

nidad que debe distinguir á todo orador sagrado.

Reciba el Sr. Veres nuestras felicitaciones.

Anticipamos.—Con ocasión de la festividad

de hoy anticipamos la publicación del Mensajero

correspondiente al jueves.

Roma.—En la mañana del 23 de setiembre,

según estaba anunciado, se celebró un solemne
funeral en la iglesia de Santa María in Trans-
pontina, ordenado por Su Santidad, en sufragio

del alma del malogrado Dr. D. Gabriel García

Moreno. La iglesia adornada de negro; el ma-
jestuoso túmulo, redeado de mil luces; el canto

solemne gregoriano con que fué acompañada la

Misa en que pontificó Mons. Marinelli; la asis-

tencia de la antecámara de Su Santidad, y de
muchos y distinguidos personajes de la capital

y de fuera, que se apresuraron á honrar la me-
moria de la ilustre víctima de su amor al Catoli-

cismo y rogar por su eterno descanso, dieron á

aquella expiatoria función todo el carécter que
tan triste acontecimiento requería.

Florencia.—En la segunda sesión del Con-
greso católico después de las acostumbradas

prácticas religiosas, se dió lectura á muchísimas

adhesiones de asociaciones y periódicos católicos

de dentro y fuera de Italia. Las materias mas
importantes que sé trataron fueron el actual mo-
vimiento católico, y la propagación de la Tercera
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Orden de San Francisco de Asis, muy apta para

dar á la Iglesia activos y valerosos cooperadores.

La asamblea acogió con generales aplausos, así

la lectura de los principales telégramas, como los

elocuentes discursos pronunciados.

En la tercera sesión quedo acordado reunirse

tercera vez en el próximo año en Bolonia.

En la cuarta sesión se trató del rescate de ni-

ños moros y de los medios para fundar institutos

en los cuales pueda preparárseles para el estado

eclesiástico; de los medios mas conducentes á la

extirpación de la blasfemia, y de los beneficios

debidos á la Union de hijas católicas. Otro re-

comendó el Apostolado de la Oración
, y otro se

ocupó de la Union de los jurisconsultos.

Cerró el Congreso el señor Arzobispo de Flo-

rencia, diciendo: “Ha comenzado con paz, y lo

cierro con amor. La sagrada chispa que esta

reunión ha encendido en vuestros pechos, con-

virtiéndola en extensa llama, propáguese en to-

dos los corazones y abráselos en amor de Dios.”

Sicilia.—Escriben de Lucca Sicula á la Sici-

lia católica con fecha 19 de agosto:

“El 15 del corriente agosto, mientras celebrá-

bamos solemnemente la Asunción de Nuestra

Señora, ocurría un hecho en la iglesia verdade-

ramente portentoso durante la celebración de

los divinos Oficios.

“Cuando el sacerdote celebrante iba á elevar

la sagrada Hostia, todos los que nos hallábamos

en la iglesia fuimos testigos de un gran prodigio

obrado por María en un pobre mudo llamado

Isidoro Sporgenti, de edad quince años. Conde-

nado desde que vino al mundo á no poder formar

una sílaba, desatúsele ahora la lengua como por

encanto diciendo las alabanzas de la Virgen.

“No encuentro palabras con que espresar el

entusiasmo que se apoderó de todo el concurso,

porque es mas fácil de imaginar que de describir,

Resonaron en el templo estrepitosos gritos de

¡Viva María! y todos postrados de hinojos, ma-

nifestaban su agradecimiento á la Virgen por

haberles creido dignos de presenciar tan gran

prodigio. Los sacerdotes acompañados del pue-

blo entonaron cánticos de gloria á María.

“Me he hecho un deber de escribirle este su-

ceso como un nuevo triunfo de la Religión cató-

lica sobre la incredulidad, que niega descarada-

mente los milagros, suplicándole se sirva dar lu-

gar á mi relación en su acreditado periódico.

“Le anticipa las gracias y se ofrece por su

afectísimo servidor,

—

Angelo Sclqfani.

Turquía.

—

Escriben de Constantinopla que el

6 de setiembre moría de un ataque fulminante

de apoplejía el clérigo excomulgado Emfiegiam,

uno de los principales promovedores del cisma

entre los armenios católicos; el que con la fuerza

armada violaba los templos católicos; el que pú-

blicamente hacía desprecio de las Letras y Bu-
las del Papa.

Atónica Jtíliflifljsa

SANTOS
2 Miércoles—íJLa Purificaion de Nuestra Señora.

C’to. c’te. á las 10, h. 08, m. de la noche.

3 Jueves—Santos Blas ob., Félix y Laureano mártires.

4 Viérnes—Santos Andrés y Gilberto.

5 Sábado—Santos Felipe de Jesús y Agueda v. y mártir.

CULTOS
EN LA MATRIZ

Hoy á las 9 tendrá lugar la bendición y procesión de can-

delas.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

nías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Iglesia.

El Domingo 6 á las de la mañana será la Comunión de

los cofrades de la Pia Union del Sagrado Corazón de Jesús.

Todo el dia estará la Divina Magestad manifiesta. A la no-

che habrá plática y desagravio.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

El 4 do Febrero primer Viérnes del mes, la Pia Union del

Sagrado Corazón de Jesús celebra su fiesta mensual con co-

munión general á las 7 de la mañana, misa solemne á las 9,

con esposicion del SSmo. Sacramento que continuará asi todo

el dia. For la noche plática, desagravio al Sagrado Corazón y
bendición del SSmo. Sacramento.

Todos los Juéves á las 8 de la mañana se cantan las leta-

nías de los Santos y se celebra el Santo Sacrificio de la misa

por las necesidades de la Iglesia.

Los Sábados á las 8¡,.i se canta la misa votiva de la SSma.

Virgen y por la noche la Salve y Letanías, por cuyos actos

hay concedidas muchas Indulgencias.

Los hiñes á las 8 de la mañana se hace la Procesión en su-

fragio de las Animas del Purgatorio.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 2 - Dolorosa en la Matriz ó en San Francisco.

“ o—Carmen en la Matriz ó Aranzanzú en S. Francisco.

“ 4—Monserrat en la Matriz ó Huerto en la Caridad.

“ 5—Rosario en la Matriz ó Mercedes en la Caridad.

SU i 0 0 0
5=2

ARCHICOFRADIA DEL SANTISIMO

El juéves 3 de Febrero á las 8 de la mañana tendrá lugar

en la Iglesia Matriz la misa mensual por las personas finadas

de la Hermandad.

Eu Secretario.
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Enseñanza católica—Apuntes para la histo-

ria, del moderno liberalismo'—Palabras de
Víctor Hugo .—VARIEDADES : Emilia de
Soulanges (conclusión.)—Dos clases de limosna.
(conclusión.)

—
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Con este número se reparte la 12.» entrega del folletin ti-

tulado: Las Tres Hijas del Cielo.

enseñanza católica

Bajo este epígrafe lia publicado el Dr. D. Ma-
riano Soler un importante artículo que El Siglo

del viernes registra en la sección Remitidos.

Nosotros creemos honradas las columnas de

El Mensajero con la trascripción de ese intere-

sante artículo cuya lectura recomendamos.

Hélo aquí:

“enseñanza católica.

“La historia del Catolicismo es la historia de

la civilización de los pueblos.

“Por eso si en todo tiempo para honra de la

humanidad y en pro de la civilización, ha sido

no solo útil sino uecesaria la propaganda católica

hecha científicamente en nuestra patria, es ade-

más un deber, una necesidad constitucional.

“Los verdaderos padres de la patria, esos

héroes primeros que nos legaron la libertad y la

independencia nacional, eran eminentemente ca-

tólicos y consignaron en nuestro Pacto funda-

mental el catolicismo como religión del Estado.

“Páralos hijos, pues, de esa patria indepen-

diente y libre que meció en su cuna la religión

católica, era un deber sagrado, siquiera por res-

peto á la memoria gloriosa y veneranda de nues-

tros libertadores, sostener el brillo, defender los

fueros y propagar los principios civilizadores de

aquella religión que entre sus lauros de gloria,

cuenta los merecidos por haber civilizado la jo-

ven América.

“Pero fatalmente por influencias espúreas este

punto el mas vital para las instituciones sociales

ha sido menospreciado por los hombres públicos

y hasta en los establecimientos nacionales con

desdoro de nuestra carta constitucional y de la

civilización. La religión católica madre de nues-

tras libertades políticas y sociales é inspiradora

de nuestros fueros se vé proscrita en las aulas del

Estado y violada la Constitución que juraron

nuestros mayores; y la gran mayoría de los hijos

de Mayo tiranizada en su conciencia, desconoci-

dos sus derechos religiosos, insultada en sus

creencias y confinada al sarcasmo y al desprecio.

Este es un hecho que es fuerza consignarlo por

mas doloroso que sea.

“En presencia de tamaña injusticia ¿qué de-

bíamos hacer los católicos, que reconocemos por

padres á los mártires de la civilización de los

pueblos y á los que implantaron el árbol de la

libertad en nuestra pátria querida? Defendernos

con lealtad abroquelados con el escudo de la li-

bertad de enseñanza y propaganda. Por eso he-

mos organizado una Asociación con el nombre de

“Club Católico” donde la juventud estudie las

ciencias en sus relaciones con la religión y se

adiestre en la defensa de sus creencias, de su

dignidad y derechos de católicos; haciendo eco

de este modo al movimiento católico que en las

naciones civilizadas está tomando grandes creces

y camina á pasos agigantados con honra de la

civilización y del progreso.

“Mas ahora cúmplenos también participar á

los católicos la instalación de un Establecimiento

de enseñanza superior con el nombre de Liceo de

Estudios Universitarios
,

donde se respete y

y propague el principio religioso, necesidad pri-

mera y fundamental de toda nación que quiera

marchar cou gloria por las vias de esa civiliza-

ción y de ese progreso que dignifican la huma-

nidad.

“Ofrecemos, pues, á la juventud católica, esto

es, á la gran mayoría de la nación un asilo donde

se cultiven las ciencias y se tutele la libertad de

sus creencias en la enseñanza superior y elemen-

tal. Libertad! fué el grito sagrado que salvó

nuestra patria amada y ¡libertad de enseñanza!

será también el lema con que salvaremos nues-

tras creencias de la tiranía y autoritarismo con

que se las quiere arrancar de la conciencia é ins-
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tituciones de nuestro suelo privilegiado. Seria

un sarcasmo que en un pueblo libre solo se ne-

gase la libertad para el catolicismo, para el cato-

licismo á quien debemos nuestra gloriosa civili-

zación.

“Para que conste al público el espíritu que in-

forma este instituto de educación y las garantías

que ofrece á los católicos, vamos á transcribir el

artículo fundamental de los Estatutos que regi-

rán en el “Liceo de Estudios Universitarios.

“Hélo aquí:

“ El objeto fundamental de este establecimien-

“ to es tutelar la libertad de conciencia de la ju-

“ ventud católica contra los sistemas y doctrinas

“ heterodoxas, garantizando una enseñanza ca-

“ tólica para aquellos individuos que profesando

“ libremente las doctrinas, instituciones y civili-

“ zacion basadas en el credo católico no quieran

“ ser traicionados en sus creencias y convicciones

“ por las doctrinas y sistemas arbitrarios de cual-

“ quier dogmatizados
“ Este Establecimiento, por tanto, en nombre

“ de la libertad de enseñanza se ha fundado es-

“ elusivamente para aquellos individuos que se

“ glorian y tienen á altísima honra el profesar

“ paladinamente y propagar para honra de su

“ patria y del progreso, la civilización y las doc-

“ trinas benéficas y regeneradoras del catolicis-

“ mo. Su escudo es y será el derecho imprescrip-

“ tibie de tutelar la libertad de la conciencia ca-

“ tólica, el de la difusión de las luces y el de

“ mantener pura en el seno de nuestra sociedad

“ una institución eminentemente civilizadora,

“ cual es el catolicismo.
“ En una palabra, así como la escuela racio-

“ nalista proclama el derecho de profesar y pro-

“ pagar el racionalismo bajo sus múltiples rnani-

“ testaciones, como la institución ó doctrina de

“ progreso y civilización, también álos católicos,

“ debe asistir al menos el derecho de creer que el

“ catolicismo es la única institución que según

“ el dictamen y criterio de la imparcial razón y
“ los designios del autor de la humanidad, debe
“ ser el fundamento, la antorcha y la norma del

“ progreso y civilización que dignifiquen las so-

“ ciedades humanas. Por consiguiente es indis-

“ putable que asiste á los católicos el precioso é

“ innegable derecho de fundar para sus correligio-

“ nanos un Establecimiento de enseñanza supe-

“ rior como el presente que mantenga, propague

“ y garantice sus convicciones y doctrinas.”

—

Así lo hemos escrito, así lo prometemos y espera-

mos que la ley y la opinión pública de un pue-

blo libre aplaudirá y respetará nuestro pensa-

miento y nuestra institución.

“Sin embargo, aunque vivimos en tiempos de

tanta tolerancia
,
quizás, al proclamar en nues-

tros Estatutos la enseñanza religiosa, alguno de

nuestros tolerantes nos quisiera honrar como de

costumbre con el mote favorito aunque rancio y
trivial de fanáticos

;

pero nuestra respuesta sería

muy obvia : al formar nuestros Estatutos nos

hemos creído libres en nombre de esa libertad de

opinión y pensamiento que tan alto se pro-

clama, para tomar en cuenta el dictámen de

sábios eminentes, esto es, que la religión es la

primera necesidad social, es la base de la civili-

zación y del progreso y el fundamento de la mo-
ralidad y de los pueblos, gloria primera de toda

nación civilizada. Hé aquí sino esos dictámenes:

“Habla primero el inmortal Platón, el oráculo

de la Grecia y en el Jib. 2 de la Rep. dicta como
dogma político-social que, “ en toda República

bien ordenada el primer cuidado debe ser esta-

blecer en ella la verdadera Religión” porque “la

verdadera religión es el fundamento en que es-

triba el Estado ” lib. 4 de Leg. Y ya que en

nuestra patria esto se descuida tenemos derecho

á procurar el remedio de este mal y la patria

nos lo agradecerá.

“Plutarco (vida de Pirro) demostraba nopoder

existir sociedad sin religión y los que amamos
la patria, amamos la religión, queremos que se

cultive en su provecho.

“El gran Sócrates decía: “pueblos sed virtuosos

y sereis libres ” pero como no hay virtud sin re-

ligión queremos que el árbol de la libertad ger-

mine con la sávia benéfica del principio religioso.

“Las grandes facultades del alma, dijo el cé-

lebre Bolingbroke, intachable de fanatismo (The

Works, t. 4), y los medios de instrucción nos han

sido dados en mayor escala que á los demas ani-

males para ponernos en estado de cumplir los

gloriosos fines de nuestro destino del cual sin

duda alguna es la Religión el principal objeto
, y

en esto consiste la dignidad de nuestra especie y
superioridad sobre todos los demás.” Y bien, si

la religión es el principal objeto de nuestro glorioso

destino; si las facultades y medios de instrucción

nos han sido dados para cumplirla y en ello

consiste la dignidad y superioridad humana, es

deber nuestro y un deber glorioso y altamente

progresista cultivar esta religión que es causa de

nuestra dignidad y grandeza.

“Y el irrecusable Rousseau (Emil t. 3.) ¿no ha

proclamado una verdad que merecía ser grabada
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con letras de oro contra las leyes é instituciones

ateas y contra los que pretendían ser suficiente

la filosofía para la marcha del progreso é inútil

la religión? “Por los principios, dice, la filosofía

no puede hacer ningún bien que la Religión no

lo haga aun mejor y la religión hace muchos que

lafilosofía no podría hacerlos y por eso nos-

otros al poner en nuestro programa el estudio de

la filosofía hemos creído hacer un bien á la edu-

cación de la juventud, pero mayor aun poniendo

las conferencias catequístico -filosóficas sobre la

religión.

“Y en fin, al instalar un Establecimiento de

enseñanza superior y elemental no hemos que-

rido incurrir en la triste nota de execración con

que el mismo Maquiavelo (lib. 1 del Discurso)

tacha á los que destruyen ó desprecian la reli-

gión en sus relaciones con la civilización y el

progreso, llamándoles hombres infames y detes-

tables
,
enemigos de los reinos y de las repúblicas

,

de las letras y de todas las artes que honran al

género humano y contribuyen á su prosperidad,

porque como dice en otro lugar “la religión es

la causa de la grandeza de los Estados.”

“Y nosotros no hemos querido que la patria

un dia nos llame también enemigos de las letras

y de los intereses sociales, ni queremos despreciar

la causa de la grandeza de los Estados.

“Por tanto nos pareció poco laudable, anti-so-

cial y retrógada esa educación atea,, amiga solo

y gérmen de las pasiones humanas y creimos un

deber de educacionistas católicos oir la voz de la

Iglesia, el dictámen de los sábios y la voluntad

de la gran mayoría de la nación al señalar un

puesto en nuestro programa al estudio importan-

tísimo de la religión en sus relaciones con el pro-

greso y la civilización y los intereses político-so-

ciales de la humanidad.

“En cuanto á la estension de nuestro programa

y al número de profesores creemos que no se nos

podrá exigir mas en las actuales circunstancias y
que podemos competir con los mejores estableci-

mientos de enseñanza superior pues nuestros

alumnos podrán optar tanto á la carrera del foro

como á la del comercio, literatura, agrimensura

etc.

“Además en virtud de autorización del Superior

Gobierno, como consta por los documentos que

hemos publicado, los jóvenes que se eduquen en

el Liceo de Estudios Universitarios podrán optar

al grado de Bachiller dando en el mismo Esta-

blecimiento tanto los exámenes parciales como el

general.

“Por lo demás prometemos actividad y esmero

por nuestra parte, pero también reclamamos de

los amantes de la buena educación su apoyo y
simpatías y cooperación en los padres de familia:

así todos mereceremos bien de la pátria, de la re-

ligión y del progreso.

Mariano Soler .

°

Apuntes para la historia del
moderno liberalismo.

Nuestros lectores recordarán que mas de una
vez hemos hecho notar que en todos tiempos y en

todas partes donde los llamados liberales han

conseguido dominar, han sido siempre y son los

mas inicuos perseguidores del catolicismo y de

sus instituciones.

En nombre de la libertad esclavizan. En nom-
bre de la libertad usurpan, roban cuanto legíti-

mamente poseía la Iglesia y las órdenes religio-

sas. En nombre de la libertad atacan los dere-

chos mas sagrados de los individuos pretendien-

do hasta violentar las conciencias poniendo á los

católicos en el caso de apostatar ó perecer en la

mas espantosa miseria.

Todo esto y mucho mas que hemos probado

con hechos viene hoy nuevamente comprobado

con hechos palpitantes y por confesión espontá-

nea de los llamados liberales y sus adeptos.

Lean nuestros favorecedores las siguientes lí-

neas que trascribimos de El Siglo y se convence-

rán de la verdad de cuanto dejamos dicho.

Habla el colega:

“SITUACION RELIGIOSA DE MÉJICO.

“Una carta de Méjico á la Gazette de Cologne

dá interesantes pormenores sobre la decadencia

del poder de la Iglesia católica en la república

mejicana. En 1854 la ciudad de Méjico contenia

29 casas con 500 religiosos de ambos sexos. Hoy
todas las órdenes religiosas han sido abolidas, y
los grandes edificios que les pertenecían son em-

pleados al presente en cuarteles, escuelas, etc.

Algunos son magníficas especialidades de arqui-

tectura; y las escuelas, sobre todo, deben felici-

tarse por la adquisición de algunos de esos espa-

ciosos edificios. Ellos contienen grandes salas de

conferencias y departamentos interiores rodeados

de galerías, jardines y fuentes.

“El palacio de la inquisición, que es uno de

los mas bellos edificios de la ciudad, ha sido ocu-

pado por la escuela de medicina, un magnífico
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convento por la escuela de derecho y el espacioso

monasterio de San Ildefonso, perteneciente cá los

jesuitas, por la escuela preparatoria. Dos igle-

sias se han convertido en templos protestantes y

muchas en almacenes; otras están en ruinas.

“La ley que prohíbe á los miembros del clero

llevar sus costumbres mas allá de sus casas ó de

la Igleeia, ha despojado á las calles de Méjico de

ese aspecto pintoresco que hacia recordar los

tiempos de la edad media.

“El clero puede ser aun reconocido por su

sombrero negro ó por su levita oscura, pero ya no

hay en Méjico ni religiosos ni religiosas. Las her-

manas mismas de caridad han sido arrojadas de

los hospitales; las procesiones religiosas por las

calles están estrictamente prohibidas; y la vida

exterior de Méjico presenta tanto carácter reli-

gioso como cualquiera pequeña ciudad protestan-

te de Alemania. A pesar de todo, el corresponsal

cree que los megicanos se convencerán antes de

mucho que la masa del pueblo no está bastante

civilizada para poder abandonar enteramente la

disciplina moral enseñada por el clero; y la Igle-

sia que posee aun una gran influencia sobre las

mujeres reconquistará su antiguo poder en la re-

piíblica.”

Nuestro colega El Siglo reproduce esas noti-

cias sin ningún comentario, sin una palabra de

reprobación, sin siquiera lamentar que en nom-

bre de la libertad se atropellen los mas sagrados

derechos, y aun se aplaudan con cinismo sin

igual esos ataques inicuos á la justicia y al de-

recho.

Esas cortas líneas que dejamos trascritas aun-

que no dicen sino algo de lo que sucede en la

desgraciada república de Méjico, son sin embar-

go una nueva prueba que se agrega á las muchas

que ya tenernos de la laya de libertad que reina

donde dominan los modernos liberales.

Palabras de Víctor Hugo

SOBRE INSTRUCCION PÚBLICA.

Hé aquí como se expresaba en la tribuna de

la Asamblea Nacional de Francia, el 15 de Ene-

ro de 1850, uno de los corifeos del liberalismo :

“La enseñanza religiosa es, en mi concepto,

mas necesaria hoy que lo ha sido nunca. A me-

dida que el hombre se desarrolla, mas debe

creer. Hay una desgracia en nuestro tiempo; ca-

si diría, no hay mas que una desgracia: una

cierta tendencia á colocarlo todo acá abajo.

“Dando al hombre por fin y por término la

vida terrestre, la vida material, se agravan todas

las miserias por la negación que se halla en el

fondo: agrégase á la angustia del infortunio el

peso insoportable de la nada; y de lo que no era

mas que el sufrimiento, es decir, una ley de

Dios, se hace la desesperación. De allí, profun-

das convulsiones sociales. Ciertamente yo deseo

mejorar en esta vida la suerte material de los

que sufren; pero no olvido que el primero de to-

das las mejoras es darles la esperanza. ¡Cuánto

no se aminoran las miserias limitadas, finitas,

cuando se mezcla con ellas una esperanza infi-

nita!

“Lo que aligera el sufrimiento, lo que- santifi-

ca el trabajo, lo que hace al hombre bueno, fuer-

te, justo, benévolo, paciente, grande y humilde,

digno de la libertad y de la luz, es tener ante sí

la perpétua visión de un mundo mejor, que irra-

dia al través de las tinieblas de esta vida.

“En cuanto á mí,_creo profundamente en ese

mundo mejor, yo lo declaro aquí; esta es la su-

prema certidumbre de mi razon^ como es la su-

prema alegría de mi alma.

“Quiero, pues, sinceramente, diré mas, quiero

ardientemente la enseñanza religiosa.”

^avinliitUs

Emilia de Soulanges

( conclusión.

)

III.

Algunos años después, en 1745, el fragor de

las armas y el toque de las campanas lanzadas á

vuelo resonaban en la ciudad de Lila, viéndose

dirigirse hasta los hospitales largos convoyes de

heridos, principalmente hacia el hospital llamado

de la Condesa, antigua fundación de Juana de

Constantinopla. En el rostro de los franceses

heridos se unia á la expresión de los padeci-

mientos la manifestación del triunfo; sus débiles

manos agitaban verdes ramos en señal de victoria

y alegría, y sus lábios moribundos murmuraban

aun: ¡Viva el Bey! Volvían del campo de ba-

talla de Fontenoy.
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Un gran número de oficiales habían sido tras-

portados al hospital de la Condesa: la literas y

camillas se hallaban apiñadas bajo la majestuosa

bóveda, sobre la cual se elevaba entonces una

torre elegante y ligera, derribada hace pocos

años.

Las religiosas recibían á sus huéspedes en una

sala inmensa, donde había una doble hilera de

blancas camas con cortinas de sarga verde. Colo-

cábase con cuidado á los heridos sobre aquellos

lechos preparados para ellos; los cirujanos iban

de cama en cama, seguidos de las hermanas con

hilas, compresas y vendajes, las cuales ayudaban

con mano firme á curar las mas espantosas heri-

das, pues el Apóstol lo dijo: La caridad todo lo

‘puede, todo lo sufre, nada la arredra.

Entre las religiosas mas activas y mas resuel-

tamente caritativas notábase sobre todo á la

priora, llamada Sor San Agustín. Hacia largo

tiempo que su regularidad, su mansedumbre, su

prudencia y el espíritu de penitencia de que se

hallaba animada, eran el ejemplo y causaban la

admiración de sus Hermanas: las mas antiguas

recordaban todavía el fervor con que habia en-

trado en el noviciado, y la firmeza con la cual

habia resistido á las poderosas súplicas de su fa-

milia, y sobre todo á las de su hermano, que

querían hacerle volver al mundo. Los pobres po-

seían en ella una madre y una criada; jamás mi-

seria alguna se habia separado de ella sin ser con-

solada. En aquellos momentos, ocupada en los

deberes de su cargo, recibía á los heridos, cui-

daba de que cada uno de ellos fuese pronta-

mente atendido, y parecía comunicar á todas sus

compañeras el fuego caritativo que ardía en su

corazón. Casi todas las camas estaban ocupadas,

cuando llevaron lentamente en una camilla un

oficial cubierto con la capa encarnada de los

mosqueteros, arrojada como un sudario sobre su

cuerpo inmóvil. Un cirujano de la Real Casa le

acompañaba y cuidaba solícito de él.

La Priora se presentó; el cirujano la saludó y
le dijo:

—Señora, confiamos á vuestro cuidado este

bizarro oficial de la Real Casa. Está de mucha
gravedad. ....

Al pronunciar estas palabras, levantó la capa;

el oficial tenia una herida en el pecho, y una man-
cha roja y húmeda teñía el lado derecho de su

camisa; tenia la cabeza caída hácia atrás; y al

ver desde léjos su pálido rostro y cerrados los

ojos, exclamó la Priora:

*—¡Dios mió, está muerto 1

—No, vive, contestó el cirujano aplicando la

mano á la arteria.

El herido alzó ligeramente la cabeza, y con

voz apagada dijo por dos ocasiones:

—¡Señor, tened compasión de mí!

—¡Héctor! exclamó la priora cayendo de ro-

dillas ante la camilla. Héctor, ¿eres tújp

—¿Quién me llama? contestó el moribundo;

ya tío veo. ... Un sacerdote; que me traigan un
sacerdote; quiero morir como cristiano!

La Priora se puso en pié, y corrió en busca

del capellán de la casa.

—¡Llevad los santos óleos, le dijo, va á mo-
rir! ¡Daos prisa, Padre mió, daos prisa, pues es

una oveja descarriada que vuelve al redil!

El sacerdote aceleró el paso; el moribundo se-

guía repitiendo:

—¡Señor, tened compasión de mí! ¡Oh herma-

na mia, si pudieses orar por mí!

—Aquí está el sacerdote que habéis llamado,

le dijo el cirujano.

El oficial alargó su ya helada mano, y mur-

muró:

—Daos prisa, voy á morir. . .
.
¡Ah! ¿porqué

he esperado tanto, por qué he resistido tanto,

cuando Dios me llamaba. . .

.

—Os deja tiempo para todo, hijo mió, contes-

tó el sacerdote: confesad vuestras culpas con sin-

cero arrepentimiento, é id á conquistar la eterna

bienaventuranza.

La Priora con la trente en tierra oraba con in-

decible ardor.

Cuando alzó la cabeza, acababa el capellán de

dar la absolución al pecador arrepentido, apresu-

rándose á purificar, por medio de la santa unción,

todos los sentidos, instrumentos del pecado.

El moribundo conservaba su razón, y parecía

unirse á la sublime ceremonia que le disponía á

comparecer ante Dios.

Luego que esta hubo terminado, la Priora se

arrodilló de nuevo á la cabecera del moribundo,

y repitió otra vez:

—¡Héctor!

—¿Quién me llama? dijo aquel: hermana mia,

¿estás en el cielo y me llamas?

—¡Héctor, hermano mió! con que te vuelvo á

encontrar!

El hermano reconoció á su hermana, abrió los

casi apagados ojos, y tocó con sus manos el velo

y las manos de la religiosa:

—¡Emilia! dijo; ¡Emilia! ¡Cuán grande, cuán
bueno es Dios! Muero como cristiano, por la

Francia y en tus brazos, mi buena hermana!
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La religiosa se inclinó sobre el moribundo, y
le presentó el crucifijo. Héctor besó sus piés, es-

trechó débilmente la mano de su hermana, y
murmuró:

—Muero contento. . . . voy á esperarte. . .

.

' Ya no existia. Sor San Agustín le cerró los

ojos, y besó piadosamente su frente y sus párpa-

dos. En seguida cubrió sus restos con respeto, y
puso sobre la capa encarnada su cruz de priora,

que se quitó del cuello. Después de haber cum-

plido con este último deber, se dirigió con paso

vacilante á la capilla, cayó prosternada ante el

tabernáculo, y oró por largo tiempo.

Sus compañeras la levantaron casi desmayada,

y notaron que su velo y su toca se hallaban em-

papados en lágrimas; lágrimas en que la cristia-

na y la hermana habían confundido su regocijo y
su dolor.

El vizconde de Soulanges fué enterrado en la

capilla del hospital de la Condesa, al lado de un

gran número de hermanos suyos de armas, cuyos

nombres se leen aun sobre una piedra sepulcral

colocada en dicha capilla: recuerdo glorioso y
tierno, librado por casualidad de los estragos de

la revolución.

Dos clases de limosna

Siempre tendréis pobres entre

vosotros. (Palabras de Nues-

tro Señor Jesucristo á sus

discípulos.)

(conclusión.)

III.

Seguidme y cambiemos de escenario y de es-

cena.

No se trata de una ciudad: estamos en el cam-

po y en una aldea ó lugarejo insignificante.

También en él hay pobres entre sus morado-

res; pero tampoco faltan ricos caritativos. Aquí

las relaciones entre aquellos y estos son mas ín-

timas, pues no los separa, como en las grandes

ciudades, esa barrera que franquear solo puede

la caridad, formada por las consideraciones so-

ciales, la opulencia, el fausto, el orgullo y las

etiquetas mundanas.

Momentos antes de medio dia, la plazuela de

la casa grande ofrece al curioso un golpe de vis-

ta original. Una nube de pobres hormiguea á la

sombra del añejo olmo. ¡Contraste notable el de

miseria tanta frente á la mas rica casa del

pueblo!

La primera campanada de las doce vibró sobre

sus cabezas en el viejo y erguido campanario de

la aldea. Una señora de edad, de tan distingui-

do porte como sencillo traje y modesto aspecto,

apareció en el umbral. Tras ella, venia una sir-

vienta con una cesta, de las allí llamadas de

horno

,

llena de grandes pedazos de pan.

Los pobres, al ver á su señora, descubriéronse

respetuosamente, y la rodearon solícitos, dándo-

le, entre dientes, los buenos dias.

Tocaron entonces á la oración, y la señora re-

zó el Angelus, que religiosamente contestaron á

coro los pobres.

—Vamos, hijos, decia la señora, cada dia ve-

nís en mayor número.

—¿Sabe V. qué es, doña Casilda? que acuden

forasteros como moscas,—contestó una muchacha

pizpireta, á cuyas faldas iban asidos dos peque-

ñuelos hermanos suyos, mientras otros dos de

sayotes el uno, y el otro de mantillas, pesaban

aquel sobre sus espaldas, y este sobre su brazo.

—
¡
Habladora ! murmuró una anciana, foras-

tera sin duda.

—Calla, mujer, calla, que tan pobres son los

forasteros como los del lugar, y porque ellos

pidan no te ha faltar á tí, dijo doña Casilda. Me
parece que eres envidiosa. Pues sábete que Dios

castiga también á los pobres de malos senti-

mientos.

—Yo no lo dije ....

—Ya lo sé, mujer, ya
;
pero es preciso que

dentro de vuestra pobreza os ayudéis los unos á

los otros, á lo menos queriéndoos como hermanos.

Ea, entrad, y el que necesite alguna otra cosa,

que se espere.

Precipitóse la turba en el zaguan, y colocán-

dose doña Casilda en la puerta les hizo salir de

uno en uno, dándoles á todos, hasta á los niños

de pecho, su mendrugo correspondiente. Espec-

táculo edificante y encantador era el ver la cari-

dad con que aquella señora repartía por su mano

el pan de la limosna. Gustosa se había impuesto

la obligación de desempeñar diariamente y á la

hora dicha tan impertinente tarea; pero lo hacia

con tan ardoroso espíritu evangélico, que es difícil

dar de ello una idea. Lo intentaré, no obstante.

—¿Cómo sigue tu madre, Cayetano?

—Mejorcica, señora. Me ha dicho que ya puede

comer y que si quería V. darme su cantero de

pan .... Como ella no puede venir. . .

.
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—Vamos, toma dos, uno para tí y otro para

tu madre. Dile que se cuide mucho, y que no

salga de casa hasta que esté buena del todo, que

luego pasaré yo á verla.

—Pues, hija, no traes tú pocos. Todos son

hermanos tuyos?

—Sí, señora, y otros cinco que se han muerto.

—¡Qué bendición de Dios! ¿Van á la escuela?

y tú, ¿vas á costura?

—Estos sí, señora; pero yo, como me tengo

que quedar á cuidar los crios ....

—Válgame Dios, de seguro ni aun sabes el

Padre nuestro.

—Algo hay de eso, señora; pero como no pue-

do ir. . .

.

—Pues mira, vente aquí alguna tarde con los

pequeños, y mientras hago labor te iré enseñan-

do la doctrina poquito á poco.

—Bien está, señora, y Dios que se lo pague

á V.

—¿De dónde es V., buen viejo?

—Del Reino, señora, de un pueblo que hay

allá por Chelva,que le dicen Aras, donde está la

ermita de Santa Catalina.

—Pues entonces, ¿conocerá V. al secretario?

—Sí señora, sí que le conozco, demasiado

¡ya es buena pieza. . . .

!

—Vamos, no murmure V., que no hay pecado

mas feo.—Mira, que sucio llevan á este angelito.

Vén, que te limpíe esa cara. (Y haciéndole mil

caricias lo limpia con su pañuelo y lo besa). ¿Qué
es lo que quieres, hijito, qué es lo que quieres?

—Tengo liambe.

—¿Tienes liarnbe

?

Toma, toma pan y este

caramelo. Cómetelo, hijo mió, cómetelo.

Y conversando con todos ellos salieron de uno

en uno, en tanto que el pan salió también de la

cesta, reemplazada inmediatamente con otra

prevenida al efecto.

Terminada la generosa distribución, muchos

de los socorridos permanecieron en la plazuela,

empezando entonces un interrogatorio diferente

y un pordioseo de distinto género.

Pedia este unos zapaticos viejos, aquel una

camisa, el de mas allá unto para hacerle unas

sopicas á su madre enferma, el uno saín de ga-

llina ó vino dulce para remedio
,
el otro un huo-

secico rancio, y mil y mil cosas mas que omito

para no importunar al lector.

Doña Casilda, con caridad tan entusiasta como
discreta y prudente, dió á unos, negó á otros,

prometió á este, reprendió á aquel, y repartió,

en una palabra, tan amorosa y sábiamente la li-

mosna, que los pobres quedaron todos contentos,

y su conciencia tranquila ante la seguridad de

que ninguno de aquellos podía emplear indigna-

mente el donativo.

IV.

No todos pueden hacer lo que doña Casilda;

pero si los ricos no hubiesen abandonado el cam-

po, trasladándose á grandes poblaciones para

gastar miserablemente en ellas sus riquezas, y el

sacro fuego de la caridad cristiana ardiese toda-

vía en sus corazones, el pauperismo no se hubiera

presentado en las sociedades modernas con as-

pecto insoluble y aterrador.

M. Polo y Peyrolon.

(.Revista Popular)

La madre cristiana.

Mírala! Con casto aliño

Columpia el infantil lecho,

O embriagada de cariño,

Mece en sus brazos el niño

Y le alimenta á su pecho;

O en la frente blanca y pura

De la débil criatura,

De su amor en el exceso,

Graba un beso y otro beso

De indefinible dulzura.

Recogida en el hogar,

Sin ir del aplauso en pos,

Y del mundo sin cuidar,

Sólo piensa en agradar

A su marido y á Dios.

Aunque es joven y aunque es bella,

No con adornos prolijos

En los salones descuella;

No hay mas mundo para ella

Que su casa con sus hijos.

Ni se acuerda que hay festines,

Y teatros y jardines

Donde lucir sus primores;

Ni sufre los sinsabores

De las envidias ruines.

A solas con su ternura

Vive en deliciosa calma

Y en apacible ventura. . .

.

No hay paz tan bella y tan pura

Como la paz de su alma.
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Así este sér peregrino

En suave consorcio hermana

Lo humano con lo divino;

Así su noble destino

Cumple la madre cristiana.

A. de Valbuena.

San Juan de Luz, 1873.

0tiri»¡sí

Los católicos-viejos de Ginebra.—Las si-

guientes líneas que traducimos de L’ Unita Cat-

tolica vienen á servir de apéndice al artículo que

publicamos en nuestro último número relativo

al desmoronamiento de la moderna secta.

“La Iglesia nacional de Ginebra no satisface

mucho á los apóstoles que fueron á predicar la

reforma de la religión romana. Loyson ha aban-

donado su obra, diciendo que, al punto á que

han llegado las cosas, ya no era su obra ni liberal

en política, ni católica en religión.

Otro apóstata, Quily, se ha separado también

escomulgando al P. Jacinto y al Consejo superior

eclesiástico. El Sr. Marchal, otro desertor, ha

sacudido el polvo de sus zapatos vista la soledad

de la Iglesia y el ateismo de los parroquianos.

Un cuarto entre los pastores del nuevo culto, el

señor Pelissier, se vá porqué el aire de Ginebra

no le ha mejorado su salud. Son cuatro sacer-

dotes que se han gastado en cuatro años de

cisma. Así les enseñase la esperiencia á volver á

la casa paterna!

Pensiones á los garibaldinos en Italia.

—

Leemos en el mismo diario:

Hace cerca de un año que el partido garibal-

dino, queriendo preparar los ánimos á un regalo

nacional al heroe, comenzó á ocuparse de él por

la prensa y á instigar á los Municipios y Socie-

dades de obreros. Garibaldi hizo gran ruido di-

ciendo que nada queria; escribió cartas, hizo dis-

cursos y protestas, pero concluyó por aceptar y
goza sus cien mil liras de renta. Ahora viene su

vez á los garibaldinos y en los bancos de la iz-

quierda se habla de un proyecto de ley que se-

ñala una pensión á los valientes de Mentana, de

la misma manera que se le ha señalado á su gefe.

Así concluyen siempre las comedias patrióticas;

regalos nacionales y pensiones.

De oportunidad.—Consideramos de oportu-

nidad la trascripción que hacemos hoy en otro

lugar, de las palabras de Víctor Hugo sobre la

instrucción religiosa.

El testimonio de Víctor Hugo no ha de til-

darse ciertamente de fanático ni retrógado por

los modernos liberales.

(Swiúa §UHflÍ00ii

SANTOS
0 Domingo—Santos Tito y Dorotea v. y mártir.

7 Lunes—San Romualdo Abad, y Ricardo.

8 Mártes—San Juan de Mata fundador.

9 Miércoles—Santos Fructuoso, Sabina y Polonia.

Luna llena á las 2, 02, m. de la tarde.

CULTOS
EN LA MATRIZ

Hoy á las 7% tiene lugar la Comunión de los Hermanos
de la Pia Union del Sagrado Corazón de Jesús. Durante todo

el dia estará la Divina Magestad manifiesta. A la noche ha-

brá plática y desagravio.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

nías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Iglesia.

—Por la noche hay Salve y Letanías cantadas.

PARROQUIA DES. FRANCISCO.

Todos los Juéves á las 8 de la mañana se cantan las leta-

nías de los Santos y se celebra el Santo Sacrificio de la misa

por las necesidades de la Iglesia.

Los Sábados á las 8}4 se canta la misa votiva de la SSma.

Vírgen y por la noche la Salve y Letanías, por cuyos actos

hay concedidas muchas Indulgencias.

Los lunes á las 8 de la mañana se hace la Procesión en su-

fragio de las Animas del Purgatorio.

v

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 6—Soledad en la Matri z ó Carmen en la Caridad.

“ 7—Mercedes en la Matriz ó Dolorosa en la Caridad.

“ 8—Corazón de María en la Matriz ó en la Caridad.

“ 9—Concepción en la Matriz ó Dolorosa en los Egercicios

V i 5 0 S

Secretaria del Club Católico

Se cita á los señores socios para la reunión que tendrá lugar

hoy domingo 6 de febrero á las 7}á de la noche, en el local de

costumbre, para tratar de la reapertura de las sesiones y de

los asuntos entrados.
El Pro-Secrctario.
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EXTERIOR: La paternidad cristiana; con-
ferencias por el Rdo. P. Matignon

.
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RIEDADES: Un hijo á su madre (poesía).—

Un pedazo de madera —Pura : historia ver-
dadera .— Ausencia (poesía). CRONICA RE-
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Con este número se reparte la 13. a entrega del folletín ti-

tulado: Las Tees Hijas del Cielo.
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La Paternidad Cristiana

CONFERENCIAS

Predicadas á la reunión de lospadres defamilia

en París.

Por el Rdo. Padre Matignon,

De la Compañía de Jesús.

Tercera conferencia.

DE LA UNIDAD DE LAS IDEAS EN LA FAMILIA.

Los obstáculos.

Señores :

Habéis comprendido la importancia que tiene

el acuerdo de las inteligencias en la sociedad do-

méstica. Estriban en él la quietud del bogar y la

ventura de la vida. Si es indudable que los cris-

tianos primitivos dieron el espectáculo, solo en

el mundo, de una inmensa familia, en la cual no
había sino un corazón y un alma, cor ununi, ani-

ma una
,
¿no lo es que sucedió por vivir en ellos

una propia fé, y porque todos los lábios encon-

trábanse de nuevo en la confesión de la verdad

cristiana?

Repitamos otra vez que no pedimos en nuestra

casa una especie de unidad minuciosa, estrecha,

que no sufriría la menor discrepancia sobre los

asuntos libres, que tratára de cortar las ideas por

el mismo patrón, y reducir todos los entendi-

mientos á la estricta igualdad de una propia me-

dida. Recordemos también que no se logrará es-

ta unidad por el absolutismo que violenta, ni por

dejar al jefe que abdique, sino por las solicitu-

des ilustradas, que, imitando el proceder de la

Providencia divina, tratan la libertad de las per-

sonas con reverencia, y las conducen á la confor-

midad en la luz, por las vías de la persuasión.

Unidad verdadera, si bien holgada, en que todos

viven cómodamente, pudiéndose mover sin estor-

bo y sin violencia; parécese á la defendida por la

Iglesia, cuya fórmula dió San Agustín: In du-

biis libertas
,
in necesariis unitas

;

la libertad en

lo dudoso, pero la unidad en lo necesario.

Con todo, es preciso confesar que cada dia es

menos frecuente en las familias. ¿A qué se debe

su ausencia? ¿Dónde precisa buscar su razón se-

creta? ¿Dentro? ¿Fuera?

I.

Entre los obstáculos interiores, se presentan

primero los antecedentes opuestos y las tradicio-

nes diversas.

En efecto: la familia se forma en un principio

con el concurso de elementos extraños el uno al

otro, y heterogéneos á veces. Dos ramas, proce-

dentes de dos árboles diversos, hállanse de pron-

to estrechamente unidas é ingertadas en el mis-

mo tronco; cada una de ellas necesariamente

aporta su sávia, esto es, sus disposiciones natu-
rales, sus afinidades, sus tendencias originales ó
adquiridas. ¿Quién sabe si en una de estas ra-

mas vivientes hallaremos la total ausencia de lo

que á la otra vivifica?

Las consideraciones de fortuna, de rango y de
conveniencias sociales habrán exclusivamente

prevalecido en la cuestión del matrimonio, sin

que hiciera retroceder el pensamiento de asociar,

no solo naturalezas antipáticas, sino también
costumbres y principios enteramente contrarios.

Hé aquí dos corrientes que se reúnen; sus

aguas no tienen las mismas propiedades ni el

propio color; ¿no harán, como las de ciertos

ríos que sin embargo de correr por el mismo
cauce, nunca se llegan á mezclar, siguiendo cada
una alimentándose aparte, y conservando bu

propia individualidad? Habéis asociado dos exis-
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tencias, pero no las habéis unido, porque hay

entre ellas excesivas desemejanzas. Sobre todas

las ideas capitales, veo contradicciones que nada

podrá conciliar
;
oposiciones de pensamientos y

de creencias, relacionadas con los intereses mas

sagrados, pero que son irreducibles casi, porque

por una parte y por otra derivan del canal de la

.tradición, por el que se ha comunicado la infancia

con las realidades de la vida.

Los años fecundos, decisivos, que graban de or-

dinario en las inteligencias convicciones indele-

bles, babian obrado por ambas partes en sentido

inverso. Habían hecho dos obras enteramente

contrarias, procurando, por decirlo así, ponerlas

en contradicción sobre todos los puntos; estas

dos obras son las que vosotros unís por yuxtapo-

sición caprichosamente, pretendiendo que se ar-

monicen, para constituir solo una, unirse é iden-

tificarse, completándose recíprocamente.

¿Se puede aguardar esto? ¿Es preciso esperar-

lo? Y si alguna vez esta unidad se realizase, ¿no

sería desgraciadamente á costa de lo mas precio-

so de una de las partes—la mas hábil sin duda

—

es decir, sus prácticas y aun sus creencias reli-

giosas?

No puede dudarse que promoverá esta situa-

ción luchas, produciendo dolores.

Supongamos que, gracias á mutuas concesio-

nes, los primeros años han trascurrido en la cal-

ma. Arriba la solemue hora en que la nueva fa-

milia se ha desarrollado, y en la cual debe á su

vez comunicar su forma, imprimir su sello, hacer,

en una palabra, que se perpetúe su tradición en

los hijos que Dios le dá. Entonces, sobre todo,

es mas precisa la unidad, porque la obra no pue-

de concluir felizmente sino por el concurso de to-

das las fuerzas empleadas en la misma. ¿Quésu-

cederá si surge un conflicto entre ellas? ¿Cómo

se podrá obtener el fin, si las ideas que allí pre-

siden guardan su oposición, tendiendo sin cesar á

suplantarse mútuamente?

No es difícil, sin disputa, romper un escudo.

Se llega fácilmente á reunir en un mismo blasón

las armas y los atributos de dos familias que se

unen. ¿Es igualmente fácil fundir dos principios

opuestos? ¿Acaso, por causa de la misma impo-

sibilidad que resulta, no acaba frecuentemente la

obra de la educación en muy tristes abortos?

Subiendo una de las líneas que constituyen su

parentela, el niño halla solo ejemplos de fé, de

religión ilustre y de piedad sólida; dulce y salu-

dable influencia cuya impresión recibe, y cuya

viva luz, á lo menos por alguna temporada, re-

fleja. A medida que crece, se apercibe del con-

traste que presenta con la mencionada fuente

primera de su vida otraque le toca tan de cerca, ,

y en la cual igualmente ha de buscar el secreto

de sus orígenes. Allí no encuentra oración, ni

culto, ni Dios. Nunca elévase á Dios la mirada,

siendo el fin único de las preocupaciones el bien-

nestar y los goces de la tierra. En ambas partes

por lo demás, igual calor de afecto; en ambas
partes, demostraciones iguales de afición y de

ternura; quizá allí donde Jesucristo no aparece,

una palabra menos austera y mas halagüeña,

como también máximas mas en armonía con el

propio instinto del placer, y horizontes que fa-

vorecen mas el espíritu de independencia y las

primitivas aspiraciones de la pasión naciente.

En medio de ambas tradiciones y autoridades,

¿qué podrá elegir el niño? ¿Cuál será su vía, de

las dos en las cuales su corazón le muestra lo

mas querido que tiene? Hasta hoy, lo veo muy
bien, ha seguido la de la madre: ¿no ha llegado

el momento en el cual á ser comenzará lo que su

padre le parece, lo que han sido y son aun mu-

chos de sus mayores, cuyo nombre lleva y cuya

vida se le ha dado por modelo?

¡Qué tentación, señores, para esta jóven alma

sobre todo en el momento en que habla mas alto

la voz de la naturaleza, y en que una especie de

fermentación desconocida viene sordamente á

dejarse oir en el fondo de sí propia! El Dios que

la lección materna le ha revelado, es amable sin

duda, pero exige no poco. ¡Cuánto mas fácil pa-

rece y mas risueña la senda larga y florida por la

cual marchan, sin peusar en el cielo, muchos de

aquellos á los cuales debe también respeto y obe-

diencia! Sin contra con que mas de una vez ha-

_brá oido acaso sobre sus lábios poco prudentes

las palabras de la indiferencia y las sonrisas del

escepticismo.

¡Ah, no lo dudemos! Su elección quedará

prohto hecha, y ¡ojalá que no sea decisiva! La

familia, enfrente del muchacho, ha puesto solo

en ejercicio la mitad de la influencia religiosa

que le debía; esta acción truncada es insuficiente,

y no tardarán mucho á notar que ha sido nula.

Los fenómenos naturales, de que somos testi-

|

gos diariamente, bastarían, si fuere menester, á

demostrarlo. Ved el foco de luz que nos envia

el sol. Aunque se distingue por su notable uni-

dad, la mayor parte de los objetos que alcanza

están dotados de una potencia electiva que la

rompe y divide; parte de los rayos es absorbida,

y otros son reflejados, como si esta elección es-
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tuviese determinada por su carácter, mas ó me-

nos simpático á la superficie que hallan. ¡Cuán-

^to mas la doble tradición de la familia, haz mal

unida, y reunión incoherente, será por la inteli-

gencia del niño y del joven analizada y dividida!

Interesado en repeler lo que le molesta, y con-

servar únicamente lo que le place, llegará bien

pronto á prescindir de las costumbres y de las

creencias cristianas. Retendrá solamente las

influencias oscuras y tenebrosas que le llevan la

duda, ó á lo menos prescindirá de toda práctica

difícil.

II.

Además de la diferencia de las tradiciones, la

unidad encuentra un obstáculo en las varias dis-

posiciones de los individuos.

Cada inteligencia tiene sus ojos peculiares.

No ven todos bajo el mismo ángulo, ni el mis-

mo dia, y de la misma manera. Hay miopes del

orden intelectual, que solo Ven las cosas de cer-

ca; hay también présbites que ven doble, y que

no saben siempre corregir su error. Muchos tie-

nen un prisma por el cual pasa toda luz antes de

llegar á su mirada. ¡Sabe Dios de cuantos sin-

gulares colores se tiñen las cosas para ellos, así

como en qué proporción se altera su forma y su

verdad! Las mismas causas están lójos de pro-

ducir en todos los mismos efectos; en el dominio

de las impresiones, sobre todo, los estados subje-

tivos son frecuentemente los que deciden, y na-

da es mas verdadero que aquel antiguo adagio;

Quidquid recipitur
,
recipitur ad modum reci-

piente ; lo cual quiere decir que en toda acción

es menester considerar, no solo la fuerza que en-

tra en movimiento, sino también, y sobre todo,

la disposición de aquel sobre quien se ejerce.

De donde resulta que en todos los asuntos pro-

fesan los hombres opiniones diferentes. Yen el

propio espectáculo de un modo diverso; y si les

pedís cuentas, habrá en el relato generalmente

oposiciones extrañas. Así somos hechos. Así son

hechos también los que deben vivir juntos, y no

tener sino un pensamiento, ya que tienen solo un

interés. Esto dejando aparte la pendiente natu-

ral del hombre á la contradicción, que se aumen-

ta todavía con el perpétuo vivir cara á cara, por-

que la unión engendra bien pronto la monotonía.

Se sufre, y entonces la lucha preséntase á la in-

teligencia como una señal de manumisión y co-

mo una prueba de independencia.

El joven, y aun el niño, hará voluntariamente

lo contrario de lo que le prescriba el padre con

su autoridad. Experimenta la precisión de con-

tradecirle, y á creer comienza en su personalidad

el dia en que se atreve á tener una opinión apar-

te. El si en la boca del padre provoca en cierto

modo espontáneamente un no en la suya. Solo

la confianza sin límites que inspira el amor po-

drá oponer un freno al gusto innato de oposición

que lleva en sí la naturaleza humana.

Añadid que tal instinto se complica frecuente-

mente con mil leves pasiones secretas, y que la

Viveza propia de los afectos de familia no logra

excluirlas siempre. Ora será un sentimiento de

envidia, provocado por algunas preferencias rea-

les ó aparentes; ora una repulsión propia de su

naturaleza; ora, en fin. ignoro qué antipatía par-

cial que hasta en una persona querida busca un

defecto, una cualidad con frecuencia, ó solo una

manera diferente de pensar y de hacer.

El amor propio interviene; la suceptibilidad,

en él inseparable casi, desempeña en breve su pa-

pel importante. Un enfriamiento, en su origen

solo leve, le causa pronto una secreta herida, que

las circunstancias mas insignificantes enconan, y
que parece agravar el contacto de todos los dias.

De ahí una oposición sistemática en el mundo
de las ideas, porque los conflictos que surgen por

este lado son su fuente con frecuencia en otras

partes; hoy existe una división de opiniones,

porque ayer una palabra ó una expresión del

semblante produjo en las almas una impresión

penosa; si el remedio se hace aguardar, podrase

ver acaso cómo se forman á manera de partidos

rivales, ligeramente hostiles. ¿Quién sabe si la

propia familia dará el espectáculo de uno de esos

cismas interiores de que tenemos tristes ejempla-

res, aun bajo el techo de los Patriarcas? El amor

propio de los hijos de Jacob no perdonaba de

de ningún modo á un hermano mas joven las ma-

nifestaciones, desgraciadamente demasiado no-

torias, de la preferencia paternal; un odio pro-

fundo habíase apoderado de su corazón, y no po-

dian dirigirle una palabra excenta de cólera.

Oderant eum nec poterant ei quidquam pacifico

loqui (1).

La familia en que se hace sentir el mal de que

hablo, no puedo menos de padecer una grave in-

comodidad. Parécese á los enfermos que tienen

herido uno de sus órganos principales, como
también á las personas, muy sanas por otra

parte, pero cuya constitución tiene un lado débil,

y cuyo cuerpo está sometido á cualquier dolor,

(
1
)

Génesis, xxxvii, 4.
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no logrando que funcione tal miembro, ó colo-

carse en una posición ó en otra, sin esperimentar
un vivo sufrimiento. Todo debía ser paz, armonía

y gozo común en la vida interior; pero á cada
instante se teme que las tempestades se formen.
Existen asuntos que no se atreven á promover;
pero instantes hay en que se teme verlos venir;

para evitar un choque, será preciso encerrarse

con frecuencia en el silencio. Mas este mismo
silencio pesa y causa inquietud, como el de las

ciudadelas cuidadosamente cerradas, donde se

han reunido fusiles y máquinas de guerra; en un
momento dado la puerta podráse abrir, y se

teme ver comenzadas las hostilidades. Así las

inteligencias se miran con desconfianza. ¿Porqué
no acceder mas bien á un desarme franco? ?Por
qué no firmar una paz indispensable para su
ventura?

¿Qué importa, después de todo, las discor-

dancia de las inteligencias? ¿Qué importa tam-
poco el inevitable choque de las ideas sobre cier-

tos puntos de detall?

Si la unión es posible no mas en las inteli-

gencias que coincidan en todo absolutamente,

será menester renunciar á encontrarla en los

hombres. A los que marchan de acuerdo en el

fondo, conviéneles olvidar determinados acceso-

rios. Si el padre de familia no quiere que se

turbe la tranquilidad en su casa, que sepa de-

jaise á veces contradecir, al mismo tiempo que
reclame la sumisión y el respeto. Que cuando for-

me los entendimientos no intente despojarlos de

su personalidad; al propio tiempo que cautive y
reprima esta especie de vapor horrible, conven-

drá proporcionarle salidas, y proveerle de fáciles

pasajes; de otra suerte, la misma compresión

preparará tempestades, y cuanto mas la libertad

de las ideas haya quedado metida en un espacio

estrecho, tanto mas su explosión, tardía puede

ser, pero segura, podrá por último producir tris-

tezas.

(Continuará.)

üamíUíUsí

2 .

Va corriendo ya la noche

Por los espacios un velo;

Comienza á entoldarse el cielo,

Con un transparente tul;

La melancólica luna,

Llena de candor y encanto,

Ya desplegando su manto,

Por el firmamento azul.

3 .

Muda la naturaleza

Toda en silencio reposa;

Tan solo interumpir osa,

La lóbrega soledad,

El triste y fúnebre acento,

De algún buho que afligido,

Rasga con triste alarido,

Del éter, la inmensidad.

4 .

Mientras contemplo admirado,

Entre el nocturno celage

El religioso paisage

De aquel cuadro encantador,

Un pensamiento sombrío,

Raudo cruzó por mi mente,

Que á mi espíritu inocente,

En honda pena sumió.

5 .

Recordaba á mis hermanos,

Hermanos que ya he perdido;

Aquel padre tan querido

Que el cielo me arrebató;

Mi corazón vacilante

Un hijo ít su madre.

Lanzó un gemido doliente,

¡Ay! una lágrima ardiente,

Por mis mejillas rodó.

1 .

Era una tarde en que el viento,

Murmuraba lentamente:

Melancólico á Occidente,

Lanzaba su luz el sol.

Y sus pálidos reflejos

Al dorar la alta cumbre,

Desplegando van su lumbre

Entre nubes de arrebóh

6.

Perdí á un ser el mas amable

Objeto de mi cariño;

Entregado fui tan niño

En brazos de la horfandad.

¡Triste será ya mi vida;

¡Cuán sombría mi existencia!

¡Naufragará mi inocencia!

¡Mi candor perecerá!
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7 .
12 .

¡Ay de mi! triste, exclamaba

En mi tristeza y quebranto.

¿Solo lágrimas y llanto,

Mezclarán mi porvenir?!!

¿Y mi bañada pupila

Al fijarse en lontananza

El iris de la' esperanza

Para mi, no vé lucir?!!

¡Cuán dulces son los consejos

Que tú grabaste en mi alma!

Con ellos navega en calma,

Mi inocencia y mi candor;

Aunque de ti separado,

De mi existencia ni un dia

Pasara; no, Madre mia

Sin que recuerde tu amor.

8 . /
13 .

¡Ay! ni el astro rutilante,

De ese cielo transparente;

Ni el rumor de la corriente

Alivian mi corazón.

¿Qué se ha hecho de aquel padre

Tan amable y bondadoso?!

Todo turba mi reposo,

Todo aumenta mi aflicción.

De la fó la santa llama _

En mi pecho tu encendiste;

Y aunque tierno dir giste.

Mi inocente corazón.

Por esto al rayar la aurora

Y en la tarde solitaria,

Por tí elevo mi plegaria

Mi fervorosa oración.

9 .

Mas no; que el Dios cuya frente,

Es el sol; y el firmamento,

Su peana, y sobre el viento,

Vuela en rápido correr,

Te conserva ¡Madre mia:

Cual ángel de mi inocencia

Origen de mi existencia

Asilo de mi niñez.

10 .

Tú en tú seno me adormiste,

Y rae llevaste en tus brazos,

Con indisolubles lazos,

Me ligaste al porvenir;

Tú mi consuelo y mi amparo,

Fuiste; y mi inocente sueño

Veló tu materno empeño,

En la aurora del vivir.

11 .

Madre mía, en mi semblante,

Osculo santo imprimiste;

Mi llanto puro bebiste

Con dulce amor maternal:

A venerar á María,

Me enseñaste reverente,

Y á pronunciar balbuciente

Aquel nombre angelical.

Vicente Navia Rodríguez.

Santa Fé, Enero 31 de 1876.

Un pedazo de madera

Érase una noche, víspera de San Juan, en que

las calles parecen fantásticamente iluminadas

por el siniestro resplandor de cien hogueras que,

por tradicional costumbre, se encienden. Aque-

llas ascendientes pirámides de humo y llamas

producían en mí un no se qué de grande y su-

blime
;
aquellos fulgentes átomos de candente

oro semejaban ardientes lágrimas desprendidas

de la desamparada víctima de aquel cruel sacri-

ficio: la madera.

Yo contemplaba el mágico espectáculo y veia

convertirse rápidamente en ceniciento residuo

elevadas piras de combustibles; lo demas se des-

vanecía en ligerísimos gases restituyendo á la at-

mósfera los elementos que de ella habían salido.

Aquellos rutilantes y asfixiadores humos que se

iban depurando al subir á etéreas regiones dá-

banme á comprender lo que es la materia : una

eterna descomposición y recomposición. Mi espí-

ritu parecía querer seguir tras los restos del

combustible, cuando un pedazo de madera que

habia podido librarse del devorador elemento

fijó mi atención.
¡
Qué reflexiones me inspiró

aquel solitario fragmento ! Todo mi ser se con-

centró allí, y parecióme que la madera formaba

cuerpo y personificándose exclamaba :
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“Tú que así me contemplas, ¿qué quieres?

¿Deseas conocer mi existencia? Atiende :

Yo soy carbón y agua condensados é intima-

mente unidos á ligerísimas partículas minerales;

en mi edad primera fui débil y pequeña planta

sensible al mas leve y suave céfiro
;
luego des-

pués, creciendo lentamente llegué á ser corpu-

lento y secular árbol que resistia los embates del

mas desencadenado huracán. En mi poblada y

ancha copa posábanse pajarillos mil que cons-

truían allí sencillas viviendas para resguardar

á sus tiernos hijos del furor de los elementos;

hasta mi tronco fué amparo para el hombre y mi

sombra benéfico resguardo de los ardientes rayos

de un sol abrasador.

¿Quién me dijera entonces clavado en el cora-

zón de la tierra, desafiando mi robusto cuerpo

las tempestades y hasta queriendo con sus exten-

didos brazos tocar al cielo, que llegara á verme,

cual me ves, fragmento humilde y olvidado á

tus piés?

¿Quién me dijera que de aquella secular gran-

deza tan solo había de quedar ceniciento polvo y
ligerísimos gases, que volaron

¡
ay ! á las mas

apartadas regiones, para volver con el tiempo á

ser lo que han sido?

Cuando mas tranquilo estaba en mi envidiado

poder el hacha atroz hirió mi cuerpo partiéndome

en mil pedazos. Mis ramas sombrías, que del aire

absorbían el elemento esencial para mi existen-

cja, fueron destinadas á morir presas de cruel y

hórrido tormento. Mi tronco, dividido en anchas

y resistentes tablas, sirvió, como tú mismo vas á

ver, para mil y mil variadas construcciones.

Ya me veia formando sencillas viviendas des-

tinadas á resguardar al hombre de la destructora

acción de los elementos.

Ya en torneado y elegantísimo mueble, era

querida compañera de encantadora belleza, siendo

algunas veces mudo testigo de ardiente pasión.

Ya sosteniendo interminable y férreo hilo, ser-

via de intermedio para comunicar con rapidez

vertiginosa el mas íntimo pensamiento.

Ya en forma de pesados wagones recorría ve-

loz las mas largas distancias, llevando de uno á

otro confin al hombre y los productos de su in-

dustrioso afan.

Ya dispuesto en especial y mística forma, era

fiel confidente de ignorados secretos y escuchaba

cómo el frágil mortal comunicaba arrepentido

sus mas íntimas debilidades.

Ya juntadas cuidadosamente una y otra tabla,

obligábanme á buscar á través de inquietos ma-

res, cuyas furiosas olas se estrellaban contra mi
cuerpo

;
ora en forma de sencilla y tosca canoa

como en elegante y aristocrático yact, ora en

pesado y lento navio como en ligero y rápido

vapor. Así llevé un dia al génio inmortal del

siglo xv que desde Palos salió á descubrir un
nuevo mundo

;
yo fui la compañera inseparable

de aquel hombre ilustre en su viaje á ignotas

tierras.

Ya triste y sombría caja, do se depositan los

mortales restos del que fué, refugio donde se

guarda el polvo humano, donde se extingue la

humana ambición y las humanas miserias.

Y si quisiera decir mas, diría que allá, en la

histórica cumbre del Grólgota, fui madera consa-

grada por divino sacrificio, y desde entonces

guardando simbólica forma soy el signo inmortal

de respetuosa adoración á que rinde culto el orbe

cristiano.”

No dijo mas. Tan elocuente y triste historia

tranquilizó mi espíritu, y desde entonces miro

siempre con venerado respeto al trozo de madera

que tanta grandeza representa.

Antonio Abadal y GIrau.

Lérida y Setiembre de 1875.

(Revista Popular.)

Pura.

HISTORIA VERDADERA.

I.

Pura era una joven de diez y siete años, cuya

alma merecia el nombre que en la pila habia

recibido.

Su madre, devotísima de la Concepción sin

mancha de la Madre de Dios, habia querido que

su hija tuviese desde la cuna por especial patro-

na y protectora en los cielos á la Fuente de toda

pureza.

Cádiz la habia visto nacer. Cádiz, la religiosa

ciudad que á nadie cede en cariño y devoción á

María Santísima.

Huérfana de padre la niña Pura desde la edad

de cinco años, hija única, habia quedado encar-

gada por el cielo para consolar con sus infantiles

caricias á su desgraciada y anciana madre.

No pertenecía Pura á la elevada clase de la

sociedad: nacida en la medianía, le habia dejado

su padre al morir lo suficiente para que nunca le

faltase el sustento y vestido; por loque vivían

frugalmente, llenas de aquella verdadera y dulce
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alegría y aquel bendito consuelo que en medio de

su medianía gozan muchas familias, sin echar de

'^yt)s los placeres de la opulencia.

iSu buena madre habíale enseñado el santo te-

mor de Dios, y la niña tenia tan buena índole y
tan bien aprendía las buenas lecciones que aque-

lla le daba, que á medida que iba creciendo, mas

se regocijaba la madre al ver la inocencia y pu-

reza de su hija, la encantadora gracia de Pura,

su afabilidad y sencillez.

Todo parecía sonreír á aquella buena y cris-

tiana familia: las mismas lágrimas que algunas

veces derramaban al recuerdo del padre de Pura,

eran dulcificadas por el consuelo cristiano, que

nos dice que mas allá de esta corta vida empieza

otra que nunca acaba, donde han de unirse para

siempre los que en la tierra lo estuvieron.

Pero llegó un dia triste para Cádiz. Dia en

que el abatimiento y el dolor se posesionaron de

los corazones délos gaditanos. Una casa de cré-

dito había quebrado.

Torrentes de lágrimas derramaron muchos ojos.

Familias enteras quedaron sumidas en la mise-

ria. Perdidos sus cortos haberes, no les restaba

ya mas que implorar la clemencia pública.

Una de estas familias fué la de que vamos ha-

blando.

Solas en el mundo aquella triste anciana, cie-

ga y sin poderse valer, y aquella delicada y tier-

na niña, ¿cuál había de ser la suerte que les

aguardaba?

Creyeron que todavía habría algún arreglo en

la quiebra, confiaron en que acaso no estaría to-

do perdido. Pero ¡ay! la triste realidad las con-

venció bien pronto de que su perdición era se-

gura.

En tan críticas circunstancias y sin contar con

los parientes, que también eran pobres, la infeliz

niña se vió obligada á ir vendiendo y empeñan-

do poco á poco los muebles y la ropa.

Pero los cortos recursos se agotaron bien

pronto.

Entonces la infeliz Pura'buscó una tienda don-

dele dieran ropa que hacer.

Aquella dulce niña, encanto y delicia de su

madre, y criada con toda la delicadeza propia de

hija única; llena de amor á su madre y con la

resignación que el cielo presta en las grandes

desgracias, empezó á trabajar dia y noche para

empezar á buscar un pedazo de pan que ofrecer

á su anciana madre.

Pero ¡ay! es tan mal retribuido el trabajo de

aguja á la pobre mujer! ¡Horas y horas cosiendo

camisas que suelen llamar de ancheta, y que pa-

gan á dos reales! ¿Y qué son cuatro reales, pro-

ducto de dos de aquellas prendas, para pagar ca-

sa, comer y vestirse en una ciudad como Cádiz,

en que todo es excesivamente caro?

Y ya no era solo durante el dia, sino que has-

ta largas horas de la noche se veia á aquella po-

brecita niña cosiendo sin levantar mano para po-

der ganar algo mas de los miserables cuatro

reales.

—Infeliz hija mia, decía la anciana, no cosas

ya mas: mira que vas á ponerte mala.

—Pero si ya estoy acabando. . .

.

Y continuaba su obra. Cuando soltaba la

aguja, la desgraciada no podía mas.

Y sin embargo de la penuria de aquellos seres,

ni una queja salía de sus lábios. Creían en Dios,

sabían llenar el precepto que nos impuso de per-

donar al enemigo, y allá en el fondo de su alma

olvidaban el mal que los hombres del mundo les

habían hecho despojándoles de lo que constituía

su fortuna.

Y cuando á la noche se recogía Pura, el Angel

de la guarda velaba su inocente y plácido sueño,

espejo purísimo en que se reflejaba la paz y
tranquilidad de su alma.

El cielo miraba su candor, y se sonreía dulce-

mente.

¿Y cómo nó, si un corazón puro y un alma

virgen valen mas, incomparablemente mas que

todos los tesoros de la tierra?

¡La gracia, don inestimable, destello de la

misma Divinidad, ó por mejor decir, Dios

mismo!

¡Ella vivifica las almas, alegra á los tristes,

conforta á los aflijidos, alivia á los agobiados!....

Quien no la aprecia es porque no la conoce;

quien una vez llega á gustar sus celestiales deli-

cias, no piensa ya para nada en las sirenas de un
engañoso mundo.

¿Qué tienen que ver los goces de la materia

con los inefables del espíritu?

¿Ni que comparación puede haber entre los

encantos del deleite terreno y las dulzuras de los

espirituales?

Pura tenia la paz del alma. La inocencia la

arrullaba dulcemente.

Pero llegó un dia en que Pura se arrojó, ane-

gada en lágrimas en los brazos de su madre.

¿Qué sucedía?
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—Madre mia. . . ie dijo: en un mes no van á

darme costura en la tienda: hay poca venta, y
hasta que no salgan de las camisas que se les han
ido aglomerando, no hay que pensar en recibir

nuevo trabajo.

—¿Y qué hacer, hija mia?
—¡Dios lo sabe!

—¡Es verdad! Él nos ilumine.
'

—Tengo ya formada mi resolución; 6Í os pare-

ce bien, la voy á poner en práctica hoy mismo.
—Habla.
—Quiero decir que entraré á servir en una

casa.

—¡No por Dios, hija de mi alma! ¿Qué seria

de esta pobre ciega que no se puede valer, si

faltase un momento de su lado su buena hija?

—Es verdad. Pero, ¿qué váá ser de nosotras?

—Piensa, hija mia, piensa; que el Señor te

proporcionará otro medio mejor que aquel. Bus-
ca, indaga otra tienda donde quieran darte tra-

bajo, que Dios nos abrirá puertas.

Pero fueron vanos todos los medios que puso
en planta para hallar trabajo.

La miseria, la horrible miseria reinaba en la

casa de Pura.

Su infeliz madre no quería que se separase de

su lado, porque, impedida como estaban, necesi-

taba absolutamente de ella.

{Continuará.)

Ausencia

Muy triste mi hermosa niña,

muy triste mi niña está.

Como gotas de rocío,

como perlas de la mar,

son las lágrimas que saltan

de sus ojos de cristal

;

y ora el labio las recoge,

con trémulo suspirar,

ora por el casto seno

perdidas, rodando van.

Sonora batiendo al ala,

huyó para no tornar,

el ruiseñor adorado

de garganta angelical.

Ya nunca al rielar la luna

dormitando le oirás,

ni al rayo del sol poniente,

ni del alba al despumar
;

que el ave con otras a - es

sus dichas celebrará,

allá en el repuesto umbrío

del solitario encinar,

ó del azulado espacio

hundida en la inmensidad.

No la maldigan los labios

que la solian besar,

ni tu honda’pena te acuse

de ingrata ni desleal.

¿No sabes tú lo que dijo

la pobrecilla al volar?

“Soy libre,” y cantó en el cielo

el canto de libertad.

J. Coll y Vehí.

{Revista Popular.)

Pronta gclipaisa

SANTOS
10 Jueves—Santos Guillermo, Ireneo y Escolástica.

11 Viérnes—Santos Valerio, Saturnino y Desiderio.

12 Sábado—Santa Eulalia virgen y mártir.

CULTOS
EN LA MATRIZ

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

nías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Iglesia.

—Por la noche hay Salve y Letanías cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Todos los Juéves á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

nías de los Santos y se celebra el Santo Sacrificio de la misa

por las necesidades de la. Iglesia.

Los Sábados á las 8)4 se canta la misa votiva de la SSma.
Virgen y por la noche la Salve y Letanías, por cuyos actos

hay concedidas muchas Indulgencias.

Los lunes á las 8 de la mañana se hace la Procesión en su-

fragio de las Animas del Purgatorio.

v

CORTE DE MARIA SANTISIMA

Dia 10—Dolorosa en la Matriz 6 Ntra. Sra. de la Misericor-

dia en los Egercicios

“ 11—Carmen en la Matriz ó Concepción en su Iglesia.

“ 12—Monserrat en la Matriz 6 Dolorosa en la Concepción

0^
Secretaría del Club Católico

Se invita á los Sres. socios para la reunión del Domingo 13

del corriente á las'7j/¿ de la noche, en el lugar de costumbre

'para tratar de asuntos internos.

El Pro-Secretario.

1



cusa j ero Del futblo
E-T ... --———

—

Año vi.—T. XI. Montevideo, Domingo 13 de Febrero de 1876, Núm. 481 .

SUMARIO

La enseñanza católica. EXTERIOR: La pa-
ternidad cristiana; conferencias por el

Ltdo. P. Matignon •

—

VARIEDADES: Para:
historia verdadera.—La Monja, (poesía).—Zas
Campanas; maravillosa creación del cris-
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Con este número se reparte la 1 4. a entrega del folletin ti-

nlado: Las Tres Hijas del Cielo.

La enseñanza católica

Espulsar á Dios del mundo material y moral:

este es el tema constante de la impiedad revolu-

cionaria. Para llegar á su fin no perdona medio:

prodlama el ateísmo del Estado, seculariza la

filosofía, predica la autonomía de la razón hu-

mana, y en materia de religión, ó la niega abso-

lutamente, ó desechando toda revelación, se

contenta con un puro materialismo, que trata

de impregnar en todas las instituciones.

Muy lógico era que tratase de inficionar con

estos principios las fuentes de la enseñanza.

Conoció que la enseñanza. buena ó mala decide

por sí sola del porvenir de las sociedades
;
ya en

un principio clamó contra la Iglesia católica,

porque prohibía la enseñanza del error. Un paso

mas dió el filósofo de Ginebra, al asegurar que
el hombre no debe ser educado en la religión, y
si.es posible, ni aun oir hablar de ella hasta

entrar en la adolescencia; hasta que por fin los

nuevos reformadores aseguraron que la buena
constitución de la sociedad civil exige que las

escuelas populares, y en general las instituciones
1 públicas destinadas á la instrucción, sean eman-
cipadas de la autoiidad de la Iglesia, y que se

hallen plenamente sometidas á la voluntad de la

autoridad civil y política.

Debemos, pues, presentar centra tan perjudi-

ciales errores los sanos principios que nos per-

suade la verdadera filosofía.

Solo Dios, autor absoluto del universo, tiene

el derecho primario é independiente de en-eñar
al hombre lo que le plazca. Mas parecía muy >

conforme á la suave naturalidad con que la Pro-
¡

videncia realiza sus obras, que hubiese en el
¡

mundo autoridades secundarias encargadas por

el mismo Dios de enseñar á los hombres por sí

mismas ó por el ministerio de otros. Para cono-

cer la voluntad divina en este punto, debía el

Señor hablar, y de hecho ha hablado en dos oca-

siones solemnes. Hablemos en primer lugar de la

primera.

Fijemos la vista en un niño al nacer. Débil,

insuficiente por sí mismo para todo, pero princi-

palmente para educar su noble espíritu, debe

encontrar un remedio proporcionado en un todo

á la gran necesidad que le agobia; porque la na-

turaleza, ó, mejor dicho, el autor de ella, jamás
falta en lo necesario.

Y ¿dónde se encontrará remedio proporciona-

do á tanta flaqueza? Ciertamente, ó renuncia-

remos para siempre á encontrarlo, ó solo lo ha-
llaremos allí donde los vínculos de amor para
con la pobre criatura sean tan estrechos, tan sa-

grados, tan inviolables que no haya fuerza ni

poderío capaz de deshacerlos. Ese lazo indisolu-

ble de amor solo le profesan en el mundo los

padres á los hijos.

Al manifestarse el infante tan necesitado, ha-

bla Dios en la naturaleza, y grita á los padres :

‘‘Esa es tu obra, instrumento de mi omnipoten-
cia: edúcale conforme á mis designios.”

Esta voz imperiosa se repite de generación en

generación desde nuestro primer padre
;
educar,

por consiguiente, á la juventud, y tomar á car-

go, de cualquier modo que sea, su enseñanza,

sin contar con la voluntad de los padres, es, como
dice el sábio Liberatore, violar la patria potes-

tad y debilitar el concepto de la familia.

Mas así como los padres, por derecho natural,

pueden y deben velar mediata é inmediatamente
por la educación de sus hijos, así también es

verdad que, por derecho divino positivo, hay en
la tierra destinada para el mismo objeto una so-

ciedad docente, á cuyas prescripciones han de
someterse mas ó menos estrictamente los padres,

conforme al grado de sumisión ó dependencia
que guarden respecto de ella.

Esta sociedad docente es la Iglesia católica,

i investida del derecho de enseñar á todas las na-

ciones, cuando su divino fundador dirigió á sus

Apóstoles estas memorables palabras : “Toda
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potestad se me ha dado en el cielo y en la tierra.

Id, pues, y enseñad á todas las gentes.” Como si

dijera: tengo poder absoluto, como Dios que soy,

sobre el cielo y la tierra : de ese mismo poder

quedáis desde ahora investidos por Mí, en virtud

del cual teneis el derecho y el deber de enseñar

á todas las naciones.

La Iglesia obedece y cumple en todo rigor con

este precepto del Divino Maestro
;

así es, que

manda sus ministros evangélicos por toda la haz

de la tierra, y esto sin contar ni pedir permiso á

las potestades terrenas; porque no es creíble que

San Pedro y San Pablo pidiesen permiso á Nerón

para anunciar la buena nueva por el romano im-

perio. Resulta, pues, que al menos todos y cada

uno de los padres cristianos, si bien por una

parte tienen derecho á protestar contra el Estado

cuando viola su derecho patrio en cuanto á la

educación de sus hijos, tienen por otra el deber

de someterse á las venerandas instituciones de la

Iglesia respecto á la enseñanza universal.

Los padres, en su inmensa mayoría, se some-

tieron á los reglamentos de enseñanza que la

Iglesia tenia establecidos. Mas llegó un dia,

triste en verdad para el presente y el porvenir

de las sociedades, en que la revolución obtuvo al

menos gran valimiento y favoritismo en la cum-

bre del poder secular. Dado este primer paso,

convenia á los planes tenebrosos de la impiedad

proclamar la omnipotencia del Estado. ¡Oh! se

proclamó de hecho en las leyes, en la propiedad,

en el matrimonio
;
no había de ser menos en la

enseñanza. La Iglesia católica, en cambio, vela

por sus propios derechos y los de la pátria potes-

tad, pues que en el último Concilio provincial de

Lyon establece la siguiente doctrina : “La edu-

cación de la juventud religiosa pertenece por la

misma constitución de Dios á la Iglesia como

madre y maestra de los cristianos, y todo sexo,

toda edad de tal manera se incluye en estas pa-

labras de Cristo : Docete omnes gentes. . .
.

,

que

de manera ninguna puede asegurarse que la po-

testad de enseñar todo cuanto conduce á la dis-

ciplina cristiana, y por tanto de vigilar en los

magisterios de todas las doctrinas, compete á la

Iglesia por mera constitución humana, á no ser

conculcando los sacratísimos derechos tanto de

los pastores como de las familias.”

Muy puesto en razón, por consiguiente, que

veamos cómo la Iglesia puso en práctica el divi-

no derecho que le asiste de enseñar al mundo, y
que escuchemos sus clamores maternales á vista

de las hondas perturbaciones que há tiempo nos

aflijen. Esto, Dios mediante, servirá de materú

para otro artículo.
,

{El Siglo Futuro .)

= ^ • - i " - •

(í’xtmoi

La Paternidad Cristiana

CONFERENCIAS

Predicadas á la reunión de lospadres defamilia

en París.

Por el Rdo. Padre Matignon,'

De la Compañía de Jesús.

Tercera conferencia.

(continuación)

DE LA UNIDAD DE LAS IDEAS EN LA FAMILIA.

Los obstáculos.

III.

Después de los obstáculos interiores, es preci-

so señalar los de fuera, que, si bien múltiples y
diversos, se pueden comprender bajo una sola

denominación. Aludo á las malas influencias

bajo el punto de vista de las ideas y de las doc-

trinas.

Hablemos primeramente de la influencia de

las lecturas.

¿Necesito decir, Señores, que la prensa es hoy

una larga vía en que se hallan, y empujan toda

clase de sistemas y de teorías? En ella, como en

otras partes, y mas que en otras partes, lo justo

y honrado no constituye la mayoría; descontando

un grupo, relativamente no numeroso, de ideas

sanas y puras, que procuran salir á luz en este

gran palenque público, la multitud no repre-

senta la verdad, sino la mentira, y frecuente-

mente la mentira con traje de doctor, seduciendo

á la gente con halagadoras promesas, fascinándola

por su charlatanería, y vendiéndola como reme-

dios los venenos mas activos y los tósigos mas

deletéreos.

Cuantos saben leer atraviesan esta via pública

y están expuestos á este número infinito de solici-

tadores. Vuestros hijos llegan á su vez: ¿podréis

dejarles ir por ella sin tomar determinación al-

guna?
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Observad que de ordinario el buen libro pasa

modestamente; seguro del bien que puede hacer,

"'"’^Jhsca el ruido, ni halaga tampoco á su clien-

tela, por medio de muchos reclamos: al revés, el

mal libro busca estruendo; va, por decirlo así,

haciendo sonar delante la trompeta, y no tarda

ciertamente á conseguir los aplausos de la turba

imbécil; cuando está en boga, pica la curiosidad,

hace que todos deseen conocerlo, siquiera para

saber algo de lo que nadie desconoce, y estar al

corriente de las conversaciones de moda.

Ahora bien, Señores: hé aquí un conocimiento

peligroso. Temeis justamente para vuestro hijo

la compañía de un joven de falsos principios,

educado en la escuela de la incredulidad; ¿teme-

réis menos esta otra compañía, mas fatal aun,

por ser mas asidua? ¿Habrá que juzgar inofen-

sivo este diálogo silencioso que horas enteras en-

tablan en su interior vuestros hijos con el libro

irreligioso ó corruptor? Lucha desigual entre la

sencillez desarmada y el sofisma con todos sus

artificios, entre el pudor ingénuo y el vicio que

se desliza, no sin adornarse con todos sus en-

cantos? Creedlo, Señores, esta comunicación

será peligrosa, bastando muchas veces un solo

encuentro para inferir una herida mortal. Se sal-

drá de la entrevista imprudente con fé débil, con

adhesión menos segura y menos firme á los prin-

cipios y á las tradiciones de la familia, con ig-

noro qué fastidio de la vida interior, con un afan

mas vivo por los placeres del mundo, con el gér-

men del desvarío, y con recuerdos que suscitarán

mil cuadros de fantasía, traduciéndose pronto en

mil delicadas tentaciones. Nosotros mismos ¡ay!

á pesar de vivir mas firmes y seguros, apenas

. podemos resistir á veces las acometidas del libro

anticristiano; ¿cómo queréis, por consecuencia,

que no haya peligro en. el duelo en que permitís

comprometer á la juventud y á la inexperiencia?

Lo que aseguro del libro es menester, induda-

blemente, aplicarlo al periódico, instrumento

frecuente de división en las ideas de la familia.

Por muy firmes que se supongan las conviccio-

nes, y por mucho que lo sean en efecto, la acción

ejercida diariamente por esta hoja, con la que se

vive con tanta intimidad, concluirá por hacer su

oficio. Aunque no queráis, os despojará poco á

poco de vuestras opiniones, haciendo que parti-

cipéis de las suyas. Esta es la gota de agua que

cae de continuo en la misma dirección, y que con-

cluye por destruir el mármol mas duro; es el sa-

litre filtrándose á través de los poros de la pie-

dra húmeda, y arruinando poco á poco toda la

muralla.

Si tal es la influencia ejercida por el periódico;

si el color de que se halla impregnado se destiñe,

por regla general, en la inteligencia de sus lecto-

res, ya notáis cuánto importa la elección y cuán-

to debeis hacer á fin de no introducir en

vuestra casa un enemigo doméstico. ¿Quién sabe

si la obra de unidad quedará perturbada ó com-

prometida por él? Mientras levantéis vosotros,

demolerá él; mientras defendáis, atacará; mien-

tras amparéis y cubráis con una egida, seducirá,

perdiendo acaso lo que de corazón queréis salvar

con el mayor ahinco.

No me contestéis que la lectura es solamente

para vosotros. Cuando un periódico haya traspa-

sado vuestro umbral, es muy difícil que sepáis

todos los sitios en que penetra. A medida que

sea mas severamente prohibido, hallará inteligen-

cias ocultas que le libren de la vigilancia; vues-

tros hijos y vuestros criados no verán cerca este

fruto prohibido, sin sentir la tentación de llevar

á él la mano; á cada instante debereis temer que

se renueve en vuestra casa, que había sido la

mansión de la candidez, la escena del Paraíso

terrenal, y que sea su resultado alguna caida.

Así el libro ó el periódico con el cual conversa-

mos llega fácilmente á imprimirnos su forma;

pero ¿qué diré de los círculos y de las sociedades

habituales, con las que nosotros estamos en rela-

ción todos los dias? Cierta comunidad de pensa-

mientos establécese por sí misma, de insensible

modo, entre los que las frecuentan. Ahora bien.

Tal es hoy el estado de los espíritus, que con fre-

cuencia el aire que se respira está impregnado de

errores, hallándose viciado por las ideas falsas y
por las preocupaciones peligrosas que dominan

en el mundo. Exponed la mas robusta naturale-

za á la acción lentg, quizá, pero irsesistible casi,

de semejante fluido, y la vereis perder gradual-

mente sus fuerzas. La atmósfera espesa y carga-

da de vapores en que viva ordinariamente, ex-

tenderá una nube sobre su mirada, en otro tiem-

po tan límpida; oscureceráse la verdad, parecien-

do que gradualmente se aleja; los principios cris-

tianos solo deiramarán en este preocupado en-

tendimiento una media luz, debilitándose cada

dia, no sin que amenace luego extinguirse del

todo.

¡Qué prueba para el adolescente cuya inteli-

gencia no está formada por completo! El deber

primero de un padre, ¿no es acaso darse cuenta

de las sociedades á que concurre su hijo, propor-
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donarle amigos seguros, y apartar de su entendi-

miento, aun maleable y flexible, todo lo que le

deformaría ó haríale tomar un pliegue funesto?

Por lo que hace á nosotros mismos, Señores,

¿somos de tal manera inaccesibles á tales influen-

cias que las podamos siempre afrontar sin pre-

cauciones? Oigo decir que á tal persona se le

desconoce cuantas veces vuelve de tal reunión ó

de tal asamblea. Su mujer y sus hijos advierten

con facilidad el contacto que ha sufrido, adivi-

nándolo por ese aire sombrío, por esa palabra se-

ca, por esa particular arruga del rostro que indi-

ca una preocupación especial, ó quizá por ese ca-

rácter ágrio que descubre una turbación secreta,

y por esas demostraciones menos afectuosas, que

dejan temer una pasión oculta. ¡Ah! ¡Cuántas

veces una influencia invisible pesa con todo su

peso sobre la familia y destruye su paz! La ma-

no que obra está en la sombra, mas se hace sen-

tir demasiado en el gran dia, y los golpes que da,

procurándolos disimular, no son menos crueles

ni menos incurables. No alcanzan en ocasiones

al corazón, modificando muchas veces las ideas,

que se trasforman y llegan á ser pronto muy
distintas de lo que fueron antes: tomando ahora

el tono afuera no corren parejas con la nota en

la familia dominante.

Vosotros lo veis: esta preciosa y santa unidad

que nos llena de gozo, está expuesta por todas

partes
;
no puede conservarse ni aun existir, sin

combates. Es menester un ojo vigilante, abierto

siempre sobre estos peligros; es indispensable un

brazo adicto, dispuesto de continuo á extenderse

para su defensa; sobre todo, es preciso un celo

ardiente que abrace esta causa, haciéndola triun-

far de todos sus enemigos.

Tal es la misión del padre cristiano; la ejerce-

rá desde luego, poniendo al abrigo á su familia

de la invasión de las ideas extrañas. A la puerta

de su propio entendimiento, como á la de los en-

tendimientos que se le han confiado, establecerá

un vigilante severo, ó una especie de aduana ri-

gurosa, que cuide del exáiuen de cuanto á cada

instante se intente introducir. El libre-cambio

entonces no podrá menos de ser ruinoso. Sin po-

ner su recinto fortificado fuera del comercio y
del movimiento general que se guarde fielmente

la barrera, separando con tino los géneros que

deben admitirse de los que deben rechazarse.

El papel de la autoridad sera prohibir el con-

trabando de los libros peligrosos y de las compa-

ñías funestas.

Con ó sin vuestro permiso, ideas de toda es-

pecie querrán entrai' en vuestra casa, y no logra-

reis con la violencia que la dejen. Si el padre

quiere que la elección se haga, tenga él rrA^*

en su mano la antorcha de la fé. Que á las <'

dades vivas de la luz que le proporciona la ¿gie-

sia examine cuidadosamente los repliegues de las

inteligencias y los fantasmas que procurarán

ocultarse allí á favor de las tinieblas. Brillará

mas la verdad á medida que vea disiparse estas

sombras fugitivas, que no se atreverán á esguir

en su presencia.

Si, Señores
;

el secreto, el gran secreto para

que toda vuestra mansión continúe siendo lumi-

nosa, es que seáis vosotros mismos un foco res-

plandeciente, porque, todas las dificultades que

podrían nacer se vienen á fundir en la serenidad

de las convicciones que, sobre profesar vosotros,

queréis que profesen los demas. La misma pala-

bra evangélica dicha por Jesucristo del Precur-

sor: Erat lucerna ardens et lucens, era como

una lámpara ardiente que todo lo hacia resplan-

decer á su alrededor, debereis tomarla para voso-

tros mismos, trasformándola en vuestra divisa.

A todos decía el mismo Salvador: Que la luz de

vuestras obras brille así ante los hombres, de

modo que glorifiquen á vuestro Padre, que está

en los cielos: Sic luceat lux vestra corara homi-

nibus ut glorijicent Patrem vestrum qui in coeelis

est. Dejadme decir en un sentido mas concreto y
con voz segura: Sí, que vuestra enseñanza,

vuestras palabras, vuestros actos y vuestra con-

ducta sean, en el seno de la familia, como un
centro luminoso cuyos rádios se reflejen en todos

los semblantes, á fin de que, iluminados por vo-

sotros cuantos de vosotros dependan, sean verda-

deramente los que llama la Escritura hijos de la

luz: Filii lucís
, y también hijos del dia, que na-

da tienen de común con la noche ni con las ti-

nieblas: Filii diez, non noctes, ñeque tenebra-

rum: sello privilegiado con el que se reco-

nocerá que se identifican con Dios como con

su primer Padre, y que le honran aquí bajo con

un culto especial. Ut glorijicent Patrem vestrum

qui in ccelis est; magnífica unanimidad de las

inteligencias, presagio de la que debe ser un dia

mas admirable aun, y mas completa.
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^ ^aiiedaclca

Pura

HISTORIA VERDADERA.

(conclusión)

Un dia eran las cuatro de la tarde ...
. y no

habian llevado á su boca un negro pedazo de

pan.

Y separándose de su madre, salió Pura á la

calle, y empezó á andar á la ventura, como loca,

sin pensamiento fijo, sin luz que le manifestase

donde bailaría remedio á su desgracia.

En una calle, acercósele una mujer de feo y

miserable aspecto, y pronunció á su oido pala-

bras misteriosas.

La joven se quedó un instante parada, como

haciéndose cargo de lo que querían significar

aquellas horribles y tentadoras frases.

—Tendrás dinero. .. . serás rica.... saldrás

de la miseria. ... tendrás pan que llevar á la

boca de tu madre.” Hé aquí la voz maldita que

se levantaba en medio de su alma agitada.

¡Horrible lucha entre el infierno y el cielo,

entre la materia y el espíritu, el vicio y la

virtud!

Su madre, desfallecida, le pedia alimento y no

tenia que darle. El cielo le pedia inocencia y
pureza.

En medio de su agitación no había notado, al

salir, que su cabello flotaba cayendo de su ca-

beza por la espalda.

La mujer que la había parado, le señaló sus

desordenadas trenzas, como para halagarla, di-

ciéndole que era uno de tantos incentivos y belle-

zas de su persona.

Aquella palabra produjo en Pura un efecto

completamente distinto del que se había pro-

puesto la vieja.

Y lanzando una exclamación de horror, sepa-

róla de sí y siguió andando por la acera.

¿A dónde se dirigia?

A poco la voz de un mendigo que le pedia una

limosna le dió á entender que se hallaba á la

puerta de un templo.

Las campanas volteaban con dulce y alegre

armonía, convocando á los fieles.

Era la víspera de la fiesta de la Concepción

sin mancha de la Madre de Dios.

Y penetrando como inspirada en la iglesia, y
buscando con sus ojos el altar de la Inmaculada

postróse de rodillas y oró ante ella.

Corta, muy corta oración hubieron de pronun-

ciar sus lábios, porque muy pronto salió del

templo.

A poco entraba en una peluquería, y decía al

encargado:

—¿Cuánto me daríais por unos cabellos como
estos?

Aquel se quedó un momento sorprendido por

lo nuevo de lo pregunta. En seguida, reponién-

dose un poco y contemplando la tristeza que se

revelaba en su rostro angelical, hubo de com-

prender algo de lo que pasaba en el corazón de

aquella dulce y hermosa joven.

—Pero ¿á qué me hacéis esa pregunta? le di-

jo á su vez.

—Los momentos son preciosos. Decidme,

¿cuánto daríais por ellos?

—Sesenta reales, contestó.

—Pues bien, dádmelos.

—Pero ¿qué vais á hacer?

Y apoderándose de unas tijeras que sobre el

mostrador habia, y sin darle tiempo para opo-

nerse á su heroica acción, dejó caer los flotantes

cabellos, separados ya de su cabeza.

Media hora después, madre é hija tomaban un

frugal alimento.

III.

Ha pasado un año después del rasgo heroico

que acabo de narrar á mis lectores, el cual no es

un cuento, sino un hecho real y verdadero.

Hoy Pura no se halla en la miseria. Tiene un

pedazo de pan que ofrecer á su madre, que aun

vive: no necesita ya trabajar dia y noche como

antes.

Vive unida á un hombre cuya felicidad hacen

los encantos de su alma pura é inocente.

Es mas, los pobres la llaman su madre. Pro-

bada en la miseria, cuya horrible y espantosa faz

ha contemplado muy de cerca, sabe compadecer

á los desgraciados y derramar sobre las almas

atribuladas la mas inefable dulzura.

El marqués de L., su cariñoso esposo, ha en-

contrado en ella el ángel salvador de su corazón

y su alma.

Testigo, en un rincón de la peluquería, de la

acción heroica de Pura, habíala seguido hasta su

casa. Escéptico hasta entonces, y hastiado de los

placeres sensuales, que no dan ni pueden dar

verdadera alegría, no creía en la virtud, ni en los

goces del espíritu, ni en Dios.

Pero vió á Pura, y el esceptico creyó. Con-

templó la hermosura de su alma, y una voz in-
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terior le gritó que la virtud existe en la tierra, y

que prueba de ello era el rasgo de la jóven.

A su paso por Cádiz, habia hallado en Pura la

paz y alegría que en vano habia buscado en las

orgías y francachelas. Era solo en el mundo, no-

ble por sus abuelos y dueño de inmensos bienes

que emplear, ó en hechos vedados, ó en heroicas

virtudes.

Y la primera de estas virtudes quiso que fuese

su unión con la encantadora Pura.

Dios ha premiado así en la tierra el santo amor

á la pureza que abriga el alma de la jóven.

Si alguna vez pasais por el pueblecito de. . .

.

que se encuentra á no larga distancia de Cádiz,

acaso, sin que lo sepáis, oiiéis hablar de la cari-

dad que ejercen con los pobres los marqueses

de L.

J. M. León y Domínguez, Pbro.

Cádiz.

La Monja

Afortunadae, una y mil ve-

ces, las que han podido vivir

y morir en este recinto.

(Mi Claustro.)

¡Cuán feliz soy! á la sombra

De esta tranquila morada

Siento, al fin, enajenada

La paz que tanto anhelé
;

¡Cuán feliz soy! que al fin puedo,

Dentro esta celda querida,

Murmurar agradecida

Los acentos de mi fé.

¿Qué me importan de este mundo
Dichas y goces que encierra?

¿De qué sirven en la tierra

La gloria, el fausto, el poder,

Si es el goce un falaz sueño,

Si la dicha es ilusoria,

Y entre el poder, fausto y gloria,

Mi pobre alma he de perder?

¡Oh! no, jamás; antes quiero

Vivir en santa clausura,

Llevando toca alba y pura,

Vistiendo oscuro sayal,

Que en palacio majestuoso,

Entre galas y colores,

Mas mezquinos que las flores

J uguete¡del vendaval.

Antes prefiero en un claustro

Ser de todos olvidada,

Sumisa, oculta, ignorada, *
*

Sin brillo ni ostentación,

Que, entre honores y grandezas,

Ser de Dios aborrocida

Y hallar al fin de mi vida

Llanto, luto y aflicción.

Aquí, entre cuatro paredes,

Con mi nada me confundo;

Aquí no anidan del mundo
La soberbia y vanidad

;

Aquí vienen á estinguirse

Las quimeras de la mente
;

Aquí reinan solamente

La modestia y la humildad.

Contra los muros eternos

De estas gratas soledades

Se estrellan las tempestades

Del orgullo y la pasión
;

'

Contra estas piedras sagradas

Cesa el terrenal estruendo,

Y acallan su grito horrendo

Las iras del corazón.

Dentro este santo recinto

Siente el pecho dulce calma

;

Vuela en éxtasis el alma

A regiones de áurea luz
;

Y abismada, Jesús mió,

En tu amor puro, divino,

Sube del cielo el camino

En los brazos de tu cruz.

¡Venturosa la que puede,

Desde esta isla solitaria,

Elevar una plegaria,

Arrobada en casto ardor 1

¡
Felice la que ha logrado,

Aquí, hallar muerte dichosa

Y eternamente reposa

En el seno del Señor

!

Juan Bautista Gendra.
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Las campanas.

^
tollosa CREACION DEL CRISTIANISMO.

Si se llegara á prohibirnos las campanas,

seria preciso buscar un niño que nos llama-

se á la casa del Señor.

Chateaubriand: Genio del Cristianismo.

La voz del hombre no es bastante pura, no

tiene aquellos sonidos encantadores que excitan-

do el arrepentimiento congregan al pié de los al-

tares para dar gracias al Supremo Hacedor por

sus grandezas; para confesar los culpables extra-

víos de la imaginación; para llorar con el cora-

zón lleno de tribulaciones; para orar con el alma

henchida de esperanza. Era necesario descubrir

el medio de que á un tiempo, en todo el espacio

á donde el eco alcanza, forzando los vientos y

las nubes, vago y misterioso rumor, breve como

la luz, rápido como el pensamiento, tierno como

la consolación en los dolores, hiciera palpitar los

corazones, diera cuerpo y vigor á los pensamien-

tos de multitud de criaturas.

Los dulces sones de harmoniosa orquesta delei-

tan: el clarín entusiasma al guerrero en los com-

bates: trémula al éco del cañón parece latir la

natusaleza entera: el trueno aterra; y el rayo es-

panta. Cada uno de éstos accidentes del momen-

to produce una sensación distinta, según es dife-

rente el organismo de los hombres. Solamente la

campana produce una sensación uniforme, de-

senvuelve un pensamiento igual en todos los que

la oyen.

Cuando al despuntar la luz purísima del alba,

el repique madrugador de la campana parroquial

despierta á los habitantes de la aldea, el pensa-

miento general hace levantar las manos y el co-

razón al cielo, dando gracias por habernos saca-

do felizmente de las tinieblas de la noche á un

nuevo dia.

El toque de las campanas de la parroquia con-

grega á los fieles á presenciar el incruento sacri-

ficio con que todos los dias el ministro de Dios

ofrece la víctima propiciatoria por la 6alud del

genero humano.

Al comenzar la noche, tres campanadas repe-

tidas dicen á la familia cristiana que es la hora

de reunirse á orar al rededor del anciano que dá

principio á las preces con el dulcísimo Angelus

Domini.

La campana es la amiga del hombre.

En la aldea despierta al sustentador de la pa-

tria, anunciándole la hora en que deben comen-

zar los trabajos del cultivo.

Cuando ya cansado siente la necesidad de re-

poso, la campana da el toque de medio dia, que

hace al labriego dirigir la vista hácia el camino

por donde ve llegar á la vigilante y tierna esposa

con el alimento apetecido.

¡Cuántas veces, en medio de las labores de su

campo, se vé sorprendido por el triste tañido de

la campana, que anuncia la muerte de un cari-

ñoso amigo!

Aquel solitario pára su yunta, se descubre,

hace la señal de la cruz, y llorando ruega al

cielo por el descanso en la muerte del que fué

su compañero en la vida.

La campana mezcla sus écos misteriosos en

todos los accidentes de nuestra existencia. Su

voz es la voz de nuestros dolores y de nuestras

alegrías. Dirige la niñez tranquila; detiene nues-

tra ardiente juventud; es consuelo de la vejez

cuando vacila; con son doliente acompaña el

cuerpo del hombre á la morada del eterno des-

canso.

Sus clamores parecen inspirarse en el senti-

miento que despiertan. A fiesta, son alegres y
bulliciosos; á difuntos, son tristísimos como la

muerte. El toque de agonía se parece á aquella

tierna despedida que obliga al hombre á arrodi-

llarse rogando por el descanso de su amigo; y al

levantar los ojos al cielo, parece como si á cada

vibración de la campana viéramos el coro de án-

geles que desciende á encontrar el alma del justo.

La campana se identifica con todos los acci-

dentes de nuestra vida; y según la intensidad del

dolor que nos anuncia, así es diferente su elo-

cuencia.

Cuando en la callada noche nos despierta el

toque á fuego, el sonido de la campana parece

decirnos : levántate presuroso, que tu amigo, y
los hijos de tu amigo, y la fortuna de tu amigo,

son presa del voraz elemento.

Cuando en tormentosa noche de invierno el

toque á perdidos, ese infinito consuelo solo pol-

la caridad cristiana inventado, y que ninguna

otra religión ha conocido, nos despierta, el pen-

samiento nos lleva al lado del infeliz viajero que
extraviado entre montañas de nieve se detiene

al eco de la campana, tal vez al borde de hor-

rendo precipicio donde se hallaba próximo á

perecer.

Cuando aun no se habiau perdido las puras

costumbres de nuestros padres, en las ciudades
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era escuchado con silencioso respeto el toque de

la campana de la queda que anunciaba la hora

de recogerse cada familia al hogar doméstico.

El toque de rebato pone en conmoción á los

habitantes de la ciudad, como á los habitantes

del campo, anunciando que el peligro común
obliga á reunir todas las fuerzas.

Hasta los mas encarnizados enemigos de la so-

ciedad y de la Iglesia han utilizado para sus pla-

nes siniestros la campana. ¿Quien no ha escu-

chado en tormentosa popular revuelta el violento

y descompasado sonar de la campana, mezclado

con los tristes lamentos de los heridos, las atro-

nadoras imprecaciones de los asesinos y el es-

truendo de las armas?

El remordimiento aleja del malvado el sueño

reparador, manteniéndole en desoladora vigilia.

De pronto la vibración misteriosa de la campa-

na del reloj dá tranquilamente la hora, tal vez

llevando á su memoria los dolores de sus víctimas.

El pensamiento malo ofusca por un instante

la imaginación del malvado, que revolviéndose

en el lodo, rinde al fin el ánimo extraviado, con-

fesando que el estremecimiento que el metal in-

funde en su alma y despierta los recuerdos de su

primera infancia, es el bálsamo solo debido á una

religión que ha hermanado la dulzura con la

grandeza de los encantos que para consuelo de

la humanidad encierra.

El joven soldado se aleja de la casa paterna

para defender la patria. El servicio le lleva for-

zosamente lejos, muy lejos de la aldea donde

dejó todos los dulces afectos de su alma. Cada

dia en diferente punto, y cada vez mas distante

del suelo natal, escucha el sonido de la campana.

Pero en medio de la grata emoción que le causa

echa de menos la deliciosa melancolía de aquel

piadoso murmullo que publicaba la santa alegría

y las inefables venturas de sus padres.

Reconociendo la grandeza de la campana cris-

tiana, los artistas la proclaman primera de las

a^^irta'í?(^mGGÍílas, por su inmensidad y belleza.

*•
i' Eós filósofos confiesan la infinita grandeza de

una religión,que mejor que el mejor de todos los

poemas' há sabido encerrar en el metal bendito

de nuestros santuarios el recuerdo de la reden-

ción por Jesucristo
;

el drama del Calvario
;

los

Íji^s.'fipjoíes'ndé'la Madre del hombre
;

la rege-

Atónica iasii

SANTOS
13 Dom.

—

Septuagésima—Los 26 ss. ms. del Japón, S. Gre-

gorio y Benigno.

14 Lunes—Santos Marcelo Valentín y Antonino.

15 Mártes—Santos Raymundo, Faustino y Jovita.

16 Miércoles—Santos Gregorio, Jeremias, Julián y Paula.

CULTOS
EN LA MATRIZ

El sábado 19 á las 8 do la mañana tendrá lugar la misa y
devoción de San José.

Todos los sábados á las 7% de la mañana se cantan las Le-

tanías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Igle-

sia. Por la noche hay Salve y Letanías cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Todos los Juéves á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

nías de los Santos y se celebra el Santo Sacrificio de la misa

por las necesidades de la Iglesia.

Los Sábados á las 8Y¿ se canta la misa votiva de la SSma.

Vírgen y por la noche la Salve y Letanías, por cuyos actos

hay concedidas muchas Indulgencias.

Los lunes á las 8 de la mañana se hace la Procesión en su-

fragio de las Animas del Purgatorio.

EN LA CARIDAD.

El Juéves 17 á las 8 de la mañana habrá Congregación de

Santa Filomena.

El Sábado 19 á la misma hora será la Comunión.

IGLESIA DE LA CONCEPCION

Todos los Juéves al toque de oraciones hay desagravio al

Sagrado Corazón de Jesús.

Los viernes á la misma hora el via-Crucis.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia lo—Rosario en la Matriz ó Cármen en la Concepción.

“ 14—Soledad en la Matriz 6 Dolorosa en las Hermanas.
“ 15—Mercedes en la Matriz 6 Huerto en las Hermanas.

“ 16—Corazón de María en la Matriz ó Visitación en las

Salesas.

Avisos

Secretada de! Club Católico

Se invita á los Sres. socios para la sesión de hoy Domingo 13

del corriente á las 7% de la noche, en el local de costumbre

para las elecciones de Secretario titular y suplente en virtud

de la aceptación de las renuncias presentadas por los SS. Ser-

ralta y Baena.
El Pro-Secretari».

neracion por el Bautismo
;
las puras alegrías del

nacimiento; la triste poesía de la muerte
;
en fin

todas las grandes emociones de la v da humana.

(Cor. oluirá

)
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SUMARIO

Los religiosos italian os en el Congresogeográ-
fico de París en 1875.—La República Oj ien-

tai del Uruguay en la Esposicion de Chile,

año 187o EXTERIOR: fa paternidad cris-

tiana; conferencias por el Rdo. P. Mati-
gnon • — VARIEDADES: Las Campanas;
maravillosa creación del cj'istianismo.CRO-
NICA RELIGIOSA. AVISOS.

—o

—

Con este nümero se reparte la 15. a entrega del folletín ti-

ulado: Las Tres Hijas del Cielo.

Los religiosos italianos en el Congreso

geográfico de París en 187 5.

(De “L’Osservatore Romano” para “El Mensajero.”)

' Entre los italianos cuyos trabajos relativos á

viajes y estudios geográficos han sido presenta-

dos por el Gobierno de Italia al Congreso de Pa-

rís, ¿quiénes creeis que se han distinguido sobre-

saliendo á la par de las mas grandes lumbreras

en esa ciencia? Los Padres. W-

El gobierno italiano á fin de corresponder á la

invitación de la Francia para concurrir al Con-

greso, y al mismo tiempo hacer saber que en Ita-

lia no han faltado hombres que se dedicasen á

estudios geográficos, ordenó que se hiciese una

gran colección de datos, documentos escritos, di-

bujos, obras, geografías, impresos é ilustraciones

de viajes, que representasen el completo de la

geografía italiana.

A tal objeto nombró una comisión que se ocu-

pase de reunir esos datos, la cual imprimió un

,

elegante volúmen titulado:—“Estudios biblio-

gráficos y biográficos sobre la historia de la geo-

grafía en Italia.”

En ese libro espone el resultado de sus iuda-

' gaciones sacados de las bibliotecas, archivos, do-

cumentos de funcionarios gubernativos y de le-

gaciones de Italia en el exterior. El trabajo se

llevó á cabo, pero por desgracia puso de mani-

I fiesto que el gobierno ha venido con esto á es-

espresar, muy de su mal grano, señales de vene-

ración hácia aquellos mismos entes morales, que

son la viga en el ojo de los iluminados del siglo

diez y nueve; esto es, haciendo saber á todo el

mundo que solo los religiosos llegaron no sola-

mente á formar la cuarta parte del número total

de los que se distinguieron en esta escogida reu-

nión de geógrafos, sino que superaron en el mé-

rito á todas las diferentes clases de esploradores

militares, de aventureros, de negociantes, etc.

Y nosotros para no defraudar el merecido elo-

gio á estos campeones del claustro, sin reprodu-

cir las biografías, nos limitaremos á citar sola-

mente los nombres.

Padre Gerónimo Dandini, Jesuita
“ Esteban Montegazza, Dominico

Francisco Antonio degli Angeli, Jesuita

Cristóbal Borri, “

Cristóbal Castelli, Teatino

Jordán Ansalotii, Dominico
Luis Buglio, Jesuita

Claudio Olgiati, Franciscano

Francisco José Bressani, Jesuita

Próspero Intorcetta, “

José Sebastiani, Carmelita

Miguel Angel Guattini, Capuchino

Juan Plono Carpini, Franciscano

Ascelino, Dominico
Juan de Montesorvino, Franciscano

Ricoldo de Monte di Qroce, Dominico.

•Andrés de Peruza, Franciscano.

Üderico de Podernone,Franciscano {Beato)

Juan de Malignóla “

Juan Colonna, Franciscano

Nicolás de Poggibonsi, M. Conventual

Francisco de Suriano, Franciscano

Noé Bianco, .

“

Francisco Alié, “

Marcos de Nizza, “

Mateo Ricci, Jesuita

Antonio Posserino, Jesuita

Francisco Caccia, Franciscano

Miguel Fabuío, Capuchjj

Gerónimo Merolla

Constantino J. Best

Francisco O. della

chino.

Antonio Maccioni,

Vicente Sangermano,
Cassiano Beligati, Capuchn
Antonio Zuchielli, “

Vicente María de S. Catalina, Carmelita
Juan Monte], Jesuita

Gerónimo de Angelis, Jesuita

Antonio Martucci, Oratoriano

Ragerio Miguel y compañeros jesuítas.

Algunos otios religiosos anónimos.
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Mientras de una parte hemos visto el acto

enérgico del gobierno al dar á luz, en cuanto era

necesario á sus intereses, los trabajos de esos be-

neméritos, por otra parte no podemos dejar de

notar que ese número no corresponde al que en

realidad existe; pero se ha preferido minorar la

gloria italiana antes que recurrir á las fuentes

originales de 1« >s archivos de las órdenes religio-

sas dirigiéndose á los respectivos generales, de

los cuales hubieran podido sacar abundantísimos

tesoros. Sorprende mas todavía el ver casi del

todo eliminados los religiosos en el último elenco

de los viageros italianos del presente siglo: (be-

lla astucia en verdad!) pero esto en nada ofende

á los religiosos, los cuales, dado aun el caso que

nada hubiesen hecho en este siglo, tienen siem-

pre el incontestable honor de haber abierto el ca-

mino á los rateros, mientras que los amos no han

sabido hacer nada mejor que seguir las huellas

de los maestros que hoy desprecian.

Desearíamos de todo corazón que cada una de

las Ordenes publicase el elenco exacto de los

aventajados en estos estudios geográficos, y así

desmintiese cada vez mas á la envidia ó la insen-

satez de nuestros hombres que en premio del ho

ñor obtenido para la patria, han arrojado del

claustro á los religiosos, y mascecrado sus pre-

ciosas bibliotecas.

Pero, á su despecho, es una bella gloria de la

Iglesia al ver que no hay una sola obra grande y

honrosa, en que no comparezcan en primera lí-

nea ó el adiado clérigo ó el perseguido fraile.

La República Oriental del Uruguay
|

EN LA ESrOSICION DE CHILE

Año 1875.

Hemos recibido por el último correo un pe-

queño folleto que lleva el título con que encabe-

zamos estas líneas.

En ese opúsculo los apreciables jóvenes orien-

tales Berro, Zorrilla y Botana dando á la vez

testimonio de. su acendrado patriotismo y de su

ilustración é inteligencia colocan á la República
j

Crien 'al á la altura que le corresponde.

Dv searíamos honrar las columnas de El Alen- I

sajcro trascribiendo todos los artículos de ese
j

folleto, pero esto no nos es posible.

Sin embargo no terminaremos estas breves

líneas sin trascribirlas últimas palabras del bello

é interesante artículo del joven Berro:

“Y, sin embargo, la República Oriental puede
estar satisfecha del papel que le ha cabid^jí^

Exposición. ^3*5- {

“Veinticuatro premios le han sido concei \. a
,

r

premios que deben ser para ella un título de glo-

ria. Y en efecto, esos premios han si lo ganados

por unos pocos exponentes uruguayos, en medio
de las angustias y la ansiedad inmensa de la

guerra civil, las complicaciones internacionales y
i os temores de una violenta crisis económica. Ni
la República Argentina, el Perú, Bolivia, Ecua-
dor, Venezuela, Guatemala y San Salvador han
obtenido mas premios que el Uruguay, apesar

de la paz y los elementos con que contaban y de

ser sus poblaciones y territorios mucho mayores.

“Ese resultado manifiesta claramente cuánto

podria haber hecho la República Oiiental si la

Exposición hubiera tenido lugar en circunstan-

cias menos aflictivas para ella.

“Ese resultado debe llenar de júbilo al pueblo

uruguayo, es una hermosa promesa, una prenda

segura de las coronas que podrá ganar mañana
cuando, en medio de la paz de que ya disfruta y
la labor constante, desarrolle todas sus fuerzas,'

explote las injentes riquezas del suelo feraz que

le dió por patria el Creador y viva solo para la

vida de la libertad y el trabajo.”

La Paternidad Cristiana

CONFERENCIAS

Predicadas á la reunión de lospadres defamilia

en París.

Pok el Rdo. Padbe Matignon,

De la Compañía de Jesús.

Cuarta conferencia.

DE LA UNIDAD DE LAS IDEAS EN LA FAMILIA.

Los medios.

Señores :

Léjos estoy de haberlo dicho todo 6obre la im-

portante materia por la cual hemos suscitado la

cuestión de la unidad en la familia. Realmente

hay escasas parentelas homogéneas hasta el punto

de no tener pocos ó muchos individuos que no

participan del pensamiento general
;
aun sobre

los asuntos mas graves, y particularmente sobre



EL MENSAJERO DEL PUEBLO 107

la religión, se han formado convicciones especia-

les
;
acaso defienden la total ausencia de toda

y de todo culto. Estos son precisá-

dmelos mas dispuestos á procurar que triunfen

sus preocupaciones
;

hállaseles prontos siempre

á repetir su profesión de fé negativa ó escéptica;

son los que pretenden que todos se amolden á su

manera de ver, y los que de continuo suscitan las

mismas discusiones, como también los mismos

problemas.

Ahora bien: por grande que sea la distancia

que nos separe moralmente de las personas alu-

didas, con frecuencia es preciso el contacto con

ellas, y son necesarias las relaciones. Yéselas en

la ciudad ó en el campo
;
se las encuentra en los

establecimientos de aguas, ó en las casas de los

amigos comunes
;

los vínculos de la sangre y las

conveniencias sociales prohíben huir
;
una rup-

tura completa no se podría disponer sin dar en

el mundo una especie de escándalo. Quizá exis-

ten también sagrados intereses que á ello se

oponen. Mas el trato de tales hombres crea para

muchos un verdadero peligro. Lo demuestran

demasiado ciertos síntomas notorios, que parecen

poner de manifiesto una trasformacion gradual.

Hé aquí un adolescente cuyas ideas toman poco

á poco prestado de aquellas que le han sido ex-

puestas con seguridad tanta. Yed una niña y

aun una joven que sale de las indicadas conver-

saciones menos piadosa y mas mundana, aumen-

tándose su amor á las cosas fútiles á proporción

que comienza desgraciadamente á separarse de

los horizontes cristianos. El espíritu religioso

disminuye sensiblemente
;

las heridas que con

frecuencia recibe hacen la fé mas débil, siendo

de temer que concluya por extinguirse del todo.

Esta dificultad viene á ser mas grande aun,

cuando constituye un estado permanente y habi-

tual. ¡Cuantos jóvenes que la familia y el colegio

habían conseguido proteger contra la invasión

de las ideas insanas, hállanse trasportados de
súbito á una insalubre atmósfera, completamente

distinta de la que conocieran hasta entonces! La
oficina en la cual han entrado, y el estudio en

que trabajan, llevan solamente á sus oidos con-

versaciones irreligiosas, con la mayor antipatía

contra todo lo referente al catolicismo. Dejo

aparte yo el lado moral, ó, si parece mejor, el

lado inmoral de tales discursos; considero única-
mente la influencia perniciosa que pueden ejercer

sobre las creencias. Háse visto á mas de una In-

teligencia sencilla dejar allí la ingenuidad de su

fé, y aun perder enteramente los principios que

le imbuyera la familia.

Un padre atento y vigilante no podría ver sin

alarma estas situaciones, de las cuales no puede

librar de continuo á sus hijos. No se trata sin

duda de retirarles del campo de batalla, entre

otras razones, porque el campo de batalla existe

en todas partes. Empero toda vez que ha venido

á ser necesaria la lucha, precisa preparar vigo-

rosos campeones. Si es verdad que hoy mas que

nunca el católico debe ser soldado, tiene preci-

sión de hallarse provisto de todas las armas y
ejercitado en las maniobras. El jefe de familia

se trasforma, por la fuerza de las cosas, como en

un capitán instructor, encargado de formar á los

jóvenes reclutas sometidos á su dirección, y de

acostumbrarles á los ejercicios militares. Sobre

todo, tres necesidades se le imponen, porque se

hallan en ellas las garantías del porvenir. Son

las que debemos examinar hoy.

I.

' Primera: establecer mas sólidamente en los

entendimientos las ideas tradicionales.

En ciertas regiones de las orillas del mar, don-

de todas las casas deben temer sufrir los esfuer-

zos de los huracanes y de las tempestades, el

arte de la construcción tiene procedimientos es-

peciales; abre cimientos mas profundos,establece

viguerías mas gruesas y mas resistentes; frecuen-

temente hasta une con el hierro las diversas par-

tes del edificio. ¿Qué será si el monumento que

se construye se debe hallar en medio de las olas?

Entonces no bastan las precauciones que acaba-

mos de mencionar. Es preciso un cimiento es-

pecial; es menester una base mas estensa y mas

firme; no se temerá poner y unir indivisible-

mente enormes rocas; solamente delante de sus

masas formidables se puede aguardar que las

olas se desencadenen sin éxito; solo sobre ellas

pasará la tormenta sin destruir nada.

Padres que me ois, sabed que el edificio del

cual sois arquitectos no debe solo sufrir en la

orilla los vendavales que llegan de lo profundo

del océano: no; en medio de la olas enfurecidas

debe continuar en pié, sacudido, azotado, su-

mergido por todas partes, viniendo á ser como el

punto de mira en que convergen todos los golpes

de la tempestad. Si queréis que sus murallas

resistan bien, ved qué proporciones han de reci-

bir, y sobre qué cimientos sellan de asentar.

Ciertamente, Señores, en ninguna época la

educación religiosa y moral de la infancia ha

necesitado ser tan fuerte como en nuestros dias.

En otros tiempos existían sin duda, como existen



108 EL MENSAJERO DEL PUEBLO

hoy, los peligros inherentes á la humana natura-

leza; pero la sociedad, tomada en conjunto, era

creyente, y si las voluntades podían ser arrastra-

das al mal, las inteligencias á lómenos conser-

vaban ordinariamente sns convicciones y sus

principios.

La parte mas amenazada hoy es precisamente

la base sobre que todo se apoya. Las grandes no-

ciones de autoridad, de deber, de religión y de

virtud son como las cuatro piedras angulares que

se unen, soldándose recíprocamente para consti-

tuirla. Decidme, pues, si existe una sola que no

procuren destruir las negaciones radicales de la

época presente. Ignoro qué fatal escepticismo

llena la atmósfera, se introduce en los intersticios

de las almas, y filtra, por decirlo así, á través de

los poros de nuestros pensamientos, de tal ma-

nera que se le vé poco á poco deteriorar y disol-

ver la roca dé las tradiciones que parecían mas

firmes y mas inquebrantables.

Sin embargo, en vez de fortificar estos asien-

tos primordiales, los disponemos mal, ó los aban-

donamos en una situación deplorable de flaqueza.

La autoridad teme dejarse sentir; disimula, y se

quita de delante. El deber teme presentarse con

su frente austera;se disfraza, tomando otra figura

y alguna voz cede por completo el sitio al placer.

De la religión se toma solo lo estrictamente pre-

ciso; ¡tanto se persuaden de que sería peligroso

no ceñirse para el niño á una dosis pequeña é in-

suficiente! En cuanto á la virtud, ocurre poco

mas ó menos lo mismo, y sucede con frecuencia

que se trasforma en mérito lo que deberia ser

mirado como la consecuencia del capricho ó de

las pasiones nacientes.

¡Y sobre semejantes cimientos se pretende

construir! Decidme, por merced ¿qué traíais de

levantar? ¿Qué producirá la educación hoy en

boga, que pueda tener la fortuna de durar? Pre-

tende constituir el carácter, y nos dá naturalezas

afeminadas, sin energía; almas de cera que reci-

ben cuántas formas se las quiera imprimir, por-

que no se hallan en estado de tener una peculiar.

Léjos de hacer hombres, sólo se logra perpetuar

la infancia, con el arrebato de mas y el candor

de ménos; éste será de continuo un muchacho

colérico, caprichoso, impotente para moderarse,

y no capaz de disciplina; lo que era el instinto,

se ha trasformado en pasión; los juegos sin con-

secuencia se han sustituido con otros terribles;

hoy como ayer, por lo demas, ausencia de razón,

rebusca desenfrenada de placer, espíritu abierto

para todos los errores y cerrado á la verdad ca-

tólica : tal es el espectáculo triste que ne c
’ flá

esta juventud cuyos primeros pasos'

gido la religión, ó compelida, por decir*°' :^J 5'

dejarla en los umbrales de la vida inteligeU'd
r

Si ha permanecido mucho tiempo al lado de la

joven, ¡plegue á Dios que no haya creado en ella

solo una piedad de impresiones, y que no haya

establecido una especie de religiosidad de todo

punto superficial ! Especie de barniz exterior,

que podrá parecer hermoso por fuera, pero que

nada conservará dentro, y que si no cae por el

contacto del mundo, será cuando ménos impo-

tente para preservar de sus funestos tiros. Vos-

otros lo veis: en esta obra, de la que pende todo

el porvenir, es lo importante ahondar mucho, é

ir al fondo mismo del alma
;
de otra suerte lo

que intentan construir, permanecerá como sus-

pendido en el aire; el espíritu, oscilante sin cesar,

quedará en ese estado indeciso, sin consistencia,

de que habla San Pablo, siendo conducido á la

ventura, y flotando á todo viento de doctrina :

Tanquam parvuli flucluantes omni vento doctri-

nan. Para que no suceda eso, estableció Jesu-

cristo en su Iglesia pastores y maestros
;
por la

propia razón ha puesto en el hogar de cada casa

católica una autoridad docente, á la que ninguna

otra podría dispensar de cumplir su misión y
ejercer su augusto ministerio.

II.

Pero no será bastante haber preparado el niño

á tiempo paia la resistencia. La mirada paternal

deberá seguir con solicitud constante todas las

fases que atraviese su espíritu, á medida que se

vea echado en medio del peligro. Recordad lo que

se hace con el navio de guerra, en el cual se fun-

da la esperanza de nuestras victorias marítimas.

Sobre no haberse ahorrado nada en su construc-

ción á fin de asegurar la solidez de su casco, y re-

vestir sus flancos de una coraza imuenetrable, se

visitan con cuidado todas sus partes, después de

cada expedición y después de cada combate; si

se ha declarado una hendedura en uno de los la-

dos; si su forro de metal parece debilitarse en al-

gún sitio, al punto es reparada la avería, guar-

dándose bien de aguardar, ántes de poner reme-

dio, á que haya surgido un gran deterioro. Sin

embargo, señores, ¿pueden compararse los ries-

gos que correrá este vapor ó esta fragata con los

que aguardan al joven en otro mar infinitamente

mas agitado, en que las luchas son mil veces mas

terribles? ¡Cuánto mas precisa, por consecuencia,
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vigilar todos los incidentes y poner oportuno re-

medio á su/menores pérdidas!

r

.¿- ’T^féis acaso que las profundidades de un

ári&x£.j se pueden descubrir como las de un bu-

que que ha entrado ^n el puerto. Respondo que,

por el contrario, la casa paterna debería ser como

un arsenal reparador, á donde se conduce de

tiempo en tiempo el navio fatigado de ir por el

Océano, desmantelado por los fuegos enemigos,

y

quizá medio echado á pique por estos golpes de

tajamar que parecen ser lo mas formidable de la

malina. Si existe un ojo que pueda conocer en

detal cada una de las heridas hechas á un alma

jóven, ¿no será principalmente el de un padre?

¿No está dotarlo el jefe de familia de un sentido

particular, que le hace traslucir los dolores, las

pruebas, las faltas al propio tiempo, y desventu-

ras de los sometidos á su dirección?

Señores: no sin causa teneis vosotros sobre

vuestros hijos la prioridad considerable de vein-

te y cinco años ó mas, que os ha hecho recorrer

ántesque ellos la vía por la cual deben ir; que os

ha revelado los peligros, las tentaciones y los es-

collos; que os ha dado, por la esperiencia de los

combates y quizá de los reveses, el saber preci-

so para prevenir á los que vienen detras de vos-

otros y librarles do tristes derrotas. Os ha colo-

cado el Señor cerca del adolescente, aun extraño

al conocimiento de la vida, con una ciencia prác-

tica, fruto de vuestro pasado. Iniciados por com-

pleto en un orden de cosas misterioso para la

primera edad, asistís como testigos á la revela-

ción gradual que sobreviene; podéis vigilar cada

fase, y ver cómo se desarrolla sucesivamente toda

la progresión. Una palabra, un gesto, cosa me-
nor aun, una arruga de la frente, una expresión

del semblante, todo tendrá para vosotros un len-

guaje claro é inteligible, haciéndoos comprender

la obra secreta que se realiza dentro. Mas toda-

vía; sin ningún síntoma exterior, ignoro qué ins-

tinto de adivinación os advertirá de lo que ocurra.

Por otra parte, si evitando completamente

comprometer su autoridad, el padre procura ser

el amigo y el confidente de sus hijos, su corazón

ingénuo se abrirá por sí propio, dejando leer fá-

cilmente hasta en sus pliegues mas ocultos. Vos-
otros vereis, Señores, las primeras perturbaciones,

comprendiendo sin dificultad la primera fermen-

tación, y sospechando los primeros golpes. Las
relaciones sencillas y naturales que tendréis Lalos

los dias con vuestros hijos, vendrán á ser como '

un espejo fiel, en el cual su alma se retratará de
algún modo completamente. Un disimulo, una

frialdad insólita, una pena, una turbación, serán

otros tantos pronósticos no equívocos y otras

tantas señales reveladoras. Dios ha querido que

esta providencia visible del hogar doméstico

tenga en cierto modo el privilegio de la invisible

Providencia que gobierna el inundo, pudiéndose

decir de la una como de la otra : Omnia nuda et

aperta sunt oculis ejus

:

todo se descubre y sin

velos á su mirada (1).

Ahora bien. Así como la primera sabe impedir-

las invasiones del desórden, y conserva eu equi-

librio la economía del universo, así también la

segunda no debe contentarse con denunciar la

existencia del mal; se ha establecido sobre todo

para ponerle remedio. Obrar es preciso en el ori-

gen de las desviaciones. Comienza un entendi-

miento á no mantenerse tan firme como antes; se

trasluce una sacudida y una interior agitación;

no existe ya para las ideas falsas el mismo des-

den, ni el mismo apartamiento para las teorías

engañadoras; se puede temer que ciertos discur-

sos irreligiosos se oigan con complacencia, y que

ciertos libros de doctrina ruin se acojan con pla-

cer: en el momento mismo de las primeras mani-

festaciones deberá intervenir con prudencia un

padre inteligente.

Su misión es delicada; es preciso evitar que se

quebrante la independencia natural que en un

jóven, lo mismo que en un corcel vigoroso, res-

pinga fácilmente, hasta el punto de que, una vez

asustado, no se riude mas al que lo acaricia y
halaga. Hemos dicho muchas veces que la plaza

no podría tomarsa al asalto. Estudíense bieu sus

diversas avenidas, para saber el camino que se

deberá elegir con el objeto de penetrar sin vio-

leacia. Existen ciertamente muchas puertas de

as que un padre amoroso y tierno no puede me-
nos de tener la llave. Aguardará, si es menester,

los momentos favorables; no temerá, si lo consi-

dera oportuno, prolongar la ruta y hacer un rodeo.

Unas veces oblicuamente, y otras de un modo
directo, combatirá la dificultad, oponiendo á las

influencias de fuera su influencia personal y vic-

toriosa; después, ilevando dulcemente á su centro

la inteligencia separada de él, la fijará de nuevo

en la sólida é inmutable verdad de los principios

cristianos y de las tradiciones familiares. Si nota

en sus ideas una laguna, la llenará, y si no des-

aparece un sufrimiento, procurará con ahinco

qué concluya; después de haber cicatrizado las

heridas, visitará la parte defensiva y ofensiva,

(1) Heb., TV. 13.
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con el fin de repararlas, y ann con el de hallar

la manera de añadir lo que les falte. Ciertamente,

Señores,' es preciso proclamar dichoso al jóven

que vive bajo la egida de un padre tal
;
mas que

los otros, puede felicitarse de vivir á cubierto del

error; si llega en alguna ocasión á ser su víctima,

solo deberá imputarlo á su voluntad perversa y
á sus obstinadas resistencias.

(Continuará).

. 9xmd*í*j*
Las campanas.

MARAVILLOSA CREACION DEL CRISTIANISMO.

(Conclusión.

“La campana es la que simboliza la comuni-

cad de bienes espirituales, y su voz proclama

“en los aires la majestuosa unión de fé, de espe-

ranza y caridad, que solo la Iglesia ha recibido

“misión de realizar entre los hombres.”

Llega un cristiano á sus últimos instantes
;
el

metal piadoso anuncia la agonía del ser cuyo

aliento se estingue, y multitud de corazones se

elevan al cielo pidiendo una muerte dulce para

aquel cuerpo; compasión y descanso para aquella

alma.

El extranjero, el desterrado, que mueren lejos

de su pátrio suelo; el pobre sin hogar y sin pan;

el joven como el anciano; el menesteroso como el

opulento
;
hasta aquel á quien ninguna mano

amiga cierra los ojos, todos pueden esperar se-

guros de que en aquel instante supremo no ha

de faltarles una lágrima y una oración de parte

de los demas hombres á quienes una religión

santa ha hecho hermanos en la vida y en la

muerte, á quienes la campana cristiana llama á

llorar y orar por el hermano que muere.

Después de la muerte, el triste sonido de la

campana parroquial anuncia al pueblo cristiano

que todo lo terreno acabó para una criatura: los

últimos sonidos de la noche son un recuerdo por

el que dejó de ser; las primeras campanadas del

alba anuncian la proximidad de la hora en que

ha de ser depositado el cadáver en la postrer

morada que el mundo le destina. Y á la hora

marcada triste clamor reúne á los cristianos al

rededor del cadáver, que es conducido en hom-

bros acompañado por los tiernos cánticos con que

la Iglesia solemniza el sublime instante de de-

volver el polvo á la tierra.

Y el que muere lejos de su patria tierr~ ]a se-

guridad de que un dia doblarán por & ^

panas de su pueblo natal, y que los aifir^Vo^1

pañarán á sus padres en el triste doloivei^* - ••
’

de aflij irles.

Una religión que tiene para el culto del tér

inmutable y eterno una lengua misteriosa que

no varía con los siglos, y en la cual el hom-
bre pide cuanto necesita para calmar el tumulto

de las pasiones de su alma inquieta, necesitaba

ese descubrimiento maravilloso que suscitando á

la vez un mismo Bentimientoen multitud de co-

razones, forzase á las nubes y á los vientos á en-

cargarse de despertar la simpatía moral en los

hombres para gemir y rogar.

“El mismo Dios es quien manda al ángel de

“las victorias que se volteen las campanas, pu-

blicando así nuestros triunfos; ó a) ángel de la

“muerte que toque la partida del alma que aca-

ba de remontarse hacia su trono.”

La importancia de la campana del templo

cristiano no consiste solo en el servicio religioso

que presta. En las poblaciones de los campos

está enlazada á todos los actos públicos de la vi-

da de la aldea. Todavia en algunos de nuestros

pueblos se conserva aquel respetuoso y melancó-

lico tañido llamado toque á queda, que es la se-

ñal del recogimiento y silencio de la noche. Has-

ta en la guerra han hecho las campanas impor-

tantísimo papel.

No hablemos de aquellas célebres campanas

de Belilla que la tradición hacia misteriosamen-

te sonar solas auunciando los grandes aconteci-

mientos deplorables para la patria.

En Italia, en las grandes guerras de la Edad-

media era objeto de importantísimos cuidados

aquella campana que colocada en una torre por-

tátil, y vigilada por un cuerpo de tropas escogi-

das servia á la vez de estandarte y de voz de

aviso.

Y los florentinos tenian la famosa Martinilla

que daba la señal del combate.

La Iglesia ha dedicado especial atención á la

bendición de las campanas, principiando por la

oración en que ruega al Espíritu Santo para que

descienda y santifique el acto, y concluye el cele-

brante haciendo la señal de la cruz.

“Varios son los nombres con que la campana

“ha sido denominada. Nolana ó Clocea: 2Es-cró-

“talum ó címbalo de metal entre los egipcios:

“Petasus, por causa de la figura de sombrero

“que tiene;; Lebes, vaso de cobre; Signum, se-
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“ñal; Squila, por la semejanza que tiene con la

cebolla mariffa.”

. los países son llamados los cris-

^ .-templo por medio de campanas. En el

oriente lo son por grandes piezas de metal, que

se tocan con barras de lo mismo, y cuyo nombre

es Hagio sidere ó hierro sagrado.

No están conformes los escritores en cuanto al

modo como los primitivos cristianos eran llama-

dos al servicio divino. Unos creen que lo eran

por medio de planchas de metal. Otros que por

instrumentos de madera semejantes á las matra-

cas. Otros que por medio de trompetas tocadas

por un mensajero llamado Cúrsor.

Pero el uso de las campanas no se generalizó

antes del siglo vil

La importancia de la campana cristiana está

perfectamente condensada en estos versos lati-

nos tan elocuentes como sencillos :

“Laudo Deum verum,
“Plebem vooo,

“Congrego Clerum,

“Defuuctos ploro,

“Pestem fugo,
“Festa decoro.”

Lorenzo Aguirre.

botinas iStnmleg
Ultimas noticias de Europa

TELEGRAMAS

A g encía H avas — li cúter

.

Roma 6 de Febrero.

Consta que el Rvmo. Fr. Vital de Oliveira,

Obispo de Olinda, acaba de someter al exárnen

y aprobación de Su Santidad un nuevo compro-
miso, cuyas disposiciones á su parecer igualmente

aceptables por la Santa Sede y por el gobierno

brasilero, serian de tal natuialeza á restablecer

las buenas relaciones anteriores, (a)

Paris 8 de Febrero.

Como era de preverse el gobierno otomano de-

seoso de conservar el apoyo moral de las grandes

'

potencias europeas, y también á fin de prevenir
una ingerencia mas directa por parte de ellas en
los negocios internos de la Turquía, declaró

aceptar sin reservas el proyecto de reformas An-
drassy.

Notificando esta aceptación, el sultán anuncia
la firme voluntad de aplicar dentro del mas breve

(a) Veremos si sale también desmentido este telegrama
como los anteriores.

periodo posible las reformas que se le indican, y
manifiesta al mismo tiempo el vivo deseo que

esta aplicación produzca los resultados que se

esperan, esto es, la pacificación de las provincias

revolucionadas y la rehabilitación de las finanzas

de la Turquía.

Diversas resoluciones importantes, promul-

gando la egecucion inmediata de las reformas

mas urgentes acaban de ser casi simultáneamente

elaboradas, en testimonio de la buena voluntad

de que parece animado de esta vez el gobierno

de la Sublime Puerta.

Lóndres 9 de Febrero.

Se realizó ayer la apertura solemne del parla-

mento inglés, por S. M. la reina Victoria en

persona.

El discurso del trono declara que las relaciones

de Inglaterra con las otras potencias estrangeras

son las mas cordiales y que en consecuencia de la

reciente sumisión de la Turquía á las representa-

ciones que le fueron dirigidas, se hallan de ahora

en adelante disipados los recelos de una renova-

ción de la cuestión de Oriente.

En esta circunstancia la conducta de Ingla-

terra fué conforme á la de las otras potencias,

que al mismo tiempo que recomendaron á la

Turquía la egecucion de las reformas mas nece-

sarias y urgentes, respetaron con todo su inde-

pendencia y su libertad de acción.

La reina espera que el parlamento aprobará y
sancionará uno de los últimos actos del gobierno

que mas impresionó la opinión pública, esto es,

la adquisición tan importante para los intereses

del comercio inglés, de la parte de las acciones

del Canal de Suez pertenecientes al Khedive.

Esta medida fué sobretodo financiera y comer-

cial, y dará á Inglaterra el puesto que le com-

pete en la administración del Canal.

El discurso, tratando en seguida de las cues-

tiones que se agitaron últimamente acerca de la

continuación del tráfico de esclavos, anuncia que

va á instituirse una comisión real para investigar

á este respecto y preparar un relatorio sobre las

medidas que deben tomarse para conseguir la

supresión completa y definitiva de este execrable

abuso.

Bayona 9 de Febrero.

• Las últimas operaciones del egército alfonsino

fueron coronadas de pleno éxito. Los carlistas

parecen estar encorralados en la frontera francesa,

y todos los dias nuevos bandos forzados á tras-
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ponerlas, deponen las armas en manos de los

cuerpos de tropas francesas apostados al largo de

los Pirineos. (6)

Estos últimos acaban de ser reforzados por

orden del ministro de la guerra el general Cissey,

que se dice haber sido informado por los genera-

les españoles de la posibilidad de ser repelido

completamente el egército carlista sobre el terri-

torio francés.

Los carlistas prisioneros sou encaminados á

Perigueux, Toulouse, y á otras ciudades del sud

ó del interior de Francia.

Y se llaman LiBERALEsl-Habla El Nacional:

“Los masones—A petición de los masones y

del Presidente de la República de Costa Rica,el

congreso acordó espulsar de allí á los Jesuítas

que llegaron de Guatemala.”

“Es una acertada disposición porque á los Je-

suítas hay que tratarlos como á las epidemias:

cerrándoles las puertas.”

No es mala epidemia la del colega!

La América del Sud.—Hemos tenido el gus-

to de recibir el primer número del nuevo diario

que bajo el título de La América del Sud ha

comenzado á publicarse en Buenos-Aires.

Como saben nuestros lectores el apreciable pe-
j

riódico El Católico Argentino ha dejado de ser

periódico exclusivamente dedicado á los intere-

ses religiosos, trasformándose en un diario gene-

ral bien redactado y cuyo lema es el siguiente:

—

Diario Católico
,
Político

,
Comercial y de Inte-

reses Generales.

Nos felicitamos sobremanera de la trasforma-

cion del colega; pues de esta manera con mayo-

res ventajas podrá en la lucha diaria con la

prensa impía combatir los injustos y continuados
{

ataques que ésta dirige diariamente a! catolicis-

mo: será mas fácil el desmentido de las falseda-

des que todos los dias t stampa la prensa masó-

nico-liberal

;

y la lectura de las buenas doctri-

nas se hará mas general y popular.

Reciban los iniciadores de ese pensamiento

nuestras mas sinceras felicitaciones.

Acaso no tardémos en poder iniciar entre nos-

otros uua mejora de tan alta importancia, esta-

bleciendo un diario como La América del Sud.

(ib

)

Desde el principio de la guerra los carlistas están repa-

sando la frontera francesa; pero no por eso vemos que se

acaban.

Cuarto menguante á la 1, 11 m. de la m.
18 Viernes Santos Simeón, Eladio, Ignacio y Claudio.

19 Sábado Santos Gabino presbítero.

—

.Duelo nacional.

CULTOS
EN LA MATRIZ

El Sábado 19 á las 7}r£ de la mañana tendrá lugar la misa

y devoción á San José.

El lunes 21 á las 7}¿ de la mañana tendrá lugar la misa y
devoción á San Luis Gonzaga.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Le-

tanías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Igle-

sia. Por la noche hay Salve y Letanías cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

El dia 21 de1 corriente á las 7 de la mañana dará principio

á la novena de la Preciosísima Sangre del Salvador con esposi-

cion del Santísimo Sacramento todos los dias.

Todos los Jueves á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

nías de los Santos y se celebra el Santo Sacrificio de la misa

por las necesidades de la Iglesia.

Los Sábados á las 8% se canta la misa votiva de la SSma.

Virgen y por la noche la Salve y Letanías, por cuyos actos

hay concedidas muchas Indulgencias.

Los lunes á las 8 de la mañana se hace la Procesión en su-

fragio de las Animas del Purgatorio.

EN LA CARIDAD.

Hoy á las 8 hay Congregación de Santa Filomena.

E! sábado 19 á la misma hora será la Comunión.

IGLESIA DE LA CONCEPCION

Todos los -Tuéves al toque de oraciones hay desagravio al

Sagrado Corazón de Jesús.

Los viernes á la misma hora el via-Crueis.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 17—Concepción en la Matriz 6 Dolorosa en lasSalesas.

"

18—Dolorosa en la Matriz ó Concepción en las Salcsas.

“ 19—Carmen en la Matriz ó en la Parroquia del Cordou.

% 1? i % 0 0
_ sp
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La profanación del Domingo

Interesantísimas cartas escritas por Monseñor
Gaume se venden en esta imprenta al ínfimo

precio de

20 ccntésinios cada librito encuadernación á

la rústica.

Consta de 200 paginas siendo su impresión con esmero y
en buen papel.
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Con este número se reparte la 16.» entrega del folletín ti-

ulado: Las Tbes Hijas del Cielo.

Alocuciones de Su Santidad

Alocución del dia 15 de Diciembre á los

peregrinos de Rennes.

Este agradable y edificante concurso de almas

abnegadas que, con nombre de peregrinos, se su-

ceden aquí, en Roma, con tanta frecuencia, y
muchas veces á costa de rudas fatigas, me trae

á la memoria la gran copia en que pueblos y na-

ciones diversas acudieron á Jerusalen en la gran

solemnidad de Pentecostés, después de la gloriosa

Ascensión al cielo del divino Triunfador de la

muerte. Entonces tuvo lugar el gran prodigio de

la diversidad de lenguas; porque San Pedro y los

Apóstoles predicaban ante aquellas multitudes

de naciones distintas, y todos les entendían y
comprendían perfectamente, cada cual en la len-

gua nativa de su país, de suerte que todos que-

daban maravillados y confundidos.

De igual manera admiramos hoy á estos pe-

regrinos que llegan de las diversas partes del

mundo á prosternarse unánimes y en conmove-

dora concordia ante el sepulcro de los Santos

Apostóles, para renovar su espíritu y su corazón,

y estar con eso mejor dispuestos á combatir, re-

chazando los errores de nuestros enemigos, y
descubriendo el veneno mortal que ocultan en su

seno. Y corno entonces el espíritu de Dios pene-

traba en el corazón de aquellos que escuchaban,

de cualquier nación que fuesen, para unirlos y
estrecharlos con los vínculos de la misma fé, así

hoy todavía millones de católicos se unen en el

mismo espíritu para demostrar al mundo que

solo el Catolicismo acerca y junta los pueblos, á

pesar de la diferencia de sus lenguas, usos y cos-

tumbres, para hacer en algún modo un solo cora-

zón de todos los corazones, y unirlos en conjunto

con el estrecho lazo de una sola y misma fé,

mientras ciertas sociedades que no están basadas

en la fé católica, son edificios erigidos sobre arena.

Con todo eso, esta unión maravillosa, que lle-

naba de asombro á los que escuchaban la palabra

de los Apóstoles, sirvió entónces también de

pretesto á las almas viciosas é incrédulas para

vomitar contra los discípulos de Jesús groseras

injurias, llegando hasta decir que los predicado-

res estaban tomados del vino,'y que los que les

escuchaban eran imbéciles. Muteo modere depu-

tant quos Spiritus repleverat, canta la Iglesia.

Hoy todavía la turba de los incrédulos, inspi-

rada y arrastrada por el veneno que lleva en su

corazón, da nombre de fanáticos á los católicos

mas ejemplares, llama fanatismo todas las prác-

ticas externas de piedad que se ejercitan de tan-

tos modos diversos, y que tienen por objeto la

santificación personal, la edificación del prójimo,

dar muestras de amor y respeto á la Iglesia, así

como á la santa Sede. Y aun ha habido corifeo

de la presente revolución que, en lenguaje de

plazuela, no se ha avergonzado de llamar con-

junto de borrachos á todos aquellos valientes y
honrados jóvenes, verdaderos cristianos, que ha-

bían abandonado todas las dulzuras del hogar

doméstico por venir á dar y derramar su sangre

en defensa de la Santa Sede.

Pero los primeros cristianos eran firmes y cons-

tantes en practicar, aun delante de sus calum-

niadores, la doctrina que los Apóstoles predica-

ban. Erant perseverantes in doctrina Apostolo-

rum. Asi debeis conduciros vosotros, buenos fie-

les. Permaneced firmes, á despecho del fanatismo

de los impíos, en la práctica de la Religión, sin

ningún respeto humano, haciendo todo lo que la

caridad cristiana os sugiera, sea para vuestra

propia santificación, sea para la santificación de

las diversas clases de la sociedad. No temáis

¡

presentaros en público con las insignias de vues-

tra piedad, ostentando en vuestro pecho la imá-

gen de Maria, ó bien la Cruz, ó también el San-

tísimo Corazón de Jesús. ¡Que Dios bendiga tal
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valor, y os dé, á todos y á cada uno en particu-

lar, aquella remuneración que solo un Dios om-

nipotente puede daros!

Los primeros cristianos erant unanimiter in

templo .... collaudantes Deum. Y vosotros tam-

bién, bajo las sagradas bóvedas del templo, al-

záis á Dios vuestras plegarias, que como el hu-

mo oloroso del incienso, suben hasta los piés de

su Trono á aplacar su justicia irritada.

Los primeros cristianos ponían á los piés de

los Apóstoles su óbolo,quetambien entonces podía

llamarse Obolo de San Pedro; dado que princi-

palmente se ponia á los piés de San Pedro, ser-

via para mantener á los Apóstoles, socorrer alas

viudas y á los desgraciados, y para otras varias

obras de caridad. Lo mismo hacéis vosotros ofre-

ciendo limosnas para mantener tantas obras pías,

en cuyo número se cuenta la prensa, que es de

suma utilidad. Sí; yo bendigo con la mayor efu-

sión de corazón á todos los que dan limosnas

destinadas ála difusión de libros de poco volumen

(piccola mole), para que el pueblo pueda tener

en sus manos antídoto que le preserve de todas

las impiedades de la prensa desencadenada y

perversa.

En tantas generosas larguezas no es olvidado

seguramente el Padre común de los fieles. Este

desprendimiento le consuela doblemente, porque

puede admirar en él la piedad de tantos millo-

nes de hijos suyos, y porque le es dado partir

con gran número de pobres que padecen igual

necesidad, la limosna que se le dá en gran abun-

dancia y por generosísima manera.

Y para terminarla comparación entre dos épo-

cas tan apartadas una de otra, diré que, así como

en los primeros dias del cristianismo quiso Dios

confortar á los fieles con milagros, comenzando

por aquel que el Príncipe de los Apóstoles, acom-

pañado de San Juan, obró curando al lisiado, y

siguiendo con otros muchos que hicieron todos

los demás Apóstoles, como San Pedro, de igual

modo en nuestros dias multiplica Dios los mila-

gros que se obran por mano de la Reina de los

Apóstoles en tantos santuarios del universo ca-

tólico, principalmente los mas grandes de todos,

quiero decir, las conversiones de pecadores que

Ella conduce llenos de arrepentimiento á los

brazos de la misericordia divina.

Y así como San Pedro, después del prodigio

que obró, viendo que el pueblo le rodeaba en tu-

multo, alzó la voz y, arrebatado de santo celo,

se dirigió á los hebreos intimándoles que se con-

virtiesen Pcenitemini icjitur
,

et convertimini v.t

deleantur peccata vestra, de ese modo
;

bien ahora levanto la voz, y á mi voz se

de tantos venerables hermanos y
evangélicos, y todos juntos clamamos a rcA'^e-

blos: convertimini et pcenitemini!

Uno de los medios de penitencia es el ayuno.

Pues bien; yo tiendo desde aquí la mirada por el

mundo católico ¿Qué veo? Veo que esta san-

ta práctica está completamente dada al olvido

en algunas partes del universo. Sí: yo se lo digo

á todos los católicos esparcidos sobre la haz del

globo: pcenitemini, pcenitemini

!

Y al mismo
tiempo les advierto que para el santo ejercicio de

la penitencia hay necesidad de volver á la prácti-

ca de los ayunos prescritos por la Iglesia.

Con mayor razón aun me dirigiré á todos

aquellos que, no sólo violan enteramente el pre-

cepto del ayuno, pero manifiestan ademas sober-

bio desden á todas las prescripciones de la Igle-

sia, burlándose de los milagros y blasfemando de

todo lo que no entienden, y les diré que la espa-

da de las divinas venganzas está suspendida so-

bre ellos, y singularmente sobre la cabeza de los

injustos y sacrilegos usurpadores que han con-

tribuido á inundar tantas partes del universo de

sus doctrinas perversas, de sus obscenas provoca-

ciones al mal, de sus blasfemias y de tantos insi-

diosos artificios que han aprendido en la escuela

de Satanás. Sí: sobre su cabeza está suspendida

la espada de las venganzas divinas, tanto mas
pronta á herir cuanto mas se rian de ella y la

desprecien.

En cuanto á vosotros, hijos muy amados, y
todos los que, como vosotros se ocupan activa-

mente en su propia santificación, en la santifica-

ción del prójimo, en la defensa de la Iglesia y de

la Santa Sede, diré la palabra misma del Após-

tol: Cum venerint témpora re/rigerii Vendrá, sí,

vendrá el tiempo del reposo: no solamente aquel

que nos hará felices por toda la eternidad en el

Paraíso, al cual todos debemos aspirar ardiente-

mente; pero es de creer también que no tarde en

llegar tiempo que nos traiga una trégua después

de tantas tribulaciones, aquí bajo sobre esta tier-

ra, que nos devuelva el reposo y la calma: el re-

poso y la calma que anunciaba á la Santa Igle-

sia aquella virgen y mártir cuya fiesta celebra-

remos mañana. Santa Lucía, en el momento

mismo en que vertía toda su sangre en testimonio

de la fé de Jesucristo.

Sin embargo, para lograr ese tiempo deseado,

debemos perseverar en la oración, y á la oración

debemos unir un cuidado constante de conservar



EL MENSAJERO DEL PUEBLO 115

tas familias la paz que viene de Dios, y en
público

C0nduCta que distingue al hom-

. .vo la dicha de recibir en la frente la
AL Tr '

. .

'
,r • <le cristiano.

°
fx.jos amadísimos que me estáis escuchando:

vosotros que en vuestra diócesis de Rennen ve-

neráis con tanto cariño á la Santísima Virgen

con el nombre de Notre-Dame de Bonne Nou-

velle (Nuestra Señora de la Buena Nueva), ro-

gadla, sí, rogadla, para que esta Madre tan tier-

na, que ama tanto á los hijos que le están consa-

grados, pueda al fin anunciar al mundo entero,

por el medio que mas convenga, la Buena Nueva
de que su amado Hijo admite á perdón á todos

los que se lo piden eficazmente, y nos concede la

paz que solicitamos con ardientes y multiplicadas

oraciones.

Y puesto que vosotros habéis escogido por pro-

tector vuestro á San Pedro, ante cuya tumba ha-

béis venido á prosternaros, rogadle, conjuradle,

que se acuerde de que en medio de la tempestad

desencadenada, clamó á Jesucristo: Domine, sal-

va nos! Y decidle que quiera, ahora que está

glorioso en el cielo
,

clamar á Dios diciéndole :

Salva eos, Domine Deusnostref Que lo diga con

el ardor de Príncipe de los Apóstoles
;
que lo di-

ga con la autoridad del primer Jefe de la Igle-

sia; y también esta vez sucederán la tranquili-

dad y la calma al ruego de intercesor tan pode-

roso.

Entre tanto, yo abro la mano y bendigo vues-

tras personas, y todo lo que de cerca os toca. Que
esta bendición descienda sobre vuestras familias

y estreche mas los lazos del cariño; que des-

cienda sobre vuestros conciudadanos, y los una

entre sí con perfecta concordia ;que descienda so-

bre el Pastor,y le lleve,no solo consuelos al alma,

pero también alivio al cuerpo; que esta bendi-

ción descienda sobre todas las cosas religiosas,

singularmente de vuestra diócesis: descienda, en

fin, sobre Francia toda entera, para que Dios la

haga superior y vencedora de tantos peligros co-

mo la cercan.

Benedictio Dei
,
etc.

Correspondencia.

Roma 18 de Diciembre de 1875.

Mientras el Papa recibe diariamente de sus

fieles hijos de todas las naciones señaladas mues-
tras de fidelidad y de amor, los enemigos de la

Religión no cesan de inventar nuevos medios

para hacerle mas difícil el ejercicio de su minis-

terio apostólico. Actualmente hay mas de sesenta

Obispos italianos despojados de sus rentas y
echados de sus casas. Continúa el despojo de las

casas religiosas de ambos sexos, y un gran núme-
ro de sacerdotes se ven privados de la modesta

asignación que les daba la Iglesia. El Padre

Santo se ve obligado á remediar tantas desgracias,

para lo cual mucho necesita de las limosnas que

de todo el mundo católico le llegan, y que tan

santa y provechosamente emplea, como todos

saben.

El conde de Roussy, heredero de la fortuna

del conde de Cavour, por muerte del hijo de este,

ha puesto en manos de Su Santidad una suma

considerable para el Dinero de San Pedro. Es un

hecho admirable de la Providencia que ludit in

orbe terrarum, hacer que los millones recogidos

por el despojador del Papa en detrimento de la

Iglesia,sean hoy depositados á los piés de Pió IX.

Los periódicos de Palermo publican la con-

versión de un tal Dominici, que ocupaba un alto

grado en la masonería. Viéndose enfermo de pe-

ligro, y tocado por la gracia, ha querido antes de

morir reconciliarse con Dios, haciendo llamar á

un sacerdote, con el cual se confesó, recibiendo

después la sagrada Comunión. A un amigo, que

le echaba en cara su conversión contestóle lo si-

guiente: “En estos momentos no es posible disi-

mular mas ! La masonería, el liberalismo, nada

resuelven, nada determinan
;
solamente la reli-

gión católica es la verdadera, y doy gracias al

Señor, porque me ha hecho la gracia de que

pueda morir en su seno. Dílo á tus compañeros

para que se vuelvan cuerdos, y cree la verdad

que te anuncian las palabras de un moribundo.”

¡Ojalá toque Dios, antes de la hora suprema, el

corazón de los que fueron sus compañeros!

Numerosos azotes pesan hoy dia sobre esta

desgraciada península de Italia. No hablemos

del peor de todos, la revolución, con su inmenso

cortejo de sociedades secretas, de brutales despo-

jos é incalificables atropellos contra las personas

y cosas sagradas, de despiltarros, de liviandades

y miserias de toda especie... Ademas de la en-

fermedad de la viña y del trigo, que dura tan-

tos años hace, acaba de declararse con inten-

sidad espantosa el tifus en el valle de Aosta y
en otras comarcas; las congestiones cerebrales y
ataques apopléticos aumentan por todas partes

de una manera inquietante; y un fuerte terre-

moto que ha durado diez y ocho segundos ha

1

I
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llenado de terror á Nápoles, Salerno y Ancona.

En las Marcas ha habido tal conmoción atmos-

férica, y el rayo ha estallado con fuerza tal, que

las poblaciones parecían estar envueltas en el

fuego del cielo. En Ortezzano, un rayo ha demo-

lido la torre parroquial y ha penetrado en la

iglesia; ha derribado los candeleros de los altares,

reduciendo á una masa informe una magnífica

lámpara de plata; y ha arrancado de su pedestal

y trasladado á cinco metros, sin causarle el me-

nor desperfecto, una hermosa estatua de Nuestra

Señora, delante de la cual se hacia una novena;

finalmente, salió el rayo de la iglesia después de

destrozar todos los vidrios de las ventanas.

El Obispo de Fossana se propone elevar un

monumento á García Moreno para honrar al pro-

tector de la Religión é hijo sumiso de la Santa

Sede. Habiendo comunicado su proyecto á la

Unitá Cattólica de Turin, este periódico ha

abierto en sus columnas una suscricion destinada

á cubrir los gastos que ocasione.

Con ocasión de la novena que precede á la

fiesta de Navidad, nuestro santísimo Padre ha

concedido á todos los fieles que asistan á estos

piadosos ejercicios la gracia de poder ganar las

indulgencias del J ubileo. Ademas, ha prolongado

la duración de esta indulgencia, para la ciudad

de Roma,hasta fin de Enero. Este favor ha hecho

que redoblára la devoción de los fieles, que llenan

todos los dias las iglesias, para prepararse á ce-

lebrar dignamente la gran fiesta de Navidad.

—

N.

[Revista Popular.)

La Paternidad Cristiana

CONFERENCIAS

Predicadas á la reunión de lospadres defamilia

en París.

Por el Rdo. Padre Matignon,

De la Compañía de Jesús.

(continuación.)

Cuarta conferencia.

DE LA UNIDAD DE LAS IDEAS EN LA FAMILIA.

Los medios.

III.

Vemos plantas que se nutren casi esclusiva-

mente por sus hojas. Casi no tienen necesidad de

raíces, y las de que se proveen apenas pasan de

la superficie de la tierra. En el lienzo de una

muralla, en una roca casi desnuda, nacen y se

desarrollan sin obstáculo. También. <*”7 V4

recen indiferentes al punto que haLM^Sj^ ,

trasportareis á otra parte sin que se

apenas del cambio; continuarán viviendo t,*.

Acuitad, y dando flores sin manifestación alguna

de tristeza. Completamente distintos son los

árboles vigorosos que nos encantan por su talla

grandísima y por su espesa sombra; si los queréis

trasplantar sin peligro,indispensable será en cier-

to modo engañarles, trasportando con ellos el

suelo en que han crecido, y del que han llegado

á ser ahora como inseparables. Necesitan tal

tierra, porque se arraigan en ella profundamente,

y porque sacan de ella toda su vida. Así debe

ser hoy mas que nunca para cada uno de los in-

dividuos de la familia.

En otro tiempo, cuando el espíritu cristiano

formaba como la atmósfera general de las socie-

dades, quizá la planta que había quedado sin

raíces tenia la fortuna de volver á encontrar en

otra parte su clima nativo; hoy casi en todas

partes el viento que sopla está cargado de vene-

nos mortales
;
mas que nunca, por lo tanto, en el

flúido esencialmente saludable en el cual ha co-

locado la Providencia nuestra cuna, es preciso

buscar el aire que nos conviene. Por lo demas,

para respirarle no es necesario permanecer siem-

pre bajo el techo paternal. Aun lejos, llega de

seguro á nosotros, conducido por nuestras impre-

siones primeras, y llamado por nuestros antiguos

recuerdos. Como una brisa refrescadora que nin-

guna distancia podría detener, y que viene á

encontrar al joven aun en los ardores de la pasión,

ó en los arrastramientos de las compañías, de los

negocios y de los placeres, con frecuencia le bas-

tará sentir su acción pura y vivicante para reco-

brar fuerzas que á punto estaba de perder, y
para de golpe nuevamente conseguir el valor de

la virtud, del deber y del honor.

Mas esto supone que las raíces de su corazón

y las de su vida continúan invariablemente arrai-

gadas en la familia. Observemos, Señores, que

las afecciones que la naturaleza misma se ha en-

cargado de crear, sobre ser la condición de nues-

tras mas dulces alegrías, son también la garantía

mas eficaz de nuestra perseverancia en el bien.

Si : á medida que el poder de atracción ejercido

por el hogar doméstico sea mas irresistible y
fuerte, podréis aguardar que por todas partes, y
de continuo, los que se hallaron reunidos en otro

tiempo, se acordarán de lo que fueron, guardán-

dose de caer. Arrojado mas allá de los mares por

las peripecias de su carrera, lejos de su pais y de

4
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los su,,
,^ jóven se hallará mas de una vez

” "aateiA uicJte de seduciones á que no resisten

T;aun las almas mas firmes. Después de

:
r
p^jí-combates y de victorias muchas,

.

podrá

venir una hora en la cual, sintiéndose desprovisto

de fuerzas, á punto estará de ceder como tantos

otros. La religión de sus primeros años seria en-

tonces demasiado débil, si estuviese sola
;
mas

las verdades que recuerda resucitan en el fondo

del alma las impresiones, las reminiscencias y
las tradiciones de los antiguos dias

;
todo esto

dominado por la imágen augusta del jefe de la

familia y de sus virtudes. ¿Pensáis, Señores, que

semejante recuerdo será un escaso socorro en lo

fuerte de la tentación? ¿No veis la figura inma-

culada de un padre cristiano alzándose de repente

ante los ojos de un hijo próximo á faltar, y em-

pleando un lenguaje que ninguna otra boca

sabría hacerle oir? Entre su corazón y el vicio

existe la mirada de que no se librará, la herencia

de honor que seria preciso profanar, la cabeza

venerable y querida en cuya frente seria necesa-

rio imprimir una mancha. Por violentas que su-

pongamos las acometidas, serán dominadas, y el

amor del hogar habrá salvado al joven.

Mas la fuerza de este amor débese, en gran

parte, á la unidad de que hablamos. Débese á la

actitud en que un jefe de familia sepa colocarse

con los suyos; á la unanimidad de ideas y de

sentimientos que haya conseguido establecer en

su mansión; á los desahogos en los cuales las al-

mas se abren, derramándose, por decirlo así, la

una en la otra. Sería preciso, en cierto modo,que
fuesen de cristal, y que ninguna de sus disposi-

ciones se ocultase. La confianza mútua; una res-

petuosa y dulce amistad que se sobrepone fácil-

mente al efecto mas profundo, sin duda, pero

también menos expansivo, creado por la natura-

leza entre los hijos y los padres: una familiaridad

contenida,—no la que se quisiera construir hoy

sobre las ruinas del respeto,—que acerca los ran-

gos sin confundirlos, sou seguramente medios

propios para atraer los corazones y fijarlos en la

familia.

El principal de todos, Señores, sois vosotros

mismos; son las simpatías que hacéis nacer, el

encanto que se identifica con vuestra persona, y
la ventura que se goza en vuestra compañía. Sí:

el padre debe ser el secreto imán que atrae y re-

tiene; hay en la acción misteriosa que le corres-

ponde algo superior á las industrias del cariño, y
aun al poder de la naturaleza. Dejadme que lo

diga: es un don divino que precisa conseguir por

medio de la oración, comprar por el sacrificio,

merecer y conservar por la pureza de la fé. La
castidad del padre de familia es acaso lo que

contribuirá mas á darle un ascendiente y un impe-
rio sobre las almas. Para él, no es solo una cues-

tión personal la de huir de toda impureza; á me-
dida que mas exento está de ella, mas la luz de

su vida irradia y envuelve á los suyos, así como
mas los embalsama el aroma que despide; no se

puede menos de amarle, porque aun él ama de

una manera mas pura; su corazón permanece

mas joven y mas entero; tiene mas frescura, pa-

reciéndose, por consecuencia, mas á las afecciones

ingénuas que nacen á su alrededor y que se pro-

cura desenvolver.

Señores: aun cuando no hubiese otras consi-

deraciones, diria yo al padre que ser quiere digno

de tal nombre, y desea identificar indisoluble-

mente su amor con el de todos los suyos; en una

palabra, á cuantos me oís, diria: Sed castos. So-

bre todo por la pureza de la vida conyugal, se

consiguen inmensos tesoros deamor;como la pie-

dad de que Dios mismo es objeto, lo que une á los

esposos entre sí, consigue todas las promesas de la

vida p resente y todas las de la vida futura.

Una dificultad se me ha señalado sobre ciertos

libros que van mas ó menos contra nuestras creen-

cias, y amenazan á veces á destruir la unidad de

las ideas en la familia.

“Es imposible casi, me dicen, que no sepa el

joven aquello que mete gran ruido y de que todo

el mundo habla. Si se le prohíbe, lo leerá en se-

creto. ¿No sería mejor en ciertos casos que se an-

ticipara el padre, que leyera con él la obra imfa-

me, y que desenmascarara su falsedad marcando

el error, y poniendo el antídoto al lado del vene-

no, de suerte que la lectura fuera inofensiva y al

propio tiempo quedára la curiosidad satisfecha?”

Nada me parece tan sensato como esta refle-

xión. Es cierto que supone un padre instruido y
capaz; mas ¿porqué no procurarán todos serlo?

Hormiguea el mundo de hombres sin ocios por-

que no saben economizar su tiempo, y de los que

no saben qué hacer del que tienen, del cual

acaso abusan. ¿Porqué no siguen los estudios

de sus hijos, y aprenden ó á lo menos recuerdan

muchas cosas, á fin de hallarse siempre al nivel

de los que deben dirigir?

Señores: comprendo que una medida uniforme

de ciencia no podría conveniros á todos. El tor-

bellino de los negocios absorbe á muchos; la edad

y las facilidades no son en todas partes las mis-

mas. ¿Pero conviene que la influencia paternal
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resulte disminuida, y aun anulada, por una ex-

cesiva inferioridad, verdadera ó aparente, en las

cuestiones literarias ó científicas? ¿No es temi-

ble que el orgullo del hijo sea excitado grande-

mente, no bien se sienta de ordinario en una

esfera á la que no llegan sus padres? ¿No están

expuestas á languidecer las conversaciones de la

familias, cuando lo que preocupe á los hijos sea

extraño de todo punto á lo que preocupe al

padre?

No exageramos el peligro. Si existe uno real

en lo dicho, y existió siempre, ha llegado á ser

mas inevitable que nunca por la desaparición de

las clases, destruidas por las sociedades democrá-

ticas. Mas aun suponiendo una diferencia por el

lado de la cultura intelectual, un padre prudente

é ilustrado no se desentenderá nunca de la for-

mación moral de sus hijos, ni dqjará escapar

completamente de su mano el timón de las ideas.

Llevando siempre los entendimientos á la verdad,

escogiendo para medida de todo la sublime senci-

llez de la vida católica, y amoldando, por decirlo

así, á ese molde divino el pensamiento de la fami-

lia entera, el padre fiel á sus deberes podrá re-

petir la frase de San Pablo; Filioli quos iterum

parturio doñee formetur Christus in vobis (1).

Formar la inteligencia de sus hijos sobre la pala-

bra misma de Jesús revelada en el Evangelio,

sea su ambición y también su ventura.

Génio inmortal que rijes las batallas:

¡Tú también como bueno,

Tú radiante de paz, puro y sereno,

Al fin luchando para el bien te hallas!

¡Gran Dios, cuánta alegría!

Casi no te conozco, Patria mia.

Ese jirón de tu bandera roto

Que se ostenta del bien en el torneo

Mi corazón ensancha;

Hoy en la fé del patriotismo creo;

Yo cantaré la aurora en que te veo,

Yo lloraré la sangre que te mancha.

>.
WÜJÚ.

Patria, feliz me siento;

Tu nombre en mi alma es abrasado rayo

Que funde un corazón, forjando un antro

De rabia, de entusiasmo y de cariño:

Para cantarte á tí . . .

.

¡soy Uruguayo!

Para llorar por tí. . .

.

¡me siento un niño!

Y si el lloro pueril ante el recuerdo

De una patria adorada

Viene á mezclarse á la chilena gloria,

También verá su historia

Con la de un pueblo varonil trazada;

Si legaron á Chile sus mayores

Con el ser de la edad la fria calma,

Mi patria nació joven; su ardimiento

Crimen fué de su edad no de su alma.

V

(1) Galatas, IV, 19.

W¿mídate
¡ Patria mia !

POR JUAN ZORRILLA DE SAN MARTIN

I.

¿De dónde vienes pabellón sagrado,

Bicolor de mi patria?

¿A dónde vas? ¿Qué buscas? ¿Quien te envía?

¿Acaso el alma de la patria mia

En tus pliegues radiantes escondida

Viene á templar mi pecho acongojado,

Viene á inflamar mi inspiración dormida?

¿No peleabas ayer? ¿Hoy no peleas?

¿No acabo de escuchar el vocerío?

El fatal alboroto

Que entre el polvo y el humo se levanta,

Do tu jirón flotaba

Ensangrentado, desteñido y roto?

II.

Sonó la redención de un continente

Un rumor de cadenas que se roen

Se oyó confusamente

Cual jérmsn de tormenta

Que nace, crece y que fatal revienta.

El siniestro presajio

Fermentó, reventó. Tembló la esfera

Al ver que aquel volcan hecho pedazos

Mostró en su cráter y en su lava hirviente

Que forjaba en su seno en vez de esclavos

Cada pedazo una nación de bravos,

Y de aquella vorájine potente

Sor colosal, que concibió un delirio

Fundida en los crisoles del martirio,

De América surjió la libre frente.

Mi patria allí nació: También tú Chile

Peleaste como bueno;

Mas en el campo de la lucha noble

Dejaste todo, el odio de tu seno.

Tu herencia recojiste, y sobre el Ande
Plantaste tu vivac; cesó la lucha,
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^Tu gloria no fué efímera; no lampos

De dicha te alumbraron,

Tu upt.ro refrenaste

Y sin riendas cruzó libre tus campos.

Y tu casco y bu adarga y tu celada,

Tu lanza enmohecida,

Colgados en tus árboles frondosos

Al arado y al riel dejaron paso;

Y el férreo anulador de la distancia

Unió su idea del oriente á ocaso.

La estrella de la paz sobre la frente

Y el vapor revolcándose, raujiendo,

Bajo tu pié domesticado y mudo,

Tranquila la conciencia

Escribiste en tu escudo:

Dios y la Libertad; Paz y creencia.

Con fé en el porvenir, lleno de vida

Miraste con la frente levantada

La frenética y loca polvareda

Que en lucha fraticida

Levantaba de pueblos desgraciados,

Entre horror y baldones,

El nefando tropel de los bridones.

Esa, Chile, es tu historia;

Quien tiene corazón, la llama gloria.

Pabellón bicolor: corre á la patria,

Haz que cesen los odios que la oprimen;

Haz visto libertad, viste su fruto

;

¡Ah!
¡
no es valor el que alimenta el crimen !

La paz le exije su filial tributo.

Dile que al fin comprenda

Que hay un pueblo viril sin sangre y luto.

Comprenderlo sabrá la patria mia
;

¿Qué en su frente no arde

Una chispa de fé? Quien no la alienta

Es un pueblo cegado, es un cobarde.

Y cobarde. . .
. ¡

jamás ! Guarde el olvido

Un pasado que fué y en él se pierde;

Pasado criminal que infama y mancha
Al rencor que cegado le recuerde.

¿Los culpados do están? Ya no nos toca

A nosotros hablar
; ¡

miente el que falle !

Un crimen á otro crimen amontona,

La Patria los perdona.

Olvide el corazón, el lábio calle

Y un pasado de sangre vergonzoso

Qne cruzó envenenando nuestro suelo,

No empañe un porvenir que luce hermoso,

Y si hubo criminales. . .
.
¡juzgue el cielo!

Y si un pueblo de glorias se alimenta

Conquiste gloria, no rencor y muerte:

Los triunfos y victorias

Que de época infeliz la Patria cuenta,

Fueron glorias de horror ¡no fueron glorias!

¿Qué buscas descompuesta y jadeante

En ese campo de funesta lucha?

Mira que asecha tu desgracia el crimen,

Tente un momento... ¡la ambición te escucha!

¡Esclavitud! .... delira quien te nombra.

Ante tí cuánto es dulce guerra y muerte!

Ante tí se levanta en tropa inerte

De nuestros padres la tremenda sombra.

Patria: no desconfío,

Heroica nuestros padres te engendraron,

Del poder que te asecha yo me rio,

Sus esfuerzos son ranos

Porque ante él los hermanos son hermanos.

i

Si arranqué de mi lira tu desgracia

El mundo comprendió que tu cabeza

Se inclinó ensangrentada

Bajo tu misma varonil audacia,

Bajo el peso fatal de tu grandeza.

Libre te ostento ante la faz del mundo,

Tu nombre con orgullo

Hago que grande entre mis lábios vibre;

¡Llorólas faltas de una patria joven!

¡Canté las glorias de una patria libre!

atirió

Agradecemos. — Nuestro apreciable colega

La América del Sud en su número del 16 nos

envia un saludo especial. Agradecemos al colega

los inmerecidos elogios que nos hace y le envia-

mos nuestra palabra de aliento para seguir com-

batiendo por la buena causa.

El Liceo de Estudios Universitarios.

—

Siguen adelante los preparativos para la apertura

del colegio católico dirigido por el Doctor Soler.

Recordamos á los padres de familia que se

interesen en dar á sus hijos una educación sólida

y á la vez sinceramente católica, que deben apre-

surarse á inscribirlos en la matrícula que se cer-

rará pronto.
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Hacemos notar también que como puede verse

por los avisos publicados, el Colegio ademas de

las clases de estudios preparatorios tendrá clases

elementales cuya matrícula es sumamente módica.

Castigo justo á los calumniadores.

—

La
obra de la Santa Infancia y el XIX Siecle .

—

Este diario de Paris publicó un artículo dando á

entender que el dinero que se recogia para esta

obra no salia de Europa y por lo tanto que habia

un gran fraude. No fué difícil á la prensa cató-

lica rebatir la calumnia, y vencido en la polé-

mica, lo fué también en los tribunales. En vista

de la reclamación interpuesta por el Sr. Presbí-

tero l)e Girardin, Director de la obra de la Santa

Infancia, el Tribunal condenó al Sr. About á

300 francos de multa, al Sr. Sarcey á otros tres-

cientos; al tipógrafo Chaix á 100 francos; y á

los dos primeros á una indemnización entrambos

de 1000 francos para el Sr. De Girardin; y ade-

más á publicar la sentencia en la primera pájina

del diario y el pago de las costas.

Si en todas partes se castigase á los calumnia-

dores no seria la prensa, como es muchas veces,

una tribuna de difamación.

“
Estados Unidos.—En una misión que los

Padres J esuitas han dado en la catedral de Fila-

delfía, era tan grande la concurrencia, que á pe-

sar de ser el templo muy espacioso, todo él se

llenaba, viéndose obligado un gran gentío á vol-

ver á sus casas por no poder penetrar en él. Co-

mulgaron catorce mil trescientas personas, de las

cuales ciento treinta adultos lo hicieron por pri-

mera vez : treinta convertidos de varias sectas

protestantes abjuraron el error é ingresaron en el

seno de la Iglesia católica. Sobre cuatrocientos

adultos recibieron el sacramento do la Confir-

mación.

(túnir* Jlfliijiosa

SANTOS
20 Dom.

—

Sera;/¿sima.Santos León y Eleuterio obispo

21 Lún.—Stos. Félix y Severiano obispo.

22 Márt.—La Cátedra de San Pedro en Antioquía Santos

Pascasio y Margarita.

23 Mié re.—Santos Florencio y Marta.

CULTOS
EN LA MATRIZ M.

El lúnes 21 á las 8 de la mañana se celebrará la misa y de-

voción mensual en honor de San Luis Gonzr¿^-

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Le-

tanías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Igle-

sia. Por la noche hay Salve y Letanías cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

El dia 21 de' corriente á las 7 de la mañana dará principio

á la novena de la Preciosísima Sangre del Salvador con esposi-

cion del Santísimo Sacramento todos los dias.

Todos los Juéves á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

nias de los Santos y se celebra el Santo Sacrificio de la misa

por las necesidades de la Iglesia.

Los Sábados á las 8ya se canta la misa votiva de la SSma.
Virgen y por la noche la Salve y Letanías, por cuyos actos

hay concedidas muchas Indulgencias.

Los lúnes á las 8 de la mañana se hace la Procesión en su-

fragio de las Animas del Purgatorio.

IGLESIA DE LA CONCEPCION

Todos los .Tuéves al toque de oraciones hay desagravio al

Sagrado Corazón de Jesús.

Los viernes á la misma hora el via-Crucis.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 20—Monserrat en la Matriz 6 Dolorosa en el Cordon.

“ 21—Rosario en la Matriz 6 Concepción en el Corden.

“ 22—Soledad en la Matriz ó Saleta en el Cordon.

“ 23—Mercedes en la Matriz ó Concepción en S. Francisco.

Interesantísimas cartas escritas por Monseñor
Gaume se venden en esta imprenta al ínfimo

precio de

20 centésimos cada librito encuademación á

la rústica.

Consta de 200 páginas siendo su impresión con esmero y
en buen papel.

EL MENSAJERO DEL PUEBLO

PERIÓDICO BI-SEMANAL

Su director el Presbítero D. Rafael Yeregui

AÑO VI

PRECIOS DE SUSCRICION:

Mensual $ 1,00

Anual “ 10,00

Se suscribe en la Tipografía de su nombre, calle de Buenos
Aires osquina de Misiones.
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Año vi.—T. XI. Montevideo, Juéves 24 de Febrero de 1876. Núm. 484 .

SUMARIO

Pastoral de Su Sría. Tlustrisima.
—“El Siglo”

á remolque de “La Política.”—Alocución de
Su Santidad al Sagrado Colegio de Carde-
nales—NOTICIAS GENERALES. CRONI-
CA RELIGIOSA.

Pastoral de Su Señoría Ilustrísiina

Publicamos á continuación la Pastoral que

con ocasión de la santa Cuaresma dirige nuestro

dignísimo Prelado al clero y fieles del Vicariato.

Es un documento importante por las doctrinas

que contiene y por los asuntos de palpitante ac-

tualidad de que se ocupa.

Recomendamos al pueblo católico la atenta

lectura de esa Pastoral y la práctica de los debe-

res que ella recuerda é inculca.

.NOS Don Jacinto Vera por la gracia de Dios

y de la Santa Sede, Obispo de Megara,
Asistente al Solio Pontificio, Pt'elado Do-

méstico de Su Santidad, Vicario Apostólico

y Gobernador Eclesiástico de la Repú-
blica Oriental del Uruguay, etc., etc.

Al clero y fieles del Vicariato, salud y bendición
en N. S. Jesucristo.

Las expiaciones sociales y la penitencia pú-

blica, Hermanos é Hijos muy amados, han sido

siempre la práctica constante de todos los pue-

blos bárbaros ó civilizados.

Las sociedades humanas considerándose como
peregrinas sobre la tierra, siempre han encami-

nado 6us aspiraciones al cielo en álas de la reli-

gión, de esa cadena divina con que la tierra está

ligada al trono del Eterno. Por eso la historia de

los pueblos en sus fastos religiosos desde los

tiempos primitivos, no solo nos atestiguan la

existencia de un sacrificio como esencial al culto

público, sino también de plegarias y solemnes

expiaciones así periódicas como extraordinarias

con que aplacaban la divinidad ofendida ó impe-

traban del cielo la abundancia, la prosperidad y

la paz para la tierra: y hé aquí porqué la histo-

ria de la humanidad vá acompañada con la his-

toria de sus expiaciones.

Siempre y en todas partes la humanidad ha

creido necesaria la plegaria y los actos de expia-

ción para satisfacer la justicia divina por los pe-

cados públicos y crímenes sociales: y es tan ra-

cional esta práctica que en los pueblos mas civi-

lizados de la antigüedad Menfis, Atenas, Grecia,

Roma, Ninive, Jerusalen, la fiesta de las expia-

ciones solemnes era una de sus principales festi-

vidades.

Nuestra santa Religión, que tiene sobre fódas

el privilegio de serla única verdadera, ha esta-

blecido también en su altísima sabiduría esas

públicas expiaciones, entre las cuales la mas
solemne y tradicional es la santa Cuaresma,

tiempo aceptable, de propiciación y penitencia,

que la Iglesia llama sacratísimo, por ser una

santa imitación del ayuno del Redentor y una

memoria perenne de su santísima pasión y
muerte.

Dijo N. S. Jesucristo á sus discípulos: “Os he

dado el ejemplo para que hagais lo que yo hago”

y por eso el ayuno de la santa Cuaresma como
medio de expiación común á todos los fieles ha

sido trasmitido á la Iglesia por el divino Re-

dentor.

Es cierto que al hacerle no obligó sus discípu-

los al ayuno pero se lo indicó y predijo dicién-

doles que ayunarian cuando Él ya no estuviese

entre ellos, y por eso los Apóstoles en reverencia

de una voluntad tan expresa instituyeron el san-

to ayuno. Practicáronle los primeros cristianos

con un fervor que ahora asombra nuestra fla-

queza, y la Iglesia fiel á las tradiciones apostóli-

cas sancionó esta santísima práctica, no como un

simple consejo sino como un precepto, en virtud

de su autoridad divina, de esa autoridad que le

confirió N. S. Jesucristo de dictar leyes para el

bien espiritual de sus hijos.

Y puede haber, fieles amados, institución mas
santa, mas racional y acepta al Señor que la au-

torizada por el ejemplo del mismo Jesucristo,

de sus grandes santos, y de efectos tan saluda-

bles para el pueblo cristiano?
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Su fin es eminentemente moral y religioso:

mortificar la carne y los sentidos como expiación

de nuestros pecados y domar las pasiones medio

eficacísimo de moralizar al hombre. Asi lo conci-

bió el consentimiento universal de todos los pue-

blos: el ayuno era usado en el pueblo escogido;

basta Maboma en su sensual Alcorán manda el

ayuno del Ramazan; entre los Egipcios según

Porfirio, en la preparación á las grandes solem-

nidades se ayunaba basta siete semanas; Hero-

doto habla de los ayunos en
M
preparación á la

fiesta de Isis; Tito Livio refiere los de Roma pa-

gana y S. Gerónimo el de los Magos de Persia.

Hasta los filósofos mas célebres del paganismo

Pitágoras, Platón, Zenon y otros han reconocido

que el ayuno se practicaba por un culto de Reli-

gión y que era un medio eficaz para la salud y
moralización de los pueblos.

Y no vayais á creer, fieles amados, que el

ayuno se opone á la libertad evangélica que nos

permite comer de todo aquello que Dios criara

para nuestro sustento. No; la Iglesia si probibe

comer ciertos manjares en tiempos determinados

no es por superstición, como si fuesen nocivos ó

pecaminosos en si mismos, sino que los probibe

por un principio religioso de penitencia y morti-

ficación y por razones aun de pública higiene,

proporcionando con esto un gran bien á la socie-

dad tanto moral como físico y respetando las

tradiciones mas venerandas de la humanidad.

Es cierto que faltar al santo ayuno sin causas

para eximirse es culpa grave; mas no por el

manjar que entra por la boca, sino por la deso-

bediencia al precepto formal de la Iglesia, á

quien el mismo Jesucristo ha mandado obedecer

con aquellas solemnes palabras del evangelio de

S. Lucas: “Quien os escucha á mí me escucha y
quien os desprecia á mi me desprecia” y mas

terminante en el Evangelio de S. Mateo: “El que

no obedeciere la Iglesia ténlo por un infiel y un

publicano.” Sentencia terrible con que el Salva-

dor amenaza á los que no obedecen los preceptos

de su Iglesia.

Bien sé, fieles muy amados en el Señor, que

los malos cristianos pretenden justificar la ino-

bediencia al santo ayuno alegando que Dios no

puede complacerse en vernos sufrir con el ayuno

y la abstinencia, y que perjudica la salud dismi-

nuyendo nuestras fuerzas físicas.

No, fieles hijos de la Iglesia, Dios no se com-

place en que suframos. Es su justicia que exige

la reparación de nuestras culpas, una expiación

social, y es su providencia cariñosa que nos ha

querido dar en el ayuno un medio poderoso para

debilitar y dominar las pasiones y por medio del

sufrimiento y la penitencia robustecer el valor,

la virtud del espíritu
;
pues el hombre mortifi-

cado y penitente se asemeja al ángel en sus aspi-

raciones, es siempre dueño de sí mismo, virtuoso

é inclinado á las cosas del espíritu conforme al

ejemplo sublime de esos santos que son el decha-

do de la virtud, moralidad y heroísmo que enno-

blecen la especie humana.

Es pues el ayuno un medio de penitencia pú-

blica y un remedio saludable contra la fogosidad

de las pasiones; y así como no acusaríamos de

crueldad un médico prudente que ordenase la

parsimonia en ciertos manjares para salud del

enfermo,tampoco podemos decir que Dios es cruel

cuando para nuestro bien material y moral nos

manda sufrir y abstenernos de ciertos alimentos.

Es el espíritu de incredulidad é insubordina-

ción el que condena el ayuno y la abstinencia

como impracticables á título de mortificantes, y
nocivos á la salud.

Mas, hijos del espíritu de Jesucristo ¿cómo un

cristiano digno de este nombre putde quejarse

de que la ley del ayuno es mortificante? Para

eso ha sido instituida, pues es ley de expiación,

es ley .de penitencia; y el cristiano que ni siquiera

una vez al año consiente mortificarse demuestra

entender muy poco las máximas del Evangelio:

“Regnum ccelorum -vim patitur,” el cielo, la glo-

ria eterna, no se gana sin violencia, sin méritos.

Ademas, lo hemos dicho, la santa Cuaresma es

también una pública expiación por los desacatos

sociales que Dios no puede castigar sino sobre la

tierra.

La Iglesia es sapientísima, la Iglesia es santa;

y si manda la mortificación por razones santas y
sublimes, sin embargo no quiere un grave detri-

mento en la salud de sus hijos. Por eso dispensa

del precepto del ayuno y de la abstinencia á aque-

llos á quienes ocasiona un grave detrimento en la

salud. Sí; la Iglesia es madre y no tirana y por eso

al ordenar el santo ayuno para la, salud del alma,

no lo exige á costa de la vida ó de cualquier otro

grave mal. Pero una leve incomodidad, un fasti-

dio hijo de la intemperancia, no es suficiente

razón para creernos dispensados del precepto

cuaresmal. ¿Acaso se instituyó el ayuno y la

abstinencia para agradar el gusto, halagar ó pro-

porcionar satisfacción sensual? No, por cierto,

fieles amados, pues bien sabéis que son una mor-

tificación, una penitencia, una expiación que el
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pueblo cristiano ofrece al Altísimo en dias acep-

tables y santos.

Pero jue el ayuno sea perjudicial á la salud,

solo lo puede afirmar la malicia ó la ignorancia :

la Iglesia no lo hubiera instituido, ni la huma-

nidad practicado mil veces mas rigoroso que el

que observamos en estos tiempos. Esto lo dicen

los malos cristianos, esos hijos refractarios que

no se avergüenzan de levantar su voz contra la

autoridad de la Iglesia, contra su prudencia y

sabiduría proverbial.

No; el santo ayuno lejos de ser nocivo es pro-

vechoso á la salud. La misma santa Iglesia de-

clara que el ayuno ha sido instituido para medi-

oina así del alma como del cuerpo: “Animabus,

corporibusque curandis
,

salubriter institutum

est.”

Para convencernos de ello basta ver si hay

menos ancianos en los conventos y monasterios,

donde se observa con todo rigor el ayuno, que

entre los voluptuosos del siglo; si á los médicos

se les llama mas frecuentemente para curar las

enfermedades adquiridas por el ayuno, que para

tratar las dolencias ocasionadas por la intempe-

rancia. Estad ciertos, fieles amados, que los ene-

migos del ayuno, esclavos de la voluptuosidad,

solo procuran justificar con sus diatribas y des-

precios la libertad con que quebrantan el santo

precepto.

Médicos esclarecidos son los que recomiendan

el ayuno como causa de un gran bien para la

salud general de los pueblos : Virringh, profesor

de medicina en la Universidad de Lovaina, Hec-

quet decano de la facultad médica de París,

Cohausen protomédico de Tréveris, el célebre

Linand, el sabio naturalista Buffon y todos los

grandes facultativos que se han ocupado del

ayuno y la abstinencia en sus relaciones con la

medicina los recomiendan cual gérmen fecundo

de la pública higiene, afirmando el celebrado

Lamerey en su tratado “De los alimentos” que

los manjares cuaresmales sonpreferibles á todos

los demás por producir una constitución mas
fuerte

¡
mas robusta y menos expuesta á las en-

fermedades.

Testigo irrecusable es la longevidad llena de

salud de aquellos célebres monjes del desierto

como un San Antonio, un San Kumualdo,
un San Sabas, un San Arsenio, un San Euti-

mio y muchos otros que superaron los cien años

ayunando continuamente. Y en esos monaste-

rios, asilos de mortificación, donde se observa

mas de una cuaresma al año, ¿no se ve una vida

lozana con una longevidad superior al común de

los demás hombres y que podría llamarse priva-

vati de la vida monástica y mortificada?

En fin, el sábio médico Descuret, doctor en

medicina y letras de la Academia de París, en su

“Medicina de las pasiones” hablando de los me-

dios que la Iglesia tiene para curarlas dice : “A
“los sacramentos y á la oración, la Iglesia une

“el ayuno y la abstinencia, medios higiénicos

“oportunos
,
para modificar la violencia de las

“pasiones físicas y morales del hombre. ... Si el

“rigor de la estación, la miseria, una complexión

“debilitada por la edad, las enfermedades ó el

“trabajo se oponen á la observancia de tal pre-

cepto, fácilmente dispensa de él; quiere sin em-
“bargo que cada uno supla con limosnas propor-

cionadas á sus propios recursos. . . . Admirable

“institución que hace espirar en el lábio del in-

“digente la blasfemia contra la Providencia !. .

.

y concluye: “¡Cuando las instituciones humanas
“han dado un ejemplo de tan sábia solicitud,

“prudencia y caridad!. .

.”

Hé aquí, pues, fieles amados, la ciencia glori-

ficando los sábios y santos preceptos de nuestra

madre la Iglesia; y hé aquí probado á despecho

de la incredulidad que el santo ayuno y la absti-

nencia están reconocidos por las ciencias natura-

les como una institución benéfica para la mora-

lidad é higiene social de los pueblos y como la

mas solemne expiación que la humanidad depone

en manos de la eterna justicia. Praticadlo con

santo fervor, fieles hijos de la Iglesia, que así

haréis propicio al Señor y detendréis el castigo

que merecen sus infractores.

Sin embargo, en consideración á causas espe-

ciales, de conformidad con el espíritu benigno de

nuestra santa madre la Iglesia y en virtud de

especial delegación Apostólica dispensamos como
en los años anteriores, á todos los fieles del Vi-

cariato, de la abstinencia de carnes en los ayunos

de la Cuaresma y del año, como también en todos

los Viérnes del año con escepcion del Miércoles

de Ceniza, los Viérnes de Cuaresma
,
los cuatro

últimos dias de semana santa, las vigilias de

Pentecostés, de los Santos Apóstoles Pedro y
Pablo, de la Asunción de María Santísima y de

la Natividad del Señor, en los cuales no es per-

mitido el uso de carnes á las personas que hayan
llegado al uso de la razón. Para poder usar de

esta dispensa deben los fieles rezar, cada dia un
Padre nuestro con Ave María y Oloria por la

intención del Sumo Pontífice.
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Asimismo os recomendamos, fieles amados, el

precepto de la Santa Confesión y Comunión Pas-

cual, que podréis cumplir en cualquiera de las

Iglesias del Vicariato desde el Miércoles de Ce-

niza hasta la festividad del Sagrado Corazón de

Jesús inclusive.

Por lo demás, amados hijos en Jesucristo, lla-

ma sériamente la atención de nuestra solicitud

pastoral dos grandes peligros para el amado re-

baño confiado á nuestro paternal cuidado por

cuyo bien debo levantar la voz otra vez mas y lo

haré sin cesar contra el espiritismo y las socieda-

des secretas que tantos males causan á la moral

de los pueblos y de la santa Religión.

Sí; el espiritismo, esa mágia oprobio de los

pueblos cristianos y civilizados, no es mas que la

renovación de los viejos errores, la nigromancia y
antigua superstición, que el cristianismo con

gloria suya y honra de la humanidad combatió

al aparecer en el mundo entre los pueblos bárba-

ros é idólatras.

El paganismo tenia sibilas, tenia augures,ma-

gos, adivinadoras y pitonizas que inspiradas por

el génio del mal leían en el porvenir, daban orá-

culos y embaucaban los pueblos, siendo todo el

culto idolátrico una incesante comunicación con

los espíritus del averno, como lo es hoy el espi-

ritismo: está escrito: ciomnes dii gentium des-

monta”
Sí; estas supercherías, este fanatismo diabóli-

co, esta superstición la inventó el paganismo y

la anatematizó el cristianismo. Es un escarnio,

repetimos, de la civilización cristiana. En medio

de las luces y del progreso, en pleno siglo XIX,
¿es posible que existan personas sérias que pre-

fieran las oscuras é ilícitas indicaciones de un al-

fabeto mágico á tantos médios legítimos de co-

nocimiento de que estamos abundantemente pro-

vistos? En presencia de las ciencias naturales,

teológicas y morales, el espiritismo y el magne-

tismo animal no pueden ser juzgados que como

un resto nefando y bochornoso de vulgares su-

persticiones, como la antigua mágia y la vieja

nigromancia resucitada entre los explotadores de

la candidez humana. Hasta dónde llega el fana-

tismo anticatólico!.... cuando no se toleraria

ver escrito en la fachada de un edificio: “Ejerci-

cios espirituales,” ni siquiera se alza la voz en

nombre de la civilización en presencia de esos

rótulos donde se avisa al público: “La adivina-

dora,” “Consultas espiritistas,” “Gabinete de

magnetismo," supercherías todas indignas de un

pueblo civilizado y cristiano.

Y en efecto ¿cuál es el fallo pronunciado por

la ciencia y la religión acerca del llamado mag-
netismo animal y espiritismo? Voy á exponéros-

lo, fieles amados, para que no deshonréis vuestra

dignidad de cristianos tomando parte en tan abo-

minables y supersticiosas prácticas.

Hélo aquí: El magnetismo animal tiene tres

grados que es preciso distinguir: consiste el I
o en

producir el sueño para restablecer las fuerzas

debilitadas de un enfermo; y esto se produce ó

puede producirse con medios naturales y se su-

pone efecto de la trasmisión de un fluido que pa-

sa de un cuerpo á otro.

Mas en el 2o grado del magnetismo la persona

magnetizada pasa del estado de puro sueño al

de sonambulismo lucido y á él pertenecen los fe-

nómenos siguientes, inesplicables sin la inter-

vención de un ser invisible que influya en la

persona magnetizada, como ver cosas ausentes,

describir las enfermedades internas, leer con los

ojos vendados, entender lenguas desconocidas,

hablar de ciencias jamás estudiadas y otros fenó-

menos semejantes de cuya realidad no se puede

dudar en general por estar atestiguados en va-

rias partes del mundo por sábios y personas fide-

dignas, sin que por esto se hayan de creer ver-

daderos todos los casos particulares.

El tercer grado se verifica cuando la lucidez

magnética llega á tal estado que la persona mag-

netizada no solo hace todo lo indicado en el se-

gundo grado sino que entra en comunicación di-

recta con séres invisibles con los cuales habla y
razona.

Este tercer grado es el anillo que une estos fe-

nómenos á los de las mesas giratorias y trípodes

espiritistas en lo cual consiste el espiritismo que

es la comunicación con seres invisibles por estos

ú otros medios semejantes.

Ahora bien, fieles amados, en cuanto al pri-

mer grado puede no ser supersticioso el magne-

tismo puesto que no excede las fuerzas de la

naturaleza. Mas en cuanto á los otros dos grados,

la filosofía y la religión los condenan como su-

persticiosos é inmorales.

En efecto : la causa ó agente magnético y es-

piritista es necesariamente un ser inteligente in-

visible, superior al hombre; así lo evidencian el

ver objetos no presentes, comprender y hablar un

idioma desconocido y demas fenómenos enume-

rados, que esceden las fuerzas y órden de la

naturaleza y suponen una inteligencia que se

comunica con la persona magnetizada ó médium.
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Pero este espíritu ó ser inteligente invisible

superior al hombre será el espíritu bueno ó el

espíritu del mal? No puede ser sinó el espíritu

maligno, perverso, ó con su propio nombre, el

demonio, Satanás. Así lo prueban muy sencillas

razones con el solo criterio natural; las contra-

dicciones y errores de sus oráculos ó respuestas,

sus inmoralidades y blasfemias y su manera de

comunicarse con los magnetizados y espiritistas.

No; los ángeles, los espíritus buenos no pueden,

—fieles amados,—ser los que intervienen en los

fenómenos magnéticos y espiritistas, porque en

virtud de su conformidad completa con la volun-

tad divina no hacen prodigios sino con sugecion

á la voluntad esencialmente santa de Dios y por

consiguiente con relación á algún fin bueno, ne-

cesario ó útil en el orden moral; pero jamás para

estar sirviendo de instrumento á los saltimban-

quis y prestidigitadores
;

ni mucho menos para

divertir la curiosidad de las turbas, servir de

público espectáculo en dia y hora determinados,

fomentar las pasiones é inmoralidad descubrien-

do secretos domésticos, crímenes personales y de

conciencia é incitando á obscenidades que ni si-

quiera se pueden nombrar, como sucede en la

práctica del magnetismo lúcido y de los conci-

liábulos espiritistas.

¡
Cómo ! esos espíritus sublimes, ministros de

Dios que forman la corte de gloria del Altísimo,

han de degradarse hasta este punto y dejarse

manejar, y obedecer é intervenir según el capri-

cho de cualquier magnetizador ó médium espiri-

tista y servir de espectáculo en los corrillos de

hombres corrompidos?. .
.
¿Quién no vé el espí-

ritu de las tinieblas en semejantes supercherías,

ese antiguo embaucador de la humanidad, bur-

lándose de los soberbios que negando la fé divina

no se avergüenzan de volver á la esclavitud de

Satanás! enemigo jurado de los hombres?

Pero aun hay mas: cuáles son los efectos del

espiritismo para que merezca la atención de las

personas sensatas é ilustradas? Muy mengua-
dos. En el órden físico ningún progreso verda-

dero ó útil; vanos prestigios y á lo mas algún

alivio del momento, pero pagan caro los parientes

porque sus efectos son todas las enfermedades ner-

viosas; y por esto condenaron el magnetismo las

mas célebres Academias de Medicina. ¿Y en el

órden intelectual

?

algunoB grotescos errores á la

moda contra la sana filosofía y los dogmas cató-

licos, repetición en forma apocalíptica de los so-

fismas triviales que andan en boga en los libros

y diarios de la incredulidad: y por fin en el órden

moral, males y desgracias sin cuento, la demen-
cia, el homicidio, el suicidio, las discordias do-

mésticas, la inmoralidad y la pérdida de la fé y
de toda religión ocasionadas por las revelaciones

diabólicas del espiritismo.

Para que veáis ser Satanás el agente de los fe-

nómenos magnéticos y espiritistas os referiré en-

tre los muchos casos auténticos de respuestas es-

piritistas uno narrado por el señor de Mirville en

su libro “La cuestión de los espíritus:”

El señor conde de Meslon habiendo obtenido

permiso para consultar el gabinete espiritista de

Kauran, obtuvo las respuestas siguientes: “Pre-

gunta

.

¿Es cierto que estamos tratando con se-

res inteligentes? Respuesta. Sí—P. ¿Hay un
infierno eterno? R. No—P. Luego la religión

nos engaña en este punto? R. Sí. ...” Un poco

después un espiritista declara ser el alma del Sr.

de Meslon muerto en 1845 con grandes senti-

mientos de religión, é interrogado por el conde

responde con admirable precisión á las pregun-

tas que á este respecto le hace. Se le manda en-

tonces en nombre de Dios que no engañe y se le

pone sobre la mesa espiritista objetos benditos,

crucifijos, etc. El espíritu persiste en afirmar ser

mandado por Dios para iluminar ásus parientes,

cita á las veces sentencias de la Escritura, incita

á amar á Dios, á honrar la Virgen .... Así con-

tinuó engañando al conde por varios dias, hasta

que un domingo la primera mesa espiritista re-

cusa responder á sus preguntas, se levanta con

impaciencia y dice: “Me fastidio de repetiros

continuamente dulces expresiones que yo no

siento y manifestaros sentimientos de afecto

mientras que no tengo para vosotros mas que

sentimientos de odio.”—Entonces tú no eres el

que decías? le replicó el conde. Nó. “¿Quién

eres pues? NI espíritu del mal. Qué objeto tenias

ocultándote tantos dias con palabras religiosas?

NI de inspiraros confianza para mejor engaña-

ros después. Pero no sentías pena debiendo ha-

blarnos de Dios, de la Santísima Virgen y sobre

todo cuando se colocaban sobre la mesa crucifijos

y medallas benditas? Sí, sufría, pero disimula-

ba esperando poderos así engañar mejor. Tú
entonces nos odias? Sí, porque sois cristianos....”

Hé aquí revelada, fieles amados, la farsa es-

piritista y hé aquí también como en corroboración

de la filosofía y la sana crítica los mismos espí-

ritus confiesan ser el espiritismo obra del espíri-

tu del mal para engañar la humanidad.

Pero ademas de todo esto nos creemos en el

deber imprescindible de manifestar á los católi-
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eos, porción privilegiada que tiene para inmuni-

dad de sus conciencias una autoridad infalible,

las resoluciones que ha dado la Iglesia.

En cuanto al primer grado del magnetismo

animal no está prohibido con tal que no tienda

á un fin supersticioso 6 ilícito según el decreto

de la Sagrada Congregación de 28 de Julio de

1847.

En cuanto al segundo grado, la prohibición es

terminante. Habiendo el ilustre Obispo de Lo-

zanna descrito en un caso todas las particulari-

dades del segundo grado de magnetismo, pregun-

tó á la Santa Sede si era lícito ejercitar aquel

arte en suplemento de la Medicina, dejarse mag-

netizar ó permitir que otro consulte la magneti-

zada acerca de la propia persona aun poniendo

la salvedad de renunciar á toda intervención dia-

bólica. La Sagrada Penitenciaria en I
o de julio

de 1841 respondió: “No ser lícito el uso del mag-

netismo según el caso propuesto.” Ni menos cla-

ramente lo prohíbe la Encíclica dirigida en 1856

por la Congregación Suprema á todos los Obispos

de la Cristiandad.

El tercer grado del magnetismo animal y el

espiritismo propiamente dicho están condenados

terminantemente desde que no hay duda de la

intervención diabólica

Está, pues, prohibido, fieles amados, no solo

por la sana filosofía y la moral natural, sino tam-

bién por la Santa Iglesia el tomar parte en las

prácticas del magnetismo animal y del espiritis-

mo; y nosotros en virtud de nuestro cargo pasto-

ral lo recordamos á todos los fieles del Vica-

riato para que en ningún tiempo podáis ignorar

la existencia de esta prohibición.

Pasamos ahora, fieles católicos, á hablar de las

sociedades secretas, para que los que teneis la

gloria y la dicha de profesaros fieles hijos de la

religión católica no seáis tiranizados en vuestras

conciencias por la propaganda del error bajo

apariencias de filantropia y mentida ilustración.

Y tanto mas nos creemos en el deber de ha-

cerlo, cuando para engañar maliciosamente á los

fieles muchos masones aseveran ser la masonería

una sociedad meramente filantrópica sin tener

nada de hóstil á la religión. También se propala

que la masonería de estos países no es como la

de Europa, enemiga jurada de la Iglesia de Je-

sucristo, y por eso harémos ver también que no

existe mas que una sola masonería universal que

profesa y propaga doctrinas y errores anticatóli-

cos é inmorales.

Y en verdad, fieles amados, seria ignorar com-
pletamente lo que es la masonería el negar que

tiene una doctrina
,
un fin ,

un carácter universal.

No hay masonería americana, ni española, ni

francesa, ni inglesa, ni alemana; hay simplemente

una masonería idéntica y universal en sus fines

y doctrinas, dicen todos los Rituales y autores

masones como lo declaran los HH.\ Clavel, Ra-
gon, Bazot, Brunswich y otros, cuya autoridad

es irrecusable en esta materia.

Pues bien, la constitución de esta Orden ó

Secta Universal tiene por fin, al decir de los do-
¡

;

cumentos citados, conseguir que los adeptos ma-
sones renuncien á toda religión positiva, como

es el catolicismo, sustituyéndola con la religión

natural, la moral independiente, culto puro
,

exento de toda superstición

,

esto es, de toda

práctica religiosa revelada ó emanada de la auto- I

ridad de la Iglesia para abolir todo culto que no

sea el natural. Y esto, fieles amados, ¿no es ne-

gar clara y esplícitamente el cristianismo que

todo es sobrenatural

?

Si la religión masónica es el culto puro del

Arquitecto del Universo, culto en que ninguna

mención se hace de Jesucristo, síguese que la

Masonería niega á N. S. Jesucristo como Media-

dor necesario de nuestra salvación y que su Reli-

gión santa y divina fundada en su divinidad es una

gravísima impostura. Y sin embargo Jesucristo

ha dicho y es dogma de fé: “Quien creyere y sea

bautizado se salvará y quien no creyere será con-

denado.” Y quién dirá verdad, fieles amados, la

Masonería ó el Hombre-Dios? Pues sabedlo

bien, la Masonería tiene la audacia de proclamar

contra la palabra de Jesucristo que esto es falso,

pues basta según ella la religión natural, el culto

del Supremo Arquitecto. Impostura por tanto

la divinidad de Jesucristo, impostura el augustí-

simo misterio de la Trinidad, impostura la Re-

velación, impostura la Redención, impostura la

misión de la Santa Iglesia, impostura el santo

Sacrificio de la Misa, los santos Sacramentos,

impostura en una palabra la Religión católica.

No veis, cristianos, ultrajada por la Masonería

vuestras creencias divinas y vuestros dogmas

fundamentales, nuestra sublime y sacrosanta re-

ligión? Y habrá aun quién afirme poder ser ma-

són sin renunciar á su dignidad y convicciones

de católico, sin apostatar de su fé divina y sobre-

natural y sin degradarse hasta anteponer las doc-

trinas arbitrarias de sectarios tenebrosos á la pa-

labra de Dios y á la autoridad de santa Iglesia?
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Pero como á pesar de todo esto no faltan per-

sonas cándidas, cuando no maliciosas que pro-

claman ser la Masonería una Sociedad inocente,

oid, fieles amados, las declaraciones explícitas de

los escritores clásicos de la Masonería y enterados

de su secreto. El H.'. Muller en su “Reforma

religiosa” dice: “Un paganismo verdadero está

mas cerca de nosotros que un cristianismo estre-

cho; nosotros confesamos que la Masonería ha

ejercido una influencia poderosa sobre la nega-

ción del catolicismo. Y con mas franqueza auu

el H.‘. Hess afirmó: “La Masonería no es una

institución cristiana.” Ni el famoso H.‘. Prou-

dhon tuvo reparo en confesar que: ”La Maso-

nería es la misma negación del elemento religioso
;

espíritu que estamos viendo con dolor y mengua

de la ilustración introducirse en la enseñanza de

la juventud oriental. Y mas esplícitamente el

célebre M.\ Wit, proclamando á sus HH.\ decía:

“Nuestra felicidad nos impone la obligación de

combatir al flagelo de la especie humana (el ca-

tolicismo) y sustituir el código sublime de la

naturaleza (la religión natural.”)

Y como si esto no bastase para evidenciar el

espíritu anti-religioso de la Masonería, el libro

auténtico de la Orden, el Manual de los Maso-

nes lo proclama muy claramente: ¿Porqué,

dice, en toda la Masonería no se encuentra un

solo símbolo cristiano? Porqué el compás, la es-

cuadra, el nivel? Porqué el nombre de Cristo no

es pronunciado ni una sola vez en los juramen-

tos masónicos? Porqué no se vé figurar la Cruz?

(Oídlo católicos y grabadlo bien en la memoria),

Porqué una Masonería cristiana sería unafla-

grante contradicción
,
un círculo cuadrado.

No queda, pues, duda alguna que la Masone-

ría es una Asociación eminentemente anti-cató-

lica y enemiga de la Iglesia; que por eso el H. •

.

Nuvius proclama á sus HH.\ “ Es necesario des-

catolizar el mundo” Hé aquí el fin real, el se-

creto jurado de la Masonería en punto á Religión.

Y quien en presencia de autoridades y testos

tan claros, tan esplícitos aun no lo crea es porque

quiere ser engañado.

Sin embargo es sabido que la Masonería para

ocultar sus fines reales á los hombres honrados

que repugnarían alistarse si los conociesen, la

astuta Orden fia organizado dos clases de Maso-

nerías que no forman mas que una. sola con dos

fases, la Masonería externa que se vé, celebra

sesiones, abre logias públicas y presenta banque-

tes etc. y sirve para formar reclutas de todas las

clases sociales, de entre los cuales se sacan des-

pués los que se creen aptos para la masonería

oculta de las retrologias que es la minoria y po-

see los secretos, conoce los fines reales y se rie

de la filantropía. Dice el “Mundo masónico” que

de ocho millones de masones solo medio millón

son masones activos que trabajan por los fines

reales pero secretos de la Masonería.

Por eso dice el H.\ Moedeff respecto de los

masones vulgares (que ignoran el secreto y entre

los cuales se encuentran algunos Gran-Maestres

y muchos Venerables.) “Nosotros tenemos entre

nuestros hermanos muchos (siete millones y
medio) que no ven á donde vamos: son religiosos

por un sentimiento tradicional. No debemos

romperla con este sentimiento que es un fana-

tismo de infancia. Asi ganaremos poco á poco

nuestros adeptos que aman la devoción. De estos

tales, pues, se forma la gran mayoría de los ma-

sones ilusos ó masonería externa que obedecen

ciegamente sin saber los secretos y entre los cua-

les se cuentan muchas personas de bien que creen

cándidamente ser la Masonería una sociedad fi-

lantrópica que prescinde de religión.

Que la Masonería oculte sus secretos al públi-

co y á los masones externos lo dice el famoso

sectario Nubius: “En la imposibilidad en que se

encuentran nuestros HH.\ de decir su último

pensamiento, se ha juzgado útil propagar la luz...

y con este pretexto afiliar á nuestras logias toda

clase de gente con tal que domine el misterio .”

Lo habéis oido, fieles amados, es táctica de la

Orden reclutar masones sin descubrirles el mis-

terio, que es guerra al catolicismo como lo hemos

probado. Hé aquí porqué para engañar al públi-

co la masonería se proclama en sus escritos, he-

chos de intento para el pueblo, filantrópica, ino-

cente, progresista, hasta religiosa, sin faltar blas-

femos que hayan tenido el atrevimiento de decir

que el mismo Divino Redentor era masón refor-

mador del rito mosaico, que lo es su Vicario el

inmortal Pió IX, y otras calumnias que á fuerza

de ser ridiculas dejan de ser impías. Y como el

clero se esfuerza en desmentirlas el H.\ Felice

aconsejaba á sus correligionarios: “Mostrad al

pueblo los sacerdotes como sospechosos y pérfi-

dos: el vulgo ha tenido siempre una gran pro-

pensión por las calumnias: engañadlo porque

ama ser engañado “que es la masonería del H.\

Voltaire” mentid siempre y mucho que la men-

tira es útil cuando conduce á un fin.” Y desgra-

ciadamente lo estamos contemplando practicado

por los diarios adeptos que no cesan de proclamar

la libertad de decirlo todo é inventar las mas ne-



128 EL MENSAJERO DEL PUEBLO

gras calumnias contra los sacerdotes, las órdenes

religiosas, el Pontífice y la religión.

Está, pues, claro que el fin real ó uno de los fi-

nes reales de la masonería es la destrucción del

catolicismo, por confesión propia, no de los ma-

sones vulgares, que ignoran á donde van
,
sino

délos que poseen el secreto y que dirigen desde

las retrologias,la masonería externa. Queréis aun,

liijos amados de la Iglesia ser masones? sois

libres para el bien y para el mal, sois libres para

apostatar; en vuestras manos está seguir la

ley de N. S. Jesucristo ó esclavizaros en la tene-

brosa Sociedad; pero sabed que católico y franc-

masón es una flagrante contradicción
,
un círculo

cuadrado como os lo dice la misma masonería en

su libro auténtico.

Pero vamos á decir mas: ningún hombre de

cualquier religión que sea puede ser masón sin

ultrajar la moral natural, pues que la masonería

es una institución esencialmente ilícita é inmoral.

No decimos por esto que todos los masones

sean inmorales, pues hay muchos que lo son de

buena fé por no conocer la naturaleza de la fu-

nesta Sociedad.

No es posible negarlo, la masonería es una so-

ciedad secreta, no una Sociedad que no se vé,

sino que tiene secretos. Ahí están, sino, los Ri-

tuales masónicos, sus Estatutos generales, donde

se exige al iniciado en la masonería juramentos

de que guardará el secreto’ ó secretos que se le

confiaren: á esto se llama Sociedad secreta. Y si

acaso se creyere que la masonería no es una so-

oiedad secreta, el H.\ Melagari se encarga de sa-

car de la duda á los profanos: “Formamos, dice,

una asociación de hermanos sobre todos los pun-

tos de la tierra. . . . tenemos votos é intereses co-

munes .... queremos romper todo yugo excepto

uno, (el de la masonería). . . .de dónde viene y
dónde está nadie lo sabe.... la Asociación es

secreta aun para nosotros veteranos. ...”

Ahora bien, fieles amados, ningún hombro

puede estar en asociaciones secretas como lo es

la Masonería porque viola las reglas fundamen-

tales de prudencia que aconsejan no empeñarse

en una asociación cuyos fines reales ignora; ul-

traja las justas exigencias de la dignidad humana
que prescribe no esclavizarnos á cumplir secretos

que ignoramos so pena de pasar por refractarios

de un fin desconocido; violenta los dictámenes

de la recta razón que manda no se preste jura-

mento de guardar secretos ignorados; y en una

palabra porque es irracional, indecoroso é inmo-

ral comprometer la conciencia ligándose con vín-

culos que no conocemos: es una obediencia ciega

sin ninguna salvedad y por tanto degradante é

inmoral.

Pero aun hay mas : esos juramentos terribles

de los candidatos masones ¿no son inmorales

también ante el tribunal de la recta razón? “Yo
juro, dice el aprendiz masón, en nombre del Ar-

quitecto de todos los mundos no revelar jamas
los secretos que me fueren confiados (he aquí

porque el masón debe negar ante el público que
la masonería tiene secretos) .... si falto á mi pa-

labra, continúa diciendo, me someto á la pena

siguiente : que se me quemen los lábios. . .
.
que

se me arranque la lengua, que se me corte el pes-

cuezo, que mi cadáver sea suspendido en una

lógia.... en castigo de mi infidelidad.” Y este

juramento del aprendiz se renueva con mayores

crueldades é infamias en los demás grados de

Maestre, de Caballero Rosa-Cruz, de Caballero

Hadosch, etc. prometiendo siempre bajo pena de

muerte no revelar los secretos que se le confiaren

ni á los profanos ni á los mismos masones de

grado inferior. Así el Ritual masónico del H.\

Ragon.

Y como si esto no bastara, los Estatutos gene-

rales añaden de parte de la Orden : “Los que no

obedecieren á las órdenes de la sociedad secreta

ó descubrieren sus misterios, morirán á puñala-

das sin remisión.”
¡
Filantrópica, humanitaria

sociedad !

Ahora bien, la ley natural, divina y humana
prohíbe al menos atribuirse por propia autoridad

la facultad de matarse ó ceder su vida, como ju-

ran los masones, ó de matar á otro como hace la

masonería, que se arroga la autoridad de asesi-

nar á sus adeptos refractarios, lo que es eminen-

temente inmoral, aun cuando supongamos que la

Masonería no haya mandado asesinar por su or-

den á ninguna persona.

Si; el juramento prestado y exigido por la

Masonería es ilícito y reprobado en moral, nulo

y de ningún valor por consiguiente, sin que pueda

ligar la conciencia de ningún ser racional.

Y es ilícito por ser exigido por personas incom-

petentes. ¿Quién dió á los Gran-Maestres y Ve-

nerables de las logias autoridad para recibir y
exigir semejante juramento? Lo exigirán acaso

en nombre del Estado? No son autoridad social

ó pública. En nombre de la religión? No son

ministros del culto. En nombre de la razón?

Tampoco, por que es inmoral. Luego son incom-

petentes.
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Es ilícito ademas por ser heclio en nombre de

Supremo Arquitecto, fábula masónica, y no en e

de la Santísima Trinidad que es el Dios único y
verdadero.

Y es ilícito finalmente por su forma, que nin-

gún hombre de dignidad y conciencia puede pro-

ferir, como ya lo hemos probado.

“En verdad, exclama un erudito escritor, que

es el último grado de humillación y degradación

que puede sufrir la dignidad de la naturaleza

humana. Nada es la esclavitud en comparación

del estado de abyección á que se reduce un adep-

to de la Masonería. El esclavo soporta su desgra-

cia por la fuerza. ... y sabe al menos el señor á

quien obedece. . . . mas el adepto de una logia se

degrada por su capricho; se compromete á obe-

decer un desconocido y en todo lo que se le man-
de bajo pona de perecer como refractario. . .”(1)

Por eso esclamaba con razón el célebre H.-.

conocido con el seudónimo de “Pequeño Tigre”:

“La vanidad de los hombres vulgares en afiliarse

á la Masonería es tan común y universal que me
hace siempre admirar la estupidez humana.” Y
era masón el que así hablaba ! . .

.

Ved, pues, y considerad, fieles amados, cuánto

dolor no causará á la santa Iglesia contemplar á

tantos de sus hijos ilusos sumergidos en la tene-

brosa Masonería, que por el solo hecho de jurar

secreto manifiesta no tener las doctrinas sublimes

y regeneradoras de N. S. Jesucristo, pues que

el grande testimonio que nuestro divino Redentor

dió ó su doctrina es no haber sido oculta “palam
locutus sum” y dijo á sus Apóstoles: “Lo que os

dijere al oido, predicadlo sobre los techos.”

Por ventura para hacer obras de beneficencia,

para dar limosnas á los desvalidos y viudas, fo-

mentar la educación del pueblo, el progreso y las

luces, será preciso ser iniciado sucesivamente en

tantos grados místicos
,
como los llaman, llegando

hasta 33 en el rito escoces? Si este es su fin¿por-

qué no cooperan á la Iglesia católica, que sin li-

bros secretos y sin juramentos horribles enseñó

al mundo la beneficencia y llevó la civilización á

todos los pueblos que hoy se cuentan con gloria

en el catálogo de las naciones civilizadas?

Es que el crimen procura ocultarse y las tinieblas

huyen la luz. 1

Ademas, la prudencia desconfía de una socie-

dad que recluta prosélitos por medio de puro in-

terés: y ¿no es cierto que la masonería promete
á sus adeptos que por ella encontrarán fácil acceso

á los empleos,á los honores y al crédito ;que serán

tenidos por personas ilustradas.liberales y supe-

riores al vulgo fanático; que si cometiesen algún

crimen, ella los librará de la acción de la justicia

y de los tribunales; que en sus negocios tendrán

mayor clientela y que si empobrecen serán so-

corridos? Y no es esto reclutar adeptos lisonjean-

do la ambición, el interés, el orgullo y las pasio-

nes mas torpes? Cuándo la Iglesia ha hecho uso

de medios semejantes para su gloriosa propa-

ganda?

Por tanto, fieles amados, con harta y suma
justicia la Iglesia católica, por medio de sus

Pontífices, ha fulminado la excomunión contra

toda la masonería, sin excepción alguna, como
anti-religiosa, ilícita é inmoral. ¿Creeis, ca-

tólicos, en la autoridad divina de Jesucristo?

Pues bien Jesucristo en su Evangelio ha dicho

formalmente: “El que no escucha la autoridad

de la Iglesia, tenedlo por un infiel y un pagano,

esto es, por separado de la comunión de los fie-

les, en lo cual consiste la excomunión. Ahora

bien, recordamos á todos los fieles que deseen

permanecer en el seno de la Iglesia católica que

los Sumos Pontífices Clemente XIII (1), Bene-

dicto XIV (2), Pió VII (3), León XII (4), y
últimamente en 1865, Pió IX han excomulga-

do y separado de la Iglesia católica á todos y
cualesquiera que ingresaren en la masonería,que-

dando privados por tanto, de la comunión de los

fieles y sus sufragios, de la participación de los

santos sacramentos y, si muriesen en tal estado,

sin derecho á la sepultura eclesiástica, porque

la Iglesia no los cuenta en el número de sus

hijos.

Terminamos, fieles muy amados en el Señor,

esta nuestra pastoral impartiéndoos nuestra ben-

dición y exhortándoos á que en el precioso y
aceptable tiempo cuaresmal cumpláis con especial

empeño los sagrados deberes de cristianos; im-

ploréis la misericordia del Altísimo en pro de la

Santa Iglesia y del Sumo Pontífice perseguido;

por la Iglesia Oriental y por la felicidad y paz

duradera de esta patria amada. Os encargamos

especialmente la observancia del Santo ayuno

que por tan graves causas está mandado en este

tiempo de la santa cuaresma como también el

precepto pascual.

(1) In inminenti, 28 de abril de 1738.

(2) Próvidas, 16 de marzo de 1751.

(3) Ecclesia, 31 de octubre de 1821.

(4) Quanto majora, 12 de marzo de 1825.(1) “La Masonería á la luz de la publicidad etc.” t. 2.
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Mandamos asi mismo á los Señores Sacerdotes

continúen diciendo la coletapro-Papa y la Salve

al fin de la santa Misa.

Por último ordenamos á los Señores Curas y
encargados de las Iglesias de este Vicariato con-

tinúen rezando una vez por semana en todas las

Iglesias las Letanías Mayores
; y que en el pri-

mer dia festivo después de recibida esta nuestra

pastoral la lean durante la misa mayor y la fijen

en la puerta del templo.

Dada en Montevideo á los veinte y un dias del

mes de Febrero del año del Señor mil ocho cien-

tos setenta y seis.

JACINTO.

Obispo de Megara, Vicario Apostólico.

Por mandato de SSría. Tima.

Rafael Yeregui.

Secretario.

“El Siglo” á remolquede “La Política”

La Política denunció hace algunos dias el he-

cho de que un sacerdote se ocupaba en el púlpi-

to de la cuestión—separación de la Iglesia y el

Estado—y pidió que la autoridad Eclesiástica

prohibiese esas prédicas, amenazando que publi-

caria el nombre del sacerdote que las hacia.

Al leer las simplezas del cólega calificamos

sus pretensiones de ridiculas

;

porque no merece

otro nombre la pretensión de que en el púlpitó

no pueda ni deba tratarse esa cuestión, en ocasión

oportuna, se entiende.

Que La Política haya caído en esa simpleza,

no nos extraña; pero lo que no ha dejado de ad-

mirarnos es que El Siglo, reproduciendo la de-

nuncia, que no sabemos que carácter de verdad

tenga, pretende que el gobierno intervenga para

impedir esas predicaciones. ¡Se habrá visto pre-

tensión mas absurda y en boca de los que se lla-

man liberales!

Pero no es esto todo; el cólega, apesar de su

reconocido talento para el sofisma, no halló razón

en que apoyar sus pretensiones y nos sale con la

razón depie de banco de que no deben tratarse esas

cuestiones en el púlpito porque en el templo no

es admitida la réplica de los contrarios.

—

Nos ha costado para persuadirnos que El Siglo

pretenda que la autoridad civil se entrometa en

las predicaciones de los templos por la razón de

que se tratan cuestiones en que no es dada
la réflica!

Y estos son los que se llaman liberales!

Vivir para ver!

Alocuciones de Su Santidad

Alocución del dia 23 de Diciembre, al Sagrado

Colegio de Cardenales.

Unos dias mas, y el fin del mes que corre se-

ñalará el término de los tres cuartos del siglo

décimonono, de este siglo que se anunció por un

acontecimiento extraordinario, providencial y
sorprendente. Seguramente habéis entendido que

quiero hablar de la elección de mi augusto pre-

decesor Pió VII. No cito este hecho para recor-

daros todos los hechos particulares que le prece-

dieron ó acompañaron, ni para volver á deciros

el modo maravilloso con que el nuevo Pontífice

fué elegido sucesor del martirizado (Marloriató)

Pió VI. Estas cosas están muy presentes en

vuestra memoria; pero si yo hablo de este gran

suceso es únicamente para hacer conocer al mun-

do entero que Dios no ha abandonado jamáB á su

Iglesia, y que en todo tiempo, en medio de las

tempestades y de los mayores peligros, ha ten-

dido su diestra omnipotente para sostenerla y

defenderla contra todos sus enemigos. Recuerdo

este hecho para que, en medio de los peligros

presentes, los buenos se animen y redoblen su

valor, y los débiles é indecisos que se dejan do-

minar del temor, sientan aumentarse al mismo

tiempo su fé y su esperanza.

Sí, hermanos muy queridos: hoy todavía nos

encontramos en medio de emboscadas y opresio-

nes numerosas; hoy todavia la Iglesia es azotada

por la misma tempestad que la amenazaba hace

mas de setenta y cinco años. Pero hoy todavia

nos sostiene Dios, nos asiste y nos conforta.

Muchos están llenos de temor, es verdad, lo sé

pero sé también que en muchos e6te temor es

efecto de su amor á Dios. ¡Plegue al cielo que

este temor fuese de la misma naturaleza en todo

el mundo! Las Santas Escrituras hablan en mu-

chas circunstancias de este temor santo, y tratan

de inspirarlo. ¡Dichosos, pues, los que temen!

Pero nótese que el temor puede proceder de dos

fuentes distintas.

El arcángel San Gabriel nos lo hace ver clarí-

simamente en las palabras que dirigió á Zacarías

y después á la Virgen Inmaculada.
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El gran sacerdote teme, y el arcángel le dice:

Noli timere. La Santísima Virgen teme tam-

bién, y el arcángel le repite igualmente: Ne ti-

meas. Tranquiliza á uno y otro. Y sin embargo,

Zacarías es castigado, se vuelve mudo, y es mo-

mentáneamente privado de la palabra; la Santa

Virgen María, al contrario, es recompensada y j

conformarse á los consejos de los innovadores po-

líticos, y obtener alguna ventaja temporal por la

adhesión á tales consejos, siempre despreciables

y falsos. Quisiera yo decir á esas almas pusilá-

nimes: “Volveos hácia las numerosas falanges de

los buenos para cobrar valor y tomar fuerzas;

volveos, sobre todo, hácia el Sacro Colegio de

las naciones, como Ella misma lo anuncia y
proclama en su cántico sublime: Ecce enim ex

hoc Beatam me dicent omnes generationes.

Esta diferencia proviene precisamente de las

fuentes diversas de su temor. Zacarías teme, pero

con temor lleno de desconfianza,y mereció por eso

ser castigado. María teme también, pero con te-

mor lleno de humildad, y por eso mereció ser

glorificada por las inmensas grandezas que Dios

se convierte en objeto de las bendiciones de todas Cardenales, que marcha siempre inquebrantable

en el ejercicio de sus deberes; hácia las Sagradas

Congregaciones, cuyas fatigas se multiplican en

proporción del aumento deplorable de todos los

desórdenes sociales. Este exceso de fatiga no

debe sorprender á nadie, porque son esos mismos

desórdenes los que hacen que los pueblos tengan

constantemente sus miradas fijas en la Santa

Sede, y poniendo en ella todas sus esperanzas,

aceptan los remedios necesarios para sacar á la

obró en ella: Fecit mihi magna qui potens est. sociedad de los males de que está combatida, y
Pasa lo mismo en nuestros dias: todos los que piden los consejos que han menester para caminar

tienen fé viva y reflexionan en la gran revolución con seguridad mayor por las vias de la verdad/’

social que hace palpitar su corazón en medio de
!

las mas terribles incertidumbres, están llenos de Y aquí debemos considerar la responsabilidad

temor, sin duda alguna; pero su temor está inmensa que echan sobre sí ciertos gobiernos,

acompañado de gran confianza en Dios, y en lo cuya ocupación incesante es cometer nuevos

íntimo de su conciencia oyen una voz que les
(

atentados contra la Iglesia y acumular de ese

repite estas palabras que confortan: Noli timere modo cada dia sobre su cabeza todas las maldi-

¿por qué temer? Y apesar de las apariencias tan ciones de Dios
; y al mismo tiempo debemos

contrarias, sienten redoblarse la confianza que admirar la constancia de los perseguidos, que re-

han puesto en Dios, y que descansa en la pode- sisten valerosamente á todas las amenazas, á los

rosa intercesión de la Reina del cielo. Saben que insultos y á todo lo que puede inventar, no digo

Dios no puede permitir que seamos cargados el fanatismo, sino un furor diabólico que agita á

mas allá de nuestras fuerzas; porque es El quien algún Nerón de nuestros dias. (Non un fanatis-
mos ha dado esta seguridad diciendo: Dabo vobis mo, ma un furore diabólico che anima qualche
potum in lacrymis et in mensura. Por eso, lie- Nerone dei giorni nostri.)

Si no me engaño, paréceme ver que resucita el

imperio de otro Nerón, presentándose siempre

con formas diferentes. En alguu lugar se sienta

con la lira en la mano, es decir con palabras

mentirosas y engañadoras. Finge acariciar, pero

al propio tiempo destruye y arruina.

En otras partes preséntase hierro en mano, y
si no ensangrienta las calles, llena las prisiones,

nos de confianza, repiten con la Virgen Santa:

Fiat mihi secundutn verbum tuum. Si ¡oh Dios

mió! cúmplase vuestra santa voluntad en todo y
siempre!

Hay otros que temen, mas con temor lleno de

inquietud y desánimo. Miran en torno suyo, no

ven lucir en ninguna parte un rayo de luz, pre-

cursor de la aurora deseada, y se sienten desfa-

llecer, declaran que los desórdenes han llegado á multiplica los destierros, despoja, y al despojar

su colmo, y que no es posible hallar remedio en blasfema, usurpando todas las jurisdicciones y
ninguna parte. A estos yo les diria con el arcán- ejerciéndolas con violencia é injusticia,

gel San Gabriel: Non erit impossibili apud Con la lira en la mano se echa por tierra en el

Deum omne Verbum.
' gran anfiteatro romano el signo augusto de la

Este temor podría también provenir en algu-
j

Redención, y se destruye el Via-Crucis; y estas

nos del amor de sus comodidades é intereses/ arenas, preciosamente teñidas con la sangre de
Nadie ignora hasta qué punto puede influir em los mártires, no son ya hoy sino cloaca de agua
las almas perezosas el temor de los mayores ma- estancada y fétida, símbolo de la conciencia de
les, y cómo llegan á sacrificar su propia dignidad

,

1

todos los que son autores ó aprobadores de tama-

y algunas veces hasta su misma conciencia, para i ña impiedad.
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Paso en silencio otras muchas dolorosos circuns-

tancias,por no aumentar las cóleras injustas cont ra

los católicos perseguidos. Verdaderamente pare-

ce que en ciertos sitios del universo se quiere des-

tronar á Jesucristo. Grítase de nuevo: Noluraus

Jinnc regnare super nos. Pero también vendrá

tiempo en que se pueda decir: Vidi impium su-

pcrexaitatum . . .
. ; transivi, et ecce non erant.

Por lo que toca á nosotros, dirijámonos al Rey

de paz, á fin de que, por intercesión de aquella

Virgen á quien la Iglesia saluda con el nombre

de Virgo potens, nos conceda á todos la paz del

corazón,—bien que luchemos en medio de las

tempestades,—y que nos envíe atletas valerosos

para reñir sus batallas. Roguemos sobre todo á

la Santísima Virgen para que nos obtenga la

gracia de ver los lábios de los blasfemadores y
enemigos de Jesucristo callarse y guardar silen-

cio: Muta fiant labia dolosa; que el labio en-

gañador que llama mal al bien y bien al mal se

calle y guarde eilencio hasta que, en la soledad y
con la gracia de Dios, aprenda de nuevo á hablar

bien.

Entre tanto, yo levanto la mano para bende-

ciros, y ruego á Dios que esta bendición nos dé

á todos la fuerza y el valoi que hemos menester

para ser luz encendida á que puedan volverse

tadas las naciones católicas, y en que al mismo

tiempo descansen sus miradas y se tranquilice

su corazón.

Benedictio Dei
,
etc.

poíidas (Ocnmko
Doctor D. Octavio Lapido.—Ayer falleció el

Dr. D. Octavio Lapido, después de una larga

enfermedad, que aun joven lo ha arrebatado á

sus numerosos amigos y á la patria.

El Dr. Lapido que fué siempre un buen amigo

v un excelente ciudadano, ha muerto como sin-

cero católico preparándose cou tiempo con los

santos sacramentos que recibió lleno de fé y

siendo causa de edificación á los que estaban á

su lado.

Oremos por él.

Funeral.—Hoy á las 9 tiene lugar en la

Matriz el funeral por la finada D\ Magdalena

Bal parda.

Lo recordamos á las personas de la amistad

de su familia; y á nuestros lectores pedimos una

oración por la finada.

El folletín.—La mucha estension déla pas-

toral de SSría. lima, que publicamos hoy nos
obliga á aumentar las páginas de El Mensajero,
por lo que suprimimos en este número la publi-

cación del folletín.

Atonía JWligw$a
SANTOS

24 Jueves—San Modesto.

25 Viérnes—*San Matías apóstol.

Luna nueva d las 2 36 ni. de la mañana
2G Sábado—Nuestra Señora de Guadalupe, Stos. Alejandro

y Sebastian.

' CULTOS
EN LA MATRIZ

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Le-

tanías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Igle- !

sia. Por la noche hay Salve y Letanías cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Todos los Juéves á las 8 de la mañana se cantan las Leta-
¡

nias de los Santos y se celebra el Santo Sacrificio de la misa 1

por las necesidades de la Iglesia.

Los Sábados á las 8% se canta la misa votiva de la SSma. ji

Vírgen y por la noche la Salve y Letanías, por cuyos actos I

hay concedidas muchas Indulgencias.

Los lunes A las 8 de la mañana se hace la Procesión en su-

fragio de las Animas del Purgatorio.

IGLESIA DE LA CONCEPCION

Todos los Juéves al toque de oraciones hay desagravio al
¡

Sagrado Corazón de Jesús.

Los viernes á la misma hora el via-Crucis.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 24 Corazón de María en la Matriz ó Dolores en San

Francisco.
“ 25 Concepción en la Matriz 6 Aranzanzú en S. Francisco.
“ 20 Dolorosa en la Matriz ó Huerto en la Caridad.
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ttinlado: Las Tres Hijas del Cielo.

El Siglo y El Nacional cantan á dúo.

Hace algunos dias que nuestro colega

El Siglo está predicando la doctrina liberal

de que el gobierno debe fiscalizar la predi-

cación del clero católico y debe tapar la

boca al sacerdote que se atreva á hablar de

la gran conquista del moderno liberalismo,

—

la separación de la Iglesia y el Estado.

Ya hemos manifestado la pobrísima ra-

zón en que se apoya el colega para incitar

al gobierno al mas estúpido despotismo.

Nuestro colega La Democracia ha rebati-

do perfectamente los sofismas de El Siglo;

pero este colega no cede y procura con
su acostumbrada diplomacia salirse con
mucho disimulo por la tangente en una
cuestión resuelta por el solo buen sentido.

El Nacional por su parte, que no va en
zaga á El Siglo en su amor á la libertad li-

beral se pronuncia ayer en contra del nue-

vo establecimiento de educación llamado
“Liceo de Estudios Universitarios.”

No hay duda que hace honor al moderno
liberalismo el dúo que cantan á la libertad

El Siglo y El Nacional.

El Siglo quiere echar abajo del púlpitoal

sacerdote católico y El Nacional pretende
cerrar la puerta del templo de las luces.

El Siglo con sofismas sostiene sus preten-
siones, pero El Nacional sin razón ni sofisma
en que apoyar sus pretensiones, pide, insta

porque no se permita el establecimiento de
un Colegio centro de ilustración y verda-
dero progreso.

No hay duda que el colega de El Nacio-
nal puede merecer el título de protector
NATO DE LA ILUSTRACION Y DE LAS LUCES (a)!

jCierrense los colegios, diga el colega;

pues que basta con que el gacetillero de El
Nacional esté bastante saturado de ilustra-

ción con la lectura de aquellos libros, que
la Iglesia prohíbe por impios é inmorales,

según nos lo ha dicho el mismo colega.

Así como á la entrada de un canal ó su

puerto suele bastar un faro para iluminar

á los navegantes, así también para que la

juventud oriental entre de lleno en el ca-

nal de la ciencia, en el puerto de verda-

dera civilización, basta y sobra con los

RAUDALES DE LUZ QUE SE IRRADIAN DEL FARO
luminoso: El Nacional.

Es el caso de esclarnar:

Viva el progreso!

Viva la libertad!

Domingo de Quincuagésima

El Evangelio de este dia que es de San
Lucas, nos dá cuenta de las palabras con
que Jesucristo profetizaba á sus discípulos

las circunstancias mas minuciosas de su do-

lorosa pasión:

“Hé aquí, dice, que subimos á Jerusalen,

y se cumplirán todas las cosas que del Hijo
del hombre describieron los profetas. Por
que será entregado á los gentiles, burlado,

y azotado, y escupido, y después de azotado

le matarán; empero él resucitará al tercer

dia.”

Sigue luego refiriendo el Evangelista la

milagrosa curación de aquel ciego que á la

orilla del camino de Jericó, sintiendo que
se acercaba Jesús, pidióle con gritos la cu-

rase de su ceguera; el Salvador alabó su fé

ardiente, y le dió en premio de ella la vista

que solicitaba.

Los tres dias que median entre la pre-

sente dominica y el miércoles de Ceniza
inclusive, los dedica el mundo á la celebra-

ción de unas fiestas heredadas de la corrup-

ción y licencia del paganismo. La Iglesia

entre tanto llora en el fondo de su retiro

las ofensas que con esta ocasión infieren á

(a) Luces de oandil, ee entiende.
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su Divina Magestad no pocos cristianos

;

preparándose para los inmediatos dias de

penitencia y mortificación y compensando
con obras de piedad y verdadera devoción

el olvido que del Señor tienen la mayor
parte de los hombres. Nunca sube tan acepta

á Dios la oración como en estos dias que el

mundo ha consagrado á toda insensatez y
locura. En estos dias mas que nunca deben
dejar demostrado las almas verdaderamente
celosas de la honra de Dios, que si el mun-
do encuentra secuaces para todos sus capri-

chos y concurrentes á todos sus espectáculos,

la Religión cuenta también con corazones

adictos y fervorosos que rodeen sus altares

y formen en torno del divino tabernáculo

una corte digna por su fé y por sus virtudes

del Soberano Señor que allí recibe sus ho-

menages.

Espiritismo. (1).

I.

Desde el momento en que la intelijencia hu-

mana se emancipa de las bienhechoras luces de

de la fé, hácese en las profundidades del alma

un vacío, que inspira horror y que el hombre se

afana por llenar, aunque sea con las mas viles

supersticiones. Cuando las sociedades sufren

por la ausencia de Dios en sus ideas, hábitos y
modo de ser político, no hay errores ni ilusiones

que no llamen á ocupar el puesto de donde han

desalojado á Dios. Así, un pensador (2) ha es-

crito con mucha verdad : “Los pueblos tienen

necesidad de ser creyentes, para no ser crédulos;

dadles alimentos sanos, si no queréis que se ali-

menten con veneno.” No sin razón se ha llama-

do al demonio el mico de Dios

;

pues toma vivo

empeño en remedarlo y suplantarlo, siempre que

para ello encuentra cabida; y nada ha sido mas

común, en los siglos de incredulidad, que ver á

una falsa revelación sustituyéndose á la revela-

ción divina, y á las inteligencias despreciar la

enseñanza de la Iglesia, para entregarse con al-

ma y vida al estudio de la adivinación y de las

ciencias que se llaman ocultas.

La historia abunda en pruebas acerca de esto;

y sin necesidad de irnos á la antigüedad, desde

las prestidijitaciones de los magos del Egipto

(1) Traducción del opúsculo Iktkuctiok SUR LE SriRl-

tisme. par Mgr. Despees archevcque de Toalott. •

- (2) Carlos Bonnet

hasta á las de la G-nósis y de la Teúrjia, báste-

nos citar dos ejemplos contemporáneos. El si-

glo XVIII, que con tanto ruido apostató de la

verdadera fé, cobró una pasión frenética por lo

maravilloso diabólico. Lamettrie negaba á Dios

y creía como en su propia existencia en la exis-

tencia de los hechiceros; un libre-pensador de

esa misma época se moría de espanto cuando veia

un salero trastornado, y en fin, toda la jeneracion

educada por Voltaire profesó una devoción loca

por las evocaciones de Mésmer y una credulidad

ridicula por el charlatanismo de Cagliostro.

Y, hoy dia, ¿cuál es la forma mas común á

que ha llegado esta enfermedad mental?

A medida que el racionalismo invade la razón

pública, las almas, sedientas de lo sobrenatural,

van á buscar un pábulo para ese natural instinto

á las asambleas del Espiritismo; en donde los

mismos que disputan á Dios el poder de hacer

milagros, se extasían de admiración y de asom-

bro ante los espíritus que se manifiestan por gol-

pes misteriosos; los que se burlan de las sagradas

profecías no vacilan en aceptar como verdad in-

concusa lo que los médiums les trasmiten, y es-

cépticos que miran á ángeles y á demonios como

quimeras, conversan con la mayor gravedad que

puede verse con los jénios parlantes.

En verdad, que, si las evocaciones del Espiri-

tismo no son un juego de prestidijitacion, preciso

es confesar que son el mas victorioso desmentido

lanzado por Satanás al rostro del materialismo

contemporáneo; y si son un embuste, la mistifi-

cación de sus adeptos ha llegado al colmo de la

vergüenza.

Pero, en uno y otro caso, el Espiritismo es

culpable, y cae de lleno bajo el anatema de la

Iglesia.

El Espiritismo puede considerarse como doc-

trina, como procedimiento práctico y como so-

ciedad religiosa: triple aspecto que le han hecho

tomar sus mistificados partidarios.

Como doctrina enseña que, en virtud de leyes

naturales, existe un comercio real y efectivo con

los muertos; admite que, por ciertas fórmulas y
actos, podemos obligar á las almas de ultra tum-

ba á aparecer en el mundo y á entrar en comu-

nicación con nosotros, y que, cuando las interro-

gamos, las respuestas que de ellas obtenemos

son la expresión pura é infalible de la verdad.

Este es el dogma fundamental del Espiritismo,

sin tomar en cuenta otros errores de detalles,que
1 analizaremos mas adelante.

Como procedimiento práctico, el Espiritismo
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ofrece medios de poner á los vivos en relación

con loe muertos; habla con ellos, y mira las pa-

labras de los seres evocados como la mas segura

regla de conducta.

Como sociedad religiosa, el Espiritismo se le-

vanta contra la Iglesia, niega sus dogmas y su

liturgia, y pretende que la obra acometida por él

no puede ser mas santa, pues quiere, nada menos

que purificar la religión de las vanas ceremonias

del Catolicismo y tomar de cada culto lo que

constituye la ciencia de los homenajes tributados

al Ser Supremo.
Visto de cualquier manera, el Espiritismo es

digno de la execración del católico y se halla en

pugna con los preceptos divinos, con la fé y mo-
ral del Evangelio, con la autoridad de la expe-

riencia y con el respeto que merece la santidad

de los espíritus que pretende evocar.

(Continuará).

(ladeo

La Campana del Rosario

Piensan los descreídos que las campanas son

un sonido vano, y creen que solo sirven de trom-

pas al clero para interponerse en el curso activo

y distraído del hombre. ¿Qué misión, dicen, tie-

nen esas estrepitosas importunas? Si es anunciar

una agonía ó una muerte, ¡qué horror!—¿A qué

ese intempestivo: Hermano es preciso morir?
{1)

¿A qué ese Mane
,
Tecel

,
Phares (2) en el alegre

festín de la vida?—¿Anuncian un bautismo?. .

.

¿Qué nos va ni nos viene, esclaman, de que naz-

ca al mundo un semejante, ni que entre un alma

en la grey cristiana?—Si anuncian las fiestas ó

divinos oficios, ¿á qué—piensan,— si no quere-

mos concurrir á ellos?

Si, sí; así discurren aquellos que, empezando

porlas campanas hasta llegar á los cimientos,quie-

ren destruir nuestro santo templo; pues ¿cuándo

reinó mas audaz la agresión, mas acerba la hos-

pitalidad, mas despótica la intolerancia que en

el siglo que lleva por pompa vana en sus bande-

ras filantropía
,
tolerancia

,
libertad y derechos

del hombre? ¿Cuándo con mas razón podrían

exclamar los religiosos católicos, con alusión á

sus contrarios: Amargos
,
amargos hasta que tor-

naron en hiel la mas pura gota de la sangre de

mi corazón? (3)

(1 )
Saludo de los Trapeases.

(2) Conté, pesé, segregué.

(3) Qoéthe, Torouato Tossa

Estas campanas que tanto molestan al ciuda-

dano ilustrado
,
son para el pobre, que tan bien

las comprende, su lazo espiritual con el mundo

;

son su consuelo, su guia, su avisador, su calen-

dario y su reloj
;
son la voz que le habla, y que

siempre le dice algo, porque ellas son el conducto

por el que comunica la Iglesia con sus hijos; so-

bre todo con aquellos que, faltos de tiempo, de

recursos y de otras comunicaciones, están igno-

rantes del curso del tiempo, y desviados del de

los eventos.

Ellas les dicen que hay quién vele sobre ellos,

y que no están solos ni desvalidos. Les dicen que

acudan allí á orar con sus hermanos, según ins-

tituyó nuestro Salvador la oración, en comuni-

dad. Les dicen que santifiquen allí el vínculo

que da honor y posición á la compañera que

aman; tranquilidad á su corazón y á su concien-

cia; estabilidad y respeto á sus amores; puesto y
personalidad á sus hijos, formando así el lazo de

la familia, tan santo como dulce, tan necesario

á la vejez, tan útil á la juventud. Les dicen que

allá vayan para hacer entrar á sus hijos en el

gremio de la Iglesia y en la comunidad humana,

dándoles legítimamente el nombre á que su san-

gre les dá derecho, y que no pueden negarles

sin hacerse reos de infanticidio moral, y les di-

cen que allí acudan si á la hora de la muerte

desean consuelo para sus almas y sepultura para

sus cuerpos.

Ellas les advierten al alba que es ya la hora

del trabajo y de la oración, esas dos vias por las

que sin tropiezo se llega de esta vida pasajera á

la bienaventuranza eterna. Les anuncian las

festividades con anticipación, y cada festividad

es una enseñanza: anuncian á medio dia las Vís-

peras del siguiente, y con ellas la hora do des-

cansar el trabajador; al caer el dia tocan la ora-

ción en que, al saludar á la Madre de Dios, da

de mano á su tarea. Les amonestan para que,

antes de entregarse al sueño y al descanso, oren,

á fin de que lo obtenga eterno el hermano, cono-

cido ó desconocido, que sucumbió. Les convidan

á celebrar el bautismo de un recien nacido, así

como á alegrarse del tránsito de un alma que al

cielo sube sin haber perdido su pureza. Marcan

el curso del tiempo, publicando (así como de la

vida del hombre lo hacen) la hora que concluyó

y la que comienza. Entonces el olvidado munda-

no exclama: “¡Pasó esta hora! Aprovechemos la

que la sigue: el tiempo es un capital — Y el
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pueblo fiel, según el número de los toques, reza

ocho, diez,

Once mil veces te alabo,

Y otras tantas te bendigo,

Y otras tantas me arrepiento,

Señor, de haberte ofendido.

Anuncian con poderosa y azorada voz la alar-

ma para convocar á todos al socorro. Tocan cin-

co graves campanadas, y el filósofo ilustrado di-

ce: “¡Una agonía! ...
.
¡qué tristeza, qué an-

gustia! ¡qué importunidad! ¡esto se debiera pro-

hibir!”—Pero el bueno y cristiano pueblo dice:

“Tocan á buena muerte .—¡Dios se la dé!” y re-

za el Credo.

Avisan que va á salir Dios, y el ilustrado des-

creido da un rodeo para evitar su encuentro,

que le obligaría á descubrir su cabeza; y el pobre

y cristiano pueblo se arrodilla,y sin conocer la voz

filantropía, reza por su hermano, concluyendo

con esta hermosa jaculatoria
:

'

En gracia te reciba

El alma que te desea!

¿Por qué, pues, y con qué derecho privaría

el que se denomina filántropo é ilustrado, al

pueblo de sus santas misioneras que algo mejor

que sus doctrinas inculcan en él la ilustración y
la filantropía verdaderas? ¿Con qué derecho,

por qué razones mandaría callar y prohibiría

esas saetas, esos avisos, esas llamadas, esos con-

suelos que esparcen desde su elevada altura, y

que de tan pura atmósfera descienden á la

nuestra?

¡No! ¡no enmudezcas, dulce y poderosa voz que

nos unes, nos enseñas, despiertas nuestra memo-

ria; que nos consuelas en nuestras penas, nos

acompañas en nuestras soledades y nos amparas

en nuestros desamparos! Con que, la civilización,

que no puede hacer callar el mortífero estallido

del cañón, ¿haría enmudecer tu santa y consola-

dora voz?—¡No, no! Si hay una fuerza vigorosa

y razones de conveniencia social que conservan

aquellos, hay un suave pero inderrocable poder

moral que hace respetar esa voz de paz y de mi-

sericordia, con la que la Iglesia, esto es, la reli-

gión de Cristo, llama á sus hijos. Y así, á imita-

ción del cristiano filósofo Saint-Martin, que cla-

maba á Dios: “¡Padre! ¡Padre! Tantas vr-ces te

diré Padre, hasta que me respondas: ¡Hijo!” di-

gamos nosotros 6 nuestra santa Madre la Iglesia:

“¡Madre! ¡Madre! llámanos por la voz de tus

campanas, y dinos tantas veces: ¡Hijos! ¡Hijos!

hasta que te respondamos todos: ¡Madre!”

¿No teneis en vuestro pueblo una campana
que á la caída de la tarde os recuerda y llama á

la oración? ¿No la habéis oido desde pequeños

en las faldas de vuestras madres? Y cuando os

habéis alejado del querido hogar de la casa pa-

terna, ¿no habéis oido el eco suyo resonar en

vuestro corazón? ¿No está el recuerdo de aquella

voz entretegido con el de vuestros padres, el de

vuestra infancia y de vuestro país natal? Hablo

con los que tienen padres á quienes aman y hon-

ran, pátria á quien quieren con entusiasmo, y
corazón que guarde recuerdos, como del sol los

conserva el cielo en sus estrellas.

Recordad aquella voz inmutable como la de la

conciencia, que se esparce y suena lo mismo por

el tranquilo ambiente de una tarde de verano,

que por entre los mujidos del temporal de una

tarde de invierno: ¿acaso no os dice nada? ¿Aca-

so esa voz que entre el bullicio alegre que bulle

á sus piés es grave, y entre el estrépito amena-

zador es serena, y ajena siempre á toda influen-

cia inferior, no arrastra vuestra alma á su intan-

gible atmósfera?

Cuando se ausenta el dia, y en pos de sí deja

el crepúsculo; en esa hora en que ya no deslum-

bra el sol la vista, y aun no la entorpece la oscu-

ridad, suena en mi pueblo una campana. Perte-

nece á una capilla, y su toque sonoro y claro lla-

ma cada dia, hace siglos, á concurrir al Rosario,

ese himno popular á la Virgen, simbolizado en

una corona de rosas de las que canta el devoto

y poético pueblo:

¿Dónde está nuestro Padre Domingo?

Sus hijos llorosos le van á buscar;

Y le hallaron en el paraíso

Cogiendo las rosas del santo rosal.

Han pasado por el pueblo tiempos calamito-

sos y tiempos felices; y la campana sin alterarse

ni modificar su sonido, ha seguido llamando

inalterablemente cada noche á la oración.

Han entrado en el pueblo enemigos y conquis-

tadores
;
han imperado contrarios del culto

;
ha

visto á muchas de sus compañeras enmudecer, y
á otras, bajadas de sus altos puestos y converti-

das en monedas de poco valor; pero nada la ha

arredrado ni la hecho desmayar, y cada noche ha

vuelto con santa constancia á levantar su voz y

á reunir á los fieles.
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El oir su llamada querida es ya un hábito de

mi corazón, cuyas angustias tantas veces ha cal-

mado, á punto de equilibrar en mi recuerdo las

dulzuras del consuelo con las amarguras de la

angustia; y si llegase á faltar su elocuente voz,

dejaria para mí como para otros muchos moradores

Lo mismo que el viento azota

la cumbre mas elevada,

azota siempre la envidia

la reputación mas alta.

(Virgilio.)

del pueblo, un vacío en el alma, como lo dejaria

la muerte de una persona querida.

No siempre han expresado para mí aquellos

sonidos lo mismo; sino en cada situación de mi

vida han dicho una cosa diferente, aunque todas

Aunque nos llene de asombro

y de dolor. . . .es verdad

que existen hombres que beben

como agua la iniquidad.

(Job.)

análogas.

Cuántas veces -pensativa, al ver desaparecer

la luz del dia, y aguardando la que encienden

los hombres, formando un dia facticio, sin rocío

sin arreboles y sin cantos de pájaros, frió y even-

tual como todo lo que es artificial, he oido á la

campana, con melancolía y consuelo á la vez,

Nuestra vida se parece

á un lienzo lleno de manchas. . .

.

¡
hasta nuestras buenas obras

se encuentran llenas de faltas !

(Isaías, LXIV, 6.)

recapacitando y resintiendo las pasadas emocio-

nes que me ha causado.
(Continuará.)

Pensamientos

Es necesario que el niño

desde la infancia comprenda,

que solo en Dios el poder,

gloria y perfección se encuentran.

(JUSEU.)

Para que seas feliz,

honra á tu padre y tu madre
;

quien les enoja es maldito. . .

.

quien les abandona ¡infame!

(Deut. v. 16 y Eccii. III, 18.)

¿Quién es feliz en el mundo,

ó encuentra la paz en él?

tan solo el que teme á Dios

Y cumple su Santa ley.

(Salmo 127.)

Rico, que ves á tu hermano

sufriendo necesidad ....

y le cierras tus entrañas. . .

.

tu amor á Dios. .
.
¿dónde está?

(Joan. III, 17.)

Hijo, aborrece el pecado,

y en la tentación esclama :

“¡Señor!. .
.
primero morir

que manchar con él mi alma.

(CROI89ET.)

Sufre y calla resignado,

que es la paciencia, hijo mió,

árbol de raiz amarga ....

pero de fruto dulcísimo.

(Máxima de los Persas.)

Busca en su origen el mal,

si esterminarlo deseas ....
*
la fiera se ha de matar

en su misma madriguera.

(Antonio de Leiva.)

La humildad es el mejor

ornato del que se eleva

por la virtud ó el saber,

el poder ó la riqueza.

(Jijseu.)

Somos en nuestros deseos

cual mujer embarazada,

que en Octubre pide guindas,

y uva en Abril, sazonada.

(San Francisco de Sales.)

En cosas de poca monta

siempre evita el cuestionar,

que el discreto ceder vale

mas que el nécio porfiar.

(Santa Teresa.)

Si el siglo dejar me impide

mi deber. ... ¿no es necedad

el desear del Cartujo

el silencio y soledad?

(San Francisco de Sales.)
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No pienses en lo que harías

si en otro estado te hallases,

sino en hacer lo que debes

en el estado en que te halles.

(Croisset.)

Un hombre solo, abrasado

de fé viva y santo celo,

es capaz, si en Dios se apoya,

de corregir todo un pueblo.

(San Gerónimo.)

Quien lo que enseña no hace,

enseña y se afana en vano
;

con una mano deshace

lo que hizo con la otra mano.

(P. F. Javier Hernández.)

Muchos hasta el pan partir,

los que á Cristo siguen son ....

¡muy pocos hasta beber

el cáliz de la pasión!

(Kbmpis.)

El que parte quiera haber

con Jesús glorificado,

primero la ha de tener

con Jesús crucificado.

(San Francisco db Sales.)

No lo olvides, juventud,

que ansias saber y brillar. . .

.

“son las letras sin virtud,

perlas en el muladar.”
(Cervantes.)

gUtiw (jfonmUg
Las denuncias de “La Política”—Nuestro

colega “La Política” insiste en llamar la aten-

ción sobre la prédica que dice ha tenido lugar,

cuyo tema era sobre la separación de la Iglesia

y del Estado.

Haciendo misterio del nombre del predicador

se Umita á amenazar que dará ese nombre si se

insiste en dudarlo.

Si ridicula fué la pretensión del colega de que

se prohibiesen esas predicaciones, no es menos

ridicula la amenaza que repite.

Accidentalmente hemos sabido quién es el sa-

cerdote á que se refiere “La Política” y podemos

asegurar al colega que no teme sus pueriles ame-

nazas y que si por insidencia y con perfecta opor-

tunidad tocó ese punto, tiene la persuasión firme

de haber cumplido con su deber, lo que hará en

toda ocasión aunque se halle presente el colega.

Queda pues notificado el cólega.

La Pastoral.—En nuestro último número
publicamos la pastoral de SSría lima en la que

se deslizaron algunos errores, pero de poca im-

portancia que se han salvado en las impresiones

hechas en folleto y hoja suelta.

Los trabajos en la Iglesia Matriz.—Con-

tinúan con gran actividad los importantes traba-

jos emprendidos para la mejora y adorno interior

de la Iglesia Matriz.

Alemania.—Los protestantes, mejor dicho,

los miembros de una de las innumerables sectas

protestantes de Prusia, reunidos en lo que llaman

8Ínodo, sin duda por no poder entenderse, nom-
braron una comisión para que fuera á presentar-

se al Emperador Guillermo. Este, al recibir á los

miembros de la misma, les dijo: l.° Que el síno-

do no tenia que tratar de las cuestiones dogmá-

ticas ni litúrgicas; 2.* que solo debía pensar en

lo referente á la organización del partido ó secta

y 3.* que cuanto acordase necesitaba la sanción

de la potestad civil. Los protestantes que se re-

belan contra la autoridad doctrinal del Vicario

de Jesucristo, llegan al fin á someter la teología

á la voluntad de un Gobierno civil. Asi también

lo han verificado recientemente en Francia.

¡Cuánta degradación!

—Mr. Kuhn, abogado de Landau y uno de

los jurisconsultos mas renombrados del Palatina-

do, acaba de abjurar el protestantismo.

Inglaterra.—Los Padres de la Congregación

del Santísimo Redentor recientemente han pre-

dicado una misión en la ciudad de Birmingham

en cuatro iglesias simultáneamente, con motivo

del jubileo concedido por el Padre Santo. In-

menso fué el auditorio que escuchaba los discur-

sos de los elocuentes y fervorosos Redentoristas.

Miembros de todas las sectas acudían en tropel

á oir la palabra de Dios; era verdaderamente un

tiempo de abundantes gracias, y el éxito ha sido

sumamente consolador. Mas de ciento y cuarenta

protestantes abjuraron sus errores y abrazaron la

santa fó católica. Un número mayor han entrado

en el gremio de catecúmenos, y se preparan por

la instrucción para ser admitidos en el seno del

Catolicismo
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El limo. Sr. Obispo de la diócesis administró

el sacramento de la Confirmación al terminar los

sagrados ejercicios. Tan grande era el número de

los que le recibieron, que la cátedra estaba llena

completamente de confirmados. Eran las diez y

media de la noche cuando el señor Obispo con-

cluyó la ceremonia de la Confirmación.

La fé católica va extendiéndose á pasos agigan-

tados en Inglaterra; la verdad va triunfando de

la mentira; el Catolicismo con la libertad de que

goza en aquel pais,atrae todos los dias á la Iglesia

lo mas selecto y lo mas virtuoso de las sectas

protestantes.

—En una sola semana han perecido de hambre

en Lóndres cinco infelices, víctimas de la miseria

y de la malísima organización de la beneficencia

pública. Una de estas víctimas, anciana de 53

años, no había comido nada durante tres dias, y

como no pudiese pagar los 20 cuartos que pagaba

cada noche por dormir bajo techado en una de

esas casas de dormir de Lambeth, que dejan

muy atrás todos los horrores que pueda soñar la

imaginación mas tétrica y fantástica, fué echado

á la calle, desnuda, con un frió de 5 grados bajo

cero y 4 pulgadas de nieve sobre el suelo. Lón-

dres es quizá la única población del mundo en

donde la estadística de mortalidad tenga que des-

tinar una columna especial á las víctimas del

hambre.

Palestina.—Por la caravana de otoño italiana

se han recibido en Roma excelentes noticias de

Tierra Santa. Jerusalen y Belen se han visto li-

bres del cólera que por todas partes las rodeaban.

Los miembros de la caravana se muestran muy
satisfechos de su peregrinación, y muy agradeci-

dos de la cariñosa hospitalidad de los Padres

Franciscanos. Solo sienten no haber visitado á

Nazareth ni las riberas de Tiberíades, invadidas

por la peste.

Durante su estancia en Jerusalen presenciaron

la bendición y colocación de tres grandes cam-

panas en ia parte oriental de la basílica del Santo

Sepulcro. Hacia cerca de setecientos años que no

se oia en aquellas comarcas el alegre sonido de

una campana.

El canónigo Belloni sigue siendo objeto de las

bendiciones de toda Palestina. Su Orfanotrofio

tiene cincuenta alumnos que reciben educación

religiosa, aprenden la gramática en árabe, en ita-

liano y en francés, y varios oficios. Los días de

fiesta acude gran número de adultos que pasan

allí el dia, asisten á las sagradas funciones, oyen

algunas lecciones provechosas, y se recrean ho-

nestamente. El establecimiento agrícola que tiene

el colegio es un terreno de 12 kilómetros planta-

do de olivos, viñedo, cereales y tabaco, y fecun-

dado por varios manantiales. Todo esto fue com-

prado y generosamente regalado por un ingles,

lord Bu te, recientemente convertido; y se man-

tiene con limosnas, sigularmente de Francia y
Bélgica, donde prosperan grandemente la Obra

del Aguinaldo del Niño Jesús y de la Sagrada

Familia
, á par de la Propaganda de la Fé y de

la Santa Infancia.

La Obra del Aguinaldo del Niño Jesús em-

pieza á mediados de noviembre y dura hasta la

Epifanía. Mándanse las listas de los suscritores

el 30 de noviembre, el 14 ó el 30 de diciembre, y
se colocan en Belen, sobre el altar de la Gruta,

en la Misa del gallo la Noche buena, y en la del

dia de Reyes. Cada cual puede unir con la in-

tención á su aguinaldo la petición de las gracias

espirituales ó temporales que necesite para sí ó

para las personas queridas, en la seguridad de

que el Niño Jesús no las negará. Además, los

hueríanitos acogidos oyen una misa diariamente

en la santa Gruta por sus bienhechores, hacen

un triduo antes de Noche buena y comulgan el

primer dia de Pascua.

La Obra de la Sagrada Familia fué fundada

por el canónigo Belloni en 1863, aprobada por el

difunto patriarca señor Valerga, honrada y muy
recomendada por Pió IX en un Breve, y por la

Sagrada Congregación de Propaganda Fider. Su

fin es procurar la regeneración de la juventud,

quitando de en medio de la calle á infinidad de

miserables que no serian sino víctimas de los vi-

cios y de los protestantes, y dándoles medios de

ganarse honrada y cristianamente la vida y la

gloria.

Clónica

SANTOS
27 Dom. Quincuagésima. S. Baldomcro y Juliau.

—

Carna-
28 Lunes San Román abad. [val.
29 Mart. San Macario y comps. mártires,
1 Miérc. CENIZA. Stos. Rudecindo y Eudocia.

Dia de Ayuno y Abstinencia.—(Ciérranse las velaciones.)

CULTOS
EN LA MATRIZ

,

El miércoles 1* á las 9 de la mañana será la bendición y
distribución de la ceniza.

Por la noche habrá sermón.
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Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Le-

tanías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Igle-

sia. Por la noche hay Salve y Letanías cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Todos los Juéves á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

nías de los Santos y se celebra el Santo Sacrificio de la misa

por las necesidades de la Iglesia.

Los Sábados á las 8% se canta la misa votiva de la SSma,

Virgen y por la noche la Salve y Letanías, por cuyos actos

hay concedidas muchas Indulgencias.

Los lunes á las 8 de la mañana se hace la Procesión en su-

fragio de las Animas del Purgatorio.

IGLESIA DE LA CONCEPCION

Miércoles,á las nueve: misa,bendición y distribución de ce-

niza—plática.

A la oración: bendición solemne de las imágenes de S. José

y de S. Luis, con sermón.

Jueves—á la oración, sermón y bendición del Santísimo.

Viémes—á la oración:,Via-Crucis.

Domingo—á la oración: sermón y bendición.

Mártes—á la oración sermón en vasco con bendición.

Advertencia—Durante el mes de Marzo, misa á las 8, can-

tos y Ejercicio piadoso en honor de San José.

IGLESIA DE LAS SALESAS

El miércoles 1° de Marzo empezará la devoción del mes
consagrado á san José.

A las 5 lj4 de la tarde se rezará la corona del Santo Patriar-

ca, yen seguida será la Meditación y el himno del Santo, y
la Bendición con la reliquia del mismo.

Los domingos y miércoles habrá plática.

Los domingos comenzará á las 5 menos cuarto, y concluirá

con la bendición del Santísimo Sacramento.

PARROQUIA DEL CORDON

El Miércoles 1°. do Marzo á las 8 de la mañana tendrá lu-

gar la bendición é imposición de la Ceniza.

Todos los dias de la Cuaresma al toque de oraciones, des-

pués del Rosario, habrá lectura doctrinal, y un ejercicio pia-

doso á la SSma. Sangre del Redentor, y los Domingos á las 6

de la tarde la escuela de Cristo con Sermón, que predicará

Monseñor Estrázulas.

El dia 13 se comenzará el Septenario del Señor San José.

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS (Cordon.)

Loe dias 27, 28 y 29 del corriente á las 6 de la tarde habrá

desagravio al Sagrado Corazón de Jesús con exposición del

Santísimo Sacramento.

El miércoles 1° de Marzo á las 7 de la mañana habrá ben-

dición é imposición de ceniza: á las 5 1;2 de la íarde habrá

sermón y bendición del Santísimo Sacramento.

En toda la Cuaresma habrá sermón los miércoles y domin- i

mingos á las 5 y media de la tarde, y todos los viémes el !

piadoso egercicio del Via-Crucis á la misma hora.

PARROQUIA DEL REDUCTO

El miércoles I o de Marzo á las 8 de la mañana será la ben-

dición y distribución de ceniza.

Todos los viernes de la Cuaresma á las o de la tarde tendrá

lugar el santo ejercicio del Via-Crucis.

Todos los domingos á las 8 de la mañana se celebrará la

misa parroquial con sermón.

A las 5 de la tarde se esplicará la doctriua cristiana, con-

cluyendo con la bendición del Santísimo Sacramento.

PARROQUIA DEL PASODEL MOLINO
El Miércoles 1». al toque de oraciones se dará principio á

la novena de Jesús Nazareno.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 27—Ntra. Sra. del Carmen en la Matriz ó del Huerto

en la Caridad.

‘, 28—-Monserrat en la Matriz ó Mercedes en la Caridad.
“ 29—Rosario en la Matriz ó Doiorosa en la Caridad.

MARZO
“ 1°.— Conoepcio i en la Matriz ó en San Francisco.

irnos

LICEO UNIVERSITARIO
117—CANELONES—117

Dircetor: Pbro. Dr. I). Mariano Soler.

Este establecimiento de enseñanza superior y elemental ga-
rante una esmerada educación científica, moral y religiosa.
Sus cursos son universitarios, incluso el bachillerato en letras,

y se abre el 1» de Marzo.

MATERIAS DE ENSEÑANZA—Filosofía—Literatura

—

Matemáticas—Física — Química—Historia Universal—Geo-
grafía—Latín—Ingles—Francés—Italiano—Dibujo-Estudios
mercantiles.

La CLASE elemental es muy completa y abraza nociones
enciclopédicas sobre las artes y ciencias. Precio: 2 $.

PRECIOS MÓDICOS

Por una clase superior, 4 $—por dos, 6 $—por tres 8 $

—

por cuatro, 10 $. Idiomas y dibujo, 3 $. Clase mercantil 6
$. Sin embargo, el que justifique no poder pagar la pensión
entera, á juicio del Director, pagará la mitad.

ADVERTENCIA—Solo se admiten externos, y se ruega á
los señores que deseen ingresar en el Liceo, se sirven matri-
cularse á la mayor brevedad.

CALLE DE TTUZAINGO NÚMERO 211

de 11 á 12 de la mañana.

ARCHICOFRADIA DEL SANTISIMO

El jueves 2 de Marzo próximo, á las 8 de la mañana,tendrá

lugar en la Iglesia Matriz la misa mensual por la6 personas

finadas de la Hermandad.

El Secretario.

La profanación del Domingo

Interesantísimas cartas escritas por Monseñor
Q-aurne se venden en esta imprenta al ínfimo

precio de

20 centésimas cada librito encuadernación á

la rústica.

Consta de 200 páginas siendo su impresión con esmero y
en buen papel.
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La Cuaresma.—Espiritismo. VARIEDADES:
La Campana del Rosario.—La muger cris-

tiana. (
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Con este número se reparte la 18.a entrega del folletin

titulado: Lab Tees Hijas del Cielo.

La Cuaresma

Á esta sola palabra os veo poner mal gesto,

anublarse vuestro semblante y contraerse vues-

tros labios con una expresión de tristeza y des-

contento. .
.
¡Pobre Cuaresma, que siempre eres

recibida “como gallina en corral ajeno,” es decir,

muy mal. En efecto, se exceptúa un muy corto

número de cristianos fervorosos, los demas se

ponen de mal humor y casi se encolerizan con

solo pensar en estos cuarenta dias.

No eran así nuestros padres. Hombres de fé,

encontraban en sus sólidas creencias una causa

poderosa de energía, perseverancia y buena vo-

luntad
;
apreciaban el deber

, y como conocían

toda su grandeza, anteponían las sagradas leyes

de Dios y de la Iglesia á los fútiles pretextos á

que las sacrifica tan amenudo nuestra molicie.

Nuestros padres observaban con severa escru-

pulosidad las leyes de la Iglesia relativas al

ayuno y á la abstinencia, y no habia nadie que

no comiese de vigilia los viérnes y sábados. No
se trataban con tanto regalo, no cuidaban de su

salud como hacemos ahora nosotros
;
de suerte

que en París, apesar de una población que ascen-

día á muchos centenares de miles de habitantes,

un solo cortante
,

en el décimoquinto siglo,

vendía carne durante la Cuaresma y atendía á

todas las necesidades del dia, con solo una vaca.

Ayunaban toda la cuaresma, es decir, los cua-

renta dias que preceden á la Pascua, y, sin

embargo, no morían de resultas
; y no solo no

morían, sino que ni enfermaban, ni sufrían gra-

ves quebrantos, pues las poblaciones eran mu-
cho mas florecientes y los hombres tenían mas
elevada estatura y mas robusta salud. Con lo

cual queda bien probado que “el ayunar y hacer

abstinencia de carne no mata” digan lo que

quieran un buen número de personas que tienen

sobrado ingenio y poca conciencia.

Pero
,
dicen esas personas de que hablamos,

¿acaso no quiere Dios la penitencia del corazón

mas bien que la del cuerpo? A lo que responde-

mos sencillamente, que Dios quiere una y otra
,

porque la penitencia del alma no vá nunca sin

la del cuerpo. Nadie ignora, en efecto, que á

causa de su íntima unión, el alma influye en el

cuerpo y este á su vez en aquella : por esto un

cuerpo tratado con delicadeza y mimo, tarde ó

temprano comunica su molicie al alma que es su

compañera, así como por la razón contraria, un

alma enérgica, pura y que ha alcanzado victoria

sobre sus pasiones, por necesidad tiene al cuerpo

en rigurosa sujeción y vasallaje.—Por otra parte,

como desde el desorden que introduce el pecado

original el cuerpo está en continua rebelión con

el alma y con la ley de Dios, es necesario que

esta le trate un poco como enemigo ó á lo menos

como á sospechoso, al objeto de asegurar su in-

dependencia, su fidelidad á Dios y finalmente su

salvación eterna.

Pero ¿porqué este desagradable medio de ha-

cer penitencia? Y ¿por qué no escogerlo? repli-

co. La Iglesia lo ha escogido: I
o porque es bas-

tante desagradable para que sea una penitencia,

y no lo bastante para que no puedan practicarlo

todos los cristianos; 2o

,
por respeto á los Após-

toles que instituyeron la Cuaresma; 3 o

,
porque

tal es su voluntad; y todos nosotros, sin escep-

cion, debemos respetar su elección y someternos

á sus preceptos, ya que recibió de Nuestro Se-

ñor Jesucristo el encargo de gobernarnos y ha-

cernos cumplir su divina ley.

Obedecer las leyes de la Iglesia es obedecer á

Jesucristo
;

infringirlas, tenerlas en poco, no

curarse de ellas, considerarlas como bagatelas y
cosas de poca monta, es desobedecer á Jesucristo,

no hacerle caso y despreciarle. Y ¿quién se atre-

verá á sostener que sea todo esto una ligera

falta? . .

.

Yo ya quiero obedecer á Dios, pero no á los

hombres. No me negareis que el Papa y los

Obispos son hombres. Convenido, pero como aca-
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bamos de decir, son hombres que os mandan con

la autoridad de que les ha revestido Dios
;

al

someteros, pues, al Papa ó al Obispo, no os incli-

náis ante un semejante vuestro, sino ante Jesu-

cristo, ante el mismo Dios que habla, manda,

prohibe, gobierna, instruye y santifica á los hom-

bres por el augusto ministerio de su enviado.

Pero
,
¿cómo se comprende que manche al

alma lo que entra en el cuerpo

H

El alma no que-

da manchada por lo que entra en el cuerpo, sino

por la desobediencia de que se hace culpable

ante Dios. Dios, por conducto de su Iglesia, me
manda que me imponga tal ó cual privación, que

me sugete á tal ó cual práctica ó rito
;

si rehusó

someterme, me declaro en rebelión y me hago

culpable. Puede haber nada mas sencillo?

Acaso la carne no es tan buena el viérnes, el

sábado
, y durante la cuaresma como en los de-

mas dias

?

Sin duda, pero el viérnes, el sábado

y durante la cuaresma, está prohibida por la le-

gítima autoridad que, por derecho divino, ejer-

cita en esto nuestra obediencia y nos obliga á

practicar la virtud indispensable de la penitencia.

Lo que hay de malo es la violación de un pre-

cepto importante que no obliga los demas dias.

Poco importa, sin duda á Dios que comamos

vaca, ó zanahorias ó arenques
;
pero si que le

importa, y mucho, que seamos obedientes, dóci-

les, penitentes y humildes. Trátase aquí del co-

razón y no del estómago
;
no se ocupa la Iglesia

de la olla, sino de la conciencia.

¿ Y Dios va á condenarme por un bocado de

carne

?

No, pero os condenará por vuestra obsti-

nación en la rebeldía, por vuestro orgullo, por

vuestra desobediencia, tanto mas culpable cuanto

mas fácil de cumplir es la ley que se os ha im-

puesto. ¿Y es por ventura un enorme sacrificio

comer tal ó cual manjar? ¿un plato de carne ó

uno de legumbres? ¿No es una locura, una ver-

dadera estupidez ofender á Dios por semejante

niñería? Cuanto mas fácil es una ley, mas inex-

cusable es su infracción; por consiguiente, el que

pudiendo hacer abstinencia, pudiendo ayunar,

haya infringido los mandamientos de la Iglesia

en esta materia, no tendrá excusa en el tribunal

de Jesucristo.

Yo no puedo ayunar ; no puedo comer de vi-

jilia, porque esto me daña la salud. ¿De veras?

Considerad que á Dios no le engañareis y que es

Él que ha de juzgarnos! Si realmente os son no-

civos el ayuno y la abstinencia, si os causan un-

verdadero malestar, si teneis, en fin, una salud

tan delicada que no pueda soportar ese régimen,

entonces no estáis obligado á ello; la ley no ha-

bla con vos, pues la Iglesia no quiere imponeros

un perjuicio; sino una privación; quiere que ha-

gamos penitencia, no que caigamos enfermos;

quiere, por líltimo, cercenar al cuerpo lo super-

fluo, y no negarle lo necesario. Si os es necesaria

la carne (notad bien esto : necesaria)
,
comedla

sin escrúpulo; pero cuidado con que no os hagais

ilusiones sobre esta misma necesidad, y para

mayor seguridad, consultad antes un médico

cristiano, y sobre todo pedid consejo al cura pár-

roco ó al confesor, que son los doctores de la ley

y tienen la gracia de 1 estado para explicárosla.

Asimismo hay dispensa de la ley del ayuno y
aun de la abstinencia, en caso de un trabajo muy
rudo ó de extrema pobreza, ó cuando haya cual-

quiera otra imposibilidad real. Así, por ejemplo,

podemos comer carne cuándo no tengamos otra

cosa; pues, al fin y al cabo, para vivir es necesa-

rio comer. Tampoco estamos obligados,para hacer

abstinencia, á reducirnos á pan y agua, sobre

todo si ejercemos una profesión dura y laboriosa.

¡Pero esto es una cosa enojosa y desagradable!

La carne me gusta mas que el comer de vigilia,

etc. ¡Llegamos por fin al fondo de la cuestión,

ese es el quid de la dificultad ! Pero á lo menos

esto es hablar con franqueza. ¿Porqué no lo di-

jisteis de buenas á primeras, y no teniais necesi-

dad de ir rebuscando argumentos teológicos?

“Cuéstame cumplir con mi obligación, por lo

tanto no quiero cumplirla.” Está bien; solamente

os advertiré de antemano que dispongáis vuestro

equipaje para ir al infierno, pues os halláis en el

camino que conduce á él en derechura. Cual-

quiera que no cumple sus obligaciones, vive en

pecado
; y cualquiera que vive en pecado, recibe

en pago el castigo eterno, cuyos inconcebibles

dolores nos exhorta Jesucristo tantas veces en el

Evangelio que evitemos á toda costa.

Id, pues, si queréis.

Por lo que á mí toca, encuentro menos duro

ayunar cada año durante la Cuaresma, y abste-

nerme de comer carne los viérnes y sábados, que

arder por toda la eternidad.

Por lo demas, cada cual' tiene sus gustos. . .

.

Mgk. Segur.

Es piritfsino.

(
Véase el número 485.

)

II.

¿Qué puede haber mas contrario á la ley de

Dios, que la comunicación con los muertos, tal
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como la establece el Espiritismo? Indudablemen-

te, la Iglesia católica reconoce un sagrado co-

mercio con los séres que no existen al lado nues-

tro. La oración es el lazo misterioso, establecido

por Dios mismo para estrechar á los que perma-

necemos aun en la tierra con las almas que viven

en la eternidad. Esas almas ¿están en posesión

de la felicidad suprema? veneramos su memoria,

solicitamos su mediación cevca de Dios. ¿No han

llegado todavía al cielo? Ponemos en acción la

eficacia de nuestros misterios divinos, rogamos

por ellas, pero jamas pretendemos ir á turbar la

paz en que reposan con evocaciones sacrilegas.

Nada mas laudable que la oración por los muer-

tos; pero nada mas pagano que consultarlos;

digno y moralizador es acercarnos, á los que en

el Catolicismo llamam^, santos, por medio del

amor y de la imitación; pero impío y culpable es

querer hacerlos llegar hasta nosotros. En una pa-

labra, si las relaciones cristianas con los espíritus

son un principio de elevación, las relaciones que

crea el Espiritismo son fuente de alucinaciones

que extravian y degradan.

Como nuestro estudio se dirije á mirar el error

espiritista en sus relaciones con la fé, conviene

que veamos su condenación desde los tiempos de

la antigüedad sagrada.

Moisés, como consta de tres libros del Penta-

teuco, prohibía severamente al pueblo de Dios

las evocaciones de los muertos.

“No se imite entre vosotros, decía, los usos

“detestables de los paganos; no se vea á hombre

“alguno que interrogue á adivinos ni estudie los

“sueños ó los augurios; ninguno que haga ma-

leficios ó encantamientos ni busque la verdad

“de boca de los muertos. Abominable es todo

“esto ante los ojos del Señor.”

Isaías fulmina contra los Espiritistas de su

época, que pedían á los muertos una revelación

de lo que interesaba á los vivos é iban á dormir

sabré los sepulcros para merecer ahí tener sueños

proféticos.

Josias no bien subió al trono, exterminó á los

que profesaban el arte mágico y á cuantos se

ocupaban en manifestaciones sobrenaturales, que

fueron muchos durante el reinado de Manasés.
En una palabra, en el Antiguo Testamento,

una de las glorias que se conquistaban los reyes

Bábios y virtuosos, tanto en Israel como en Judá,

era la de poder darse este feliz testimonio, de

que se habla en el libro de los Números: “No
hay augurio reconocido en la casa de Jacob, ni

adivinos autorizados en Israel.”

Y el catolicismo, que desde los tiempos apos-

tólicos íüé inexorable contra los taumaturgos de

mala ley, que se llamaron Simón el Mago y
Elimas, no ha mitigado su primitivo rigor para

con los que les han sucedido en su fatal empeño.

Respetuoso, como es, ante las revelaciones pri-

vadas, cuando las autoriza la palabra inspirada

de la Iglesia, jamás ha tolerado las que no tie-

nen mas orijen que el satanismo ó el buen hu-

mor de los que pretenden imponer creencias ab-

surdas á los fieles. “Si os entregáis, escribía San

Pablo, á vanas observancias respecto á la virtud

de los dias, de los meses, estaciones y años, el

ministerio santo que ejerzo entre vosotros será

inútil.”

En los tiempos de Tertuliano, como él mismo
lo dice, habíase querido ultrajar el alma de los

muertos, evocándolas por medio de operaciones

májicas. Entonces, así como ahora, se celebraban

pactos con las potencias infernales, había mesas

parlantes y otros medios de comunicación con sé-

res invisibles. Pero el elocuente africano, después

de describir tales errores, se apresura á añadir:

“Desde la promulgación del Evangelio, no halla-

reis en ningún sitio en donde impere L» Iglesia,

astrólogo, mago, encantador ó adivino, que no

haya sido con severidad castigado.” Y expresa

la razón por qué así procede la Iglesia: “Se evo-

ca las almas de los difuntos, dice
;
pero no son

ellas, son los demonios los que responden al lla-

mamiento de los vivos.”

No hay duda alguna; lo que se llama Espiri-

tismo, sino es un embuste de los hombres, es la

acción del demonio; pues, estándonos absoluta-

mente prohibido consultar á los muertos, Dios

les rehúsa la facultad de satisfacer nuestra cu-

riosidad. Y en tal caso, ¿de donde pueden ema-

nar las respuestas que los ilusionados pretenden

obtener de ellos? Solo del espíritu de tinieblas,

único que íesiste á los mandatos divinos, y no

seguramente de un espíritu bueno, que en nin-

gún caso se prestaría á obedecer interpelaciones

prohibidas por el Arbitro de cielos y tierra. De
esta suerte, el Espiritismo no es otra cosa, que

una comunicación con los demonios y una vuelta,

en pleno siglo de las luces, á las supersticiones y
al fanatismo de los pueblos idólatras.

¿Y no se vé la injuria que se hace á esos

muertos dignos de la veneración y del respeto de

la familia humana, al confundirlos con nuestros

peores enemigos? Hay impiedad en hacer ova-

ciones en que permitimos, á espíritus impuros y
maléficos, tomar á veces el venerable nombre de
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nuestros antepasados, en otras el de personajes

con que se honra la historia; ya el de los héroes

de la virtud, á quienes la Iglesia denomina san-

tos, ya los nombres cien veces sagrados del Sal-

vador ó de su Virgen Madre, y ¿para qué? para

pronunciar frívolas imposturas ó consejos ten-

dentes al mal. Cuando se ve á cristianos dejar

correr febrilmente las noches en esas comunica-

ciones diabólicas, uno no sabe de qué asombrar-

se mas, si de la aberración del sentido común,

que da crédito á la palabra del espíritu de tinie-

blas, ó del extremo á que llega á descender el

sentido moral, cuando se permite tales profana-

ciones.

“Nó, nó! exclama Sisto V en su memorable

constitución Creator cceli et térra, solo es de

Dios el conocer los acontecimientos libres de lo

porvenir. Los temerarios que los anuncian, sin

obtener para ello una revelación divina, se atri-

buyen injusta é imprudentemente lo que á Dios

pertenece.”

Fácil nos seria aducir el testimonio de conci-

lios, que esplícítamente condenan las evocacio-

nes infernales. Pero no podemos omitir la pala-

bra del inmortal pontífice reinante, quien por

un célebre decreto viene á poner fin á la impo-

nente série de autoridades que, desde los tiem-

pos mas remotos han execrado las prácticas es-

piritistas.

“La malicia de los hombres, dice Pió IX, (1)

ha tomado tales creces en nuestros dias, que des-

deñando el uso lícito de las ciencias y dejándose

llevar por una curiosidad temeraria, con gravísi-

mo daño de las almas y de la misma sociedad

civil, hay quienes se gloríen de haber descubierto

el arte mágico y la adivinación. No es otro el

origen de las prácticas que, con diversos nom-

bres, como el de sonambulismo ú otros, van ha-

ciéndose de prosélitos en el dia. Fuera de sí, en

virtud de procedimientos, no siempre en armonía

con el pudor y la decencia, mujeres hay que pre-

tenden ver cosas invisibles, disertar sobre la re-

ligión misma, evocar las almas de los muertos,

ponerse en relación con personas y cosas desco-

nocidas ó puestas á gran distancia de ellas, y
temerariamente ejecutan mil actos supersticiosos

con los cuales especulan ellas mismas ó las per-

sonas á cuyo servicio se bailan. En todo esto, sea

cual fuere el arte de que se sirvan ó la ilusión

de que los adeptos se bailen poseídos, los medios

físicos que emplean están destinados á producir

(1) Encíclica del 30 de Julio de 1350,

efectos sobre-humanos, y son ilícitos, no solo

porque tienden al error, sino por el escándalo

que entrañan bajo el punto de vista de la moral.”

Y el soberano pontífice encarga á los pastores

la mas activa vijilancia para detener los progre-

sos de un mal, cuyas consecuencias lamenta con

toda el alma.

En verdad que causa vergüenza ver á nuestro

siglo, cultivando, como descubrimiento suyo,

una pasión que cuenta ya tantos años, y adhe-

rirse con frenesí á lo maravilloso, ridículo, me-

nospreciando lo sobrenatural de la fé cristiana.

Si los teólogos de la edad media nos hubieran

trasmitido alguna aparición fantástica de lqs ini-

ciados en el Espiritismo de su época,
¡
con qué

explosiones de risa no las leyeran ahora nuestros

libre-pensadores! ¿Quié^de estos puede ver hoy

el relato que nuestros libros sagrados hacen de

una posesión diabólica, sin manifestar su des-

precio con una risa desdeñosa? Y no obstante,

ahí están sirviendo de ministros de esas mismas

operaciones, tienen el convencimiento mas firme

de la efectividad de sus misterios y son los pro-

pagadores mas entusiastas de la fantasmagoría

diabólica. Pero ¿podrán, al menos, esplicárnosla

de un modo natural? ¿están siquiera de acuerdo

acerca de su origen sobrenatural? ¡Oh! diriamos

que Dios se venga con crueldad del orgullo cien-

tífico dé nuestro siglo, y que, para castigarlo del

torpe rechazo que hace de la fé, lo abandona á

la nigromancia. Si : la historia dirá mas tarde

que este siglo, tan soberbio por sus numerosos y

brillantes progresos, por una aberración inexpli-

cable, descendió hasta el punto de ser un siglo

que amó locamente los hechizos y hubo necesi-

dad de probarle que realmente estaba dando

crédito á encantadores y hechiceros. Nigromán-

ticos ó hechiceros fueron, en efecto, los espiritis-

tas del tiempo pasado. ¿Porqué no habríamos

de dar su verdadero nombre á los espiritistas del

nuestro? Las formas solamente han cambiado,

la cosa entonces y ahora es una misma, es decir:

la religión diabólica sustituida á la religión de

Jesucristo, y la perpétua variación del reinado

de Satanás en oposición á la inmortalidad de la

Iglesia.

(Continuará.)
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¡metí ¿liles

La Campana del Rosarlo

(conclusión.)

Cuando la oía de niña, es decir, en aquella

edad en la que estarse quieta es una sujeción,

y el moverse una necesidad; en aquella época

decía la campana, con la misma voz grave que

usaba mi maestra: ¡Venid á rezar
,
venid á

rezar!—Ya van, pensaba entónces, las buenas

viejecitas á rezar el Rosario.—Esto pensaba,

porque siempre que me había llevado allí mi ama

había visto á una anciana pobre, tan aseada, tan

devota y tan serena, que se había captado mis

infantiles simpatías, por ese temprano instinto

que lleva á los niños á presentir mas bien que á

discernir, lo bueno y lo malo.

Algunos años después, cuando adornaba mi

cabeza y entretejia mis pensamientos con flores,

y cuando deshojaba una margarita profetisa, di-

ciendo en queda voz, al arrancar la hoja
: ¿ Ven-

drá ? . .

.

¿vendrá tarde ? ... ¿no vendrá? . .

.

oia la

campana que entonces decia: ¡Ven acá
,
ven acá

!

Y ya concebía yo que aquella llamada que no

hacia latir el corazón, prometía mas estable di-

cha que otra alguna. Tan cierto es que la felici-

dad es triste, porque le es adherente el presenti-

miento de su instabilidad.

“Si. “La felicidad es cosa grave
: quiere cora-

zones de bronce, en que lentamente grabarse. La
alegría la retrae al arrojarle flores, y su sonrisa

está mas cercana del llanto que de la risa. En-
tonces no sabia definir, ni menos formular con

voces lo que sentía, y mi corazón, cual el eco,

repetía las de los poetas que á él llegaban.”

Poco después fui feliz .... como á pocos es

dado el serlo! Rodeada de todos los objetos de

los mas santos amores, oia con delicia la campa-
na, que entonces me decia: ¡Da gracias áDios,

da gracias á Dios! .... Y yo se las daba, porque

siempre respondía mi corazón á su llamada.

Pero en breve se deslizaron los presentimien-

tos que, cual invisibles é impalpables álas, con-

sigo trae la felicidad.

Llegó un dia, negro domo la noche, angustio-

so como la duda, triste como una despedida, en

el que, en lugar de objetos de mi cariño, me vi

rodeada de sepulturas; estaba sola y desesperada!

Entonces .... cuando el sol se llevaba tras sí

la alegría del cielo, como la muerte se había lle-

vado tras sí la alegría de mi corazón .... sonaba

dulce y consoladora la campana, y me decia: ¡No
estás sola

,
no, no estás sola! Y al oirla, el grito

se hacia lamento, y el sollozo suspiro. Recordaba

á la buena y paciente anciana, que seguía con-

curriendo al Rosario en la capilla, y repetía con

alusión á ella esta estrofa de una composición de

Mr. Balmore, titulada La Mendiga:

“¡Tú' á quien compadecen, y que yo envidio,

pobre transeúnte de nuestras aldeas! .... Tú que

no esperas de los mortales ni tu felicidad ni tu

desgracia, y cuya última esperanza se halla al

pié del altar! ¡Dame tus canos cabellos, tu lento

y penoso andar, y tu memoria absorta, que está

inerte como tus pasos!”

Cuando sobre mí cayeron las desgracias, se

encarnizó la suerte, y se cebó la cruel ingratitud;

cuando la realidad no tenia alivio, ni la esperan-

za promesas; cuando en la lucha sucumbia mi

ánimo, tu pura y consoladora voz me decia: ¡Aquí

hay amparo, aquí hay consuelo!—y yo te creia.

Persuadióme la amistad á ausentarme de mi

pátria para aliviar mis males y distraer mi men-

te; pero mi dolor lo llevé conmigo; y cuando llo-

raba por mi pais, mi sol, mis amigos y mis alta-

res, oia la suave y lejana voz de la campana de

mi pueblo, que me decia: ¡Vuelve acá, vuelve

acá! y yo le contestaba: ¡Voy!

Cuando embarcada y entregada la frágil em-

barcación al furor de las olas y del viento, se

echaba ya de un lado, ya de otro, como un en-

fermo en un paroxismo de ardiente fiebre, te-

miendo yo que se rindiese por faltarle las fuerzas

para seguir luchando; cuando el viento gemía

entre las jarcias sus lúgubres quejas; cuando las

olas asaltaban la nave y se retiraban para volver

con mas fuerza, al través de su estrépito fúnebre

y aterrador, cerraba mis ojos y mis oidos, buscan-

do mi mente una áncora de salvación y de espe-

ranza; entonces oia la campana que me decia:

¡Vaelve aca, vuelve acá! ¡Aquí hay calma, aquí

hay seguridad! Sí, dulce y serena campana, ¡tú

me prometías doble puerto seguro! .... y yo re-

cordaba á la anciana pordiosera, que sin alejarse

nunca de tí, tan sosegada hacia la peregrinación

del mortal.

Volví á mi pueblo, y me apresuré en acudir á

la llamada que de tan lejos había oido.

Allí estaba la anciana agobiada por los años,

pero siempre puntual y fiel. Yo sollozaba, y vi

que también ella estaba llorando. Las lágrimas

atraen entre sí a los que las vierten; me acerqué
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á ella, y como el amor es la causa mas general y
plausible del llanto le pregunté si había perdido

alguna persona querida.—Sí, he perdido á mi

santobienhechor, me contestó, y vengo á rogar á

Dios por él.—Hago lo que hacéis vos, repuse;

lloro y ruego por mi padre, que era también mi
bienhechor; ¿quién era el vuestro?

La anciana alzó sus apagados ojos al altar y....

¡nombró á mi padre!

¡Aquella campana nos había llamado á ambas

á cumplir tan santo deber!

¡Gracias, gracias, mi benéfica amiga
;
gracias

por los consuelos con que tu pura y santa voz

ha llenado mi vida! Sigue, sigue esparciendo

esos sonidos, á los que Dios dotó de tanto poder

y de tanta atracción, que á nadie son extraños, y
á pocos dejan de ser simpáticos, como lo son el

consuelo, como lo es la hermandad, como lo es

la llamada al bien. No temas no ser oida, que

yo te he oido á muchos cientos de leguas con el

oido del corazón. Tu recuerdo ha sido para mí
como una sonrisa, ya placentera, ya melancólica,

y que siempre me recordaba á Dios. ¡Recordad

á Dios
,
recordad á Dios! esto mismo dijiste á

,las pasadas generaciones, esto mismo dirás á las

venideras, porque tu voz es imperecedera y tus

consuelos son eternos. ¡Oh que no llegue nunca

á destronarte una mano profana y sacrilega, pues

tu santa misión es la de llamar y reunir á tu

grey, no para conspirar, divertirse, negociar, ni

desvanecerse, sino para orar

;

santo deber que

puede hallar indiferentes, pero que no se conci-

be que halle contrarios.

¡Campana piadosa, reclamo de la Iglesia de

Cristo, voz de la confederación cristiana, único

poder que no de palabra, sino de hecho, nos ha-

ces, no iguales, sino mas que iguales, esto es,

hermanos!.... No dejes, no, de convocar las

ovejas al redil; no te retraiga la fria atmósfera

que en el dia aquí te circunde, puesto que existen

innumerables corazones ardientes y fervorosos,

cuyo calor abrigue tus puras voces; cuya adhesión

y profundo amor el culto de que formas parte al

proclamarlo, les sirve de distintivo, de dicha, de

virtud, de lauro, de galardón y de magnífica é

incontestable denominación, que es la dq...¡fieles!

¡Madre! ¡Madre! amonéstanos por la voz de

tus campanas á perseverar en serlo, y dínos tan-

tas veces : ¡Hijos! ¡Hijos hasta que respondamos

todos:—¡Madre!!

Fernán Caballero.

La mug-er cristiana

Quisiera remunerar

vuestra santa devoción,

con una flor singular

qne há tiempo siento brotar

dentro de mi corazón.

Es blanca como el armiño,

pura como la azucena,

os la ofrezco sin aliño:

¿la queréis? enhorabuena:

es su nombre .... mi cariño.

Cariño que no se hermana

con esa frágil corteza

por la que el mundo se afana,

pues para mí la belleza

está en la mujer cristiana.

Desde que vemos la luz

en nuestro bien se ejercita

con tierna solicitud:

es una planta bendita

que exhala vida y salud.

Y al nacer, desde pequeños,

sentimos el tierno lazo

que de ella nos hace dueños,

viniendo á ser tu regazo

la cuna de nuestros sueños.

Ella forma el corazón

con maternales cariños,

y bajo su inspiración

pronunciamos cuando niños

nuestra primera oración.

Vertiendo miel y ambrosía

nuestros pesares destierra,

y la vé mi fantasía

como el ángel que en la tierra

nos vá sirviendo de guía.

¿Mas qué deciros pudiera

que á sus excelencias cuadre?

Preguntádselo á cualquiera

que haya perdido su madre

en la feraz primavera.
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Pero no le deis enojos;

oh! no le hagais padecer

removiendo sus despojos:

todos han de responder. . .

.

que era la luz de sus ojos!

Mirad al pobre paciente

en el lecho del dolor

sonriendo dulcemente,

porque vé en su derredor

una matrona clemente.

Y en medio de la batalla,

mirad ese ángel del cielo,

que los lamentos acalla

de aquel que yace en el suelo

herido por la metralla.

Mas ¿á qué hablar de heroísmo

de las señoras cristianas

que tienen fé y patriotismo?

¡Si son sus almas lozanas

el alma del cristianismo!

Por eso yo reverente

os rindo con efusión

respeto y admiración,

viendo del bien pura fuente

en vuestro gran corazón.

Y admirando la virtud

que vuestro espíritu encierra

os ofrece mi laúd,

de las flores de la tierra,

la flor de la gratitud.

T. S. L.

Montevideo, Febrero 13 de 1876.

Hotifúts (Generales

Visita Episcopal. — El sábado próximo

parte SSria. lima, para la Florida con el objeto

de hacer en aquella parroquia la santa visita y
dar misión.

I

Que el celo infatigable de SSria. y dignos

cooperadores sea coronado con abundantes frutos

espirituales.

Nuevo Sacerdote.—El Domingo de Quin-

cuagésima SSria. lima confirió el orden sagrado

del Presbiterado al joven oriental Don Santiago

Silva, educado en el Colegio de Santa Fé.

Felicitamos al joven sacerdote por haber lle-

gado al término de su santa vocación y felicita-

mos al clero oriental porque cuenta con un nue-

vo cooperador.

Liceo de Estudios Universitarios. — Hoy
se han abierto las clases del ‘-Liceo de Estudios

Universitarios,” dirigido por el Pbro. Dr. D.

Mariano Soler y otros aventajados profesores.

Que Dios bendiga la buena é importantísima

obra que se inicia, son nuestros mas sinceros

deseos.

(fiwtúa pcUgiusíi

SANTOS
2 Juéves

—

El Santo Angel Custodio de la República—por

conces pontif. de 1867. Ss. Lucio, y Heráclito.

3 Yiérnes—Ss. Emeterio y Celedonio mártir Abst.

Cuarto o’te á las 6. 3 m. de la mañana.
4 Sábado—Stos. Casimiro y Lúcio I. papa.

CULTOS
EN LA MATRIZ

Durante la cuaresma habrá sermón todos los Domingos y
Miércoles al toque de oraciones.

El Domingo 5 á las será la Comunión de los Cofrades

de la Pía Union del Sagrado Corazón de Jesús.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Le-

tanías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Igle-

sia. Por la noche hay Salve y Letanías cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Mañana, primer viernes del mes la Pía Union del Sagrado

Corazón de Jesús celebra su fiesta mensual, con comunión á

las 7 de lamañana, misa solemne álas 9, exposición del San-

tísimo Sacramento todo el dia; por la noche sermón, desagra-

vio al Sagrado Corazón, bendición con el Santísimo Sacra-

mento.

Durante el tiempo santo de Cuaresma, los martes se rezará

el Via-Crusis y los viernes y domingos habrá sermón.

IGLESIA DE LA CONCEPCION

Jueves—á la oración, sermón y bendición del Santísimo.

Viémes—á la oración: Via-Crucis.

Domingo

—

A la oración: sermón y bendición.

Mártes—á la oración sermón en vasco con bendición.

Advertencia—Durante el mes de Marzo, misa á las 8, can-

tos y Ejercicio piadoso en honor de San José.

IGLESIA DE LASSALESAS

Continua la devoción del mes consagrado á san José.

A las 5 lj4 de la tarde se rezará la corona del Santo Patriar-

ca, yen seguida será la Meditación y el himno del Santo, y
la Bendición con la reliquia del mismo.

Los domingos y miércoles habrá plática.

Los domingos comenzará á las 5 menos cuarto, y concluirá

con la bendición del Santísi mo Samiccnto.
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PARROQUIA DEL CORDON

Todos los dias de la Cuaresma al toque de oraciones, des-

pués del Rosario, habrá lectura doctrinal, y un ejercicio pia-

doso á la SSma. Sangre del Redentor, y los Domingos á las 6

de la tarde la escuela de Cristo con Sermón, que predioará

Monseñor Estrázulas.

El dia 13 se comenzará el Septenario del Señor San José.

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS (Cordon.);
'

En toda la Cuaresma habrá sermón los miércoles y domin-

mingos á las 5 y media de la tarde, y todos los viérnes el

piadoso egercicio del Via-Cruois á la misma hora.

PARROQUIA DE LA AGUADA.

Continúa en los viérnes al toque de oraciones el jüiadoso

ejercicio de las 7 principales caídas, que dió Nuestro Aman-
tísimo Salvador en su pasión santísima. Durante el tiempo

bien al toque de oraciones. El Viérnes dia 3 del corriente

tendrá lugar á las 8 de la mañana la comunión general do

los Congregantes de la Pia Union. Estará patente la Divina

Magestad mientras la celebraciou de la misa rezada, después

de lo cual se rezará el desagravio.

PARROQUIA DEL REDUCTO

Todos los viernes de la Cuaresma á las 5 de la tarde tendrá

lugar el santo ejercicio del Via-Crucis.

Todos los domingos á las 8 de la mañana se celebrará la

misa parroquial con sermón.

A las 5 de la tarde se esplicará la doctrina cristiana, con-

cluyendo con la bendición del Santísimo Sacramento.

PARROQUIA DEL PASODEL MOLINO
Continúa al toque de oraciones la novena de Jesús Naza-

reno.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 2—Dolorosa en la Matriz 6 S. Francisco.

“ 3—Carmen en la Matriz ó Aranzanzú en S. Francisco.
a 4—Monscrrat en la Matriz ó Huerto en la Caridad.

SOCIEDAD DE S. VICENTE DE PAUL

El domingo 5 á las 2 y media de la tarde tendrá lugar la

primera Asamblea general anual de la Sociedad, para dar

cuenta de sus trabajos desde el 8 de Diciembre de 1875, y el

lúnes 6 á las 7 de la mañana será la misa por los sócios finados,

y la comunión general.

Se invita especialmente á los señores sócios para esos actos.

El Secretario del Consejo.

O

ARCHICOFRADIA DEL SANTISIMO

Hoy jueves 2 de Marzo á las 8 de la mañana, tendrá

lugar en la Iglesia Matriz la misa mensual por las personas

finadas de la Hermandad.

Ei. Secretario.

CLUB CATOLICO

Se cita á los señores sócios y al póblico para la sesión que

tendrá lugar el domingo 5 del corriente á las 7 y media de la

noche en el salón del Liceo Universitario—Canelones 117

(adonde ha mudado el loeal de sus sesiones). En ella se efec-

tuará la reapertura del Club y se promuciarán varios dis-

cursos.

Se dará en seguida lectura de una tesis del señor Presidente

D. Horacio A. Tavares, intitulada “La Religión Natural.”

El Secretario—S. Camp.

TESORERIA DEL CLUB CATÓLICO
Esta se hallará abierta una hora antes de la sesión para los

sócios que quieran abonar sus cuotas.

, El Tesorero—P. Isasa.

La profanación del Domingo

Interesantísimas cartas escritas por Monseñor
Gaume se venden en esta imprenta al ínfimo

precio de

20 centésimas cada librito encuademación á

la rústica.

Consta de 200 páginas siendo su impresión con esmero y
en buen papel.

UCEO UNIVERSITARIO
117—CANELONES—117

Director: Pbro. Dr. D . Mariano Soler.

Este establecimiento de enseñanza superior y elemental ga-

rante una esmerada educación científica, moral y religiosa.

Sus cursos son universitarios, incluso el bachillerato en letras,

y se abre el 1° de Marzo.

MATERIAS DE ENSEÑANZA—Filosofía—Literatura

—

Matemáticas—Física — Química—Historia Universal—Geo-

grafía—Latín—Ingles—Francés—Italiano—Dibujo-Estudios

mercantiles.

La clase elemental es muy completa y abraza nociones

enciclopédicas sobre las artes y ciencias. Precio: 2 $.

PRECIOS MÓDICOS

Por una clase superior, 4 $—por dos, 6 $—por tres 8 $

—

por cuatro, 10 §. Idiomas y dibujo, 3 $. Clase mercantil 6

$. Sin embargo, el que justifique no poder pagar la pensión

entera, á juicio del Director, pagará la mitad.

ADVERTENCIA—Solo se admiten externos, y se ruega á

los señores que deseen ingresar en el Liceo, se sirven matri-

cularse á la mayor brevedad.

CALLE DE ITUZAINGO NÚMERO 211

de 11 á 12 de la mañana.
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SUMARIO

Los espiritistas.—Espiritismo (continuación) EX-
TERIOR: La paternidad cristiana; confe-

i rendas por el R. P. Matignon- VARIEDA-
DES: Un filósofo. NOTICIAS GENERALES
CRONICA RELIGIOSA. AVISOS.

Con cate número se reparte la 19.» entrega del folletín

titulado: Las Tees Hijas del Cielo.

Los Espiritistas.

En El Siglo del viernes se registra un estenso

artículo espiritista atacando la Pastoral de SSria.

lima, y defendiendo el espiritismo.

Como ese articulo nada tiene de espiritual ni-

sensato yes solo una elucubración esencialmente

espiritista, no nos ocupamos de darle una con-

testación que por otra parte la tiene en la mis-

ma pastoral que pretende refutar.

Sin embargo, nos hacemos un deber en reco-

mendar al autor de ese artículo la atenta lectu-

ra de Ininteresante publicación que estamos ha-

ciendo sobre el espiritismo.

Creemos que es esta la mejor contestación á las

tonterías de que está plagada la elucubración

espiritista.

Si han sido los espíritus los que han dirigido

la pluma del escritor espiritista, debe confesar

que esta vez han estado desgraciados los tales

espíritus.

Espiritismo.

(Véanse los números 48o y 486.)

III.

Contrario á las prescripciones divinas en su

principio fundamental, el Espiritismo no lo es

menos en el conjunto de sus dogmas y de su

moral.

Así como los católicos, los espiritistas tienen

su catecismo. Pero
¡
qué diverso del que apren-

demos desde los dias de nuestra niñez ! Veamos

algunas lecciones de esta nueva revelación de

Satanás

:

“P. ¿Qué cosa es la Trinidad?

R. Es Dios, la materia y los espíritus.

P. ¿Qué cosa es la Encarnación?

R. Es el tránsito del hombre, que pasa por

una série de existencias con el fin de purificarse.

P. ¿Qué viene á ser la Redención?

R. La Redención no existe, y es imposible

que exista, desde que los Espiritistas no admi-

timos ni la caída de Adan, ni á Adan mismo
como padre de la raza humana. Ademas, el pe-

cado original es, para nosotros, el pecado que el

hombre comete en los primeros dias de su vida

racional y que va expiando en las trasmigracio-

nes sucesivas.

P. ¿Qué es el infierno?

R. El infierno espiritista es la negación del

infierno admitido por los católicos; pues todo in-

dividuo iniciado con nuestros dogmas tiene el

deber de combatir la idea de las penas eternas,

hasta que desaparezca de la mente de los hom-
bres.

P. ¿Qué es el Purgatorio?

R. La emigración de los culpables á una exis-

tencia inferior; por ejemplo, la del espíritu de un
rey al cuerpo de un esclavo, hasta que por la

depuración obrada en esta metempsícosis, el es-

píritu suba hasta la altura de donde había des-

cendido.

P, ¿Qué es el Cielo?

R. Es un liaren eterno, un viaje alegre y feliz

que nunca ha de acabar, de planeta en planeta y
de una á otra rejion risueña y llena de dicha.

P. Y el Diablo ¿quién es?

R. No es mas que un vano fantasma, porque

no existen ángeles malos.

Y esta última respuesta es digna de notarse.

El afan eterno del Demonio es el de que no se

crea en su existencia. Lo que justifica aquel an-

tiguo axioma: “El triunfo de Dios es hacerse co-

nocer, el del Demonio hacerse negar.”

P. ¿Qué cosa es lo sobrenatural en la Doc-
trina Espiritista?

R. Lo sobrenatural es un vano nombre; por-

que, si los espíritus entran en comunicación con
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los vivos de este mundo, eso no debe atribuirse

á la liberalidad divina, que quiere auxiliar la

flaqueza de nuestro sér, sino á una necesidad in-

herente á las leyes que rijen el universo. Sea Ud.

un buen médium
,
ponga Ud. en práctica las re-

glas convenientes, y los espíritus, quiéranlo ó nó,

tienen forzosamente que acudir al llamamiento

que Ud. les hace: tal es la ley de la naturaleza.

Lo sobrenatural no tiene que ver nada en ello.”

Y la moral Espiritista no es mas cristiana que

sus dogmas. Hagamos una lijera comparación

entre el decálogo del Sinaí y el de la revelación

infernal.

El primero dice: “Amarás al Señor, tu Dios

con todo tu corazón, etc.” El decálogo del Dia-

blo dice: “Dios es y será siempre adorado como

debe serlo, pues todos los cultos le son indi-

ferentes.”

El primero ordena la santificación de un dia en

la semana; el segundo, dice: “Dios nunca ha

exigido sacrificios ni puesto otros límites al tra-

bajo del hombre, que los que establecen las fuer-

zas de éste.”

El primero manda al inferior que honre á su

superior; el segundo declara que “debe comba-

tirse la desigualdad de condiciones sociales, sean

cuales fueren las causas de donde procedan.”

El primero quiere que se respete la vida hu-

mana; el segundo no reconoce, en la vida presen-

te, mas que la diez milésima parte de su valor,

porque el hombre está llamado á vivir diez mil

y mas veces Por eso, á sus ojos el suicidio es

una ligerísíma falta, cuya mas trascendental

consecuencia será la simple anticipación del mo-

mento en que deba el alma empezar el camino

de sus trasmigraciones, y el aborto una cosa poco

grave, desde que, según los Espiritistas, el alma

no se une al cuerpo, sino en el instante del na-

cimiento.

Y si se quiere seguir en este instructivo para-

lelo, apesar del sufrimiento que impone á nuestro

sentido moral, veamos cuál es el sexto precepto

del Espiritismo y veámosle escrito de su propia

mano. “La indisolubilidad del vínculo conyugal,

dice, es una ley contraria á la naturaleza. Los

goces de los sentidos no tienen otro límite, que

los que traza la misma naturaleza.” ¿Y el séti-

mo? Está formulado en este axioma: “Todo

medio de adquirir opuesto á la ley de amor, no

puede fundar una propiedad legítima.” ¿Y el

octavo? En cuanto á este mandamiento, la secta

no tiene derecho á ser severa, ui respecto de la

mentira ui respecto del falso testimonio; porque!

signa y firma con el nombre de los mas grandes

santos, es decir, como revelaciones hechas por

ellos, doctrinas formalmente contrarias á la fé

que profesaron. Por último, el Evangelio nos

enseña que, no teniendo mas que una sola alma,

nos hacemos un mal inmenso é irreparable si la

perdemos, pero el Espiritismo nos tranquiliza,

asegurándonos que, como el alma tiene que pasar

hasta por diez mil existencias, poco nos importa

aventurarla en una prueba, quedándonos para

salvarla tantas otras.

¿Se detendrán aquí las locuras del Espiritis-

mo? No : la moral de esta invención diabólica,

después de corromper al individuo, tiene necesa-

riamente que llevar la desolación al hogar do-

méstico. Admitida la teoría de la metempsícosis,

es decir, del renacimiento perpétuo de las mis-

mas almas en diferentes cuerpos, ya toda inti-

midad en el seno de la familia tiene sobre sí la

mas tremenda amenaza. Vosotros, los que os

gozáis de vivir bajo el mismo techo con seres tan

queridos y que hasta hoy habéis saboreado las

dulzuras de esa unión tan grata, desengañaos
;

salid de vuestra ilusión. ¿Quién os asegura de

que, en ese hermano, estáis abrazando el espíritu

de Cain? ¿No temeis que el hijo á quien amais

tenga el alma de Absalon, ó que esa hija posea

la de Herodías, ó que en el criado, con cuya

fidelidad contais se encarne el espíritu del mal

ladrón? “Hacéis mal, decía un sábio prelado

francés á un Espiritista, gloriándoos de que

vuestra alma sea la noble alma de un francés de

antiguo origen, porque en tiempo de Julio César

habéis hecho guerra á los galos; durante las cru-

zadas combatiais al lado de los turcos, y cuando

vuestros hijos os crean sepultado en el Buelo de

la patria, habréis resucitado en el cuerpo de un

general prusiano.”

En fin, el Espiritismo, después de desmorali-

zar al individuo y á la familia, lanza el mas

cruel ultraje á la memoria de los muertos. Mer-

ced á él, los santos que con mayor respeto vene-

ramos en nuestros altares, ¡cuántas veces han

sido objeto de !a burla de los iniciados Espiri-

tistas. quienes han hecho cubrir las mas horren-

das blafemias con los dignos nombres de esos

santos! ¿No evocan también las grandes almas

de los jenios de la elocuencia, Bossuet, Fenelon,

Lacordaire, Ravignan, y temerariamente se les

hace predicar doctrinas que esos grandes hom-

bres execraron durante su vida? Como último

rasgo de las profanaciones del Espiritismo, no-

tad que bien pudo vuestro padre haber llevado
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la vida del mas perfecto cristiano, coronando

una bella existencia con la muerte mas santa;

bien pudisteis también consolaros de su pérdida

con la seguridad de que su alma recibió de Dios

la recompensa de sus virtudes. ¡Ilusión! El Es-

piritismo evocó esa alma, y ella ha declarado que

su vida fué una hipocresía y que su herencia en

la eternidad es la de los malos.

Tal es el símbolo y los mandamientos que

promulga el Espiritismo, declarando hipócrita-

mente que elimina toda cuestión de controversia

religiosa. Así trata los dogmas y la moral reve-

lados, no obstante de jurar que no es su ánimo

entrar en esa clase de cuestiones.

Al exponer su credo y sus tendencias, en nada

exajeramos. Allí están sus periódicos de propa-

ganda; ahí sus libros, particularmente El libro

de los Espíritus y El libro de los Médium
;

ahí

sus prácticas y maniobras de todos los dias, como

prueba de que no calumniamos.

IV.

Como práctica opuesta á los mandatos divi-

nos y especialmenre á la virtud de la religión, el

Espiritismo es una superstición; como sistema

de creencias y preceptos, constituye una religión

falsa; como medio de investigación y conoci-

miento, superior á las leyes de la experiencia, es

fuente de mistificaciones.

¿Qué se proponen sus adeptos, cuando con-

sultan los espíritus? ¿Un pasatiempo sorpren-

dente, conmovedor?
Por eso seria pueril, si no fuera criminal, en

vista de la prohibición terminante de la ley di-

vina, que lo hace del todo inexcusable. ¿Adqui-

rir conocimientos ciertos y seguros y deducir de

ellos conclusiones Titiles para nuestra conducta?

Eso seria exponernos á las aberraciones mas gro-

seras. La fé nos dice que, habiendo Dios prohi-

bido tales evocaciones, los espíritus de mentira

únicos que resisten á los mandatos divinos; son

los únicos también que pueden acudir á nuestro

llamado, de manera que si hoy nos dicen la ver-

dad, es para acreditar los errores que nos dirán

mañuna. Y la razón viene á corroborar los dic-

tados de la fé. La razón nos dice que la expe-

riencia es una luz establecida por la sabiduría

de Dios; y tendiendo el Espiritismo á destruir

esta certidumbre, sustituyendo á las realidadades

que ella nos ofrece las visiones infernales, Dios

se debe á si mismo y nos debe á nosotros el no

permitir á la revelación diabólica que prevalezca

contra sus leyes.

Léjos, seguramente, estamos de negar la posi-

bilidad de las comunicaciones entre el mundo
visible y el mundo invisible. Las Sagradas Es-

crituras y toda la historia de la Iglesia nos ense-

ñan que Dios ha hablado por el ministerio de los

Angeles y el de los hombres inspirados por él.

La revelación divina es la base de toda la reli-

gión. Pero esas comunicaciones deben ser con-

fsrmes á las enseñanzas de la fé y tener por ga-

rantía la autoridad infalible de la Iglesia; sin

esto, toda comunicación con el mundo invisible

no tiene ningún valor para el católico, y añadi-

ríamos, para todo hombre de buen sentido. Por

eso las revelaciones del Espiritismo, que conver-

sa con seres de ultra-tumba, con menosprecio de

los mandatos divinos y de las prohibiciones de la

Iglesia, no son mas que un cáos en que la razón,

lejos de hallar la luz, se vé envuelta en oscuri-

dades y tinieblas.

Y viniendo al terreno de los hechos, ¿querrá

álguien decirnos en dónde están las verdades que

hemos aprendido en mas de veinte años que el

Espiritismo ha abierto una nueva escuela en

nuestra sociedad? Si es lo que sus sectarios pre-

tenden, no hay duda alguna, el Espiritismo está

destinado á ser un instrumento preciso que en-

riquezca las ciencias con las mas altas verdades,

y el poderoso auxiliar de las artes, la industria y
los mil detalles de la vida práctica. Pues bien^

consultemos la experiencia y veamos la cosecha

que este elemento de progreso ha realizado en

esta otra faz de su venida en medio de nosotros.

¡Esterilidad completa! El saber humano, en sus

múltiples ramificaciones, ni el mas débil destello

ha recibido de este brillante faro de luz infernal.

Y si no, otra vez mas, cítesenos un descubri-

miento debido á la evocación de los espíritus;

señálesenos, siquiera, una profecía, esto es, el

anuncio de un acontecimiento futuro y extraño

á la previsión humana. Los astrónomos ¿deben

á la evocación de los espíritus una nueva ciencia

acerca del curso de los astros ó el descubrimiento

de otro planeta? ¿Han venido los muertos á

ayudarlos en sus penosos estudios? Los ingenie-

ros que sudan y se afanan por trazar líneas fér-

reas y perforar montañas ¿han llevado sus dudas

adonde un espíritu golpeador

?

¿O talvez los

mineros habrán encontrado, mediante los hábiles

consejos de un espíritu, algún Perú ó una nueva

California? ¿Quizá la medicina será la ciencia

feliz que ha sorprendido en una noche de comu-

nicación infernal, la receta infalible para una

enfermedad incurable? Por lo menos, algún
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agente de Seguros andará á estas horas en busca

de un buen médium para cerciorarse de que la

propiedad ó las mercaderías, objeto de un con-

trato, estarán libres de las tempestades ó del

fuego?
Cuando los médiums se ponen á la obra, cuan-

do estas modernas sibilas se alzan en la trípode

para pronunciar sus oráculos, ¿quién os garan-

tiza que han oido la voz de ultra-tumba? ¿quién

os sale garante también de su sinceridad? Si les

consultáis acerca de un matrimonio, ¿quién os

responde que no están pagados para favorecer

alguna pasión culpable ó una ambición criminal?

¿Mucha confianza os inspiraría el remedio que

ellos os indicaran para sanar de la fiebre que os

devora? ¿Qué diríais del médico que, sin sondear

vuestra llaga, apelara á la revelación de un espí-

ritu? ¿qué del farmacéutico que preparara la

pocion, no según la fórmula del médico, sino

según la que le indicara un redivivo? ¿Entrega-

ríais vuestra vida ó vuestras mercaderías á un

conductor de tren, que en todo se guiara por se-

mejantes inspiraciones? ¿Estaríais tranquilos,

en la hora del combate, si el general en gefe no

tomaba en cuenta, para todas las evoluciones,

las reglas de la estrategia, sino los díceres de los

médiums

?

A tales preguntas, cualquiera que no tenga

extraviado el juicio no responde mas que con

una sonrisa, y esa sonrisa es el fallo del buen

sentido contra la alucinación de los espiritistas.

El buen sentido, relegando al Espiritismo léjos

del mundo práctico, ha pronunciado contra él

su definitiva sentencia; le ha señalado el lugar

que le corresponde entre los sueños que bien

pueden divertir por un momento á los crédulos,

pero que, como sueños, se disipan ante la luz

de quien quiera hacer uso de su razón.

Puede ser que los espíritus respondan á las

interpelaciones, porque los espíritus son inteli-

gencias; puede ser, también, que sus respuestas

versen acerca de cosas altas y sublimes, porque

son inteligencias superiores. Pero jamas enseña-

rán ni una ciencia cierta, porque son espíritus

de mentira; ni una ciencia útil, por el carácter de

la palabra de Satanás, así como el carácter de

Satanás mismo,es la esterilidad. El límite puesto

por el Creador entre el mundo del conocimiento

natural y el de las visiones sobrenaturales, no

será jamás traspasado. De ello da testimonio el

mismo error espiritista, el cual nada ha descu-

bierto, ni nada ha podido acreditar ni establecer

en contra de las leyes del orden divino.

(Continuará.)

# x t niflt

La Paternidad Cristiana

CONFERENCIAS

Predicadas á la reunión de lospadres defamilia

en París.

Por el Rdo. Padre Matignon,
De la Compañía de Jesús.

(continuación.)

Quinta conferencia.

DELA UNIDAD DE LAS AFECCIONES EN LA FAMILIA

El centro y las cualidades que debe tener

Señores

:

Hemos estudiado juntos la unidad que debe

prevalecer en la familia bajo el punto de vista

de las ideas; esta unidad no es el fin, aunque si

un medio poderoso para obtenerlo, y una garan-

tía casi asegurada de que no se alejará; consti-

tuye, pues, como el primer escalón que la fami-

lia sube cuando quiere aproximarre á su tipo y á

su ejemplar celeste.

Que la paz se consiga en las inteligencias, es

mucho indudablemente; mas que los corazones

correspondan, que una estrecha unión exista en-

tre ellos, y que latan todos con el mismo movi-

miento, es mucho mas aun, por lo que hacemos

consistir en ello la condición normal, indispen-

sable para la quietud y alegría de todos. Basta-

ría que la correspondencia de los afectos recí-

procos faltára en alguna parte, para llenar luego

las almas de turbación y producir dolores que

podrían ser inconsolables.

Es inútil insistir en esta necesidad; hallárnosla

escrita en nuestras aspiraciones mas profundas;

de allí brota como de su fuente; desde allí se im-

pone, y se deja oir, por decirlo así, el grito de

nuestras entrañas paternales. Porque si la unidad

física es el hecho de la naturaleza, la moral es

su voto; aquella resulta sobre todo de los lazos

que forman entre las almas sus ternuras recí-

procas.

Ahora bien. Me parece que si la familia es

verdaderamente una, bajo el punto de vista de

las afecciones, es por hallar en ella una de las

dos siguientes cosas : un centro común, al rede-

dor del cual sus individuos se agruparán, y una

potente atracción que los unirá entre sí, hacién-

doles al mismo tiempo gravitar alrededor de

aquel centro.
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Hoy solo nos ocupará la primera de las dos

condiciones referidas. Buscaremos cuál es el cen-

tro de la familia, y qué cualidades debe tener.

I.

Por todas partes donde la unidad se revela

con sus múltiples elementos, tiene su centro y

su hogar principal. Ved este mundo físico, cuya

magnificencia y grandeza nos maravilla. ¿Porqué

se presenta cual un conjunto regular y armonio-

so, sino porque tiene un centro, alrededor del

cual sus distintas partes se ordenan en una sim-

pática dependencia? Durante mucho tiempo ha-

llaráronse los hombres persuadidos de que la

tierra era ese punto central. Libres de tal error,

pensaron que lo era el sol. Hoy enséñanos la

ciencia que aun este astro es solamente un foco

subordinado y secundario, que sirve para consti-

tuir la unidad del grupo particular, que se llama

nuestro sistema planetario
;
este á su vez se une

á todos los demas, y ejecuta con verosimilitud

su revolución alrededor de un centro mas gene-

ral. Yed ahí la imágen sorprendente de la fami-

lia humana.

Ella también es un mundo; un mundo aparte

y completo; mas no aislado, porqué se relaciona

con otros. Su interior unidad seria imposible sin

la existencia del foco de que hablamos; quedaría

turbada, dando lugar á la división, si este foco,

en lugar de ser único, se hallara también que-

brantado y distribuido en varios puntos á la vez;

no lo alterará una gravitación mas vasta, por

ejemplo, la que se realiza en la sociedad general.

No es raro que los que se hallan á la cabeza

de la familia, y deberían colectivamente formar

su centro, separen su causa y se hagan rivales,

lejos de unirse con estrechez. Secretas envidias

les dividen y les oponen á manera de partidos

contrarios, viéndose renovar bajo el techo de la

familia el desolador espectáculo que señalaba el

Apóstol en la joven iglesia de Corinto, cuando

decía el uno: -‘Yo soy de Pablo;” el otro: “Yo
de Apolo;” y un tercero: “Yo de Pedro,” etc.

(1) Se conoce lo dicho demasiado por su manera

de hablar y de hacer. Son dos influencias que se

combaten: la guerra, unas veces sorda, y otras

declarada, no concluye casi nunca; que se haga

con alfilerazos, ó, por decirlo así, á cuchilladas,

con frases picantes ó con procedimientos amar-

(1) Ego quidem eum Pauli, ego autem Apollo, ego vero

Gephfe, ego autem Christi. [Cor., 1, 12].

gos y penosos, siempre turba mucho el reposo

de la casa y emponzoña, por completo relaciones

que deberían estar llenas de dulzura; el presente

queda comprometido, y, según todas las apa-

riencias, el porvenir lo está mas todavía, porque

las oposiciones aumentan diariamente, siguiendo

una inflexible progresión. Entre tanto, será su

menor inconveniente hacer imposible toda edu-

cación. Para evitar estas desgracias es necesario

que sea uno el centro de la familia, y es necesa-

rio al propio tiempo que sea fijo.

Suponed que sale un dia de su sitio el polo del

mundo; podemos concebir la perturbación uni-

versal que resultaría inmediatamente. Sin to-

mar nuestros ejemplos en sitio tan alto, supon-

gamos sencillamente que en la economia del

cuerpo humano uno de los órganos principales,

que la medicina llama centros nerviosos, viene á

cambiar de posición: ¡qué sufrimientos! ¡Qué

anomalía en las funciones vitales! ¡Qué peligro,

imposible con frecuencia de conjurar ó de preve-

nir! Es también la familia humana un cuerpo

organizado; su vida solo puede desplegarse de

armoniosa manera cuando cada individuo está

en su puesto y los órganos centrales realizan fiel-

mente su misión. Si la luz principal oscila; si

éste que podría llamarse nervio vital se rompe ó

lo rechazan afuera, ¡qué dolor se hará sentir!

¡Qué peligros no serán inminentes!

¡Ay! La hipótesis no es quimérica. Porque

uno es padre, no ha dejado de ser hombre; hom-

bre débil y accesible ála tentación; hombre de

sensibilidad, que puede sufrir de rechazo los

golpes de las impresiones mas rápidas y diversas.

Si no está en guardia contra ellas, el pensamien-

to, las ánsias, el corazón mismo quizá pueden

ser conducidos léjos
;
lo que hay en nosotros de

vivo se tomará como por asalto, constituyéndose

de repente fuera de la familia.

Señores, no supongo escándalo; quiero que aun

nada se haya traslucido, y que siga reinando en

apariencia el orden mas perfecto: ¿creéis que no

existirá dolencia de ninguna clase? ¿Greeis que

los corazones pueden librarse de las angustias

secretas, que no dejan de ser penetrantes, aun

cuando al parecer nada existe á propósito para

provocarlas? El sufrimiento de que hablo tiene

un instinto de adivinación y de profecía. Nace á

veces primero que la causa que hubiera debido

engendrarle; mas si esta le precede, de ordinario

solo ha visto lo muy justo. Cuando el quicio en

que todo se apoyaba empieza á vacilar, todo se

altera en la familia; faltándole su punto de apo-
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yo, las almas no están sostenidas; van por esta

parte y la otra, sin dirección cierta y sin lazo

central de unión; será, por consiguiente, una ca-

sualidad que los afectos mas santos conserven su

sitio como antes.

Hé aquí, Señores, uno de los mas grandes azo-

tes de nuestro tiempo: si hay tantas casas de lu-

to, tantos hogares frios y desiertos, donde no

existe ya el gozo, porque sus primeros ardores

quedaron hace mucho extinguidos por las lágri-

mas, la verdadera razón de tan triste fenómeno

es sin duda que el jefe de familia no había for-

talecido su corazón contra las seducciones, ni

fortificado sólidamente su voluntad sobre la roca

inmóvil de su deber.

¿Como adquirirá su necesaria consistencia?

Digámoslo, Señores; no puede de ningún mo-
do estar seguro de sí mismo, Ínterin no sea prác-

tica y sinceramente cristiano. El fundamento

del edificio que necesitamos construir es el Re-

dentor. “No podríais, dice San Pablo, sustituir-

lo con otro:” Fundamentum aliud nemo potest

ponere proeter id quod positum est
,
quod est

Christus Jesús (1). Muchos hombres han trata-

do en nuestro siglo de asentar la familia sobre

una base diferente, y hé aquí por qué vemos in-

numerables crueles fracasos.

Hay algunos por ejemplo, que la fundan solo

en el amor humano; el amor es caprichoso, y
cambia de objeto con facilidadjviene á estinguir-

se, y todos los intereses quedan al punto amena-

zados. Otros la establecen sobre la moral natural,

sobre el honor ó sobre el humano deber; barreras

demasiado débiles que la pasión destruye, y que

no la sabrían detener siempre. No rebajamos

los grandes sentimientos. Sí
;
llamáis sin duda,

con el fin de que guarden en torno del hogar

vuestro, al cariño y al honor, al sentido de la

ley moral y al del deber
;
mas si queréis que ta-

les satélites sean fuertes, no rechacéis la con-

sagración religiosa que necesitan. En lugar de

dejarlos flotantes, inciertos, y como suspendidos

en el vacio, haced que descansen sobre los prin-

cipios cristianos, únicos en los cuales pueden ha-

llar su poder. Si se pide la seguridad de la dicha

doméstica, será forzoso recurrir también á ellos.

El padre, armado de su fé, se defenderá, por lo

tanto, antes de que á los demas defienda. Vigi-

lando el corazón de todos, tendrá igualmente

puesta su vista en su mismo corazón. De él, co-

mo de un ministro de los altares, se puede decir

(1) I. Cor., ni, 11.

que, cargado de una responsabilidad formidable,

no podría menos de fracasar solo: Soli non pote-

tis peccare. Lo tiene todo en sus afecciones; en
su fidelidad y en su adhesión lleva la casa entera.

(Continuará).

Un filósofo.

Salíamos de la iglesia, donde habíamos recibi-

do la ceniza y puesto bajo la protección de Dios

las formales resoluciones que un corazón cristia-

no nunca deja de hacer al entrar en la Cuares-

ma. Estas graves palabras: Acuérdate de que

eres polvo, resonaban aun en nuestras almas sin

espantarlas: al contrario, hallaban en ellas la

tranquilidad que producen siempre así las mas
terribles como las mas dulces verdades de la Re-

ligión. ¡Polvo! esto tranquiliza bajo una porción

de aspectos. ¿Se encuentra uno demasiado rico?

está colocado mas alto de lo que merece? Enmu-
dece el orgullo; la ambición cesa.

No obstante, lo suave de la temperatura y la

belleza del cielo pronto nos distrajeron de nues-

tros pensamientos; un aire templado esparcia al

rededor de nosotros no sé que aromas que pare-

cían los mensajeros de la primavera: nos senti-

mos como rejuvenecer. Mi amigo Jorge me pro-

puso un paseo por las orillas del rio.

—Filosofarémes, me dijo, bendecirémos á Dios

por los sanos goces que su bondad sabe enviar-

nos de tantas maneras y que esta mañana nos

llegan en alas del viento.

—Verdaderamente, respondí, el tiempo es her-

moso; mas yo rara vez lo he encontrado malo en

el umbral de la iglesia. De aquel lugar me llevo

siempre no sé que alegría que dá un tinte encan-

tador á todo lo que veo.

—Es que, prosiguió mi compañero, en las co-

sas mas insignificantes, en el rayo de sol y en

el perfume de la flor el cristianismo reconoce el

don de Dios, y Dios sabe dar una sin igual dul-

zura á todos los regalos que hace. Así Aquel que

promete el cielo por un vaso de agua dado en su

nombre, proporciona en el mundo inexplicables

delicias en la simple acción de ver ó de respirar. /

Mas para que el cuerpo alcance y conserve esta

gracia, es necesario que el corazón la merezca.
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¿Gozamos de semejantes satisfacciones, experi-

mentamos semejante bienestar, aun en lo mas

florido de nuestra vida, cuando no conocemos la

oración ?

—Nó, dije, y mucho tiempo después de haber-

me hecho cristiano, una de las cosas que mas rae

admiraban era el recoger cada dia sin fatiga go-

zos que no habia sembrado y que crecian eu

cierto modo, como la yerba, á orillas de mi ca-

mino. ¿Habríamos creído encontrar tan fácil y

encantador aquel terrible sendero de la vida

cristiana, tan austero y que tanto me espantaba?

—Confieso, continuó mi amigo, que no pedia

á la vida cristiana todo lo que me ha dado. No
sospechaba en ella placer de ninguna clase, y
simplemente deseaba que me preservase de ser

un bruto. Hay hombres ....

Un clamor que se oyó en la calle le impidió

continuar. Vimos venir con gran ruido un car-

ruaje cargado de máscaras. (1) Habia una me-

dia docena, bastante súcios, que se revolvían

mucho y parecía que se divertian medianamen-

te. El uno hacia como que bebiese, el otro tocaba

una corneta, un tercero disimulaba mal la desa-

zón de su estómago. Las señoras (también habia

señoras) llevaban unas carátulas que no disimu-

laban su infame fealdad. Nos apartamos para

dejar pasar aquella poesía y aquella juventud.

El carruaje rozaba la acera.

Uno de los disfrazados se inclinó, tocó á Jorge

por la espalda y con ronca voz le gritó:

—¡Te conozco, santurrón!

—Esto me honra,dijo modestamente mi amigo.

Pero al mismo instante el carruaje choca con

una pesada carreta, el caballo cae, se rompe una

rueda, resuena un grito espantoso, y las máscaras

ruedan en desorden por el suelo.

(iContinuará.)

(1) También en España los mundanos roban á Dios el pri-

mer dia de la santa Cuaresma para hacerlo último dia de
Carnaval, Monstruosa profanacionl

¡ffltiríw $metales

Sociedad de S. Vicente de Paul.—Recor-

damos que hoy á las 2 y media de la tarde tiene

lugar la Asamblea General de la Sociedad de S.

Vicente de Paul en la Matriz.

Mañana lunes á las 7 será la misa por los só-

cios finados y la comunión general en la misma
Iglesia.'

Viaje de SSria. Ilma.—Como estaba anun-

ciado, ayer partió para la Florida el limo. Sr.

Obispo con el objeto de hacer la visita y misión

en aquella parroquia.

El “Liceo de Estudios Universitarios.”

—

El jueves tuvo lugar la apertura de ese colegio

católico.

Un número bastante crecido de alumnos ha-

asistido á las aulas desde el primer dia, y nos

consta que ese número se aumentará con otros

que han de matricularse en estos dias.

Con este motivo recordamos á los padres de

familia que la matrícula permanece abierta has-

ta mediados de este mes.

Roma.—El 22 de diciembre fué recibido por

nuestro santísimo Padre el Colegio latino-ame-

ricano, el cual le dió las gracias por un retrato

de García Moreno, que habia recibido del vene-

rando sucesor de san Pedro. Al dirigir su pala-

bra no solo á los alumnos sino también á los

profesores, habló de lo sucedido en la república

del Ecuador, manifestando que confiaba en la

firmeza de los buenos. Díjoles que aquel doloroso

hecho le recordaba la visión del Apocalipsis,

donde aguardaba el Dragón el parto de la místi-

ca Mujer para devorarlo, añadiendo que los rui-

nes, cuando ven ó esperan algo bueno, prepáran-

se para destruirlo. Manifestóles que confiaba en

que, vueltos á sus paises, defenderían con su

palabra, con su ejemplo y con los escritos la cau-

sa á que han dedicado su vida. Dióles por últi-

mo su bendición apostólica.

—El caballero Rempicci abrió un concurso

prometiendo dos mil liras al autor del libro po-

pular mas escelente sobre Jesucristo. Ha gana-

do el premio un humilde capuchino. Una de-

mostración más de que no sirven los frailes para

nada.

Francia.—La Semana religiosa de Anvers

anuncia que el duque de la Rochefoucauld-Bisac-

cia ha dado la respetable cantidad de L200.000

francos para la fundación de una Universidad

católica.

Estados Unidos.—En los primeros dias de

julio llegaron á Nueva-Yorlc doce sacerdotes ca-

tólicos alemanes, sesenta estudiantes que se des-

tinan al estado eclesiástico y quince religiosas.

La ley Fallí los arroja de Alemania su patria.
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—Las cartas de aquella república contienen

un hecho que muestra cuán poco fundamento

tiene el protestantismo en sus creencias. En al-

gunos Estados las ministros y pastor*} de comu-

nión anglicana están volviendo sobre sus pasos

y acercándose á los dogmas de la Iglesia católi-

ca. El doctor Persey dió el impulso hácia la ad-

misión del dogma de la presencia real en el Sa-

cramento eucarístico, y es ya considerable el nú-

mero de los ministros que lo sostienen. En Illi-

nois el nombramiento del doctor Koeren como

obispo anglicano, fué anulado por una mayoría

de obispos de su comunión, porque cree en este

dogma, lo que manifiesta que ha entrado ya la

división en el alto clero. El protestantismo pro-

pende naturalmente á estas escisiones y vacila-

ciones, inevitables en toda comunión que está

fiada á la limitada razón del hombre. Sus dog-

mas están sujetos al vaivén de las opiniones pri-

vadas y al parecer de las mayorías; no es de es-

trañarse que á cada paso haya variaciones y cam-

bios que obedecen á circunstancias locales y á

necesidades temporales. En él falta la base de

toda religión, que es la inspiración div’na. Como
todo sistema humano, vacila, cambia y desapare-

cerá cuando menos se piense.

frénica Religiosa

SANTOS
5 Domingo—1°. DE CUARESMA.—Stos. Adriano, Eusebio y
6 Lunes—Stos. Victoriano, Olegario y Basilio. [Teófilo-

7 Mártes—Sto. Tomás de Aquino y Sta. Perpétua.

8 Miércoles—San Juan de Dios, fundador.—Témpora.

CULTOS
EN LA MATRIZ

Hoy á las 7% será la Comunión de los Cofrades de la Pía

Union del Sagrado Corazón de Jesús.

Todos los Domingos y Miércoles de cuaresma al toque de

oraciones hay sermón.

El miércoles 8 á las 8 de la mañana se celebra la Misa y
devoción á S. José pidiendo por las necesidades de la Iglesia.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Le-

tanías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Igle-

sia. Por la noche hay Salve y Letanías cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Durante el tiempo santo de Cuaresma, los martes se rezará

el Via-Crucis y los viernes y domingos hay sermón.

IGLESIA DE LA CONCEPCION
Domingo—á la oración: sermón y bendición.

Mártes—á la oración sermón en vasco con bendición.

Jueves—á la oración, sermón y bendición del Santísimo.

Viérncs—á la oración: Via-Crucis.

Advertencia—Durante el mes de Marzo, misa á las 8, can-

tos y Ejercicio piadoso en honor de San José.

IGLESIA DE LAS SALESAS
Continua la devoción del mes consagrado á san José.

A las 5 1¡4 de la tarde se rezará la corona del Santo Patriar-

ca, y en seguida será la Meditación y el himno del Santo, y
la Bendición con la reliquia del mismo.

Los domingos y miércoles'hay plática.

Los domingos comenzará á las 5 menos cuarto, y concluirá

con la bendición del Santísimo Sacramento.

PARROQUIA DEL CORDON
Todos los dias de la Cuaresma al toque de oraciones, des-

pués del Rosario, hay lectura doctrinal, y un ejercicio pia-

doso á la SSma. Sangre del Redentor, y los Domingos á las 6

de la tarde la escuela de Cristo con Sermón, que predica

Monseñor Estrázulas.

El dia 18 se comenzará el Septenario del Señor San José.

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS (Cordon.)

En toda la Cuaresma hay sermón los miércoles y do-

mingos á las 5 y media de la tarde, y todos los viémes el

piadoso ejercicio del Via-Crucis á la misma hora.

PARROQUIA DE LA AGUADA.
Continúa en los viémes al toque de oraciones el piadoso

ejercicio délas 7 principales caídas, que dió Nuestro Aman-
tísimo Salvador en su pasión santísima. Durante el tiempo

de cuaresma se reza en los Domingos el Via-Crucis, tam-

bién al toque de oraciones.

PARROQUIA DEL REDUCTO
Todos los viernes de la Cuaresma á las 5 de la tarde tiene

lugar el santo ejercicio del Via-Crucis.

Todos los domingos á las 8 de la mañana se celebra la

misa parroquial con sermón.

A las 5 de la tarde so esplicará la doctrina cristiana, con-

cluyendo con la bendición del Santísimo Sacramento.

PARROQUIA DEL PASODEL MOLINO
Continúa al toque de oraciones la novena de Jesús Naza-

reno.

CORTE BE MARIA SANTISIMA
Dia 5—Rosario en la Matriz ó Mercedes en la Caridad.

“ 6—Soledad en la Matriz 6 Carmen en la Caridad,
“ 7—Mercedes en la Matriz ó Dolorosa en la Caridad.

í‘ 8—Corazón de María en la Matriz ó en la Caridad.

SOCIEDAD DE S. VICENTE DE PAUL

Hoy domingo 5 á las 2 112 de la tarde tendrá lugar la

primera Asamblea general anual de la Sociedad, para dar

cuenta de sus trabajos desde el 8 de Diciembre de 1875, y
mañana lunes 6 á las 7 de la mañana será la misa por los sóoios

finados, y la comunión general.

Se invita especialmente á los señores sócios para esos actos.

Eu Secretario del Consejo.
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Con este número se reparte la 20.» entrega del folletín

titulado: Las Tres Hijas del Cielo.

El Club Católico.

Como estaba anunciado tuvo lugar el Domin-
go la reapertura de las sesiones del “Club Cató-

lico” en el nuevo salón que tiene en el “Liceo
Universitario.”

Una numerosa concurrencia asistió á esa se-

sión en que se leyeron importantes trabajos y
notables discursos. La estension de esos discur-

sos nos impide publicarlos en nuestro periódico

porque deberíamos truncarlos y perderían parte

de su mérito.

En la sección Variedades publicamos una

composición poética del Sr. D. Faustino S. Laso

relativa al acto.

Es en verdad altamente consolador ver el mo-

vimiento entusiasta producido en nuestra juven-

tud católica, agrupada en esa asociación.

• El “Liceo do Estudios Universitarios” que

bajo tan bellos auspicios ha comenzado á fun-

cionar es una prueba inequívoca de esa reacción

de nuestra juventud, y los grandes bienes que re-

portará nuestra sociedad con los progresos de

ese establecimiento serán siempre el mas precio-

so timbre de gloria del “Club Católico” y de sus

jóvenes iniciadores.

Monseñor Eyzaguirre.

NOTABLE COINCIDENCIA.

Nuestros lectores saben que el ilustrado y vir-

tuoso sacerdote Monseñor Eyzaguirre falleció

poco há, tocándole por sepulcro la profundidad

del mar.

Notable coincidencia! Al leer la importante

obra del mismo Monseñor Eyzaguirre “Los inte-

reses católicos en América” en la relación que

hace de su viage al Paraguay practicado en 1856

hallamos el siguiente párrafo:

“Mientras que contemplando las espesas sel-

vas del Chaco mi imaginación se engolfaba en

mil reflexiones sobre el porvenir de ese dilatado

país, una gran Cruz plantada bajo un sombrío

seibo, inspiró en mi alma sérias meditaciones.

La Cruz solitaria es símbolo de vida por mas
que la contemplemos sobre los sepulcros de los

muertos. Tenia delante de mis ojos la tumba de

un oficial brasilero muerto abordo de un buque

de guerra. ¡Cuántos pensamientos no excita un
objeto semejante en el que viaja lejos de su

patria! No murió aquel en su casa ni en el seno

de los suyos, pero murió sosteniendo el honor de

su bandera y reposa bajo el símbolo de su fé. La
Cruz también es mi bandera, y donde quiera que

muera, á su sombra he de morir. ¿Qué importa

sea mi muerte en la tierra ó en el mar, en Asia ó

en América, si mi patria es el cielo y el cielo me
cubre en todas partes?”

Sociedad de San Vicente de Paul

El domingo 5 se celebró la primer Junta Ge-
neral de las Conferencias de San Vicente de
Paul; y el lúnes 6, la misa por los sóciós fina-

dos y la comunión general.

La Junta fué presidida por el Rmo. Sr. Provi-
sor y Vicario General, en ausencia del limo Sr.

Obispo.

Se leyeron los siguientes estados de Caja:

ENTRADAS.

Existencias en 30 de Noviembre de
1875 '. $ 550 54

Producido por: colectas entre los

socios “ 683 74
Producido por: suscriciones “ 410 57

“ limosnas “ 1181 26
“ “ alcancías de las Igle-

sias « 313 35
Producido por: colectas de rodenas. “ 198 70

Total $ 3338 16
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GASTOS.

Pagado por 31.200 panes $ 891 79
“ “ 5.210 kilógrs. carne... “ 520 69
“ a medicinas “ 104 67
“ “ atahudes “ 18 00
“ “ médico “ 40 00
“ “ preceptores de escuela.. “ 330 00
“ “ alquiler de casa id. . .

“ 280 00
“ “ cobrador de suscric. id. .

“ 32 04
“ “ útiles de escuela “ 9 10
“ “ estraordinarios “ 22 40
“ “ ropa y calzado “ 74 14

2322 83

Existencias 1015 33

Igual á entradas $ 3338 16

En las existencias de Caja hay 133 $ 60 en

papel.

En las entradas con el rubro limosnas hay

724 $ 04 entregados por D. Domingo Piñeyrua

como albacea testamentario de Doña María Her-

nández, para socorro de los pobres,y 96 $ 28 do-

nados por el socio D. José Luis Antuña para el

sosten de la escuela de varones.

En el trascurso de 30 Noviembre 1875 al 5

de Marzo han ingresado en la Sociedad, ocho

miembros activos y uno de honor.

Se han socorrido 142 familias y actualmente

se socorren 130, que se componen de 189 perso-

nas mayores y 413 menores, y entre las que se

distribuyen 365 panes y 58 ks. carne diarios, y
demas recursos.

Espiritismo.

(Véanse los números 485 486 y 487.)

y.

Instrumento inútil para conocer la verdad, así

como para el progreso de las ciencias, artes, in-

dustrias y práctica de la vida, el Espiritismo es,

ademas, un veneno mortal paralas inteligencias.

Nadie interviene impugnemente en esas mis-

teriosas sesiones. Es un hecho averiguado que

los que las frecuentan caen en una especie de

aturdimiento y en una exaltación mental, que

lleva de ordinario á la locura. Cuando el hom-

bre cierra voluntariamente los ojos á la luz de

los principios eternos, para ponerse á merced de

vanos fantasmas, no tarda en sufrir el castigo,

que consiste en extravíos y perturbaciones de

mas de un género. Bajo este aspecto, el Espiri-

tismo es para el cerebro lo que el opio ó el cloro-

forme. ¡Desgraciado del que se deja arrastrar

por su corriente! Expiará su imprudencia por

alucinaciones espantosas.

Y al decir esto, nadie imagine que pretendemos

amedrentar con vanas teorías. Una estadística

hecha, no hace muchos meses, en Estados Uni-

dos, demuestra con la elocuencia de los números

que una sexta parte de los casos de locura y de

suicidio deben cargarse á la cuenta del Espiritis-

mo. En un informe presentado á la Sociedad de

Estudios Médicos de Lyon, se declara fuera de

duda que las prácticas espiritistas son la causa

mas fecunda de enajenación mental. Y téngase

entendido que la locura proviniente de las evo-

caciones llega á hacerse en breve furiosa, y en-

tonces los que son víctimas de ella, sobrexcita-

dos por sus comunicaciones con los demonios, ó

vuelven contra sus semejantes el ardor que los

devora y no despiertan de su manía homicida,

sino en un cadalso ó en la celda solitaria que

perpétuamente se les destina, ó bien, se arman

contra sí mismos de ese furor y legan á sus fami-

lias un duelo que ninguna esperanza podrá con-

solar. Otra prueba mas de que el Espiritismo es

la religión de aquel de quien dicen los sagrados

libros “que fué homicida desde el principio del

mundo.

¿No debería el Espiritismo, como toda insti-

tución maléfica, ser objeto de una vijilancia acti-

va y de una enérgica represión? Si las víctimas

de la secta tienen que responder, ante los tribu-

nales de justicia, de los actos á que se les arras-

tra, ¿por qué la secta misma habia de estar libre

de toda responsabilidad?

Quede, pues, sentado y manifiesto que á nin-

gún católico es lícito intervenir en las evocacio-

nes espiritistas. Formar parte de esos círculos,

frecuentarlos siquiera, con el fin de adherirse á

6us doctrinas, seria apostatar de la Iglesia é in-

currir en excomunión.

Todo libro, folleto ó escrito, cualquiera que

sea, destinado á aprobar las evocaciones ó á pro-

pagar su uso, es una lectura prohibida y de he-

cho pertenece al Indice.

Alejandro Larrain.
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(üxtmot
La Paternidad Cristiana

CONFERENCIAS

Predicadas á la reunión de lospadres defamilia

en París.

Por el Rdo. Padre Matignon,

De la Compañía de Jesús.

(continuación.)

Quinta conferencia.

DELA UNIDAD DE LAS AFECCIONES EN LA FAMILIA

El centro y las cualidades que debe tener

II.

El centro de la familia, que es uno y fijo, de-

berá ser al propio tiempo simpático.

Efectivamente; si obra un centro sobre lo que

resplandece á su alrededor, es en virtud de su Re-

tracción. Esta es la ley del mundo material, y
es igualmente la del moral. Se ha podido negar

durante mucho tiempo relativamente al primero;

nunca se ha podido desconocer por lo que hace

al Begundo. La fuerza, aun cuando congrega y
agrupa, solo produce una unidad facticia, y fre-

cuentemente temporal, miéntras que los afectos

íntimos y las mútuas atracciones crean las ver-

daderas unidades, que logran la duración y la

vida. Son para las diferentes partes de la huma-

nidad á que afectan, lo que para la materia es

la cohesión.

Si pues un centro moral perdiera su poder de

unir lo que le rodea, perderia por esto mismo su

carácter y su virtud; en vez de seguir siendo cen-

tro, sería únicamente un punto aislado como los

demas.

Señores: ¿tengo necesidad de mostraros en el

padre de familia un privilegio semejante? ¿Aca-

so no ocupa un sitio aparte? ¿No sube todo has-

ta él, y no gravita todo hácia él? La misma na-

turaleza ha tenido cuidado de imprimir este mo-
vimiento ascendente, de crear estas simpatías y
establecer eBtas tendencias; todos miramos allí

un hecho general; es preciso ver igualmente una
verdadera ley de Dios. Propio de Dios es hacer

grandes cosas con medios insignificantes en apa-

riencia. ¿Qué ménos importante, al parecer, que

las fuerzas distribuidas por todas partes en los

cuerpos, que la ciencia llama moleculares
,
por

tener su asiento en las últimas partículas de los

séres materiales? Fuerzas infinitesimales que so-

lo nos oponen, por regla general, una resistencia

débil é impotente, pero que sin embargo son las

que, uniéndose unas con otras, conservan el equi-

librio de los mundos.

El amor del hijo á sus padres parecerá solo

una do las fuerzas mínimas, que pasan fácilmen-

te sin que se conozcan. Pues bien, Señores; este

sentimiento unido á los demás que origina, pro-

duce y sostiene todo lo mas grande del mundo.

Hace la unidad moral de la familia y la de la

nación; inspira las adhesiones domésticas, ha-

ciendo que llegue al heroísmo la fidelidad á la

pátria. El amor al hogar y el amor al país se

unen con vínculos estrechos, y han brotado por

decirlo así, sobre la misma raiz. Estos dos cultos

se unifican; á lo menos se juntan en las profun-

didades del alma y brotan de una misma fuente.

Entrambos corresponden á la religión natural y
primordial, desenvuelta por el cristianismo, que

completa, de la que saca las mas hermosas virtu-

des, y á la que ha sabido proporcionar las pági-

nas mas magníficas de nuestra historia.

Tiene, por consecuencia, el. padre en sus ma-

nos un motor todopoderoso. A él debe acudir en

buen hora, y explotarlo debe para la gran obra

que ha de hacer. La misión impuesta á cada uno

de vosotros es difícil; pero acude la naturaleza

en vuestro auxilio; ella os ha servido á medida

del deseo, colocando en vuestras manos la fuer-

za nacida sin trabajo por el hecho de las inclina-

ciones espontáneas; fuerza que todo padre posee,

en virtud solo de la posición que ocupa, é inde-

pendientemente casi de sus cualidades persona-

les. Está, con todo, en sus atribuciones aumen-

tarla ó disminuirla. Sin duda es por el pronto

un instinto ciego el que lanza el corazón del niño

á identificarse con él. Mas después el instinto

abre los ojos, á ser llega inteligente, y distingue

las faltas, lo mismo que las cualidades buenas.

Para él, la paternidad era en su origen el ideal

de toda perfección. El niño creia ilimitada la

ciencia de su padre; hé aquí por qué le pregunta

sobre todo, sin temer nunca que una cosa pueda

sorprenderle, y que deberá quedarse sin contes-

tación. Al propio tiempo, dota en su inteligen-

cia á sus padres de todas las virtudes; cree que lo

mejor que puede hacer es imitarlas, porque cons-

tituyen para él la representación viva de la her-

mosura y de la bondad, cuyo pensamiento brilla

en el fondo de su conciencia. ¡Ah! ¿Será preciso

que la luz, aumentándose, llegue á mostrar fal-

tas en los que la Providencia le ha dado por mo-
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délo? ¿Será preciso que, á medida que los conoz-

ca mejor, desciendan gradualmente del rango

elevado, en el cual su cariño les había puesto de

pronto? Señores, no temo decirlo; esta primera

decepción de la vida no es la ménos cruel. Que

los desengaños de una alma sencilla no comien-

cen bajo el techo paternal. Ya que muchas tiis-

tes experiencias aguardan al niño fuera, y harán

que toque con su dedo las debilidades de la hu-

manidad, y sus lados desdichadísimos, que á lo

menos en los que le rodean y son sus guías halle

mas bien uno de esos espectáculos que animan y
elevan; que al verlos, sienta iluminarse su noble

ambición de seguir sus pisadas; y que, siguién-

dolas, esté seguro siempre de tomar el sendero

del honor y del triunfo moral del hombre sobre

sí mismo.

Cuanto mas el padre en armonía se mostrará

con el tipo de sabiduría y de prudencia, de ternu-

ra esclarecida y de firmeza tranquila, que aún el

hijo conoce, porque la naturaleza de antemano le

instruye, tanto mas estará seguro de retener y
aumentar las simpatías que se refieren á su per-

sona. Por este medio es preciso fijarlas, y no por

una molicie que compromete toda esperanza.

Se ven hoy demasiados jefes de familia que to-

man en presencia de sus hijos el papel de infe-

riores. ¡Olvido extraño de su dignidad y de su

derecho! Véseles, por decirlo así, á las piés de

aquellos, lisonjeando sus antojos, siendo, puede

ser, cortesanos de sus pasiones, y trabajando pa-

ra conseguir, á fuer de debilidades, sus buenas

gracias.

Semejantes á los principios de un carácter

débil que solo ponen la mira en la popularidad,

y que solo consiguen perderla, porque dejan la

brida á todos los desórdenes, tampoco han teni-

do la energía del mando ni el valor de la repre-

sión. Bajo su autoridad, ya ilusoria, el niño ha

bien pronto adivinado el papel que le toca de-

sempeñar; concede sus favores á precio muy ele-

vado; la menor de sus sonrisas viene á ser una

especulación; es preciso comprar una mirada y
satisfacer con una caricia, porque solamente á

condición de que todos sus deseos se realicen dig-

naráse conceder á sus padres el favor de sus cor-

tesías; las ternuras y las cóleras están á disposi-

ción de estos; sabe, sobre todo, que no resisten á

sus lágrimas, de las que se prevale para ejercer

una verdadera autocracia. Mas ¿qué puede ser

esta autocracia sino el triunfo del instinto sobre

la razón, la victoria perpétua de una voluntad

no consistente, ciega y desordenada, sobre la so-

beranía y la experiencia, que debieron prevenir ó

contener tales desvíos? El cetro va entonces á

manos débiles y apasionadas, que lo sostienen

mal, logrando solo hacer pesar sobre todos una
tiranía insoportable.

¿Quién no ha visto efectivamente alguno de

estos hogares, en los que todo está por tierra,

porque el mando, que debía descender de arriba,

viene, por el contrario, de abajo? En medio de

las voluntades débiles é inciertas, una sola está

segura de sí misma, sabe hacerse obedecer, y es

tanto mas obstinada en sus exigencias, cuanto

son mas caprichosas y mas irracionales. El padre

ha dejado de ser temido; es, por el contrario, el

que se humilla y tiembla desarmado el poder

primero por abdicar, el segundo quiero decir, la

madre, ni aun osa dejar oir las reprimendas y las

observaciones que el amor hacía tan dulces en su

boca; ó, si se atreve á veces á dirigir alguna,

¿quién sabe si su palabra no será desconocida, y
si el conflicto, próximo á nacer en el hogar, no

se revelará por una división, redundando en pro-

vecho del despotismo infantil? Porque este des-

potismo toma su fuerza en la falta de inteligen-

cia de los que debían dirigir; si uno de ambos,

compelido por la voz de su conciencia y por lo

evidente de su obligación, ha querido un instante

volver á tomar las riendas, las dejará bien pronto

caer; y para que no se altere la paz, abandonará

toda dirección. En adelante, libre de una oposi-

ción enfadosa, el niño, con mil locas ideas, ejer-

cerá en la casa un dominio absoluto y sin con-

trapeso.

Por consecuencia, señores, ¿qué sucederá? La
naturaleza, que oportunamente no se contrarió

en sus inclinaciones desarregladas, aumentará el

desorden. El espíritu y el corazón, no acostum-

brados desde muy atras á plegarse bajo el yugo

de la verdad y de la virtud, serán siempre incapa-

ces de sufrir ninguno. Jugáis con los ímpetus de

una cólera precoz, con los vuelos impotentes de

un rencor infantil, con la impetuosidad de deseos

que no ha logrado aprender á moderar, y decís

tranquilamente: “El juicio vendrá con la edad,

trayendo también la moderación, la paz y la ar-

monía.” ¡Cómo! ¿No sabéis que todo lo que

aporta el alma naciente son elementos de ruina?

Os veo domar prudentemente las fuerzas que

la naturaleza inerte coloca en manos de la indus-

tria. A este vapor que siempre ruje, lo encerráis

en una prisión de cobre, de la que no podrá salir

sino con medida, y á vuestra orden; alejáis de

todo contacto peligroso la pólvora de las batallas
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trazándole su via y el sentido en el cnal obrará

cuando deba emplearse su poder; ¡y dejais acu-

mular en el adolescente ideas y sentimientos in-

flamables, que solo piden hacer explosión en el

instante primero! Y la tensión aumenta Ínterin

dormís; bien pronto las paredes serán demasiado

débiles, y el lugar demasiado estrecho; será pre-

ciso que, de buena ó de mala gana, las máquinas

de guerra se abran paso; ¡y vosotros sereis los

que, por vuestra ternura desnaturalizada, y por

vuestra inesplicable incuria, habréis preparado y
determinado irreparables desgracias!

{Ah! Si queréis que el peligroso viaje de ia

vida se realice y se acabe sin catástrofes, disci-

plinad ante todo el motor; si queréis que las lu-

chas en que quedará necesariamente comprome-

tido el joven ó el hombre maduro no concluyan

por un vergonzoso descalabro, no dejeis que la pa-

sión naciente tome armas que incontinenti em-

pleará contra vosotros; impedid que ponga la ma-

no sobre la edad primera, y que se apodere de las

fuerzas vivas, que no cederá, y á las cuales per-

tenece el porvenir.

A lo menos las complacencias insensatas de la

paternidad, tan á la orden del dia en las familias,

¿le asegurarán el cariño que busca? La atrac-

ción ejercida por el centro, estará en razón direc-

ta de su alejamiento para toda represión y para

todo rigor? O en otros términos: el niño adula-

do y querido con frenesí, ¿se aficionará mas per-

severantemente? ¿Amará mas?

La experiencia de cada dia habla aquí mas

alto que todos nuestros razonamientos. Vése á

estas pequeñas divinidades del hogar doméstico

olvidándose pronto de sus adoradores, y usando

solo del poder que les han reconocido, gimiendo

en la tristeza. Semejantes á los dioses de piedra

ó de bronce, delante de los cuales se prosternan

aun hoy pobres infieles, se hacen sordos á las

oraciones y súplicas de los quo procuran enter-

necerles; ven sin inmutarse las lágrimas de des-

esperación vertidas á sus piés, y de las cuales

ellos mismos son la causa.

¿Qué les importa, en efecto, con tal que se

diviertan en su olimpo, que gocen el incienso de

los sacrificios que se ofrecen á sus vergonzosas

pasiones, y que se embriaguen con el néctar in-

sano que centellea en sus copas impuras? Para

nada tienen en cuenta la desolación que domina

en otras partes, el duelo que causan, y las penas

cuyas fuentes han abierto ellos mismos. Acos-

tumbrados desde muy lejos á no amar sino á sus

aduladores, y á ver á cuantos les rodean ir vo-

lando al encuentro de lo que desean, son lógicos

queriendo continuar la vida como hánla comen-

zado; se maravillan, al parecer con apariencias

de fundamento, de que sus padres hayan cam-

biado de discurso, y que proscriban hoy un pro-

ceder que alentaban en otro tiempo con sus apro-

baciones y cubrían con sus aplausos.

(Continuará.)

Al Club Católico de Montevideo

EN LA REAPERTUBA DE SUS SESIONES LITERARIAS

EL DIA 5 DE MARZO DE 1876 .

Al rendiros la atención

que á mi cariño le toca,

no acierta á expresar la boca

lo que siente el corazón:

pero ruda inspiración

me provoca en este instante

á deciros arrogante:

“La Religión os alienta ....

no hay que temer la tormenta. . .

.

¡Católicos .... adelante!”

El malvado os desafia

con su racional sistema,

y cuanto toca, lo quema
su respiración impía,

con su infiel filosofía

pretende hundir vuestra fé,

porque callados os vé,

humildes y reverentes ....

pero .... basta .... alzad las frentes . ,

.

que ya el silencio se fué.

Hoy que volvéis animosos

al trabajo con fervor,

Católicos, por amor,

no desmayéis temerosos

en esta empresa que airosos

lleváis contra la heregia:

la Religión sacra, pia,

reclama vuestros acentos ....

sois un grano .... que otros cientos

aumentan y dan valia.
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Hacedlo! .... y aquel anciano,

símbolo de la constancia,

que con gloriosa arrogancia

ha vencido al mundo insano,

extenderá su fiel mano,

repleta de bendiciones:

y esos vuestros corazones

rebozarán de valor. . .

.

¡Sois sus hijos .... no hay temor! . .

.

¡Sois de la fé campeones! ....

Los hijos de Pió nono

no saben volver la espalda ....

él os dará una guirnalda

tegida desde su trono! . . .

.

prenda será en vuestro abono

que os libre de la gangrena

que la atmósfera envenena,

mientras llenos de heroísmo,

hacéis al racionalismo

que se revuelque en la arena.

Animo! sí: sepa el mundo
que en vuestro pecho se anida

la semilla déla vida

que dá fruto tan fecundo:

temblará el siglo iracundo,

y su astucia y su furor

ante el católico ardor

que á sus plantas no se inclina. . .

.

porque la Iglesia es divina

y eterna como su Autor.

Faustino S. Laso.

Montevideo Marzo 5 de 1876.

Un filósofo.

[ Ví-ase el número 486 ]

Corrimos á socorrerlos. Hallábanse en triste

estado: tres ó cuatro fueron llevados al cercano

hospital ensangrentados y maguyados. El que

había apostrofado á Jorge fué de los mejor libra-

dos. Había podido levantarse. Movía los brazos,

la cabeza y la lengua, y decía que no tenia nada

roto. Permanecí cerca de él y lo hice entrar en

casa de mi portero. Allí lo despojamos de una

peluca de cáñamo, de una barba de clin y de una

nariz de cartón. Esta operación nos descubrió uu

semblante en que reinaba una mezcla singular

de turbación y de vergüenza bobalicona, que mi
compañero reconoció:

—¡Ah! ¡ah! señor mió, le dijo con glacial se-

riedad, ¿os divertís siempre?

Después, volviéndose á mí:

—Os presento un sábio doctor en filosofía. Este

caballero es un dialéctico consumado. Tal como
lo veis, me ha demostrado muchas veces que la

religión católica se propone la desgracia y el em-

brutecimiento del género humano.

—Estoy pronto á probarlo, dijo el aludido con

gravedad.

—No os toméis este trabajo, le respondió mi
amigo; sé vuestros argumentos y vuestras ra-

zones.

—El señor, prosiguió dirigiéndose á mí, está

por los griegos; es un amante de la forma. Opi-

na que la teogonia pagana es la verdad abierta á

los rayos del sol, mientras que el cristianismo no

es mas que un cúmulo bárbaro de desvarios caí-

dos de las nubes de Occidente. Lo funda en tex-

tos sacados de muchos autores antiguos y mo-
dernos, que cita en sus propios idiomas; porque

el señor es muy instruido.

—Me envanezco de ello, interrumpió él, y sé

todo lo que un hombre puede aprender en el

mundo.

—Sí, replicó Jorge; mas no sabéis beber mas
vino que el que podéis llevar.

—El señor, pues, es pagano; ¡se corona de ro-

sas! ¿Creeis que viene de algún baile de candil?

No en verdad; sale del templo en que acostum-

bra consultar á las musas. La lección lo ha fati-

gado un poco, como mortal que es. . . .Olio, Ca-

líope, Erato, Polymnia no tienen secretos para

el señor; Terpsícore aprende de él mucho que

habria siempre ignorado. Este filósofo ejecuta

veinte danzas negras con una perfección descono-

cida de los Cafres, y hasta de los estudiantes, á

menos que estos últimos no hayan concurrido á

su oficina de filosofía. Si no fuese por el respe-

to al sentimiento de las familias, no quisiera

mas que una reunión para poner su fama mas al-

ta que cualquier otra. Por desgracia hay que to-

mar precauciones; se ve obligado á gasmoñear

un poco.

—Te burlas de mí porque estás en ayunas, di-

jo el doctor; abusas de mi infortunio. Pero ven

á encontrarme con tu amigo mañana por la ma-

ñana; verémos cómo os escapáis de mis dilemas.

—El caballero, replicó Jorge, tiene dilemas

para probar que debe ponerse en el estado en
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que lo vemos, los tiene para probar que se puede

faltar á la palabra, al pudor, tomar prestado y no

devolver; los tiene para probar que es una cosa

indiferente el probar lo que no se cree. Sus cos-

tumbres son análogas á sus conocimientos; no

posee sino lo que puede comprar al fiado, y no

guarda sino lo que no puede meter en el Monte-

pío.

—Y bien, dijo el doctor; esto hace qun nunca

esté sin reconocimiento.

Acompañó esta palabra de una risotada que

amenazó degenerar en hipo de embriagado.

—Tal como lo veis, el caballero no está con

pleno conocimiento. En este momento no goza

de todos sus recursos. Mas él brilla por la lógica.

A causa de su fuerte lógica conserva una cliente-

la, á pesar de su afición al vino y de su talento

para el baile; es una de nuestras glorias, apenas

muera se le erigirá una estátua en su pueblo

natal.

—Veamos, exclamó el otro, ¿quieres discutir

sériamente tu sistema religioso? Estoy cansado,

pero es igual; manda traer ponche, y no pido

mas que veinte minutos para confundirte: te

echaré abajo la Trinidad, la Encarnación, la Re-

dención, ó los mandamientos de Dios, ó de la

Iglesia, á tu elección. . .

.

Sin contestarle, y dirigiéndose á mí, Jorge

continuó:

—El caballero es casado y padre de familia;

tiene una excelente mujer y dos hijos, su mujer

se muere de temor; sus hijos habrían perecido de

miseria hace tiempo, si no velace por ellos la ca-

ridad de su Párroco. Siempre que el Cura, ó yo,

ó algún otro cristiano va á visitar á aquella po-

bre familia, el caballero se encuentra allí, y sino

tiene el hipo, nos propone la demolición de la

religión cotólica. Lo cual prueba que la conoce

bien,pues que no temo helar la compasión de que
ella llena los corazones.

Al terminar estas palabras, Jorge sacó de su

bolsillo una moneda de plata que dió al portero,

pidiendo que metiese al filósofo en un carruaje y
lo llevase á su casa.

—Y nosotros, añadió, dejemos al caballero. .

.

el caballero huele muy mal!

L. Veuillot.

¡Jotum (fknmlis

La Defensa Católica.—Hemos recibido el

primer número del nuevo periódico católico que
se publica en Santa Fé titulado La Defensa Ca-
tólica.

Felicitamos á los iniciadores de esa nueva pu-

blicación católica y enviamos nuestro sincero sa-

ludo al nuevo colega.

Un dato importante.—Uno délos artículos

del proyecto de Constitución sometido á la san-

ción del pueblo en la Carolina del Norte, dice

así

:

“Cualquiera que niegue la existencia de Dios,

ó la verdad de la Religión cristiana, ó la divina

autoridad del Antiguo y del Nuevo Testamento,

ó profesare principios religiosos incompatibles

con la libertad ó la seguridad del Estado, se le

declara incapaz de ocupar empleo alguno de con-

fianza ó de utilidad en la administración civil de

este Estado.”

Roma.—El Cardenal Vicario de Roma, se di-

rigió recientemente al síndico Venturi contra el

escándalo de trabajar en los dias festivos públi-

camente. El cardenal Patrizzi, no sin recordar

que hasta los protestantes ven con malos ojos lo

que se permite, concluyó diciendo:

“Aun cuando el cardenal que suscribe se

quiere persuadir de que los señores de la Junta

municipal conocen bien la ley divina, y saben

asimismo las amenazas con que conmina Dios á

los transgresores del precepto de la santificación

de las fiestas, debe decir con dolor que teme nada

obtener con la presente reclamación. A lo menos

servirá para que pueda justificarse y para que

sepan los buenos católicos que la autoridad ecle-

siástica no ha faltado á su deber: el que firma

solo podrá pedir al Señor que aleje de Roma y
de los causantes de tales desórdenes sus conmi-

nados tremendos azotes.”

Francia.—Consuela el buen resultado que

está dando en Francia la reciente creación de una

sociedad que viene á ser una cruzada del bien

contra el mal; y decimos cruzada
,
porque, en

efecto, cruzados se llaman los individuos que

forman aquella Estos en sus viajes, al momento

que la diligencia ó el tren se pone en movimien-

to, hacen la señal de la cruz de una manera bien

ostensible, despreciando la chismografía de los

despreocupados

;

luego sacan un periódico reli-

gioso; pronto invitan á leerlo á sus compañeros

de viaje, aprovechando las acasiones que natu-

ralmente se ofrecen y no sabe descuidar la cari-

dad, que de sí es ya grandemente ingeniosa. Al

dejar el asiento, en las paradas, procuran olvi-

darse el periódico con el caritativo fin de que al-
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guien lo recoja y pueda aprovecharse de su lec-

tura. En las estaciones piden á los vendedores de

papeles los que son religiosos; y de esta manera
han logrado que en muchas estaciones en las que

no se veia un solo impreso católico, ahora se es-

pendan varios. ¿Por qué en España no se puede

hacer lo que en Francia? ¿Por qué aqui no he-

mos de poder organizar esta pacífica cruzada del

bien?

—En un periódico de Tolosa hemos encontra-

do el siguiente hecho que encierra una grande

enseñanza: “Al atravesar.el patio de la casa de

Hermanitas de los pobres, me encontré con un

viejo de rostro enjuto y pálido, ojos hundidos,

grandes cejas, y una larga barba gris, á quien

una Hermanita llevaba por la mano. Contra lo

que se observa en todos los ancianos que están al

cuidado de las Hermanitas, éste de que nos ocu-

pamos tenía un aspecto sombrío. Acerquéme á él

y le dije: “Me parece estáis muy triste.—No, ca-

ballero, no estoy triste, sino confuso y avergon-

zado.—¿Cómo así, amigo?—Le diré á V.: yo

era redactor en gefe de un periódico republicano,

suprimido en el golpe de Estado del 52. Casi to-

dos los dias ponia hasta las nubes al socialismo,

y hacia objeto de toda mi saña la religión católi-

ca. Cuando las Hermanitas fundaron su casa en

el barrio de San Jaime, ;locode mí! dirigí con-

trajellas todas mis chanzas. Al fin, vea Y. los an-

drajos que me cubren, y que son lo único que

debo al socialismo; mientras por otra parte aquí

va esta buena Hermanita que me conduce por la

mano como á un niño; ¡y esto hace por mí la

Religión á la que tanto he denostado!”

—Siendo demasiado pequeña para contener á

los innumerables peregrinos que van á Lourdes

la iglesia parroquial de dicha localidad, su celo-

so Cura el Rdo. Peyramale apela á todos los ca-

tólicos para que acudan con su óbolo á ensan-

char el recinto de aquella, ofreciendo en cambio

aplicar á perpetuidad por los bienhechores de la

nueva iglesia la tierna invocación á la Madre de

Dios: Sub tuum prcesidium, que se reza cada do-

mingo en aquella iglesia después de la misa

mayor.

Alemania.—La condesa María de Nesselrode

ha vendido todos sus bienes para dirigirse á Amé-
rica, y entrar allí en una de las casas de religio-

sas franciscanas dedicadas al servicio de los

pobres.

—Ha muerto en el castillo de Reinchfesteinel

príncipe Federico Cárlos de Solms-Braun, her-

mano del rey Hannover. Dos meses antes de su

muerte pidió y obtuvo entrar en el seno de la

Iglesia católica.

(¡fluiría ¡fUligim
SANTOS

9 Juéyes—Sta. Francisca Viuda y S. Cirilo obispo.
10 Viernes—Ss. Meliton, Macario y comp. me. Témp. Abst.

Luna Una á las 2, 27 m. de la mañana.
11 Sábado—Stos. Eulogio y Zacarías. Témp.

CULTOS
EN LA MATRIZ

Todos los Domingos y Miércoles de cuaresma al toque de
oraciones hay sermón.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Le-
tanias de los Santos y la Misa por las necesidades de la Igle-

sia. Por la noche hay Salve y Letanías cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.
Durante el tiempo santo de Cuaresma, los martes se rezará

el Via-Crucis y los viernes y domingos hay sermón.

IGLESIA DE LA CONCEPCION
Domingo—á la oración: sermón y bendición.

Mártes—á la oración sermón en vasco con bendición.

Jueves—á la oración, sermón y bendición del Santísimo.

Viernes—á la oración: Via-Crucis.

Advertencia—Durante el mes de Marzo, misa á las 8, can-

tos y Ejercicio piadoso en honor de San José.

IGLESIA DE LAS SALESAS
Continua la devoción del mes consagrado á san José.

A las 5 lp4 de la tarde se rezará la corona del Santo Patriar-

ca, y en seguida será la Meditación y el himno del Santo, y
la Bendición con la reliquia del mismo.

Los domingos y miércoles hay plática.

Los domingos comenzará á las 5 menos cuarto, y concluirá

con la bendición del Santísimo Sacramento.

PARROQUIA DEL CORDON
Todos los dias de la Cuaresma al toque de oraciones, des-

pués del Rosario, hay lectura doctrinal, y un ejercicio pia-

doso á la SSma. Sangre del Redentor, y los Domingos á las 6

de la tarde la escuela de Cristo con Sermón, que predica

Monseñor Estrázulas.

El dia 13 se comenzará el Septenario del Señor San José.

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS (Cordon.)

En toda la Cuaresma hay sermón los miércoles y do-

mingos á las 5 y media de la tarde, y todos los viémes el

piadoso ejercicio del Via-Crucis i la misma hora.

PARROQUIA DE LA AGUADA.
Continúa en los viérnes al toque de oraciones el piadoso

ejercicio de las 7 principales caídas, que dié Nuestro Aman-
tísimo Salvador en su pasión santísima. Durante el tiempo

de cuaresma se reza en los Domingos el Via-Crucis, tam-

bién al toque de oraciones.

PARROQUIA DEL REDUCTO
Todos los viernes de la Cuaresma á las 5 de la tarde tiene

lugar el santo ejercicio del Via-Crucis.

Todos los domingos á las 8 de la mañana se celebra la

misa parroquial con sermón.

A las 5 de la tarde se esplicará la doctrina cristiana, con-

cluyendo con la bendición del Santísimo Sacramento.

PARROQUIA DEL PASODEL MOLINO
Continúa al toque de oraciones la novena de Jesús Naza-

reno.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 9—Concepción en la Matriz 6 Dolorosa en los Egercicios.

“ 10—Dolorosa en la Matriz 6 Ntra. Sra. de la Misericor-

dia en los Egercicios.

“ 11—Carmen en la Matriz 6 Concepción en su Iglesia.
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Los bailes de máscaras

Al mismo tiempo que vemos en Buenos-Aires

prohibidos los bailes de máscaras después del

carnaval, vemos con disgusto que en Montevideo

siguen esos bailes en que no campea ciertamen-

te la moralidad. Vemos también anunciado en

un diario que boy recorrerán nuestras calles al-

gunas comparsas de máscaras.

Creemos intempestiva y ridicula la costumbre

que se pretende introducir de prolongar durante

la cuaresma esos bailes y esas mascaradas.

En todas partes terminado el carnaval termi-

nan también las mascaradas.

Y en verdad ¿qué significación tienen esas

mascaradas fuera del carnaval?

Loque ha hecho en Buenos-Aires la autoridad

pretestando la salud pública, debiera hacerse

•también en Montevideo, porque así lo reclama

la moralidad y el verdadero buen gusto de una
sociedad civilizada.

Y ya que nos ocupamos de mascaradas, no de-

bemos dejar sin una protesta el abuso escanda-

loso que se cometió el domingo por algunas de

las mascaradas que practicaron el llamado en-

tierro del carnaval. Una de esas comparsas lle-

vaba una cruz alta en la que se veia colgado un
lechon ó cosa que se le parecía, parodiando

uno de los máscaras los responsos y cánticos

eclesiásticos.

Este abuso como el de que las máscaras usen
hábitos eclesiásticos, de religiosos, de hermanas
de caridad, etc., debe ser reprimido por la auto-
ridad; pues que la careta no autoriza á nadie á
insultar groseramente lo que un pueblo tiene de

mas sagrado, lo que se refiere á su religión.

Apuntamos estos abusos para que la autoridad

los tenga presentes cuando sea de oportunidad.

Entre tanto pedimos se suspendan los bailes

públicos de máscaras.

El duelo en Buenos Aires

A medida que en la vecina capital avanzan las

ideas de progreso y civilización á la moderna,

progresan también los escándalos y abusos.

Uno de los crímenes que mas incremento han
tomado es el del duelo.

A cada paso se vé en los diarios de Buenos

Aires anunciado un duelo, no solo después de su

realización, sino también antes de que se practi-

que, lo que es mas escandaloso aun; pues que

muéstrala criminal indiferencia de la misma au-

toridad ante los atentados que se cometen por los

duelistas.

En vista de esa indiferencia por parte de la

autoridad civil ha debido la autoridad judicial

tomar una resolución que escita el celo de los

jueces subalternos contra el crimen del duelo.

Si se enseñase al pueblo y á esos conspicuos

ciudadanos duelistas, la ley santa de Dios, no ha-

bria-ciertamente que lamentar tantos crímenes;

y la autoridad judicial no se veria en el caso de

recomendar á sus subalternos el exacto cumpli-

miento de las leyes penales sancionadas contra el

duelo.

¡Y todavía habrá quién pretenda la supresión

de la enseñanza de la doctrina cristiana en las

escuelas!

He aquí esa resolución justa y digna de aplau-

so, que si como es de esperar, se cumple exacta-

mente, cortará muchos abusos y evitará muchos
crímenes.

“Los duelos.—La Suprema C. de Justicia de

la Provincia ha expedido el siguiente acuerdo:

Reunida la Suprema Corte de Justicia en

acuerdo extraordinario, el dia 7 de Marzo de

1876—y considerando: Que está encargado á los

Jueces del Crimen la investigación de oficio de

todos los delitos cuyo conocimiento compete á su
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jurisdicción—Que uno de los que mas profunda-

mente afectan la sociedad y mas severamente re-

prueba la moral y castigan las leyes, es el duelo.

Que no obstante esto, los periódicos, vienen ha-

ciendo referencia de duelos, verificados unos, y

en perspectiva otros, designando las personas y

detallando todas las circunstancias, como del

dominio público:—Que ante la repetición de he-

chos de tanta trascendencia, las Autoridades en-

cargadas de la reprensión y castigo, no puedan

dejar de preocuparse de la necesidad de proceder

enérgicamente dando cumplimiento á las leyes.

Resuelve:—Se ordena á los Jueces del Cri-

men, procedan sin pérdida de tiempo á la inves-

tigación de los duelos anunciados por la prensa,

ó conocidos por cualquiera otros medios legales

debiendo continuar las causas hasta resolución,

con todo el interés que la gravedad del caso de-

manda.

Con lo que terminó este acuerdo que firmaron

los señores de la Suprema Corte, mandándose

comunicar á quienes corresponde. Sisto Villegas

,

Manuel M. Escalada, Alejo B. González, Sabi-

niano Kier
,
Andrés Somellera.—Ante mí

—

A.

Prado—Secretario.

Discurso del Soberano Pontífice

Á LOS PEREGRINOS DE ITALIA EN LA AUDIENCIA

DE 6 DE ENERO, FESTIVIDAD DE LA EPIFANIA.

Hará bien pronto seis lustros (30 años) que

Dios ha tenido la bondad de elegirme entre mil

y mil otros para indigno Vicario suyo, y de con-

fiar á mis débiles manos la dirección de esta na-

vecilla mística que representa su Iglesia. Con el

peso de una dirección tan larga y prolongada, en

medio de tantas tempestades y al través de tan-

tas dificultades de toda especie, yo habría senti-

do seguramente desfallecer mi valor sin una asis-

tencia particular de la bondad divina. Dios ha

querido, sin duda, demostrar por este hecho, mas

que por ningún otro, cómo es verdad la infalible

sentencia de Jesucristo: “Que nada se puede ha-

cer sin su auxilio.” Sine me nihil potestis /acere.

l>e igual modo, si en este largo espacio de tiem-

po algún otro bien ha podido hacerse; si se ha

llevado á cabo algún acto que haya redundado

cu gloria y provecho de Dios, sí, lo decimos cu

alta voz, todo, sí, todo es debido á Dios única-

mente.

Por lo que hace á vosotros, menos que nadie

ignoráis cómo al principio de este Pontificado co-

menzó cierto movimiento, que aumentando poco

á poco, muy pronto degeneró en agitación abier-

ta, acompañadas de hipocresías, de tramoyas, de

mentiras y de toda especie de seducciones. Los

principales agitadores conmovian las muchedum-
bres y convertían en hecho la famosa palabra de

orden pronunciada en el seno de los secretos y
tenebrosos clubs de los sectarios- Agitad, agitad

siempre.

Reiteradas exhortaciones y epremiantes conse-

jos no pudieron hacer que la población volviera á

sus trabajos ordinarios, porque los jefes del mo-
vimiento continuaban agitando y engañando á la

multitud seducida de mil maneras. ¿Cómo aca-

baron estas lamentables y desoladoras agitacio-

nes? También como yo lo sabéis. La obstinación

de los impíos ha triunfado, sustentando la mas
detestable de todas las causas.

Yo diré, sin embargo, y todos vosotros diréis

conmigo, si los malvados, con obstinación persis-

tente, han llegado al logro de sus indignos pro-

yectos, ¿porqué los buenos, á su vez, no obten-

drían con una constancia invencible el logro san-

to de sus deseos, es decir, el triunfo de la Iglesia

de Jesucristo? Pues bien; yo no os diré: agitad,

agitad, sino: obrad, obrad, como vosotros lo ha-

céis, á fin de oponer al torrente de la iniquidad

que se desborda y todo lo inunda, la resistencia

que sea posible para sostener y defender los de-

rechos de la Iglesia.

Bien sé que es mucho mas fácil empujar al

mal que arrastra y precipita que hacer aceptarla,

vocación al bien que levauta, pero que cuesta.

iSó igualmente que cuando el mal ha llegado ásu

colmo y amenaza destruir, los buenos, sin excep-

ción, deben fortalecerse con santa unión, de la

cual vosotros dais ejemplo, á fin de encontrar los

remedios necesarios y oponer de común acuerdo

todos los obstáculos posibles, para que el torrente

no siga adelante ni llegue á sumergirlo todo. En
esta situación en que nos encontramos, nada hay

peor para un pueblo que ir acostumbrándose á lo

que pasa y esperar tranquilo é indolente sobre

terreno que amenaza entreabrirse de golpe como

un volcan.

Reflexionemos un momento sobre el misterio

que la Iglesia propone á nuestra meditación en

la solemnidad de este día, y encontraremos la

prueba de lo que acabo de deciros. Los santos
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Reyes Magos llegaron á toda prisa de Jerusalen,

y llenos de ardiente fé se informaron con pre-

mura del lugar donde ha nacido el Rey de los

judios: ¿Ubi est qui natus est Rex Judaeorum't

Esta pregunta se esparce, como ola agitada, y
pronto se propaga por toda la ciudad de Jerusa-

len. El rey Herodes, como herido del rayo, queda

aterrado; túrbase, y con él se turba toda la ciu-

dad: Audincs autem Herodes rex
,

turbatus est

et omnis Hierosolyma cum illo.

La causa de la turbación y el susto del roy

compréndese fácilmente. Un rey cruel como He-
rodes, tiránico, vicioso, lleno de recelos, así que

oyó hablar del nacimiento de un rey de los j u-

dios, ya creyó sentir que la corona real vacilaba

en su cabeza, y que las gradas del trono se hun-

dían debajo de sus piés.

Lo que yo no comprendo es que una pobla-

ción entera se conmueva por anuncio semejante;

mucho menos cuando considero que el nacimiento

de Jesucristo habia colmado de inefables consue-

los á Simeón y á todos los justos que habia en el

pais, los cuales trasportados de gozo, aceleraban

con sus oraciones el momento de poder contem-

plar á Jesucristo y alegrarse de que hubiese

traído la libertad al mundo, esta libertad del es-

píritu que quebranta todas las cadenas del de-

monio.

Hay que notar que entonces Jerusalen estaba

corrompida y se daba á todos los vicios. En otro

tiempo habia sido este pueblo muy laborioso;

ora ocupado en vencer las fatigas de la guerra,

ora en diversos trabajos que alimentaban su ac-

tividad; pero adormecido entonces en ociosidad

vergonzosa y en los lazos de la iniquidad, prefe-

ría las torpezas de la esclavitud sin guerra, á
pasar nuevas fatigas para salir de su triste situa-

ción. Y, así como sus abuelos, fatigados de via-

jar por el desierto, á la tierra prometida, de que
ya no estaban lejos, preferian las cebollas de

Egitoy las cadenas de Faraón, así, perdido todo

espíritu de Religión, preferían estos la esclavitud

á la dominación del Mesías.

¡Qué contraste! Simeón y todos los justos,

como os decía hace poco, se estremecían de júbilo

viendo al Redentor tanto tiempo esperado, en

tanto que los escribas, los fariseos y la mayor
parte del pueblo, mejor querían vivir en las ver-

gonzosas ociosidades del pecado, que en la santa

libertad del espíritud que les traía el Deseado de
las naciones.

Ved, pues, á que estado, aun entre nosotros,

puede ser reducido un pueblo que se abandona

al reposo, mirando con ojos indiferentes los tris-

tes sucesos que se nos presentan por todas par-

tes, y no intentando oponerse á las violencias

que se cometen contra la Religión de Jesucristo.

Ese pueblo, en presencia de los graves peligros

de que en la actualidad nos vemos amenazados,

está segui'amente bien cerca de su ruina.

Mas, gracias á Dios, veo por vuestra laudable

y significativa actitud, que comprendereis todo el

alcance de mis insinuaciones. Que Dios os ben-

diga, mis caros hijos, y que os dé á todos la fuer-

za necesaria para sostener el rudo ataque (il fie-

ro attaco) que os espera. ¡Qué "Dios os bendiga!

Convendría que fuesen como vosotros todos los

buenos del universo entero, y tuviesen las armas

en la mano. Hé ahí una palabra que espantará

seguramente, si aquí hay alguno que se pueda

espantar de una palabra. Mas nuestras armas

son la oración dirigida á Dios, y la palabra diri-

gida á los hombres. A Dios la oración para que

nos auxilie con su misericordia y nos sostenga

con su brazo todopoderoso; á los hombres la pa-

labra para que sepan que deben respetar los de-

rechos de la Iglesia y honrar siempre á Dios, que

es el maestro del universo.

Os repetiré lo que os decía hace algunos mo-

mentos. Si nuestros enemigos, agitándose cons-

tantemente, han obtenido por lo menos una par-

te del resultado que se habian propuesto, es ne-

cesario que nosotros también nos agitemos; pero

en sentido bien diferente que los revolucionarios.

Estos se agitan y toman las armas para destruir;

nosotros debemos agitarnos y combatir para edi-

ficar; estos emplean medios inmorales é injustos;

nosotros no debemos servirnos mas que de me-

dios justos y santos, y aun mas, sostener y re-

chazar el furor de sus injusticias.

La revolución ha tomado las armas con obje-

to de aherrojar las inteligencias jóvenes y atar-

las al carro de las falsas doctrinas y encadenar la

Iglesia que intenta destruir; nosotros debemos

reclamar, sin cansarnos nunca, la libertad de en-

señanza, la libertad en la elección de los que es-

tán destinados por los Obispos para sér ministros

del santuario, así como todo lo que está destina-

do á hacer libre é independiente esta sociedad

fundada por el Divino Salvador.

La revolución quiere erigir monumentos á los

apóstatas; nosotros debemos conservar, mejorar,

y donde sea posible, aumentar el número de mo-
numentos destinados á honrar las almas santas

en que Italia es tan rica, y que ilustraron el pais
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con la santidad de su vida y el esplendor de su

doctrina.

¡Oh, hijos mios bien amados: valor, pues, va-

lor para defendernos! Entre tanto levantemos los

ojos al cielo é imploremos de Dios la bendición

que nos fortificará para reñir sus batallas. Lejos

de imitar al pueblo de Jerusalen, esforcémonos,

como vosotros lo hacéis, en estar siempre aperci-

bidos para el combate, cerrando el oido á los con-

sejos de aquellos que prefieren una paz vergonzo-

sa á la guerra que debemos sostener por la justi-

cia: Non coronabitur, nisi qui legitime certave-

rit. Que todos nuestros esfuerzos lleven este fin,

y Dios nos bendecirá. Oremos, tengamos con-

fianza en su santa valuntad, y después, suceda

lo que Dios quiera; sí, suceda lo que Dios quiera.

En cuanto á nosotros, defendamos firmes é in-

quebrantables, hasta nuestro último aliento, sus

derechos y los de la Iglesia.

¡Oht Dios mió! ¡Bendecid al amado auditorio

que tengo delante de mí; bendecidle con una de

esas bendiciones de gracia y de fuerza, que le

hagan invencible contra todos los ataques de sus

enemigos; bendecid á sus familias; bendecid es-

pecialmente á sus hijos, para que aprendan de

sus padres y sus madres lo que deben siempre

ser, es 'decir, hijos llenos del temor de Dios,

hijos llenos de obediencia, mostrándose siem-

pre alejados de la compañía de los impíos, y te-

niendo sin cesar delante de los ojos, en las ha-

bitaciones de sus casas, la Cruz del Divino Sal-

vador y la imágen de María Inmaculada! ¡Ben-

decid la presente peregrinación, que ha sido esta

mañana motivo de tan grande edificación en la

basílica del Vaticano; bendecid también á los

demas peregrinos, que marcharán á diferentes

santuarios de Italia, y haced que esas peregrina-

ciones dejen huellas en el camino de la vida cris-

tiana!

¡Oh Dios mió! ¡Bendecid también á vuestro

Vicario ¡ay! inútil, y ya muy viejo, que no espe-

ra sino una bendición vuestra! Bendecidle, pues,

y con vuestra bendición sugeridle cómo debe de-

positar sus últimos dias en vuestras manos!. . .

.

Esto es lo que os deseo á todos vosotros, mis

queridos hijos: que podáis morir con Jesucristo,

áfin de reinar después con Jesucristo en su san-

to Paraíso.

Benedictio Dei, etc.

La Paternidad Cristiana

CONFERENCIAS

Predicadas á la reunión de los padres defamilia

en París.

Por el Rdo. Padre Matignon,

De la Compañía de Jesús.

(continuación.)

Quinta conferencia.

DELA UNIDAD DE LAS AFECCIONES EN LA FAMILIA

El centro y las cualidades que debe tener

II.

No; nada tan efímero como estas ternuras

mendigadas, y concedidas como por merced á una

paternidad que pierde terreno. Las afecciones

de familia parécense á los hermosos frutos que

madura el otoño en nuestros jardines, y que tan-

to embellecen nuestras mesas; son exquisitos sin

duda; mas si se quiere conservarlos mucho tiem-

po, es preciso comenzar por sustraerlos á las

causas de alteración que sobrevienen de todas

partes. Ciertas preparaciones tienen tal poder;

hace que los hallemos sanos del todo más allá

del tiempo asignado ordinariamente á su vida

corta y frágil. Así sucede con los amores del

hombre, inclusos los amores sagrados que han

florecido sobre el tallo sin mancilla de las mas

santas relaciones, y madurado á los dulces calo-

res de la mirada paternal, en el jardín cerrado

de la familia. También necesitan algo, si se

quiere prolongar su duración: el respeto. Qui-

tadles ese sentimiento inspirado por la misma

naturaleza, y les despojareis de lo que constituye

su fuerza, disminuyendo al mismo tiempo pro-

porcionadamente su suavidad.

Júzgase hoy hacer mas fáciles las relaciones

de los padres con los hijos, destruyendo toda

barrera; se imaginan que la ley de igualdad, que

ha venido á ser de moda, borrando toda distan-

cia, favorecerá la expansión, aproximando los

corazones. Engáñanse, Señores. Lo hecho por la

Providencia estaba muy bien. Habéis querido

corregir su obra, y solo lográis echarla pronto

á perder; creeis aumentar su perfección, y solo

conseguís quitarle su belleza y sus armonías.
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¿Ha dado, por ventura, la naturaleza sin mo-

tivo al padre la superioridad de los años, de la

prudencia, de la sabiduría, y este otro poder que

todos los incluye, aun cuando no lo exprese fácil-

mente, á saber, el que corresponde al principio

sobre su efecto, á la causa sobre su producto, y
añadiría casi al obrero sobre su obra? El ser

moral del niño, deba formarse y dirigirse por la

mano inteligente de la paternidad cristiana. Se

pretende poner al mismo nivel dos existencias,

entre las cuales reina una subordinación necesa-

ria. ¿Qué sucede? A medida que la igualdad

entra, la paternidad disminuye. Además de ser

desconocidos sus derechos, las afecciones sobre

las que hacían cálculos se disminuyen gradual-

mente, acabando por desaparecer, según todas

las probabilidades.

No abusamos. La ley del respeto no es una ley

de repulsión, sino, por el contrario, de atracción.

La cosa es tan indudable, que solo se ama lo que

se respeta. Hé aquí porqué las pasiones que na-

cen con independencia de este sentimiento son

solo un arrastramiento que pasa y una impresión

sin consistencia. Véase como en la novela, por

ejemplo, para darle alguna mayor profundidad,

es absolutamente preciso que bajo una y otra

formase procure conciliar ignoro qué estimación

con una especie de respeto; tan verdad es, que

solamente sobre tales cimientos aun los amores

profanos pueden levantar un edificio sólido, de

lo contrario, apenas plantan una tienda movible,

que se recoge y trasporta según las peripecias del

viaje.

Por el respeto igualmente las afecciones de

familia echarán sus raíces, si no quieren mas
tarde sufrir sacudidas. Una noble dignidad, que

hada tiene de tenaz ni de dura, y que sabe des-

cender á tiempo sin comprometerse nunca, servi-

rá mas al padre que las familiaridades de mala

ley, por las cuales solamente se logra un afecto

propio de compañeros no dignos. Se olvida el

niño entonces del autor de su vida para ver solo

un compañero que le recrea, por no decir un ju-

guete que le divierte. Siendo propio de su edad

cansarse presto del juguete y del compañero,

cuando no encuentre ya placer le vereis dirigirse

á otro punto, é ir á donde le llame el atractivo

de la novedad. ,

¡Cuánto mas discreta hubiese sido la paterni-

dad si, en vez de constituir su dominación sobre

los atractivos que se usan, la hubiera fundado

sobre los que ni el tiempo ni las circunstancias

son capaces de alterar! El interés verdadero y

constante por la dicha de los suyos, es uno de

los que mas presentan ese carácter. Cuando se

trasluce que el jefe de familia vive solo para ella,

que pone todo su pensamiento en lo que consti-

tuirá la ventura de una esposa y de unos hijos

amados, que no retrocede por ellos ante ninguna

pena, y que no escasea ningún sacrificio, creed

que tarde ó pronto se le hará justicia. A medida

que pueda comprenderlo, se pondrá el niño á re-

flexionar, comprendiendo cada vez mejor lo que

debe á las inmolaciones de todos los dias y al

sacrificio de todos los momentos. Enamorado de

las solicitudes de esta providencia, mas aun que

de sus ternuras, cómo no se apegaría á ella por

los lazos indisolubles del afecto y de Ingratitud?

Fuera de que, Señores, esta providencia pre-

séntase á él con una faz amable, propia para ob-

tener sus simpatías. Cuando la virtud ha de vi-

vir apartadamente, como en tiempo de los anaco-

retas, retirándose al fondo de los desiertos, sin te-

ner mas testigos de sus actos que las cuevas, las

rocas y los huéspedes salvajes déla soledad, pue-

de tomar sin dificultad la forma que le plazca;

ruda y agreste, si la prefiere, porque no debe vi-

vir con los hombres, y solo sea ha de preocupar

de la mirada de Dios. Mas no sucede lo mismo

con la que se cultiva en el seno de nuestras so-

ciedades, y sobre todo con la que debe ser el or-

namento del hogar. En esta atmósfera de la fa-

milia, la virtud no será completa ni bien enten-

dida si no sabe tomar amables actitudes. No
basta que sea sólida, y es menester que atraiga;

no basta que se interese por todos, y es necesario

que su interés tome un carácter seductor. Que

sepa templarlo tan bien todo, que no se vea en

ella, ni autoridad repugnante, ni rigidez odiosa.

Que su firmeza sea suave, sus severidades bené-

volas, su dignidad fácil, y su autoridad sin aspe-

reza. Siempre conservando su puesto, sabrá in-

clinarse con tanto amor á lo que está debajo de

ella, que la naturalidad mas absoluta reinará en

las relaciones, no sintiéndose ya en parte alguna

la pena, el temor ó la violencia dolorosa, que

nace bien pronto allí donde los corazones no son,

por decirlo así, unísonos. La autoridad, sea la

que sea, necesita siempre hacerse perdonar sus

títulos y la supremacía que ejerce; mas si existe

una que pueda conseguir gracia de un modo fá-

cil, es seguramente la paternal. La obtendrá,

como hemos dicho, no haciendo traición á sus de-

beres, sino continuando fiel á ellos. Una justa

firmeza, con la dulzura, lejos de disminuir su

poder atractivo, será mas bien su condición ne-
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cesaría. Por ella el centro de la familia seguirá

siendo lo que debe ser: será uno, será fijo, y no

cesará de mostrarse simpático.

En el Salvador resucitado (1) se debe buscar

el modelo que precisa seguir. Vedle en medio de

su famila adoptiva, que, después de las desolacio-

nes del Calvario, vuelve á encontrar de prouto en

las glorias y alegrías de su triunfo. ¡Qué autori-

dad nueva le confiere, á los ojos de sus discípulos

incrédulos durante mucho tiempo, la victoria

que acaba de conseguir sobre la muerte! ¡Mas

cómo la templa la magestad de su frente! ¡Cómo
sabe eclipsar y disminuir los rayos demasiado

relumbrantes que despide su rostro! Su palabra

es indulgente y suave, aun cuando reprocha y
dirige; si se han cometido faltas, hallan su re-

paración superabundante en su doble interés y
amor.

Estudiemos, pues, Señores, estos admirables

misterios; y ya que la pascua católica que habéis

celebrado, ó vais á celebrar, os asegura en ellos

una participación, procuremos llevar cada vez

mas en nuestra vida, y particularmente en la

doméstica, los privilegios de la resurrecion glo-

riosa. Bajo la constante acción de la gracia, se

obrará una trasformacion progresiva; las esco-

rias desaparecerán: todo lo que corresponde á la

muerte será rechazado, como la mortaja que los

apóstoles hallaron en el sepulcro; mientras el

hombre rejuvenecido, el hombre nuevo, llevando

consigo solo un vestido de luz, ocupará nueva-

mente su plaza en medio de los suyos, para ha-

cer reflorecer allí la vida y distribuir todo con-

suelo.

(1) Este discurse se predicó el lunes de Pascua de 1868.

f imnliutes

El jugador

Miradas siempre recelosas, como de quien teme

incesantemente la justicia de los hombres; rostro

cetrino y demacrado por el insomuio y por la

continua sucesión de violentísimas emociones;

sombría concentración del espíritu, como de

quien está en perpétuo contacto con todas las

iras infernales; incapacidad absoluta de ocupar

la mente un solo instante en ninguna idea ele-

vada; hábitos de disipación que se revelan en

todos los movimientos, en todas las palabras y
en todos los actos; tales son las señales, entre

otras varias, que retratan la figura dolorosa del

jugador.

Para él no hay dia ni noche; su vida es uua

perpétua tiniebla. Sentado horas y dias, y hasta

semanas enteras, al rededor de un tapete; devo-

rado su corazón por la codicia; rodeado de ros-

tros en que nada mas se pinta sino angustia, odio,

desesperación ó satánica alegría, siente hervir la

sangre en su pecho, y correrle por las venas como

la lava de un volcan.

Come sin sosiego, y duerme sin reposo; en va-

no intenta divertirse, ni pensar en otra cosa mas
que en los azares de la suerte. Cuando pierde, se

irrita como una hiena; y cuando gana, siente un
género de placer que mas tiene de tormento que

de goce. Su sed de oro es tan inextinguible que,

aunque á fuerza de ganar hubiera hecho suyo el

mundo entero, seria profundamente infeliz si le

faltase con quien seguir jugando.

No le habléis de su familia; él no tiene mas fa-

milia que sus compañeros de vicio y de desgra-

cia. No le habléis de la pátria: su pátria está

donde hay oro y quien lo juegue. No le habléis

de Dios: ¿qué le importa Dios á quien tiene su

alma dada al diablo?

¿Conserva por ventura un resto de providad

en su corazón? Pues mientras le dure, que será

bien poco, no jugará mas que lo suyo, y solo

conocerá que está arruinado cuando, perdiendo

hasta la idea de lo que es honor y religión, pien-

se en jugarse su camisa, su mujer y sus hijos.

No tiene ya que jugar y lo necesita para no

morir Pues bien, para tenerlo, empezará pi-

! diendo prestado dinero, que sabe no podrá res-

tituir; luego robará haciendo fullerías; luego ro-

bará estalando casas; luego asesinará para robar.

Si Satanás se presentara á darle dinero, le ven-

dería su alma.

De degradación en degradación, ha llegado ya

al punto en que la justicia de los hombres puede

llevarle al cadalso. Pues ni aun entonces teme

todavía la justicia de Dios. En las gradas mis-

mas del patíbulo está pensando en la jugada que

le arrancó su última peseta. Si en aquel instante

se le perdonara la vida, su primer movimiento

seria pedir ó robar otra vez para probar de nuevo

la suerte.

¿Y será preciso decir á un cristiano cuán apar-

tado vive de su Dios semejante infeliz? No cier-

tamente. Lo que importa es prevenir á la juven-

tud de la fatal trascendencia que tiene el primer
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paso que" se dá en el camino de este vicio. ¡Dicho-

so el que en un primer extravío pierde lo que

haya jugado
; y mas dichoso aun si esta pérdida

le pone en un descubierto que deba avergonzar-

le ante sus padres ó ante el mundo! Dichoso, di-

go, porque este primer escarmiento puede resti-

tuirle á vías de salvación, mientras que si, por el

contrario, tiene iá desgracia de ganar, corre gra-

vísimo riesgo de que, cebado por la codicia, y

viendo en el juego un medio expedito de propor-

cionarse placeres, haya comenzado en solo un

punto la carrera de una perdición que le robe

para siempre la paz y el honor en la tierra, y la

vista de Dios en el cielo.

A vosotros los que os habéis dejado dominar

por tan seductor enemigo, no sé daros contra sus

astucias mejor escudo que vuestra propia con-

ciencia. Considerad lo que se ofende á Dios, las

degradaciones y crímenes y desdichas horrendas

á que el jugador se expone; y por compasión de

vosotros mismos, huid de este vicio espantoso

que tanto ha poblado los presidios y ensangren-

tado los cadalsos.

Si el juego os divierte, jugad enhorabuena

para gozar un modesto recreo, y no para ganar;

jugad con personas honradas, por breve tiempo y
;

en horas que no perturben ni mermen vuestras

cotidianas tareas; jugad tan escaso interés, que
I

ni la pérdida pueda afligiros, ni alegraros la ga- ;

nancia; jugad, en fin, solo para distraeros un ra- l

to, no para atormentar vuestro amor propio, ni

para arriesgar vuestra tranquilidad, vuestro ho-

nor y la salvación de vuestras almas.

Por último, tened presente que/ de diez hom-

bres que cometan el sacrilego horroroso crimen

de quitarse la vida, en siete, cuando menos, ha

sido el juego la ocasión de su suicidio. He visto

con mis propios ojos lo que os estoy asegurando.

A. B.

En un álbum

En la penosa carrera

Que llaman algunos vida,

La esperanza combatida

Por el mundano vaivén

Vacila; el alma al cruzarla

Doquier encuentra dolores;

Que hay mas espinas que flores,

Tú lo sabes, yo también.

Cuando al pisar las espinas

De dolor y desencanto,

El corazón duele tanto

Que brota sangre al latir,

Y la ilusión se deshace

Por no encontrar un abrigo,

Es muy dulce un pecho amigo

Que entienda nuestro sufrir;

Que sepa oir el violento

Bramar de las tempestades

Allá en las concavidades

Oscuras del corazón;

Y amaine los rotos pliegues

De una esperanza hecha trizas

Y dé vida á las cenizas

De la perdida ilusión.

Y ofrezca un seno que impida

Al alma mústia y enferma

Que un sopor funesto duerma

En brazos del desamor,

Y ofrezca lo que te ofrezco,

Y te ame como te amo,

Y te haga oir el reclamo

De un amor como mi amor.

Juan Zorrilla de S. Martin.

Quien al cielo escupe . . .

.

Erase un buen Obispo católico de los Estados

Unidos, el cual, habiéndosele muerto de repente

el humilde caballejo en que solia visitar su ex-

tensa diócesis, tuvo que meterse en una diligen-

cia, donde halló por compañero de viaje á cierto

ministro de la secta protestante. El tal ministro,

^ al ver al señor Obispo, quiso darle una zumba

j

para avergonzarle y desacreditarle entre los de-

más viajeros, que eran también protestantes, y
con aire burlón le dijo:

—¡Hola! parece que V. S. I. también le gusta

caminar sobre ruedas y en mullidos cojines. ¿Qué
se ha hecho del caballo de marras?

—Se me ha muerto, le respondió el Obispo
1

sencilla y humildemente.

—¡Pobre animal! continuó el ministro zumbón:

i

¿no habrá podido V. S. I. administrarle los Sa-

|

cramentos?

;

—No señor, respondió el Prelado sonriendo

,
dulcemente.
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—¿Porqué?

—Porque era protestante.

Calló el impertinente burlador, y estallaron

contra él las risotadas que querían provocar con-

tra el pobre Obispo, á quien todos los viajeros

trataron con respeto y notable deferencia.

(irónica ^cligiooü
¿

SANTOS
12 Domingo—2» DE cuaresma. San Gregorio I. papa.

13 Lunes—San Leandro y Santa Amelia virg.

14 Mártes—Santas Florentina y Matilde.

15 Miércoles—Ss. Raimundo abad, Longino y Probo.

CULTOS
EN LA MATRIZ

Todos los Domingos y Miércoles de cuaresma al toque de

oraciones hay sermón.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Le-

tanías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Igle-

sia. Por la noche hay Salve y Letanías cantadas.

Los Domingos á las 2 de la tarde se enseña á los niños la

Doctrina Cristiana.

El Cura Rector de la Iglesia Matriz recomienda á los pa-

dres y madres de familia envíen sus niños á la Doctrina, es-

pecialmente los que deben prepararse para hacer la Primera

Comunión en la Pasoua.

Hoy al toque de oraciones comienza la novena del Patriar-

ca San José Patrono de la Santa Iglesia.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Durante el tiempo santo de Cuaresma, los martes se reza

el Via-Crucis y los viernes y domingos hay sermón.

IGLESIA DE LA CONCEPCION
Domingo—á la oración: sermón y bendición.

Mártes—á la oración sermón en vasco con bendición.

Jueves—á la oración, sermón y bendición del Santísimo.

Viérnes—á la oración: Via-Crucis.

Advertencia—Durante el mes de Marzo, misa á las 8, can-

tos y Ejercicio piadoso en honor de San José.

IGLESIA DE LAS SALESAS

Continua la devoción del mes consagrado á san José.

A las 5 Ij4 de la tarde se rezará la corona del Santo Patriar-

ca, y en seguida será la Meditación y el himno del Santo, y
la Bendición con la reliquia del mismo.

Los domingos y miércoles hay plática.

Los domingos comenzar^ á las 5 menos cuarto, y concluirá

con la bendición del Santísimo Sacramento.

PARROQUIA DEL CORDON
Todos los dias de la Cuaresma al toque de oraciones, des-

pués del Rosario, hay lectura doctrinal, y un ejercicio pia-

doso á la SSma. Sangre del Redentor, y los Domingos á las 6

de la tarde la escuela de Cristo con Sermón, que predica

Monseñor Estrázulas.

El dia 13 se comenzará el Septenario del Señor San José.

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS (Cordon.)

En toda la Cuaresma hay sermón los miércoles y do-

mingos á las 5 y media de la tarde, y todos los viérnes el

piadoso ejercicio del Via-Crucis á la misma hora.

PARROQUIA DE LA AGUADA.
Continúa en los viérnes al toque de oraciones el piadoso

ejercicio de las 7 principales caídas, que dió Nuestro Aman-
tísimo Salvador en su pasión santísima. Durante el tiempo

de cuaresma se reza en los Domingos el Via-Crucis, tam-

bién al toque de oraciones.

PARROQUIA DEL REDUCTO

Todos los viernes de la Cuaresma á las 5 de la tarde tiene

lugar el santo ejercicio del Via-Crucis.

Todos los domingos á las 8 de la mañana se celebra la

misa parroquial oon sermón.

A las 5 de la tarde se esplica la doctrina cristiana, con-

cluyendo con la bendición del Santísimo Sacramento.

CORTE DE MARIA SANTISIMA

Dia 12—Monserrat en la Matriz ó Dolorosa en la Concep*

- cion.

“ 13—Rosario en la Matriz 6 Carmen en la Concepción'

“ 14—Soledad en la Matriz 6 Dolorosa en las Hermanas.
“ 15—Mercedes en la Matriz ó Huerto en las Hermanas.

LICEO UNIYERS1T ARIO
117—CANELONES—117

Director: Pbro. Dr. D• Mariano Soler.

Este establecimiento de enseñanza superior y elemental ga-

rante una esmerada educación científica, moral y religiosa.

Sus cursos son universitarios, incluso el bachillerato en letras,

y se abrió el I o de Marzo.

MATERIAS DE ENSEÑANZA—Filosofía—Literatura

—

Matemáticas—Física — Química—Historia Universal—Geo-

grafía—Latin—Ingles—Francés—Italiano—Dibujo-Estudios

mercantiles.

La clase elemental es muy completa y abraza nociones

enciclopédicas sobre las artes y ciencias. Precio: 2 $.

PRECIOS MÓDICOS

Por una clase superior, 4 $—por dos, 6 $—por tres 8 $

—

por cuatro, 10 $. Idiomas y dibujo73 $. Clase mercantil 6

¡$. Sin embargo, el que justifique no poder pagar la pensión

entera, á juicio del Director, pagará la mitad.

ADVERTENCIA—Solo se admiten externos, y se ruega á

los señores que deseen ingresar en el Liceo, se sirven matri-

cularse á la mayor brevedad.

CALLE DE ITUZAINGO NÚMERO 211

de 11 á 12 de la mañana.
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Secretaria del Vicariato Apostólico. (Circular.)—

Los apologistas involuntarios de la Reli-

gión.—Discurso de Su Santidad. VARIE-
DADES: Nuestros adelantos-—Las esperan-
zas del mundo, (poesía.).—NOTICIAS GENE-
RALES. CRONICA RELIGIOSA. AVISOS.

Con este número se reparte la 22.* entrega del folletín

titulado: Las Tees Hijas del Cielo.

Secretaría del Vicariato Apostólico.

CIRCULAR.

Montevideo, Marzo 15 de 1876.

SSria. Urna, usando de la facultad espe-

cial de que se halla investido concede una

Indulgencia Plenaria que podrá ganarse en

todas las iglesias del Departamento de

Montevideo el Domingo 19 festividad del

Patriarca San José, Patrono de la Iglesia

Universal.

En las demás iglesias del Vicariato se

podrá ganar en el dia que designen los res-

pectivos párrocos ó encargados.

Las condiciones para lucrar esa indul-

gencia son las de comulgar en el dia desig-

nado habiendo hecho préviamente la confe-

sión y visitar una de las iglesias del Vica-

riato, rogando según la intención de la San-

ta Iglesia.

Lo que comunico á Vd. á los efectos con-

siguientes.

Dios guarde á Vd. muchos años.

'

Rafael Yeregui,

Secretario.

Sr. Cura de . . . .

Los apologistas involuntarios de la

Religión.

Cuando, no há muchos dias, los periódicos li-

bertinos decían los mas estúpidos dislates á pro-

pósito de la consoladora conversión del docto pro-

fesor Rolli, en cuya obra la infinita misericordia

divina se sirvió de uno de los mas ilustres y ve-

nerables Prelados de la Cristiandad, recordába-

mos que de muchachos habíamos leído la narra-

ción de obras semejantes, alguna de ellas de mu-
cho bulto, que tenia al frente el título de este ar-

tículo. Apologistas involuntarios de la Religión

son llamados aquellos que después de haber pa-

sado parte de su vida ó toda en la incredulidad,

á veces en el odio á nuestra Santa Religión, fi-

nalmente, ó después de grandes desengaños, ó en

aquel momento solemne en que al sueño de la

vida va á suceder una tremenda y eterna reali-

dad, ceden al impulso de la gracia de Aquel que

se dió á sí mismo por salvar á todos los hom-

bres, y se convierten, y mueren bendiciendo lo

que habían maldecido y hecho maldecir. Estos,

gracias á Dios, son tantos, que el conjunto de

sus nombres, ó mejor dicho, de los nombres de

los mas recientes é ilustres, forma el voluminoso

Diccionario que, con el título susodicho, se pu-

blicó en París el año 1853.

Creemos hacer cosa grata á los lectores, dándo-

les de él la breve muestra que es posible en los

estrechos límites de un artículo, é invitamos álos

redactores de los periódicos liberales á pensar un

poco en esto. Quien los oiga creerá que el profe-

sor Rolli ha sido el primero de los filósofos libre-

pensadores, \ibereiles, espíritus fuertes.... (son

todas palabras casi equivalentes) que ha tenido

tan edificante fin. Todo lo contrario. Fueron mu-
chísimos, y auguramos que dentro de poco los

diarios católicos podrán contar algún otro hecho

de esta naturaleza. Verdad es que nuestros ga-

lantuoniini se hacen mas indignos cada dia de

las misericordias del Señor; pero también es ver-

dad que el tesoro de la bondad divina es infinito.

Entremos en materia. “Condorcet, en sus car-

tas, se jacta de haber calmado los temores de

D’Alembert en la hora de la muerte, y de haber

impedido su conversión, á que estaba dispuestí-
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simo (libertad de conciencia en sentido de los li-

berales). Diderot hizo llamar al confesor de un

fiel criado suyo; pero sus caros amigos, viendo

que se restablecía un poco, lograron llevárselo al

campo para hacerle morir como un perro. (¡Qué

amigos tan cariñosos los liberales, y como -respe-

tan la agena voluntad!) Helvecio se retractó dos

veces. Las conversiones de Laharpe y de Mar-

ruoutel son tan conocidas, que no liay para qué

hablemos de ellas. M. Charnois, célebre por sus

escritos, viendo la resignada y alegre paciencia

de los Sacerdotes católicos atormentados en la

prisión de la Abadía, y la rabia y desesperación

de los filósofos encerrados en la misma prisión,

se conmueve, se hace instruir por uno de los Sa-

cerdotes católicos y se convierte. La Mettrie, el

famoso autor del Hombre-máquina
,
infame li-

braco que en nuestros dias se habría adoptado

por texto en los públicos liceos y entonces fué

quemado por mano del verdugo (1751), murió

recitando con un Sacerdote las oraciones de los

agonizantes. l)u Marsai pasó á mejor vida tan

contricto y con tales sentimientos de profunda

piedad, que Voltaire en sus cartas á D’Alembert,

escribió: Los melindres de Du Marsai al morir,

son por todo extremo intolerables. Y en las mis-

mas cartas, hablando del célebre Maupertus,

dice: ¿Quién liabia de imaginar que moriría en-

tredós capuchinos? Y añade: ¿qué pensar de

aquel Sr. Deslandes, que en su agonía no cesaba

de repetir:
—“Quemad mis libros?”

¿Quién no sabe que Fontenelle, el marqués de

Argens, Buft’on, Baulanger, ídolos de los filóso-

fos, doctores de los incrédulos, mofadores, disi-

mulados ó descubiertos, de los dogmas de nues-

tra Santa Religión, de la Biblia, de los Padres,

de los Santos, de los Pontífices, cuál muchos

años antes de morir, cuál en el trance de la

muerte, dieron al diablo sus doctrinas ' para no

ser ellos mismos presa suya? Ni hicieron otra

cosa el abate de Prades, el abate G-alliani, amigo

de Helvecio, del barón de Holbac, y, lo que es

peor, en relación con ciertas fllosofesas sabidillas

ó mejor, meretrices adoradoras de la diosa razón.

Montesquieu, en su última enfermedad, hizo

llamar á su Párroco, recibió con gran edificación

todos los Sacramentos de la Iglesia, y de conti-

nuo repetía:—Yo no fui nunca incrédulo por

convicción. Mi vanidad me sedujo. Se me antojó

que en un siglo tan corrompido no podria hacerme

famoso sin parecer por lo menos, incrédulo; y al

ídolo de mi vanidad sacrifiqué la conciencia. Dios

me perdone.—Repitiendo las mismas palabras

murió en 1812 M. Larcher, el célebre comenta-

dor de Herodoto. Y auu añadió este que todo lo

que había dicho y hecho contra la religión de

Jesucristo le habia sido impuesto por un nefando

juramento sectario. Joussaint, Mercier, Soularie

Pellissot y otros tuvieron el mismo fin, y murie-

ron bendiciendo á Cristo, de quien habian blas-

femado en vida, y maldiciendo la secta infame á

que habian pertenecido, y mostrando vivísimo

deseo de reparar los escándalos que habian dado.

También al corifeo de la impiedad, al malvado

Voltaire, le arrancó dos retractaciones el temor

déla muerte: la primera el 30 de Marzo de 1766

la otra el 2 de Marzo de 1772. Pero el miserable

fué engañado por sus amigos. El, en vez de ceder

á las dulces excitaciones de Cristo, cedió á los

engaños de aquellos, y después, abandonado de

todos, murió gritando:

—

Je suis abbandoné de

Dieu et des hommes.—No es ningún clerical

quien lo cuenta, es el célebre doctor Trouchin,

su médico, el cual añade:
—“Cuán útil hubiera sido el horrendo espec-

táculo de la agonía de Voltaire á tantos jóvenes

á quien la impiedad moderna quiere arrebatar el

mas preciso y eficaz medio de salud, la Re-
ligión!”

Si quisiéramos continuar esta enumeración, no

acabaríamos nunca. Pero lo dicho basta á nues-

tro objeto, que es proporcionar á los libertinos

un asunto grave de meditación. Bien sabemos

que ellos hacen alarde de reirse, y á quien dice

cosas como estas suelen responderle que el hom-
bre, mono ó máquina, cuando está próximo á

descomponerse ó trasformarse, pierde el vigor de

la mente y de la voluntad, de suerte que sola-

mente los carabinieri (palabras textuales de

L’Opinioné), bastan para defenderle de los

ataques de los fanáticos. Desdichados! Pero en-

tonces, ¿porqué la palabra de los moribundos ha

sido siempre reputada como la mas sagrada y
solemne en todas las naciones? ¿Por qué vos-

otros mismos recogéis con cuidado y publicáis las

palabras infames que cualquier infeliz cómplice

vuestro pronunció poco antes de ser juzgado por

Dios? Además, y prescindiendo de que muchas

de estas conversiones no se verificaron en las cir-

cunstancias que vosotros decís, y frecuentemente

calumniando, ¿por qué, en nombre de Dios os lo

preguntamos, por qué solamente los espíritus

fuertes están sujetos á estas debilidades de re-

tractarse á la hora de morir de sus doctrinas, de

detestar sus acciones? Dado que con los solos

nombres de estos se ha podido ordenar un vo-
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luminoso diccionario que todos los dias se au-

menta, y vosotros no podréis nunca conseguir

poner en medio el nombre de un solo católico

que se haya retractado en el trance de la muerte.

Casi todos, al contrario, muestran arrepenti-

miento de no haber creído mas firmemente y

observado con mas fidelidad la santa doctrina de

Jesucristo.

(L'Obsservatore Romano.)

Discurso de Su Santidad

El discurso de Su Santidad que á continua-

ción publicamos, fué respuesta á las tiernas y

enérgicas protestas de ardiente fé y adhesión á

la Santa Sede que le dirigió el conde de Palys

en nombre de los peregrinos de Rennes, y aun

de toda la noble y cristiana tierra de Bretaña,

que “tan abundantemente dió por la Santa Sede

la sangre de sus hijos.”

Dice así este notable discurso:

Este agradable y edificante concurso de pia-

dosos fieles que, con nombre de peregrinos, se su-

ceden aquí en Roma con tanta frecuencia, y

muchas veces á costa de rudas fatigas, me trae á

la memoria el nnmeroso concurso en que pueblos

y naciones diversas acudieron á Jerusalen en la

gran solemnidad de Pentecostés, después de la

gloriosa Ascensión al cielo del divino triunfador

de la muerte. Entonces tuvo lugar el gran pro-

digio de la diversidad de lenguas, porque S. Pe-

dro y los Apóstoles predicaban ante aquella mul-

titud de naciones distintas, y todos les entendían

y comprendian perfectamente, cada cual en la

lengua nativa de su pais, de suerte que todos

quedaban maravillados y confundidos.

De igual manera admiramos hoy á estos pe-

regrinos, que llegan á las diversas partes del

mundo á prosternarse, unánimes y en conmove-

dora concordia, ante el sepulcro de los santos

Apóstoles, para renovar su espíritu y su corazón,

y estar con eso mejor dispuestos á combatir, re-

chazando los errores de nuestros enemigos y des-

cubriendo el veneno mortal que ocultan en su

*seno. Y como entonces el espíritu de Dios pene-

traba en el corazón de aquellos que escuchaban,

de cualquier nación que fuesen, para unirlos y
estrecharlos con los vínculos de la misma fé, así

hoy millones de católicos se unen en el mismo

espíritu para demostrar al mundo que solo el

Catolicismo acerca á los pueblos á pesar de la

diferencia de sus lenguas, usos y costumbres, pa-

ra hacer en cierto modo un solo corazón de todos

los corazones, y unirlos con el estrecho lazo de

una sola y misma fé; mientras ciertas sociedades,

que no están basadas en la fé católica, son edifi-

cios erigidos sobre arena.

Con todo, esta unión maravillosa que llenaba

de asombro á los que escuchaban la palabra de

los Apóstoles, sirvió entonces también de pretex-

to á las almas viciosas é incrédulas para vomitar

contra los discípulos de Jesús groseras injurias,

llegando hasta decir que los predicadores esta-

ban tomados del vino, y que los que les escucha-

ban eran imbéciles. Musto madere reputant quos

spiritus repleverat, canta la Iglesia.

También hoy la turba de los incrédulos, ins-

pirada y arrastrada por el veneno que lleva eu

su corazón, llama fanáticos á los católicos mas

ejemplares, llamafanatismo todas las prácticas

exteriores de piedad, que tienen por objeto la

santificación personal, la edificación del prógimo,

y dar muestras de amor y respeto á la Iglesia y
á la Santa Sede. Y aun ha habido corifeo de la

presente revolución que, en lenguaje de plazuela,

no se ha avergonzado de llamar conjunto de bor-

rachos á todos aquellos valientes y honrados jó-

venes, verdaderos cristianos, que habían abando-

nado las dulzuras del hogar doméstico para venir

á derramar su sangre en defensa de la Santa

Sede.

Los primeros cristianos eran firmes y constan-

tes en practicar, aun delante de sus calumniado-

res, la doctrina que los Apóstoles predicaban.

Erant perseverantes in doctrina Apostolorum.

Así debeis conduciros vosotros, buenos fieles.

Permaneced firmes, á despecho del fanatismo de

los impíos, en la práctica de la Religión, sin nin-

gún respeto humano, haciendo todo lo que la

caridad cristiana os sugiera, sea para vuestra

propia santificación, sea para la santificación de

las diversas clases de la sociedad. No temáis pre-

sentaros en público con las insignias de vuestra

piedad, ostentando en vuestro pecho la imágen

de María, ó bien la Cruz, ó también el santísimo

Corazón de Jesús. Que Dios bendiga tal valor, y
os dé á todos y á cada uno en. particular, aquella

remuneración que solo un Dios omnipotente pue-

de daros.

Los primeros cristianos erant unanimiter in

templo .... collaudantes Deum. Y vosotros tam-

bién, bajo las sagradas bóvedas del templo, al-

záis á Dios vuestras plegarias, que, como el hu-

mo oloroso del incienso, suben hasta los pies de

su trono á aplacar su justicia irritada.
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Los primeros cristianos ponian á los piés de los

Apóstoles su óbolo, que también entonces podía

llamarse Obolo de San Pedro; dado que princi-

palmente se ponía á los piés de San Pedro, ser-

via para mantener á los Apóstoles, socorrer á las

viudas y á los desgraciados, y para otras varias

obras de caridad. Lo mismo hacéis vosotros ofre-

ciendo limosnas para mantener tantas obras pías,

en cuyo número la de la prensa es de suma utili-

dad, así es que bendigo con la mayor efusión á

todos los que dan limosnas destinadas á la difu-

sión de libros de poco volúmen para que el pue-

blo pueda tener en sus manos antídoto que le

preserve de todas las impiedades de la prensa

desvergonzada y perversa.

En tan generosas larguezas no es olvidado el

Padre común de los fieles. Este desprendimiento

le consuela doblemente, porque puede admirar

en él la piedad de tantos millones de hijos suyos,

y porque le es dado partir, con gran número de

pobres que padecen igual necesidad, la limosna

que recibe en tanta abundancia y por tan gene-

rosos modos.’

Y para terminar la comparación entre dos épo-

cas tan apartadas una de otra, diré que, así como

en los primeros dias del cristianismo quiso Dios

confortar á los fieles con milagros, comenzando

por aquel que el Príncipe de los Apóstoles, acom-

pañado de san Juan, obró curando al lisiado, y

siguiendo con otros muchos que hicieron los de-

más Apostóles, como san Pedro; de igual modo

en nuestros dias multiplica Dios los milagros que

se obran por mano de la Reina de los Apósto-

les en tantos santuarios del universo católico,

principalmente los mas grandes de todos; quiero

decir, las conversiones de pecadores que Ella con-

duce llenos de arrepentimiento á los brazos de

la misericordia divina.

Y así como san Pedro, después del prodigio

que obró, viendo que el pueblo le rodeaba en tu-

multo, alzó la voz, y, arrebatado de santo celo,

se dirigió á los hebreos intimándoles que se con-

virtiesen; poenitemini
,
igitur,et convernimini ut

deleantur peccata vestra : de ese modo yo tam-

bién levanto ahora la voz, y á mi voz se unen las

de tantos venerables hermanos y predicadores

evangélicos, y todos juntos clamamos á los pue-

blos: Convertimini et poenitemini.

Uno de los medios de penitencia es el ayuno.

Pues bien; yo tiendo desde aquí la mirada por el

mundo católico.... ¿Qué veo? Veo que esta

santa práctica está completamente olvidada en

algunas partes. Sí, dígolo á todos los católicos

esparcidos sobre la haz del globo: Pcenitemini,

penitemini! Y al mismo tiempo les advierto que

para el santo ejercicio de la penitencia ha necesi-

dad de volver á la práctica de los ayunos pres-

critos por la Iglesia.

Con mayor razón aun me dirigiré á todos

aquellos que, no solo violan enteramente el pre-

cepto del ayuno, sino que manifiestan además so-

berbio desden á todas las prescripciones de la

Iglesia, burlándose de los milagros y blasfeman-

do de todo lo que no entienden; y les diré que la

espada de las divinas venganzas está suspendida

sobre ellos, y singularmente sobre la cabeza de

los injustos y sacrilegos usurpadores, que han

contribuido á inundar tantas partes del univer-

so con sus doctrinas perversas, con sus obscenas

provocaciones al mal, con sus blasfemias y con

tantos insidiosos artificios que han aprendido en

la escuela de Satanás. Sí, sobre su cabeza está

suspendida la espada de las venganzas divinas,

tanto mas pronta á herir, cuanto mas se rían de

ella y la desprecien.

En cuanto á vosotros, hijos muy amados, y á

todos los que, como vosotros, se ocupan activa-

mente en su propia santificación, en la santifica-

ción del prójimo, en la defensa de la Iglesia y de la

Santa Sede, os diré las palabras mismas del

Apóstol: Cumvenerint témpora refrigerii. Ven-

drá, sí. vendrá el tiempo del reposo: no solamen-

te aquel que nos hará felices por toda la eterni-

dad en el Paraíso, al cual todos debemos aspirar

ardientemente; pero es de creer también que no

tarde en llegar tiempo que nos traiga una tregua

después de tantas tribulaciones aquí bajo, que

nos devuelva el reposo y la calma; el reposo y la

calma que anunciaba á la santa Iglesia aquella

virgen y mártir cuya fiesta celebraremos mañana,

santa Lucía, en el momento mismo en que vertía

su sangre en testimonio de la fé de Jesucristo.

Sin embargo, para lograr ese tiempo deseado,

debemos perseverar en la oración, y á la oración

debemos unir un cuidado constante de conservar

en las familias la paz que viene de Dios, y en

público aquella conducta que distingue al hom-

bre que tuvo la dicha de recibir en la frente la

señal de cristiano.

Hijos amadísimos que me estáis escuchando:

vosotros, que en vuestra diócesis de Rennes ve-

neráis con tanto cariño á la santísima Virgen con

el nombre de Notre-Dame de Bonne Nouvelle

(Nuestra Señora de la Buena Nueva), rogadla,

sí, rogadla para que esta Madre tan tierna,

que ama tanto á los hijos que le están consagra-
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dos, pueda en fin anunciar al mundo entero, por

el medio que mas convenga, la Buena Nueva de

que su amado Hijo admite á perdón á todos los

que se lo piden eficazmente, y nos concede la

paz que solicitamos con ardientes y multiplica-

das oraciones.

Y puesto que vosotros habéis escogido por

protector vuestro á san Pedro, ante cuya tumba

habéis venido á prosternaros, rogadle, conjuradle

que se acuerde de que en medio de la tempestad

desencadenada clamó á Jesucristo: /Domine ,
sal-

va nos! Y decidle que quiera, ahora que está

glorioso en el cielo, clamar á Dios diciéndole:

¡Salva eos, Domine Deus noster

!

Que lo diga

con el ardor de Príncipe de los Apóstoles; que

lo diga con la autoridad del primer Jefe de la

Iglesia; y también esta vez sucederá la tranqui-

lidad y la calma al ruego de intercesor tan po-

deroso.

Entre tanto, levanto la mano y bendigo vues-

tras personas y todo lo que de cerca os toca. Que
esta bendición descienda sobre vuestras familias

y estreche mas los lazos del cariño; que descienda

sobre vuestros conciudadanos, y los una entre sí

con perfecta concordia; que descienda sobre e

Pastor y le lleve, no solo consuelos al alma,pero

también alivio al cuerpo; que esta bendición des-

cienda sobre todas las casas religiosas, singular-

mente de vuestra diócesis; descienda en fin sobre

Francia toda entera para que Dios la haga supe-

rior y vencedora de tantos peligros como la ro-

dean.

Benedictio dei, etc.

WarinUfe
Nuestros adelantos

Es posible, y aun probable, que la Historia,

apropiándose ese magisterio supremo con que
la vemos juzgar los hombres y las cosas que han
pasado, erigiéndose en tribunal inapelable á tí-

tulo de posteridad, mire con cierto desden las

hondas agitaciones de nuestro siglo, y nos pre-

sente á la faz del mundo venidei'o como una ge-

neración frívola, insustancial, aturdida, remata-
damente loca. Acaso no vea en nosot^s mas que
una variada colección de aventureros, y nuestros

hechos no los considere mas que como una série

de ruidosas calaveradas. Es de temer que, ar-

rastrada por un arranque de mal humor, frunza

el entrecejo, y en un momento de hipocondría

nos denigre á los ojos de los tiempos futuros,

lanzando nuestros nombres al desprecio de las

sucesivas generaciones, diciendo:

“Tuvieron bastante talento y bastante ciencia

para destruirlo todo, y no alcanzaron ni sabidu-

ría ni genio para crear nada.”

Muy bien; éste podra ser poco mas ó menos el

juicio con que nos honre; y vaya usted á impe-

dirle que se despache á su gusto. En la imposi-

bilidad de sobornarla, no nos queda mas recurso

que abandonar nuestra causa á la injusticia de su

fallo.—¡Ah, una Historia asalariada nos vendría

de molde! ....

Ciertamente no legaremos á la posteridad nin-

guno de los grandes descubrimientos que forman

época en la historia del mundo, porque cualquie-

ra que sea el mérito de nuestras invenciones, no

nos será permitido decir que hemos inventado la

pólvora. Aquí en el seno de la confianza, en la

intimidad, digámoslo así, de la familia, bien po-

demos confesarlo. Bueno que el vulgo, dispuesto

á prestarnos su inocente credulidad, viva persua-

dido del poder de nuestro genio. No hay para

qué disipar ante sus ojos atónitos el encanto de

los prodigios que obramos, porque no ha de ser

él el que vaya á registrar el gran inventario de la

herencia que hemos recibido délos siglos pasa-

dos. Guiñémonos, pues, los ojos al vernos, como

los augures de Roma, y gocemos el usufructo de

esa gloria vitalicia que nosotros mismos nos he-

mos adjudicado. Después de todo, el espectácu-

lo que presenciamos tiene el aspecto de una co-

media casera, en la cual no hemos de ser noso-

tros los que nos neguemos la admiración y los

aplausos.

Pero la Historia .... ¡Ah! .... ¡la Historia!....

Esa mano invisible que va detrás de todos los

siglos anotando sus grandezas y sus miserias; esa

mirada penetrante que escudriña hasta los últi-

mos rincones de los hechos que anota; esa vieja

curiosa y habladora que todo lo averigua y todo

lo cuenta, no ha de creernos por el simple testi-

monio de nuestras propias alabanzas, no ha de

tomar por documentos auténticos nuestras pala-

aras; y si, como es de presumir, se empeña en

descifrar el enigma de nuestra grandeza, enton-

ces. . .
.
¡estamos frescos!

Ella deja pasar los hombres y los sucesos; y
apartada del torbellino de la vida, espera que la

muerte imponga silencio é la presuntuosa algaza-

ra del siglo, y sin contar con nadie registra los

archivos y las bibliotecas, pregunta á los monu-
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mentos é interroga á las ruinas; las letras y las

artes le descubren la moral y las costumbres, or-

dena los hechos y los comprueba, pesa los vicios

y las virtudes, mide la altura de la verdadera sa-

biduría, y sin dejarse deslumbrar por el vano es-

plendor de las falsas grandezas, decreta la admi-

ración ó el desprecio, la gloria ó la ignominia.

¡Ah, picara Historia! ....

Es verdad que al venir al mundo nos hemos

encontrado sólidamente construidos los funda-

mentos de todas las ciencias, la literatura eleva-

da á los mas grandes prodigios del ingenio hu-

mano, el arte victorioso mostrando á nuestro

asombro las maravillas de las obras maestras, la

Religión verdadera llevando la luz del amor
divino á comarcas impenetrables, la moral defini-

tiva esparciendo por la tierra la semilla de todas

las virtudes. La antigüedad, como si quisiera

recordarnos el valor de nuestra nobilísima ascen-

dencia, nos ha trasmitido en el curso sucesivo de

las generaciones pasadas series admirables de

grandes hombres, génios, héroes, mártires, sabios

y santos. Grandiosos monumentos, semejantes á

piedras miliarias señalan sobre la tierra el paso

de la especie humana. Nos hemos encontrado la

familia constituida, la sociedad formada, y un

nuevo mundo añadido á la estrechez de la tierra.

Ciertamente hemos nacido demasiado tarde;

y, aunque nos cueste mucho trabajo confesarlo,

casi todo lo hemos encontrado hecho. Es sin

duda alguna un chasco para nuestro amor pro-

pio que tantas generaciones se nos hayan antici-

pado en la tarea de la vida, usurpándonos el pri-

vilegio de ser los primeros. Mas hé aquí que nos

proponemos hacer creer que el género humano
empieza en nosotros, y que hasta ahora no ha

sido mas que el embrión de nuestra especie; y
ante la idea de conquistar tan gloriosa primoge-

nitura, se ha desatado el furor de nuestra activi-

dad. Por de pronto, y como si en las edades pa-

sadas se hubiesen agotado los errores, hemos

desenterrado todos los antiguos. La urgencia

del caso no nos permitía crear nuevas teorías, y
vistiendo aquellos delirios con la novedad de las

apariencias, hemos agitado el mundo con el

vértigo de lafilosofía moderna. De un salto he-

mos retrocedido á las oscuridades del paganismo

y colocando la ciencia en el cáos de todas las

dudas, abrimos las puertas de la inteligencia,

diciendo: “Todo está averiguado y no hay nada

cierto.”

(Continuará.)

Las esperanzas del mundo

{De D. Tomás Forteza )

Árbol de desnudas ramas

Que al viento te balanceas

Inspirando miedo al hombre

Con tusayes de tristeza;

¿Dó está la verde corona

Que adornó tu frente bella?

Las esperanzas del mundo
Cual hojas caen, se secan.

Lejos del tronco nativo

En alas del viento vuelan,

Cual nube, hojas amarillas

De polvo y cieno cubiertas;

¿Volverá para tornarlas

Su color la primavera?

Las esperanzas del mundo
Hojas son que el viento lleva.

Con el húmedo poniente

Corrompida la hoja queda,

En las aguas estancadas

Rota y deshecha se asuela,

Y con su hálito pestífero

.
En torno la muerte siembra:

Las esperanzas del mundo,

Hojas podridas que apestan.

Quiero que de mi esperanza

Verde el árbol siempre sea,

Que sus hojas guarde el cielo,

Y que en él raíces tenga:

Quiero eterna mi esperanza,

Y puesta en Dios será eterna:

Las esperanzas del mundo
Se agostan, huyen, apestan.

(Tratd. por Damian Isern).

Noticias (funerales

La misión en la Florida.—Tenemos cartas

de la Florida que nos hacen saber que SSría.

lima, y sus dignos cooperadores en la santa mi-

sión prosiguen sus importantes trabajos con éxi-

to. La concurrencia á oir la santa palabra y de-
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mas actos religiosos es cada vez mas numerosa y
devota.

Que el Señor bendiga los trabajos apostólicos

de nuestro dignísimo Prelado.

El Padre Fr. Mamerto Esquiu.—El lúnes

llegó del Rosario de Santa Fé el respetable Pa-

dre Fray Mamerto Esquiu.

Este ilustrado religioso argentino seguirá para

Roma en el vapor del 21,

Lo saludamos deseándole grata permanencia

en Montevideo.

Suiza.—Conmovido y satisfecho de la nobilí-

sima actitud de los católicos suizos, Mons. Mer-

millod, obispo de Hebron y vicario apostólico de

Ginebra, el primero que fué perseguido y vejado,

el blanco preferido de las iras de las sectas en

Suiza, ha dirigido al clero y los fieles de su vi-

cariato una pastoral, modelo de elocuencia y de

energía.

Viendo que el odio al Catolicismo aumenta en

todas partes, Mons. Mermillod exclama :

“¡Sacerdotes y fieles, regocijaos! Vosotros dais ,

pruebas á vuestros adversarios de la constitución I

divina de la santa Iglesia, y les enseñáis, con

vuestras resistencias pacíficas y legales, los sa-

gradbs derechos de Dios, del Evangelio y de la

conciencia cristiana.

“A los protestantes liberales y á los libre-pen-

sadores les espanta la reaparición del Catolicismo

en Ginebra. Ellos, que hacen gala de ser los

hombres de la luz, del progreso y de la libertad;

ellos que son los amos en todos los Consejos de

Estado, en las sillas de la Academia, en la ad-

ministración, en la industria, tienen miedo de la

lucha de la inteligencia y de la abnegación en el

¡

terreno de la ciencia y de la libertad, y recurren

al despojo, á las cadenas, al destierro.

“Regocijaos, piadosos y valientes católicos :

estáis asistiendo á la resurrección de los procedi-

mientos del siglo XVI, y el mundo contempla

con admiración este duelo entre la libertad del

alma y la opresión brutal. El proceso está ins-

truido; el protestantismo y el libre exámen, en

sus últimos esfuerzos, descubren á vista de todos
I

la nulidad de sus doctrinas, puesto que su argu-

mento supremo es la multa, la proscripción y la

supresión de toda libertad.”

España.

—

El Boletín oficial eclesiástico de

esta diócesis de Barcelona publica una circular

de la Nunciatura apostólica advirtiendo que el

Padre Santo se ha dignado conceder próroga del

santo Jubileo para España y sus dominios de

Ultramar hasta el dia 23 del próximo abril, do-

mingo de Cuasimodo.

—Nos escriben de Gerona que el viernes 14 de

este mes hizo su entrada solemne en aquella ciu-

dad el limo. Sr. D. Isidro Valls, obispo de la

diócesis. A las diez de la mañana anunciaba su

llegada un repique general de campanas. Acom-
pañaban á S. E. I. comisiones del Cabildo, de la

Diputación y del Ayuntamiento, que habían ido

á recibirle en los confines del obispado y de la

provincia. En la puerta de Alvarez esperaban su

llegada las autoridades, varias corporaciones y
un numeroso gentío. Después de revestirse S. E.

I. los hábitos pontificales, dirigióse la comitiva á

la catedral, precediendo al señor Obispo que iba

bajo pálio, llevando las barras dos militares, dos

diputados de provincia y dos concejales. Todos

los balcones estaban llenos de colgaduras.

El domingo último fué consagrado en la mis-

ma iglesia por el señor Arzobispo de Tarragona,

asistido de los Prelados de Barcelona y Gerona,

el limo. Sr. Colomer, obispo de Vich. Concurrió

á la augusta solemnidad Gerona entera con las

autoridades superiores, dando de este modo pú-

blico testimonio de la satisfacción con que ve ele-

vado á la dignidad del Episcopado á uno de sus

hijos.

Roma.—El 11 de enero Mr. de Sohvyns, fer-

viente católico belga, depositó á ios pies del Pa-

dre Santo 200,000 francos, óbolo filial de la dió-

cesis de Gante. Otros personajes de la misma na-

ción entre ellos el senador Cannaert de Hamale,

habían ya presentado á Su Sansidad otros gene-

rosos donativos.

—Habieudo dicho un periódico que S. A. R.

el Duque de Módena, fallecido recientemente,

prometió en 1857 al Papa dejarlo heredero de su

territorio, á condición de que la provincia de

Alejandría se cediese al Austria, y que ha cum-
plido su palabra legándole sus derechos de su-

cesión, L’ Unittá cattolica lo desmiente, y re-

cuerda que mas de una vez los liberales de Italia

prometieron hacerle Rey de toda la península,

si les ayudaba á destronar á Cárlos Alberto, pa-

dre de Víctor Manuel, y que respondió á los

agentes de Satanás con el Vade retro de Jesu-

cristo. En su alocución Non sernel del 29 de

Abril de 1848, declaró que “grandemente se en-

gañaban los que creían que el espíritu del Pon-
tífice podia ser seducido con la promesa de una
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mas ámplia dominación.” Repitió su protesta

sublime de que “el Romano pontífice consagra

todos sus pensamientos, cuidados y empeños, á

fin de que el reino de Jesucristo, á saber, la

Iglesia, se difunda cada dia mas, pero no para

que se dilaten los confines del principado civil

que la divina providencia ha destinado á la

Santa Sede para sostener su dignidad y defender

el ejercicio libre del apostolado supremo.”

—El Sr. Piazzoli, uno de los que han renun-

ciado la senaduría, lo ha hecho por combatir el

Estado abiertamente á la Iglesia de Dios. Así lo

ha declarado terminantemente, habiendo ya

visto la luz pública su noble manifestación.”

Clónica Religiosa

Á LOS FIELES

SSria. Urna, en nao de la facultad especial de que se halla

investido concede Indulgencia Plenaria á todos los fieles que

confesados comulgaren el Domingo 1 9 y visitaren en ese dia

alguna de las iglesias de la Capital rogando según la inten-

ción de la Santa Iglesia.

SANTOS
16 Juéves—Sta. Isabel madre del Bautista y San Julián.

17 Viérnes—San Patricio obispo y Santa Gertrudis. Abst.

Cuarto men’te á las 9, 1+0 m. de la noche.

18 Sábado—San Gabriel Arcángel.

CULTOS
EN LA MATRIZ

Continúa la novena del Patriarca San José.

Todos los Domingos y Miércoles de cuaresma al toque de

oraciones hay sermón.

Los Viérnes á la misma hora tiene lugar el egercicio del

Santo Via-Crucis. ~

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Le-

tanías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Igle-

sia. Por la noche hay Salve y Letanías cantadas.

El Domingo 19 festividad del Patriarca San José Patrono

de la Iglesia Universal después de la misa solemne se espon-

drá la Divina Magestad que permanecerá manifiesta todo el

dia.

Los Domingos á las 2 de la tarde se enseña á los niños la

Doctrina Cristiana.

El Cura Rector de la Iglesia Matriz recomienda á los pa-

dres y madres de familia envíen sus niños á la Doctrina, es-

pecialmente los que deben prepararse para hacer la Primera

Comunión en la Pascua. ,

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Durante el tiempo santo de Cuaresma, los martes se reza

el Via-Crucis y los viernes y domingos hay sermón.

IGLESIA DE LA CONCEPCION
Domingo—á la oración: sermón y bendición.

Mártes—á la oración sermón en vasco con bendición.

Jueves—á la oración, sermón y bendición del Santísimo.

Viérnes—á la oración: Via-Crucis.

Advertencia—Durante el mes de Marzo, misa á las 8, can-

tos y Ejercicio piadoso en honor de San José.

IGLESIA DE LAS SALESAS
Domingo 19 fiesta de S. José Patrono de dicha Iglesia á

las 9 habrá Misa cantada.

A las 4 % serán los ejercicios del mes de S. José con Bcr-

mon y Bendición solemne del Smo. Sacramento.

Los fieles que confesados y comulgados visitáren dicha

Iglesia ganarán Indulgencia plenaria.

Continua la devoción del mes consagrado á san José.

A las 15 lj4 de la tarde se rezará la corona del Santo Patriar-

ca, y en seguida será la Meditación y el himno del Santo, y
la Bendición con la reliquia del mismo.

Los domingos y miércoles hay plática.

Los domingos comenzará á las 5 menos cuarto, y concluirá

con la bendición del Santísimo Sacramento.

PARROQUIA DEL CORDON
Todos los dias de la Cuaresma al toque de oraciones, des-

pués del Rosario, hay lectura doctrinal, y un ejercicio pia-

doso á la SSma. Sangre del Redentor, y los Domingos á las G

de la tarde la escuela de Cristo con Sermón, que predica

Monseñor Estrázulas.

El dia 13 se comenzará el Septenario del Señor San José.

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS (Cordon.)

En toda la Cuaresma hay sermón los miércoles y do-

mingos á las 5 y media de la tarde, y todos los viérnes el

piadoso ejercicio del Via-Crucis á la misma hora.

PARROQUIA DE LA AGUADA.

Continúa el piadoso ejercicio de las siete caídas, que dió

Nuestro Divino Salvador en su pasión y el Via-Crucis al to-

que de oraciones. El sábado 18 del corriente empezará la no-

vena del Patriarca Señor San José, también al toque de ora-

ciones.

PARROQUIA DEL REDUCTO

Todos los viernes de la Cuaresma á las 5 de la tarde tiene

lugar el santo ejercicio del Via-Crucis.

Todos los domingos á las 8 de la mañana se celebra la

misa parroquial con sermón.

A las 5 de la tarde se esplica la doctrina cristiana, con-

cluyendo con la bendición del Santísimo Sacramento.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 16—Corazón de María enla Matriz ó Visitación, Salesas.

“ 17—Concepción en la Matriz ó Dolorosa en las Salesas.

“ 18—Dolorosa en la Matriz ó Concepción en las Salesas.

UCEO UNIVERSITARIO
117—CANELONES—117

Director: Phro. Dr. D . Mariano Soler.
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;Q,ué contraste!

Los diarios llamados liberales y amantes del

progreso é ilustración han dado cuenta como de

un paso muy digno de la masonería del Perú,

los trabajos anticatólicos de dicha secta que se

opone y hace los mayores esfuerzos contra la ins-

talación de los Hermanos de la doctrina cristia-

na en aquella República.

Cuando esto se hace en un pais católico, véase

como proceden los protestantes.

El superior general de los Hermanos de las Es-

cuelas cristianas en Francia recibió el dia 2 de

Julio último una carta enviada por el gobernador

protestante de una posesión inglesa, en la cual le

ofrecia la inmediata dirección de 220 escuelas en

su provincia, así como la dirección de la Escuela

normal.

El mismo superior general recibió hace poco

otra carta del Obispo anglicano de Liverpool di-

ciéndole que tenía la mas urgente necesidad de

Hermanos de las Escuelas cristianas, y le ofre-

cia la dirección de 40 escuelas.

¡Qué contraste entre el proceder de los que se

dicen católicos y el de los protestantes!

Festividad de San José.

SAN JOSÉ NADA REHUSA NI NIEGA EN EL

DIA DE SU FIESTA.

Si es bueno y ventajoso ofrecer cada dia algún

piadoso homenaje á san José, débese sobre todo

pagarle este tributo de amor y de reconocimiento

el dia en que se celebra tan solemnemente su

fiesta en toda la Iglesia. Los hijos bien nacidos

ven siempre llegar con alegría y satisfacción esos

tiernos y afectuosos aniversarios, en que les es

dado repetir en voz alta á los que aman los votos

que no cesan deformar para ellos en lo íntimo

de su corazón. Así es como en este buen dia de

fiesta debemos elevar nuestros corazones y nues-

tros ojos hácia el cielo para contemplar á José en

el seno de la gloria, y unirnos al coro de los án-

geles, que celebran sus alabanzas y se regocijan

de los brillantes favores de que el Señor le ha
colmado.

Otro motivo muy poderoso debe obligarnos á

honrar particularmente á san José en el dia de su

fiesta y á dirigirle nuestras oraciones y nuestras

súplicas con una confianza mas grande todavía;

es que en esta piadosa solemnidad, tan cara á los

hijos de María y á los fieles servidores de Jesús,

el Hijo de Dios, movido de los honores que se

tributan á su Padre adoptivo, derrama con sus

manos gracias mas preciosas y mas abundantes

sobre todos aquellos que se han apresurado á

rendirle sus homenajes.

Oid á santa Teresa confirmar esta verdad de

una manera bien tierna y conmovedora:

“Yo no me acuerdo, dice ella, de haber, desde

algunos años, nada pedido á san José el dia de

su fiesta, que no lo haya obtenido, y si por al-

guna imperfección una súplica se separaba un
poco del objeto de la gloria de Dios, él la volvía

á dirigir admirablemente, con la mira de hacer-

me sacar de ella mayor bien. ¡Qué cuadro pre-

sentaría yo á la vista, si me fuera dado referir

las gracias insignes de que Dios me ha colmado

y los peligros tanto del alma como del cuerpo de

que me ha librado por la mediación de este gran

Santo! Esto lo han esperiinentado como yo otras

muchas personas á quienes aconsejó que se reco-

mendasen á tan incomparable Protector.”

¿Cuál es el padre, en efecto, según la natura-

leza, que no se siente mas dispuesto, el dia en

que se celebra su fiesta, á perdonar mas fácil-

mente á sus hijos las faltas que hubieran cometi-

do y que en otro caso les habría echado en cara

con mas dureza, y á concederles generosamente

los favores que solicitan de su ternura?
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Considerad que al oir pronunciar solamente el

dulce nombre de José, se presenta inmediata-

mente á nuestra imaginación la idea del mejor

de todos los padres, tanto mas compasivo cuanto

que es el mas poderoso. Cuando se contempla su

imágen con una fé viva, el corazón se dilata y se

abre á la confianza, y el alma se siente inundada

de un bálsamo celestial.

Los fieles no ven en José sino á un padre muy
bueno y muy misericordioso, y todo lleno de ca-

ridad por nosotros. La santa Iglesia misma les

confirma en esos pensamientos, invitándoles, ins-

tándoles á recurrir en todas las necesidades, con

una confianza inquebrantable, á este glorioso Pa-

triarca que ella les representa como el manan-

tial después de Jesús y María, de sus mas gratas

esperanzas, como el conducto de todas las gra-

cias.

¡Qué de cosas magníficas no dicen los santos

Padres y los Doctores de la Iglesia de la compa-

sión de José para acudir en auxilio de toda»

nuestras miserias, y de su poder sin límites cerca

de Jesús para alcanzarnos las gracias mas pre-

ciosas.

Presentémonos, pues^á José en el dia de su

fiesta, dirijámosle nuestras súplicas para que nos

alcance el remedio de todas nuestras necesidades

y de las de la Iglesia y de nuestra nación.

(El Propagador de la dev. á S. José.)

San José

PKOCLAMADO PATKON DE LA IGLESIA.

En los tesoros de su iufiuita misericordia el

Señor tiene siempre reservados para la Iglesia los

auxilios correspondientes á las necesidades de la

misma.

En la época presente, al ver estenderse por to-

das partes el imperio dal pecado, hemos de creer

que nos acercamos al fin de los tiempos, según las

predicciones de Nuestro Señor Jesucristo. El

mal nos invade y gana terreno cada dia. Desde

hace un siglo la Iglesia no solo lamenta el desen-

freno de costumbres que recuerda todos los esce-

sos del paganismo, si que también vierte lágri-

mas de amargura por tantas almas que pierden

el don inestimable y divino de la fé, y que rehú-

san abrir los ojos á la brillante y suave luz del

Evangelio.

Entre las disposiciones de la divina providen-

cia para favorecerá los hombres, descuella el ha-

ber dispuesto establecer ecónomo de sus gracias

al Padre nutricio del Yerbo encarnado. El Señor,

que le confió en la tierra sus incomparables teso-

ros, Jesús y María, se complace en concederle

todo poder en el reino de la gloria.

Por esto la Iglesia ha decretado en todos tiem-

pos á san Jusé el culto máximo que puede tribu-

tarse á un santo; colocando superior á él solo á

María, madre de Jesús. En toda época le ha in-

vocado con la mas entera confianza y pedido su

intercesión en los innumerables peligros que han
amenazado á sus hijos.

Por esto nuestro amantísimo Pió IX, vicario

de Jesucristo, con decreto de 8 de diciembre de

1870, proclamó á san José Patrón de la Iglesia

universal; asegurando “haber llegado el momen-
to de rodear á tan éscelso Patriarca de los mas
brillantes honores, á fin de alcanzar por su pro-

tección continuos beneficios.”

Recibamos, pues, con gozo esta órden como
venida del cielo, que quiere salvarnos por medio

de nuestro bienaventurado Patrón. Aunemos to-

dos nuestros esfuerzos para propagar su culto.

Sigamos la estrella de esperanza que el Señor

hace brillar á nuestra vista.

Cuando san Pedro estaba encarcelado por He-
rodes Agripa, toda la Iglesia permanecía en ora-

ción para obtener su libertad, y sus súplicas

rompieron las cadenas del primer Pontífice, que

en la víspera del dia destinado para su suplicio

fué libertado por un ángel.

Indudablemente san José, según los designios

del Eterno, debe alcanzarnos, de concierto cou

Jesús y María, la libertad de la Iglesia y el triun-

fo del mas amado y afligido .de los Pontífices.

Digámosle, pues:

“Gran Santo, también tenemos prisionero á

nuestro Padre. Aunque encerrado en habitaciones

embellecidas por el arte, Pió IX arrastra mil ca-

denas con que le ha agobiado la perfidia de los

hipócritas. Se le dice: Gozad del palacio que os

dejamos, pero no espereis regir con libertad el re-

baño de Jesucristo. Nosotros os saludamos, ó Rey

de los cristianos, pero no pretendáis otra cosa,

escepto el pedazo de púrpura que hemos echado

sobre vuestros hombros. ... O poderoso José, pa-

trón nuestro, interceded por nuestro Padre á Ma-

ría y á Jesús. Que lo mas pronto posible venga

el ángel á libertarle, y con él á la Iglesia entera.

“'Venid, pues, en nuestro auxilio, ó bienaven-

turado Protector; mostraos con Jesús y Maria á

la Europa, en donde los enemigos de Dios tienden

á establecer un nuevo paganismo. Derribad los



EL MENSAJERO DEL PUEBLO 183

nuevos ídolos y confundid los oráculos revolucio-

narios que se vanaglorian de destronar á Jesús.

Os lo pedimos en este dia que celebramos el cuarto

aniversario de la nueva aureola que nuestro atri-

bulado Pontífice añadió á vuestra diadema.”

(Propagadorfrancés.)

El Pbro. Dr. D. Ildefonso García.
,

Provisor y Vicario General del Arzobis-

pado de Buenos Aires.

El miércoles 15 falleció en Buenos Aires el

anciano, respetable é ilustrado sacerdote Dr. D.

Ildefonso García.

He aquí las líneas que le dedica el diario ca-

tólico de aquella ciudad La América del Sud.

“NECROLOGIA.

“El Miércoles á las cinco y tres cuartos de la

tarde falleció el Sr. Provisor y Vicario General

de este Arzobispado, Dr. D. Ildefonso García,

víctima de una larga y penosa enfermedad.

“Lo reducido de nuestro clero aumenta el jus-

to dolor que experimenta la Iglesia Argentina

por tan lamentable pérdida.

Ayer á las cuatro de la tarde fueron conduci-

dos sus restos al cementerio, acompañado de una

numerosa y escogida concurrencia.

Entre las personas que asistieron se contaba el

venerable Cabildo de la Santa Iglesia Catedral,

los Señores Curas de todas las parroquias de la

ciudad, los prelados de las órdenes religiosas y
una gran parte del Clero diocesano, el Exmo Sr.

Ministro de Cultos, el Dr. Carranza, presidente

de las conferencias de San Vicente de Paul, los

Sres. notarios eclesiásticos, el Dr. Wilde, los

Sres. Estradas, el Sr. Obligado y los Reverendos

Padres Jesuítas que iban á la cabeza del duelo

con el Sr. Dr. Espinosa Secretario de la Curia

Arzobispal.

Al llegar la comitiva al Cementerio de la Re-
coleta, seis respetables sacerdotes llevaron el

ataúd á la Capilla, donde el Sr. Provisor Dr. D. ¡

Angel Brid recitó las preces de difuntos.

Conducido después el cadáver á la capilla de

los sacerdotes en medio de un religioso silencio,

se dejó oir la voz del Sr. D. Santiago Estrada
j

que pronunció conmovido, un séntido discurso el
1

cual daremos íntegro mañana, por no haber lu-

!

gar ahora para ello.

El Sr. Dr. García ha sido sentido profunda-

mente por todos los que le trataron: aunque es-

pañol de nacimiento, hacia mas de cuarenta años

que vivía entre nosotros, siendo respetado y que-

rido, no solo por sus virtudes y ciencia, sino por

la prudencia y tino especial que le caracteriza-

ban en el despacho de los asuntos del provisora-

to que tan honrosamente desempeñó.

Ha muerto como un verdadero justo, con ple-

no conocimiento deque abandonaba este mundo;

recibió con el mayor fervor los dantos Sacramen-

tos y entregó tranquilo su alma al Criador á los

setenta y dos años de su edad.

La Redacción de La América del Sud toma

parte en este sentimiento general por pérdida

tan irreparable, y ruega á sus lectores se sirvan

encomendarle á Dios.”

Uniendo nuestros sentimientos á los que es-

presa la redacción de La América del Sud, uni-

mos también nuestro pedido al suyo suplicando

una oración por el sacerdote finado.

Un documento notable.

Publicamos á continuación la importante co-

municación que ha dirigido á Su Santidad el

Presidente del Ecuador D. Antonio Borrero.

Es altamente consolador el oir ese lenguaje

de los lábios del gobernante de una nación cató-

lica. Y tanto mas digno y de mas alhagadoras

esperanzas es para el bienestar y verdadero pro-

greso del Ecuador ese lenguaje, cuanto que se vé

en él la voluntad enérgica y decidida de caminar

por la senda del bien, apesar de la amenaza del

puñal masónico que ultimó á García Moreno y
que ha de estar maquinando, no lo dudamos,

contra la vida del nuevo magistrado que se ha

dado la República del Ecuador.

Que Dios bendiga los buenos propósitos que

espresa esta comunicación y que dé al nuevo ma-

gistrado del Ecuador la firmeza y perseverancia

necesarias para cumplirlos. Son nuestros votos.

Hé aquí esa comunicación :

Antonio Borrero, Presidente déla República del

Ecuador, etc., etc., etc. á la Santidad de

Pió IX.

Beatísimo padre:

Llamado por la expontánea y libre elección de

mis conciudadanos
,
aunque sin merecimiento
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mió, á gobernar esta católica república, cumplo

con profunda satisfacción el honroso y grato de-

ber de comunicar á vuestra Santidad que el dia 9

del mes de Diciembre próximo pasado tomé po-

sesión de la presidencia, prestando ante el con-

greso nacional el juramento prescrito por la cons-

titutucion del Estado.

Esta sagrada promesa me impone, Beatísimo

Padre, la obligación de respetar y hacer que en

la repiiblica sea debidamente respetada la reli-

gión católica y de conservar á la iglesia la justa

libertad que ha menester para el ejercicio de su

ministerio, prestándola con lealtad y firmeza el

apoyo de la autoridad que la nación ha puesto

en mis manos. Lo he prometido solemnemente á

Dios y á la pátria, y lo prometo ahora á Vuestra

Santidad, movido, tanto por mi juramento, cuan-

to por los principios y creencias que profeso co-

mo católico, hijo fiel de la iglesia del augusto

vicario de Jesucristo.

Espinoso y difícil como es el encargo de la ma-

jistratura, lo he acatado con el invariable propó-

sito de consagrar todo mi afan al bienestar y
prosperidad de los pueblos que me han confiado

su suerte; para alcanzar tan altos fines no me
rehusaré á uingun sacrificio, y entre los medios

de que puedo disponer, emplearé con particular

empeño el de mantener la mas leal corresponden-

cia con la Santa Sede apostólica y con los dignos

prelados de la iglesia ecuatoriana. Pero, como los

esfuerzos del hombre son siempre impotentes y
vanos sin el auxilio del Todo-poderoso, ruego á

vuestra Santidad que lo implore para mi gobier-

no, y sobre esta República que mira en la fé ca-

tólica que profesa, su mas positiva dicha y su

mas glorioso timbre.

La Divina Providencia conserve á Vuestra

Santidad bajo su omnipotente amparo.

Antonio Borrero.

El ministro del Interior y Relaciones Exteriores.

Antonio Gómez de la Torre.

Quito, Enero I
o de 1876.

Frisca.

I.

Imperaba Claudio. Caia la noche sobre la

campiña romana, embriagada enteramente con la

fiesta délas Vendimias; la gran ciudad se halla-

ba sumergida ya en las sombras, y preludiaba los

placeres de la noche en los largos festines, en las

danzas, en los juegos que en casa de los romanos

opulentos terminaban el dia.

Bajaban dos hombres por el costado del monte

Celio, y pasando por delante del templo de Dia-

na, delante de la fuente de los Faunos, delante

del templo de la libertad, que llevaba grabado

sobre los muros el código penal de las vestales in-

fieles, llegaron á un vasto palacio que parecía

sumergido en un profundo descanso.

El esclavo sentado cerca de la puerta abrió á

la señal que dieron los dos forasteros; y un an-

ciano liberto, que se conocía ser tal por su gorro

frigio, los llevó al interior de la casa.

—¿Está sola mi hija Prisca? dijo el de mas

edad de los dos.

—Priscila está con ella, respondió el liberto.

—Está bien, Aquila: vé delante.

Atravesaron una vasta galería, débilmente ilu-

minada, en donde antiguas imágenes consula-

res, fasces, trofeos de armas, anunciaban la alta

gerarquia de los dueños de casa. Al extremo de

la galería se hallaba una puerta de madera de

limón. Abrióla Aquila, é introdujo á los dos vi-

sitantes en el gyneceo de Prisca.

Aquel cuarto, bastante grande, no tenia nin-

gún adorno: la moda romana no había introdu-

cido en él ni las esculturas de la Grecia, ni las col-

gaduras del Asia, ni los muebles de marfil, ni los

vasos de cristal, de oro ó de bronce, despojos del

mundo vencido, con que las mujeres romanas

adornaban sus casas: la sencillez de los antiguos

dias reinaba en aquel modesto aposento, donde

la joven y bella Prisca hilaba en una rueca car-

gada de lino, sentada al lado de su nodriza Pris-

cila.

Tan luego como Prisca reconoció á una de las

dos visitas, se adelantó hácia ella, y la saludó

con respeto, diciendo:

—¿Sois vos, Antonino, el amigo de mi di-

funto padre? A qué debo la felicidad de vuestra

visita á hora tan adelantada?

—Hija mia, dijo el aludido; tenia que hacerte

una comunicación muy importante, y he aguar-

dado á que llegase la noche para que los curio-

sos y los delatores estuviesen ocupados en los

banquetes de la noche antes de presentarme de-

lante de tí con el amigo que te traigo.

A estas palabras alzó los ojos Prisca sobre el

hombre que acompañaba á su tutor. No llevaba

este la toga romana: no tenia ninguna de las i a-
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signias que anunciaban en la sociedad antigua el

hombre noble y libre: y sin embargo, una altivez

parecida al desden se veia en todo su porte. Aquel

hombre no era ni senador, ni cónsul, ni caba-

llero: era una cosa mas poderosa que todo esto.

—¿Reconoces, hija mia, á Narciso?

Inclinó la jóven la cabeza.

—Narciso es un amigo: podemos hablar con

seguridad, prosiguió Antonino.

Sentáronse. Priscila se mantuvo apartada cu-

briendo con una mirada maternal á su querida

hija. Tomó el cónsul la palabra con voz cariñosa

y jugando con el velo de Prisca:

—Sabes, hija mia, la dijo, cuánto te quiero, y
cuánto he velado desde tu infancia con esmero

en tu educación y en tus placeres. A la muerte

de tu padre, gloriosamente acaecida en las

guerras de Germania, te adoptó el Senado,

viendo en tí una huérfana del pueblo romano;

y como próximo pariente tuyo, como amigo de

tu padre, descendiente como tú de la raza Alñeri

me nombró tu tutor, y juré por los dioses ser

para tí un verdadero padre. Pensaba en tu for-

tuna: te daba esclavas, preceptores, gramáticos,

historiadores, poetas comprados á toda costa en
los mercados de la Grecia. Puse á la cabeza de
tu casa á Aquila y Priscisla, fieles y preciosos

libertos: te rodeé, en fin, de cariño y de cuida-

dos; pero mi cargo no quedará cumplido hasta
que honrosamente te haya casado, y haya entre-

gado á un noble esposo el tesoro que á mí mismo
me confiaron. Has llegado á la edad en que se

casan las jóvenes de tu gerarquía, y vengo á

proponerte una alianza que sobrepuja mis deseos

y esperanzas. Escucha lo que Narciso quiere de-
cirte.

—Mesalina no existe, dijo el liberto de Clau-
dio, y es la mano del César la que vengo á pro-

poner á la noble Prisca. Bayas sostiene á Agripi-
na: Calixto insinúa á Lollia Paulina; empero,
que se presente Prisca, y no tendrá rivales. . .

.

—¿Lo oyes, hija mia? el trono, el imperio!....

Claudio es viejo: antes de pocos años irá á reu-
nirse con los dioses: los derechos de Británico
están borrados con los crímenes de su madre: tu
hijo reinará da gracias á Narciso, hija mia, y
prométele tu reconocimiento y apoyo.

Continuaba hablando, empero la jóven donce-
lla ya no le oia. Un vivo encarnado cubría su ros-
tro. Una secreta indignación hacia chispear sus
ojos; pero aquel sentimiento no estalló. Después
de algunos instantes de silencio respondió con
voz muy reposada:

—Doy gracias á Narciso, y á vos también, An-
tonino .... Pero no quiero casarme.

—Qué dices, hija mia? exclamó el cónsul en

el colmo de asombro: ¿qué niñería es esa? Esa

es una chanza indigna de una doncella de tu je-

rarquía.

. —Señor, respondió ésta, no es una chanza, es

la expresión del sentimiento mas íntimo, de mi

mas firme determinación: no me casaré.

—¿Os disgusta César? Pero. . .

.

Césares muy
anciano! dijo Narciso con insinuante voz.

—Si rae casase con César, respetaria en él la

vejez y el trono; y no especularía, Narciso,

con la muerte de mi esposo; pero jamás ni

Claudio, ni ningún otro, romano ó bábaro, ten-

dría derecho sobre mi persona. He nacido de una

raza libre, y nadie forzará mi voluntad.

Antonino repuso con mal comprimido furor:

—¿Sabes, desgraciada, que huellas tu fortuna

y la de tu familia; sabes á cuántas sospechas po-

dría dar lugar tu insensata negativa? ....

A estas palabras Priscila se estremeció, y su

mano dejó caer la rueca. Prisca había permane-

cido tranquila: sus ojos bajos miraban un peque-

ño anillo de plata que llevaba en el dedo, y cu-

yo chatón ofrecía grabado un cordero llevando

una bandera. Alzó por último los ojos sobre su

tutor,que parecía aguardar una respuesta. Prosi-

guió este:

—Ya ha circulado el rumor; se os sospecha

de haber admitido en vuestra casa una supersti-

ción extrangera, y de haber tal vez prestado vos

misma oidos á los vanos discursos de un mise-

rable judio, de un pescador. ... Se ha reparado

que jamás asistíais á las fiestas, ni á los sacrifi-

cios. Admirábanse de esto; pero no podían creer

que una doncella noble, una romana, hubiese

abjurado los dioses de sus antepasados para ado-

rar un hombre crucificado entre dos ladrones.

—Podían creerlo, Antonino, porque así es: soy

cristiana.

Retrocedió espantado el cónsul con estas pa-

labras. La jóven continuó á su vez con concen-

trada energía:

—Cristiana soy: he comprometido mi fé con

Jesucristo, el esposo délas Vírgenes, y hé aquí

porqué, Antonino, hé aquí por qué, Narciso, no

puedo ni quiero casarme con Cesar.

—Pero, jóven insensata, ¿sabéis que existen

leyes contra los que abjuran el culto de los dioses

de la pátria?

Sonrióse Prisca á estas palabras, y Priscila,
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corriendo hacia ella, la estrechó en sus brazos

como para defenderla.

—¿Qué temeis? la dijo á media voz la noble

doncella. ‘'Felices los que mueren en el Señor;

felices los que sufren persecución por la justi-

cia;” porque el maestro lo ho dicho: “para ellos

es el reino de los cielos.”

En tanto que asi hablaba, Narciso decía al

oido de Antonino:

—Es culpable un decreto de Claudio po-

dría hacerla morir. ... es muy rica: yo conse-

guiré que se os adjudiquen sus bienes la ra-

za de los impíos no debe vivir.

—¡Es tan joven, es tan bella! dijo Antonino

con piedad.

—Pero es tan rica! Vuestras deudas queda-

rían pagadas. . . . Además, entregarla al juez es

hacer una acción de buen ciudadano.

—Hija mia, replicó Antonino aproximándose

á ella, no te pierdas: olvida esa feroz filosofía,

que no enseña sino el desprecio del mundo y de

sus bienes: toma posesión del mundo, y de sus

goces y alegrías: acepta la alianza de Claudio, y
sacrifica á los dioses del imperio.

—¡Jamás!

—Tu familia te pide este beneficio: yo te lo

pido, yo, que con tanto esmero he cuidado de tu

niñez.

--La orden de mi Dios es mas sagrada para

mí que la vuestra. No os riáis, porque no tengo

mas qne una sola respuesta: ¡soy cristiana!

—¿Y delante del Juez, en medio de los tor-

mentos, desgraciada Prisca, hablarás todavía

así?

—Lo espero, con la gracia del Señor. Nada

puedo por mi misma: ¡empero lo puedo todo por

aquel que me fortifica!

—Deshonras tu familia, la noble raza de que

procedes: justo es entregarte á las leyes del im-

perio que castigan á los impíos y prevaricadores.

—¡Hacedlo, señor, y rogaré al verdadero Dios

que os bendiga y os ilumine!

Vacilaba todavía Antonino; pero las insinua-

ciones de Narciso, y la perspectiva de aquella

gran fortuna entregada en sus manos, arrastraba

al romano codicioso y disipador. Salió, y Narciso

le siguió, después de haber echado sobre Prisca

una irónica y cruel mirada. Un cuarto de hora

después los guardias del Pretorio ocupaban el

palacio consular, y la joven cristiana se hallaba

cautiva en la casa de sus antepasados.

II.

Algunos dias mas tarde un espectáculo desgar-

rador y sublime á la vez se presentaba en el tem-

plo de Apolo en medio de la turba de jueces y

sacrificadores. Un doncella, una niña, se hallaba

amarrada al caballete, y el juez la apremiaba con

sus preguntas.

—Es ese pescador Pedro, ó Cephas, quien os

ha dado el signo de la nueva Religión? ¿En qué

casa habéis recibido sus enseñanzas? ¿Son vues-

tros libertos, Aquila y Priscila, los que os han

apartado de la religión de vuestros mayores?

Responded una palabra, y la cólera del César

pesará sobre los que os han inducido á estos ex-

cesos. . . . Responded.

Pero ni una palabra salia de los lábios de la

virgen mártir. Feliz con padecer, no quería traer

la persecución ni sobre el santo Apóstol, su pa-

dre en la fé, ni sobre la familia de Pudens. donde

habia recibido las nociones primeras del Cristia-

nismo, ni sobre los demas fieles servidores que

iluminados ellos mismos cou la luz del Evange-

lio, habian traído á su joven ama aquel precioso

presente. Callaba, heroica en su silencio, y en

medio de sus dolores.

—Si no podéis hablar, replicó el juez, sacrifi-

cad, hija mia; echad un granito de incienso so-

bre este braserillo que humea, y quedareis libre.

—¡Jamás! respondió la dulce voz de Prisca:

¡jamás!

—Vuestros delicados miembros están hechos

pedazos por los tormentos. Tened piedad de

vuestra juventud y de vuestra belleza: sacrificad.

—¡Jamás!

Redobláronse los tormentos; los azotes, el

fuego, las antorchas encendidas, el aceite hir-

viendo, sé emplearon alternativamente. . . . Son-

reía Prisca en medio de los tormentos, cual si

hubiese visto á los Angeles en torno de su ca-

ballete traerle de parte del celestial Esposo

aquella inmortal corona en que los lirios de la

virginidad se mezclan á las purpúreas rosas del

martirio. No podían los paganos soportar el

brillo de su mirada; aquella frente cándida se

les aparecía terrible, cual si Dios se hubiese ro-

deado ya de aquella magestad suprema que en

último dia destruirá á sus adversarios, y los con-

fundirá en presencia de sus víctimas.

—Basta, dijo al fin uno de los jueces: demos

la sentencia.

La sentencia fué ejecutada sobre el camino de

Ostia: la cabeza de Prisca cayó bajo la espada
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del verdugo. Su corta é inocente vida fué coro-

nada por el martirio; y la iglesia católica la

honra como la primera virgen mártir del Oc-

cidente. La Roma de los Césares no existe; pero

hace quince siglos que los fieles visitan el anti-

guo santuario edificado sobre la casa de Prisca,

reverencian sus preciosas reliquias, y se animan

al combate en vida por el recuerdo de las virtudes

de esta niña.

leticias ?>cnralc5

Roma.—La ofrenda que los peregrinos italia-

nos depositaron á los pies del Padre Santo ascen-

día á 70,000 francos en oro.

—En la Italia regenerada no solo aumentan

los delitos, las contribuciones, el hambre y las

deudas, sino también los dementes. Hé aquí unas

palabras que pronunció recientemente un diputa-

do, relativas á las causas de que tantos pierdan la

razón en ese pais antes paternalmente gobernado.

“Será la civilización moderna con todos sus be-

neficios, con todos sus males, la civilización mo-

derna que penetra en las poblaciones vírgenes de

cultura y pobres de bienestar, no como un rio

benéfico que fecunda y fertiliza, sino con fre-

cuencia como un torrente que pasa dejando solo

arena y piedras. Sea lo uno, sea lo otro, lo dirán

los fisiólogos y lo dirán los filósofos que estudian

los males de la humanidad. Nosotaos referimos

solamente los resultados. La locura crece.” Has-

ta Minghetti declaró en presencia de los famosos

legisladores que “la civilización moderna trae

consigo una cola de nuevos crímenes y de nuevas

culpas.”

Son confesiones preciosas é inverosímiles que

constituyen una brillante justificación del Padre

Santo, que ha condenado en el Syllabus la pro-

posición siguiente: “El Romano Pontífice puede

y debe reconciliarse con el progreso, con el libe-

ralismo y con la civilización moderna.”

Holanda.—Se ha fundado enSteyel un nuevo

seminario de misioneros para los países que ha-

blan las lenguas alemana y neerlandesa.

Estados-Unidos.—En 1867 se fundó en Nue-
j

va-York una asociación de señoras y caballeros i

con el nombre de Misión de media noche
,

para
|

combatirla prostitución. Dos veces á la semana,
j

parejas de socios recorren las calles frecuenta-

j

das por las meretrices, y, prévias algunas pala-
j

bras de bondadosa exhortación, entregan á aque-

llas infelices un impreso moral y una tarjeta,

convidándolas á una reunión en el local de la so-

ciedad. Las que asisten, ya por curiosidad, ya

por un feliz impulso de su conciencia ya por irri-

sión, se encuentran con respetables señoras que,

ahogando la repugnancia vivísima que han de

infundirles tan abyectas mujeres, las acogen con

afabilidad, las obsequian con refrescos, y, enta-

blando conversación, les hacen comprender las

inapreciables ventajas de la virtud. Después se

canta un himno. La que manifiesta deseos de

quedarse en la casa puede hacerlo, ya por un so-

lo dia, ya por semanas, ya por meses, viviendo

como en familia. Ademas de continuar y muchas

veces conseguir su curación moral, la Sociedad le

enseña trabajos de aguja con que pueda ganarse

honradamente la subsistencia, y, á su debido

tiempo, le proporciona colocación. Victorias muy
difíciles, pero por lo mismo muy gloriosas, ha ob-

tenido tan noble institución. Son dignas de elo-

gio la profunda caridad, la abnegación que des-

cubre, el santo cuidado con que procura rehabili-

tar á sus protegidas evitando toda publicidad,

todo lo que pueda cerrar las puertas á la enmien-

da, mostrando como indeleble la mancha adqui-

rida.

(Ctónira JUlipua

A LOS FIELES

SSria. lima, en uso de la facultad especial de que so halla

investido concede Indulgencia Plenaria á todos los fieles que

confesados comulgaren hoy Domingo J 9 y visitaren alguna de

las iglesias de la Capital rogando según la intención de la

Santa Iglesia.

SANTOS
19 Domingo— 3». de cuaresma. San José esposo de N*.S*

20 Lúnes—Santos Braulio y Eufemio.—OTOÑO.
21 Martes San Benito abad, y fundidor.

22 Miércoles—Sg. Deogracias y Oetaviano.

CULTOS
EN LA MATRIZ

Continúa al toque de oraciones la novena del Patriarca San

José.

Hoy durante el dia permaneoerá la Divina Magestad ma-

nifiesta.

Todos los Domingos y Miércoles de cuaresma al toque de

oraciones hay sermón.

Los Viémes al toque de oraciones es el egereicio del Santo

V ia-Crucis.
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Todos los silbados á las 8 de la mañana se cantan las Le-

tanías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Igle-

sia. Por la noche hay Salve y Letanías cantadas.

El Domingo 19 festividad del Patriarca San José Patrono

de la Iglesia Universal después de la misa solemne se espon-

drá la Divina Magestad que permanecerá manifiesta todo el

día.

Los Domingos á las 2 de la tarde se enseña á los niños la

Doctrina Cristiana.

El Cura Rector de la Iglesia Matriz recomienda á los pa-

dres y madres de familia envíen sus niños á la Doctrina, es-

pecialmente los que deben prepararse para hacer la Primera

Comunión en la Pascua.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Durante el tiempo santo de Cuaresma, los martes se reza

el Via-Crucis y los viernes y domingos hay sermón.

IGLESIA DE LA CONCEPCION

Domingo—á la oración: sermón y bendición.

Martes—á la oración sermón en vasco con bendición.

Jueves—á la oración, sermón y bendición del Santísimo.

Viémes—á la oración: Via-Crucis.

Advertencia—Durante el mes de Marzo, misa á las 8
,
can-

tos y Ejercicio piadoso en honor de San José.

IGLESIA DE LAS SALESAS

Domingo 19 fiesta de S. José Patrono de dicha Iglosia á

las 9 habrá Misa cantada.

A las 4 ^4 serán los ejercicios del mes de S. José con ser-

món y Bendición solemne del Smo. Sacramento.

Los fieles que confesados y comulgados visitaren dicha

Iglesia ganarán Indulgencia plenaria.

Continua la devoción del mes consagrado á san José.

A las 5 lq4 de la tarde se rezará la corona del Santo Patriar-

ca, yen seguida será la Meditación y el himno del Santo, y
la Bendición con la reliquia del mismo.

Los domingos y miércoles hay plática.

Los domingos comenzará á las 5 menos cuarto, y concluirá

con la bendición del Santísimo Sacramento.

PARROQUIA DEL CORDON

Todos los dias de la Cuaresma al toque de oraciones, des-

pués del Rosario, hay lectura doctrinal, y un ejercicio pia-

doso á la SSma. Sangre del Redentor, y los Domingos á las 6

de la tarde la escuela de Cristo con Sermón, que predica

Monseñor Estrázulas.

El dia 18 se comenzará el Septenario del Señor San José.

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS (Cordon.)

En toda la Cuaresma hay sermón lo6 miércoles y do-

mingos á las 5 y media de la tarde, y todos los viérnes el

piadoso ejercicio del Via-Crucis á la misma hora.

PARROQUIA DE LA AGUADA.

Continúa el piadoso ejercicio de las siete caídas, que dió

Nuestro Divino Salvador en su pasión y el Via-Crucis al to-

que de oraciones. El sábado 18 del corriente empezará la no-

vena del Patriarca Señor San José, también al toque de ora-

ciones.

PARROQUIA DEL REDUCTO

Todos los viernes de la Cuaresma á las 5 de la tarde tiene

lugar el santo ejercicio del Via-Crucis.

Todos los domingos á las 8 de la mañana se celebra la

misa parroquial con sermón.

A las 5 de la tarde se esplica la doctrina cristiana, con-

cluyendo con la bendición del Santísimo Sacramento.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 19—Carmen en la Matriz 6 en la Parroquia del Cordon.
“ 20—Monserrat en la Matriz 6 Dolorosa en el Cordon.
“ 21—Rosario en la Matriz 6 Concepción en el Cordon.
“ 22—Soledad en la Matriz ó Saleta en el Cordon.

V i 6 9 $

CLUB CATOLICO

Se cita á los SS. socios, al público y á los católicos en espe-

cial que se interesan en la vida y adelanto de esta'sociedad,

para la reunión pública que celebra hoy domingo á las 7 y
media de la noche. Canelones 117.

En ella el señor Director del "Liceo Universitario Dr. D.

Mariano Soler dará lectura de una conferencia sobre la “Po-

sibilidad y Necesidad de la Revelación.

El Pro-Secretario.

LICEO UNIVERSITARIO
117—CANELONES—117

Director: Pbro. Dr. D • Mariano Soler.

Este establecimiento de enseñanza superior y elemental ga-

rante una esmerada educación científica, moral y religiosa.

Sus cursos son universitarios, incluso el bachillerato en letras,

y se abrió el l°de Marzo.

MATERIAS DE ENSEÑANZA—Filosofía—Literatura

—

Matemáticas—Física — Química—Historia Universal—Geo-

grafía—Latin—Ingles—Francés—Italiano—Dibujo-Estudios

mercantiles.

La clase elemental es muy completa y abraza nociones

enciclopédicas sobre las artes y ciencias. Precio: 2 $.

PRECIOS MÓDICOS

Por una clase superior, 4 $—por dos, 6 $—por tres 8 $

—

por cuatro, 10 f . Idiomas y dibujo, 3 $. Clase mercantil 0

$. Sin embargo, el que justifique no poder pagar la pensión

entera, á juicio del Director, pagará la mitad.

ADVERTENCIA—Solo se admiten externos, y se ruega á

los señores que deseen ingresar en el Liceo, se sirven matri-

cularse á la mayor brevedad.

CALLE DE ITUZAINGO NÚMERO 211

de 11 á 12 de la mañana.

Interesantísimas cartas escritas por Monseñor
Grautne se venden en esta imprenta al ínfimo

precio de

20 centesimos cada librito encuademación á
la rústica.

Consta de 200 páginas siendo su impresión con esmero jr

en buen papel.
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SUMARIO

El Catecismo del Padre Astete ¡j el cronista

de “El Nacional.”—La denegación de sepul-

tura á los que mueren erv duelo—Breve de
Su Santidad. VARIEDADES : Nuestros
adelantos. (Conclusión).—Un triunfo de la gra-
cia. NOTICIAS GENERALES. CRONICA
RELIGIOSA. AVISOS.

--o

—

Con es.te número se reparte la última entrega del folle-

tín titulado: Las Tees Hijas del Cielo.

El Catecismo %1 Padre Astete

.i \ Itíd'!!. n>. :
"

Y BL^RONISTA DEL NACIONAL.

Del Nacional del martes tomamos la siguien-

te crónica que por curiosy, no queremos dejar de

trascribir íntegra.

Habla el cólega:

“que se derogue.

“Cuando el señor Montero fstaba al frente de

la Dirección General de Escuelas, entre las mu-

chas y buenas resoluciones que adoptó, fué una

de ellas ordenar que el célebre Catecismo de As-

tete, que hoy es un objeto de burla para todos,

por lo ridículo, fanático, y tonto, dejara de ser

texto oficial para la enseñanza religiosa, en las

escuelas municipales.”

“El señor Narvaja, que en materias religiosas

es un campeón decidido de la Iglesia Romana,

derogó esa liberal y progresista disposición, or-

denando que el Catecismo de Astete volviera á

ser texto oficial.”

“Creemos que hoy que el señor Montero de-

sempeña el puesto de Secretario de Estado, está

en el deber de derogar á su turno la fanática re-

solución de su antecesor.”

“El espíritu de nuestra época, no admite li-

bros como ese, en cuyas páginas los errores que

la ciencia moderna ha pulverizado, se ostentan

: en toda su deformidad, y lo que es peor, se pre-

tende educar á la juventud en esa escuela del

atraso y fanática superstición.”

“Hágalo asi, el señor Montero, y habrá con-

quistado un título mas á la consideración y gra-

titud de sus conciudadanos.”

Difícilmente, á no ser el cronista del Nacional
,

podria nadie reunir en tan pocas líneas una co-

lección mas completa de desatinos y falsedades.

Es completamente falso que el señor Narvaja ha-

ya ordenado que tal ó cual catecismo sea texto

oficial en las escuelas municipales. Lo que el Dr.

Narvaja hizo no fué sino pedir informe á la Jun-

ta E. Administrativa sobre la supresión de la en-

señanza de la doctrina cristiana en las escuelas.

No entró el ministro de Gobierno á la clasificación

del texto de enseñanza que debia de emplearse

en las escuelas; solo se mostró justamente alar-

mado por la denuncia que le hicieron de que la

Dirección de Escuelas había suprimido la ense-

ñanza de la Doctrina Cristiana. Decimos justa-

mente alarmado, porque tal supresión por parte

del Director de Escuelas hubiera sido un abuso

incalificable, un desprecio de la Constitución y
las leyes vigentes, un ataque á las creencias y á

los justos derechos del pueblo.

El señor Montero no sabemos si por solo de-

jarse llevar del espíritu de novedad y de reforma,

ó por qué otro motivo cambió el texto de la doc-

trina cristiana suprimiendo el “Astete” y adop-

tando “Las Instrucciones Catequísticas,” que si

bien difieren algo en la forma en nada difieren en

la doctrina. No creemos que el señor Montero en

su carácter de Director estuviese autorizado para

proceder motu propio á hacer ese cambio que

realizado de una manera brusca é impensada

trae sérios inconvenientes.

Pero, el cambio se realizó, y según entende-

mos no se ha hecho ninguna innovación.

Por consiguiente el cronista del Nacional no

sabe lo que pide cuando reclama del señor mi-

nistro Montero que derogue una resolución de su

predecesor que según él ordenaba que el catecis-

mo de Astete volviera á ser texto oficial; pues

esa resolución no ha existido y la innovación in-

troducida por el señor Montero subsiste.

No nos ocuparémos de las tonterías que dice

el cólega al hablar del catecismo de Astete ;pues

que para quien conozca ese catecismo que no en-

seña si no la sábia doctrina, son dignas de des-
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precio las vulgaridades de que está plagada la

crónica del Nacional que dejamos trascrita.

Habla el cronista del Nacional de lo que igno-

ra y solo porque ha oido decir á algún nécio ó

ignorante que el catecismo de Astete es ridículo,

fanático, tonto y lleno de errores, repite tam-

bién esos mismos calificativos de ridículo, faná-

tico, tonto y lleno de errores.

Tenemos la íntima persuasión de que el cole-

ga no conoce ni por el forro ese catecismo que

tan mal trata. ¿Y cómo hemos de persuadirnos

de lo contrario cuando sabemos por confesión

del colega que su lectura favorita son los libros

prohibidos por la Iglesia por impíos é inmorales?

La lectura de esos libros es incompatible con

la lectura y mucho mas con la enseñanza del ca-

tecismo de Astete.

Reasumimos.—El colega no dice verdad en

cuanto afirma en la crónica que dejamos trascri-

ta. En segundo lugar, el colega no sabe de lo que

habla, porque ó no ha leído el Catecismo de

Astete, ó si lo leyó cuando era mas niño, ya lo

tiene olvidado. Sus propias palabras nos lo com-

prueban.

La denegación de sepultura á los que
mueren en duelo.

Sabido es que la Iglesia católica ha reprobado

siempre el duelo como un crimen execrable y en-

tre otras penas fulminadas por ella contra los

duelistas una de las principales es la denegación

de sepultura eclesiástica á los que mueren en

duelo.

Nada mas justo, nada mas razonable que el

rigor de las leyes eclesiásticas contra el crimen

que comete el duelista.

Sin embargo; ¿cuántas veces hemos oido á la

prensa llamada liberal levantar su voz para pro-

testar contra la sabia legislación de la iglesia que

en determinados casos niega la sepultura ecle-

siástica á los impenitentes y criminales como son

los duelistas?

Pero, es el caso que le ocurre á un gobierno li-

beral emplear la pena de denegación de sepultu-

ra á los que mueren en duelo, y entonces la pren-

sa liberal enmudece, limitándose á trascribir la

noticia haciéndose eco de los motivos que fueron

la base de aquella determinación.

Estas reflexiones nos las sugiere la lectura del

siguiente suelto que hallamos en uno de los dia-

rios de esta capital.

Hélo aquí:

“Abolición del duelo.—Con motivo de sus-

citarse en la Cámara de Diputados portuguesa

el conflicto que nuestros lectores tuvieron oca-

sión de leer en la correspondencia de Lisboa de

la agencia Europea Americana, y que dió lugar

á un desafío entre los Diputados Mariano de

Carvalho y Tomás Ribeiro, publicó el Jornal do

Commercio de Lisboa algunas consideraciones

apoyándose en la opinión de una hoja extranjera,

para condenar como estúpido y odioso semejante

recurso, contra el cual infelizmente se han em-

pleado medidas para prohibirlo en los países eu-

ropeos, esceptuando Inglaterra.”

“Considera un diario belga que tenemos á la

vista, dice la hoja portuguesa, la supresión de

prohibición del duelo uno de los problemas so-

ciales de mas difícil solución. Entre tanto, en In-

glaterra, como es sabido, la moda del duelo des-

apareció súbitamente, gracias á la ley y á la opi-

nión pública. La ley pune de muerte al duelista

que mató á su adversario; y hoy, el inglés que

mandase un cartel de desafío á álguien, se-

ría despreciado por todos sus compatriotas.”

“Desgraciadamente, én el resto de Europa, el

duelo estúpido y odioso continúa en boga, sin

que los gobiernos puedan hacerlos cesar, á causa

de que estos, en vez de recurrir á medios enérgi-

cos, emplean simples expedientes.”

“El gobierno bávaro acaba de inventar un me-

dio original de inflingir un castigo al duelista

muerto. Hasta ahora se había tratado de apli-

carlo únicamente al vencedor. Aquel gobierno,

pues, mandó ejecutar últimamente una senten-

cia muy severa en un cierto conde muerto en

duelo cerca de Munich, por un oficial del ejér-

cito.”

“Las leyes antiguas del pais consideran el

duelo una especie de suicidio, y condenan á las

personas muertas en combate singular á todas

las penas aplicables á los suicidas.”

“Consiste una de ellas en negarle la sepultu-

ro al difunto. Por consecuencia, el cuerpo del

conde les fué quitado á los parientes y amigos en

el momento en que trataban de cumplir con los

ritos funerarios, y fué trasportado á la sala de

disección del Hospital de Munich.”

“Se emplean los mayores esfuerzos para sus-

traer los despojos del conde á esta suerte igno-

miniosa y darle sepultura en la fosa común; pe-

ro, si como se espera, esos esfuerzos tuviesen mal

resultado, es de suponer que el duelo dejará de

existir en Baviera, porque en este caso el temor
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de la humillación será mas eficaz que el terror de

la ley en vida.”

Basta la lectura de las líneas que preceden,

para persuadirse de la insuficiencia de la legisla-

ción civil para contener los crímenes, cuando se

separa á los pueblos de la única senda de verda-

dera moralidad que es la religión.

Si á los pueblos se les inculcasen los sanos

principios de la religión, si se les enseñase á

practicar las leyes divinas y eclesiásticas, los pue-

blos se alejarían de esos crímenes que con razón

espantan á las sociedades modernas.

Breve de Su Santidad

A LOS CATÓLICOS DE MOGILNO Y POSNANIA, CON-

SOLÁNDOLES EN LAS AMARGURAS QUE LE EX-

PONEN.

Entre los poquísimos sacerdotes que prevari-

caron últimamente en Alemania, la historia re-

gistrará el nombre del canónigo Suszcinski, deán

de Mogilno, en Posnania, que á la edad de 62

años se unió á una mujer en Basilea (Suiza)

ante un sacerdote apóstata como él. Prevalién-

dose del favor de la autoridad prusiana, volvió á

su antiguo deanato. Los católicos se reunieron,

y dirigieron al Padre Santo la siguiente exposi-

ción, sencilla y conmovedora expresión de su fé

y su dolor, y que les valió la respuesta del Santo

Pontífice, que también trascribimos á conti-

nuación:

“Santísimo Padre: Con el corazón oprimido,

pero lleno de cristiana confianza, nos dirigimos

á Su Santidad, como feligreses de Mogilno, reu-

nidos en número de cuatrocientos.

“Nuestro antiguo deán abandonó la grey que

le estaba confiada, renegó de nuestra fé y de la

Santa Iglesia; también nosotros, á nuestra vez,

renegamos de él, y no queremos tener relación

ninguna con el apóstata. En tan penos% situa-

ción, nos presentamos delante de vuestro trono,

para ofreceros, aunque indignos, el sacrificio de

nuestros corazones. Aceptad este sacrificio y
alzad vuestras manos benditas*á Dios misericor-

dioso, rogándole que nos conceda las mismas vir-

tudes que resplandecen en vuestra augusta per-

sona; que nos conceda íé invencible en la incon-

movible estabilidad de su Iglesia, esperanza en

la final victoria de la verdad, en la resurrección

de nuestra nación y nuestra patria; que nos con-

ceda amor ardiente á Él y á nuestro prógimo,

ánimo viril, y la paciencia necesaria en la lucha

con los enemigos de la Iglesia.

“Ayudadnos, Beatísimo Padre: por todas

partes estamos cercados de peligros; queremos

vivir y morir en la fé de nuestros padres; quere-

mos permanecer fieles y sumisos á la Santa

Iglesia católica y romana, á esa Sede Apostólica

y á vos, Santísimo Padre, porque vos sois east

Seda
, y vos sois la Iglesia romana.

“Besamos vuestros augustos piés, implorando

vuestra apostólica bendición para nosotros, nues-

tra familia, nuestro municipio y toda nuestra

nación.

“Y somos para toda nuestra vida de Vuestra

Santidad devotísimos siervos y obedientísimos

hijos. Mogilno 10 de Octubre de 1875.”—(Si-

guen las firmas.)

A nuestros caros hijos Estanislao Rosanshi y á

todos los fieles de la parroquia de Mogilno

(diócesis de Gnesen), que intervinieron en la

reunión de Mogilno.

“PIO IX, PAPA

“Queridos hijos, salud y bendición apostólica:

¡Cuánto os compadecemos, hijos queridos, que

sufrís tan duras tribulaciones, y que estáis pri-

vados de vuestro Pastor, que hubiera debido

guiaros, fortaleceros!
x
Mas aun tenemos que

agradecer al cielo que haya hecho que aquel que

hasta ahora os guió, haya arrojado su piel de cor-

dero y haya mostrado su naturaleza de lobo,

reuniéndose con sus iguales. Los que de ese

modo huyen de nuestra comunión, estuvieron en-

tre nosotros, pero jamas fueron de los nuestros,

por mas que hayan sabido circundarse de una

aureola de piedad. Por eso, en vez de ser instru-

mentos de vida, son instrumentos de muerte para

un pueblo entero, asemejándose su palabra á un

cáncer.

“Alabamos vuestro pensamiento de haberos

reunido en Asamblea popular para decidir no te-

ner ya ningún comercio con el apóstata, que,

para hablar con el Sabio
(
Proverh ., vi, 12), no

es sino un hombre inútil, lleno de mentira, que

en su perverso corazón maquina iniquidades, y
en todo tiempo siembra discordias: “con este

tal ni tomar alimento.” (I Corint., v, 11.)

“Ni muestra menos grande y verdadera sabi-

duría vuestra determinación de manteneros siem-
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pre fieles á la Santa Sede Apostólica y á vuestro

excelente Arzobispo, para no perder la verdadera

doctrina, y poder perseverar siempre en la grey

de Jesucristo, fuera de la cual no hay salud. No
dudamos que con estos principios, que demues-

tran vuestra firmeza en la fé, aunque privados

de todo humano socorro, Dios estará con vosotros

para concederos todas sus gracias espirituales, y
os dará un nuevo Pastor, lleno del Espíritu

Santo, para que pueda consolaros, confortaros,

fortificaros en vuestras adversidades, y conservar

entre vosotros este glorioso afecto á nuestra re-

ligión, en que vuestra nación se distinguió siem-

pre.

“Esto pedimos á Dios, Dador de todo con-

suelo, en tanto que, como prenda de nuestro

especial favor y de nuestra paternal benevolencia

os concedemos, carísimos hijos, nuestra apostó-

lica bendición.

“Dado en Roma, junto á San Pedro,- el 18 de

Noviembre de 1875, año trigésimo de nuestro

pontificado.

Pío ix, Papa.

Nuestros adelantos

(Conclusión).

Así, desechada la revelación por orgullo y la

redención por soberbia, hemos entregado la sa-

biduría humana al libertinaje de la razón, susti-

tuyendo las creencias por las opiniones, el reposo

de la fé con el desasosiego de la incredulidad, y

el mundo moral, divinamente constituido, con

lo que, si se me permite, podré llamar la orgía

de la ciencia.

Desembarazado de este modo nuestro espíritu

de las preocupaciones de la Religión y de las

quimeras de la moral, hemos apartado comple-

tamente los ojos del cielo para no ver mas que la

tierra. No era cosa de dejarnos seducir por la

poesía de un origen excelso, y sea como quiera,

hemos hecho de la naturaleza nuestra casa de

maternidad. La tierra nos ha producido por un

capricho inexplicable de la materia, y abando-

nándose á una generosidad inaudita, nos ha con-

cedido una inteligencia de que ella carece, nos

ha dotado de una voluntad que á ella misma le

es desconocida; somos hijos de una ciega casua-

lidad, ó lo que viene á ser lo mismo : á nadie le

debemos ni nuestra vida, ni nuestras facultades;

y hé ahí conciliados dos términos que parecían

opuestos: la razón del hombre y la libertad del

bruto.

Aquí empieza el afan incansable de la vida

doméstica, la agitación continua del espíritu y
rebeliones impacientes de los apetitos. Concedi-

do á los intereses materiales el honor supremo

de la omnipotencia, y haciendo del oro la divini-

dad que adoramos, le rendimos el culto propio

de su majestad, el culto de los placeres. ¡Esta

sí que es religión positiva!

Jamás las ciencias naturales y las ciencias

exáctas han sido mas útiles, ni nunca el co-

mercio y la industria han alcanzado mayores

ventajas de sus ingeniosas aplicaciones: no es

posible negarlo. Por todas partes brotan nuevas

máquinas, nuevos instrumentos, nuevas combi-

naciones. Parece que la naturaleza, cansada de

guardar sus últimos secretos, nos los ha confiado

todos. Solo las regiones del polo se resisten con

salvaje tenacidad á las desastrosas aspiraciones

de la geografía. Y el centro de Africa se niega á

descubrir los secretos de su existencia; pero el

resto del mundo es nuestro: el itsmo de Suez se

abre como un libro; el vapor encarcelado rompe

el seno de las montañas, y corre, rugiendo, de un

estremo á otro de la tierra; y la electricidad en-

cadenada, esto es, el rayo sugeto á la fragilidad

de un alambre, lleva con la rapidez del relám-

pago nuestra voz á las regiones mas apartadas.

Si la Historia no reconoce el mérito extraordi-

nario de esos prodigios so pretexto de que no

hay en ellos mas que meras aplicaciones de co-

nocimientos adquiridos mucho antes de nuestra

aparición sobre la tierra, ¿dónde, podremos pre-

guntarle,- en qué ciencias estaban anunciadas las

maravillas del daguerreotipo? . . . . Nadie había

sospechado la existencia de ese secreto tan cui-

dadosamente guardado en el último rincón de la

cámara orcura; la novedad del suceso nos perte-

nece íntegra, y desde los encantos de la fotogra-

fía hasta las portentosas virtudes de la revalen-

ta arábiga, hay una larga série de descubrimien-

tos que, por todas partes y de mil maneras, fe-

cundan los manantiales inagotables de la indus-

tria moderna.

Más bien podemos abandonar al desden de las

futuras edades el mérito original de esas inven-

ciones con que diariamente las ciencias dan con-

tinuo alimento á la incansable vida del comer-

cio, porque realmente nuestro orgullo se funda
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en aquellos adelantos que forman especialmente

la fisonomía mas característica de la civilización,

que nos rodea de prosperidades.

Desde el momento en que la filosofía entrega-

da á las flaquezas de la razón sin mas guía que

ella misma, ha venido en los tiempos presentes,

como en los tiempos antiguos, á caer en el abis-

mo de las negaciones, sin haber podido adquirir

el fundamento de ninguna verdad permanente,

la sociedad sin saber á qué atenerse entre la di-

versidad de tantas opiniones, de tantos parece-

res y de tantas contradicciones, burlándose á la

vez del yo de Ficliter
,
de la razón pura de Kant,

de la unidad absoluta de Hegel y del contenido

no cansado de Krause
,
ha echado sus cuentas, y,

golpeándose el bolsillo suavemente, ha dicho:

“Oros son triunfos.”

El paganismo, lo mismo en Grecia que en Ro-

ma, fué el culto de muchos dioses; cada pasión,

cada vicio,tenia su divinidad protectora; todas las

degradaciones humanas tuvieron su altar, y el

Olimpo vino á ser el teatro de todas las prostitu-

ciones .... y los actores deesa comedia vergonzo-

sa eran los mismos dioses. Todas aquellas divi-

nidades fueron muy inferiores á los hombres que

las adoraron. Resucitar aquel paganismo grose-

ro, levantar altares á aquel Júpiter mujeriego,

á aquella Yénus lasciva .... volver á las vergon-

zosas sandeces de la mitología, no era digno de

nuestra civilización! Retroceder al principio del

Renacimiento cuando estamos á punto de reco-

ger sus últimas consecuencias!.... ¡Oh, qué

absurdo! ....

Paganismo, sí, porque él está de acuerdo con

nuestras pasiones, conforme con nuestros
-

vicios,

digámoslo así, identificado con nuestras sensua-

lidades. Sí, paganismo en la ciencia,en la moral,

en el arte, en las costumbres .... Bien pe-

ro ...
.
¿con qué dioses? .... La dificultad no

era floja. Estúdiese la historia de todas las fal-

sas religiones que han corrompido las verdades

de la revelación, y advertiremos cuán difícil es ya

crear nuevos dioses. Sin embargo, la cosa estaba

hecha: del fondo mismo de las tinieblas del es-

cepticismo filosófico, de las profundidades del

cáos, en que flota perdida la razón libre, brota

sobre la tierra el nuevo Olimpo: Aquellos dioses

sin virtudes debían ser reemplazados por divini-

dades sin alma, porque después de aquellos nú- 1

menes sin conciencia sólo podíamos rendir el ho-

menaje de nuestra adoración á deidades sin en- i

trañas, y los intereses materiales fueron declara-
j

dos dioses tutelares de la sociedad moderna. i

¡ Las ciencias han sido las primeras que se han

acercado al altar de estos nuevos dioses, á ren-

dir el tributo de sus ofrendas. “Nuestros ade-

lantos— exclama un periódico inglés— han sido

! limitados mas ó menos á lo que diréctamente

conduce al desarrollo de la riqueza. No tienen

relación mas que con el mundo inanimado, con

el mundo en que solamente se cuenta, se pesa y
se mide. Hemos despreciado el espíritu para de-

dicarnos á la materia bruta.” ¡La riqueza! Hé
ahí, en efecto, la deidad definitiva de la edad

presente.

Pero no solo hemos creado un dios poderoso,

sino que también le hemos consagrado el honor

de toda una ciencia. Nó, no es una divinidad

empírica, caprichosa, hija de la superstición y de

la ignorancia;no es un dios fantástico,quimérico,

sino un dios real y positivo; dios, cuya teología

es la economía política que profesamos, cuyo

gran templo es la Bolsa, dios al que se le debe el

culto de todos los placeres.

¿Qué promete? .... Ah, promete el paraíso en

la tierra, todas las comodidades imaginables, la

satisfacción de los mas refinados apetitos, el

cumplimiento de los deseos mas voluptuosos. . .

.

¡Qué promete!. . . .Oh, promete lujo. . . .prospe-

ridad abundancia Contar con él es con-

tar con todo. ¿Y „qué pide en cambio?....

Bah. . .
.
¡que pide! en realidad, nada. . . . Cier-

ta frialdad en el alma. . . cierta dureza en el co-

razón .... la frialdad del número, la dureza de

la cantidad. Nada, la maledicencia de todos los

sentimientos.

Ya lo he dicho; la teología de este dios prác-

tico, utilitario y positivo, es la economía política,

esa ciencia nueva, cuyo dogma fundamental es

este: “Lo que no vale dinero, no vale nada;” la

ciencia del crédito permanente y de la deuda

eterna.

La Bolsa es el gran templo; mas aun, el gran

oráculo. ¿Qué dicen los dioses? preguntaban los

antiguos paganos. Nosotros preguntamos: ¿Qué

dice la Bolsa? Ella es, puedo asegurarlo así,

el centro de la vida, donde palpita íntegro el co-

razón de la sociedad moderna.

Tal es el fondo y la forma de la civilización

que hemos conseguido. No nos negará la Histo-

ria el mérito de haber realizado en la tierra to-

das las felicidades del Olimpo; porque, cualquie-

ra que sea la presuntuosa severidad con que nos,

mire, no podrá desconocer que en este nuevo pa-

ganismo nosotros somos los dioses, y que la me-

moria de nuestro paso por la tierra será á los ojos
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de las edades venideras una verdadera mitología;

porque, en fin, la filosofía positivista lo ha dicho:

No hay mas dios que la humanidad. ¿Y qné

es humanidad? .... ¡Friolera! El conjunto conti-

nuo de los seres convergentes.

José Selgas.

Un triunfó de la gracia.

En una fonda sita en los arrabales de París,

encontrábase postrado en cama M. N . . .

.

dueño

de la misma. Hombre de carácter terriblemente

impetuoso y de génio colérico, entregábase á los

mas furiosos arrebatos desde que padecía una
afección escirrosa en el hígado. Imprecaciones y
blasfemias eran su lenguaje, así como barbarida-

des y asesinatos fueran sus obras. En efecto; M.
N . . .

.

había sido otro de los patriotas de la re-

volución francesa, y uno de los héroes de las san-

grientas escenas de 1793.

No obstante en la citada tarde estaba algo

placentero, gracias al alivio que á su enfermedad

prestara la ciencia de un experimentado médico.

Su esposa, mujer de creencias y sentimientos re-

ligiosos, quiso aprovechar aquellos momentos pa-

ra hablarle del importantísimo negocio de su sal-

vación eterna, y apresuróse con tanta mayor so-

licitud cuanto el médico había dicho que, á pesar

de aquella reacción benéfica, probablemente mo-
riría dentro de muy contados dias.

Así fué que con aquella habilidad de insinua-

ciones cuyo secreto poseen los corazones que
aman, después de hablarle del interes que ella

tomaba para cuanto podia procurarle bienestar y
hacer su dicha, le indicó lo conveniente que seria

que pusiera en paz su conciencia abriendo su co-

razón á un sacerdote.

Apenas M. N . . .

.

oyó estas palabras, cuando,

en un asento de cólera, toma una taza de porce-

lana, y arrojándola con toda su fuerza contra su

mujer, la hiere en los pechos, ocasionándole una
grave hemorragia.

Llamado el facultativo para curar la herida de

la esposa de M. N. . .

.

después de haberlo veri-

ficado, retirábase sin dirigir á éste ni una pala-

bra. Esta severidad del médico, representándole

lo indigno de su proceder, le humilló hasta pre-

cisarle á pedir perdón con tono suplicante, mo-
tivándose de ahí el interesante diálogo que

sigue:

—Confieso haber obrado indigna y brusca-

mente maltratando á mi mujer, pero tampoco

debeis estrañarlo si os digo lo que exigía de mí.

Quería la maldita que hiciese llamar á un Sacer-

dote. ¡Yo que siempre he aborrecido á los Curas,

ahora podría ver uno junto ámi lecho!

—La intención de vuestra esposa, repuso el

médico era muy laudable; al proponeros que pu-

rificáseis vuestra conciencia, os daba una nueva

prueba de su afecto; y si no os queríais confesar,

no debíais por eso maltratarla.

—Pero al fin, señor doctor, vos que sois hom-
bre entendido, ¿qué haríais si os propusiesen una

cosa semejante.

—Yo no titubearía un instante en ponerme en

paz con mi conciencia, en primer lugar por con-

vicción, y en segundo lugar porque la paz del al-

ma contribuye poderosamente á aliviar los dolo-

res, y hasta curar las enfermedades.

—¡Es muy estraño que habiendo estudiado

tanto tengáis ese modo de pensar!

—Pues sabed que mis convicciones religiosas

son en mucha parte fruto de mis estudios.

—Pues bien: que hagan venir un Cura; en

verdad que hace tiempo me pesa mucho la con-

ciencia.

Loca de contento la buena mujer al oir aquella

inesperada resolución, envía á buscar inmediata-

mente uno de los Vicarios de la parroquia. Lle-

gado que hubo el Sacerdote, lo primero que con

voz temblorosa le dijo al enfermo íué.

—Hacedme el favor de quitar esta cuchilla

que hay aquí debajo de mi almohada.

—¡Y cuán poco cauto habéis sido, amigo mió!

díjole el Sacerdote; ¿no ponoceis que podíais

lastimaros?

—¡Cómo ha de ser! contestó el enfermo; ha-

béis de saber, señor Cura, que la tenía aquí pa-

ra hundírosla en las entrañas si hnbiéseis venido

sin consentimiento mió. Sí, (añadió en presen-

cia de sodos los asistentes), en el mes de Setiem-

bre de 1793 sacrifiqué á diez y siete Curas, y
poco ha faltado si vos no habéis sido el décimo-

octavo; pero tranquilizáos; Dios ha tenido piedad

de mí, un rayo de su divina gracia ha bastado

para abrirme los ojos.

El Vicario entonces cogió el enorme cuchillo,

y se quedó á solas con aquel infeliz, quien le

proporcionó la mas dulce tal vez de la satisfac-

ciones que había experimentado en el ejercicio

de su ministerio sacerdotal. Retirábase ya el con-

fesor diciéndo á la familia que iba por el Viático

y la Extremaunción para administrar estos últi-
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mos Sacramentos de la Iglesia al penitente,

cuando éste se puso á gritar entre sollozos:

—Volved, señor cura, volved pronto, porque

necesito mucho de vuestros consuelos; mas por

Dios os ruego que no acerquéis á mis lábios el

divino Redentor, de cuyo santo nombre blasfe-

maba yo ahora mismo; ¡no soy digno de tanta fe-

licidad!

—Dioses rico en misericordias, dijo el Vicario

enternecido; el pecador repara sus culpas cuando

las llora amargamente, y vuestro arrepentimien-

to me parece muy sincero para que vacile en ad-

ministraros al punto los Sacramentos que recla-

ma vuestro triste estado.

—Los recibiré, pues, señor cura, ya que me lo

mandáis, dijo el enfermo, mas no será sin retrac-

tarme antes en presencia de los mismos á quienes

escandalicé con mis fechorías.

En seguida mandó llamará dos vecinos, anti-

guos camaradas suyos y les pidió perdón por el

horrible ejemplo que les había dado; abrazó llo-

rando á su mujer, y recibió de rodillas el sagra-

do Viático con la piedad mas edificante. Su con-

fesor quiso después que se echase, pero él se

mantuvo de rodillas orando y apoyado en la ca-

becera de la cama. Instado de nuevo para que se

echase en la cama, por exigirlo así su estado de

postración de fuerzas, dijo:

—Conozco que me quedan ya pocos instantes de

vida, y como no puedo ofrecer á Dios mas que

mis oraciones y mis lágrimas,dejadme á lo menos

el consuelo de morir de rodillas: ¡no es esto mu-
cho para expiar mis grandes crímenes!

A eso de media noche exhaló un profundo

suspiro, y quedó dormido en el Señor, siempre

de rodillas y con los lábios aplicados sobre un

crucifijo que durante toda la agonía habia estado

bañando con sus lágrimas.

Al dia siguiente el rostro de ese anciano no solo

habia perdido la fealdad repugnante que tenia

en vida, sino que se habia vuelto hasta hermoso,

y los que se acercaban á su lecho mortuorio, al

ver brillar en su semblante aquel aire de sereni-

dad que parece convertir la muerte en un apaci-

ble sueño, y que es el sello ordinario de una con-

ciencia pura ó rehabilitada por el arrepentimien-

to, bendecían las misericordias del Señor y ex-

clamaban: He aquí un bello triunfo de la divina

gracia.

Noticias (ftcncraks

Secretaria del Vicariato Apostólico. —
Montevideo, Marzo 22 de 1876.—Se hace saber

á los Sres. Curas ó encargados de las Iglesias del

Vicariato <que el lunes 27 SSría. lima, hará la

Consagración de Oleos en la Iglesia Matriz .—El
Secretario.

Fray Mamerto Esquió.—

E

l virtuoso é ilus-

trado religioso argentino Fray Mamerto Esquió

después de la permanencia de algunos dias en

esta ciudad prosiguió el martes su piadoso viage

á Roma y Jerusalen.

Que el ángel del Señor lo acompañe en su de-

vota peregrinación son nuestros mas fervientes

votos.

Club Católico.—Publicamos una nota diri-

gida por el ilustrado director de la “América del

Sud” de Buenos Aires D. Laureano Veres, al

Sr. Vice-presidente del “Club Católico” en con-

testación á la que éste le dirigiera pidiéndole la

remisión de un número de aquel diario. Héla

ahí:

Sr. D. Ramón López Lomba, Vice-presidente

del “Club Católico”—Montevideo.

Buenos Aires, 6 de Marzo de 1876.

Muy respetable señor mió: A su tiempo he

tenido el gusto de recibir su muy grata comuni-

cación del mes pasado en que se sirve manifes-

tarme el acuerdo tomado por el “Club Católico”

que V. dignamente preside, respecto á solicitar

nuestro humilde diario y nuestra pobre coopera-

ción al noble fin de esa católica sociedad.

Nada mas grato y satisfactorio para todos

nosotros que contribuir con nuestra insignifi-

cante adhesión y concurso al triunfo de los sa-

grados principios que VV. inscribieron con valor

y con fé en esa gloriosa batidera, emblema de

verdaderas luces, en un siglo en que se pretende

brillen solo las del gas.

Desde luego he dispuesto dirijan á esa queri-

da asociación el número de nuestro periódico, y
tendré un gusto especial en servirla en todo

cuanto esté de mi parte. Al hacerlo, satisfago

una necesidad de mi corazón que no puede me-

nos de amar álos generosos defensores de nues-

tra santa fé, y rindo un tributo de gratitud á ese
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noble pueblo, á quien debo atenciones que no

pueden olvidarse.

Me honra demasiado esa benemérita Asocia-

ción al tributarme unos aplausos que hasta

ahora no he tenido la gloria de merecer. Apesar

de esto, los acepto agradecido, si es que puede

aceptarlos, el que solo ha conseguido desear
; y

doy á V. y á todos sus dignísimos compañeros

la mas entusiasta enhorabuena por su fraternal

unión, su espíritu altamente cristiano y los co-

piosos frutos que en esa consiguen y aun con-

seguirán.

Con esta ocasión para mí muy grata, tengo el

honor de ofrecerme de V. affmo. S. S. y cappn.

Laureano Veres.

A los Católicos. —La Comisión Directiva

del “Club Católico” ha creído deber hacer un

llamamiento, una invitación especial á los cató-

licos por las reuniones públicas que celebra esta

benéfica institución todos los Domingos. Cane-

loné’s 117—á las 7 de la noche.

La vida é importancia de esta clase de socie-

dades depende en gran parte del mayor número

de personas de todas clases que asisten á sus

reuniones y es con esta ocasión que la Comisión

Directiva se cree en el deber de exigir la asisten-

cia por lo menos de todos los católicos que de-

sean bien y progreso al Club Católico.

Este Domingo el ilustrado Director del Liceo

Universitario Dr. D. Mariano Soler continuará

disertando sobre la Necesidad de ¡a Revelación

y sabemos que se prepara una discusión intere-

sante entre algunos estudiantes racionalistas de

nuestra Universidad y varios socios del “Club

Católico.”

Recomendamos la puntualidad.

—

El Secre-

tario.

(fónica ¡Mniflisía

SANTOS
23 Jiiéves—San Victoriano.

24 Viérnes—San Dionisio m. y Santa Beatriz. Absi.

sr-

CULTOS

EN LA MATRIZ

Todos los Domingos y Miércoles de cuaresma al toque de

oraciones hay sermón.

Los Viérnes al toque de oraciones es el egercicio del Santo
j

Via-Crueis.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Le-

tanías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Igle-

sia. Por la noche hay Salve y Letanías cantadas.

Los Domingos á las 2 de la tarde se enseña á los niños la

Doctrina Cristiana.

El Cura Rector de la Iglesia Matriz recomienda á los pa-

dres y madres de familia envíen sus niños á la Doctrina, es-

pecialmente los que deben prepararse para hacer la Primera

Comunión en la Pascua.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Durante el tiempo santo de Cuaresma, los martes se reza

el Via-Crucis y los viernes y domingos hay sermón.

IGLESIA DE LA CONCEPCION
Domingo—á la oración: sermón y bendición.

Mártes—á la oración sermón en vasco con bendición.

Jueves—á la oración, sermón y bendición del Santísimo.

Viérnes—á la oración: Via-Crucis.

Advertencia—Durante el mos de Marzo, misa á las 8, can-

tos y Ejercicio piadoso en honor de San José.

IGLESIA DE LASSALESAS
Continua la devoción del mes consagrado á san José.

A las 5 1^4 de la tarde se rezará la corona del Santo Patriar-

ca, y en- seguida será la Meditación y el himno del Santo, y
la Bendición con la reliquia del mismo.

Los domingos y miércoles hay plática.

Los domingos comenzará á las 5 menos cuarto, y concluirá

con la bendición del Santísimo Sacramento.

PARROQUIA DEL CORDON
Todos los dias de la Cuaresma al toque de oraciones, des-

pués del Rosario, hay lectura doctrinal, y un ejercicio pia-

doso á la SSma. Sangre del Redentor, y los Domingos á las tí

de la tarde la escuela de Cristo con Sermón, que predica

Monseñor Estrázulas.

El dia 18 se comenzará el Septenario del Señor San José.

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS (Cordon.)

En toda la Cuaresma hay sermón los miércoles y do-

mingos á las 5 y media de la tarde, y todos los viernes el

piadoso ejercicio del Via-Crucis á la misma hora.

PARROQUIA DE LA AGUADA.

Continúa el piadoso ejercicio de las siete caídas, que dió

Nuestro Divino Salvador en su pasión y el Via-Crucis al to-

que de oraciones. El sábado 18 del corriente empezará la no-

vena del Patriarca Señor San José, también al toque de ora-

ciones.

PARROQUIA DEL REDUCTO

Todos los viernes de la Cuaresma á las 5 de la tarde tiene

lugar el santo ejercicio del Via-Crucis.

Todos los domingos á las 8 de la mañana se celebra la

misa parroquial con sermón.

A las 5 de la tarde se csplica la doctrina cristiana, con-

j

c luyendo con la bendición del Santísimo Sacramento.

CORTE DE MARIA SANTISIMA

Dia 23—Mercedes en la Matriz 6 Concepción en San Fran-

cisco.

“ 24— Corazón de Maria en la Matriz 6 Dolorosa cu San

Francisco.
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La Anunciación ele Nuestra Señora

jos, aceptando todas tus miserias, haciéndose, en

una palabra, en todo igual á tí, menos en el

pecado.

Adoremos y agradezcamos los eternos desig-

nios de la infinita misericordia del Señor.

<£xtcnot

Situación religiosa del mundo
á principios de 1876.

ROMA.

Hoy sábado celebra la Iglesia la fiesta de la

Anunciación de Nuestra Señora, y Encarnación

del Hijo de Dios en sus virginales entrañas. Es
una de las principales fiestas del Catolicismo.

María se hallaba en Nazaret desposada ya con

José, cuando recibió por medio do un Angel la

embajada celestial que la honraba con el sublime

carácter de madre de Dios. Saludóla el Angel

llena de gracia. Atónita ella, no sabia que.pen-

sar de tal salutación. El enviado celestial fué

desenvolviendo poco á poco el objeto que la mo-

tivaba; desvaneció los reparos que á su consen-

1

timiento parecían oponer, primero su estrema

humildad, y luego su delicada pureza, y acabó

por obtener.de ella el sí que aguardaban suspen-

sos cielos y tierra. Hé aquí la esclava del Señor;

hágase en mí como dijiste.” Y la gracia del Es-

píritu Santo obró en ella la concepción milagrosa

de aquel Hijo divino que nueve meses después

debía dar á luz en la cueva de Belfo. Desde en-

tonces una pobre mujer hermana nuestra, pudo
llamarse y fué Madre do Dios. Dios en cambio,

la Segunda Persona de la Santísima Trinidad,

pudo llamarse y fué en efecto hermano nuestro.

¡Sublime elevación de la Madre y profunda hu-

millación del hijo! Desde entonces, olí pueblo,

quedó también realzada y ennoblecida, y en cierto

modo divinizada tu humilde condición. Una po-

bre hija tuya, María, es constituida Reina délos

cielos; en cambio el Rey de los cielos, el Criador

de los mundos viene á hacerse uno de tus hijos,

uno de los mas pobres, vistiéndose de tus andm-

En Roma el Sumo Pontífice continúa gozan-

do de excelente salud, á pesar de las noticias de

enfermedad que periódicamente hacen circular

los que desean su muerte, esperando, yaque sea

el último Papa,porque no podrá reunirse el Cón-

clave, ya que el Papa que se elija se mostrará

ménos firme en la defensa de la Iglesia y de los

derechos de la verdad.—La salud de Pió IX
desmiente tan criminales esperanzas, y también

las desmentirán los sucesos, como ha sucedido al

comienzo del siglo.

ITALIA.

Sin embargo, la revolución italiana prosigue

su objeto de anonadar ó subyugar á la Iglesia.

Astuta y paciente, en vez de proceder por medi-

das violentas como Alemania,avanza paso á paso,

arrebatando poco á poco á la Iglesia y á las cor-

poraciones religiosas los bienes que le restan, exi-

giendo á los Obispos declaraciones que no pue-

den hacer, y aprovechando su negativa para pri-

varles de su renta episcopal, obligando á los jó-

venes levitas al servicio militar, á fin de ahogar

en su origen las vocaciones eclesiásticas, traba-

jando por todos medios en la destrucción de la fé

por la corrupción de las costumbres, sirviéndose

de los teatros, déla prensa, de los libros, del fo-

lleto, del grabado y de toda clase de libertinaje

!
concedido á todas las pasiones. Felizmente todas

: estas odiosas maniobras no logran desarraigar la

! fé de los corazones italianos. Estos resisten con

;

valor; los Obispos imitan la constancia del Sobe-
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rano Pontífice; el clero permanece fiel en su in-

mensa mayoría, multiplícanse las asociaciones

católicas, y los fieles se preparan enérgicamente

á servirse de todas las armas que les deja la ley

para defender sus derechos y poder dar á la Re-

ligión el lugar que le corresponde. El éxito que

han obtenido en las elecciones municipales les

anima, al mismo tiempo que prueba cuán gran-

de es el número de los que condenan los actos de

la persecución.

FRANCIA.

nunciado por la opinión en seis años de revolu-

ción ha juzgado ya sin apelación ante el tribunal

de la necesidad política y de la conveniencia lo-

cal. No desmayen los católicos: el Catolicismo

tiene que vivir en guerra continua y mortal con-

tra el error, y el triunfo es seguro, y suyo el por-

venir si se reaviva el fuego de las santas creen-

cias; nuestros enemigos no son fuertes sino por-

que nosotros somos débiles; opongamos á la

audacia de la soberbia la energía de la fó, y en

medio de las rudas batallas que nos esperan, in-

voquemos al Dios de nuestros padres.

En Francia la Iglesia está tranquila y es res-

petada; las buenas obras se multiplican, verifi-

cándose públicos actos notables de íé. Las facul-

tades católicas de provincia y la Universidad ca-

tólica de París se han inaugurado con éxito que

ha excitado la furia y temores de los enemigos

la Iglesia. ¡Excelente síntoma! pero no conviene

dormirse sobre los laureles. Con motivo de las

elecciones generales que preocupan al pais, lee-

mos en los periódicos franceses amenazas que se-

ría muy imprudente que despreciasen nuestros

vecinos de allende el Pirineo: los enemigos de la

sociedad, enemigos natos de la Religión, presen-

tan su programa, cuyos principales puutos rela-

tivos á la Religión son la instrucción obligatoria

y láica, la desaparición de todo privilegio relati-

vamente al servicio militar, y la separación de la

Iglesia y el Estado; lo que significa, como es sa-

bido, escuelas sin Dios, seminarista y sacerdote

sujetos al servicio militar, y el presupuesto de

cultos suprimido. Es evidente que se prepara

una guerra encarnizada contra la Iglesia, y por

esta razón serian altamente imprudentes y cul-

pables los católicos que no usen de toda su legí-

tima influencia para prevenir una persecución

que acumularía tantas ruinas.

ESPAÑA.

En mendio de nosotros, en la España de tra-

dicional Catolicismo, se sigue la lucha mas ó

menos aparente, pero idéntica en el fondo, que

inició la revolución de Setiembre. La libertad de

cultos está sobre el tapete ministerial; los dig-

nísimos Obispos levantan la voz para resguardar

sus ovejas de las calamidades que les amenazan;

las conciencias se alarman; firmánse exposiciones

en pró de la unidad católica, y se espera con an-

siedad el fallo de las Cortes, llamadas á decidir

tan vital cuestión, que el desden y desprecio pro-

INGLATERRA.

En Inglaterra, la Iglesia católica, que hace

tan consoladores progresos al amparo de la liber-

tad reconquistada, excita por esto mismo la des-

confianza y el ódio de los libre pensadores y de

los protestantes fanáticos. Yése á hombres de

Estado que se habían conquistado una reputa-

ción de liberalismo, como Gladston, multiplicar

los folletos, celebrar meetings y adoptar medidas

contra lo que ellos llaman el ultramontanismo.

El buen sentido inglés ha resistido hasta ahora,

pero no podremos decir que resistirá siempre, y
que la Iglesia no tendrá que sufrir una nueva
borrasca en un país donde ha sufrido tantas.

Por lo menos, esta tempestad no deberá atemo-

rizarnos, porque los católicos de Inglaterra saben

hacer valer sus derechos, han adquirido una po-

sición que será muy difícil arrebatarles, y la

unión entre los láicos y el clero les dá una fuerza

incapaz de ser vencida.

BÉLGICA.

La Bélgica, profundamente católica en su in-

mensa mayoría, gobernada por un Rey católico

y por un ministro católico, tiene que luchar con-

tinuamente con un liberalismo impío y violento,

que ante nada ni nadie retrocede en la manifes-

tación de su ódio. Recuerden nuestros lectores

las escenas de Gante con motivo de las peregri-

naciones, y las de Lieja por causa de las proce-

siones jubilares, que en su tiempo presentó La-

España Católica.. A pesar de la Constitución, el

liberalismo hace todos sus esfuerzos para supri-

mir la libertad del culto público. El gobierno,

que se ha mostrado débil contra estas tentativas

del libre pensamiento, y que no ha sabido man-

tener enérgicamente la libertad de las procesio-

nes y el derecho de los católicos, parece que sufre
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hoy el castigo de su debilidad, viendo desarro-

llarse en el Hainault procesiones de obreros mi-

neros en huelga, que á los cánticos piadosos de

la fé y del amor sustituyen las mas horribles

amenazas contra la autoridad y la propiedad.

Por lo demás, si el liberalismo impío es atrevido,

las conciencias católicas son robustas: los católi-

cos belgas no se duermen: Obispos y sacerdotes,

religiosos y láicos, luchan valerosamedte con sus

actos, su enseñanza, su caridad, sus periódicos

sus libros, sus círculos, sus agrupaciones y su

afecto y abnegación para con la Santa Sede; no

es, pues, aventurado esperar que le aguarda la

victoria.

ALEMANIA.

En Alemania la persecución se encrudece cada

dia mas, tratando de que la Iglesia sea esclava,

ó que desaparezca. Las Órdenes religiosas han

sido expulsadas, no hallando gracia ni aún las

Hermanitas de los pobres, porque su superiora

general reside en Francia; los Obispos son redu-

cidos á prisión ó son destituidos
,
como si fuesen

funcionarios nombrados por el Estado; todos los

dias se anuncia que sacerdotes fieles á sus debe-

res, y valerosos periodistas, han sido condenados

á multa ó prisión. Hasta ahora no ha logrado la

persecución mas que separar el buen grano de la

zizaña, y despertar á los católicos que se ador-

mecían. Sufre la Iglesia en Alemania, pero Dios

la purifica, y en recompensa á su sufrimiento le

prepara, sin duda, gloriosos triunfos.

SUIZA.

• La Suiza, entregada al liberalismo libre pen-

sador ó protestante, sigue el ejemplo de Alema-

nia. Ginebra y Berna se distinguen de los demás
cantones, pacíficos en su mayor parte, por actos

de persecución que recuerdan los sombríos tiem-

pos del Calvinismo. Los curas legítimos han lo-

grado entrar en sus parroquias del J ura bernés,

pero no han logrado ejercer sus funciones; espe-

ran que el Consejo federal pondrá coto á la resis-

tencia del Estado bernés. Entre tanto los curas

viejo-católicos intrusos en el Jura y en el cantón

de Ginebra, edifican las poblaciones con su con-

ducta desordenada y sus divisiones.

AUSTRIA.

Por ahora Austria goza de una tranquilidad

elativa; pero no sucede lo mismo con los católi-

cos de Polonia sometidos á la Rusia, en donde

no cesan las tentativas de cisma y la persecución

á la vez hipócrita y violenta; empléase la astu-

cia desde luego para arrastrar las poblaciones al

cisma, sin que lo adviertan siquiera, y una vez

cumplido el acto, se las impide, ya por el terror,

ya por medio de la fuerza, tornar á la verdadera

Iglesia. La diócesis de Chelín sufre mas espe-

cialmente desde hace muchos años.

GRECIA Y TURQUÍA.

En Grecia el gobierno se muestra mas favora-

ble al Catolicismo. No sucede lo mismo en Tur-

quía, cuyo gobierno se obstina en favorecer el

cisma armenio, en perjuicio de los armenios que

han permanecido fieles á la Santa Sede y á su

patriarca Hassoun. Por otra parte, los sucesos

que se cumplen en el terreno de la política han

dado un siglo de vida al antiguo fanatismo mu-

sulmán, y hay que temer escenas de matanza

contra los cristianos.

CHINA.

La situación de las misiones prospera. Los mi-

sioneros trabajan con infatigable ardor por ex-

tender el conocimiento de Jesucristo. En China

son inquietados en muchos provincias, pero en

otras están tranquilos. Ha fracasado una tenta-

tiva de Mons. Ridel para entrar en la Corea, de

la cual es Vicario Apostólico; pero la renovará.

El emperador de Annam se halla poco dispuesto

á ejecutar fielmente el tratado que le obliga á

respetar la libertad de los misioneros y cristia-

nos, y son de temer actos de violencia por esta

parte, si Francia no impone el respeto del trata-

do al soberano annamita.

AMÉRICA.

Si pasamos el Atlántico, encontraremos la si-

tuación bastante parecida á la de Europa. En el

Canadá prospera el Catolicismo. En los Estados

Unidos es amenazadora la persecución, dirigién-

dose contra la enseñanza religiosa los esfuerzos

de los libre pensadores, en quienes procura apo-

yarse el presidente Grant para su reelección. Es

probable que los católicos no tardarán en verse

obligados á sostener luchas muy sérias en la

gran república americana. Méjico continúa sien-

do perseguidor, con una legislación que se ase-

meja bastante á la de Alemania. Venezuela,
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entregada á los francmasones, aun mantiene el

destierro del venerable arzobispo de Caracas. La
francmasonería domina en las demás repúblicas

españolas, en grado mas ó menos elevado, pero

con proporciones lamentables, excepto en el

Ecuador, en donde felizmente podemos asegurar

que el presidente elegido para reemplazar al

ilustre mártir García Moreno ofrece sérias garan-

tías de protección al Catolicismo.

BRASIL.

En el Brasil la terminación de la persecución

continúa produciendo opimos frutos; pero téme-

se que el ministerio actual no pueda conservarse

largo tiempo en el poder, porque es rudamente

combatido por la francmasonería. Añadiremos,

con este motivo, que la secta hace circular los

rumores mas absurdos acerca del Obispo de Olin-

da que se halla en Roma, y la secta lo representa

como caido en desgracia para con el Soberano

Pontífice. La verdad es que monseñor de Olinda

es objeto del cariño de Pió IX, que le ha dicho

que todo lo que ha hecho está bien hecho, y que

además había aprobado oficialmente su conducta

en el asunto de la francmasonería. Pero el vale-

roso prelado inspira un continuo temor á los ene-

migos de la Iglesia, por lo cual procuran desa-

creditarlo por todos los medios.

Tal es la situación religiosa del mundo, de la

cual no hemos hecho hoy mas que trazar los ras-

gos mas generales, sin que hayamos podido en-

trar en detalles y reproducir los hechos y docu-

mentos mas importantes, que excederían los es-

trechos límites de un artículo.

(La Cruz.)

Cumíate
Las dos visiones

I.

¡Cuán puro y esplendente se presentaba en

aquel dia el cielo de la bella Italia!

¡Ni una blanca nuvecilla, errante y perdida en

la inmensidad como una vela en el océano, podía

divisar la humana vista!

¡Qué cuadro tan sublime! ¡Un horizonte dila-

tado, bañado de luz celeste, y que allá lejos muy
lejos, parecia que iba á confundirse con las aguas

del mar!

La brisa de la tarde agitaba apenas las hojas

de los naranjos de la orilla, y casi no se percibía

el blando murmurar de la silenciosa olá que ve-

nia á morir en la playa.

¡Magestuoso silencio, atmósfera húmeda y em-
balsamada, armonía de los cielos y de los mares,

á cuyo mágico impulso el alma se reviste de li-

geras alas, y vuela á yo no sé qué regiones des-

conocidas, remontándose mas allá de los orizon-

tes que la rodean!

A la ventana de una de aquellas encantadoras

granjas que los ricos patricios de Roma levanta-

ban en la falda de las colinas ó en la risueña

márgen de los riachuelos, aparecían sentados una

mujer y un hombre.

—
¡
Madre mia, murmuraba el joven, observad

la calma de ese mar y la pureza de ese cielo!

— Sí, hijo mió, respondía la matrJha, hace un

hermoso dia: sin embargo, ayer negros nubar-

rones cubrían el horizonte de ese cielo y embra-

zecidas olas venían á estrellarse á la orilla, del

fondo de se mar apacible. Mas el sol de Dios

disipó las apiñadas nubes, y la calma sucedió á

la tempestad. ¡Ay! el corazón de tu madre, hijo

mió, ha sufrido también el rigor de la tormenta,

pero ya parar él brilló la serenidad!

Aquella mujer se llamaba Ménica, aquel hom-

bre Agustín.

La santa madre fijaba sobre la ya purificada

frente de su hijo una mirada tan féliz y tan tier-

na, que claramente revelaba los bellos goces de

una doble maternidad.

Después, reclinada la cabeza sobre el corazón

de su madre, Agustín comenzó á hablar del cielo,
i

Su nueva fé daba á su génio palabras de fuego

para contemplar la felicidad de los escogidos.

Nunca las sublimes ideas de Platón habían im-

preso en su alma un concepto tan elevado, ni re-

vestido su lenguaje de tan fogosa poesía. Jamás

las brillantes elucubraciones de la filosofía paga-

na le habían inspirado acentos semejantes. Sus

palabras eran los ecos de un alma ardiente que,

largo tiempo aprisionada en las tinieblas del er-

ror, sale por fin á una atmósfera de luz radiante,

y corre por los eternos espacios para que ha sido

criada. Su lenguaje era completamente nuevo, y

en él se exhalaban de bu joven corazón descono-

cidas melodías y ardientes oraciones, cómo en

torno del Tabernáculo se exhala délas encendi-

das brasas del incensario los mas puros perfu-

mes de la Arabia.

Y Ménica le escuchaba embebecida.

¡Pobre madre! Mucho tiempo habia gemido y
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llorado por esta alma que le era tan querida!

Mucho tiempo habia ofrecido al pié de los alta-

res su corazón, sus oraciones y sus lágrimas para

que la gracia llegase á herir al nuevo hijo pródi-

go, y le volviese al Dios verdadero de quien ha-

bia salido!

Y el cielo habia por fin acogido sus plegarias.

Ménica, devolvía á Gatargo su hijo convertido.

—Ya nada me retiene aquí abajo, hijo inio,

decíale con el corazón rebozando de gozo, y mi

alma puede ya volar á los cielos que tus ardien-

tes palabras acaban de retratar de un modo tan

encantador. Allí te esperaré yo. ¿No admiras lo

pequeña que parece la tierra contemplada desde

el elevado c
: elo? ¿No percibes los murmullos que

de ella se levantan á los aires? Son ¡ay! los hom-
bres, que solo viven un dia, y que sin embargo

se agitan y lloran sobre ese grano de arena don-

de quisieran hallar una eternidad! ¡Oh cuán ra-

ras son las almas que se elevan y tienden á res-

pirar en el cielo este aire vivífico y puro que aho-

ra nos transporta y deleita!

Y Mónica oprimía dulcemente sobre su cora-

zón á Agustín, y tendía sus ojos al cielo, y bri-

llaba en sus miradas una expresión que no exis-

te en la tierra. Sus rostros se transfiguraban

como el de Jesús en el Tabor. La tierra desapa-

recía con sus sombras, y con sus aguas el mar.

La fé, la esperanza, y el amor sobrenatural lle-

vaban aquellas dos almas tan unidas á través de

espacios sin límites, á través de aquel azul hori-

zonte en que vagaban en mudo éxtasis sus em-
belesadas miradas, y acaso veian entonces loque

según el Apóstol no es dado al ojo del hombre en

esta sombría región, y escuchaban lo que jamás
percibió el humano oido.

Esta dulce visión de la eternidad dejó impresa

en el alma de Agustín una imágen tan profunda

que cuando, ya al declinar de sus dias sobre la

tierra, referia esta encantadora y plácida escena

del puerto de Ostia, se rejuvenecía su alma y
recordaba con viva emoción aquellos gratos mo-
mentos. „

1

En aquel dulce recuerdo encontraba, como el

mismo Santo asegura en sus obras, un reposo

tranquilo para su alma, fatigada por los rudos

trabajos de su heroico pontificado.

“Nada recrea tanto mi alma en las tristezas

de la tierra, decia en una de sus meditaciones,

como el recuerdo del cielo.” Nihil dulcius in

térra quam spes ceternitatis.

II.

Era una dulce y serena noche. Un rico man-

to de estrellas vestía el delicioso cielo de la vieja

Alemania.

En un solitario jardín de la pequeña aldea de

Erfurth, un hombre, todavía en la lozanía de su

vida, pero cuya frente se arrugaba ó al peso del

frió estudio, ó al remordimiento de tristes re-

cuerdos, paseábase sombrío y cabizbajo.

De vez en cuando detenia el paso para respon-

der. con mordaz ironía ó con cruel amargura á

las indiscretas preguntas de una mujer que á su

lado también paseaba.

Aquel hombre se llamaba Lutero. Aquella

mujer era Catalina Boré, la sacrilega religiosa,

cómplice de los desórdenes y apostasía do aquel

hombre soberbio é impúdico.

Por culpable que sea el corazón de un hombre

por alejado que se halle del corazón de su Dios,

hay momentos en su vida en que el aguijón del

remordimiento le hiere de tal modo, que tiene

que lanzar lágrimas de sus ojos y gemidos de su

pecho: momentos benditos que concede la divina

bondad á la miseria del pecador para ayudarle á

salir de la culpa: gracias inefables, celestial ro-

cío, que caen sobre él alma del culpable,y le obli-

gan mal de su grado, y á pesar de la degradación

en que yace, á acordarse de Dios.

Oraes una voz amiga, cuyos acentos acaso no

merecemos escuchar; ora un éco vago y perdido

que vuela y viene á herir nuestro oido; ya una

piadosa práctica olvidada y que nos recuerda

todo un pasado de amor y de oración, de inocen-

cia y de felicidad. A veces el aroma de una flor,

el canto de un ave, el murmullo de la brisa ó la

vista del cielo claro y transparente bastan para

tocar el alma, y hablarla ese lenguaje divino que

no se oye mas que en ciertas solemnes ocasiones.

Y en una de estas solemues y preciosas horas

era cuando se paseaban en las alamedas apaci-

bles del jardín de Erfurth, Lutero y Catalina.

Nunca habia tachonado el cielo tanta multi-

tud de brillantes estrellas.

Jamás noche tan hermosa habia invitado al

alma á puras y religiosas meditaciones.

En esta dulce y silenciosa atmósfera el alma

del mismo Lutero encontraba el grato reposo que

hacia mucho tiempo habia perdido. El desgra-

ciado apóstata dejó vagar su alma á tan saluda-

ble influencia, y su fogosa imaginación expresó

mil acentos de la mas pura poesía para pintar á
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su infeliz compañera la belleza del estrellado

cielo.

—¡Sí! murmuró Catalina con acento sombrío,

asomando las lágrimas á sus ojos, muy hermoso

es el cielo; pero ¡ay! no será para nosotros!

A estas palabras Lutero bajó la cabeza, y que-

dó sumido en un sombrío silencio.

Un rudo combate, una espantosa lucha se tra-

baba sin duda alguna en aquella alma de fuego:

las palabras de Catalina acababan de despertar

los remordimientos que dormidos yacían á im-

pulsos del orgullo.

Y continuaban silenciosos el paseo, él, herido

bajo el peso de los recuerdos; ella, la pobre mu-
jer, mirando siempre al cielo con los ojos preña-

dos de lágrimas.

—¡Oh Dios mió! pronunció con triste acento

Catalina, ¿á donde caminan esas estrellas que

se destacan del firmamento, y van declinando

hasta desaparecer con la noche?

El impío frunció el entrecejo y no respondió

una palabra.

Pero se hacia tarde, y penetraron en la casa.

Sobre la mesa de Lutero estaba la última Bula

de León X. Sus ojos la descubrieron con som-

bría cólera; y aquel hombre que pocos momen-
tos antes se hallaba tan deliciosamente cautivado

por el espectáculo de una noche serena, supo

despreciar la gracia divina que tan fuertes alda-

badas había dado á las puertas de su alma en

aquella solemne noche: y sentándose á la mesa,

se puso á escribir, á la pálida luz de humeante

lámpara, dos o tres páginas de aquellos vergon-

zosos y desatentados libelos que llevaban á las

ciudades de Alemania la heregía y la guerra.

Lutero estaba perdido. La estrella que baja á

región terrena, no se remonta mas á la celeste

altura.

¡Y cuán frecuentes 6on en el mundo de las al-

mas estas dos visiones del cielo, la de san Agus-

tin y la de Lutero! Si hay por fortuna quien lo

contempla con amor sublime, poniendo en él el

objeto de sus esperanzas, también hay quien lo

mira con dolor, sirviéndole de tema para sus blas-

femias.

Un eminente artista ha inmortalizado la vi-

sión de san Agustín, la visión de las almas pu-

ras. Mas ¿qué pincel nos retratará la de Lutero, la

de las almas perdidas? ¿Quién acertará á pintar

en sus ojos la expresión de pena y rabia que da

Milton á Satan, cuando arrojado del cielo, lanza

al Sólio eterno el último grito de maldición y de

guerra?

Cádiz.

J. M. León y Domínguez, Pbro.

§Utiri»jsí fttnmltjff

Alemamia.—En las elecciones municipales

complementarias de Colonia, los católicos han

conseguido que triunfasen cinco de sus seis can-

didatos, á pesar de haberse unido para evitarlo

todas las fracciones liberales. Como Bismark es

ciudadano honorario de aquella población, los

vencedores han querido ser corteses, y le han

participado la victoria por el telégrafo.

Austria.—El Cardenal Rauscher, arzobispo

de Viena, ha dejado heredero de sus bienes al

Seminario de los jóvenes, que fundó, compuesto

de muchachos que aspiran al sacerdocio.

Ecuador—El Senado y la Cámara de los di-

putados de esta República han declarado á don

Gobriel García Moreno “ilustre regenerador de

la pátria y mártir de la civilización católica.”

Han decidido también erigirle un mausoleo y una

estátua de mármol ó de bronce, en cuyo pedes-

tal será esculpida la inscripción siguiente:

“La república del Ecuador reconocida al Exmo.

Sr Dr. D. Gabriel García Moreno, el primero de

sus hijos muerto por ella y por la Religión el 6

de agosto de 1875.”

Han resuelto igualmente que en las salas de

reunión de los Consejos municipales y en los

establecimientos públicos sea conservado con

honor su retrato. Han acordado, por último, que

tomen su nombre la calle Nacional y el camino

de hierro de Yaguaqui.

—Manuel Cornejo, otro de los asesinos de

García Moreno, antes de su ejecución ha escrito

á su madre una carta muy tierna en la que da

gracias á Dios por haberle hecho la merced de

convertirse, hace grandes elogios de los frailes,

recomienda á sus hermanos la frecuencia de Sa-

cramentos, manifiesta cuán consoladora es la re-

ligión católica, y acaba con un hermoso rasgo de

confiauza en la misericordia divina.
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Francia.—Coa el título de Obra de las imá-

genes chinas bajo el patrocinio de San Miguel

hay establecida en Francia una asociación que

tiene el doble objeto de destruir los ídolos y de

hacer aceptar á los pueblos que evangelizan los

misioneros las imágenes piadosas, sobre todo la

del sagrado corazón de Jesús; de manera que no

haya, si es posible, ni una habitación pagana, ni

la choza de un salvaje en que no se vea un signo

religioso que llamadlas almas al reconocimiento y

amor de Nuestro Señor. Además, son de gran

importancia en un pais que opone tantas dificul-

tades á la predicación del Evangelio, ya por lo

desconocido del idioma, ya por las costumbres

domésticas que impiden llegar al misionero á

donde una estampa llegará sin dificultad. Es

preciso hacerlas, para que agraden en China, con

un dibujo correcto y según el gusto del pais, em-

pleándose en ellas toda la perfección de los últi-

mos procedimientos cromolitográficos. Se han ti-

rado ya 12,000 ejemplares del Señor del cielo,

como dicen los chinos; 10,000 de san Miguel

venciendo al demonio; 10,000 del Angel de la

Guarda, y se van á hacer otras del Sagrado Co-

razón, de la santísima Virgen y de san José. To-

das con una leyenda explicativa al pié, en carac-

téres chinos.
#

—En una revista religiosa de París hemos en-

contrado la siguiente infeliz muerte de un avaro:

“Un viejo llamado Xavel, que había ejercido

todos los oficios, que había prestado á usura, y

que había arruinado á muchas familias de hu-

milde posición para saciar su sed de dinero, ha-

bía ido últimamente á alojarse en una mala fon-

da de la calle de Polonceau.

' “Siendo ya demasiado viejo para continuar en

sus tareas, contentábase con amontonar el pro-

ducto de sus mal adquiridas riquezas y se man-

tenia solamente con un poco de pan y queso to-

dos los dias para aumentar mas su caudal.

Su única dicha consistía, cuando todos en la

funda dormian por la noche, en esparramar sobre

una mesa todo lo que poseia; y entonces chis-

peaban sus ojos, hacia sonar el oro, desplegaba

sus billetes de Banco, y loco de contento excla-

maba:

—Todo esto es mió! .... ¡todo mió!

“Poco á poco la avaricia fué trastornando la

cabeza del viejo usurero; su locura iba de mal en

peor, y ayer, al entrar la criada en su aposento,

el desgraciado en un exceso de furor precipitóse

sobre ella gritando:

—¡Ladrona! que me vas á robar mi dinero!

“Y cogiéndola por el cuello, pególe un fuerte

mordisco en un dedo; é iba á estrangularla,

cuando al ruido acudieron algunos, y no sin di-

ficultad la libraron de sus manos.

“Para trasladarle á la casa de locos fueron

menester siete hombres.

“'Dentro de un colchón suyo se han encontra-

do, en billetes y valores, mas de cien mil francos.”

Atonta

SECRETARIA DEL VICARIATO APOSTÓLICO

Montevideo Marzo 22 de 1876.—Se hace saber á los Sres.

Curas ó encargados de las Iglesias del Vicariato que el lúnes

27 Su Sria. lima, hará la consagración de Oleos en la Iglesia

Matriz.

—

El Secretario.

SANTOS
25 Sáb.—íJLa Anunciación de Ntra. Sra. y S. Irene o

Luna nueva á las J, 27 m. de la tarde.

26 Dom.—4.° DE CUARESMA. Sb. Braulio y Manuel.

27 Lún.—Santos Ruperto y Leopoldo.

28 Márt.—Santos Sixto y Doroteo lnártir.

29 Miérc.—Santos Eustaquio abad y Cirilo.

CULTOS

EN LA MATRIZ

El Sábado 1» de Abril al toque de oraciones se dará princi-

pio al septenario de Dolores.

Todos los Domingos y Miércoles de cuaresma al toque de

oraciones hay sermón.

Los Viernes al toque de oraciones es el egercicio del Sí-nto

Via-Crucis.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Le-

tanías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Igle-

sia. Por la noche hay Salve y Letanías cantadas.

Los Domingos á las 2 de la tarde se enseña á los niños la

Doctrina Cristiana.

El Cura Rector de la Iglesia Matriz recomienda á los pa-

dres y madres de familia envíen sus niños á la Doctrina, es-

pecialmente los que deben prepararse para hacer la Primera

Comunión en la Pascua.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Durante el tiempo santo de Cuaresma, los martes se reza

el Via-Crucis y los viernes y domingos hay sermón.

IGLESIA DE LA CONCEPCION
Domingo—á la oración: sermón y bendición.

Mártes—á la oración sermón en vasco con bendición.

Jueves—á la oración, sermón y bendición del Santísimo.

Viérnes—á la oración: Via-Crucis.

Advertencia—Durante el mes de Marzo, misa á las 8, can-

tos y Ejercicio piadoso en honor de San José.

IGLESIA DE LAS SALESAS

Continua la devoción del mes consagrado á san José.

A las 5 1^4 de la tarde se rezará la corona del Santo Patriar-
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ca, yen seguida será la Meditación y el himno del Santo, y
la Bendición con la reliquia del mismo.

Los domingos y miércoles hay plática.

Los domingos comenzará A las 5 menos cuarto, y concluirá

con la bendición del Santísimo Sacramento.

PARROQUIA DEL CORDON
Todos los dias de la Cuaresma al toque de oraciones, des-

pués del Rosario, hay lectora doctrinal, y un ejercicio pia-

doso á la SSma. Sangre del Redentor, y los Domingos á las 6

de la tarde la escuela de Cristo con Sermón, que predica

Monseñor Estrázulas.

El dia 13 se comenzará el Septenario del Señor San José.

CAPILLA DE LíjS PP. CAPUCHINOS (Cordon.)

En toda la Cuaresma hay sermón los miércoles y do-

mingos á las o y media de la tarde, y todos los viernes el

piadoso ejercicio del Via-Crucis á la misma hora.

PARROQUIA DE LA AGUADA.

Continúa el piadoso ejercicio de las siete caídas, que dió

Nuestro Divino Salvador en su pasión y el Via-Crucis al to-

que de oraciones. El sábado 18 del corriente empezará la no-

vena del Patriarca Señor San José, también al toque de ora-

ciones.

PARROQUIA DEL REDUCTO

Todos los viernes do la Cuaresma á las 5 de la tarde tiene

lugar el santo ejercicio del Via-Crucis.

Todos los domingos á las 8 de la mañana se celebra la

misa parroquial con sermón.

A las 5 de la tarde.se esplica la doctrina cristiana, con-

cluyendo con la bendición del Santísimo Sacramento.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Día 25—Concepción en la Matriz ó Aranzanzú eu San Eran-

cisco.

“ 26—Dolorosa en la Matriz ó del Huerto en la Caridad.

“ 27—Carmen en la Matriz 6 Mercedes en la Caridad.
“ 28—Monserrat en la Matriz ó Cármen en la Caridad.

“ 29—Rosario en la Matriz ó Dolorosa en la Caridad.

A

La Comisión Directiva encargada de la edifi-

cación del templo de la Aguada, llama á propues-

tas á los señores Arquitectos que quieran ocu-

parse de la confección de planos para la nueva

Iglesia. •

El pliego de condiciones que para el efecto so

ha confeccionado estará de manifiesto tn la calle

del Eincon número 188 donde podrán concurrir

los interesados todos los dias hábiles desde las 2

hasta las 4 de la tarde.

Marzo 22.

La Comisión.

CLUB CATOLICO

Se invita á los señores socios y al público para la sesioi

que se celebrará mañana á las 7 y media de la noche—Cañe
lonesll7. En ella se leerá y discutirá una tésis del Dr. Solé

sobre la necesidad de la revelación.

El Pro-Secretario.

UBRERA NACIONAL
De A. BARREIRO y COMPAÑIA

351 - 25 DE MAYO - 351

OBRAS EN VENTA

:

Oraciones, meditaciones y lecturas, sacadas de los

Santos Padres, escritores y oradores sagrados, por la con-

desa de Flavigny. Obra recomendada por muchos prela-

dos. 1 tomo.

Ancora de salvación ó devocionario que suministra á

los fieles copiosos medios para caminar á la perfección y á

los párrocos abundantes recursos para santificar la parro-

quia, por el P. Mash. 1 tomo.

El Velador del Santísimo Sacramento, 6 medita-

ciones sobre la Eucaristía, por Monseñor de la Boulleris. 1

tomo.

Preparaciónpara la muerte,

6

consideraciones sobre

las verdades eternas, por Ligorio. 1 tomo.

Prácticas de visitar los enfermos y ayudar á bien

morir, por el P. Centellas. 1 tomo.
»

Visita al Santísimo Sacramento y á María Santísi

ma, para todos los dias del mes, por San Alfonso María de

Ligorio. 1 tomo.

Práctica dé los ejercicios esjrirituales de San
Ignacio, por Don Tomás Torrubia. 1 tomo.

Nueva colección de cánticos sagrados, para uso

de las Escuelas Pías y Casas de Misericordia, al cuidado de

las Hermanas de Caridad. Contiene también el modo de

oir devotamente la Santa Misa, varios salmos, himnos, etc.

1 tomo.

Devocionarios con letra gorda

:

Los hay de varios caractéres y encuademaciones.

Obras jiredicables

:

La casa tieue constantemente un variado surtido de los

mas eminentes oradores modernos.

Catálogo de obras religiosas

:

Está imprimiéndose, exclusivamente de las que te-

neuos en cantidades de ejemplares.

Interesantísimas cartas escritas por Monseñor
Gaume se venden en esta imprenta al ínfimo

precio de

¿O centesimos cada librito encuadernación á
fa rústica.

Consta de 200 páginas siendo su impresión con esmero y
en buen papel.
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“El Nacional” y las economías—La Muni-
cipalidad de Buenos Aires y las “adivinas.”
—Materiales importantes para uso del me-
todista Sr. Thomson—Influencia social del
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Con este número se reparte la 2* entrega del folletín

titulado : El alma desterrada.

“El Nacional” y las economías

Sin ocuparnos formalmente de las tonterías del

cronista de El Nacional que la emprende con el

diminuto presupuesto de la Curia Eclesiástica,

vamos sin embargo á hacerle al colega una indi-

cación que creemos de oportunidad.

Movido el cólega del deseo de que se hagan

economías para que el erario tenga fondos sufi-

cientes con que responder á sus compromisos,

parece que no ha hallado otra repartición que

mejor pueda contribuir á ese fin que la Curia

Eclesiástica, pues que es de ella que se ocupa

especialmente.

¿Por qué no empieza el cólega por contribuir

a tan noble fin devolviendo al erario las pequeñas

cantidades que sin estar presupuestadas se han

invertido anteriormente en suscriciones de El
Nacional? Sabe perfectamente el cólega que

mientras los empleados, las viudas, los menores

y la Curia Eclesiástica ha pasado diez meses
sin recibir sus presupuestos justos y legítimos, se

empleaban muy respetables sumas en suscricio-

nes á El Nacional.

Empiece pues el cólega por cumplir lo que
tanto recomienda el Padre Astete, esto es, la

restitución de lo que no debiera haber recibido,

y entonces, acaso vea la Curia Eclesiástica algo

de lo que justamente le pertenece.

Y fecho, hablaríamos y trataríamos de econo-

mías compatibles con el buen servicio.

Estamos, caro cólega?'O ^

La Municipalidad de Buenos Aires

y las ADIVINAS

Hallamos en los diarios de Buenos Aires una

resolución de la Municipalidad que considera-

mos muy acertada, justa y que debieran imitar

nuestras autoridades.

Sabida es la escandalosa estafa que cometen

esas llamadas adivinas que con un descaro sin

igual publican sus avisos por la prensa y ponen

en las puertas de las casas donde habitan la cha-

pa que indica el domicilio de esas estafadoras.

Consideramos justa y acertada la medida to-

mada por la Municipalidad de Buenos Aires;

puesto que como con mucha razon^dice aquella

corporación, la estafa á que se dedican esas adi-

vinadoras es sobremanera inmoral.

Los graves males que se palpan en el seno de

muchas familias, la división de honestos matri-

monios, los disgustos y constantes riñas que se

suscitan entre familias antes pacíficas y hones-

tas, no tienen muchas veces otro origen que las

consultas á esas nuevas sibilas ó adivinas.

Consideramos pues muy justo el proceder de

la Municipalidad de Buenos Aires y no podemos
menos de excitar el celo de los que entre noso-

tros pueden y deben preocuparse de velar por la

moral del pueblo y por que la paz del hogar no

sea trastornada por negocios y estafas ilícitas.

Por otra parte, abona muy poco en favor de

la civilización de una sociedad, la tolerancia de

ese descaro con que entre nosotros y en Buenos
Aires hacen alarde de su estafa las llamadas adi-

vinadoras.

Hé aquí la ordenanza sancionada por la comi-

sión municipal de Buenos Aires:

“Considerándose: l.° Que se halla en el deber
de cortar radicalmente los escándalos que han es-

tado cometiendo, con mengua de la sociedad en
Buenos Aires las llamadas adivinas;

2." Que no teniendo su ocupación base legal
de ningún género, por cuanto ella, que no puede
considerarse arte ni ciencia, consiste solamente
en la explotación de las personas incautas, por

i medio de arterías que la incluyen en el número

j

de las estafas;

Y en uso de las atribuciones que le confiere el

! artículo 18 de su ley orgánica para velar por la
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moral pública é impedir todo lo que pueda ofen-

derla y corromper las costumbres, y recordando

que la Constitución Provincial ha declarado en

su artículo 25 “que la libertad de trabajo, in-

dustria y comercio, es un derecho asegurado á

todo habitante de la Provincia, siempre que no

ofenda ó perjudique á la moral, á la salubridad

pública, ni sea contraria á las leyes del pais;

ACUERDA Y ORDENA:

Art. I
o Desde el día en que se dicte la pre-

sente ordenanza, no se permitirá el ejercicio de

lo que se denomina adivinación.

Art. 2.° Los infractores de esta resolución pa-

garán tves mil pesos de multa, siempre que la

contravengan, ó en su defecto sufrirán ocho dias

de prisión, ó sea el máximun de las penas de

que habla el artículo 27 de la ley orgánica de la

municipalidad.

Art. 3.° La policia ’queda encargada del cum-
plimiento de esta disposición.

Art. 4 .° Publíquese, etc., etc.”

Materiales importantes para uso del
metodista Sr. Thomson.

El cronista de El Siglo ha tenido la amabili-

dad de publicar un resúmen de la liltima confe-

rencia que el metodista Sr. Thomson dió en el

“Club Universitario” uno de estos dias.

Por lo visto parece que el Sr. Thomson no sa-

lió muy bien parado, como debia esperarse, de-

fendiendo tan buena causa : “el protestantismo

desencuadernado.”

Parece que el Sr. Thomson se picó, y no es es-

traño, atendido el refrán de que “donde las dan

las toman.” El Sr. Thomson para probar el pro-

greso siempre creciente de los pueblos protestan-

tes comparado con la decadencia de los pueblos

católicos, habló de las riquezas de Inglaterra, su

patria, (creíamos que era porteño), de sus em-

presas de ferro-carriles etc.

Creemos hacer un servicio al Pastor Thomson

dándole algunos apuntes auténticos, sobre los

progresos del protestantismo en su patria Ingla-

terra, para amenizar con ellos sus importantes

conferencias.

El pueblo anda sobre el oro en Londres y sin

embargo se muere de hambre.

Enrique Mayhew en su recientísima obra el

gran mundo de Londres (parte 1.
a
pág. 28) “ve

“ mos, dice Mayhew, que hay una grandísima

“ suma de riqueza sepultada en y debajo las ca-

“ lies de Londres, y que en cada metro cuadrado

“ de tierra que pisa el pueblo se ha gastado una

“ cantidad enorme de dinero. La suma de lo

“ gastado y la grandeza de los aparatos emplea-
“ dos fínicamente para alumbrar Londres y sus
“ arrabales con gas, debería alejar, á lo que pa-
“ rece toda idea de pobreza, puesto que, según
“ el cálculo de Barlow, el capital empleado en
“ tubos, conductos, aparatos y el conjunto del

“ mecanismo asciende de tres á cuatro millones

“ de esterlinas,-y el gasto del alumbrado importa
“ mas de medio millón de esterlinas al año, ha-

“ hiendo 360,000 luces que consumen 13 rnillo-

“ nes de piés cúbicos de gas por noche.”

Mas cabalmente es entonces cuando mejor se

ven las estrañas anomalías de la vida de Londres.

El Morning Post publicó hace algunos años

una terrible descripción de esta capital, (donde

impera absolutamente el protestantismo,) du-

rante la noche que no era invención del periódico

sino el resultado de una averiguación (1).

Trasladaremos al pié de la letra lo que dice el

citado Mayhew, de esas noches en que tanto

brilla la caridadprotestante: “De noche, cuando
“ cesa el movimiento de la vida, y las tiendas se

“ cierran, vénse en los bancos de los parques, en

“ los nichos de los puentes y en las mesas de los

“ mercados hacinados el uno sobre el otro todos

“ aquellos que carecen de albergue. Las únicas

“ criaturas vivientes que frecuentan las calles son

“ las infelices mujeres perdidas temblando de

“ frió bajo sus adornos, aguardando el momento
“ de apoderarse del borracho que vuelve á su

“ casa. Allí, en las gradas de una puerta está,

“ hecho un ovillo, algún niño descalzo á quien

“ la limosna recogida durante el dia no le pro-

“ porcionó lo bastante para pagar donde aco-

“ gerse por la noche; y donde quiera que sale

“ una gran llama de gas para dar á conocer que
“ hay por allí escombros ó algún peligro con

“ motivo de alguna reparación en la calle, una
“ multitud de andrajosos rodea aquella llama,

“ unos dormidos, otros con la pipa en la boca.

“ Luego cuando vuelve la luz del dia tornan á

“ su vida errante los pobres con su suciedad, con

“ sus mugrientas alforjas en las espaldas á regis-

“ trar los montones de basuras y ganarse con que

“ pasar la vida buscando huesos, andrajos ó pe-

“ dazos de hierro viejo” (2). Otro apunte para

las conferencias del Sr. Thomson.

Pero lleguemos en invierno al asilo de los po-

bres en Playhouse Yard hallaremos una mul-

(1) Ledru Rollin “la decadencia de Iglaterra, tom. I

lib. III cap. I. y Londres de noche.

(2) The great wold oí London part. 1.* pág. 29.
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titud de infelices, reunidos al rededor del asilo

al anochecer y aguardando que se abran las puer-

tas, con los pies desnudos, amoratados y llaga-

dos por el frió, por haber andado todo el dia so-

bre la nievo ó el hielo de las calles, y espuestos

al viento que penetra por entre sus andrajos.

Hace estremecer de dolor el oir los gritos de los

hambrientos, de los niños temblando de frió, y

las disputas de aquella ávida multitud apiñada

allí, para obtener el abrigo para una noche y una

libra de pan negro. “Cuando visitamos aquel

albergue, dice el citado Mayhew, habia mas de

cuatrocientas personas, reducidas á la estrema

miseria, reunidas cerca de la puerta; madres con

sus niñas al pecho; padres rodeados de sus Hijos,

gente sin amigos, sin un cuarto, sin camisa, sin

zapatos, sin pan, sin casa, en una palabra, los

mas pobres de esta ciudad la mas rica del mun-

do (se olvidó decir el Sr Mayhew “y la Reyna

del protestantismo) .... Por esto si nos envane-

cemos por nuestras riquezas prodigiosas, debe-

mos también humillarnos por nuestra estraordi-

ñaría pobreza.” (3

)

Nos dirá el Sr. Thomson, si hay alguna parte

donde el catolicismo presente ese cuadro tan lle-

no de caridad como nos lo presenta la Inglaterra

protestante?

Por último, el protestante Cobbet en sus car-

tas sobre la reforma, carta 16, entre otras bon-

dades que nos refiere del protestantismo, nos di-

ce: que á la sombra de su benéfica influencia son

muchos los habitantes que mueren de hambre

cada año.

El Protestantismo está juzgado y condenado

por sus propias obras.

La caridad hija del cielo, que dulcifica los in-

fortunios y cura las llagas de la humanidad no

se encuentra sino en el catolicismo.

Otro dia adelantaremos apuntes mas impor-

tantes, titiles á las conferencias del Sr. Thomson.

Y.

Influencia social del catolicismo.

I.

El escritor Laveley, que tiene puesta cétedra

de derecho público á la última moda en la Re-
vista de Ambos Mundos, “el órgano mas acredi-

tado de ^la impiedad en Europa,” según ex-

presión del conde de Montalembert, poco desa-

(3) Mayhew lug. citado pág. 31.

fecto á ciertas ideas, publicó recientemente un

libro con el título de El protestantismo y el Ca-

tolicismo (sic) en sus relaciones con la libertad y
prosperidad de los pueblos, cuya conclusión ca-

pital puede compendiarse en estos breves térmi-

nos: las naciones católicas van mal; peor que las

protestantes; luego tiene la culpa el Catolicismo.

La idea no es nueva. Todos recordarán la lla-

mada Memoria testamentaria que se imprimió á

la muerte del infortunado D. Fernando de Castro,

y allí, en la pág. 29, se leen también estas pala-

bras: “Es público y notorio que las naciones peor

gobernadas y donde existe mas pervertido el sen-

tido moral son las católicas;” y antes que el Sr.

Castro y M. Laveley, ya habia emitido en las

Cortes D. Nicolás Rivero la misma idea, que es

por cierto merecedora de examen, suponiendo á

aquellas mas agitadas que las demás por las re-

voluciones.

Recordemos los sucesos.

Todos los dias nos abruman nuestros adversa-

rios con el peso de sus repetidas victorias. No
hace mucho publicaban en forma de estadística

la lista de las naciones que permanecían fieles á

la Iglesia y á su bienhechora enseñanza, y decian

con aire de triunfo que no nos quedaba mas que

una: la república del Ecuador; y aun porque pa-

recía mucho, no faltó quien determinara asesi-

narla en la persona de quien la representaba.

Cuando un monarca da muestras de seguir las

tradiciones de amor y de respeto para con la fé

católica, recibidas de los siglos y los reyes que le

precedieron, suele ver conjurados contra sí los

mas poderosos Estados europeos, y al fin, el su-

yo invadido por ejércitos mas numerosos á veces

que sus súbditos, hasta que al fin tiene él mismo

que ir á llorar en el destierro, ó acaso aprisio-

nado, la falta imperdonable de ser hombre de

bien y fiel cristiano.

Desde que Francia en el pasado siglo dió

ejemplo de aquella monstruosa rebelión contra

todo lo que hay de mas santo en el cielo y de

mas respetable en *la tierra, conocida en la his-

toria bajo el nombre de revolueion del 93, des-

pués de empeñadas contiendas y mas ó menos
vicisitudes, el poder ha venido á manos de ene-

migos jurados de la fé. En la nación vecina al-

ternaron por mucho tiempo Thiers, racionalista

confeso, y Gruizot, protestante profeso en las

alturas del poder; y luego vino el segundo impe-

rio, que acabó con la monarquía temporal de los

Pontífices, y luego Gambetta y Julio Simón y
Julio Favre. Italia está hace quince años en
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guerra abierta con el Pontificado, y entrega las

riendas del Gobierno á los Minghetti y los Ra-

tazzi, mientras llega su turno á los Petrucelli de

la Gattina que ya toman parte en la formación

de las leyes.

En Bélgica, durante el último reinado, tuvo

casi siempre la dirección de los negocios públi-

cos el partido que se llama liberal por oposición

al católico, y aun el actual ministerio ha dado

frecuentes motivos de queja á la prensa religiosa.

En Austria, en estos últimos tiempos, el primer

ministro se llamaba De Beust, era protestante

y casi lo demostró en los actos mas importantes

de su vida pública, dejando un sucesor que pro-

metió seguir escrupulosamente igual dirección

política. En España fué dictador Salmerón y
ministro Suñer y Capdevila. En todas partes,

desde la revolución francesa acá, y especialmente

desde el segundo tercio de este siglo, se ha des-

pojado á la Iglesia de todos sus bienes, se han

puesto obstáculos á la libre comunicación del

Clero católico con el Vicario de Jesucristo, se ha

desterrado alguna vez á todos los Sacerdotes ca-

tólicos en masa, se han extirpado por completo

en algún pais las Ordenes religiosas, se ha cohi-

bido la enseñanza ortodoxa, se ha perseguido á

la prensa católica, se han proclamado la conve-

niencia de Ja enseñanza láica, la secularización

del matrimonio y del cementerio, y, por último,

la ley atea y el Estado sin Dios, y aun se ha

realizado todo esto en lo posible.

Para consumar después la obra á la faz del

mundo, buscóse con afan á los protestantes, á los

racionalistas y á los impÍQS de todos colores para

los mas elevados puestos, y al mismo tiempo se

procuró cuidadosamente privar á los católicos de

toda influencia social, por grandes que sean sus

merecimientos. Ni valia que un monarca tuvie-

se al trono un derecho indiscutible, y fuese ama-

do, venerado, casi adorado por sus súbditos; por-

que á la par que rey era un justo; y si ese mo-

narca era al propio tiempo cabeza de la Iglesia,

había que destronarle, y se le destronó.

Nada vale que algún ingenio esclarecido, haya

enriquecido los observatorios astronómicos con

invenciones que maravillan, y la ciencia con

obras que todos leen y todos respetan
;
si ese ge-

nio se llama Padre Secchi, y es astrónomo del

Papa, el Gobierno de Italia le prohibirá enseñar

so pretexto de no haber sufrido préviamente el

competente exámen (!). Luis Veuillot podrá ser

el primer periodista de Francia, hasta en boca

del Fígaro que no suele adularle; podrá haber

dado á su patria obras maestras de polémica y
elocuencia; mas como ha consagrado todos sus

esfuerzos, con rara constancia y singular entere-

za, á la defensa de la fé, no es bien que pase su

nombre ni aun los umbrales del Instituto, donde

entran llanamente el inmoral Dumas y el mate-

rialista Littré, uno porque tiene algún ingenio y
otro porque no tiene ninguno.

Repitámoslo; esto es lo que está pasando des-

de principios del siglo, ó por lo menos desde ha-

ce unos treinta años en las naciones latinas, que

son también, no en verdad por el proceder desús

Gobiernos, sino por los sentimientos y la fé de

sus pueblos, las naciones católicas de Europa y

América, y esto es lo que nuestros contrarios nos

echan en cara de continuo, clamando que por to-

das partes cunde la civilización moderna
, y

que no nos empeñemos en defender el derecho

eterno y la civilización verdadera, propios de to-

dos los tiempos, porque es remar contra una cor-

riente irresistible.

¿Pueden decirnos mas claro que han logrado

trazar el derrotero á la civilización y al derecho

en todas partes? ¿Puede afirmarse con mas em-

peño que lo que se vé y lo que pasa de presente,

conviene con sus designios y sus deseos y no con

los nuestros, y se debe á sus esfuerzos, y no álos

contrarios?

Pues bien; á poco de decir esto y de jactarse

de lo que dicen, vuelven la vísta atrás, contem-

plan su propia obra, y exclaman con el mayor

desenfado:

Los pueblos latinos van muy mal; precisa-

mente tienen lo culpa de ello los católicos y el

Catolicismo.

Gracias, señores, gracias, en nombre de la ver-

dad, de la equidad y de la lógica.

¡Con que siendo Vds., según dicen, y según

vemos, los gobernantes y ministros, hemos de

ser nosotros los responsables! ¡Con que después

de haberse sentado al timón y habernos alejado

de él, somos nosotros la causa de que laúiave

pierda el rumbo!

Cerca de un siglo há que los Gobiernos de los

pueblos católicos, unos mas y otros menos, ha-

cen precisamente lo contrario de lo que la Iglesia

prescribe, aconseja ó desea: por lo visto, el sis-

tema probó mal, y ahora nos dicen sus autores

que el mal procede de la enseñanza de la Iglesia;

¡de la Iglesia, cuyas palabras no se han escu-

chado ni seguido!

Verdaderamente, el derecho nuevo está en

mantillas; cuando llegue á su completa madurez
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debemos esperar, juzgando por la muestra, que

el primer artículo de su Código penal estará con-

cebido en estos términos, li otros que se parez-

can:

“En el momento en que se descubra el autor

de un delito, se le señalará una pensión vitalicia

y se ahorcará á la Audiencia del territorio.”

(Siglo Futuro.)

Apuntes para la Historia de la

'

\r. Commune.

El ministro de la Guerra de Francia ha pu-

blicado una Memoria de los fallos de los conse-

jos de guerra por los sucesos de la Gommune)esa
Memoria es obra del general Apper, y de ella se

deduce quo los consejos de guerra han juzgado á

47,253, entre los que figuran 854 mujeres y 341

niños. De todos estos han sido condenados á una
ii otra pena 13,450 individuos, es decir, menos de

una tercera parte. De los restantes han sido

puestos en libertad por falta de méritos 18,930;

varios han huido al extranjero; 738 han muerto
en la cárcel durante la formación de la causa, y
1,851 han sido indultados. Ha habido 95 conde-

nados á muerte, de los cuales solo nueve se han
llevado á efecto; á los demás se les ha conmuta-
do en diversas penas por la comisión de gracias.

De los 36,309 individuos juzgados por los con-

sejos de guerra, hay 1,725 extranjeros, á saber:

735 belgas, 215 italianos, 201 suizo, 154 holan-

deses, 81 alemanes, 27 ingleses y 30 españoles.

Los departamentos que proporcionaron mas
soldados á la insurrección son los departamentos

invadidos, á saber: el Mosela, el Mosa, el Mear-
te, Yonne y el Saona.

Los departamentos del Mediodía proporciona-

ron menor contingente; de los Pirineos Orienta-

les hubo 50, de los Altos Pirineos 62, de los Ba-
jos Pirineos 94, de las Bocas del Ródano 74, del

Herauli 92, del Drome 82, y de los Alpes Marí-

timos 22.

Varios artes y oficios están representados en

este número por guarismos respetables; así, por

ejemplo, hay 2,664 cerrajeros, 2,293 albañiles,

1,657 carpinteros, 1,598 dependientes de comer-

cio, 1,491 zapateros, 1,065 comisionistas, 1,024

cocheros, 1,402 criados, 584 peones de albañil,

766 picapedreros, 740 soldados de línea, 344
fundidores, 863 pintores de casas, 528 operarios

de juguetes, 382 carpinteros de ribera y 531 ven-

dedores de vino. Entre los insurrectos había ade-

mas 15 abogados, 108 arquitectos, 65 curiales,97

cómicos, 1 eclesiástico, 43 estudiantes, 65 litera-

tos, 4 alguaciles, 51 libreros, 86 marinos, 45 mé-

dicos, 130 negociantes, 1 notario, 48 artistas

pintores. 76 farmacéuticos, 40 fotógrafos, 2 co-

madronas, 3 saltimbanquis, 112 propietarios,168

labradores, 6 dentistas y 41 músicos.

Bajo el punto de vista de la instrucción, 746

individuos había recibido una instrucción supe-

rior, 10,551 sabían perfectamente leer y escribir,

21,004 sabían imperfectamente leer y escribir y
4,008 no sabían leer ni escribir.

Bajo el concepto de la edad, 3,836 tenían de 16

á 20 años; 19,788 de 20 á 40 años; 11,000 eran

de 40 á 60, y 826 tenían mas de 60 años.

Bajo el punto de vista de la moralidad, 28,849

no habían sido procesados; 1,584 habían dilin-

quido contra el orden público; 1,481 contra las

costumbres, y 2,694 contra las propiedades.

Bajo el punto de vista del domicilio, 8,841 ha-

bían nacido y eran vecinos de París; 26,385 ha-

bían nacido en provincias, y 282 eran nómadas.

El efectivo general de las fuerzas de la insur-

rección comprendía 8,866 oficiales, 205,409 sol-

dados, 1,439 caballos, 341 piezas de artillería de

todos calibres. Bien se ve por ahí que la insur-

rección estaba organizada de un modo formidable.

¡Qué sucesos tan instructivos y qué cifras tan

elocuentes!

La Paternidad Cristiana

CONFERENCIAS

Predicadas á la reunión de los padres defamilia

en París.

Por el Rdo. Padre Matignon,
*

De la Compañía de Jesús.

S e x t a c onfevenc i a.

DELA UNIDAD DE LAS AFECCIONES EN LA FAMILIA

(Continuación.)

El lazo que une las partes al centro.

Señores:

En la última conferencia, expusimos los requi-

sitos fundamentales de la unidad de las afeccio-

nes entre los individuos de la familia. Para que

la unidad exista, dijimos, se necesitan dos cosas.
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Primero, que haya un centro vivo en el hogar

doméstico; este centro, añadimos incontinenti,

ha de ser uno y ha de ser simpático, ó lo que

vale lo mismo, ejercer á su alrededor una poten-

te atracción.

La segunda condición correlativa, es que haya

un lazo que una las partes al centro. Solo pudi-

mos enunciar esta segunda ley, que fluye de la

precedente; ha llegado, Señores, el momento de

estudiarla y de darnos cuenta de lo que nos

pide.

El lazo que une al jefe de la familia con sus

individuos no necesita buscarse muy léjos, por-

que ha tenido la naturaleza buen cuidado de es-

tablecerlo; se apoya en el fondo de las existen-

cias mismas y se revela en su origen; la identi-

dad de la sangre y de la vida, este orden admira-

ble de la generación, que hace que cada uno de

nosotros sea la sustancia y la continuación de los

que le han dado la luz: hé aquí el hecho funda-

mental y providencial, el nudo necesario é indi-

soluble. La perpetuidad de nuestra raza reposa

en este orden. La familia se constituye por las

relaciones que de ahí derivan y que son su conse-

cuencia.

Sin duda hubiera podido el Criador disponer-

lo de otra suerte. La sucesión de seres razona-

bles en nuestro globo podia tener una causa di-

ferente de la filiación, que hace descender á los

unos de los otros. Mas entonces la humanidad

hubiera sido solo una série de anillos despegados;

no hubiese constituido la cadena continua, en la

cual es imposible descubrir una interrupción ó

laguna. Sobre todo, no hubiera existido esta or-

ganización, la mas bella de todas; me refiero á

la misma en la cual nos hemos ocupado ántes.

Las armonías morales y religiosas que se reve-

lan en la familia tienen una raiz oculta; esta raiz

fúndase toda en un solo hecho primordial, á sa-

ber, la dependencia en que nos hallamos respec-

to de la paternidad, por lo que hace ala trasmi-

sión de la vida. Veamos hoy lo que sale de ahí;

procuremos además inquirir el lazo natural del

padre con sus hijos, porque se trata de dar á este

lazo una solidez á toda prueba, y de asegurarle

una duración inmortal.

I.

La semejanza: tal es el primer fenómeno sen-

sillo que resulta ordinariamente de la unidad

sustancial entre un padre y sus hijos. Es una es-

pecie de marca que imprime la mano de la na-

turaleza, cual si quisiese poner el sello á una

propiedad, y cual si quisiera decir á todos á qué

paternidad se une cada uno. En efecto; así como

el Autor de toda vida creó el primer hombre á su

semejanza, así también cada uno de los coopera-

dores que se asocia engendra á su imágen; cada

paternidad graba su efigie sobre lo que procede

de ella; este carácter indeleble, que atraviesa

muchas veces generaciones sin alterarse, permite

reconocer á los que pertenecen á un mismo árbol,

aun cuando las vicisitudes de la existencia ha-

yan abierto abismos entre ellos. Sobre las alturas

de una fortuna inesperada, ó en el abismo de una

decadencia absoluta, se volverán siempre á en-

contrar estos rasgos que revelan la condición ori-

ginal, y se verá el aire de familia que ninguna

elevación ó desgracia podría hacer que desapa-

reciese; especie de señal divina, que se levanta

mas de una vez contra el vicio como una ver-

güenza y como un remordimiento, mas ordina-

riamente simple señal de unión, que permite fra-

ternizar á los vástagos de una misma raza, aun

á través de la distancia de las condiciones menos

iguales.

El lenguaje común, que encierra frecuente-

mente una muy alta filosofía, expresa esta ver-

dad de un modo admirable. Pedidle que os ha-

ga conocer una descendencia, y que os enseñe

una genealogía; os responderá mostrando un ár-

bol, es decir, un tronco único, provisto de ramas

que se dividen y subdividen en numerosas ramifi-

caciones. El árbol es la familia; sus hojas y sus

flores no son como las del reino vejetal. Allí,

cuando la hoja es arrancada y cuando el fruto es

cogido, es difícil decir á qué tronco pertenece. A
medida que se sube en la escala de los séres, se

afirma mas y mas el carácter de su procedencia,

hasta que llega en el hombre á su expresión mas

completa.

Asi la familia parece un hábil artista que pue-

de indefinidamente reproducir el propio modelo

sin repetirse; tiene también su tipo, que diversi-

fica, pero que no abaudona; todas las fisonomías

lo representan, y sin embargo todas se distin-

guen reciprocamente; admirable unidad en la

multiplicidad, que Dios no ha establecido sin

razón en el orden físico, y que debe tener su

correspondencia sobre todo en el orden moral.

Es de universal notoriedad que no heredamos

de nuestros padres solo los lineamentos princi-

pales, y tal ó cual rasgo de nuestro rostro; la he-

rencia natural que nos toca en suerte por el na-

cimiento va mucho mas léjos. Contiene aptitudes,
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instintos y disposiciones morales, á través de las

que se halla la misma ley de solidaridad y de-

semejanzas, ó, si queréis, de variaciones infinitas,

ejecutadas sobre el mismo tema. Mas interviene

aquí un nuevo elemento que lo puede cambiar

todo, y que precisa tener en cuenta.

En las semejanzas exteriores, la naturaleza lo

lia hecho todo; nuestra misma voluntad seria im-

potente para destruir su obra. La semejanza mo-

ral, por el contrario, ha de cultivarse cuidadosa-

mente: ha de ser manejada con arte, sopeña de

que se borre y desaparezca. Seria poco perpetuar

en los hijos un nombre, una raza y una sangre

mas ó menos generosa, si no se perpetuasen al

propio tiempo tradiciones de honor, de costum-

bres cristianas, de hábitos de virtud y de sacrifi-

cio. Los fuertes proceden de los fuertes, exclama-

ba el poeta: Fortes creanturfortibus. Esto quie-

re decir sin duda que el mérito de los antepasados

tiene por sí mismo su influencia; que frecuente-

mente pasan el valor y la intrepidez de padres á

hijos; que una vez entrado el honor en una casa,

se conserva mas fácilmente; y que la gloria por

la paternidad conquistada viene á ser un estímu-

lo poderoso para los que cubre con su luz. Mas,

señores, si bien la ley existe aun. ¡cuántas excep-

ciones tristes la vienen todos los dias á desmen-

tir! En otro tiempo la semejanza con la paterni-

dad era un hecho habitual; hoy dominan los

contrastes. El hecho de que un hombre haya

marchado por una via parece con frecuencia mo-

tivo para que los engendrados por él tomen otra.

En vano ha establecido la naturaleza en ellos

una similitud de humor, de carácter y de disposi-

ciones; la voluntad, en revolución, se vuelve con-

tra las tendencias, corrige la obra, derriba y des-

truye las armonías. Lo hemos visto: las ideas se

chocan y las doctrinas se contrarían; aspiraciones

completamente opuestas habitan bajo el mismo
techo; creeríase ver siglos diferentes obligados á

vivir al lado el uno del otro. ¡Quiera Dios que

semejantes disensiones, relegadas á la región de

la teoría pura, no desciendan jamás para llevar

la división y la perturbación á los corazones!

Continuará.

^amtliulcs

Caridad j gratitud.

Erase el párroco de uno de los pueblos de la

costa de Cantábria que volvía una tarde á su ca-

sa después de haber hecho una piadosa visita á

una pobre familia de aldeanos, presa de enferme-

dades y miseria. A sus consuelos evangélicos el

buen sacerdote había añadido, respecto de aque-

llas pobres gentes, una modesta suma en dinero;

y satisfecho y tranquilo por haber cumplido su

deber, se retiraba á su morada, sintiendo tan solo

que sus escasos recursos no le hubieran permitido

ser mas espléndido.

Al entrar en su habitación encontró á su ama
disputando con un mozo de mensajerías que re-

clamaba de ella el porte de una cajita cuidadosa-

mente cerrada y sellada, que acababa de llevar.

El ama rehusaba tomarla, alegando que el precio

exigido sobrepujaba indudablemente el valor de

lo que pudiera contener.

El Cura, sin embargo, observando que las se-

ñas del paquete eran las suyas, sin duda alguna,

y que llevaba el timbre de San Francisco de Ca-

lifornia, alzó su casi vacía gaveta y pagó al mozo.

Abierta la caja, encontró dentro un gran trozo

de oro maciso, y una carta con estas palabras:

“Al señor Cura de. . .

.

en débil testimonio de

su eterno reconocimiento: en recuerdo del 28 de

agosto de 18 . .

.

Pedro F. .

.

Ahora bien: hé aquí lo que habia sucedido en

ese 28 de Agosto.

Paseando esedia el buen Cura por los alrede-

dores del pueblo, se encontró con un joven sol-

dado que caminaba precipitadamente, trastor-

nada la fisonomía y distraída la memoria. Detú-

vole movido á compasión, y le preguntó con bon-

dad qué le sucedía.

El soldado no respondió mas que con un tor-

rente de lágrimas, y quiso continuar su camino;

pero él, temiendo la posibilidad de un suicidio,

consiguió detenerle y llevarle á su casa.

Una vez en ella, lo habló con tal acento de

afecto y de cariño, que el militar le confesó quo

se habia fugado por haber perdido el dinero que

le habia sido confiado como sargento mayor de

una compañía.

El sacerdote al ver su gran desesperación, y
penetrado de la sinceridad de su arrepentimiento

le dirigió algunas palabras, y le puso en su mano
trece duros, que era á lo que ascendíala cantidad

perdida.

—Esto, le dijo, es casi todo lo que poseo; pero

os lo entrego con gusto, porque conozco que ha-

réis de ello un buen uso, y os permitirá volver á

la senda de la honradez y de la prudencia que

accidentalmente habéis, abandonado. Restituid

ese dinero; sed hombre de bien, y si .alguna vez
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me podéis devolver lo que ahora os doy, hacedlo,

pues acaso sirva para remediar otras desgracias.

Imposible sería pintar la sorpresa, la alegría,

los vivos impulsos de gratitud que experimentó

en aquel momento el joven. Durante algunos

instantes la emoción no le permitió hablar; pero

así que se calmó, estrechó convulsivamente la

mano de su bienhechor, y contestó:

—Señor Cura, dentro de tres meses concluyo

mi servicio. Yo os prometo que desde ese mismo

instante trabajaré, y me portaré de tal manera

que quedéis contento de mí.

Y partió llevando consigo el dinero y la ben-

dición del caritativo ministro del Señor.

Como se ha visto, el sargento cumplió su pro-

mesa. El lingote de oro que envió al Cura desde

California valia doce mil reales.

La miseria no asomó aquel invierno en las

chozas de los feligreses indigentes de la parro-

quia.

A los Sres. curas y encargados de las Iglesias

Pedimos á los Sres. Curas 6 encargados de las Iglesias se

sirvan remitirnos con oportunidad el horario de las funcio-

nes de Semana Santa y Pascua para su publicación.

SANTOS
30 Juéves—Ss. Juan Clímaco y Pastor.

31 Viérnes—Santos Benjamin y Balbina. Abstin.ncia.

ABRIL—30 DIAS
1» Sábado—Santos Venancio y Valerio.

Cuarto cte d tas 12 h. 27 m. de la tarde.

CULTOS

EN LA MATRIZ

El Sábado 1» al toque de oraciones se dará principio al sep-

tenario de Dolores. Todas las noches predicará el R. P. Ca-

yetano Carluci.

Todos los Viernes de cuaresma al toque de oraciones se

practica el egercicio del Santo Via-Cruois.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Le-

tanías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Igle-

sia.

Todos los Domingas y Miércoles do cuaresma al toque de

oraciones hay sermón.

Los Domingos á les 2 de la tarde se enseña á los niños la

Doctrina Cristiana.

El Cura Rector de la Iglesia Matriz recomienda á los pa-

dres y madres de familia envien sus niños á la Doctrina, es-

pecialmente los que deben prepararse para hacer la Primera

Comunión en la Pascua.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.
El Sábado 1.® de Abril al toque de oraciones dará principio

al Septenario de la Sma. Virgen de Dolores con plática

todos los dias.

El Viernes 7 habrá comunión de Regla para los congregan-

tes de la Pia Union del Sagrado Corazón de Jesús á las 7)¿,
á las 9 misa Solemne con esposicion del Samo. Sacramento
todo el dia.

El Juéves 6 á las de la mañana harán su primera co-

munión 50 ninas de las educandas de la casa de las Hijas de
San Vicente de Paul establecido en la calle del Cerrito.

Durante el tiempo santo de Cuaresma, los martes se reza

el Via-Crucis y los viernes y domingos hay sermón.

IGLESIA DE LA CONCEPCION
Domingo—á la oración: sermón y bendición.

Mártes—á la oración sermón en vasco con bendición.

Jueves—á la oración, sermón y bendición del Santísimo.

Viérnes—á la oración: Via-Crucis.

Advertencia—Durante el mes de Marzo, misa á las 8, can-

tos y Ejercicio piadoso en honor de San José.

IGLESIA DE LASSALESAS
Continua la devoción del mes consagrado á san José.

A las 5 lj4 de la tarde se rezará la corona del Santo Patriar-

ca, y en seguida será la Meditación y el himno del Santo, y
la Bendición con la reliquia del mismo.

Los domingos y miércoles hay plática.

Los domingos comenzará á las 5 menos cuarto, y concluirá

con la bendición del Santísimo Sacramento.

PARROQUIA DEL CORDON
Todos los dias de la Cuaresma al toque de oraciones, des-

pués del Rosario, hay lectura doctrinal, y un ejercicio pia-

doso á la SSma. Sangre del Redentor, y los Domingos á las 6

de la tarde la escuela de Cristo con Sermón, que predica

Monseñor Estrázulas.

El dia 13 se comenzará el Septenario del Señor San José.

CAPILLA DE L< -S PP. CAPUCHINOS (Cordon.)

En toda la Cuaresma hay sermón los miércoles y do-

mingos á las 5 y media de la tarde, y todos los viérnes el

piadoso ejercicio del Via-Crucis á la misma hora.

PARROQUIA DE LA AGUADA.

El sábado, víspera de la Dominica de Pasión, empezará al

toque de oraciones el Septenario de Ntra. Señora de Dolores

con versos cantados y precedido de la corona Dolorosa.

Continúa el piadoso ejercicio de las siete caídas, que dió

Nuestro Divino Salvador en su pasión y el Via-Crucis al to-

que de oraciones. El sábado 18 del corriente empezará la no-

vena del Patriarca Señor San José., también al toque de ora-

ciones.

PARROQUIA DEL REDUCTO

Todos los viernes de la Cuaresma á las 5 de la tarde tiene

lugar el santo ejercicio del Via-Crucis.

Toños los domingos á las 8 de la mañana se celebra la

misa parroquial con sermón.

A la 8 5 de la tarde se esplica la - doctrina cristiana, con-

cluyendo con la bendición del Santísimo Sacramento.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 30—Soledad en la Matriz 6 C. de María en la Caridad.
“ 31—Meroedes en la Matriz ó Dolorosa en los Egercieios.

ABRIL 1°—Concepción en la Matriz 6 en S. Francisco.
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Con este número se reparte la 31 entrega del folletín

titulado : El alma desterrada.

El cronista de “El Nacional” y las

economías.

Cuando esperábamos que nuestro colega pres-

tando una preferente atención á la indicación

que le hicimos en nuestro último número, vemos

por su contestación que no nos ha comprendido

el colega.

Para nada se trataba de la Iglesia Matriz, y sí

solo del presupuesto de la Curia Eclesiástica y
de la restitución de lo que indebidamente liabia

recibido El Nacional.

Debiera habernos dicho el colega si era ó no

cierto que había recibido del Erario sumas no

presupuestadas y sí su honradez, patriotismo y
deseo de ayudar al gobierno llegaba á inducirlo

á restituir esas cantidades.

Pero eso quema y al colega no le parece pru-

dente tocarlo.

Sin embargo, suponiendo que lo dicho por el

cronista de El Nacional sea una contestación

vamos á darle una esplicacion muy sencilla sobre

la justicia con que se ha dado al Sr. Cura de la

Matriz para gastos necesarios del templo la can-

tidad á que el colega se refiere.

Vamos á cuentas:

El Grobierno cede á la Iglesia Matriz la suma
de 4,000 $.

De esa cantidad descuéntense las cifras si-

guientes:

Por dos campanas rotas por los soldados de

policía en el festejo de dos patriadas, ¿qué menos
hemos de descontar que 1,000 $.

Por el último Te Deiim á toda orquesta cuyo

cobro omitió el Sr. Cura de la Matriz 650$.

Agregamos á esto lo menos 2,000 $ por los

años que la Iglesia Matriz celebra la fiesta pa-

triótico-religiosa del l.° de Mayo sin recibir ni

un centésimo de los quinientos ó seiscientos pesos

que de tiempo inmemorial se presupuestaban

para esa fiesta.

Sume el colega á esas sumas que con justo

título se debían á la Iglesia Matriz, el valor de

los terrenos, bóvedas y alhajas que por gobiernos

anteriores fueron usurpadas á la misma Iglesia,

y verá si la pequeña cantidad que en realidad

recibe hoy es siquiera una insignificante resti-

tución.

Esto sin hacer mención del deber imprescin-

dible en que está todo gobierno de contribuir á

la mejora y conservación de los monumentos y
edificios públicos, y muy en especial al sosten

del decoro del culto católico.

Ya vé el colega que sencilla esplicacion damos
á la justicia con que se ha destinado á la Iglesia

Matriz esa cantidad.

¿Encontrará el colega esplicacion á la suscri-

cion ó subvención no presupuestada que él ha

recibido?

Tendrá en él algún éco la voz de la justicia

que le obliga á la restitución?

Lo dudamos, por que el colega ni conoce ni

mucho menos observa las obligaciones de con-

ciencia que á todos enseña el catecismo del

Padre Astete.

En fin, esperemos.

< >

Influencia social clel catolicismo

II.

Bien, se dirá; pero al cabo, las potencias pro-

testantes están mejor que las católicas, sea quien

quiera el autor ó responsable del hecho.

En verdad que pudiera ser así, aunque no lo

negamos ni concedemos ahora, porque es asunto

para mirado muy despacio; pero aunque lo con-

cediéramos, no por eso podría deducirse que era

superior al catolicismo el protestantismo, como
doctrina social, ni que á esa superioridad se de-

biera la prosperidad mayor de las naciones que

le profesan.
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La causa seria otra, no muy oculta, por cierto;

la cual se descubre claramente con solo fijar la

atención en los acontecimientos.

¿Quién ha hecho la revolución del 93, que

proclamó oficialmente la impiedad en Religión y
el regicidio en política; que convirtió en templo

del desenfreno al templo de la santidad y la pure-

za, despojó á la Iglesia de cuanto poseía, arrojó

de Franciaátodos los sacerdotes fieles á su deber

y su conciencia, y superó en horrores á cuantas

recuerda en sus anales la historia? No fueron, ni

podian ser los católicos, pero tampoco fueron las

naciones protestantes. Debióse á esas minorías

de apóstatas que á fuerza de ambición, de ama-

ños, de unión para destruir y de actividad febril

y nada escrupulosa, cualidades que multiplican

sus fuerzas, no bien contrarrestadas por indolen-

cias de los buenos, han llegado á apoderarse del

poder en las naciones católicas.

Los Gobiernos protestantes no tienen Ordenes

religiosas de su comunión, á las que puedan per-

mitir ó protejer; pero á falta de ellas toleran las

católicas.

Una dama inglesa, sin embargo, fundó una

asociación benéfica, que en vano quiere seguir

muy de lejos las huellas de las Hermanas de la

Caridad; y es probable que si alguno propusiera

sil Gobierno déla Gran Bretaña que la expulsara

de Londres, diera consigo en una casa de orates.

Y al propio tiempo en algunas naciones católi-

cas han suprimido los Gobiernos todas las Orde-

nes religiosas de su propio culto, y las Hermanas

de la Caridad han sido desterradas de Lisboa y
de Méjico.

El clero protestante disfruta grandes rentas,

que emplea en su manutención y en asegurar

la suerte de sus hijos, y los Gobiernos de su pais

se las conserva y se las aumenta, como acaba de

suceder en Prusia; al paso que los Gobiernos de

los Estados católicos se han apoderado de los

bienes del Clero secular y regular que éste em-

pleaba en la limosna y en la fundación de esta-

blecimientos benéficos; y se ha apoderado de

ellos, unas veces sin compensación, y otras con

una compensación insegura y mezquina.

En todos los países católicos tenia la Iglesia

representación en el régimen del Estado tan jus-

tamente adquirida, por lo ménos, como la de di-

versas clases sociales; era el Clero uno de los

tres brazos ó estamentos de las Cortes ó Asam-

bleas nacionales; y en todos los paises católicos,

sin excepción, se le ha privado de ella, mientras

que en Inglaterra hay lores espirituales, y aun-

que seguramente incomodarán á ningún partido,

todos han sabido respetar sus derechos.

No hay á la hora presente Gobierno alguno ca-

tólico que acostumbre impetrar del Soberano

Pontífice Bulas prescribiendo ayunos ó públicas

oraciones para dar gracias al cielo por beneficios

recibidos, ó para alcanzar otros nuevos; dando

así testimonio de su fé y de su piedad religiosa;

y el presidente de la república anglo-americana

impone á sus súbditos anualmente oraciones y
ayunos para agradecer á la Providencia la pros-

peridad del Estado; las Cámaras inglesas oran

ántes de comenzar sus tareas, y en Alemania hay

también prácticas religiosas, debidas á lo que

puede llamarse la devoción de los poderes pú-

blicos.

Acabamos de presenciar una guerra sangrienta

entre una nación católica y una confederación

protestante. La última no daba parte de una so-

la victoria sin atribuirla á disposiciones providen-

ciales, y ofrecer á Dios el tributo de su reconoci-

miento; la primera, ni aun en medio de repeti-

das desgracias se acordó una sola vez del cielo, y
no es de extrañar, porque todos saben como pien-

san en punto á Religión los que allí tenían enton-

ces las riendas del Gobierno.

En el imperio protestante que en estos mo-

mentos prepondera entre las demas naciones, ja-

mas se habla del poder supremo sin reconocer su

origen y basarlo en el derecho divino, y en In-

glaterra se considera como ley fundamental el

juramento de fidelidad á la Religión del Estado

que presta el monarca al recibir la corona; y có-

mo se habla del origen del poder, del derecho di-

vino y déla Religión nacional, entre los legisla-

dores de los pueblos católicos es escusado recor-

darlo.

Y así pudiera prolongarse sin término este rá-

pido cotejo, si no bastara lo dicho para sacar una

importante consecuencia. Las naciones protes-

tantes han perseguido y persiguen, á veces cruel-

mente, á la Iglesia católica, y han atizado cons-

tantemente el fuego de la impiedad y de la re-

volución en las que permanecieron firmes en la

fé; pero ni en la persecución á la Iglesia llega-

ron en lo que va de siglo tan allá como los Go-

biernos de naciones católicas, ni pensaron jamás,

como estos, en atacar y enflaquecer su propia Re-

ligión y la de la mayoría de sus súbditos.

Y esta diferencia merece considerarse atenta-

mente, porque hay muchos por desgracia, que

(combatiendo y vejando á los católicos en los pai-

( ses que por punto general lo son, entienden se-
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guir el ejemplo de los hombres de Estado pro-

testantes que hacen lo mismo en los suyos, y sin

embargo, las consecuencias de un modo de pro-

ceder que suponen igual, son sobremanera di-

versas.

Los gobiernos adictos á la llamada Reforma,

persiguiendo el catolicismo en su país, faltan, es

cierto, á la moral, á la justicia y hasta á la bue-

na política, y protejiendo la herejia que ellos y la

mayor parte de sus súbditos profesan, faltan al

deber de reconocer la verdad y de seguirla; pero

ni con lo uno ni con lo otro favorecen directa-

mente la propagación de la incredulidad abso-

luta, ni se ponen en pugna con las creencias y

sentimientos mas extendidos en el pueblo; mas

los gobiernos de países católicos, persiguiendo á

la Iglesia, faltan á todo lo que los Gobiernos

protestantes en ese caso, y además trabajan por

la impiedad, pues que ofendiendo á su propia

Religión, ninguna les queda, y alarman las con-

ciencias de sus súbditos, siembran el descrei-

miento y la inmoralidad, y dan lugar á pertur-

baciones y discordias perdurables.

Dígase ahora con la mano en el pecho si no

hay algún motivo que pudiera explicar la mayor

prosperidad de varios Estados protestantes com-

parados con los católicos en estos últimos años,

dado que ella existiese, muy diferente del bené-

fico influjo que se atribuye á la herejía en la

suerte de los pueblos. Pues qué, no estamos

viendo que el malestar de las naciones latinas,

lo que seca las fuentes de su prosperidad, que,

sin embargo, á veces se abre paso venciendo to-

dos los obstáculos, es su perpétua agitación, sus

convulsiones políticas y sus encarnizadas con-

tiendas intestinas? ¿Y qué mayor motivo de

desasosiego puede haber que la lucha perpétua

entre, las dos únicas instituciones que gobiernan

al hombre desde la cuna al sepulcro, la Iglesia y
el Estado? ¿Qué mayor causa de ruina en los

Estados que la desunión? ¿Y qué camino mas
funesto para dirigirlas que el de la impiedad,

pues que sin Religión jamás se ha visto verda-

dera sociedad, ni moral popular, ni costumbres

cultas, ni progreso constante en las grandes mu-
chedumbres?

éxttxUt

La Paternidad Cristiana

CONFERENCIAS

Predicadas á la reunión de lospadres defamilia

en París.

Por el Rdo. Padre Matignon,

De la Compañía de Jesús.

Sexta conferencia.

DELA UNIDAD DE LAS AFECCIONES EN LA FAMILIA

(Continuación.)

El lazo que une las partes al centro.

I.

La garantía mas cierta que pueden tener las

afecciones familiares es la muralla que á su al-

rededor eleva la conformidad de puntos de vista

é inclinaciones. ¿A qué fin no cultivar la ten-

dencia creada por la naturaleza? Ya que ha su-

bido, por expresarme así, el alma del hijo al mis-

mo tono que la del padre, ¿porqué los dos ins-

trumentos se encuentran en disonancia, sino por-

que se ha dejado de procurar su acuerdo, ó por-

que uno ú otro, ó quizás ambos á la vez, produ-

cen un sonido falso que hiere los oidos? Señores,

oís directores de orquesta; tened por consiguien-

te, cuidado de que vuestro diapasón sea justo.

Bastará que el laúd de vuestros hijos se regule

sobre el vuestro: mas para esto precisa qus ten-

gáis cuidado de manteneros de continuo en el to-

no verdadero, y que nunca lo abandonéis por lo

caprichoso ó por lo arbitrario.

Si sucede con frecuencia hoy que la genera-

ción que sube marcha al revés de la que precede;

si se hallan bajo el mismo techo espíritus opues-

tos y hostiles que apenas se pueden entender en

nada, ¿no es acaso porque la familia no procura

completar los bosquejos que la naturaleza le trae,

ó porque al retocarlos, lo hace de mala manera?

Muchos dejan que cada individuo se desarrolle

al acaso, sin puntos de vista comunes, ni plan

acordado, ni esfuerzos para que las ideas y las

tendencias realicen, en su aproximación, como un

haz estrechamente unido. Sin embargo, sin do-

blar violentamente las ramas, se hubiera podido

con dulzura inclinarlas, hacerlas converger la

una sobre la otra, unirlas, en fin, y por su alian-
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za misma comunicarlas fuerza nueva. Para lle-

gar á esto sería preciso ante todo que la unidad

existiera entre los jefes de la familia, y quizás es-

tán divididos. Sería preciso igualmente que la

atmósfera en que va el adolescente á ser traspor-

tado por muclio tiempo, estuviera en armonía

con la que deja, y quizá sucede lo contrario. En
la época en que la flor delicada todavía es sucep-

tible de hábitos diferentes, arrancáisla de la tier-

ra en que ha nacido, queriendo que arraigue bajo

otro cielo y en otro clima: quizá tiene precisión

de acomodarse de pronto con una nueva tempe-

ratura. Hablo, ya lo veis, de los establecimien-

tos que son como el plantel á que confiáis el jo-

ven arbusto; cuando lo pusisteis en aquel terreno

era solo un tallo frágil y flexible: cuando se os

devolverá, el tronco habráse robustecido, y ha-

brá tomado su dirección definitiva. ¡Y no procu-

ráis con afan saber con qué jugos se nutrirá du-

rante aquel período! ¡No inquirís qué aguas lo

vendrán á regar, ni que vientos agitarán sus ra-

mas y sus hojas!

Demasiado frecuentemente la familia deja que

otros hagan. Parece que no le interesa nada una

obra, cuyos resultados sería la primera en conse-

guir, y un trabajo en el que debería poner la par-

te principal. ¿Cómo explicar este descuido? ¿Es

que no ve los peligros, ó que los desprecia?

¿Acaso el sello con que había marcado el alma

todavía tiérna parécele tan profundamente im-

preso que juzga imposible verlo borrado por na-

da? ¿Ignora que lo hecho á su imágen y seme-

janza puede volver á él revestido de otra forma,

y llevando una efigie distinta?

Al ver la incuria con que ciertos padres se des-

entienden de una responsabilidad que les pesa

y que miran como una carga: al ver como se con-

tentan con echar á sus hijos, aun tiernos é in-

constantes, en el molde de una pensión, sin pre-

guntarse si saldrán seres semejantes á ellos, ó si

quedará destruida y desfigurada su obra, no me

maravillo de oir en todas partes que la familia

se va; que no tiene su espíritu y unidad de otro

tiempo; que se compone con frecuencia de ele-

mentos incoherentes, que se han hallado durante

algún tiempo en yuxtaposición, sin lazo sólido, y

sin que pudieran formar en el porvenir un todo

completo y homogéneo.

Me diréis, Señores: “¿Qué médio para huir

del escollo? ¿Podremos sustraer nuestros hijos á

las influencias exteriores? ¿No precisa que re-

ciban el bautismo de la educación pública, y atra-

viesen todas las fases por las cuales se desarrolla

el joven?”

Dejadme responderos desde luego: Mientras

el agua esté clara y límpida, no dejará de ver

quien la mire la semejanza perfecta de sus ras-

gos. Pues bien: hay una hora en la vida de vues-

tros hijos en la que la limpidez de su alma no ha

desaparecido. Si la miráis con atención y si po-

néis de algún modo constantemente delante de

su superficie móvil vuestra imágen, quedará mas
que reproducida; allí se fijará, se imprimirá ella

misma dibujándose con su propia luz, pudiendo

desde luego nacer gustos que que se hallarán en

relación con los vuestros, comenzando por indi-

carse ideas y sentimientos que responderán á los

que profeséis y sintáis.

Nada está, con todo, afirmado aun; procurad

no perder de vista los rasgos apenas en bosquejo

que alteraría el menor soplo. El escultor que se

ha propuesto modelar en arcilla lo que debe ha-

cer mas tarde sobre la piedra ó el mármol, sabe

perfectamente que su pensamiento, mientras

esté contenido en dicho frágil barro, carece aun

de consistencia, preservándolo por ello de todo

choque y contacto peligroso. Señores: vuestros

hijos son el mejor y el mas precioso pensamiento

vuestro; mas en la edad primera, solo está escrito

sobre arcilla, y solo está modelado con arena:

¿cómo, pues, podréis echarlo á la ventura, léjos

de vosotros, sin tomar precauciones para que se

conserve? Frecuentemente ¡ay! lo confiáis áma-
nos inhábiles, ó quizás por vigilantes, que van

á destruir lo construido por vosotros. Auu cuando

fuesen hábiles y estuvierais seguros de sus inten-

ciones, ¿podríais ver con indiferencia su trabajo?

¿No es preciso vigilarle, ayudar para la ejecu-

ción, concurrir por vuestra parte á que nada le

falte, como también á que nada pueda desnatu-

ralizar su carácter?

Ciertamente, señores, ya que debeis tomar

parte vosotros mismos como modelos, vuestra

primera obligación será procurar ser irreprocha-

bles; mas, con este esfuerzo tan noble sobre vos-

sotros mismos y tan constante, debe ir todo á la

par. No basta ser bueno por vuestra propia cuen-

ta; es menester que vuestrajbondad irradie alrede-

dor, comunicándose á vuestros hijos; no es bas-

tante que vuestra vida sea luminosa, si su luz,

envolviendo á los jóvenes satélites que gravitan

al rededor del hogar, no concluye por hacerles

resplandecer también con un resplandor propio.

Arrastrarles en vuestro movimiento é imprimir-

les una dirección normal, dependiente de vos-
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otros, y que tenga, sin embargo, sus libres de-

senvolvimientos; comunicarles una acción perso-

nal, y que, con todo, encaje en la vuestra general,

no solo sin contrariarla, sino mas bien secundán-

dola y armonizándola con ella: tal es, si no es-

toy en un error, el deber de un padre; deber difí-

cil sin duda, para cumplir el cual será preciso

proceder con un tacto exquisito y emplear mil

medios ingeniosos. Que estudie el temperamento

y el carácter de sus hijos; que reconozca la puer-

ta por la que podráse meter para llevar hasta el

santuario íntimo donde se .conserva la llave de

todas las cosas. No se apoderará de esta llave á

viva fuerza, esperando mas bien que la ponga él

en su poder; cuando la logre, serviráse de ella

discretamente, con una reserva que no producirá

el abandono, y con una medida que no pondrá

obstácnlo á su influencia eficaz; penetrando dul-

cemente en el seno de los pensamientos á veces

tumultuosos, les llevará la calma, pudiendo de-

cir, como el Salvador, que allí deja la paz. Las

afecciones, á su vez, serán objeto de una visita

mas cuidadosa, pero siempre benévola y paternal.

A fuerza de pasar y de volver á pasar por estos

caminos abiertos para él, acabará por imprimir

el padre tan perfectamente su huella, que nunca

podrá ser borrada en lo sucesivo.

Así se conservará y se completará esta seme-

janza tan deseable, garantía primera la unidad

en las afecciones. Consiste la segunda en el des-

envolvimiento de un sentimiento innato y uni-

versal. Aludo á la gratitud respecto de los padres.

II

¿Por qué esta gratitud? Porque la vida es un

beneficio; porque aquellos la tienen bien' mereci-

da de nosotros, que les debemos la existencia;por-

que sin desconocer el cortejo de sufrimientos y
enfermedades que va con ella, no puede negarse

que constituye el bien primero del hombre. Me-
nos que nadie podría el cristiano ir contra ello,

por ser como el pedestal sobre que descansan

nuestras magníficas esperanzas.

Miremos lo que hay debajo de nosotros; en to-

dos los grados de la creación animada veremos

igualmente la vida comunicada y trasmitida. En
las razas inferiores esta trasmisión es solo una
obra de instinto, y si embargo nos conmueve; la

maternidad que allí hallamos, por ciega que se

suponga, nos parece admirable por sus ternuras

y solicitudes. Es cierto que no tardará mucho á

olvidar io que amó, que á ser vendrá extraña casi

á los séres que criára con tanto afan, y que hu-

biera defendido á riesgo de su vida: por un ins-

tante á lo menos habrá tenido el honor de repre-

sentar vivamente la providencia de Dios delante

de sus criaturas mas débiles y mas pequeñas.

Existe otra maternidad infinitamente mas bella;

es la paternidad, que teniendo por base la natu-

raleza, sube hasta la cumbre de la mas sublime

adhesión. En el hombre la trasmisión de la vida

es también una ley física, mas es ante todo una

obra de amor; por ello presenta condiciones ex-

cepcionales, que le dan el mérito y la sanción del

sacrificio.

¡Cuánto tiempo! ¡Cuántos sufrimientos! ¡Cuán-

tos peligros! El esposo que aun no es padre, no

puede concebir sus primeras esperanzas, sino

identificándolas con lo que hay en el mundo para

él mas querido; cada dia en que aguarda, llévale

ála vez perspectivas de gozo y de tristeza; tiem-

bla tanto como ansia; sus temores aumentan á

medida que se acerca el instante de ver colmados

sus votos. Está, por fin, en posesión del depósito

querido que le ha confiado el cielo; mas no creáis

que sus aprensiones y sus terrores hayan conclui-

do; por el contrarío, lo que comienza para él es

una misión larga y llena de inquietudes, respecto

de la cual los años modificarán las preocupacio-

nes sin suprimirlas. La vida del niño, y mas tar-

de la del joven, costará cara ciertamente á la

paternidad; no será solo el producto de su san-

gre, sino también de sus sudores, y con frecuen-

cia de sus lágrimas; para defenderla, desarrollar-

la, elevarla á su nivel y mantenerla, gastará la

familia sus recursos materiales y sus fuerzas mo-

rales; será la creación de su ternura una conquis-

ta de sus trabajos y de sus inmolaciones coti-

dianas.

Ha querido la Providencia que así fuese, á fin

de apretar mucho el 'lazo de mutua solidaridad

que existe en la familia. Esto es lo que esplica

la impotencia larguísima del niño para bastarse

y la inferioridad en que se halla con respecto á

los otros seres de la creación. Es poco que los

padres le hayan dado una vez la vida; lo que

falta desenvolver, ó mas bien crear en él, después

de su aparición en el mundo, es mas precioso y
mas difícil al propio tiempo de producir. Sean

cuales sean los sufrimientos del parto primero,

será el segundo aun mas doloroso; no se realizará

sino á costa de fatigas y de vigilias incesantes;

exigirá una vigilancia de todos los instantes, y
sacrificios que irán tomando todas las formas.

¿Puede pues, maravillar que un sentimiento
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profundo, instintivo y grabado en el corazón de

todos, enseñe que no existe deber tan sagrado

como el de la gratitud filial? Ahora bien. Una
cosa existe que me espanta: ver estas ideas tan

elementales declinar de dia en dia, y el peligro

de que poco á poco se borren por completo. La
gratitud hacia los padres se ha debilitado; no

solo se olvidan las obligaciones contraidas rela-

tivamente á ellos, sino que se ven puestas en

tela de juicio, y á veces negadas.

Hemos encontrado hijos que osaban decir:

“Después de todo, los padres no han hecho sino

cumplir su deber.” Acaso añadían: “Solo han

seguido su instinto, ó buscado Vínicamente su

satisfacción y su placer.” Cuando se les hablaba

de las amarguras que les hacían sufrir, tenían el

atrevimiento de contestar que también ellos

obedecian á la voz de la naturaleza. Así, no se

avergonzaban de poner casi al mismo nivel lo

mas sagrado que hay, y lo mas vil. Esta per-

turbación de ideas gana terreno, y hallamos á

veces hijos, por otra parte respetuosos, que ape-

nas comprenden que los autores de nuestra vida

tienen derecho á una gratitud perenne.

Señores: entre todos los enemigos que nos in-

vaden, no existen mas peligrosos que tan fatales

máximas. Si algún dia llegan á prevalecer, po-

dremos decir lo quesera, no solo de la familia,

sino también de la humanidad. ¡Oh! Si la pro-

pagación de nuestra raza considerase solo un

un acto de egoísmo; si de la madre que dá la vida

con peligro de la suya, y del padre, que sacrifica

su reposo y sus goces, se dice que siguen única-

mente su satisfacción personal, que se deslizan

por una pendiente innata, y que obedecen un

instinto semejante á todos los demas, no me ha-

bléis ya de virtud ni de heroísmo; será forzoso

borrar de golpe en el fondo de las almas todo lo

que hasta hoy hemos honrado con los sentimien-

tos mas nobles de la naturaleza. Entonces, ¿qué

será de la patria sino una tierra donde me ha

puesto el acaeo de mi nacimiento, pero cuya ma-

ternidad nada me dice á mí, no sabiendo siquiera

respetar otra que deberíame ser mas querida?

¿Qué será del hogar doméstico sino el abrigo de

algunos años; una morada fria y muda que nada

dice á mi corazón, porque no veo en ella desin-

terés; que no sabría guardar mas mejores recuer-

dos, porque aun las afecciones que allí se reúnen

son solamente, después de todo, afecciones egoís-

tas?

¡Ah, señores! No insistamos; es muy doloroso

colocavse, aunque sea nn instante sólo, en este

punto de vista estrecho y bajo, hablando de las

ideas desnaturalizadas que solo han podido ser

puestas en boga por la corrupción general. Vo-
sotros que habíais así, diremos á los sofistas hela-

dos, ¡no habéis tenido familia! ¡No habéis cono-

cido á vuestra madre! A lo menos ciertamente

no habéis experimentado las profundas y santas

emociones de la paternidad; porque entonces hu-

bierais reconocid o que un padre es el sacrificio

elevado á su mas alta potencia.

Sin duda encuentra su dicha en sus mismos
trabajos y sacrificios; mas este gozo que Dios ha
producido no le quita nada de su mérito ni de su

valor; no disminuye de ningún modo su impor-

tancia, ni el derecho que tiene de ser pagado á

su vez. Reconozcámoslo, por consiguiente; col-

mados de los beneficios de la paternidad, y en-

vueltos por todas partes en la red de sus cuida-

dos y de sus ternuras, tenemos que cumplir re-

lativamente á ellos, un deber sagrado é impres-

criptible; no solo el de la gratitud, sino además

el del amor.

WatutUte • l

El apostolado y la milicia del Papa.

EN EL COLEGIO DE SAN JOSÉ DE POITIERS.

(Traducido para “El Mensajero del Pueblo.”)

El conde de Beaumont, teniente-coronel del

estado mayor pontificio, escribía de Roma á un

padre del colegio de S. José de Poitiers:

Io de Junio de 1874.

“Nuestro venerado Pontífice Pió IX se ha

dignado firmar con su propia mano, el Mensaje

de vuestros jóvenes caballeros, y les envía su ben-

dición. El general Kangler me encarga haga

presente á nuestros jóvenes compañeros de armas

su benévola simpatía.”

Algunos meses después recibimos de nuevo es-

tas otras líneas:

El Santo Padre se ha dignado aceptar, con su

paternal bondad, el cuadro de los sacrificios que

se han impuesto nuestros jóvenes para obtener

del cielo el triunfo de la Iglesia. Habiendo Su

Exelencia el Ministro de la Guerra, presentado á

Su Santidad la petición de estos jóvenes solda-

dos del Cristo enrolados por mí, Pió IX ha ma-

nifestado suma satisfacción por este impulso de
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fé. Bendijo de nuevo sus jóvenes zuavos y ha

prometido firmar el cuadro.”

Estas líneas, que agradecemos al Sr. conde de

Beaumont, debían ser, y fueron, en efecto, como

la solemne confirmación de la milicia del Papa

en nuestro Colegio. Parecía que, desde entonces,

podíamos esperar: habíamos tenido fé en el por-

venir. Dios ha bendecido nuestros esfuerzos.

Este año solamente, han sido ofrecidos por nues-

tros jóvenes zuavos, mas de cincuenta mil bue-

nas obras, ó sacrificios de todo género, con la in-

tención de obtener el triunfo de la Iglesia y la

libertad de Pió IX! ¡Tierna y bien meritoria

limosna enviada al prisionero del Vaticano!

En 1868 es cuando tuvo el Padre Oros la feliz

idea de agrupar un cierto número de niños esco-

gidos, y dar á su asociación el nombre de Milicia

del Papa. Se sabe que el Santo Padre aprobó

plenamente su proyecto; para realizar ese pensa-

miento el Soberano Pontífice, creó, el 11 de

Abril de 1870, como dos órdenes nuevas de caba-

llería: La orden de la Milicia y la orden de la

Tiara, complementos la una de la otra: y muy
pronto la milicia del Papa enriquecida con nue-

vos favores por Pió IX ha pedido del Padre Ra-

miére, llegó á ser una forma especial del Aposto-

lado para las casas de Educación.

No repetiremos los motivos que determinaron

la organización de este animoso ejército. Cuando

todas las potencias del mal se ligan para atacar

y destruir ¿por qué no bariamos nosotros igua-

les esfuerzos para defender y reparar?

El antiguo axioma: Vis unita fortior ¿no es

igualmente verdadero para todos los tiempos, y
para todas las causas? Eso es precisamente lo

que trata de realizar la milicia del Papa.

Escoje, en un colegio, un educandado, una es-

cuela, niños escogidos; los prueba, les dá una
misma divisa, una misma condecoración, una
misma bandera. Después les hace contraer, sobre

el Evangelio, el solemne compromiso de reuhu-

sar todo concurso á las sociedades anti-cristia-

nas, de amar, de defender los sagrados derechos

de la Iglesia y del Soberano Pontífice.” Eu la

libertad de nuestros conciencias, juramos per-

manecer fieles á Dios, á la Iglesia, á Pió IX!”
(Juramento de la Bandera!)

Esta obra, nos decía el padre que mas ha con-

tribuido á su establecimiento en Poitiers, esta

obra realizaba en nuestros colegios, un ardiente

deseo de mi corazón: educar prácticamente á

nuestros niños en el amor de la Iglesia, de Ro-
ma y del Santo Padre.”

Nosotros, que hemos seguido paso á paso, el

desarrollo de esta obra, y que la hemos visto de

cerca; creemos que está destinada á producir un

bien real en los colegios.

(
Continuará.)

ílotirias (Acúcales

La CREACION DEL MUNDO SEGUN “El FERRO-
CARRIL.”—Nuestro colega vespertino El Ferro-

carril comienza su editorial “Calma” en el nú-

mero del viérnes, con el siguiente párrafo:

“Jesucristo para hacer el mundo empleó ocho

“dias, y hay quien asegura que eso que llama-

“mos dias fueron ocho años.”

Recomendamos á la Sociedad “Filo-histórica”

el maduro estudio de la estupenda parrafada

histórica que contienen esas líneas.

No en vano pide calma el autor de ese artícu-

lo; pues que su cerebro ha debido quedar suma-

mente agitado al elaborar y dar á luz ese párrafo

histórico.

(í tónica gtclijjiujsa

A los Sres. curas y encargados de las Iglesias

Pedimos á los Sres. Curas ó encargados de las IglesiaB se

sirvan remitirnos con oportunidad el horario de las funcio-

nes de Semana Santa y Pascua para su publicación.

SANTOS
2 Domingo—

D

e Pasión.—San Francisco de Paula.

3 Lunes—San Benino de Palermo.

4 MArtes—San Isidoro arzobispo.

5 Miércoles—Santos Vioente Ferrer y Zenon.

CULTOS
EN LA MATRIZ

Continúa á las G de la tarde el septenario de Dolores.

Todas las noches hay plática qué predica el R. P. Caye-

tano Oarluci.

Hoy á las de la mañana tiene lugar la Comunión de

regla de la Pia Union del Sagrado Corazón de Jesús.

Todo el dia permanecerá manifiesto la Divina Magestad.

Todos los Viérnes de cuaresma al toque de oraciones ee

practica el egercicio del Santo V ia-Crucis.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Le-

tanías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Igle-

sia.

Todos los Domingos y Miércoles de cuaresma al toque de

oraciones hay sermón.
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5 Los Domingos á las 2 de la tarde se enseña á los niños la

Doctrina Cristiana.

El Cura Rector de la Iglesia Matriz recomienda á los pa-

dres y madres de familia envien sus niños á la Doctrina, es-

pecialmente los que deben prepararse para hacer la Primera

Comunión en la Pascua.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Continúa al toque de oraciones el Septenario de la Sma.
Virgen de Dolores con plática todos los dias.

El Juéves 6 á las 734 de la mañana harán su primera co-

munión 50 niñas de las educandas de la casa de las Hijas de

San Vicente de Paul establecido en la calle del Cerrito.

El Viérnes 7 habrá comunión de Regla para los congregan-

tes de la Pia Union del Sagrado Corazón de Jesús á las 734,

á las 9 misa Solemne con esposicion del Ssmo. Sacramento

todo el dia.

Durante el tiempo santo de Cuaresma, los martes se reza

el Via-Crucis y los viernes y domingos hay sermón.

EN LA CARIDAD.

Continúa al toque de oracionrs el Septenario de Dolores.

Todas las noches predica Su Señoría Hustrisima.

IGLESIA DE LA CONCEPCION
Domingo—á la oración: sermón y bendición.

Mártes—á la oración sermón en vasco con bendición.

Jueves—á la oración, sermón y bendición del Santísimo.

Viérnes—á la oración: Via-Crucis.

Advertencia—Durante el mes de Marzo, misa á las 8, can-

tos y Ejercicio piadoso en honor de San José.

IGLESIA DE LASSALESAS
Continua la devoción del mes consagrado á san José.

A las 5 1x4 de la tarde se rezará la corona del Santo Patriar-

ca, yen seguida será la Meditación y el himno del Santo, y
la Bendición con la reliquia del mismo.

Los domingos y miércoles hay plática.

Los domingos comenzará á las 5 menos cuarto, y concluirá

con la bendición del Santísimo Sacramento.

PARROQUIA DEL CORDON

Todos los dias de la Cuaresma al toque de oraciones, des-

pués del Rosario, hay lectura doctrinal, y un ejercicio pia-

doso á la SSma. Sangre del Redentor, y los Domingos á las 6

de la tarde la escuela de Cristo con Sermón, que predica

Monseñor Estrázulas.

El dia 18 se comenzará el Septenario del Señor San José.

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS (Cordon.)

En toda la Cuaresma hay sermón los miércoles y do-

mingos á las 5 y media de la tarde, y todos los viérnes el

piadoso ejercicio del Via-Crucis á la misma hora.

PARROQUIA DE LA AGUADA.

El sábado, víspera de la Dominica de Pasión, empezará al

toque de oraciones el Septenario de Ntra. Señora de Dolores

con versos cantados y precedido de la corona Dolorosa.

Continúa el piadoso ejercicio de las siete caídas, que dió

Nuestro Divino Salvador en su pasión y el Via-Crucis al to-

que de oraciones. El sábado 18 del corriente empezará la no-

vena del Patriarca Señor San José, también al toque de ora-

ciones.

PARROQUIA DEL REDUCTO

Todos los viernes de la Cuaresma á las 5 de la tarde tiene

lugar el santo ejercicio del Via-Crucis.

Todos los domingos á las 8 de la mañana so celebra la

misa parroquial con sermón.

A las o de la tarde se esplica la doctrina cristiana, con-

cluyendo con la bendición del Santísimo Sacramento.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 2—Dolorosa en la Matriz 6 en S. Francisco.

“ 3—Cármen en la Matriz 6 Aranzanzú en S. Francisco.

“ 4—Monserrat en la Matriz ó Huerto en la Caridad.

“ o—Rosario en 1a. Matriz 6 Mercedes en la Caridad.

^ V i 0 0 5

A LA JUVENTUD ESTUDIOSA

El Presbítero Santiago Silva, Profesor de Física y Quími-

ca del Liceo Universitario, dará á las personas que gusten,

clases particulares, independientes del Liceo, en cualquiera

época del año, sea que quieran comenzar algunas materias,

6 continuar, ó repasar otras, que pueden ser las contenidas

en el Programa del Liceo.

Para tratar ocúrrase á la calle de Ituzaingo 211.

1°. de Abril de 1876.

ARCHICOFRADIA DEL SANTISIMO

El juéves 6 del corriente tendrá lugar á las 8)4 de la ma-

ñana, en la Iglesia Matriz, la misa mensual por las personas

finadas de la Hermandad.

El Secretario.

CLUB CATOLICO

Se invita á los señores socios y al público para la sesión

que se celebra hoy, en la que continuará la discusión

de la tésis del Dr. Soler sobre la necesidad de la revelación.

El Secretario.

A LOS ARQUITECTOS

La Comisión Directiva encargada de la edifi-

cación del templo de la Aguada, llama á propues-

tas á los señores Arquitectos que quieran ocu-

parse de la confección de planos para la nueva

Iglesia.

El pliego de condiciones que para el efecto se

ha confeccionado estará de manifiesto en la calle

del Hincón número 188 donde podrán concurrir

los interesados todos los dias hábiles desde las 2

hasta las 4 de la tarde.

Marzo 22.

La Comisión.
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titulado: El alma desterrada.

Influencia social del catolicismo

III.

Cuéntase que el libro de Saveley ha alcanzado

un éxito ruidoso, debido, sin mas ver, al espíritu

de secta, muy encendido ahora sobre todo en

Alemania, y que acoje con grandes demostra-

ciones de estusiasmo todo lo que pueda herir, en

su entender, á la causa católica; pero lo cierto

es que nada hay menos científico y menos racio-

nal que la conclusión áque conduce y su proce-

dimiento para fundarla.

Ya queda dicho que aquella mayor libertad y
prosperidad de los pueblos protestantes, notorias

á juicio de este autor, son sobremanera proble-

máticas. El imperio nleman ofrece el ejemplo de

una poderosa organización militar y una activi-

dad intelectual, que si se juzga por la cantidad,

admira; mas si se aprecia por la calidad, espan-

ta: no hay delirio religioso, filosófico, social y
político que no encuentre allí patrono y propa-

gadores; y á no ser porque los mas no piensan

en ejecutar lo que se les antoja decir, tiempo hace

que hubiera estallado aquel país como una bom-
ba cargada hasta la boca. Y por otra parte,

Prusia es el pais de Europa donde mas se multi-

plican los deleites; todo el imperio se halla en

un estado económico angustioso, y de su libertad

no hay que hablar, pues que aun no se ha liber-

tado enteramente del feudalismo, y puede decirse

que sus fronteras son las paredes de un cuartel.

En Inglaterra el movimiento mercantil é in-

dustrial es asombroso; pero cuando la expedición

á Crimea, dió muestras de singular debilidad en

la guerra, confirmada por otras debilidades en

las negociaciones diplomáticas; y por lo que hace

á arte y ciencia, sobre todo, si se atiende á la

profundidad y desenvolvimiento de los estudios

en punto á metafísica, moral y otras materias

especulativas, así como á la expresión de la

belleza, va muy á la zaga de otras naciones.

Tiene mucho de lo que á Alemania le falta, y le

falta mucho de lo que tiene Alemania. Los Es-

tados-Unidos no alcanzan á Inglaterra en indus-

tria y comercio; é Inglaterra les cópia hasta en

aquello en que es inferior á los demas. También

bajo el punto de vista de la moral pública, de la

conveniente distribución de la riqueza y otros de

diversa índole, se ven grandes lunares en el es-

plendor de estas naciones; por manera, que hay

mucho que sumar, y mucho que restar, y mucho
que compartir para formar juicio de esa libertad

y prosperidad de los pueblos protestantes, juz-

gados por Saveley indisputables. En último re-

sultado, la ventaja mas probada que estos llevan

á los católicos es la mayor quietud interior y los

menos estragos que hasta ahora les han causado

las revueltas intestinas; es decir, lo mismo que

debe atribuirse á no haber penetrado en ellas ese

espíritu de hostilidad en los Gobiernos con las

ideas mas puras, mas nobles y mas altas de los

pueblos católicos, las ideas religiosas.

Pero ya hemos dicho también, y podemos re-

petir, que para el asunto debatido y.para el caso

presente, podía darse de barato que la prosperi-

dad y libertad de los países protestantes fuese

tan incomparable como á Saveley le pareciera.

En todo caso, ¿cuánto tiempo hace que la

doctrina de la reforma está produciendo esas su-

puestas maravillas? El mayor crecimiento del

poder inglés data del siglo pasado; los Estados

Unidos apenas cuentan de vida mas que el pre-

sente; y Alemania fue una confederación en que
combatían y se equilibraban dos fuerzas, una de

ellas católica hasta hace cinco años. Y ¿puede

concebirse mayor absurdo que el de juzgar sufi-

cientes diferencias de bienestar que, comparadas

con las existentes entre grandes razas y en gran-

des períodos, apenas representan el grueso de un

cabello; tan fáciles de borrar, que mía alianza,

una guerra, una rebelión, pueden hacer que des-
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aparezcan en un dia, y no han durado mas que

de cinco á cincuenta ó setenta años, para decre-

tar la superioridad de la doctrina religiosa que

se pretende las produjo, respecto á otra que hace

mil ochocientos años está haciendo sus pruebas

y ha abrumado á la historia con la relación de

los porteutos imperecederos obrados por ella en

beneficio de la humanidad entera? ¿Qué habrá

hecho, ni qué podría hacer el protestantismo en

estos últimos setenta años, que sea ni compara-

ble con la obra mas humilde de la Iglesia ca-

tólica?

Nace en medio de un imperio podrido de vi-

cios, y le conquista sin mas armas que la predi-

cación y el ejemplo de la virtud. Desde el punto

en que sube al trono un Constantino y puede

aplicar su doctrina á la sociedad civil se encuen-

tra entre dos géneros de bárbaros; los de la bar-

bárie y los de la civilización; los que poblaban

aquel decrépito imperio romano, embrutecido pol-

la corrupción, que ya no vivían mas que para

pedir panem et circenses
, y los que bajaban de

las selvas del Norte, sin mas fin que saciar el

hambre y los demas apetitos con ayuda de la

espada; y conquista á los unos y á los otros con-

virtiéndolos en los pueblos devotos y casi ascé-

ticos de la Edad Media. Ella destierra la escla-

vitud; eleva á la mujer, esclava en Roma, á la

altura del hombre; defiende al recien nacido

destinado al mercado ó á la muerte, si así con-

viene ásu padre; acaba con el repudio y el di-

vorcio; lava las manchas de sangre y de lodo que

afeaban las costumbres públicas; enseña que la

pureza es virtud y la virginidad don del cielo á

pueblos que adoraban á Venus Afrodisia; rege-

nera al hombre, regenerala familia, regenera el

Estado, aniquilando el cesarismo y la anarquía,

porque dice al rey, que será rey si obra bien, rex

cris si recta facis, y enseña á los súbditos que

el poder viene de lo alto, omnis potestas est

a JDeo.

Lima los hierros del feudalismo, primero con

la trégua de Dios, y después con las Cruzadas.

Escribe Códigos inmortales, que parecen mila-

gros en su tiempo, como el Fuero Juzgo y las

Partidas; conserva todo lo que se pudo salvar

de la cienc : a antigua, y crea una ciencia nue-

va, la de San Agustín, San Isidoro de Sevilla,

Clemente de Alejandría y Santo Tomás de

Aquino. Funda la beneficencia pública, los hos-

pitales y los hospicios, antes desconocidos; y fun-

da la instrucción pública, también antes desco-

nocida, con las escuelas de las catedrales y de los

conventos, los colegios y las universidades; y co-

mo si todavía fuera poco, dá nuevo ser á las artes.

Bajo su influjo nació en arquitectura el estilo

ojival, absolutamente ignorado de los antiguos;

la miisica, con toda la perfección que alcanza en

nuestro tiempo, también ignorada de los anti-

guos; la pintura, mucho ñus perfecta que la

usada en la antigüedad; y el poema dramático,

descendiente de los misterios, y también diverso

dél paganOjporque ya no habla á nuestras almas

el de Sófocles ni el de Aristófanes, el de Séneca ni

el de Pláuto, sino la comedia de Lope y Calderón.

Esto todos lo saben, pero es preciso recordar-

lo, porque algunos al parecer, lo olvidan ó lo

quieren olvidar. [Compendiemos, pues, la histo-

ria bajo otro punto de vista.

Tan pronto como la Iglesia se difundió por el

mundo, encerró en su seno cuantas nacioues se

pueden considerar dotadas de verdadera cultura.

Primero el mundo romano, porque la China y
la India, que por gozar de cierto género de cul-

tura podrían á juicio de algunos competir con él,

bien so vé que no compitieron.

Después, hasta el siglo XI, y no hasta el IX,

según suele afirmarse erradamente, eran católicos

el imperio de Oriente y el imperio de Occidente,

con algunas repúblicas y monarquías enclavadas

entre sus fronteras; y, fuera de esto, no había

otra civilización que la islamita, de la que tampo-

co se dirá que compete con la cristiana.

Desde que el imperio de Oriente se separó de

la Iglesia, su decadencia fué tal, que aplicar su

nombre á una nación es dirigirle una injuria; de

suerte que, así en la antigüedad posterior á la

Redención, como en la Edad Media, si fuera de

la Iglesia no había salvación para las almas,

tampoco habia prosperidad y cultura para los

pueblos.

En los albores de la era presente comenzó á

señalarse la vida individual de las naciones, has-

ta entonces mezcladas y como confundidas, ya á

causa de que el poder político mudaba de asien-

to con frecuencia, y por ser muy poderosa enton-

ces la idea de reunirías todas en un imperio, ya,

en fin, entre otras cosas, porque las lenguas vul-

gares, que hoy las separan mas eficazmente que

los montes y rios, no habían sido elevadas á la

perfección y á los usos que ahora tienen.

Con la mayor diferencia entre los diversos Es-

tados y naciones comenzó también el predominio

de una sobre las demás, y esa alta pierogativa

desde el siglo XV al XVI fué de Italia,ese espa-

cio de tiempo que la historia llamó en conjunto el



EL MENSAJERO DEL PUEBLO 223

siglo de LeonX;del XVI al XVII fué de España;

el siglo de Carlos V ;del XVII al XVIII pertene-

ció á esa gloria Francia,y llamóse al período el si-

glo de Luis XIV; de modo que hasta aquí, por

confesión de todos, no solo fué una nación cató-

lica la que estuvo siempre á la cabeza de las de-

más, sino que, fuera de algunas inconsecuencias

lastimosas, y de lunares que rara vez faltan en

las cosas humanas, las dirigía por senderos ben-

decidos ó no reprobados por la Iglesia.

En el siglo XVIII Francia comenzó á hacer

traición á su destino, pero conservando su in-

fluencia sobre las demás naciones. El siglo se lla-

mó de Vol taire, nombre que por sí solo recuerda

la impiedad y la blasfemia; ¿pero debió Voltai-

re su funesta celebridad y su prestigio al encono

contra toda doctrina religiosa, de que hacia gala

sin pudor, ni siquiera al brillo de su fecundo in-

génio? Nadie se atreverá á decir que sí. En In-

glaterra había escritores mas impíos que él, y
por cierto que fueron sus maestros, y no le iban

muy en zaga respecto á talento literario, sin por

eso haber alcanzado ni la sombra de su fama.

Voltaire debió el éxito de sus obras á la tierra en

que nació y á la lengua en que escribía, que ha-

bían llegado á ser la lengua y la ^tribuna del

mundo culto, gracias á los esplendores del siglo

precedente, ilustrado por Bossuet y por Fenelon,

y cuyas mejores glorias pertenecen á hijos de la

Iglesia.

Del siglo presente apenas puede juzgarse. Si

la historia se escribiera mirando á la parte mas
noble y mas alta del espíritu humano y de nues-

tro destino, le llamaría el siglo de Pió IX
;
si se

atiende al influjo nacido de la fuerza material, y
esto es, por desgracia, lo mas acostumbrado, qui-

zá le apellidara el siglo de los Napoleones. Po-
niéndonos en este caso, que es el mas desfavora-

ble, aun resulta que si los dos imperios fueron

funestos á la Iglesia,también debieron su poder el

primero,á haberse comenzado celebrando un Con-
cordato, y el segundo, mereciendo los aplausos

de Luis Veuillot; es decir, fingiendo amor á la

Iglesia para ganar el corazón del pueblo, y en

toda su duración á las fuerzas de una nación ca-

tólica.

¿Dónde está, pues, el siglo de los pueblos

protestantes? ¿Cuando empuñaron ese cetro que
guia á las naciones europeas y con ellas, mas de

cerca ó de léjos, á todas las de la tierra?

Diráse que en lo futuro; mas para eso ya es

sobrado tarde. Cualquiera que sea la nación pre-

ponderante en la era que comienza, no podrá

atribuir su engrandecimiento á la secta de Lute-

ro; que si en los dias de su nacimiento y propa-

gación, y cuando contaba prosélitos numerosos

no pudo dar la primacía ni uua sola vez á sus se-

cuaces habiendo tenido tres siglos para perfec-

cionar sus obras, mal podrá hacerlo ahora, cuan-

do todos la ven caduca y casi moribunda, incapaz

de difundirse é incapaz de conservarse, entre el

ritualismo y el pietismo que le arranca todos los

dias sus hijos para entregarlos á la Iglesia, y el

protestantismo liberal confundido ya con la in-

credulidad absoluta.

Una reflexión mas, y concluimos.

¿Qué se ve fuera de las naciones que adoran la

cruz y tienen por norma el Evangelio? En Afri-

ca, lo que hay desde el Mediterráneo al Cabo de

Buena Esperanza; en el Asia, la India, de que

los ingleses pudieron hacer un mercado, y no

pudieron hacer un pueblo culto; la Turquía,

la Persia, la Cochinchina, la China y el Ja-

pon; en la Oceanía, los papús y los malayos;

en América, los pieles-rojas, los araucanos y los

patagones. La mano de la Providencia ha escrito

sobre la faz de la tierra con caracteres indelebles,

el siguiente dilema: O ser cristiano ó ser bárbaro.

La cristiandad, es cierto, está dividida; pero

del cisma griego nadie se atreve á esperar nada;

tan patente es su decrepitud. Del protestantismo,

podrá decirse cuanto se quiera; pero su impo-

tencia para fijar un solo dogma y su descomposi-

ción creciente á nadie pueden ocultarse. Es otro

dilema cada dia mas legible y mas profundamente

impreso en medio de los pueblos cristianos, y que

solo negará la obcecación ó el espíritu de parti-

do: O ser católico, ó dejar de ser cristiano.

El primero comparado con el último, explica

cuál es la influencia social del Catolicismo en el

mundo.

Siglo Futuro.
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La Paternidad Cristiana

CONFERENCIAS

Predicadas á la reunión de los padres defamilia

en París.

¡POR el Rdo. Padre Matignon,

De la Compañía de Jesús.

'{Sexta conferencia.

DELA UNIDAD DE LAS AFECCIONES EN LA FAMILIA

El lazo que une las partes al centro.

III.

Cuando se habla del lazo que junta y une á

los individuos de la familia, lo que se presenta

de pronto á la mente es el mútuo afecto estable-

cido por la naturaleza en el fondo mismo de sus

almas. El primer carácter de este afecto es la

espontaneidad. Nace sin duda por sí mismo, sin

esfuerzo; parece preexistir en el hijo, no solo á

toda reflexión, sino á todo conocimiento, porque

aun no comprende, cuando ama ya. Sus ojos no

distinguen la luz del dia cuando sus brazos pro-

curan estrechar un corazón amigo, y cuando sus

labios ábrense por sí mismos para besar á una

madre. Es la primera facultad de todas las de

un alma ingénua que despierta y se desenvuelve.

El corazón parece tomar al entendimiento la de-

lantera; aún éste continúa envuelto en tinieblas

sombrías, cuando aquél ha concebido el calor de

santas afecciones que durarán tanto como su

vida.

Sabéis cómo la razón se desarrolla lentamente'

¡Qué larga noche ha pasado autes de llegar á

este crepúsculo, aun débil y mezclado de nieblas,

que se llama la edad del discernimiento! Puede

decirse que comienza entonces á salir; pero ¡cuán-

tos años serán menester antes de tomar plena

posesión de sí mismo,ó solo antes de que llegue al

grado de lucidez que caracteriza su adolescencia!

Ahora bien. No sucede lo mismo con sus afeccio-

nes. Sus mas lejanos recuerdos son frecuente-

mente los mas vivos: sus impresiones primitivas

serán las mas vitales y las mas duraderas. ¿Poi-

qué semejante diferencia? ¿Por qué la natura-

leza ha concedido al corazón él paso sobre la in-

teligencia, y de que procede, por su parte, esta

especie de parcialidad tan notoria?

Lo diré, Señores; es que toda la vida del hom-
bre descansa sobre nuestros amores, más de lo

que depende de nuestra ciencia. Lo que hace al

hombre son sus simpatías. Lo que determina en

su persona el bien y el mal es muchas veces mé-

nos lo que sabe ó lo que busca, que aquello á que

se adhiere.

Hé aquí por qué, con un designio lleno de mi-

sericordia, Dios comienza siempre poniendo en

un corazón joven un afecto virgen y un amor in-

maculado. Más tarde ¡ay! muchos otros ménos

justos y menos santos procurarán introducirse.

Si aquél permanece, será con frecuencia el mejor

de todos los preservativos; vendrá también á sel-

la garantía de todas las virtudes y la salvaguar-

dia del hombre.

Hé aquí por qué asimismo las horas primeras

de la vida, en las que cada sér moral parece se-

pultado en el sueño, no dejan de tener su impor-

tancia suprema. Creen que nada aún háse ha-

bierto en el hijo: “Sí, podría decir; duermo, mas
mi corazón vigila.” Ego dormio, sed cor meum
vigilat. Miéntras la noche parece reinar en el al-

ma por completo, existe, sin embargo una peque-

ña llama que brilla, y cuya claridad aumenta

diariamente; un amor espontáneo, del que no se

da cuenta, es el primer fruto de la vida infantil.

Importa en extremo que este primer fruto to-

me consistencia, y que al aumentar conserve con

todo su frescor la pureza que tuvo en su origen.

A vosotros, Señores, á un Npadre y á una madre

corresponde favorecér sus desenvolvimientos.

Resguardad como conviene esta vida frágil y de-

licada, que ha de ser mas tarde una potencia in-

vencible. Es elgrano de mostaza del Evangelio,

y una semilla invisible casi que ha echado la

Providencia en este suelo virgen aún; si no halla

tropiezo, producirá un gran árbol, debajo de cu-

yas ramas las aves del cielo, es decir, los pensa-

mientos que viven sobre las alturas, y los deseos,

con sus alas ágiles, vendrán á buscar refugio des-

pués de muchos años.

Conocéis, Señores, la vitalidad de las afeccio-

nes de la familia. Por lo mismo que son produci-

das espontáneamente, y por decirlo así, sin que

se haya visto el hombre obligado á poner en ella

su mano, subsisten y no las puede destruir na-

die. No hablo de algunas excepciones contra la

naturaleza, rarísimas, gracias á Dios, para que,

léjos de combatir la ley general, puedan hacer

sino confirmarlas. La ley general es que las afec-

ciones de la familia no concluyen. Con frecuen-

cia, es verdad, parecen como ahogadas, y se las
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creería muertas: no; lié aquí que despiertan en

el momento mismo en que no se aguardaba. Su-

cumben solo en los corazones pervertidos, porque

la corrupción moral llega hasta sus raíces, y sus

golpes inhumanos se oponen á que puedan nun-

ca reverdecer.

Mas cuando resisten estos golpes mortales, las

afecciones de familia son aún, dígase lo que se

quiera, una de las fuerzas mas vivas, y uno de

los medios de acción mejor conservados de la hu-

manidad. No hay maravillas que no realicen

diariamente. No hay heroismo brillante ú oscu-

ro, con que no sean capaces de sobresalir, si es

menester. Por todas partes donde se manifiestan

en grado eminente, han adquirido de antemano

las simpatías mas ardientes. Esto explica la po-

pularidad que unida corre á tipos más ó ménos

fabulosos del mundo pagano. Este mundo á pe-

sar de sus desórdenes, sabia producir á veces ó

inventar modelos de piedad filial, de amistad

fraterna y de fidelidad inalterable. Por todas

partes donde se ofrecian estos modelos á sus mi-

radas, encontraban en las muchedumbres las ad-

miraciones entusiastas que constituyen corno el

grito de la naturaleza. ¡Tan cierto es que todo

Jo relativo á las afecciones de la familia conmue-

ve nuestras entrañas, y que no puede nunca el

corazón del hombre permanecer indiferente á

ellas!

Debo, no obstante, decir algo de ignoro que

desigualdad que parece casi una falta de equili-

librio y una especie de anomalía.

En virtud de su propia gravitación, el cariño

baja más bien que sube. De donde se sigue que

en las relaciones familiares el partido no es igual,

ni es absoluta la reciprocidad. Los padres dan

más de lo que reciben; aman más viva y ardien-

temente de lo que son amados. De aquí con fre-

cuencia sufrimientos profundos; de aquí preocu-

paciones celosas é inquietudes, acompañadas de

murmuraciones ocultas ó manifiestas; do aquí en

fin, esta lamentación tan común y tan frecuente-

mente formulada contra las jóvenes generacio-

nes, tachándolas de indiferentes ó de injustas.

Señores: no puedo proponerme, defender, ni

aun excusar delante de vosotros, la ingratitud de

los hijos que solo llevan la frialdad al hogar co-

mún, que sólo ponen de realce el disgusto y el

tedio, considerándose dichosos si pueden huir de

la sociedad de sus parientes, como si se librasen

de una servidumbre y de un martirio. Ménos aun
tendré yo la idea de disminuir en los entendi-

mientos el horror que produce el olvido absoluto

del deber filial, tan frecuente por desgracia, en

medio de nosotros. Lo único que yo quiero decir,

para desvanecer ilusiones demasiado comunes, y
evitar crueles decepciones, es que de antemano

la paternidad debe vivir muy sobre aviso. No;

por mucho que haga, nunca podrá trasmitir una

ternura igual á la que experimenta; si tiene de-

recho á contar con la correspondencia justa de

afectos y adhesiones, precisa no espere que se

pueda establecer una ecuación exactísima entre

lo que haga y lo que se hará por ella. El calor

que hallará en las almas encontraráse raramente

al nivel de su propio calor. Porque no compren-

de esta ley, ó porque comprendiéndola, no se sa-

be conformar con ella, se la vé buscar lo imposi-

ble, extraviarse en la elección de los medios, des-

cender á expedientes indignos de ella, y compro-

meter su decoro para conseguir que la estimen

más. Hemos hablado de los padres que se hallan

siempre de rodillas á los piés de aquellos que de-

bían obedecerles. He mostrado esta autoridad

humillada, que suplica, que procura vanamente

conseguir por la abdicación lo que no podría ob-

tener mediante un gobierno razonable; la conse-

cuencia es la familia desgraciada, la educación

comprometida, el presente entregado á la anar-

quía, y el porvenir ofreciendo sólo perspectivas

de dolores y desórdenes.

No es así como se apretará el vínculo que im-

pulsa recíprocamente á las almas que han de

constituir su ventura respectiva. No salgamos

del orden establecido por la naturaleza. Las

afecciones de la familia no han de mendigarse

vergonzosamente, por que no se pueden conse-

guir por medio de gran lucha y como por vio-

lencia. Sin duda, dándonos á nosotros mismos,

lograremos que los demás se nos entreguen; pe-

ro es preciso también que la donación sea inteli-

gente, y que no haga con necedad traición á los

intereses que se propone servir.

Todo lo ganareis, Señores, sabiendo ser pa-

dres, en la acepción completa de la palabra: pa-

dres por la ternura seguramente, porque la natu-

raleza lo reclama y porque vuestro corazón lo

pide; mas padres también por la autoridad y por

la firmeza, según exije el porvenir de la familia

y el interés de vuestros hijos; ellos os reprocha-

rán un dia por la molicie que os hiciera cerrar

los ojos sobre sus faltas, y que sólo logró

labrar su desventura. ¿Queréis que la unidad de

las almas se funde y tenga condiciones de dura-

ción? Dadle como punto de apoyo el triple fun-

damento de que os he hablado. Cultivad en los
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que os pertenezcan por la sangre, la semejanza

moral, cuyo gérmen ha puesto la naturaleza, y
que producirá como fruto una doble unión; no

dejeis que se desvie ó disminuya el sentimiento

de la gratitud, que forma uno de los elementos

necesarios de la piedad de los hijos; haced,

en fin, que las afecciones espontáneas, que

Dios ha colocado como cimiento de vuestra casa,

conserven sus fuerzas, ó mas bien adquieran dia-

riamente otras nuevas. Tal es el medio de que

nada tenga que temer el edificio, y de que todas

sus partes unidas, sin que pueda ninguna ser

separada, conserven hasta el fin las magníficas

proporciones que les ha dado la Providencia.

am (I ;ul c $

La Madre Dolorosa.

Attendite, et videte, si est dolor

sicut dolor meu8. (Jerem. 1, 12).

Angel de la tristeza, que lloroso,

Habitas del pesar en las regiones,

Que cubres afligido y congojoso

De las tumbas el mármol silencioso

Con tu manto de fúnebres crespones;

Deja tu lira destemplada y rota,

Y orlada de ciprés la mustia frente,

En tu cáliz recibe gota á gota

Las tristísimas lágrimas que brota

De Nazare t la Virgen inocente.

No dejes que las perlas de su llanto,

Donde refleja el sol su luz mas clara,

La tierra rieguen.... ¡ay! que con espanto

El Hijo eterno, omnipotente y santo

Su tremendo castigo amenazara.

Guárdalas cual la rosa del desierto •

Guarda en su cáliz el fragante aroma;

Como guarda un amigo el lirio abierto

Que dél amigo sobre el mármol yerto

Entre las grietas del sepulcro asoma.

Y vosotros, humanos, ved deshecho

El rostro de esa Madre desolada:

Mil suspiros exhala el hondo pecho,

Y las manos trabando en nudo estrecho,

Hacia el cielo levanta su mirada.

Dos opacos luceros son sus ojos,

Y dos marchitas rosas sus mejillas;

Sus labios del carmin son los despojos,

Que entreabiertos del duelo en los enojos,

Quejas brotan amantes y sencillas.

Sus cabellos undosos y tendidos

Cobijan las espaldas blandamente,

Y arrancando tristísimos quejidos

Así exhala del pecho á los latidos

Su flébil eco, lúgubre, doliente:

—¡Venid y ved, mortales,

Si hay en el mundo tan acerbos males

Que puedan compararse á mi aflicción!

¡La inhumana saeta del deicida

Volviendo de rechazo enfurecida

Siete veces hirió mi corazón!

—¡Ah, mi Jesús amado!

¡Cuán sola en esta tierra me has dejado!

¡Cuán llena de tormento y de penar!

En vano tornará la primavera

Vistiendo con sus galas la pradera:

¡Siempre gimiendo me verá al pasar!

¡Las rocas del Calvario

Repetirán mi acento funerario

Mientras el sol me alumbre con su luz!

¡Y solitaria tórtola, sin nido,

Entonaré mi cauto amortecido

Sobre el sangriento leño de la cruz!

¡Me dejas por herencia

El hombre, cuya bárbara inclemencia

Es causa de mi angustia y tu pasión!

Yo le amaré, porque también le amaste.

Yo rogaré por él, pues Tú rogaste.

¡No importa que me hiera el corazón!!!

P. S.

El apostolado y la milicia del Papa.

EN EL COLEGIO DE SAN JOSÉ DE POITIERS.

(Traducido para “El Mensajero del Pueblo.”)

El primer grupo de niños que reunió el Padre
; B . . .

.

fué dividido en dos bandos: el campo de

|

los Cruzados, y el campo de los Zuavos. Cuan-

do llegaron los niños á ser bastante numerosos,

cada campo se dividió á su turno, en varias com-

pañías; cada compañía tuvo su capitán, encar-
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gado de dar cuenta, una vez por semana, de los

sacrificios ofrecidos. Todos los meses, el campo-

vencedor fue proclamado y recompensado; un

gran cuadro que ocupaba el puesto de honor en

el estudio, consiguiólos resultados obtenidos. Era

un primer medio de mantener, de activar la

emulación. Se hizo mas; se crearon, todos los

años, dos ó tres hermosas fiestas de la milicia.

Nada se olvidó, nada se omitió para realzar su

esplendor: adórnase la capilla: sacerdotes, es-

trangeros de distinción, discípulos de las cuatro

congregaciones son invitados. Se ilumina, des-

pléganse los oriflamas con los colores Pontificios;

se lee el cuadro de les sacrificios, las victorias de

un campo sobre otro, entónanse cánticos religio-

sos y militares; se oyen palabras de aliento; se

reciben recompensas, y la fiesta concluye siempre

por la consagración de algunos nuevos caballeros,

oficiales, comendadores.

En 1874, el Padre B . . .

.

propuso á sus caba-

lleros el enviar al Santo Padre, el cuadro de las

obras del año. Una carta latina fué dirigida por

el comendador á Pió IX; y el cuadro con la sú-

plica, íueron presentados en el Vaticano por el

Conde de Beaumont.

Se sabe, por las cartas arriba citadas, cómo fué

acogida por el Vicario de Jesucristo, la generosa

limosna de nuestros niños. Añadiré solamente

que el precioso mensaje que Su Santidad nos de-

volvía, con dos líneas de su puño y letra, ha si-

do colocado en un hermoso cuadro, en donde es

preciosamente conservado como una recompensa,

un aliento, al mismo tiempo que un glorioso re-

cuerdo!

Fué también en esa época que los nombres de

nuestros caballeros fueron inscriptos en los cua-

dros de los Zuavos Pontificios, á contiuuaciou de

los para siempre imperecederos, de los que ca-

yeron en Castelfidardo, en Mentana y en Patay!

Quedaba no obstante un proyecto que realizar:

queríamos una bandera. Ese gran signo de ho-

nor, esa palpable y elocuente imágen de la idea

que se ama, que se quiere defender, y por la

cual se sabría morir! Pero nosotros queríamos
una verdadera bandera, una bandera con los co-

lores de la Iglesia, con las armas de Pió IX.
Aquí también, la Providencia se adelantó á nues-

tros deseos: la Sra. Condesa de G*** nos bordó

generosamente por sus propias manos, un mag-
nífico estandarte; dígnese recibir por ello el tes-

timonio de nuestro reconocimiento.

La milicia está orgullosa de su bandera; la

lleva en sus fiestas, la ve flotar al viento en las

grandes procesiones del año, y á su sombra es

quejaran permanecer fieles á sus compromisos.

Ahora bien, en esa época, partiendo para Ro-
ma, el Conde de Beaumont, quiso llevar consigo

nuestra bandera, y algunos meses después, nos

la devolvía impregnada en los grandes recuerdos

de la Italia; había visitado Loreto, Asis y Roma,

y presentado al Santo Padre, el precioso objeto

que, en su viaje á través la libre Italia, había de-

bido llevar oculto bajo su vestido.

Repetiremos aquí algunas de las palabras que

pronunció, á su regreso entre nosotros, el tenien-

te coronel de los Zuavos.

La asistencia, en la capilla de Congregación

de la primer división, era numerosa y escogida;

se veia allí, al General de G. . . ., algunos zua-

vos Pontificios condecorados, muchos sacerdo-

tes

,

etc. La fiesta estuvo bellísima, mas aun
que las anteriores, y los presentes conservarán

siempre su recuerdo.

—Señores, dijo el Conde, me siento feliz y
ufano, al tener que entregaros esta bandera, que
os debe ser tanto mas querida, cuanto que os

trae mas bendiciones. V uestro Reverendo Padre
Rector, acaba de deciros que, bordada por una
noble dama, madre de uno de vuestros condiscí-

pulos, habia sido llevada al santuario de Nues-
tra Señora de Loreto. Allí fué, en efecto, donde
recibió su primera bendición con el contacto de
la pequeña escudilla que sirvió en otro tiempo
al Niño-Dios. Después, la he hecho colocar so-

bre la tumba de los Apóstoles San Pedro y San
Pablo, en la crypta de la Basílica de San Pedro
en Roma, durante una misa' que fué celebrada

allí, por la intención de la cruzada católica. Por
último, he tenido el honor de presentar vuestra

bandera á nuestro Santo Padre el Papa.

{Continuará.)

SANTOS

6 Juéves.—Santos Celestino y Guillermo.
7 Viernes.

—

de Doi.okes. Santos Epifanio y Ciríaco Abut.
8 Sábado.—Santos Dionisio mártir y Amancio.

Luna llenad las 3, 5U minutos cíe la tarde.

CULTOS
EN LA MATRIZ

Continúa al toque de oraciones el Septenario de Dolores.
El viernes 7 á las 9 se cantará la Misa. La Divina Majes

tad estará manifiesta todo al dia.

En las demás iglesias se celebra igualmente el Septenario

de Dolores.
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CORTE DE MARIA SANTISIMA

Dia 6—Soledad en la Matriz ó del Carmen en la Caridad.

“ 7—Mercedes en la Matriz ó Dolorosa en la Caridad.

“ 8—Corazón de María en la Matriz ó en la Caridad.

Distribución de la Semana Santa.

EN LA MATRIZ.

Domingo DE Ramos:—

A

las 9 de la mañana será la so-

lemne bendición y procesión de Ramos. A las 6 de la tarde

habrá sermón.

Martes Santo:—Al toque de oraciones Vía-Crucis.

Miercol.es Santo:—A las 5 de la tardemaitines cantados.

Jueves Santo:—A las 9 misa solemne y comunión gene-

ral del clero y los esclavos o el Santísimo. A las 5 de la tarde

maitines cantados. A las 6% sermón de Institución.

Viernes Santo:—A las 8 oficios de la mañana. A la una
de la tarde sermón de agonía. A las 5 maitines cantados. A
las sermón de Soledad.

Sabado Santo:—

A

las 8 oficios de la mañana, bendición
de pila y misa de gloria.

Domingo de Resurrección:—A las 10 misa solemne de
Pontifical que celebrará Su Señoría Ilustrísima. Terminada
la misa SSria. lima, dará la Bendición Papal.

Todos los fieles que habiéndose confesado comulguen en ese

dia en cualquier iglesia y asistan á la Matriz al acto de la

Bendición Papal, y oraren allí según la intención do Su San-
tidad ganarán Indulgencia Plenaria.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Domingo de Ramos:—A las 9 de la mañana bendición de
Ramos; por la noche sermón.

Martes Santo:—Al toque de oraciones sermón de la Cruz
á cuestas.

Miércoles Santo:—

M

aitines á las de la tarde.

Jueves Santo:

—

Misa solemne á las 9 y comunión general
del clero. Maitines á las 5}¿ de la tarde; concluidos, sermón
de Institución.

Viernes Santo:— Oficios á las 8VJ de la mañana. A la 1

de la tarde sermou de Agonía, A las o VÍa-Crucis por la calle.

A las 5}

n

maitines y terminados, sermón de Soledad.

Sabado Santo:—A las 8 de la mañana, oficios, bendición
de pila y misa de Gloria.

Domingo de Resurrección:—

A

las 9 misa solemne.

IGLESIA DE LAS HERMANAS DE CARIDAD.

Domingo de Ramos:—

A

las 8% bendición de palmas.

J ueves Santo:—A las 10 de la mañana misa solemne. A
las 5 de la tarde maitines y sermón de Institución.

Viernes Santo:—A las 8)á oficios de la mañana. A la
1 de la tarde sermón de agonía A las 5 maitines v Via-
Crucis.

Sabado Santo.—A las 8 oficios de la mañana y misa de
Gloria.

Domingo de Resurrección:—

A

las 10 de la mañana
misa cantada.

IGLESIA DE LAS SALESAS

Domingo de Ramos:—

A

las 8 de la mañana, bendición de
Ramos.

Miércoles, Jueves y Viernes, á las 4 de la tarde, Maitines
de las religiosas.

Jueves santo:—A las 8}^ oficios de la mañana.
ViERNes Santo;—A la misma hora, el oficio déla mañana.

A las 12, Sermón de Agonía.
Sábado Santo:—A las oficios de la mañana y Misa de

Gloria.

PARROQUIA DEL CORDON

Domingo de Ramos: —A las nueve de la mañana, bendi-
ción y procesión de Ramos. Al toque de oraciones se dará
principio al Quinario de la Pasión del Redentor.

Jueves Santo:—A las 9 Yi de la mañana, oficios. A las
6 de la tarde, Sermón de Institución.

Viernes Santo:—Oficios á las 8)¿. A las 12 Egercicio do
las siete palabras. A las 6 de la tarde, Sermón de Soledad.

Sabado Santo:—A las 8% oficios.

Domingo de Pascua:—A las 9, Misa solemne de Resur-
rección.

PARROQUIA DE LA AGUADA.

Domingo de Ramos:—Bendición y Procesión de Ramos.
Misa rezada y Sermón á las 8}.¿ de la mañana.

Jueves Santo:—Misa solemne á las 10. Sermón de Ins-
titución á las 7 de la noche.

Viernes Santo:—Empezarán los oficios á las 8% de la
mañana. Sermón de agonía á la 1}¿ de la tarde. A las se
rezará la corona de Dolores y en seguida se dará á adorar á
los fieles un clavo tocado en los de Nuestro Amantísimo
Redentor.

Sabado Santo:

—

Empezarán los oficios á las 8y.¿ y en se-

guida se dará principio á la Misa solemne.

Domingo de Resurrección:—

M

isa solemne y Sermón
á las 9>á.'

PARROQUIA DE SAN AGUSTIN (Union.)

Domingo de Ramos.—A las de la mañana bendición
de Ramos procesión y Misa cantada.

Miércoles Santo.—

M

aitines cantados álas 5Já de la tar-

de.

Jueves Santo.—A las 9 oficios de la mañana, á las

de la tarde maitines cantados y sermón de Institución.

Viernes Santo.—Oficios de la mañana á las 8)4» á la 1

de la tarde sermón de las siete palabras, á las 4, procesión del
Santo Sepulcro á las maitines cantados y sermón do So-
ledad.

Sabado Santo.—Se principiaran los oficios á las 8% con-
cluidos estos se cantará la Misa solemne de gloria.

Domingo de Resurrección.—A las Misa solemne
cantada.

PARROQUIA DEL REDUCTO

Domingo de Ramos.—

B

endición y procesión de ramos á
las 8}-o do la mañana.

Miércoles Santo.—A las 4',ode la tarde maitines y lau-

des cantados.

Jueves Santo.—á las 9 de la mañana principian los ofi-

cios, á las 5 de la tarde maitines y laudes cantados, y á la

oración sermón de Institución.

Viernes Santo.—Las funciones de la mañana empiezan á
las 8 con la Pasión cantada; á las 12'á sermón de agonía con
música y canto, á las 5 de la tarde maitines y laudes canta-

dos, y á la oración sermón de Soledad.

Sabado Santo.—A las 8 de la mañana principiarán los

oficios y coneluirln con la Misa de Gloria.

Domingo de Resurrección.—A las 9 y media Misa so-

lemne y Sermón.

PARROQUIA DEL PASODEL MOLINO

Domingo de Ramos.—A las 8 de la mañana, misa y ser-

món. A las 9)á bendición y procesión de Ramos. En seguida
la misa parroquial. A las 3 de la tarde esplicacion de la doc-

trina cristiana, como de costumbre.

Miércoles Santo:—A las 6 de la tarde Maitines y Laudes
cantados.

Jueves Santo:—Misa solemne, procesión y comunión gene-

ral, á las 9 1|2 de la mañana. A las C de la tarde Maitines y
Laudes cantados. En seguida sermón de Institución.

Viernes Santo.—A las 7 1[2 oficios de la mañana. A la una
las siete palabras predicadas. A las 6 de la tarde maitines y
laudes cantados; y sermón de Soledad.

Sábado Santo.-—A las 7 1{2 oficios de la mañana, bendición

de pila y misa de Gloria.

Domingo de Resurrección.—A las 9 1]2 de la mañana misa
solemne y sermón,
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Domingo de Ramos.—Semana Santa

La presento dominica se llama de Ramos por

recordarse en ella la triunfal entrada de Cristo en

Jerusalen donde fue recibido por aquel pueblo

con palmas y olivos, y al son de cánticos de rego-

cijo. En el Evangélio refiérese esta hermosa es-

cena. Jesús envió dos de sus discípulos á una al-

dea cercaua en busca de una asna y un pollino.

Se los trajeron, y sentado en la primera dirigióse

á la ciudad. Súpolo el pueblo, y como estaba

fresca auu la memoria de la resurrección de Lá-

zaro, á quien el Salvador habia sacado de la tum-

ba pocos dias antes, cundió la noticia, y empeza-

ron unos á cortar ramos de árboles,- otros á ex-

tender sus capas por el camino, y todos á salu-

darle como Hijo de David y enviado de Dios. Al

acercarse á la capital paróse el Salvador, y lloró

contemplando en su imaginación el diferente es-

pectáculo que presentaría dentro do tres dias, y
los horrendos castigos que por esto sobre ella

vendrían. Los fariseos no pudieron ver sin enojo

estas pruebas de cariño que el pobre pueblo daba

al Redentor, y desde entonces maquinaron contra

su vida. En efecto: reuniéronse ya aquel dia en

casa de Anas, y se dijeron: “¿Qué hacemos? Es-

te hombre hace muchos prodigios. Si le dejamos,

todos creerán en El. Y vendrán luego los roma-

nos, y se apoderarán de nuestra nación.” Repara,

pueblo lector, como la política falsa fué el pre-

texto con que se quiso justificar la muerte del

Salvador. ¡Cuántas veces ha venido siendo des-

de entonces la política mundana la peor enemiga
déla Religión!

La Iglesia recuerda estos sucesos con la ben-

dición de palmas y ramos que lleva luego en so-

lemne procesión, y con el canto del Passio en la

misa. Los sentimientos de regocijo por el triun-

fo del Salvador, y de tristeza por sus próximos

padecimientos están como mezclados y confun-

didos en el rezo de este dia, y dan á esta solem-

nidad cierto tinte de alegría melancólica, que no

tiene ninguna otra del año. Al volver la proce-

sión á la iglesia, y antes de entrar, ciérranse las

puertas de ella, y dos cantores desde dentro en-

tonan un himno hermosísimo, al cual va respon-

diendo la procesión desde fuera, hasta que el que

lleva la cruz abre la puerta con el astil ó mango

de la cruz, significándose con esto que la cruz es

quien nos ha abierto á todos las puertas del

cielo.

Con el domingo de Ramos empieza la Sema-

na Santa, llamada también por la Iglesia la Se-

mana Mayor. Los dias principales de ella son el

Juéves y Yiérnes Santo.

El Juéves Santo está consagrado á recordar la

última Cena del Salvador, y la institución en ella

del adorabilísimo misterio de la Eucaristía. Je-

sús viendo acercaise su hora reunió á los discí-

pulos en una casa de Jerusalen, y en una de sus

mejores piezas; lavó los piés á todos; hablóles

frases elocuentísimas sobre el mútuo amor que

debían tenerse, y dió á todos el pan convertido

en su Cuerpo y el vino convertido en su Sangre.

Por esto la misa es solemnísima, y en la Epísto-

la y en el Evangelio se nos refiere la tierna his-

toria de este misterio.

Acabada la misa, en la cual comulgan todos

los sacerdotes, como los Apóstoles comulgaron

de manos del Salvador, se lleva en procesión la

sagrada Hostia al monumento. Entonces empie-

za á recordarse la pasión del Señor. Los altares

se desnudan en señal de tristeza; las luces se

apagan en toda la iglesia menos las del monu-
mento; las campanas enmudecen, y en el som-

brío recinto del templo solo resuenan los salmos

con que David profetizó las amarguras del Hijo

del Hombre, y los quejidos con que lloró Jere-

mías los crímenes y castigos de Jerusalen. La
impresión lúgubre se comunica á todos los sem-

blantes, y en estas horas de santo recogimiento,
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todos los corazones, basta los menos piadosos,

aparecen poseídos de profunda tristeza. ¡Tal es

la fuerza poderosa de la Religión!

El Viernes Santo es mas lúgubre aun. Es el

dia de luto general por la muerte del Salvador,que

se supone ya consumada. Los ministros y el ce-

lebrante visten de negro, y blinden en la tierra

sus frentes al presentarse ante el altar. Cántase

la Pasión: luego el sacerdote como si estuviese

de pié junto al leño de la cruz desde donde corre

la Sangre divina en favor del género humano,

ora por todo él, por el clero, por el pueblo, por

los Gobiernos, por los judíos, por los herejes, has-

ta por los excomulgados, por quienes en lo res-

tante del año está prohibido rogar públicamente.

Luego se descubre solemnemente la cruz, y se be-

sa con los piés descalzos: se procede luego á sa-

car en procesión el Cuerpo del Señor de la santa

urna, y habiéndola sumido el sacerdote se con-

cluye en silencio la ceremonia.

Las tardes del Miércoles, Juéves y Viérnes se

cantan Maitines y Laudes en casi todas las igle-

sias. Apágase en cada salmo una vela del cande-

lero triangular, que tiene quince, y la última se

esconde detrás del altar, entre tanto que el pue-

blo y el clero hacen en el recinto oscuro del tem-

plo algún ruido en memoria del terremoto con

que lloró la naturaleza Ja muerte de su Criador.

El Sábado Santo y sus ceremonias no son sino

una anticipación de la gran fiesta de Pascua. Lo

que se hace en la Iglesia aquella mañana cor-

responde á la noche siguiente, durante la cual,

cantándose las profecía^ y bendiciéndose el cirio

pascual, el cauto de Gloria de la misa y la cele-

bración de la aleluya coincidirían con el amane-

cer del domingo, hora en que se verificó la Re-

surrección gloriosa de nuestro Salvador. Teniendo

en cuenta esta observación se comprende perfec-

tamente todo el ceremonial del Sábado. Se em-

pieza sin luces, principiando el sacerdote por

bendecir el fuego con que han de encenderse.

Este fuego no se toma de otro fuego, sino que se

saca del pedernal, para que sea nuevo en todo

el rigor de la palabra. Encendidas con él tros

velas en memoria.de la santísima Trinidad, el

diácono se reviste de ornamentos blancos, y sube

al púlpito para saludar desde él la aparición de

la nueva luz, que simboliza á Cristo resucitado.

El Exultet que entonces canta es una de las me-

jores piezas de poesía y elocuencia sagradas. El

representante de la Iglesia recoge las enhora-

buenas del cielo y de la tierra, y se las devuelve

al mundo con regocijo y entusiasmo. A medida

que adelanta el canto van alumbrándose con la

nueva luz, primero el cirio pascual, símbolo de

la humanidad de Cristo, y de él va tomándose

para las lámparas del templo y para las velas

del altar. Luego se bendicen las pilas bautisma-

les con los santos óleos recientemente consagra-

dos, porque la Iglesia quiere que la resurrección

de Jesús sea solemnizada con la renovación de

todo. El clero vuelve de las pilas bautismales

cantando las letanías. La función es de suyo

larga, y diríase que la Iglesia vá prolongándola

á propósito para que sea suspirado con mas im-

paciencia el gozoso aleluya. Acabadas las leta-

nías empieza la misa con pausa y solemnidad, y
al entonar el sacerdote el Gloria in excelsis

,

rompe en verdadero estallido de júbilo lo que

hasta entonces parecía comprimido por la tris-

teza. Todo lo que tiene voz en la iglesia ó fuera

de ella la suelta alegre y regocijada: el órgano

con lo mas estrepitoso de sus clarines, las cam-

panas con su festivo repiqueteo y pomposos do-

bles, el cañón retumbando desde lo alto de las

fortalezas, y el pueblo celebrándolo por calles y
plazas con sendas descargas de escopetas y de

morterete. La expansión de júbilo y entusiasmo

es tan visible en los verdaderos cristianos como

lo fué dos dias antes el terror religioso y la santa

tristeza.

El dia grande y verdaderamente esplendoroso

en la Iglesia de Dios es el domingo de Pascua.

La idea del triunfo de Cristo sobre sus enemigos

lo llena todo. Todas las frases del rezo eclesiás-

tico y de la misa son gritos de victoria entrecor-

tados por repetidos aleluyas: la Iglesia asemeja

su lenguaje al de todo hombre poseído de viva

satisfacción, á quien la misma intensidad de ella

no permite ninguna razón seguida. La Epístola

es brevísima, que la emoción poderosa no per-

mite largos razonamientos. El Apóstol se limita

á recomendarnos la espiritual renovación de

nuestro espíritu á semejanza de la resurrección •

corporal del Salvador. El Evangelio es corto

también, y refiere la sorpresa de las piadosas mu-

jeres al visitar el sepulcro la madrugada del do-

mingo y al hallarlo vacio, recibiendo de un

Angel la feliz noticia de la resurrección.

¡Pueblo católico! Oye sumiso la voz de la

Iglesia que te llama á que acudas á sus templos

con fervorosa piedad y humilde recogimiento á

celebrar los divinos misterios.

Acompañemos piadosos á la Esposa del Cor-
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ella celebrar la santa pascua, los días de gloria

y regocijo.

Dispongámonos dignamente á celebrar esa

santa pascua preparando nuestras almas para

la sagrada comunión.

Influencia social del catolicismo.

IV.

Recapitulemos.

Según el Sr. Rivero, las naciones católicas han

sido mas y mas frecuentemente vejadas por las

revoluciones que las otras, y esto debe atribuirse

al catolicismo.

Está bien; pero el Sr. Rivero olvidaba que

desde la revolución francesa del 89, hasta la re-

volución europea del 48, y la española de hace

siete años, todas fueron obra de los que piensan

como él ó de un modo muy análogo; todas con-

tra la voluntad y los deseos de los católicos, to-

das contra el Catolicismo; y atribuir un hecho y

su repetición á los principios y las personas que

con mayor empeño le combaten, es como suponer

que la medicina es el origen de las enfermedades.

Según el Sr. Castro, los pueblos cotólicos son

los peor gobernados, y este es uno de los moti-

vos que, á lo que dice, le indujeron á la apos-

tasia.

La premisa no puede ser mas cierta; la conse-

cuencia no puede ser mas absurda.

Una vez que el Sr. Castro se contaba entre

los legisladores de una nación católica, y que en

las demás suelen ocupar los mas elevados pues-

tos los que se le asemejan, nadie dudará de la in-

feliz situación de esas naciones, en lo que toca al

régimen y dirección del Estado; pero debia re-

fleccionar nuestro adversario, que en ellas el

desgobierno es de poco acá, que comenzó justa-

mente cuando la impiedad se sentó en los conse-

jos de los reyes ó les arrebató el cetro; y que
mientras sucedió lo contrario, es decir, por espa-

rio de once á quince siglos, fueron las primeras

entre todas, y caminaron constantemente á la

cabeza del humano linaje. De suerte qne si el

estar ahora mal gobernadas parecía al Sr. Castro

ipotivo suficiente para abandonar la fé, la consi-

deración de que si encaminándolas á la impiedad
van mal, tomando opuesta senda habrían de ir

bien, y la experiencia de que así aconteció cuan-
do los Gobiernos, por punto general, eran cató-

licos, deberían bastarle para permanecer en el

seno de la Iglesia, ó volver á él aunque le hu-

biera dejado.

Por fin, M. Saveley, dando por concedido que

las naciones protestantes prosperan y las católi-

cos decaen, quiere sacar la consecuencia de que

el Catolicismo debe ceder el paso al protestan-

tismo como doctrina social, á lo que se oponen

muchas consideraciones. La supuesta prosperi-

dad délos Estados en que prepondera la herejía,

no es tanta que no les haya superado siempre en

influencia una nación católica, cosa por todos

confesada, á lo menos hasta la víspera de la der-

rota de Sedan, y que bien puede creerse dure

mas de lo que se piensa; por otra parte, esa pros-

peridad es, cuando menos, incompleta; aparece

por un lado, mientras que falta por otro, y si no

tan de cerca como en los países católicos, está

también amenazada de próxima ruina por la re-

volución y la guerra; y por último, aun tan du-

dosa, tan menguada y tan insegura como es, no

ha comenzado hasta estos últimos tiempos, pre-

cisamente cuando el protestantismo pierde sus

fuerzas y se auiquila á ojos vistos, siendo por

eso imposible señalarle por causa, por falta de

proporción con el efecto, pues mirando á lo pa-

sado, resulta que, cuando liabia menos prospe-

ridad, había mas protestantismo; y ahora, con

menos protestantismo, hay mayor prosperidad.

En cuanto á la decadencia de las naciones ca-

tólicas, fuerza es confesar que existe. La abierta

lucha que desde la revolución francesa para acá

estalló entre los Gobiernos y la Religión del

pueblo en esas desventuradas naciones, no solo

es causa de decadencia, sino de perdición; y si

todavía no han descendido á un estado inferior

al de los pueblos protestantes, descenderán muy
en breve, si Dios no las detiene antes de llegar al

fondo del precipicio.

Omne regnum divisum in se peribit ; toda so-

ciedad política dividida entre sí perecerá; y la

división entre el pueblo y el Gobierno es la mas

temible, la mas difícil de curar y la mas desas-

trosa.

Tanto esta causa de disolución como las demas

no son ciertamente desconocidas en los Estados

protestantes; pero en los católicos, ya lo hemos

visto, la contienda es mas encarnizada, las per-

secuciones mas violentas, el fin mas radicalmen-

te impío, y por eso han de producir mas rápidos

y dolorosos estragos.

En una cosa convienen las tres opiniones que

hemos examinado, y es en confesar y recoger

para echárnoslo en cara, el malestar,los vicios y los
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peligros de los pueblos católicos, en la hora pre-

sente: y eso es justamente lo que conviene seña-

lar á la tentación de todos, porque completa la

derrota de nuestros contrarios con sus propias

armas. A quien tocaba demostrar¡que las naciones

fieles á la Iglesia por el camino de la abolición

del Poder temporal del Papa, la proclamación

del Estado sin Dios, la libertad de cultos, el ma-

trimonio civil, la secularización de cementerios,

el monopolio universitario ó la enseñanza láica,

la supresión de Ordenes religiosas y asociaciones

benéficas, la desamortización eclesiástica y civil,

y tantas otras novedades del mismo género de

que ahora disfrutan, iban derechas á un paraíso

de delicias, era á Laveley y sus amigos; á quien

tocaba demostrar que por ese camino van dere-

chas á su ruina, era á los escritores católicos;

pero pues que los primeros han confesado lo que

tenían que probar los últimos, agradezcámosles

el haberse convertido, aunque tan de buena vo-

luntad como el que fué médico á palos, en abo-

gados defensores de nuestra causa.

(Siglo Futuro.)

Los misioneros del Sagrado Corazón
EN ISSOUDUN.

Ya tienen noticia nuestros lectores del pre-

cioso vaso con flores de oro, obra primorosa de

arte, ofrecido á Su Santidad por los reverendos

Padres misioneros del Sagrado Corazón de Jesús,

de Issoudun, en nombre de la vasta asociación

que presiden, compuesta de catorce millones de

fieles esparcidos por todo el mundo.

El periódico Rome, en su número del dia l.°,

publica un dibujo del vaso y las flores, y dice:

“Al dar cuenta de la audiencia concedida al

reverendo Padre Jouet y sus hermanos, omiti-

mos un detalle interesante: este vaso, ya tan

rico, adornado de diamantes y pedrería, contenia

veinte y cinco mil francos en oro.

“Los asociados de Nuestra Señora del Sa-

grado Corazón han ofrecido este doble regalo- en

memoria del dia 1G de Junio de 1875.

“Estos asociados, en número de catorce millo-

nes, dan mucho que pensar á ios enemigos del

Sagrado Corazón de Jesús. Entre estos millones

de fieles, se dirá, hay muchas mujeres, y viejos

mezclados con los jóvenes. Sin duda, y esa es

precisamente la verdadera fuerza, la fuerza que

ruega, la fuerza que gime y llora, la fuerza que

triunfa de lo que hay mas poderoso en el Cielo,

el Corazón de Jesús: nada le falta, y nada se le

resistirá.

“Los misioneros de Issoudun tienen una pe-

queña publicación, que se titula Anuales de

N. D. du Sacre Cceur.

“De estos Anuales se tiran no sabemos cuan-

tos ejemplares en cinco ediciones: francesa, ho-

landesa, alemana, italiana, española. El precio

de suscricion está al alcance de las fortunas mas

modestas: dos francos alaño.

“Los Anuales de Issoudun y las Obras de

Issoudun cuentan diez años de existencia, y es-

tán todavía en estado de crecimiento, en estado

de combate: las contradicciones humanas, que

dan el triunfo á las cosas de Dios, no les faltan,

antes sobran; mas una á una van siendo venci-

das invocando las bendiciones de Pió IX.

“Pero si los revolucionarios quieren un tipo de

madurez, una obra en todo su apogeo, no tjenen

sino poner los ojos en la publicación del reveren-

do Padre Ramiére, de la Compañía de Jesús: Le
Messager du Sacre Ccecer

,
que se imprime en

nueve ediciones de diversas lenguas. ¡Cuarenta

mil suscritores! Todos consagrados á la obra; to-

dos bajo el encanto de las virtudes, de la piedad,

de la abnegación del redactor; todos bajo la

influencia de esta Compañía ilustre que es el es-

plendor de la Santa Sede, y que, como se está

viendo, después de siglos, sigue siendo igual-

mente aborrecida de los malvados y amadísima

de los buenos. ¿Quién sabe las conquistas del

Messager

?

¿Quién sabe, no solo el bien que hace

sino el mal que impide?

“Y el Messager no es mas que un tipo de las

publicaciones repartidas por el suelo de Francia,

y que atraviesan los Alpes, los Pirineos y el

Rhin, el Mediterráneo y el Océano/’

Sociedad de San Vicente de Paul

Breve de Su Santidad

Del Boletín de la Sociedad de San Vicente de

Paul, que so publica en Paris, y del número cor-

respondiente al mes de marzo, que acabamos de

recibir, traducimos lo siguiente:

“El Santo Padre, con su inagotable bondad

por nuestra Sociedad, se ha dignado abrirle una

vez mas, los tesoros espirituales de la Iglesia,

con ocasión del tercer centenario del nacimiento

de San Vicente de Paul, que será el 24 de Abril.

El Breve que acabamos de recibir y que vá á

leerse, concede una indulgencia plenaria, aplica-
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ble á las almas del Purgatorio, 7 que puede ga-

narse, sea el 24 de Abril, ó uno de los dos días

siguientes, es decir, el 25 ó el 26, á condición de

confesarse, comulgar y visitar una iglesia en el

dia, entre la salida y la puesta del sol, rogando

por la concordia de los Príncipes cristianos, la

extirpación de las herejías, conversión de los pe-

cadores y exaltación de la Santa Iglesia, y de ha-

cer un acto de caridad cristiana con los pobres,

pero principalmente con aquellos de que estamos

encargados.

Este nuevo y precioso favor, nos animará á

celebrar con mas filial devoción éste piadoso ani-

versario, y también á rogar con un corazón mas

reconocido aun y afectuoso, por el Pontífice au-

gusto tan cruelmente probado y que se complace

así, en hacer esta fiesta mas solemne y de mayo-

res frutos para nosotros, y en prodigarnos en to-

das circunstancias las señales de su paternal so-

licitud.

Hé aquí, ahora, el Breve:

—

“PIO IX PAPA

“Muy amados hijos en Jesu-Cristo.—Salud y
bendición apostólica.

“Ya que como se Nos ha espuestoel dia veinte

y cuatro del próximo mes de Abril es el aniver-

sario 300° del nacimiento de San Vicente de

Paul, patrón de vuestra Sociedad, deseando en

Nuestra paternal solicitud, aumentar vuestra

piedad y procurar la salud de vuestras almas

por medio de los tesoros espirituales de la Igle-

sia, Nos os acordamos misericordiosamente á to-

dos y cada uno de vosotros, en cualesquiera par-

te del mundo que esteis, una Indulgencia pleua-

ria, aplicable á manera de sufragio á las almas

de los fieles que murieron en gracia de Dios, á

condición que en el dia señalado ó en los dos

siguientes, con corazón verdaderamente contri-

to, después de haberos confesado y alimentado

con la Sagrada Eucaristía, visitéis una iglesia

cualesquiera ó un oratorio público, entre la sali-

da y puesta del sol de uno de esos dias, que di-

rijáis á Dios fervientes ruegos por la concordia

de los príncipes cristianos, por la extirpación de

las herejías, la conversión de los pecadores y la

exaltación de Nuestra Madre la Santa Iglesia, y
queámáshagais alguna obra de caridad cristia-

na principalmente con alguno de los pobres que

vuestra Sociedad, pone al cuidado de cada uno

de vosotros.

“Las presentes deben valer solamente este

año. Pero Nos queremos que las cópias manus-

critas ó impresas de las presentes, firmadas por

un notario público y munidas del sello de una

persona constituida en dignidad eclesiástica, ten-

gan el mismo valor y el mismo efecto que el pró-

pio original si fuese exhibido y mostrado.

“Dado en Roma en San Pedro, bajo el anillo

del Pescador, el 15 de febrero de 1876, trigésimo

año de nuestro Pontificado.

—

“F Cardenal Asquini.

“Visto y comprobado.

“París, 21 de Febrero de 1876

“Carón
“Vicario General."

Bautismo de un condenado a muerte.

El viernes, 21 de mayo de 1872, el padre Bir-

minghan, misionero norte-americano, llegó ca-

sualmente á ún pueblo cuyos habitantes se halla-

ban reunidos para asistir á la guillotina de un

negro, condenado por haber asesinado á su mu-
ger. Al sacerdote le ocurrió que aquel desgracia-

do no estaría bautizado. Guiado por esta feliz

idea, se dirige al patíbulo donde ya había llegado

el reo. El hombre de Dios pide pocos minutos

para hablar con el pobre negro; se le conceden, y
principiase este diálogo sobre el umbral de la

eternidad: ¿Perteneces á alguna Iglesia? No,

responde el reo. ¿Has sido bautizado? No, señor.

Debes, pues, saber que nuestro'Señór Jesucristo

ha muerto por salvar á los pecadores, y que per-

donó al ladrón penitente que espiró á su lado en

la cruz. TiVdentro de poco comparecerás delante

de Dios. ¿Quieres ir al cielo como fué el buen

ladrón? Sí, quiero, respondió el negro al momen-
to. Pero para esto es preciso que seáis bautizado.

Cuiero el bautismo. Es preciso que también de-

testéis vuestros pecados para merecer recibir este

sacramento. Los detesto de todo corazón, dijo el

negro, y abundantes lágrimas bañaron su cara.

El que mandaba la ejecución cuenta al Padre,

que aquel infeliz esclavo se arrepintió apenas

cometió su crimen, y que él por sí mismo se en-

tregó á la justicia. Se busca entre tanto un poco

de agua para bautizar al condenado; pero se está

en una campaña árida y lejana del pueblo. Fi-

nalmente, una pobre muger que había venido á
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vender masitas, trae un poquito de agua en un

jarro de lata. Entonces el misionero dice al peni-

tente que ya tiene el nudo fatal al rededor del

cuello: ¿Creeis que hay un Dios en tres perso-

nas distintas, Padre, Hijo y Espíritu Santo; y
que el Padre tendrá piedad de vos y os perdo-

nará por los méritos de su Hijo Jesucristo, si os

arrepentís deveras ? Creo, respondió el 'negro.

Pues bien, levanta el corazón á Dios y repite

conmigo el acto de contrición. El negro repite

en alta voz el acto de contrición; el sacerdote

derrama el agua del bautismo sobre la cabeza

del catecúmeno, sobre cuya cara ponen pronta-

mente la bolsa para esconder las contorsiones de

su rostro, y la guillotina cae sobre el cuello del

nuevo cristiano que espira gritando: “Jesús, ten

misericordia de mí.”

El apostolado y la milicia del Papa.

EN EL COLEGIO DE SAN JOSÉ DE POITIERS.

(Traducido para “El Mensajero del Pueblo.”)

“Su Santidad, que se interesa vivamente por

vuestra generosa Obra, se ha dignado tomar

vuestra bandera, y, después de haber examina-

do el trabajo, ha querido bendecirla por tres ve-

ces, con gran efusión; después, me ha encargado

el trasmitiros su bendición. Pueda esta bendi-

ción haceros felices, y dignos de vuestra noble

misión.

Os entrego pues vuestra bandera: agrupaos á

su alrededor en'los momentos del peligro, acor-

dándoos¡que la obediencia, la abnegación y el

sacrificio, son las* virtudes que caracterizan al

verdadero soldado cristiano. No olvidéis que él

debe^morir, si’Ves necesario, para defender el

principio que simbolizado bandera. Jurad, pues,

conmigo, sobre esta bandera que os presento, el

ofrecer á Dios, por el triunfo de la Iglesia, vues-

tras oraciones, vuestras limosnas y sacrificios,

hasta el dia, en que os sea dado combatir por la

buena causa, ya sea por la espada, por la pala-

bra, ó por vuestros escritos. Tal es el fin de la

cruzada católica en la cual estáis enrolados.

Levantad, pues, la mano derecha, y decid

conmigo: “Lo juro!”

Los niños levantando su mano derecha, jura-

ron con piadoso’entusiasmo.

Eran nobles palabras, dignas de encontrar po-

derosos ecos, ardientes simpatías, en las almas

que las escuchaban.

El coronel entregó entonces la bandera al co-

mendador. La milicia entera se levantó, y vino

á formar un semi-círculo, delante del altar, al-

rededor del estandarte, y el Comendador, que te-

nia la bandera pronunció, en nombre de todos,

el juramento de fidelidad:

“Nos, comendador, oficiales, y caballeros de

San Pedro, recibimos con amor, el estandarte

del Vicario de Jesucristo.

“Juramos, en la libertad de nuestras concien-

cias, llevar y defender este estandarte, tres veces

bendito por Su Santidad Pió IX!

Bajo sus pliegues sin mancilla, -viviremos,

combatirémos, sabremos morir dignos de la Igle-

sia, del Cristo Rey, y del Santo Padre!

“Por la nación, el trabajo, el buen ejemplo,

apresurarémo8 el triunfo de la verdad, del dere*,

cho, de la eterna justicia ultrajada!

“Vivificados por el Sagrado Corazón de Je-

sús, confiados en la maternal bondad de la au-

gusta Reina de los Angeles, y la protección de

San José, mostrarémos al cielo y á la tierra, laa

virtudes de que son capaces, los que Dios quiso

armar para su causa, y la defensa de sus dere-

chos!

“Estamos orgullosos de ver inscritos nuestros

nombres á continuación de las heroicas falanges

de Castelfidardo, de Mentana, de Patay, y de

pertenecer de hoy en adelante, á los gloriosos

despojos del ejército Pontificio, degollado ó dis-

persado!

“Seremos dignos de nuestros hermanos, con-

servaremos el recuerdo de su vida y de su muerte!

“Como ellos, amaremos, hasta el sacrificio, á

la Iglesia nuestra madre; como ellos, combatire-

mos por los derechos de Dios y de su Cristo; co-

mo ellos, hijos de los Cruzados, sabremos probar

al mundo que no transigimos con los hijos de la

iniquidad, y que la causa de Dios, en el mundo,

encuentra aun sus defensores y, si es necesario

sus mártires!”

La bendición papal, terminó la ceremonia. No

insistimos. Los hechos hablan.

La idea tan elevada, tan heroica, de la caba-

llería, raía de las mas gloriosas instituciones que

haya inspirado la Iglesia, que haya bendecido la

humanidad, esa idea, aun en nuestros dias de

abatimiento, no ha perdido, no, su antiguo pres-

tigio!

Pió IX ha creado sus nuevos caballeros, y les

ha dado un puesto en la gran Liga del Corazón

de Jesús, el Apostolado de la oración, les ha da-

do su fórmula do consagración; ha bendecido una

de sus mas bellas banderas; se ha conmovido al
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saber el bien que sus milicias obran en todas

partes. ¿Qué mas podemos desear?

Que Dios se digne pues, bendecir á todos, los

que de algún modo, han contribuido á la funda-

ción de esta Santa Obra.

Sí, la milicia del Papa vivirá, como el árbol

vigoroso del apostolado de la oración, sobre el

cual ha sido ingertado, para sacar su sávia del

mismo corazón de Jesucristo; sí, á despecho de

las dificultades reales ó aparentes, vivirá por to-

das partes, en donde una alma de abnegación em-

prenda el conducirla á gloriosos combates, y á

victorias seguras; vivirá, para ser una barrera

mas, que retenga en el deber los que tengan el

honor de seguir su bandera; vivirá, porque en su

forma misma, combate directamente las socieda-

des secretas, esas ligas anti-cristianas y revolu-

cionarias; vivirá para consolar el corazón de Pió

IX, y para ir, periódicamente, á depositar á sus

piés, la limosna de sus oraciones y de sus sacri-

ficios; vivirá, en fin, para trabajar en la exalta-

ción de la Santa Iglesia, y para acelerar á su mo-
do, el triunfo de la verdad, y el reino de Dios!

Erig. M. G-.

(Ctonio fWipjW
SANTOS

9 Dom.—De Ramos. Stas. Casilda y María Cleofe.

10 Lún. Santo.—Ss. Ezequiel prof. y Ulpiano m.
11 Márt. Santo.—Stos. León, papa é Isao.

12 Miérc.

—

Santo. Stos. Zenon, Jacinta y Víctor.

—

Abst.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 9—Concepción en la Matriz 6 Dolorosa en los Ejercicios.

“ 10—Dolorosa en la Matriz ó Ntra. Sra. de la Misericor-

dia en los Ejercicios.

“ 11—Carmen en la Matriz ó Concepción en su Iglesia.

“ i2—Monserrat en la Matriz 6 Dolorosa en la Concep-

ción.)

CUETOS
Distribución de la Semana Santa.

EN LA MATRIZ.

Domingo de Ramos:—A las 9 de la mañana será la so-

lemne bendición y procesión de Ramos. A las de la tarde

habrá sermón.

Martes Santo:—

A

l toque de oraciones Vía-Crucis.

Miercoi.es Santo:—

A

las 5 de la tarde maitines cantados,

Joeves Santo:—A las 9 misa solemne y comunión gene-
ral del clero y los esclavos del Santísimo. A las 5 de la tarde
maitines cantados. A las 6% sermón de Institución.

Viernes Santo:—

A

las 8 oficios de la mañana. A la una
do la tarde sermón de agonía. A las 5 maitines cantados. A
las 6J.Í serir.oa do Soledad.

Sabado Santo:—A las 8 oficios de la manana, bendición
de pila y misa de gloria.

Domingo de Resurrección:—A las 10 misa solemne de
Pontifical que celebrará Su Señoría Ilustrísima. Terminada
la misa SSria. lima, dará la Bendición Papal.

Todos los fieles que habiéndose confesado comulguen en ose

dia en cualquier iglesia y asistan á la Matriz al acto de la

Bendición Papal, y oraren allí según la intención de Su San-
tidad ganarán Indulgencia Plenaria.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Domingo de Ramos:—A las 9 de la mañana bendición de
Ramos; por la noche sermón.

Martes Santo:—Al toque de oraciones sermón de la Cruz
á cuestas.

Miercot.es Santo:—Maitines á las de la tarde.

Jueves Santo:—Misa solemne á las 9 y comunión general
del clero. Maitines á las de la tarde; concluidos, sermón
de Institución.

Viernes Santo:—Oficios á las 8)^ de la mañana. A la 1

de la tarde sermón de Agonía, A las 3 VÍa-Crucis por la calle.

A las 5)2 maitines y terminados, sermón de Soledad.

Sabado Santo:—A las 8 de la mañana, oficios, bendición
de pila y misa de Gloria.

Domingo de Resurrección:—

A

las 9 misa solemne.

EN LOS EJERCICIOS

El Juéves á las 10 misa. El Viérnes á las 9 oficios.

EN LA CARIDAD.

. Hoy Domingo á las 10 será la Bendición de Ramos,
Miércoles Santo.—A las 5 de la tarde maitines cantados.
Juéves Santo A las 10 de la mañana misa cantada, á las 5

de la tarde maitines cantados. A las 6}£ sermón de Institu-
ción.

Viérnes Santo.—A las 8 oficios do la mañana, á la una de
la tarde sermón de agonía, A las 5 maitines cantados y algu-
nos cánticos y oraciones piadosas á la Soledad de la V írgen.
Sábado Santo.—A las 8 oficios de la mañana y misa de glo-

ria.

Domingo de Resurrección.—A las 10, misa cantada.

EN LA CONCEPCION

Domingo de Ramos.—Misa y bendición de palmas á las 9.

A la oración sermón.

Juéves Santo.—A las 9 misa, á las 4 oficios cantados, á las

6 y media Sermón.

Viérnes Santo.—A las 9 oficios, á las 2 Sermón, á las 4 ofi-

cios cantados á las 6 y media Sermón.

Sábado Santo.—A las 8 oficios y misa.

Domingo de Pascua.—A las 10 misa solemne, á las 3 vís-
peras, á las 6 Sermón y Bendición del Santísimo.

IGLESIA DE LAS HERMANAS DE CARIDAD.

Domingo de Ramos:—A las 8% bendición de palmas.

Jueves Santo:—A las 10 de la mañana misa solemne. A
las 5 de la tarde maitines y sermón de Institución.

Viernes Santo:—A las Sy.¿ oficios de la mañana. A la
1 de la tarde sermón de agonía A las 5 maitines y Via-
Crucis.

Sabado Santo.—A las 8 oficios de la mañana y misa de
Gloria.

Domingo de Resurrección:—

A

las 10 de la mañana
misa cantada.

IGLESIA DE LASSALESAS

Domingo de Ramos:—

A

las 8 de la mañana, bendición do
Ramos.

Miércoles, Jueves y Viernes, á las 4 de la tarde, Maitines
de las religiosas.

Jueves oanto:

—

A las oficios de la mañana.
ViERNes Santo;—A la misma hora, el oficio déla mañana.

A las 12, Sermón de Agonía.
Sábado Santo:—A las oficios de la mañana y Misa de

Gloria.
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PARROQUIA DEL CORDON

Domingo de Ramos:—A las nueve de la mañana, bendi-

ción y procesión de Ramos. Al toque de oraciones se dará

principio al Quinario de la Pasión del Redentor.

Jueves Santo:—Alas 9 % de la mañana, oficios. A las

6 de la tarde, Sermón de Institución.

Viernes Santo:—Oficios á las 8 A las 12 Egeroicio de

las siete palabras. A las 6 de la tarde, Sermón de Soledad.

Sabado Santo:—

A

las 8% oficios.

Domingo de Pascua:—Alas 9, Misa solemne de Resur-
rección.

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS (Cordon.)

Domingo de Ramos.—A las 8 de la mañana habrá bendi-

ción y procesión de Ramios,á as 5 de la tarde Sermón y ben-

dición del Smo. Sacramento.

Miércoles Santo.—A las 5 de la tarde maitines rezados.

Juéves Santo A las 8 de la mañana Misa solemne y Comu-

nión general, á las 5 de la tarde maitines y Sermón de Insti-

oion.

Viernes Santo.—A las 8 oficios de la mañana: á la una de

la tarde lectura de las 7 palabras, á las 5 maitines y sermón

de Soledad.

Sábado Santo.—A las 8 oficios de la mañana y misa de glo-

ria.

Domingo de Resurrección.—A las 9 de la mañana misa so-

lemne, á las 5 de la tarde Sermón y bendición con el Smo.

Sacramento.

Lúnes y Martes á las 5 media de la tarde bendición con el

Smo. Sacramento.

PARROQUIA DE LA AGUADA.

Domingo de Ramos:—Bendición y Procesión de Ramos.
Misa rezada y Sermón á las 8% de la mañana.

Jueves Santo:—Misa solemne á las 10. Sermón de Ins-

titución á las 7 de la noche.

Viernes Santo:—Empezarán los oficios á las 8% de la

mañana. Sermón de agonía á la 1% de la tarde. A las G’á se

rezará la corona de Dolores y en seguida se dará á adorar á

los fieles un clavo tocado en los de Nuestro Amantísimo
Redentor.

Sabado Santo:—

E

mpezarán los oficios á las 8% y en se-

guida se dará principio á la Misa solemne.

Domingo de Resurrección:—Misa solemne y Sermón
á las 9)¿.

PARROQUIA DE SAN AGUSTIN (Union.)

Domingo de Ramos.—A las 9)4 de la mañana bendición

de Ramos procesión y Misa cantada.

Miércoles Santo.—Maitines cantados á las 5% de la tar-

de.

Jueves Santo.—

A

las 9)4 oficios de la mañana, á las 5)4
de la tarde maitines cantados y sermón de Institución.

Viernes Santo.—Oficios de la mañana á las 8}£, á la 1

de la tarde sermón de las siete palabras, á las 4, procesión del

Santo Sepulcro á las 5)4 maitines cantados y sermón de So-

ledad.

Sabado Santo.—Se principiaran los oficios á las 8% con-

cluidos estos se cantará la Misa solemne de gloria.

Domingo de Resurrección.—

A

las 9)4 Misa solemne

cantada.
, ^ T

PARROQUIA DEL REDUCTO

Domingo de Ramos.—Bendición y procesión de ramos á

las 8)4 de la mañana.

Miércoles Santo.—A las il.^do la tarde maitines y lau-

des cantados.

Jueves Santo.—á las 9 de la mañana principian los ofi-

cios, á las 5 de la tarde maitines y laudes cantados, y á la

oración sermón de Institución.

Viernes Santo.—Las funciones de la mañana empiezan á
las 8 con la Pasión cantada; á las 12)4 sermón de agonía con
música y canto, á las 5 de la tarde maitines y laudes canta-
dos, y á la oración sermón de Soledad.

Sabado Santo.—A las 8 de la mañana principiarán los
oficios y concluirán con la Misa de Gloria.

Domingo de Resurrección.—A las 9 y media Misa so-
lemne y Sermón.

PARROQUIA DEL PASODEL MOLINO
Domingo de Ramos.—A las 8 de la mañana, misa y ser-

món. A las 9)4 bendición y procesión de Ramos. En seguida
la misa parroquial. A las 3 de la tarde esplicacion de la doc-
trina cristiana, como de costumbre.

Miércoles Santo:—A las G de la tarde Maitines y Laudes
cantados.

Jueves Santo:—Misa solemne, procesión y comunión gene-
ral, á las 9 1¡2 de la mañana. A las 6 de la tarde Maitines y
Laudes cantados. En seguida sermón de Institución.

Viémes Santo.—A las 7 1[2 oficios de la mañana. A la una
las siete palabras predicadas. A las 6 de la tarde maitines y
laudes cantados; y sermón de Soledad.

Sábado Santo.—A las 7 1{2 oficios de la mañana, bendición
de pila y misa de Gloria.

Domingo de Resurrección.—A las 9 lp3 de la mañana misa
solemne y sermón,

CAPILLA DE LA SACRA FAMILIA (camino Larrañaga)

Domingo de Ramos.—A las 9 de la mañana misa, bendi-

ción y procesión de Ramos.

Miércoles Santo.—A las G de la tarde, Maitines y Laudes

Jueves Santo.—A las 9 misa. A las 6 sermón de Institu-

ción.

Viernes Santo.—A las 9 oficios de la mañana; A la 1 de la

tarde las 7 palabras; á las 6 de la tarde Maitines, Laudes y
sermón de Soledad.

Sábado Santo.—A las 9 oficios de la mañana, bendición de

pila y misa de gloria.

Domingo de Resurrección.—A las 9 de la mañana misa

cantada y sermón.

KZ3

ARCHICOFRADIA DEL SANTISIMO

Para la asistencia qué, de la Hermandad del Santísimo es

de esperar, se avisa por acuerdo de la Junta Directiva, que el

próximo dia de Jueves Santo se celebrará á las 9, en la igle-

sia Matriz, la misa solemne y comunión general de regla, y
que los oficios de la mañana del Viémes, comenzarán á las 8.

El Secretario.

Interesantísimas cartas escritas por Monseñor
Gaume se venden en esta imprenta al ínfimo

precio de

20 centesimos cada librito encuadernación á
la rústica.

Consta de 200 páginas siendo su impresión con esmero y
en buen papel.
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SUMARIO
—
* $

La Historia y la Profecía. Jesús lava los

pies á sus Apóstoles.—El Cenáculo. T ARIE-
DADES: Las siete palabras (poeeía)—A la

muerte ele Cristo (poesía)—A Jesús (poesía)—

A

la Eucaristía (soneto) NOTICIAS GENERA-
LES. CRONICA RELIGIOSA. AVISOS.

—°—

Con este número se reparte la 6 a entrega del folletín

titulado : El alma desterrada.

Y ese hombre era el hijo de David prometido

los Patriarcas;

Y ese hombre era aquel de quien el Precursor

labia dicho: yo no soy digno de desatar la cor-

lea de su zapato) he aquí el Cordero de Dios,

\e aquí el que quita el pecado del mundo ;

Y ese hombre había enseñado á las gentes di-

ñándoles : “Bienaventurados los pobres de espí-

ritu: porquede ellos es el reino de los cielos.

—

lienaventurados los mansos: porque ellos posee-

rán la tierra.—Bienaventurados los que lloran:

lorque ellos serán consolados.—Bienaventurados

os que han hambre y sed de justicia: porque

ellos serán hartos.—Bienaventurados los miseri-

cordiosos: porque ellos alcanzarán misericordia.

—Bienaventurados los limpios de corazón: por-

que ellos verán á Dios.—Bienaventurados los

pacíficos: porque hijos de Dios serán llamados.

—

Bienaventurados los que padecen por la justicia:

porque de ellos es el reino de los cielos.”

Y ese hombre era el mismo que, por amor á

os mortales, se resignaba á la muerte y dejaba

un testimonio vivo de su caridad en el admirable

sacramento de la Eucaristía.

Y ese hombre era el que daba vista á los cie-

gos, habla á los mudos, vida á los muertos y con-

vidaba á todos con la inmortalidad.

Ese hombre, Hijo de Dios, y Dios también, i

debía morir para que no pereciese la nación.

Los sacerdotes de este sacrificio horrendo; los!

que se preparaban á derramar la sangre de este!

inocente Abel; los que aborrecían hasta el nom-|
bre del Justo porque los condenaba al remordí-

S

miento; esos, eran los Escribas y los Fariseos:!

los doctores de la ley y los maestros de la reli-

1

gion.

De ellos había dicho el Justo:

“Ay de vosotros, Escribas y Fariseos hipócri-

1

tas! porque rodeáis la mar y la tierra, por hacer!

un prosélito: y después de haberle hecho; le ha-|

ceis dos veces mas digno del infierno que vos- a

otros:

“Ay de vosotros, Escribas y Fariseos hipócri-

1

tas! que limpiáis lo de fuera del vaso y del plato: 1

La Historia y la Profecía.

AQUEL á quien los ángeles saludaron al na-

cer, cantando Gloria á Dios en las alturas
,

ya-

cía agonizante y humillada la frente en el polvo

del huerto de Gretsemaní.

Su espíritu inmortal oraba al Padre entre las

agonías de una tristeza amarga como la muerte;

y después de aceptar el cáliz en que se hallaban

mezclados los tormentos de la pasión, entregó su

cuerpo á las turbas que traía consigo el apóstata

para venderlo á sus enemigos.

Diez y nueve siglos van ya contados desde que

el Hijo de Dios consumó la obra grande de la

Redención.

Diez y nueve siglos van ya contados desde que

los hijos de Israel derramaron la sangre del J usto

y pronunciaron con sus propios lábios el anate-

ma de la maldición contra ellos y sus hijos.

En aquella historia, que el Evangelio narra

Icón divina sencillez, consta el cumplimiento de

lias antiguas profecias y se consignan ála vez las

|
profecias del porvenir.

Historia del pasado, que se repite á través de

los tiempos y de las generaciones; historia de

porvenir revelada de antemano por la sabiduría

infalible del mismo Dios.

Estaba escrito: conviene que muera un hombre

para que no perezca la nación.

Y ese hombre era el Hijo de Dios;

Y ese hombre era el Mesias anunciado por los

Profetas;
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y por dentro estáis llenos de rapiña, y de inmun-

dicia:

<;Ay de vosotros, Escribas y Fariseos hipócri-

tas! que sois semejantes á los sepulcros blan-

queados, que parecen de fuera hermosos á los

hombres, y dentro están llenos de huesos de

muertos, y de toda suciedad:

“Así también vosotros, de fuera os mostráis

en verdad justos á los hombres: mas de dentro

estáis llenos de hipocresía, y de iniquidad.

“Serpientes, raza de víboras ¿cómo huiréis del

juicio de la gehenna?”

Hé ahí la víctima y los victimarios.—Estaba

escrito y se cumplió. Las profesias fueron con-

vertidas en historia.

—

Y dijo también el Señor Jesús á sus discípu-

los: “Mas antes de todo esto os prenderán, y
perseguirán, entregándoos á las Sinagogas, y á

las cárceles, y os llevarán á los reyes, y á los go-

bernadores por mi nombre.

Y esto os acontecerá en testimonio.

“Y sereis entregados de vuestros padres, y
hermanos, y parientes, y amigos, y harán morir

á algunos de vosotros.

“Y os aborrecerán todos por mi nombre.

“Mas no perecerá un cabello de vuestra ca-

beza.

“Bienaventurados sois, cuando os maldijeren,

y os persiguieren, y dijeren todo mal contra vo-

sotros mintiendo, por mi causa.”

Y á Pedro respondió:

“Bienaventurado eres Simón, hijo de Juan:

porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi

Padre, que está en los cielos.

“Y yo te digo, que tú eres Pedro, y sobre es-

ta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del

infierno no prevalecerán contra ella.

“Y á tí daré las llaves del reino de los cielos.

Y todo lo que ligares sobre la tierra, ligado será

en los cielos: y todo lo que desatares sobre la

tierra, será también desatado en los cielos.”

He aquí las profecias del porvenir.

Desde hace diez y nueve siglos, la Iglesia y los

discípulos de Nuestro Señor Jesucristo sufren

toda clase de persecuciones y de oprobios.

Hoy mismo los Escribas y los Fariseos ejecu-

tan la sentencia contra el justo.

El Vicario de Nuestro Señor Jesucristo es la

víctima del sacrificio, 'para que no perezca la Na-

ción.

Los sucesores de los Apóstoles andan errantes

y perseguidos, encerrados en las cárceles y some-

tidos á las Sinagogas. Sufren como el Maestro el

«alio de sus enemigos: mas escrito está.

“Bienaventurados sois, cuando os maldijeren,

“y os persiguieren, y dijeren todo mal contra vo-

sotros mintiendo, por mi causa.”

Palabras todas de misteriosa significación las

que contiene el Evangelio.

Si es historia, nos demuestra el cumplimiento
de las antiguas profecias. Si es profecía, nos re-

vela los hechos futuros de la historia.

La humanidad fué redimida, porque la pala-

bra de Dios es infalible. Así triunfará su Iglesia

porque la promesa es inmortal.

Jesús lava los piés de sus apóstoles.

La relación que hace San Juan del lavatorio

de los pies, sobre todo el preámbulo, es verdade-

ramente asombroso para quien se detenga en

meditarlo. Jesús
,
dice, sabiendo qne había lle-

gado su hora de pasar de este mundo á su Pa-
dre, después de haber amado á los suyos que es-

taban en el mundo, les amó hasta elfin. Y aca-

bada la cena, sabiendo que su Padre lo había

puesto todo en sus manos, que salió de Dios, y
que vuelve á Dios. (1)

¿Qué es loque anuncia este preliminar tan mag-
nífico, que tiene suspenso el espíritu, y á qué le

prepara? Sin duda que le prepara á una estu-

penda acción de parte de Jesucristo, á algún

efecto maravilloso de su poder. Esto esperará

todo lector no prevenido sobre loque va á seguir,

tanto mas,en cuanto en ningún otro pasaje de la

vida del Salvador va precedido de un tal preám-

bulo.

Mas ¿qué es lo que sigue luego después? Le-

vántase de la mesa, deja sus vestiduras, y to-

mando una toballa, se la ciñe. Echa agua en un

lebrillo, y se pone á lavar los piés de sus discí-

pulos, y á enjugarlos con la toballa de que esta-

ba ceñido. Menester era que san Juan tuviese

una idea muy elevada de este acto tan bajo en

apariencia, para contarlo con tanto aparato, sin

omitir la menor circunstancia. Es manifiesto que

era su intención el impresionar vivamente á los

que la leyesen. Y en efecto ¡qué humildad tari

incomprensible! ¡una persona divina abajarse de-

lante de sus criaturas hasta lavarles los pies, y
cumplir á sus ojos el oficio de un vil esclavo! ¡nos

admiraremos del asombro de Pedro, cuya fe re-

vivada en aquel momento le hizo exclamar :

¡Qué! ¡Señor! ¡vos á mi lavarme los piés! ¡Vos

á mí! Esto lo dice todo. ¿Nos sorprenderemos

(1) Joan Ali I, sig.
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que se deniegue á tan estraño tratamiento, y

que le diga: No, vosjamás me lavareis los piés;

no sufriré que os degradéis hasta tal estremo?

Sabida es la contestación de Jesús, y por cual

amenaza venció su repugnancia.

Si el mas grande monarca de la tierra prestase

el mismo servicio al último de sus súbditos, cre-

yérase comprometida su majestad,y costaría creer

que está en su sano juicio. Y humanamente ha-

blando, se tuviera razón. La dignidad real no

permite humillaciones semejantes, y el afecto

mas justo, el mas bien merecido no podrían es-

cusarlo. Y esto no pasaría sin embargo de un

hombre que se humilla delante de otro hombre.

Pero aquí es un Dios quien se humilla delante

de una obra de sus manos, y el que, poniéndose

mas bajo que el hombre, no cree hacer nada in-

digno de su grandeza soberana. Es verdad que

es en su naturaleza humana en la que se abate

así; pero no por esto deja de ser él una persona

divina, y la humillación recae sobre la persona,

la cual es quien la quiere y la abraza con toda la

afición de que es capaz.

¿Y quién pudo empeñar á Jesucristo en una

acción semejante? El amor que en nada se para,

que no calcula ni busca su contentamiento, y
que es admirable en sus invenciones; el amor
impuso este deber á Jesucristo: y ¿quién podrá

esplicar con qué celo, con qué interior alegría lo

desempeñó? Qué así se hubiese portado con sus

discípulos que tiernamente le amaban, es ya un
prodigio inconcebible; pero que se pusiese á los

piés del traidor Judas, que se los lavase y enju-

gase con tanto afecto y humildad como á los de-

mas, esto es lo que trastorna del todo nuestras

ideas, sin repugnar menos á nuestro corazón; so-

lo de ello era capaz el corazón do Jesucristo.

Y en qué circunstancia lava los piés de sus

apóstoles? Antes de darles en comida su propio

cuerpo. Estaban ya puros, como lo dice él mis-

mo, mas no lo eran lo suficiente para participar

de este divino banquete con la santidad que

convenia: todos necesitaban ser limpiados de las

mas ligeras manchas: y menester era que el mis-

mo Jesucristo les purificase.^ Clara se deja ver la

esplicacion de este pasaje en las disposiciones

con que debemos acercarnos á la sagrada comu-
nión. Si percibimos la menor mácula en nuestra

alma, no es necesario por esto volvernos á pre-

sentar al tribunal de la penitencia : concibamos

de ella uu verdadero dolor, y roguemos á Jesu-

cristo, antes de recibirle, que se digne borrarla

con su gracia.

Después que les hubo lavado los piés, y que

hubo vuelto á tomar sus vestidos, sentado ya en

la mesa, les dijo: ¿Sabéis lo que acabo de hacer

con vosotros? Ved como les invita á reflexionar

sobre lo que acaba de suceder, y como les llama

la atención sobre la instrucción que va á darles.

Vosotros me llamáis maestro y señor, y decís

bien, porque lo soy en efecto. Si pues yo que soy

vuestro señor y maestro, os he lavado los piés,

vosotros debeis también lovaros los piés unos á

otros. Pues yo os he dado este ejemplo, áfin de

quehagais como yo acabo de hacer. ¡Qué razón

mas imperiosa y mas urgente! ¿Se puede ser

discípulo de Jesucristo sin someterse á ella?

¿Por cual otro motivo mas poderoso podia em-

peñarnos á practicar la humildad con nuestros

hermanos? Y pues que era nuestro señor y nues-

tro preceptor, tenia derecho de mandarnos lo

que tuviese por conveniente. Ambos títulos le

dispensaban sin duda de darnos un tal ejemplo

de abatimiento. Mas no: nada quiere exigir de

nosotros que no haya él antes practicado. Sabia

cuán duro había de ser para nuestro orgullo este

precepto. ¡Humillarse delante de nuestros igua-

les, delante de nuestros inferiores, hasta pres-

tarles por un principio de caridad los mas humi-

llantes servicios! A esta sola idea rebélase nues-

tro corazón. Para abatir su hinchazón, para con-

quistarle, nos ofrece á nuestros ojos su persona

divina prosternada por amor á los piés de sus

apóstoles, y en esta postura misma nos dice :

Haced lo que me veis hacer.

Remontémonos á la primera causa y hallare-

mos que el orgullo es el que impide ser caritati-

vos con el prójimo, usar con él de sincera y cor-

tés amabilidad, darle ciertas demostraciones de

benevolencia, mostrarnos con él solícitos y ofi-

ciosos en aquellos pequeños servicios que nada

nos costarían, pero á los que se deniega nuestro

orgullo. Nos hacemos un honor de ostentar be-

neficencia, compasión, generosidad; mas si se

trata de manifestar humildad, y de hacer para el

prójimo cosas que parece nos ponen en un lugar

inferior á él, sentimos para ello una extremada

repugnancia. No es esto decir que no se hayan
encontrado en el mundo personas, hasta en el

rango mas elevado, que se consagrasen en obras

de piedad y de caridad hácia los pobres, los en-

fermos y los presos. No ha quedado sin fruto el

ejemplo de Jesucristo. Pero sin pretender ahora

penetrar en las intenciones, podemos decir que

tales obras no siempre van acompañadas del es-

píritu de humildad que debe caracterizarlas; que
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si fuesen enteramente ocultas, si no llamasen las

miradas y la atención del público, si para ejer-

cerlas no bastase abajarse esteriormente, y fuese

necesario añadir abatimientos interiores, muchas
menos personas se dedicarían á practicarlas. Es
menester una virtud muy elevada para entrar

aquí en las disposiciones íntimas de Jesucristo,

y para ponerse con los mismos sentimientos á los

piés de aquellos mismos á quienes reconocemos
por nuestros enemigos. En las casas religiosas,

en donde viene el caso de prestarse mutuamente
pequeños socorros y pequeños servicios, que su-

ponen la humildad y la caridad, ¡qué violencia

no es necesario hacerse para cumplir con estos

deberes, con franqueza, con cordial generosidad,

con respeto á aquellos ó aquellas que no ama-
mos ó no nos aman, y de quienes tenemos algún
motivo de resentimiento! ¡Y cuán pocos son ca-

paces de semejante violencia! Mostradme una
comunidad cuyos miembros se hallan recíproca-

mente en esta disposición, y no vacilaré en decir

que es una reunión de santos, de perfectos

imitadores de Jesucristo. En religión, así como
en todo lo demás, hay ciertos puntos en que no se

consiente con gusto en ponerse debajo de los

otros. Aunque esté desterrado de estos asilos el

orgullo del siglo, reina con todo un orgullo mas
delicado, mas sutil,pronto á ofenderse por la

menor cosa. Casi en ninguna parte se practica

la humildad por amor á la humanidad.

P. Grau.

El Cenáculo

SU PASADO, SU PRESENTE Y SU PORVENIR.

I.

\ ^ t

Existe un lugar, cuyo solo nombre evoca para

el católico los mas dulces é interesantes recuer-

dos. En ese lugar ha obrado Dios, en favor del

hombre, los mas grandes prodigios de su poder,

de su sabiduría y de su amor infinitos.—Ese lu-

gar es el Cenáculo de Jerusalen. En él celebró

Cristo con sus apóstoles la última cena legal.

Allí instituyó la adorable Eucaristía. Allí orde-

nó á sus apóstoles. Allí consagró aquel bálsamo

misterioso, que de su nombre de Cristo, se llama

crisma; con el cual, como el atleta antiguo que

se ungía para entrar en batalla, es ungido el

cristiano para ser, como dice S. Pablo, buen sol-

dado de Cristo (II Tim. 2, 3). Allí, en fin, nació

la grande Iglesia, única verdadera, católica en el

tiempo y en el espacio, porque ella llena los

tiempos todos y se extiende por toda la redondez
de la tierra.

Pero si, por todos estos motivos, es tan grato
al católico el solo nombre del Cenáculo, lo es es-

pecialmente porque en ese sitio sagrado, Jesús,
que había amado á los suyos, los amó hasta el

fin (Joan. 13. 1.) y para quedarse con ellos, para
unirse con ellos estrechamente, para hacer de
los hombres una misma cosa con Dios y trasfor-

mar la tierra en cielo, tomó un poco de pan, y
bendiciéndolo dijo: Este es mi Cuerpo] y echan-
do un poco de vino en misteriosa copa, la bendi-

jo también, pronunciando estas palabras: Este es

el Cáliz de mi sangre. Desde aquel instante, en
aquel pan no quedó sustancia de pan, pues se

convirtió en el cuerpo de Cristo; ni en aquel cá-

liz quedó sustancia de vino, pues se convirtió en su

sangre. Cuando Dios sacó el universo de la nada,

con una sola palabra, no hizo tanto como lo que
hizo en el Cenáculo. Cuando el Verbo Divino se

hizo hombre, grande fué el prodigio que enton-

ces se obró en la humilde casa de Nazareth, mo-
rada de la bienaventurada Virgen María. En el

Cenáculo no es el universo el que sale del caos á

voz del Omnipotente. Es Jesucristo, Dios y Hom-
bre verdadero, el que se pone en lugar de la sus-

tancia del pan y del vino. En Nazareth el Verbo

se hace hombre en el seno purísimo de María.

En el Cenáculo, por el misterio eucarístico, el

Divino Hijo de María, uniéndose á cada cristia-

no, prolonga así, dice San Agustín, el misterio

de la Encarnación en todos y cada uno de los

cristianos. A la manera que de dos gotas de cera

derretida, si llegan á juntarse se hace una sola;

así de Cristo y del cristiano que dignamente co-

mulga, se hace una sola cosa, dice S. Cirilo de

Alejandría, porque como una voz del cielo, decía

á S. Agustin,según él nos refiere en el admirable

libro de sus Confesiones, el cristiano al comulgar

no convierte á Cristo en sí, sino que es converti-

do en Cristo. La infernal serpiente, para seducir

á Eva, que le escuchaba á la sombra del árbol de

la ciencia del bien y del mal, la decía que, si con-

tra la orden de Dios, comían ella y Adan del fru-

to de aquel árbol, serian como dioses. Comieron

y se hicieron menos hombres de lo que eran. No
estaba Dios obligado á hacer bueno lo que, para

defraudar su gloria, había prometido falsamente

el tentador; pero Dios, por su infinita bondad,

no solo ha realizado esa promesa, sino que la rea-

lidad de lo que Dios ha hecho, ha superado á

ella. Esto lo ha hecho Dios en el Cenáculo al
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instituir la Eucaristía. Guando el Salmista cele-

bra en sus inspirados cánticos al Dios de los Dio-

ses, no solo canta la gloria del único Dios ver-

dadero, que ha triunfado de todos los falsos dio-

ses, sino que anuncia que un dia los cristianos,

haciéndose como. Dioses por la digna participa-

ción de la Eucaristía, formarán la corona de ese

Dios, que abatiéndose hasta unirse con el hom-

bre, se ensalza á sí mismo, levantando al hombre

hasta hacerle como Dios. Concepción sublime

que solo podia surgir en la menté de un Dios.

Prodigio de fuerza y de amor, de que solo Dios

era capaz. ¡Y después de esto todavía hay hom-

bres que digan que la religión católica empeque-

ñece al hombre!

II.

¿Qué era el Cenáculo ántes de que los prodi-

gios obrados en él le inmortalizasen? Su propie-

tario era Nicodemus, príncipe de la Sinagoga y

maestro de Israel, que, uniendo al estudio de las

sagradas letras el honrado trabajo de manos, sea

para proveer con el producto de este trabajo á su

subsistencia, como mas tarde lo hacia S. Pablo,

sea para ocupar útilmente sus ratos de ocio,

ejercía el oficio de lapidario. Cuando S. Pedro y

S. Juan habían preguntado á su divino Maestro

donde le prepararían la Pascua, vinieron á decir

de parte de Jesús á Nicodemus: “¿Dónde está el

lugar en que he de celebrar la Pascua con mis

discípulos?”Nicodemus les mostró un gran salón.

Aceptado por los dos Apóstoles el ofrecimiento

de aquel lugar, Nicodemus echó fuera las pie-

dras y adornó magníficamente el Cenáculo. Cum-
plía así á la dignidad del huésped que iba á re-

cibir. El Evangelio, celebra la magnificencia del

lugar cedido y preparado por. Nicodemus, lla-

mándole Coenaculum magnum et stratum.

¿Quién habría dicho á Nicodemus la trans-

formación que aquel sitio iba á experimentar?

El Cenáculo está situado en el monte Sion.

“La Ley saldrá de Sion,” había dicho el Salmis-

ta. Ley de amor es el Evangelio, el cual tiene

por resúmen y compendio, por fuerza y resorte,

la divina Eucaristía. Por resúmen y compendio,

porque sus preceptos y sus consejos, ¿á qué tien-

den sino á disponer y preparar al cristiano

dignamente, para unirse á su Dios, para hacerse

una misma cosa con su Dios en la Eucaristía?

Por fuerza y por resorte, porque vivir según el

Evangelio, es vivir la vida de la gracia: y nadie

puede tener en sí esta vida, como lo ha dicho el

mismo autor de la gracia, si no recibe la Euca-

ristía. (Joan. 6, 54.)

El Cenáculo está próximo á la torre de David,

tan célebre en los libros santos, de la cual pen-

dían mil escudos. La Eucaristía es la verdadera

torre de fortaleza, para la Iglesia en general y
para cada uno de sus hijos en particular. La ti-

ranía de los Césares paganos se estrelló en la in-

quebrantable firmeza de diez y ocho millones de

mártires, de toda edad, sexo y condición, que se

hicieron superiores á su condición, á su sexo, á

su edad y á su misma naturaleza, en todos los

hombres flaca, porque permanecían en fracción

del pan esto es, porque comulgaban frecuente-

mente, porque iban al martirio unidos al Rey de

los Mártires, á quien recibían en la Eucaristía

ántes de lanzarse á los últimos combates por la

fé. Los mandarines del Tonkin y de la Cochin-

china confiesan hoy que nada pueden contra los

cristianos, siquiera sean neófitos de ayer, porque

acostumbran comer un pan que hechiza las

almas.

III.

Eso fué el Cenáculo en lo pasado. ¿Qué es en

lo presente? No es propiamente una mezquita;

pero sí está en poder de los musulmanes, que im-

piden á los cristianos ejercer allí ninguna de las

funciones de su culto. Los cruzados, en los cien

años que duró el reinado latino de Jerusalen,

hicieron del Cenáculo un devoto templo cuyas

bóvedas se conservan todavía. Una comunidad

de religiosas Agustinas, cantaban dia y noche

las divinas alabanzas en aquel augusto recinto.

¡Qué dulce chbia de ser para aquellas castas vír-

genes vivir y morir allí donde Jesús acreditó,

instituyendo la Eucaristía, que su amor á las al-

mas no solo es tan fuerte como la muerte (Cant.

8. 6.) sino que es mucho mas fuerte que la muer-

te, una vez que ésta no le pudo impedir quedar-

se con nosotros y quedarse para siempre, hasta

la consumación de los tiempos, en el misterio

eucarístico!

Destruido el reino latino de Jerusalen, más
que por la reacción del fanatismo musulmán y la

malquerencia de los griegos cismáticos, por los

pecados de los cruzados, el Cenáculo fué de nue-

vo profanado. Nada hay en la ciudad de las in-

comparables lamentaciones, en la triste y desola-

da Jerusalen cuyas calles lloran (Tren. 1. 4.),

que lastime tanto el corazón del católico, como la

vista del Cenáculo, del Bethlem de la Eucaris-
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tía, de la cuna de la Iglesia, en poder de los sec-

tarios de Mahoma. Esta pena no tiene compen-

sación. En otros sitios, como en Bethlem, como

en el Calvario, se duele el católico de que le dis-

puten el terrreno los cismáticos; pero al fin se

consuela porque todavía puede él allí ofrecer ú

oir el Santo Sacrificio de la Misa. En la cumbre

del Olívete, que sirvió de glorioso pedestal á

Cristo para subir al cielo, dejando allí impresa la

huella sagrada de sus piés, siente el católico que

aquel lugar se encuentre también en poder de

los musulmanes; pero á lo ménos una vez al año,

el dia de la Ascensión, permiten éstos que se ce-

lebren en aquel sitio los santos misterios. No así

en.el Cenáculo. Algo les dice á los musulmanes

que el dia que baje de nuevo Cristo á aquel sitio

por la consagración, ya para ofrecerse como víc-

tima en el sacrificio, ya para residir allí en el

Sacramento, un fuego misterioso, un fuego divi-

no, como el fuego de Pentecostés, partirá de allí

para purificarlo todo alrededor de aquel sitio. Si

todo ha de ser purificado, tendrá que desaparecer

la inmundicia musulmana. Este pensamiento no

es mió. Cuando el ilustre cardenal Wiseman es-

tableció la adoración perpétua del Santísimo Sa-

cramento en Kensington, decía: “Espero que de

aquí partirá como un rio de fuego, para abrasar

y purificar á esa nueva Babilonia (la ciudad de

Londres) en el fuego de la caridad.” Sus palabras

fueron proíéticas hasta en lo topográfico. Los

cuarteles de Londres donde más se han multipli-

cado las conversiones al catolicismo, esas conver-

siones que por su número y su clase forman el

consuelo de la Iglesia y la desesperación de sus

enemigos, son el mismo Kensington y Brompton,
con los barrios adyacentes. ¡Si en Londres ha su-

cedido eso, ¿por qué no ha de suceder en Jeru-

salen? En Londres y en toda Inglaterra el mo-
vimiento católico ha sido secundado por las ora-

ciones de las almas buenas. ¿Porqué no han de

pedir estas que el Cenáculo vuelva pronto á po-

der de los católicos? ¿Qué dia mas propio para

pedir estoque el Jueves Santo, aniversario tier-

no y perpétuo del gran prodigio de amor, del mi-

lagro de los milagros, de la suma de milagros,

como le llama Santo Tomás, que obró Cristo ins-

tituyendo la divina Eucaristía? El Jueves Santo

se aproxima; y esta es la razón porqué, para ex-

citar á las buenas almas á orar en ese santo dia,

escribo yo muy de prisa estos renglones.

IV.

Una de las veces que fui yo á visitar el Cená-

culo, vela al salir de allí, plantados sobre el mis-

mo monte Sion, dos árboles misteriosos, que son

dos grandes símbolos bíblicos: un ciprés y una

palmera. Ignoro quién los plantó, ni con qué ob-

jeto; pero sí me parece que puedo conjeturar,

porqué Dios los hizo crecer allí y para qué los

conserva en aquel sitio. El ciprés de Sion (Eccli.

24. 17.) no por ser figura como de exaltación y
grandeza, deja de ser un árbol fúnebre. Aquel
ciprés vela sobre el Cenáculo como representan-

te de la Iglesia, lamentando que aquel sitio eslé

vacio del Autor de la vida. La palma, emblema
de la victoria, está allí como un vaticinio de que
los vencidos serán mas adelante vencedores; y de*

que en el Cenáculo se adorará un dia, mas tarde

ó mas temprano, á Cristo vencedor de la muerte

y del infierno. Si el ciprés nos contrista, la pal-

ma nos consuela. Ambos se levantan majestuo-

sos hácia el cielo. Nuestras quejas y nuestras

plegarias, la expresión de nuestros dolores como

la de nuestras esperanzas, deben elevarse tam-

bién hácia el cielo. Dios que humilla y ensalza,

apiadado un dia, cuando llegue la hora de su mi-

sericordia, enjugará las lágrimas de la Iglesia; y
la dará uno de los dias de mas gozo para ella, pu-

rificando y devolviéndola el Bethlem de la Eu-

caristía y la cuna del catolicismo.

José Antonio Ortiz Urruela,

Presbítero.

WitmrtatUíí

Las siete palabras.

Attende verbis oris mei
Lib.Frov. c. VII v. 21

¿Y yaces en patíbulo afrentoso

Enclavadas las manos

Que estendieron cual manto prodigioso

Los cielos soberanos?

¿Eres tú, Señor Dios? ¿Y has convertido

En diadema de espinas

La que ciñó tu frente

De estrellas matutiuas

Orla resplandeciente?

¿Y callas como tímido cordero

Llevado al sacrificio?

Habla, Señor: el poderoso quicio

Tu vos quebranta de cerrada huesa:

Dile al sol que no brille,

Y el sol será pavesa.

Una palabra, y el cedrón rugiente

Verás seco arenal, el eminente

Líbano arrebatado por el viento,
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Cual hoja inútil de pomposa higuera

La tierra estremecida en su cimiento,

La mar, vivida hoguera.

Póstrate, humanidad: la voz del Cristo

Ya á resonar vengando sus afrentas

Con ímpetu no- visto.

¿Será cual voz del trueno que restalla

En hórridas tormentas

Nuncio del rayo que los aires hiende?

Mundo réprobo, calla:

Mundo réprobo, atiende.

“Perdónalos, oh Padre, Padre mió

Que ignoran lo que han hecho.”

—

¿Y tal dices, Señor? ¿No se ha deshecho

A una voz justiciera el orbe impío?

¿Dónde está el éco de Siná iracundo

Que al idólatra espanta?

¡Solo hay de amor, oh redentor del mundo,

Ecos en tu garganta!

Tu sangre derramada embota el filo

Del vengador inevitable acero

De la eternal Justicia ¡oh! dilo, dilo!

Malhechor venturoso, tú el primero

En esa frente de salud bañado,

En ella ataviado

Con la estola del ínclito Cordero.

Dimas, Dimas feliz, ¿Su acento amigo,

No ves cual te dirije en dulce anhelo?

“En este dia pasaras conmigo

El escabel del cielo.”

Repite, oh Dios amante, esa palabra

Que tanta dicha encierra,

Y á cada humano como á Dimas abra

Raudal de Gloria al esquivar la tierra.

Todo para los hombres. El que pudo

Vestir el dia con cambiantes de oro,

Mírase ya desnudo

Con bárbaro desdoro.

Ni sitio do recline su cabeza

Quédale al espirar: solo una Madre

Que jime de su angustia en la fiereza

Ceder al hombre puede:

¡Una Madre: y la cede!

Y en Juan por Madre se la entrega al mundo.

“Mujer, mira á tu Hijo.”

Admite, fiel discípulo, esa prenda

Que al hombre ingrato en su penar defienda.

“Tengo sed” ¡Dios eterno: ¡El que la roca

Convierte en manantiales!

El que sobre los cármenes coloca

Las nubes otoñales!

¡El que manda al rocío que acompañe

A la temprana aurora,

No halla una gota que sus lábios bañe

En el violento ardor que le devora!

Huracanes, tened: la voz del justo

Vuelve á sonar por los espacios clara.

“Eli, Potente Eli ¿Ya tu Robusto

Brazo me desampara?

Acudid, acorred, volad del cielo

Lúcidas potestades

Jesús padece solo, y sin consuelo:

¡Solo, con mis maldades!

Y el sol se ha oscurecido,

Manchada está la luna, el firmamento

Retiembla, las montañas

Desde su antiguo perdurable asiento

Rujen en sus entrañas.

“Todo se ha consumado,” Llega, llega,

Raza de Adam proscrita,

Y al júbilo te entrega:

Las antiguas promesas se han cumplido

La hora de redención Santa, inefable

Sonó ya en el horario

Sangriento del Calvario:

Las eternales puertas

Esa voz de Jesús te deja abiertas.

Basta Señor: la sangre en que has bañado

El Gólgota sombrío

La creación entera ha salpicado,

Mies fecunda en próvido rocío.

Termine, oh Dios, tu padecer tremendo;

Pero escuchadle, humanos:

“¡Señor, Señor! en tus Sagradas Manos

Mi espíritu encomiendo”

Nos enseña á morir el que el camino

Nos mostró de la vida!

¡Oh dia! oh Cruz! oh Redentor Divino!

¡Oh muerte bendecida!

A la muerte de Cristo

La tarde se escurecia

Entre la una y las dos,

Que viendo que el Sol se muere
Se vistió de luto el sol.

Tinieblas cubren los aires,

Las piedras de dos en dos

Se rompen unas con otras,

Y el pecho del hombre nó,
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No cesan los Serafines

De llorar con tal dolor,

Que los cielos y la tierra

Conocen que muere Dios.

Cuando Cristo está en la cruz

Diciendo al Padre, Señor,

¿Por qué me has desamparado

?

¡Ay Dios que tierna razón!

¿Qué sentiría su Madre
Cuando tal palabra oyó,

Viendo que su Hijo dice,

Que Dios le desamparó?
No lloréis, Virgen piadosa,

Que aunque se va vuestro amor,

Antes que pasen tres dias

Volverá á verse con vos.

Pero ¿cómo las entrañas

Que nueve meses vivió,

Verán que corta la muerte

Fruto de tal bendición?

¡Ay Hijo! la Virgen dice:

¿Qué madre viócomo yo

Tantas espadas sangrientas

Traspasar tu corazón?

¿Dónde está vuestra hermosura?

¿Quién los ojos eclipsó

Donde se miraba el cielo

Como de su mismo autor?

Partamos, dulce Jesús,

El cáliz de esta pasión,

Que vos le bebeis de sangre,

Y yo de pena y dolor.

¿De qué me sirvió guardaros

De aquel rey que os persiguió,

Si al fin os quitan la vida

Vuestros enemigos hoy?

Esto diciendo la Virgen,

Cristo el espíritu dió.

Alma, si no sois de piedra,

Llorad, pues la culpa sois.

Lope de Vega.

A Jesús

Jesús, bendiga ya tu santo nombre;

Jesús, mi corazón en tí se emplee;

Jesús, mi alma siempre te desee;

Jesús, lóete yo cuando te nombre,

Jesús, yo te confiese Dios y hombre;

Jesús, con viva fé por tí pelee;

Jesús, en tu ley santa me recree;

Jesús, sea mi gloria tu renombre.

Jesús, medite en tí mi entendimiento;

Jesús, mi voluntad en tí se inflame;

Jesús, contemple en tí mi pensamiento.

Jesús de mis entrañas, yo te ame;

Jesús, viva yo en Tí todo momento;
Jesús, óyeme Tú cuando te llame.

Lie. Dueñas.

A la Eucaristía
SONETO.

Por mas que se levanta el pensamiento

Con vuelo desusado y peregrino,

Hallar no puede en su ideal camino
Otro tan alto y singular portento.

Que baje Dios desde el sublime asiento:

Que dé su carne en pan, su sangre en vino,

Que habite el cuerpo del mortal mezquino
Y se confunda y viva con su aliento.

Misterios son en que se abisma en vano,

Aun del Angel la clara inteligencia,

Cual piedra en la extensión del océano.

¿Quién investigará la eterna Esencia?
Absorto y mudo ante el grandioso arcano,

Invoco yo la fé y ella es mi ciencia.

o tifias (OcumUjs

D. Patricio Salteeain.—Por haber llegado

tarde á nuestro conocimiento la noticia del falle-

cimiento del respetable padre de familia D. Pa-
tricio Salterain acaecido el sábado último, no lo

anunciamos en El Mensajero del Domingo.
Al tributar hoy el justo homenaje á la me-

moria del católico sincero y acompañar á su res-

petable familia en su duelo, cumplimos con el

deber de pedir encarecidamente á nuestros lec-

tores lo encomienden á Dios en sus oraciones.

»—
Hasta el jueves de la pbóxima semana.

—

La celebración de la Semana Santa y de la Pas-

cua nos obliga, como en años anteriores, á sus-

pender la publicación de nuestro periódico.

Saldrá el jueves de la próxima semana.
Esto no obsta á que desde ya augurémos á

nuestros apreciables lectores las mas felices pas-

cuas.

Mina jtflipfw
SANTOS

13 Juéves Santo.—San Hermenegildo rey y mártir.—Abst.

14 Viérnes Santo.—Santos Pedro Telmo, Tiburcio y Valerio.

[—Abstinencia.

15 Sábado Santo—Ss. Máximo, Basilia y Anastasia.—Abst.

16 Domingo Pascua dk Resurrección.—Sto. Toribio de
Liebana y Santa Engracia.

Cuarto menguante á las J, 53 m. de la tarde.

17 Lunes—*Santa Mariana de Jesús y San Aniceto.

18 Mártes -*Ss. Eleuterio papa y mártir y Apolonio.

19 Miércoles—Stos. Vicente y Salvador de Orta.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 13—Rosario en la Matriz ó Carmen en la Conoepcion.
“ 14—Soledad en la Matriz ó Dolorosa en las Hermanas.
“ 15—Mercedes en la Matriz 6 Huerto en las Hermanas.
“ J6—Corazón de María en la Matriz ó Visitación en las

Salesas.
« 17—Concepción en la Matriz ó Dolorosa en las Salesas.

« 18—Dolorosa en la Matriz 6 Concepción en las Salesas.

“ 19 Cirmen en la Matriz ó en la parróquia del Cordon.

Para la asistencia que, de la Hermandad del Santísimo es

de esperar, se avisa por acuerdo de la Junta Directiva, que

hoy dia de Jueves Santo so celebrará á las 9, en la igle-

sia Matriz, la misa solemne y comunión general de regla, y
que los oficios de la mañana del Viérnes, comenzarán á las 8.
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titulado : El alma desterrada.

Las funciones de la Semana Santa.

En todas las iglesias de la Capital y sus cer-

canías se han celebrado las funciones de Semana
Santa con lucimiento y orden.

La numerosa concurrencia de fieles que, ape-

sar del mal tiempo á todas horas llenaba los

templos observó en todos los actos religiosos el

mayor orden, circunspección y piadoso recogi-

miento.

Las acertadas medidas tomadas por la au-

toridad contribuyeron en gran manera á que no

se produjesen ni aun aquellos pequeños desórde-

nes que son casi inevitables en reuniones muy
numerosas.

He aquí las comunicaciones cambiadas por tal

motivo entre el Sr. Cura de la Matriz y el Sr.

Gefe Político.

Iglesia Matriz.

Montevideo, Abril 17 de 1876.

Al Sr. Gefe Político de la Capital, coronel D.

J uan P. Goyeneche.

Terminadas las funciones del septenario de
Dolores y Semana Santa, que, debido en mucha
parte al eficaz concurso de V. S. y sus subordi-
nados se han celebrado con el mayor orden, cúm-
pleme manifestarle mi mas sincero agradeci-
miento.

V. S. que con asiduidad ha asistido al templo
de mi cargo, ha sido testigo presencial del orden
que ha reinado en la inmensa concurrencia, como
asimismo del celo y actividad observado, tanto
por los señores Comisarios de Policia como pol-

los señores oficiales y fuerza veterana que hicie-
ron el servicio en esta iglesia.

Al espresar, por tanto, á V. S. mis agradeci-

mientos me permito esperar se sirva hacer saber

á la Superioridad el comportamiento digno de los

Comisarios y oficiales.

Con este motivo reitero á V. S. las espresiones

de mi especial consideración.

Dios guarde á V. S. muchos años.

Inocencio M. Yeregui.

Departamento de Policia déla Capital.

Montevideo, Abril 17 de 1876.

Sr. Presbítero D. Inocencio M. Yeregui, Cura

Rector de la Iglesia Matriz.

Me es sumamente satisfactorio acusar recibo á
la atenta nota de Yd. de esta fecha en la que se

sirve manifestarme que tanto los Señores Comi-
sarios de mi dependencia como los Señores ofi-

ciales y tropa que han prestado servicio en ese

templo, durante las funciones religiosas del Sep-
tenario de Dolores y Semana Santa han llenado

completamente su cometido.
Al reconocer que no hemos hecho otra cosa

que cumplir estrictamente con nuestro deber me
siento á la vez complacido por la atenciosa comu-
nicación de Vd. y tengo el agrado de significarle

que me haré un deber en acceder á sus deseos
llevando al conocimiento de la Superioridad el

contenido de su referida nota.

Tengo con tal motivo el honor de retribuir á
Yd. las seguridades de mi consideración distin-

guida.

Dios guarde á Vd. muchos años.

Juan P. Goyeneche.

La Semana Santa en Buenos Aires

Según vemos en La Tribuna de la vecina ori-

lla no ha reinado en las funciones de la semana
santa el orden que hubiera debido esperarse de

un pueblo culto y religioso.

Aun cuando conceptuamos algo exageradas al-

gunas de las palabras de aquel periódico; sin em-
bargo, hallamos muy razonables los cargos que
hace á la juventud descreída que va á los templos

á hacer alarde de su poca cultura y desprecio para
lo mas sagrado.
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Lamentamos que las autoridades de Buenos-

Aires no hayan puesto á raya el atrevimiento de

esos jóvenes que si no tienen creencias debieran

tener educación.

En Montevideo hay también por desgracia jó-

venes que asisten al templo de una manera poco

digna; pero, en la semana santa que hemos ce-

lebrado han debido observar una conducta mas

circunspecta que en otras ocasiones, bien sea de-

bido á la mucha concurrencia que con devoción

acudía á los templos, bien sea por las acertadas

disposiciones de la autoridad.

Al leer el sentido y juicioso artículo que La
Tribuna de Buenos-Aires reprueba los desacatos

de los templos, no podemos menos de exclamar:

ahí teneis señores liberales el fruto de la falta de

creencias en la juventud

!

El Sr. Cura del Paso del Molino

y “La Tribuna.”

Hace algunos dias que La Tribuna publicó un

suelto en el que se atacaba ágriamente al Sr. Cu-

ra del Paso del Molino con motivo de sus ser-

mones y de su proceder con las señoras que han

asistido á las funciones de semana santa en

aquella iglesia.

En ese suelto sin citar ni una frase, ni una

sola palabra de las que escandalizaron los cas-

tos oidos de la persona que publicó ó hizo pu-

blicar los ataques al Sr. Aboyo, se habla de len-

guage descomedido é indigno del púlpito etc.

No se dejó esperar la rectificación á ese aserto

que competentemente autorizada por respetables

señoras del Paso del Molino publicó La Demo-

cracia.

Hela aquí:

“El Cura del Paso del Molino. — Ayer

fuimos honrados con la visita de algunas seño-

ras, que vinieron con el objeto de pedirnos que,

á nombre de ellas y de muchas otras familias

que, como ellas pertenecen á la parroquia del

Paso del Molino, protestemos contra los duros

conceptos con que ha sido tratado en La Tribu-

na del sábado, nuestro compatriota el sacerdote

Aboyo.

Esas respetables señoras nos han signifi-

cado el disgusto que les ha causado la lectura

de las líneas publicadas en Ija Tribuna, asegu-

rándonos que el vecindario del Paso del Molino

está plenamente satisfecho de su cura párroco,

que, si bien es cierto, según ellas, no posee la

elocuencia oratoria ni el talento del padre Car-

luci, es un sacerdote modesto y virtuoso que

llena cumplidamente los deberes de su minis-

terio.

Nos complacemos en acceder al pedido que

esas señoras nos han hecho, y nos inclinamos á

creerlo muy atendible, comprendiendo que, para

desempeñar la parroquia, es mas necesaria la

virtud que la elocuencia, sin que deje de ser muy
grato encontrar las dos condiciones reunidas en

un sacerdote.”

Parecía que La Tribuna no debía callarse ante

ese desmentido; pues leincumbia ó bien rectifi-

car sus malos informes ó citar las frases y los

hechos que tan gravemente la escandalizaron.

Así ha sido en efecto; puesto que en el número

del mártes después de muchos rodeos y de rubo-

rizarse como una cándida niña, tapándose los

oidos, bajando al suelo su candorosa mirada y
balbuceando tímidamente, nos dice que la palabra

ó frase escandalosa pronunciada por el Sr. Cura

del Paso del Molino fué la de poner en los lábios

de María Santísima las palabras que en realidad

pronunció la Madre del Salvador en los momen-

tos de la Anunciación.

Las pondremos en latín por que nuestro co-

lega parece ser entendido en latín y porque no

vaya á desmayarse de rubor al leerlas en cas-

tellano.

Hélas aquí:

Dixit autem María ad angelum: Quomodo

fiet istud, quoniam virum non cognosco? S. Luc.

cap. I. vers. 34.

¡Y es esto lo que ha escandalizado y rubori-

zado á nuestro caro colega!

El escándalo sufrido por “La Tribuna” nos

parece todavía mas farisaico que el de los fari-

seos que se escandalizaban por que los discípulos

de Jesucristo no se lavaban las manos antes de

comer, ó por que el Salvador hacia curaciones

milagrosas en sábado: Y no tenían escrúpulo de

levantar las mas negras calumnias contra Jesús

Cristo y los Apostóles; y no se escandalizaban de

lavar sus manos en la sangre del justo.

Yaya con los escándalos del colega.

En cuanto al reto que dirige el cronista de “La

Tribuna” al Cura del Paso del Molino 6obre si el

Sr. Aboyo sabe ó no leer el Misario, confesamos

que nos hemos quedado confusos y absortos al

ver la pretensión del colega.

¿Con que el Sr. Aboyo no sabe leer el Misario?
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¿Sabe el cronista de “La Tribuna” lo que sig-

nifica Misario? Sino lo sabe, aprenda el idioma

castellano antes de hacer desafios en latín, (a)

El Sr. Cura de la Union y
“La Tribuna.”

La Tribuna en su número del 11 del corrien-

te publicó una denuncia contra el Sr. Cura Vi-

cario de la Union sobre cobro excesivo de dere-

chos parroquiales.

Si bien por una parte el colega manifestaba

su duda sobre la veracidad de la denuncia, por

otra agregaba de su cosecha, el epíteto de merca-

der que no ha merecido ni merece el Sr. Cura

Vicario de San Agustín.

A esa falsa denuncia contestó el Sr. Madruga

con una carta escrita con altura y dignidad, en

la que destruye la calumnia.

Sin embargo, vemos que La Tribuna lejos de

rectificar sus falsos informes formula nuevos y
mas injustos cargos contra el Sr. Madruga atri-

buyendo á su carta un estilo indigno é insolente.

Léase la carta del Sr. Cura de San Agustín y
se verá que si injusta fué la primer denuncia

mas injusto y calumnioso es lo que dice á ese res-

pecto La Tribuna del martes.

Hé aquí la carta del Sr. Madruga que nuestro

colega no ha querido publicar:

Sr. Redactor de La Tribuna.

No sin sorpresa he leído en uno de los últimos

números de La Tribuna una denuncia relativa á

cobro excesivo de derechos por papeletas de se-

pultura que se dice cometido por mí.

Prescindiendo del estilo, en verdad, poco dig-

. no, usado por el que escribió esas líneas, y solo

por respeto al público á que se engaña grosera-

mente, vengo á rechazar ese aserto falso y calum-

nioso. Si no lo he hecho antes ha sido á causa

de mis numerosas y graves atenciones en estos

dias.

Es completamente falso que en la Parroquia

de mi cargo se cobre mas que lo prescripto por

arancel por las papeletas de sepultura ni por nin-

gún otro derecho parroquial.

El suelto á que contesto dice que en vez de

dos pesos se han cobrado cinco por el derecho de

sepultura. Y este aserto falso basta para que se

me insulte y se me trate de mercader.

(a) Misario se llama el que ayuda la Misa.

Como debe saber el que suministró esos datos

calumniosos, en esta parroquia se hace el oficio

de cuerpo presente en la Iglesia Parroquial á to-

dos los cadáveres que deben ser sepultados en el

cementerio de la Parroquia.

No es pues por el solo derecho de sepultura

que se cobran cinco pesos, es por el entierro de

cuerpo presente.

Debe saber también el Sr. Redactor que sé

cumplir con mi deber, haciendo el entierro de

cuerpo presente á todos los pobres que mueren

en mi parroquia sin exigir por ese servicio un

solo centesimo y que en muchos casos á la sola

observación razonable que se me haga de la es-

casez de recursos de los interesados hago rebaja

aun de esos derechos bien exiguos y reducidos;

pues que de nueve pesos que se cobraban anti-

guamente hoy solo se cobran cinco, práctica que

hallé establecida en esta parróquia.

Creo que con esta rectificación quedará satis-

fecho el celo del denunciante y que el Sr. Redac-

tor de La Tribuna será en otra ocasión mas cau-

to para no hacerse el eco de calumnias fulminan-

do contra mí el dictado de mercader que rechazo

como se merece.

Soy del Sr. Redactor A. S. S.

Union, Abril 17 de 1876.

¿Qué contiene de indigno y descomedido esa

carta?

Si es un descomedimiento y falta de educación

el desmentir las afirmaciones calumniosas y el

rechazar con dignidad el insultante dictado de

mercader, tendrá razón de enojarse La Tribuna,

pero nunca tendria razón para insultar como lo

hace; pues que el divino maestro enseñó la man-

sedumbre no solo para que la practicásemos los

clérigos sino también el cronista de La Tribu-

na. Pero debe saber el colega que el tener man-

sedumbre no es sinónimo de ser tonto y dejarse

insultar por el primer quídam que tenga á su

disposición la buena voluntad de un cronista.

No queremos terminar estas líneas sin hacer

notar al cólega que en vano hemos leído y releí-

do los santos evangelios no hallamos en ellos

que los filisteos rodeasen é insultasen al Salva-

dor. Eso de filisteos nos remonta, caro cólega, á

los tiempos de Sansón y no á los de Jesucristo.

Sin embargo de que hacemos notar en estas lí-

neas las injusticias y anacronismos en que ha in-

currido el cólega, no queremos dejar de hacer no-

tar lo único bueno que hallamos en el suelto á

que contestamos, y es la declaración,que se con-
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tiene en las siguientes palabras

—

estamos siem-

pre dispuestos d confesarnos de nuestras culpas

como nos lo enseña el maestro á quien dice servir

el señor Madruga.

Felicitamos al colega por esa buena disposi-

ción y no podemos menos de decirle: á la obra,

caro colega, antes que termine el tiempo pas-

cual.

Crónica religiosa contemporánea

{La Cruz

)

SUMARIO. España:—1. Causas actuales de inquietud. 2 La
libertad de cultos. 3 Apertura y constitución de los Cuer-

pos colegisladores. 4 El juramento. 5 Los párrocos en las es-

cuelas. 6 El obispo de Urgel. 7 Bula para el Coto redondo.

Roma.—1. Roma y Pió IX. 2 Obispos desterrados en Roma.

Italia.—1. Reclamaciones de los griegos en Ñapóles. 2 Im-

puesto sobre las limosnas. 3 Miseria y despilfarro. 4 Los re-

publicanos italianos.

Francia.—1. Ultimas elecciones. 2 Union electoral católioa. 3

La enseñanza católica.

Portugal.—Inglaterra.—1. Sociedad para socorrer al clero

aleman. 2 El ritualismo. 3 Su condenación. 4 Negación de

algunos dogmas fundamentales. 5 Sujeción del clero angli-

cano. 6 Título de Defensor de la fi.

Alemania.—1 Rigor de la persecución. 2 Viaje del cardenal

Hohenlohe á Roma.

Rusia.—1. Enseñanza católica. 2 Rusia ¿será católica?

Turquía.—1. Propaganda católica. 2 Restablecimiento de las

campanas. 3 Matanza de cristianos en Ancira. 4 Persecu-

ción en otras partes. Reacción.

ESPAÑA

1. Como escribía el insigne D. Jaime Balmes,

hay tiempos peores que la revolución, y crisis

mas temibles que la guerra armada. La que Es-

paña atraviesa en estos momentos es sumamente

grave; pues aun terminada la lucha en las pro-

vincias, quedan por resolver otras varias cuestio-

nes que afectan profundamente al modo de ser

de la pátria, entre las cuales sobresale la de sa-

ber si hemos de conservar la gloriosa unidad ca-

tólica que desde hace cuatro siglos forma nues-

tro especial carácter, distinguiéndonos de las

otras naciones, ó si hemos de renunciar á esta

alta prerogativa, confundiéndonos con los pue-

blos que abandonaron en mal hora el culto del

verdadero Dios; si hemos de seguir las tradicio-

nes que como precioso legado nos dejaron nues-

tros padres, ó si hemos de condenar sus guerras

y sus hazañas contra mahometanos y herejes,

postrándonos rendidos á los piés de quienes fue-

ron por ellos rendidos tantas veces. De la resolu-

ción de este punto capital depende, como es fá-

cil ver, la de muchos otros puntos, todos impor-

tantes, porque España, fundada, digámoslo así,

por la unidad católica, y en la unidad católica no

puede perderla sin que sufran sus leyes, sus cos-

tumbres y toda su antigua fisonomía.

2. La pretensión de introducir en España la

libertad ó tolerancia de cultos, que al cabo no es

sino el principio pagano que sometía la Religión

al César, no es de ahora. Manifestóse en la junta

de Sevilla en 1809, se ha reproducido después en

varias ocasiones mas ó menos paladinamente, es-

tuvo á punto de triunfar en 1855, y venció re-

voltosamente en 1869. ¿Triúnfárá al fin, lo-

grando un lugar en la Constitución española?

Mucho tiempo se ha dado á los enemigos de la

unidad católica para engrosar su partido con los

hombres sin fé, que pertenecen siempre al ven-

cedor, para acumular elementos de fuerza y or-

ganizados, y para esparcir por todas partes los

sofismas en que se fundan; creemos que si las

manifestaciones hechas últimamente se hubiesen

hecho á raiz de la restauración del Trono, habrían

impreso otra marcha á los sucesos é impedido

llegar al extremo de peligro en que nos hallamos.

Sin embargo, no perdemos enteramente la espe-

ranza de que Dios, por alguno de los infinitos

medios que tiene en su mano, nos librará de la

vergüenza de perder la jojra que las generaciones

de quince siglos defendieron con piedad y heroico

tesón. En otra parte de este número verán los

lectores las magníficas exposiciones dirigidas al

gobierno y á las Cortes pidiendo la conservación

de la unidad católica.

3 El dia 15 de Febrero se abrieron las Cortes

españolas con el discurso de costumbre, del cual

extractamos el siguiente párrafo:

“Reanudadas felizmente las interrumpidas re-

laciones con la Santa Sede, trátase entre ambas

potestades del arreglo de los asuntos pendientes,

dentro de las condiciones que imponen los inte-

reses respectivos de la Iglesia y del Estado.”

A estas palabras, el Congreso se propone con-

testar:

“Vivamente desea esta Cámara-que el arreglo

de los asuntos pendientes consolide y estreche

las relaciones por dicha reanudadas con la

Santa Sede. En ello se interesan sobremanera la

conveniencia mutua y los respectivos derechos

de la Iglesia y del Estado.”
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Ambos párrafos se distinguen por su vague-

dad y por su estudiado silencio respecto á la

cuestión que hoy mas preocupa á todos los espa-

ñoles. Las minorías han presentado dos enmien-

das al proyecto de contestación, de las cuales de-

bemos dar á conocer la siguiente, que pertenece

al señor don Alejandro Pidal y Mon:

“Pedimos al Congreso que el párrafo 21 del

dictamen de la comisión de contestación al dis-

curso de la Corona, que principia: “Nobles es-

fuerzos hicieron los gobiernos anteriores, etc./’ se

sustituya con el siguiente:

“El desconocimiento de los derechos de Y. M.

y los falsos funestos principios que han dirigido

la política de los anteriores gobiernos, fueron

causa de que cayesen sobre España males sin

cuento. Y. M., con la ayuda de su valiente ejér-

cito, acaba de poner término á la guerra civil,

que era uno de ellos; pero, por desgracia, la po-

lítica seguida por sus ministros responsables des-

de el advenimiento de V. M. al Trono no ha con-

tribuido á ponerlo á los que en el orden social y
político nos aquejan, pareciendo mas bien la si-

tuación presente, triste y anómala prolongación

del espíritu, principios y procedimientos de la

revolución de Setiembre en su agonía, que res-

tauración sana, vigorosa y patriótica de los prin-

cipios de religión, de justicia y de moralidad po-

lítica, de orden social y de libertad verdadera, de

que se halla aun sedienta la nación española,que

los miró siempre como complemento lógico y ne-

cesario y aun como esencia misma de la restau-

ración de su antigua católica y legítima mo-
narquía.”

4 Las dificultades que traería la libertad de

cultos han comenzado á dejarse sentir desde la

constitución de las Cortes. -No hemos de encare-

cer la importancia que nuestros mayores, pro-

fundamente religiosos daban al acto y obligación

del juramento, con el cual Reyes y vasallos se-

llaban sus principales compromisos,-pero ¿qué va-

lor tiene para los hombres que no profesan ningu-

na religión? ¿Cómo han de jurar los que profe-

san una religión falsa? Tales cuestiones debie-

ran haberse resuelto préviamente á la autoriza-

ción de los diversos cultos en España, como lo

han hecho otros países, aboliendo el juramento
para los actos políticos, ó adoptando una fórmu-
la que evitase la ocasión de cometer un sacrile-

gio. Desgraciadamente entre una parte no pe-

queña de los españoles se ha establecido la in-

moral costumbre de jurarlo todo, hasta lo mas
contradictorio; y, sentimos decirlo, los represen-

tantes del pais que han protestado contra el ju-

ramento que en esta ocasión se les ha exigido,

todos guardaron sus protestas para después de

haber sido reconocidos senadores ó diputados: no

ha habido ningún O-Connell que se retirase del

salón y renunciase á la investidura para no com-

prometerse con juramento á cumplir lo que cum-

plir no quisiese. El modo de jurar ha sido el anti-

guo,sobre los Santos Evangelios,acerca de lo cual

decía con razón el señor marqués de Sardoal que

este juramento no podrían prestarlo los judíos ni

nadie que no crea en los Evangelios,y qué mientras

esta fórmula obliga á los cristianos,deja en liber-

tad á los indiferentes en religión.

5. La junta provincial de Instrucción pública

de Pontevedra dirigió, con fecha 30 de Diciem-

bre último, una reverente exposición al Excmo.

señor obispo de Lugo, “á fin de que con su efi-

caz cooperación se consiga poner en práctica en

todas las escuelas oficiales de la provincia una

disposición que tiende á moralizar los pueblos, y
que ha de reportar incalculables beneficios mora-

les y materiales á la actual generación, y mas

aun á las venideras.” La disposición de que se

trata es la del art. 11 de la ley de Instrucción pú-

blica, en cuya virtud pueden los párrocos visitar

las escuelas y dar en ellas repasos de doctrina

cristiana. El Excmo. Sr. Obispo atendió de bue-

na gana á la solicitud de la Junta, mandando,

por orden episcopal de 20 de Enero, que todos los

curas ecónomos, vicarios y regentes de parroquia

visiten semanalmente las escuelas de su feligre-

sía y pregunten el catecismo, añadiendo á las

preguntas la explicación que juzguen conve-

niente.

6. El Excmo. señor obispo de Urgel continúa

sufriendo la ya larga prisión que padece, moti-

vada por acusaciones á todas luces calumniosas,

que nada tienen que ver con la política. El limo,

señor don José Caixal es uno de los Prelados es-

pañoles mas odiados de la revolución. En Junio

de 1855 fué desterrado á las Baleares, y aprove-

chó los ocios del destierro para componer un pre-

cioso Vade mecum para los sacerdotes; en 1869

incurrió en las iras del Sr. Ruiz Zorrilla; y al

caer en poder de las autoridades el dia en que

Urgel fué tomado á los carlistas, los periódicos

revolucionarios levantaron una cruzada atroz

contra el buen nombre de S. E. Afortunadamen-

te la cuestión se llevó á los tribunales, y parece

próximo el instante en que por el ministerio de

la Justicia se devuelva al Prelado la fama que no
debió perder delante del público, y que realmen-
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te nunca ha perdido para con las personas sensa-

tas: es regular que con la declaración de su ino-

cencia se le devuelva la libertad.

7. La de cultos en España no ha devuelto al

Padre Santo yá los católicos españoles la de co-

municarse mutuamente y arreglar los asuntos

eclesiásticos, que disfrutan generalmente en las

demas naciones. El Pase régio sigue dificultan-

do las relaciones con la Santa Sede y el cumpli- •

miento de sus disposiciones, á pesar de las pro-

testas hechas en diversos tiempos por los Obis-

pos, de las declaraciones de la misma Santa Se-

de, y de la libertad que para comunicarse con

sus respectivos jefes tienen los sectarios estableci-

dos en España, mas favorecidos en esta parte

que los católicos, pues mientras ellos disfrutan

libremente y sin ninguna intervención del gobier-

no las dignidades que les conceden las socieda-

des de que dependen, los nombrados por el Papa

en conformidad al Concordato para las dignida-

des eclesiásticas no pueden tomar posesión si no

llevan por delante el Regium exequátur. Recor-

damos esto á propósito de la Bula para arreglo

del Coto redondo de las Ordenes militares, y

erección del correspondiente obispado, la cual

después de concordado el asunto, está detenida

por dificultades del Pase.

ROMA.

1. Roma, la pátria común de los católicos, tro-

no y prisión del Vicario de Cristo, foco de los res-

plandores evangélicos que hace diez y nueve si-

glos se propagan en todas direcciones en círculos

concéntricos, cada vez de mayor radio, debe

atraerse con preferencia las miradas y el amor

del cronista católico en cuanto salga de su pro-

pia patria. Pió IX está allí como testimonio pro-

digioso de la providencia de Dios sobre su Igle-

sia; los que piden continuamente milagros para

creer, debieran mirar en aquel anciano sacerdote,

cuya vida, después de tantos años como cuenta,

de tantos sinsabores como ha sufrido, y de tan-

tos trabajos como ha soportado, parece todavía la

vida de un joven vigoroso y activo, según la pron-

titud y serenidad con que desde la cárcel en que

está encerrado atiende á los negocios mas árduos

de Oriente, de Occidente, de Aquilón y del Me-

diodía, á detener los progresos de la impiedad y

á instruir y animar con palabras siempre adecua-

das á todas las clases de personas que le rodean

ó visitan. En esta crónica tendremos, sin embar-

go, que hablar poco de la Roma pontificia, por-

que, fuera del palacio habitado por el Papa, está

toda en poder del enemigo, y porque en otra sec-

ción de La Cruz se cuentan con mas extensión

los actos y alocuciones de Su Santidad.

2. El dia 3 del corriente llegó á la ciudad san-

ta el ilustre cardenal Ledochowski, primado de

Polonia, que por su fidelidad á la Religión mere-

ció el alto honor de atraerse las iras de Bismark

y sufrir por Jesucristo. Después de dos años de

prisión, y obligado á salir de su pátria, ha ido á

postrarse á los piés del representante de Dios y á

abrazarse con otro venerable prisionero. Su viaje

desde Polonia á Roma ha sido una continua y
entusiasta ovación. El Papa, al verlo en su pre-

sencia, exclamó: “Nos regocijamos contigo, in-

trépido defensor de la fé. ¡Que Dios corone tus

nobles trabajos!” Pocos dias ántes Pió IX había

recibido á Mons. Mermillod, desterrado de Suiza,

diciéndole al tenderle los brazos: ¡Peco íl mió ca-

rissimo! Estas escenas parecen arrancadas de la

historia de los primeros siglos cristianos. ¿Qué

se dirán en sus santas conversaciones aquellos

tres venerables ancianos?

ITALIA.

1. Reinando la casa de Borbon en Nápoles, el

gobierno mandó cerrar algunos templos que de

antiguo tenían los cismáticos griegos en el reino

dedicándolos al culto del verdadero Dios; ahora

el gobierno cismático griego, que debiera atender

á la religión y moralidad dentro del reino, en

donde andan bastante quebrantadas, ha acudido

á Victor Manuel pidiéndole aquellas iglesias. No
sabemos que resolución adoptará el que gobierna

en Italia; pero tememos un disgusto para los ca-

tólicos. El cardenal Riario Sforza, arzobispo de

Nápoles, puesto de acuerdo con la Santa Sede,

ha protestado enérgicamente contra la extraña

petición de Grecia.

2. Es sabido que hallándose vacantes muchas

Sedes episcopales de Italia, Su Santidad nombró

en 1870 Obispos para ellas, sin pedir el exequá-

tur al gobierno intruso; hubo de elegir Obispos

que se resignasen á vivir de limosna y á sufrir la

persecución; hombres de todo punto desprendi-

dos, que por gracia de Dios nunca faltan en la

Iglesia, aunque el mundo suele ignorarlos. El

gobierno de Victor Manuel halló bastante motivo

para no pagar á los nuevos Prelados la deuda

contraida, y aun á algunos les negó el Palacio

episcopal, obligándoles á vivir en casa alquilada

ó de caridad. Pió IX, que la tiene tan grande
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como demuestran repetidos hechos de su vida,

acudió á los Obispos necesitados, compartiendo

con ellos las limosnas enviadas por los fieles. A
nadie se le ocurrió que estas limosnas estuviesen

sujetas á contribución hasta qué la comisión pro-

vincial de Bellune impuso tributo, como si fuese

una industria, al subsidio que el Obispo recibía

del Papa; en defensa de su derecho apeló el

Obispo á la junta superior de impuestos, la cual

ha dado la razón á la comisión de Bellune. ¿For-

mará esta sentencia jurisprudencia general, y se

obligará á todos los Obispos de Italia á pagar

contribución por las limosnas que les hagan los

fieles?

3. A pesar de aprovechar el gobierno tantos

recursos, la deuda del Estado y la miseria del

pueblo crecen en una progresión enorme; porque

por un lado la amistad con Prusia le obliga á

gastos superiores á los recurros para aislar á

Austria con la compra de los ferro-carriles, y por

otro lado el millón pagado á G-aribaldi para que

se esté quieto, y otras dotaciones parecidas, le

empobrecen. El municipio de Roma, que hace

poco vendió los instrumentos de oficio de algu-

nos artesanos morosos en el pago de la contribu-

ción, destinó 400,000 reales para celebrar las fies-

tas del Carnaval, ofreciendo premios á las com-

parsas que se organizasen; sin embargo, apenas

ha habido alguna comparsa, y todo el carnaval

ha sido muy frió. Victor Manuel domina en

Roma, pero los romanos son del Papa y parti-

cipan de sus penas.

4. Un estado de cosas tan violento, ¿podrá

durar? Parece que no, pues si no es posible que

gane jamás las simpatías délos católicos, tam-

bién hay hechos que prueban’ que va perdiendo

el afecto de los revolucionarios. Al colocar hace

poco mas de un mes cerca de la puerta de San

Pancracio en Roma dos lápidas conmemorativas

de la batalla librada entre italianos y franceses

en 1849, G-aribaldi, olvidándose por un momento

del millón que se le da para que calle, pronunció

una arenga, de la cual extractamos el párrafo si-

guiente: “Nosotros no hemos renunciado á los

principios republicanos. Como los principios re-

publicanos son los principios de la jente honrada,

síguese que no puede haber gobierno honrado que

no sea republicano... Mostraos fuertes, porque el

país gime oprimido per las depredaciones y los

actos injustos del gobierno.” Tal fué el discurso

que el gobierno recogió los dos periódicos italia-

nos que se atrevieron á publicarlo, siendo me-

nester enviarlo al Times de Londres para que

Europa lo conozca.

FRANCIA.

1. Para hablar de Francia con claridad y
exactitud, conviene considerar aquella nación

como dividida en dos: una católica y otra revo-

lucionaria. Después de los grandes desastres con

que Dios probó á la naqion de San Luis y de

Luis XYI, la Francia católica ha aumentado no_

tablementeen número, en fervor y en adhesión á

la Santa Sede, de la cual había llegado á estar

casi enteramente separada;pero la Francia revolu.

cionaria, obrando con una actividad febril, y roto

todos los frenos del respeto á la Religión de la

mayoría, que es la verdadera, pone á veces en pe-

ligro el buen éxito de la propaganda católica. El

resultado de las últimas elecciones, que envían al

parlamento á los principales jefes de la demago-

gia con un número considerable de partidarios

muy superior al que tendrá cada uno de los par-

tidos llamados conservadores, demuestra que es

necesario á los católicos orar y trabajar sin des-

canso, anteponiendo á toda otra consideración la

gloria de Dios y el bien de la patria.

2. Comprendiéndolo así los franceses católicos

acaban de fundar en París una Union electoral

católica
,
presidida por el barón de L’Espée. Del

manifiesto que ha dirigido á sus conciudadanos

tomamos las siguientes palabras, que indican el

propósito de la Union:

“Para que la Religión se salve, es necesario

que en enseñanza y en culto no tropiece con im-

pedimentos ni sufra dificultades. Para que la fa-

milia subsista, es menester que se reconozca la

santidad del matrimonio y se eduque á los niños

en el nombre de Dios.” Y para conseguirlo,añade,

es preciso que sus votos no favorezcan á los can-

didatos que combatan ó üo presten á estos puntos

toda la atención que reclaman.

Ese celo extraordinario de los franceses buenos

dirigido por el de su Episcopado, logró el año

último la libertad de la enseñanza superior, que

desde la revolución estaba sometida, como está

entre nosotros, á la única dirección del gobierno

y puesta en gran parte en manos de profesores

enemigos ó sospechosos. Muchas y rudas batallas

han debido sostener los franceses para lograr este

resultado,así bajo de la restauración,como bajo de

Luis Felipe, como bajo del imperio; ahora em-
plean su actividad en organizar y asegurar toda

una enseñanza católica, separada de la del go-
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bierno, contribuyendo en primer término los

Prelados, según de derecho y deber les corres-

ponde, después la prensa católica discutiendo y
propagando las mejores ideas respecto á este

punto trascendental, y liltimamente todos los

fieles, con el óbolo que á cada uno su posición

permite. La suscricion abierta para plantear y
sostener ^la Universidad católica de Paris pro-

dujo desde l.° á 16 de Febrero la cantidad de

4.246,497’60 reales. ¡Con qué santa envidia con-

signamos estos datos, nosotros que vemos con

profunda pena casi del todo descuidada en España

la cuestión capital de la enseñanza, y próximos

tal vez á cerrarse para siempre los pocos estable-

cimientos creados trabajosamente durante el fre-

nesí revolucionario.

(Continuará.)

fittutlato
Rahab.

(Leyenda original, basada sobre la biblia.)

Bienaventurados los misericordio-

sos. Ellos alcanzarán mieericordia.

[Palabras de Jesucristo.)

Los aguerridos varones de Israel, acaudillados

por el hijo de Uun, acampaban en la ribera del

Jordán: frente á los reales, mas allá del rio, por

encima de las palmeras, descollaban las torres,

los edificios y baluartes de la enemiga fortaleza

llamada Jericó. El insigne Josué proponíase to-

marla por asalto, y á este fin dispuso que dos

hombres de su confianza partiesen disfrazados de

modo que pudieran entrar cautelosamente á re-

conocer las fortificaciones, entradas y salidas de

la formidable ciudadela, justamente alarmada

con la proximidad del enemigo.

De tan árdua comisión encargáronse dos cau-

dillos sobresalientes, perspicaces y resueltos á

cumplirla ó perecer en la demanda: de los dos,

uno frisaba en la edad provecta,otro era joven y
gallardo:

Con admirable presencia de ánimo, y sin apa-

rente contrariedad, recorrieron la población; y ya

se disponían á dejarla, cuando, advertido el

rey de Jericó, dispuso que salieran sus esbirros

á prenderlos.

Al acercarse á la muralla, notaron los explora-

dores que los seguían, y sin acelerar el paso tor-

cieron la esquina y entráronse de rondon en la

primer casa, cuyo postigo hallaron entreabierto;

cerráronle tras de sí, y atravesando el vestíbulo,

subieron apresuradamente la escalera.

El ruido de sus pasos sobresaltó á una mujer

que, saliéndoles al encuentro, preguntóles á

quién buscaban.

Antes de que pudieran responderla, resonaron

á lo lejos voces de alarma: “Matadlos, matadlos,

repetían los esbirros en la muralla.

Palideció la hermosa, y dirigiendo á los intru-

sos miradas compasivas, dijo:

—Presumo que os halláis en grave riesgo; ig-

noro la causa: quizá sereis culpables; pero el co-

razón me dice que debo salvaros, y trataré de

hacerlo aunque arriesgue mi vida.

Diciendo así, llevólos á un oscuro aposento en

donde almacenaba la cosecha de lino, y entre sus

haces escondiéronse los fugitivos, mientras su

bienhechora bajaba la escalera preguntando:

—¿Quién llama? ¿Qué ocurre? dijo asomán-

dose á la puerta. ¿Qué significa este alboroto?

¿Se acerca el enemigo? (Continuará.)

Crónica JWiipiosía

SANTOS
20 Juéves—Santos José, Inés y Teótimo.

21 Yiérncs— Santos Anselmo y Anastasio ob.

22 Sábado—Santos Sotero, Teodoro y Cayo.

CUETOS

EN LA MATRIZ.

El Domingo 23 al toque de oraciones se dará principio á la

novena de los Santos Apóstoles Felipe y Santiago Patronos de

la República.

Mañana 21 á las 8 tendrá lugar la Misa y devoción en ho-

nor de San Luis Gonzaga.

CORTE DE MARIA SANTISIMA

Día 20—Monserrat en la Matriz ó Dolorosa en el Cordon.

“ 21—Rosario en la Matriz 6 Concepción en el Cordon.

“ 22—Soledad en la Matriz ó la Saleta en el Cordon.

CLUB CATOLICO

Se cita á los Scñore Sécios activos, honorarios ysuscritores

para la reunión del viérnes 21 del coniente á las 7 de la no-

che.— Canciones 117.

Se tratará de algunos asuntos internos dé importancia.

El Secretario.
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No hay tal suicida ni tal negación de fune-
rales.

—“La Tribuna” y el cura de la Union.
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Con este número se reparte la 8 a entrega del folletín

titulado : El alma dksteiíkada.

No liay tal suicida ni tal negación
de funerales.

En El Repúblico del viernes hemos leído un
comunicado anónimo y una crónica, ambos bas-

tante insolentes, en que se dice que el Sr. Obis-

po se ha negado á permitir la celebración de fu-

nerales por un suicida, sacando de esa afirmación

las deducciones mas ridiculas y ofensivas á nues-

tras creencias y al proceder que se atribuye á

nuestro Prelado.

Aun cuando la denuncia que se hace es com-
pletamente falsa, pues que nadie se ha acercado

al Sr. Obispo con semejante pretensión, sin em-
bargo, en el caso que se hubiese exigido tal cosa

no dudamos ni por un momento de la negativa

de SSria. lima, tratándose de un suicida volun-

tario y en cuya muerte no existiesen causas ate-

nuantes de las que preeven lar. leyes eclesiásticas.

Sin embargo no podemos menos de protestar

confia las doctrinas nada católicas que establece

el remitidista que se llama católico, y contra las

deducciones erróneas que hace, así como protes-

tamos contra la audacia con que el cronista del

Repúblico califica á la religión católica de reli-

gión bastarda.

Sepa el señor cronista respetar la sociedad

que lo admite en su seno y no insulte tan grose-

ramente las creencias de la gran mayoría de los

habitantes de la República.

“La Tribuna” y el Cura de la Union.

Nuestro colega La Tribuna no sin alguna ha-

bilidad se ha salido por la tangente en la cues-

tión suscitada al Sr. Madruga sobre cobro exce-

sivo de derechos parroquiales.

Decimos que se ha salido el colega por la tan-

gente, puesto que desentendiéndose del desmen-

tido terminante y categórico que le dá el Sr.

Cura de la Union se ocupa solo del estilo en que

está escrita su carta.

Al grano, caro colega, que la paja se la lleva

el viento.

Aun bajo el falso supuesto de que la carta del

Sr. Madruga estuviese escrita en un estilo tosco

y chabacano
,
tratándose de un mentis dado al

cólega, éste debió por dignidad hacerse cargo de

desmentir con pruebas y con razones ese mentis,

fuese cual fuese el estilo usado por el Sr. Cura
de la Union.

Esto era lo razonable. Si el estilo del Sr. Ma-
druga hubiese sido inconveniente tanto peor para

él; pues que publicando el cólega su carta hu-
biera hecho resaltar la falta de educación del

Sr. Madruga, que sea dicho de paso, no hubiera

hecho otra cosa que imitar la fineza y galantería

del que de buenas á primeras lo trató de mer-
'cader.

Queda pues constatado que no es el Sr. Madru-
ga el que ha desviado la cuestión entablada por

La Tribuna y sí es el cólega el que grita contra

el estilo sin aducir pruebas ni citas que justifi-

quen sus afirmaciones; y al mismo tiempo deja

subsistente con su silencio el mentis dado por el

Sr. Cura de la Union.

Mas lealtad, caro cólega!

Pero ya que La Tribuna dice que no quiere

nada con el Sr. Madruga y tiene la galantería de

querer oir nuestra réplica, vamos á complacerla.

El cólega nos hace las siguientes preguntas:

“1. a ¿Cuánto se debe cobrar por el derecho c¡e

sepultura?”

“2. a Las oraciones que se hacen á los cadáve-

res son ó nó gratis, sean ellas dichas en la rotun-

da del cementerio ó en la iglesia cuando no hay

capellán en un cementerio?”

Muy fácil es la contestación á ambas pregun-

tas.

Lea el cólega el arancel que publican todos vos

almanaques y hallará lo siguiente.

Entierros.—El servicio fúnebre varia á elec-

ción del interesado, de 8 á 12 y 32 f

.



254 EL MENSAJERO DEL PUEBLO

Papeletas de sepultura en la parroquia, $ 3.

Aunque creemos que esa sencilla cita satisfará

la curiosidad del colega, vamos sin embargo á

hacerle algunas esplicaciones.

El colega sabe ó debe saber que entre nosotros

los caras y las iglesias parroquiales no tienen

mas rentas que los derechos parroquiales

para atender á todos los gastos del culto y á los

que demanda el buen servicio que exigen y tienen

derecho á exigir los feligreses, y también para

la decente sustentación del párroco y sus auxi-

liares. Entre nosotros no hay ni contribuciones,

ni impuestos, ni partidas en el presupuesto des-

tinadas al sosten del culto y clero como existen en

muchos otros países. No existen mas rentas ecle-

siásticas que los derechos parroquiales.

Debe saber igualmente que en los entierros de

cuerpo presente, ademas de la molestia personal

á que está sugeto el párroco hay el gasto de ce-

ra, la asistencia de los auxiliares del párroco, la

anotación de la partida de defunción y la consi-

guiente conservación de los archivos parroquiales.

A todo esto, así como á los demás gastos de

la parroquia responden los derechos parroquiales.

¿Cree acaso el colega que los curas y sus auxi-

liares viven de solo el aire que respiran? ¿Cree

que los gastos parroquiales se sufragan con pa-

dre nuestros?

Conteste el colega á estas dos preguntitas.

Eesumamos: queda constatado que La Tribuna

y no el señor cura de la Union es quien ha trata-

do de tergiversar en la cuestión insignificante de

los derechos de sepultura: que los derechos que

deben cobrarse por las papeletas de sepultura

en las iglesias donde no se hace el entierro de

cuerpo presente, son 3 $ y por los entierros de

8 á 32 $ según la clase y los gastos que cada uno

origine: queda por consiguiente establecido que

la denuncia de La Tribuna lejos de dañar viene

á favorecer al señor cura de la Union que en vea

de 8 $ que es el mínimun del arancel solo co-

bra 5 $.

No terminaremos sin hacer notar al colega que

la friolera de algunos siglos en que se equivocó al

llamar filisteos á los fariseos no nos parece

de tan poca monta para que merezca del colega

elcalificativo de nimiedad.

Además, la cita latina con que Aa Tribuna

engalana su artículillo, si bien prueba por la

inoportunidad en que la trae, que el cólega ni la

entiende ni sabe lo que se pezca, prueba por otra

parte une el latin que sabe nuestro caro cólega

tiene algo de filisteo; pues aquello de — Ad
mayorem Bey glorie — corre parejas con lo del

MISARIO.

La comunión Pascual.

¡Qué amarga tristeza, qué dolor tan profundo

ha debido sentir la Iglesia viéndose precisada á

imponer á los fieles el precepto de la Comunión
Pascual! Después que nuestro Señor Jesucristo

dijo (Joan. VI) “qué él era el pan vivo bajado

del cielo, que era menester comer de ese pan pa-

ra vivir eternamente, que el que no comiere la

carne del Hijo del hombre y bebiere su sangre,

no tendría la vida eterna, pero que el que comie-

re su carne y bebiere su sangre, á éste lo resuci-

taría en el último dia.” Después que con estas

palabras nos impuso á todos los cristianos formal

precepto de recibirla Eucaristía, si queríamos vi-

vir la vida de hijos de Dios,porque siendo su carne

verdadera comida y su sangre verdadera bebida,no

se pueden mantener nuestras almas sino merced

á este divino alimento y bebida; cuando los pri-

meros fieles, caliente aun la sangre vertida en la

cima del Grólgota por el Salvador de los hombres,

cifraban todo su consuelo en la Comunión coti-

diana y no liabia para ellos mayor tormento que

verse privados de ella y según quieren algunos,has-

ta había mandato especial,emanado de los Após-

toles, de comulgar diariamente; ¿cómo había de

figurarse la santa Iglesia, que habiade llegar un

tiempo en que la apatía y tibieza de los cristia-

nos rayaría tan alto, que haría necesaria la im-

posición de una ley para obligarles á recibir á su

Dios, y que esta ley fuese sancionada con una

pena terrible y espantosa, para hacerlos partici-

par de la sagrada Mesa? Pues esto es puntual-

mente lo que ha sucedido.

Viniendo á ménos aquel primitivo fervor de

los fieles, sostenido por el vigor de las persecu-

ciones y por el recuerdo siempre vivo de la san-

gre de Jesucristo, que aun palpitaba, comenzó á

decaer la frecuencia de comulgar, y ya en el siglo

III el papa San Fabian se vió obligado á dispo-

ner, que pues los cristianos no comulgaban ya

con la frecuencia que sus antepasados, lo hicie-

sen al menos tres veces al año, esto es, en las

pascuas de Resurrección, Pentecostés y Naci-

miento de nuestro Señor. Pero como el camino

del mal es resbaladizo, y dado el primer paso no

es fácil contenerse, resultó que á medida que los

cristianos se alejaban de los tiempos del Reden-
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tor, iba apagándose la caridad y entibiándose la

devoción por la abundancia del mal: yen el cuar-

to concilio de Letran, celebrado el año 1215 el

sumo pontífice Inocencio III tuvo á bien reducir

el precepto de comulgar en las tres pascuas á la

de Resurrección solamente, y esta es la disciplina

vigente en el día, por la que están obligados á

comulgar por pascua de Resurrección todos los

cristianos que han llegado al uso de la razón,

bajo la pena de ser privados en la vida del ingre-

so en la iglesia, y en muerte, de sepultura ecle-

siástica. El tiempo pascual, dentro del cual hay

que cumplir con el precepto de la Iglesia, com-

prende,según práctica de la misma, y bula de Eu-

genio IV, Fide digna, desde el domingo de Ra-

mos hasta la Dominica in albis ó domingo des-

pués de pascua, ambos inclusive. Pueden los

obispos anticipar, retrasar y prorogar este tiem-

po, y hay algunas diócesis en que todo el tiempo

de cuaresma se reputa tiempo pascual en cuanto

á la Comunión. (1) También pueden, según di-

cha bula, diferir con causa justa y razonable el

cumplimiento de este precepto, no solo los párro-

cos respecto de sus feligreses, sino también los

confesores respecto de sus penitentes, puesto que

haciendo veces de párrocos en orden á la confesión

gozan desús mismas atribuciones en cuanto á la

Comunión. Esta tiene que hacerla cada uno en

su propia parroquia, y recibirla de manos de su

propio párroco ó de otro sacerdote que tenga su

licencia: también se puede hacer fuera de ella

con consentimiento del párroco expreso ó funda-

damente presunto. (2) La Comunión ha de ser

hecha en estado de gracia, porque según una

proposición condenáda por Inocencio XI, no se

cumple con el precepto comulgando sacrilega-

mente.

Mudos de espanto habrían quedado aquellos

fervorosos cristianos de los primeros siglos, si

hubieran podido rastrear siquiera estas tristes

disposiciones de la Iglesia en orden á la Comu-
nión Pascual! ¡Y cuál no habria sido el pasmo

de aquellos santos patriarcas y profetas de la an-

tigua ley, si se les hubiera dicho que aquel Se-

ñor, que entonces se denominaba Dios vengador,

Dios fuerte, Dios de los ejércitos, y que no se les

manifestaba sino entre el pavor y el espanto, y
que no les hablaba sino con el terrible aparato de

relámpagos y truenos; si se les hubiera dicho, re-

petimos, que aquel Dios de tanto poder y majes-

(1) En este Vicariato se cumple con el precepto hasta el 23
de Junio.

(2) Aquí está permitido hacer la comunión en cualquier
Iglesia.

tad, dócil y obediente á la voz de un simple sa-

cerdote, como si fuera voz de imperio y de man-

do, rasgaría un dia los cielos y bajaría humil-

de á nuestros altares, se dejaría exponer en

nuestros tabernáculo y encerar en nuestros sa-

grarios; y si se les hubiera añadido que, movido

de su amor, ese Dios se dignaría hacerse alimen-

to de nuestras almas y escogería nuestros corazo-

nes para morada suya, cuantas veces quisiéramos

franquearle la entrada en ellos! ¡Y no hubieran

quedado clavados como heridos de un rayo, al oir

que después de tan incomprensible dignación,

des’pues do humillación tan profunda, habria to-

davía almas que rehusarían recibirle,habria toda-

vía cristianos ingratos que volverían las espal-

das á Dios tan amoroso!

Baldón y afrenta para los cristianos de estos úl-

timos siglos, que con su tibia y apática conducta,

han inducido á la Iglesia á imponer un precepto

y añadir un castigo para llevar á sus hijos, una

vez siquiera al año, al banquete sagrado, donde

se nos da amoroso nuestro mismo Dios. ¡Y que

diremos de los que ni aun con el precepto y cas-

tigo se acercan áél! Cerrad, oh Jesús piadoso!

vuestros ojos, y no miréis ingratitud tan horren-

da, y pues bueno sin fin os dignáis todavia habi-

tar sacramentado en nuestra compañía,derramad

sobre nuestros corazones una gota siquiera de

aquel fervor en que ardían los de los primeros

cristianos.

Tercer centenario del nacimiento de
San Vicente de Paul.

Hace algunos dias que publicamos el breve en

que Su Santidad concede una indulgencia plena-

ria á la Sociedad de San Vicente de Paul con

ocasión del tercer aniversario centenar del naci-

miento de su Santo Patrono.

Hoy trascribimos otro breve que con idéntico

objeto aunque mas general, ha sido expedido pa-

ra las iglesias ó capillas de las Hijas de la Cari-

dad y délos P. P. Lazaristas.

Consumo gusto estractamos también algunos

párrafos de la interesante carta con que el Supe-

rior general adjunta dicho breve.

Hélos aquí:

“Las miradas misericordiosas (1) del Señor

descienden con preferencia sobre los pobres; él

los toma bajo su especial protección, y se consti-

(1) Oculi ejus iu pauperem rescipiunt (Psal., x, 51.)
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tuve en su defensor y su Padre. Nuestro Señor

Jesucristo los ha colocado en primera fila en sus

afecciones y bendiciones, y, como ha propuesto

al mismo tiempo todos sus actos á la imitación

de sus verdaderos discípulos, cada siglo siguien-

te ha producido hombres misericordiosos cuya

compasiva piedad no ha degenerado. Sus nom-

bres inscritos en el Libro de la vida y en los ana-

les de la historia forman una lista interminable,

abierta por San Esteban, primer mártir y primer

servidor de las mesas de los pobres (1), continua-

da por los Santos Pontífices de Roma y por to-

dos aquellos que han seguido sus heroicos ejem-

plos en la Iglesia. Tales han sido San Juan el

Limosnero, San Martin de Tours, Santa Isabel

de Hungría, sin hablar de tantos otros y sobre

todo de los Fundadores de Ordenes que no han

amado menos los pobres que la pobreza. Entre

todos San Francisco de Asis es un modelo in-

comparable de esta virtud.

“Los cambios ulteriores y sucesivos del orden

social, provocando nuevas necesidades, modifican

mas tarde el ejercicio de la caridad católica. San

Vicente de Paul, después de los males ocasiona-

dos á la Iglesia por el sensualismo del Renaci-

miento y por el racionalismo de la pretendida

Reforma, parece haber sido elegido por Dios pa-

ra encender de nuevo en Francia la antorcha de

la Caridad, y para hacer conocer mejor allí y
amar sus recursos inagotables, que él sabe apli-

car á la curación de las llagas mas horribles de

la sociedad. A pesar de sus esfuerzos en perma-

necer oculto y desconocido, brilla como la lámpa-

ra del Santuario, y se carga de flores y frutos

como un vastago plantado en la casa del Se-

ñor. (2)

“Es verdaderamente el olivo fértil y hermoso

,

bajo cuyos rasgos nos pinta Jeremías (3) al pue-

blo santificado de Judá. Guerras religiosas y ci-

viles habían devastado e! campo de la Iglesia;

San Vicente aparece sobre las revoluciones como

la paloma llevando la rama de olivo, símbolo de

la paz. Sus labios y sus manos destilan el aceite

(4) y el bálsamo que alivian los dolores y cicatri-

zan las heridas. Dotado de la virtud fecunda y
duradera del olivo, revivirá en su doble posteri-

dad, siempre creciente, y llamada mas tarde á

extender sus benéficas obras hasta las estremida-

des del universo. Es lo que nuestro siglo incré-

(1) Act., vr 2-5.

(2) Psal., xcr, 14.

(3) Cap., xi, 10.

(4) Manus mete distillaverunt myrrhain. Cant, v. 5.

dulo se vé obligado á admirar hoy, él, que espe-

rimentando sin saberlo, las influencias de! pro-

greso de la caridad, no sabe ó no se atreve á hon-

rarla como á la virtud soberana y esclusiva del

Catolicismo, contentándose con reducirla á las

proporciones mezquinas de la filantropía ó de la

humanidad.

“El 24 de Abril del año I57G fué cuando na-

ció Vicente de Paul en una humilde aldea de

Laudes, lugar afortunado, que el gran corazón

de mi venerado predecesor, M. Etienne, ha como
transfigurado, reuniendo en él otros tantos mo-
delos de las múltiples obras de la Caridad en

torno de la capilla monumental, inaugurada por

él con tanta solemnidad, el 24 de Abril de 18G4.

Si hombres, que amenudo no tienen otro mérito

que la celebridad de un génio dudoso y maligno,

reciben hoy con pompa y estrépito los honores

del panegírico y dei ditirambo, en el dia aniver-

sario de su nacimiento ó de su muerte; ¿no es

justo y conveniente que la virtud real, coronada

con la aureola de la Santidad, sea aclamada y
preconizada á su turno por los Católicos, que no

solamente comprenden su valor,sino que también

esperimentan sus saludables influencias?

“No serán solo los numerosos hijos de la doble

Familia del gran Santo los que se apresurarán,

en este dia de dulce memoria, á rendirle un ho-

menaje, considerado por ello como un deber. Sa-

bemos que toda otra generación, mas multipli-

cada aun, confundirá sus ruegos y votos con los

nuestros. Hemos nombrado la admirable asocia-

ción, dicha de las Conferencias de S. Vicente de

Paul,porque su caridad practica,inspirándose en

los ejemplos de la de nuestro Santo Fundador,se

aplica particularmente á imitarla y á conti-

nuarla en el seno del pueblo. El último Boletín

de esta (I) Sociedad contiene una tocante invi-

tación dirigida á todos sus miembros para cele-

brar con piedad el tercer Centenario de este San-

to tan dulce, tan pacífico, tan querido de todos y
al mismo tiempo dotado de virtudes tan herói-

cas. Todos esos hombres escogidos, el ornato, la

esperanza y el consuelo de la sociedad católica

“son invitados á prepararse á esta piadosa ma-
“ nifestacion, sea por una série de oraciones que
“ comenzaría el 24 de Abril, dia del Centenario,

“ para concluir el Domingo del Buen Pastor,

“ fiesta de la Traslación de las Reliquias de San
“ Vicente, sea por peregrinaciones á los princi-

“ pales parajes donde el Santo Patrón es espe-

(1) N.° 31C. Febrero 1876, t. xxvni, p. 37.
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“ cialmente venerado, sea sobre todo por limos-

“ ñas especiales y hechas en consideración del

“ aniversario.” (1)

“Añadamos á estas edificantes recomendacio-

nes su consejo inspirado verdaderamente por la

caridad de nuestro Bienaventurado Padre, con-

sejo del cual podemos aprovechar todos también:

“Una fiesta tan solemne, dice el mismo boletin,

“debe ser preparada con anticipación, y el mejor

“modo de celebrarla es el redoblar de ante-

“mano el fervor *y la caridad. Que buena ofrenda

“seria para nuestro Santo Patrón, la creación ó

“el desarrollo de alguna buena obra en cada

“Conferencia; y cuán felices seríamos si nuestros

“Consocios quisieran estudiar lo mejor que pue-

“den hacer para alcanzar ese fin (2)!

“La Francia, y sobre todo Paris, á quien la

caridad de San Vicente edificó, socorrió y consoló

tienen razón de contarlo entre sus Patronos y
Protectores. Pero este honor no debe limitarse á

nna sencilla y vana admiración: si la nación

quiere esperimentar la eficacia de su poder cerca

de Dios, deberia, penetrarse de su espíritu de fé,

animarse de su celo por la defensa de los intere-

ses religiosos, compartir su amor y su abnegación

por la Iglesia católica y sostener generosamente

sus obras caritativas, emprendidas por el bien

del pueblo y de los pobres. Eso es lo que hacen

los honorables miembros de las Conferencias, que

trabajando con tan buen éxito en la regenera-

de la sociedad, son los mejores auxiliares del

Clero y de los Misioneros. Solamente esta acción

está lejos de ser bastante general, y no puede ser-

demasiado favorecida ni multiplicada. Tal es

precisamente una de las gracias principales que

conviene pedirá Dios por intermedio del bien-

amado Santo, cuyo Centenario vamos á celebrar.

“Habiendo solicitado del Santo Padre algún

favor espiritual para celebrar con mas celo y pro-

vecho este tercer Centenario, Pió IX, cuya in-

fatigable solicitud sabe proveer á todas las ne-

cesidades de las Iglesias y de los fieles que las

componen, se ha dignado concedernos el siguiente

Breve, cuyo tenor va á continuación.”

PIO PAPA IX.

A todos los fieles que leerán Nuestras presen-

tes letras salud y bendición apostólica!

Nuestro querido Hijo, Juan Bautista Bor-

gogno, actualmente Procurador general de los

[1] Núm. 32G. Febrero 1875. t. XXVIII, p. 38.

[2] Ibid. p. 39:

Sacerdotes seculares de la Congregación de la

Misión, Nos ha demostrado recientemente el

deseo de celebrar solemnemente en las Iglesias

de su Orden, el dia 24 del mes de Abril de este

año, dia indicado como el aniversario y tercer

Centenario del nacimiento de San Vicente de

Paul, fundador de dicha congregación. Para au-

mentar la piedad de los fieles y por la salvación

de las almas, movido por un sentimiento de pia-

dosa caridad y queriendo responder, abriendo los

tesoros celestiales de la Iglesia, á los religiosos

deseos de Nuestro querido Hijo, en cuanto lo

juzgamos ventajoso en el Señor, á todos y á cada

uno de los fieles de uno y otro sexo, que verda-

deramente penitentes y después de haberse con-

fesado y recibido la Santa Comunión, visiten de-

votamente, el dia 24 del mes de Abril del pre-

sente año, ó uno de los nueve dias precedentes,

ó en fin uno de los siete dias siguientes, á elec-

ción suya, una de las Iglesias, ó de los Sacerdo-

tes seculares de la Congregación de la misión ó

de las piadosas mujeres llamadas Hijas de la Ca-

ridad, ofreciendo allí á Dios oraciones por la

concordia de los Príncipes cristianos, extirpación

de las herejías, la conversión de los pecadores y
la exaltación de la santa Iglesia, Nuestra Madre,

Nos, concedemos misericordiosamente en el Señor

Indulgencia plenaria y remisión de todos sus pe-

cados, Indulgencia que se podrá también aplicar

á las almas de los fieles que hayan dejado esta

vida en gracia de Dios.

Estas presentes no tendrán efecto mas que por

esta vez. Pero queremos que á las copias de las

presentes Letras ó á los ejemplares mismos im-

presos, firmados por la mano de algún Notario

público y marcados con el sello de alguna per-

sona constituida en dignidad eclesiástica, sea

concedida la misma fé que á las Presentes, si

fuesen, producidas ó mostradas.

Dado en Roma, junto á San Pedro bajo el

anillo del Pescador, el 11 de Febrero del año

1876, el trigésimo de nuestro Pontificado.

F. Cardenal Asquinius.

“Que un filial y justo reconocimiento, Señores

j y mis muy amadas Hermanas, anime y multi-

plique nuestras súplicas ofrecidas á Dios, todos

los dias, por la prolongación del reinado glorioso

de Su Santidad Pió IX, que así concede una
Indulgencia'plenaria á cualquiera que visite una
de lasHglesias de nuestras dos Familias, uno de

los nueve dias que preceden á la Fiesta ó alguno

de los siete dias siguientes, cumpliendo las pia-
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dosas condiciones ordinariamente prescritas. Un
rescripto del 17 de Febrero pone el colmo á sus

bondades permitiendo también que, pueda ser

celebrada la misa propia de San Vicente de

Paul el dia elegido para ganar la Indulgencia,

siempre que ese dia no sea doble de primera

clase.

Hijos de un Padre tan adicto á la Cátedra de

San Pedro, redoblemos nuestro amor y fidelidad

por ella, á medida que aumentan el odio y la

rebelión de sus perseguidores!

Su Señoría lima, accediendo al pedido de las

Hermanas de Caridad ha concedido el permiso

para que pueda ganarse esta indulgencia en la

capilla que tienen las Hermanas en Montevideo

y en la del Asilo de Mendigos, como'puede verse

en el aviso que publicamos á continuación.

TERCER CENTENARIO
DEL NACIMIENTO DE S. VICENTE DE PaUL

La Sociedad de San Vicente de Paul celebra

el tercer centenario del nacimiento de su Santo

Patrono con una modesta función que tendrá

lugar el lunes 24 á las 9 de la mañana en la

iglesia Matriz. Habrá sermón.

Durante el dia permanecerá manifiesta la

Divina Magestad.
Los miembros de la Sociedad de San Vicente

de Paul ganarán indulgencia plenaria comul-

gando y visitando cualquier iglesia en uno de los

tres dias 24, 25 y 26 del corriente.

La misma indulgencia plenaria podrán ganar

hasta el dia l.° de Mayo inclusive, todos los fieles

que comulgados visiten la Capilla de las Her-

manas de Caridad cita en la calle del Cerrito

núm. 195 ó la capilla del Asilo^de Mendigos en

la Union.
Ambas indulgencias han sido concedidas por

Nuestro Santísimo Padre Pió IX, con la obliga-

ciou de orar según la intención de la Santa Igle-

sia durante la visita que se haga. Son aplicables

á las almas del purgatorio.

($XlftÍ0t

Crónica religiosa contemporánea

{La Cruz)

PORTUGAL

.

En el vecino reino de Portugal,un dia provincia

de España,los efectos de la revolución se han hecho

sentir de una manera mucho mas desastrosa que
entre nosotros, por una porción de causas cuya

explicación no cabe en esta crónica. Todavía los

revolucionarios no se dan por contento, y traba-

jan por acabar de sumir en la incredulidad á

aquel hermoso reino. Ahora tratan de derribar

el convento de Santa Cruz de Coimbra, joya ar-

artística estimable, para levantar un monumen-
to á la memoria de Joaquín Antonio Agniar,

uno de los hombres mas funestos. En cambio los

católicos pueden alegrarse con el recuerdo de las

virtudes de la Excma. señora doña María de

Gracia Laborde Silveira, condesa de San Mar-

tin, que acaba de bajar al sepulcro, despidiéndo-

se con una muerte admirable de un mundo que

durante su vida edificó con grandes ejemplos de

humildad, adhesión á la Iglesia y desprendi-

miento.

INGLATERRA.

1. En Inglaterra hay que considerar dos igle-

sias: la católica de Jesucristo, comenzada á res-

taurará principios de este siglo, y la protestan-

te, fundada por la soberbia liviandad de Enri-

que VIII. Los católicos, cada dia mas en núme-
ro y mas influyentes, sostienen sin ayuda del go-

bierno, sus templos, sus conventos, sus escuelas,

sus hospitales y una activa propaganda; y no sa-

tisfechos con esto, han formado una sociedad

compuesta de personas muy notables por su fer-

vor religioso y por su posición social para socor-

rer al clero aleman, reducido á la miseria por la

persecución de Bismark. Hace poco los ingleses

recogieron los cadáveres é hicieron solemnes exe-

quias por las almas de unos franciscanos que emi-

graban de Alemania en un buque que naufragó;

el cardenal Manuig dijo: “Estos franciscanos da-

rán más de un convertido a la Iglesia católica.”

2. Mientras el Catolicismo da estas muestras

de virilidad, el protestantismo anglicano se di-

suelve apresuradamente. La división, que es na-

tural entre los protestantes, hízose mas notable

en Inglaterra después de las guerras napoleónicas

abandonando parte de ellos toda fé sobrenatural

y todo culto, para entregarse á la indiferencia

más completa, y buscando otros en la liturgia

antigua ó romana medios para conservar en el

pueblo cierta especie de piedad. Por los años

1814, el célebre Pussey dió cuerpo á esta ten-

dencia formando una secta numerosa, que por las

ceremonias con que celebraba el culto parecía

mas bien católica que protestante: otros pastores
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sin agregarse al puseismo, restablecieron una

confesión auricular ú otras prácticas semejantes

á las nuestras. Este ritualismo sirvió á muchos

de puente para llegar á la verdadera conversión

al Catolicismo; porque los hombres pensadores

no podían ménos de decirse á sí mismos: ¿Por

qué no hemos de adoptar lafé católica, si adop-

tamos las ceremonias católicas por ella inspira-

das? De aquí la persecución que los protestan-

tes puritanos declararon desde luego contra los

ritualistas, que sin embargo, han ido atrayendo

cada año nuevos partidarios.

Continuará.

WiuinUte
Rahab.

(Leyenda original, basada sobre la biblia.)

Bienaventurados los misericordio-

sos. Ellos alcanzarán misericordia.

(Palabras de Jesucristo.)

—Sus espías han penetrado en la ciudad, y es

necesario que muertos ó vivos caigan en nuestro

poder, dijeron los pesquisadores. No pueden es-

tar lejos; hace un momento que torcieron la es-

quina.

—Los he visto desde mi ventana; es decir, he

visto á dos hombres que iban corriendo hácia la

pueria del Jordán.

—¿Qué señas tenían?

—El uno lleva sobre la túnica una faja encar-

nada; el otro es grueso y

—¡Cáspita! ¡son ellos! gritaron los esbirros,

partiendo á toda prisa en busca de su presa.

La mujer cerró el postigo y todo quedó en si-

lencio. Al llegar ásu cuarto asomóse á la venta-

na y vió que los esbirros salian hácia la ribera;

poco despueB cerraron las puertas de la ciudad,

y los pesquisadores quedaron fuera.

Los hijos de Israel no sabían cómo expresar

su gratitud á la mujer que los habia salvado.

Esta les dijo:

—De buena hemos librado. ¡Pobre de mí si

supieran que os he favorecido!

—

¿

r^'e Pet'a ? preguntóla el mas joven con

acento insinuante y mirándola tan apasionada-

mente, que la obligó á bajarlos ojos, diciendo:

—No me pesa, por mas que seáis mis ene-

migos.

—¡Oh! no llames enemigos á los hombres que

darian su vida por la tuya. Nuestro Dios abor-

rece á los ingratos.

—Vuestro Dios manda en los cielos y en la

tierra, dijo la hermosa estremeciéndose. Sé por

oidas los prodigios que ha obrado en favor de su

pueblo. Ha llegado hasta nosotros la fama de

Moisés. Sabemos que vuestros padres atravesa-

ron á pié enjuto las olas del mar Bermejo y en

ellas quedaron sepultadas las legiones de Fa-

raón. No ignoro que habéis sido milagrosamente

alimentados en el desierto. Conozco las antiguas

tradiciones, y juzgo que si Dios está con voso-

tros, los hombres no podrán venceros; por eso

deploro la ceguedadde mis hermanos.

—¿Cómo te llamas? Dímelo, y tu nombre

quedará grabado en nuestros corazones.

(
Continuará,)

I . ^ .

El verdadero heroísmo.

Se acaba de publicar en París, un libro escrito

por el general Ambert, cuyo título lo dice todo.

“El heroísmo de sotana.” Traducimos el edifican-

tísimo episodio de la guerra Franco Tudesca. Al-

gunos soldados prusianos entran en una aldea,

y por represalia, piden seis hombres para fusilar-

los, y sin embargo no era en aquel pueblecito

donde se habia tirado contra los prusianos. Los

seis desgraciados á quienes tocó la suerte, fueron

encerrados en la cárcel á las 5 de la tarde. El

oficial prusiano autorizó al cura para prestarles

los auxilios de la religión. Se hallaban atados

de manos y piés, sumidos en la mas profunda

desesperación: uno de ellos parecía haber perdido

el juicio, y pedia que sus hijos fuesen fusilados

con él. Todos los esfuerzos del Sacerdote para

consolar á aquellos desgraciados fueron vanos.

Eran inocentes, y les desesperaba verse morir

fusilados como culpables. La afrenta y la mise-

ria en que iban á quedar sus familias aumentaba

su agonía. El sacerdote sale de la prisión y se

dirige al cuerpo de guardia donde estaba el ca-

pitán; “señor, le dice el cura, ninguno de los que

vais á fusilar es culpable, ninguno ha tirado

contra vuestros soldados, los verdaderos culpables

han huido.

Ademas, nuestro fin no es castigar á los delin-

cuentes, sino dar un ejemplo á los habitantes de

estos pueblos que les sirva de lección: por lo

tanto os debe ser lo mismo fusilar á Pedro que

á Pablo. Añadiré que, cuanto mas conocida sea
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la víctima, mas saludable será el ejemplo. Vengo

por tanto, á pediros el favor deque me concedáis

quede yo en lugar de un pobre padre de familia

cuya muerte dejaría en la miseria cinco chiqui-

tos. El y yo somos inocentes, pero mi muerte os

aprovechará mas que la suya.—Sea como queréis,

respondió impasible el oficial, y cuatro soldados

condujeron al generoso cura á la prisión, donde

fué atado con los otros prisioneros, y pusieron

en libertad al padre de familia. Un oficial supe-

rior prusiano sabiendo que habia ocurrido este

acto heroico del sacerdote, inmediatamente hizo

poner en libertad á los seis prisioneros. ¡Hé ahí

un verdadero héroe! Un héroe que espone su

vida, no por la gloria, no por la popularidad, no

por hacer fortuna; sino por salvar un hombre

mas oscuro que él, mas pobre que él, y como él,

blanco de la fortuna adversa. Un héroe, que

llenada su misión, vuelve á la oscuridad sin jac-

tancia y sin echaren cara á sus émulos su abne-

gación.

SANTOS
23 Domingo

—

Cuasimodo. Santos Jorge y Gerardo, mártires

24 Lunes—Santos Fidel y Gregorio obispo .—Adrense las ve-

Lvna nueva á las 3 19 m. de la mñ*. [cienes.

25 Mártes—San Marcos evangelista .
—Letanías mayores.

26 Miércoles—Santos Cleto y Marcelino.

CULTOS

EN LA MATRIZ.

Continúa al toque de oraciones la novena de los Santos

Apostóles San Felipe y Santiago Patronos de la República.

Mañana 24 á las 9 de la mañana se cantará la Misa con

sermón en celebraciou del tercer centenario del nacimiento

de San Vicente de Paul. Todo el dia permanecerá manifies-

ta la Divina Magestad.

Véase el anuncio que publicamos de las indulgencias con-

cedidas por tal motivo por Su Srntidad.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantaran las

Letanias de los Santos y la Misa por las necesidades de la

Iglesia.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

El Domingo 30 del corriente dá principio á la novena de

los Santos Patronos San Felipe y Santiago.

Todos los Jueves á las 8 do la mañana se cantan las Leta-

tanias do todos los Santos y ss celebra la Misa por las nece-

sidades de la Iglesia.

Los Viernes al toque de oraciones se reza el Santo Ejerci-

cio del Via-Crucis.

Los Sábados á las 8% se canta la Misa votiva de la Sma-

Vfrgcn y por la noche al toque de oraciones la Salve y Lela;

nías.

EN LA CARIDAD.

El juéves 27 á las 8 de la mañana habrá Congregación do

Santa Filomena y el sábado 29 á la misma hora será la Co-

munión.

Se recomienda la asistencia,

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 23—Mercedes en la Matriz ó Concepción en San Frau-

cisco¡

“ 24—Corazón do María en la Matriz ó Dolorosa en San

Francisco.

“ 25—Concepción en la Matriz 6 Aranzanzñ en S. Fran-

cisco.

“ 20—Dolorosa en la Matriz ó Huerto en la Caridad.

SUFR/yQIOS

El miércoles 26 á las 10 de la mañana tendrá

lugar en la iglesia de San Francisco el funeral

por el finado don Patricio Salterain.

El miércoles 26 desde las 7 de la mañana en

adelante, se celebrarán en la Matriz misas resa-

das por el finado don Vicente V. Vázquez.

La Venerable Orden Tercera de Sau Francis-

co celebra los funerales de su finada Hermana
D a

. Ramona Z. de Anavitarte en los dias 27 y 28

del coriente á las 8 de la mañana.

Hoy domingo 23 á las 7 de la noche, celebra

sesión privada.

Se recomienda la asistencia á los señores so-

cios de todas las categorías, de honor, suscrito-

res y activos. Se tomarán en consideración asun-

tos del mayor interés.

El Pro-Secretario.

BARATO Y BUENO

En la Carpintería Española de Antonio Este-

la sita en la Calle Buenos Ayres número 147, se

ha recibido un variado surtido de sillas de tijera

de lujo y primera Calidad de la mejor fábrica de

París y desconocidas hasta ahora en el pais sien-

do su principal uso para los estrados y la Iglesia.

Llamamos la atención de las Señoras que acos-

tumbran llevar sillas á las Iglesias, pues esta

clase es sumamente cómoda, pudiéndose doblar

de tal modo que permite llevarse debajo del

brazo.
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“La Tribuna” y el Sr. Cura Madruga

CERRAMOS LA DISCUSION.

Nuestro cólega La Tribuna contesta aunque

indirectamente á nuestra última réplica sobre

sus cargos al Sr. Cura Vicario de la Union. Al

mismo tiempo pone punto final á esa discusión.

Por nuestra parte no tenemos inconveniente en

acceder á los deseos del cólega.

Sin embargo no podemos menos de Hacerle

notar que al mismo tiempo que afirma gratuita-

mente que nosotros pretendemos desviar la cues-

tión de su verdadero terreno, cuando es todo lo

contrario; nuestro cólega se sale por la tan-

gente.

Nos atenemos á las citas que hicimos en nues-

tro último número con las que probamos que el

Sr. Cura de la Union lejos de cobrar derechos

excesivos cobra menos de lo que por arancel pue-

de cobrar.

Contra las cifras no hay réplica posible, por

eso es que el cólega dice que no ha hablado de

entierros sino de papeletas de sepultura. Pero

tratándose de lo que se practican en la Union y
en todas las parroquias de la República menos

en Montevideo, no podía ni debía hablar sino de

los entierros que en aquellas parroquias tienen

lugar.

No es del caso la digresión sobre lo mucho que

lucren ó dejen de lucrar los Curas, pues que eso no

probará nunca que fuese verdad la calumniosa

afirmación que fulminó el cólega contra el Cura

de la Union.

No es tampoco del caso la cita que hace el có-

lega de una disposición Gubernativa que prohi-

bió llevar los cadáveres á la iglesia. No es del

caso, porque en primer lugar no fué dictada sino

sola y esclusivamente para la ciudad de Monte-

video, colocándose al efecto un capellán en el

Cementerio de esta ciudad encargado de hacer

en cada sepultación el oficio correspondiente: y

en segundo lugar aun cuando fuese aplicable á

la Union, no hubiera el cólega probado que dada

la práctica existento de llevar los cadáveres á la

iglesia, hubiese cometido abuso el Sr. Madruga

cobrando lo que prescribe el arancel para los

entierros.

Es también inexacto que la disposición citada

que obliga solo en Montevideo, fuese dictada por

el gobierno de Flores, pues lo fué por el de

Berro.

Pero hemos convenido en poner punto final á

esta enojosa discusión y queremos cumplirlo.

dxtniiou:

Crónica religiosa contemporánea

(Conclusión.)

3. Contra este movimiento de aproximación ála

verdadera Iglesia, las Cámaras inglesas crearon

el año pasado un t ribunal particular, que comen-

zó á funcionar el l.° de Enero último, iniciando

sus tareas con un proceso sentenciado en 4 de

Febrero. He aquí los delitos de que era acusado

el reverendo cura J. Risdale, pastor de Folkstone:

l.° de usar de cirios encendidos para celebrar la

comunión, aunque fuese en pleno dia; 2.° de

echar agua en el vino para la comunión; 3.°, de

servirse de hostias en lugar de pan común pava

la comunión; 4.°, de ponerse de espaldas al pú-

blico para rezar la oración de la consagración;

5.°, de arrodillarse durante el mismo acto; 6.°, de

hacer cantar el himno Agnus Dei
;
1.

a
,
deformar

y acompañar una procesión con acólitos vestidos

de sotana encarnada y sobrepelliz, cruz proce-

sional y un coro cantando himnos; 8.°, de haber

formado otra procesión parecida, en la que al lie-
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gar á cierto punto todos los asistentes se arrodi-

llaron; 9.°, de servirse de alba y casulla para va-

rias ceremonias; 10.°, de dar la comunión, aun-

que la pida una sola persona; 11.° de haber es-

tablecido en la parroquia el Via Crucis. El tri-

bunal juzgó ilegales estas ceremonias, y aperci-

bió al pastor para que no las repita. Sin embar-

go, el Pido. Risdale ha continuado celebrando

sus oficios, se viste de alba y casulla, no ha des-

pedido á los acólitos, y el Via Crucis sigue fija-

do en los muros del templo, porque dice que el

tribunal que lo condenó carece de autoridad

eclesiástica. Muchos sacerdotes y láicos se le han

unido, demostrando con esta protesta la necesi-

dad de un poder religioso que no puede tener el

protestantismo, y que sólo se halla en la Iglesia

católica.

4.° Otro hecho vamos á referir, que demuestra,

por una parte, esto mismo, y por otra manifiesta

la falta de fé de los protestantes adictos al sis-

tema antiguo. Hace cuatro años que la comisión

judicial del Consejo privado de la Reina absol-

vió á los autores del libro Ensayos y Revistas,

que negaban en él la eternidad de las penas del

infierno. Ahora, un tal Jenkis, vecino de Clif-

ton, cerca de Bristol, mal avenido con el diablo,

ó tal vez juzgando que no habiendo infierno, tam-

poco debe haber demonios, negó su existencia, y
publicó unos extractos de los Evangelios, supri-

miendo todos los pasajes en que se habla del ma-
ligno espíritu. En vista de esto, el pastor se ne-

gó á dar la comunión á Jenkis, éste acudió al

obispo anglicano, que aprobó la conducta del pas-

tor; luego apeló del obispo al tribunal civil, que

dióla razón al pastor y al obispo. Entonces Jen-

kis llevó la causa al Consejo privado ó tribunal

supremo, que ha sentenciado mandando al pár-

roco de Clifton que dé la comunión á su feligrés,

por mas que trunque el Evangelio y no crea en

los demonios. I)e aquí ha resultado un conflicto

grave, pues el pastor se niega á dar la comunión

á Jenkis, que se empeña en recibirla de su mano

á pesar de que muchas personas le han suplica-

do que vaya á comulgar en otra parte. El pastor

ha presentado la renuncia del curato al obispo,

que por su sentencia está comprometido á soste-

nerlo. ¿Ganará Jenkis la partida con el tribunal

civil, ó la ganará el pastor con el obispo?

Esta impotencia del elemento eclesiástico

ante el civil después que se apartó de la Santa

Sede, se ha visto en las conferencias eclesiásticas

ó sínodos abiertos en Londres á 15 de Febrero.

Su celebración periódica viene de lejos; pero aho-

ra más se celebran para conservar la costumbre

que porque tengan alguna influencia. Los obis-

pos se juntan, formando lo que llaman la cáma-
ra alta ó conferencia superior, y los demás sacer-

dotes la cámara ó conferencia inferior. Pero qué
han de resolver aquellos pastores de uno y otro

grado? Nada, pues un decreto de la Reina, una
resolución del Parlamento ó una sentencia del

tribunal basta para anular sus decisiones disci-

plinarias y dogmáticas, obligándoles á renunciar

su dignidad ó á doblar la cerviz al yugo. Así

que ante los adelautamientos del racionalismo;

ante la confusión engendrada por tantas sectas

como aparecen diariamente; ante la indiferencia

general y ante la enseñanza que se dá á la juven-

tud, los obispos anglicanos solamente se hanocu^
pado en estudiar las mejoras de que son sucep-

tibles los cementerios, y en formular sus simpa-

tías para con los católicos viejos de Alemania.

6. Sabido es que Enrique VIII, ántes de su

escandalosa apostasía, había recibido del Papa el

título de Defensor de la fé, título que á pesar de

ser papista hau seguido usando todos los suceso-

res de aquel Monarca. Habiendo el ministro pre-

sentado á las Cámaras un proyecto para dar á la

Reina el título de emperatriz de la India, un di-

putado preguntó si se llamaría también Defen-

sor de la fé, y los intérpretes de la corte entien-

den que podrá hacerlo, porque el título no signi-

fica que el Rey ó la Reina hayan de defender la

fé romana, sino la fé de sus vasallos, con cuya in-

terpretación la emperatriz de la India será la

defensora de la idolatría indiana.

ALEMANIA.

1. Los católicos alemanes atraviesan por una

penosa crisis. En Alemania hay provincias ó co-

marcas católicas que han debido recibir á los

partidarios de falsos cultos al ser agregadas á

Prusia, y comarcas á donde los católicos no ha-

bían sido admitidos desde la apostasia protes-

tante hasta que la revolución francesa abrió para

los emigrados todas las fronteras. El estado de

unas y otras es igualmente triste bajo la domi-

nación del gobierno actual. Los sacerdotes no

cobran las cantidades estipuladas con los go-

biernos anteriores, porque su conciencia les veda

someterse á las leyes dadas últimamente, las

cuales pretenden que el clero sea educado en las

Universidades del Estado, que los Obispos pue-

dan ser depuestos por los tribunales civiles, y

que el Papa no ejerza en Prusia ningún poder



EL MENSAJERO DEL PUEBLO 2G3

disciplinar. Allí lia llegado á penarse las suscri-

ciones hechas para socorrer al clero.

2. Desgraciadamente la persecución no pro-

mete apaciguarse por ahora. Habíase dicho que

el cardenal Hohenlohe, que ha ido á Roma des-

pués de larga ausencia, llevaba el encargo de

preparar ó hacer una concordia con la Santa

Sede; pero la aprobación reciente del Código pe-

nal nuevo, en que se consignan algunas medidas

que agravan todavía la situación de los católicos

desvanece aquellas esperanzas, por otra parte

contradichas por noticias autorizadas de Roma.

RUSIA.

1. La cuestión de enseñanza, la que mas preo-

cupa actualmente á los Obispos y fieles de todas

las naciones, amenaza resolverse en Rusia en un

sentido sumamente peligroso y lamentable para

los católicos; pues según los periódicos rusos, el

Czar ó su gobierno quiere confiar la administra-

ción de los Seminarios al ministro de Instrucción

pública, que hoy es el conde de Tolstoy, autor

de El Catolicismo Romano en Rusia, libro ruda-

mente anticatólico. El objeto que el ministerio

ruso dice proponerse, es formar sacerdotes cató-

licos que sean adictos al gobierno, es decir, al

cisma. Es de esperar que los rusos católicos, to-

mando ejemplo, no de la indiferencia con que en

España se mira la importantísima cuestión de

enseñanza, sino del celo con que la atienden

nuestros hermanos de toda la cristiandad, busca-

rán y hallarán medios para desbaratar los planes

de los enemigos jurados de la Iglesia.

2. ¿Rusia será católica? Esta pregunta forma

el objeto de varios opúsculos publicados en años

anteriores. Hace poco, el Rdo. Padre Tondini

ha publicado otro con el título de Porvenir de la

Iglesia rusa, en el cual hace esta sencilla pero

profunda observación: “Vivimos, dice, en un si-

glo de revoluciones; mientras la Iglesia católica,

en medio del desmoronamiento general de tro-

nos, dinastías y constituciones políticas, afirma

con su maravillosa unidad el poder de su gobier-

no, la iglesia ortodoxa (cismática) do Oriente se

halla entregada sin defensa á todos los azares de

las revoluciones políticas, y condenada á soportar

en sus várias ramificaciones la forma de gobierno

que las revoluciones le impongan.” Lo mismo
puede decirse de las sectas protestantes. De aquí

deduce el autor lo precario é inseguro del porve-

nir de la Iglesia griega, bastando el sentido co-

mún para adivinar las grandes ventajas que sobre

ella tiene la Iglesia católica. El libro ha sido

prohibido en Rusia, no obstante los grandes elo-

gios que tributa al Czar por la libertad de los

siervos, y del tono moderado con que todo él está

escrito.

TURQUIA.

1. Va para cinco siglos que los turcos se apo-

deraron de Constantinopla, destruyendo el im-

perio cristiano de Oriente, que, apartándose de

la Santa Sede, había perdido la fé religiosa y el

valor cívico, cayendo en la postración á que sue-

len llegar los pueblos apóstatas. Desde entonces

aquella población, que cuenta entre sus ascen-

dientes á los Crisóstomos y Naciancenos, yace

en la servidumbre y vegeta en la ignorancia, te-

niendo que obedecer al látigo de un conquistador

bárbaro la que no quiso, soberbia, obedecer* al

suave mandamiento del Vicario de Cristo. La

suerte de los cristianos sometidos al turco ha

mejorado no poco en el presente siglo, y la in-

fluencia de los misioneros enviados por la Santa

Sede ha logrado iluminar muchas inteligencias

antes cerradas á la fé, encender la caridad en

muchos corazones, y suavizar en todas partes los

males que no ha sido posible destruir. Hasta los

trapenses, tan apartados por su instituto de los

combates y miserias del mundo, han tomado par-

te en esa lucha pacífica que tiene por objeto la

restauración de la fé en Oriente; y los de Bosnia,

á donde fueron desde Alemania hace seis años,

cuentan con dos casas y extensos territorios, án-

tes yermos y ahora muy productivos, en los cua-

les han construido hospitales para enfermos, in-

cluseros para niños abandonados, y escuelas á

cargo de Hermanas de la Caridad, con admiración

de cismáticos y turcos, que no pueden dejar de

ver en los beneficios que reciben la superioridad

de la Religión católica y los efectos de la gracia '

divina, sólo en ella depositada.

2. Como señal de lo que la Religión va ga-

nando en los puntos en donde fué comenzada,

consignaremos el hecho de que los turcos han

permitido colocar campanas en la iglesia del

Santo Sepulcro de Jerusalem, en donde no se

habían oido desde que la ciudad cayó en poder

de Saladino en el siglo xi.

3. Mas esta influencia cristiana, cada vez mas

poderosa entre el pueblo, halla escaso eco entre

las gentes ilustradas y de gobierno, que en Tur-

quía, como en Europa, suelen ser indiferentes ó

impías. Hacemos esta observación á propósito
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de la violencia de que fueron víctimas los católi-

cos armenios de Ancira, en Gralacia, en el último

mes de Febrero. Habiéndose presentado dos sa-

cerdotes apóstatas venidos de Constantinopla al

gobernador de Ancira, éste mandó á los católi-

cos que les entregasen su iglesia. Los católicos

que ascienden á unos doce mil en Ancira, se ne-

garon á cumplimentar la orden, injusta á todas

luces, del gobernador, y rodearon en masa, péro

en actitud pacífica, la iglesia y la casa del Obis-

po, para impedir la profanación. Sabiéndolo el

gobernador, envió un destacamento de tropas,

con orden de hacer fuego sobre la multitud, que

se mantuvo firme en su puesto y actitud pa-

cífica á vista de los soldados. La sangre cristiana

ha corrido una vez más por la fidelidad á la Igle-

sia, sucediendo esto en los momentos mismos en

qiie el Sultán no puede contener la insurrección

herfcegowina y se ve acosado por las potencias

europeas, que le exigen reformas. Es de adver-

tir que los católicos apenas han tomado parte, ó

no han tomado, en la indicada insurrección, de-

biendo por esto ser mas atendidos por las auto-

ridades turcas.

4. En muchas otras partes los armenios cis-

máticos intentaron, y en algunas lograron, apo-

derarse de las iglesias de los católicos. En An-
gora los nuestros se resistieron heroicamente á

entregar las llaves al gobernador, que las exigía

con terribles amenazas; pero el gobernador las

tomó por fuerza, aunque sin derramamiento de

sangre, como en Ancira. De Brussa fueron des-

terrados seis principales católicos, pof no querer

salir fiadores personalmente de que sus hermanos
en religión no tratariau de recobrar las iglesias que
les habían sido quitadas. Parece que, en vista

de estos excesos, los embajadores de Francia y
Austria representaron al Sultán, y que por con-

secuencia desús gestiones ha sido relevado el go-

bernador de Angora, y llamados á la corte, para

oir sus quejas, los seis negociantes de Brussa,

que habían sido enviados á diferentes puntos del

interior. Animados los católicos con este resul-

tado, firman una exposición pidiendo la separa-

ción del gobeinador de Brussa.

Francisco de Asís Aguilar.

Madrid 10 de Marzo de 1876.

{La Cruz)

Religiones que liay en el mundo
SU CLASIFICACION Y NÚMERO DE LOS QUE LAS

PROFESAN EN PRINCIPIOS DE 1876.

I.

Se cree que la población total de la tierra se

eleva á 1.200,000,000; pero de este número no

pertenecen al Cristianismo sino una tercera

parte, dividiéndose el resto entre el judaismo, is-

lamismo, brahmanismo, budhismo, magismo, la

religión de Confucio. el siDtvismo, la idolatría

propiamente dicha, y el fetiquismo. Conviene

añadir á esta lista la ínfima minoría de aquellos

que pretenden no seguir sino á su razón, y que,

bajo el nombre común de racionalistas, se divi-

den en deistas, materialistas, panteistas, ateos,

etc. Por lo demás, no hay religión, no hay filoso-

fía, si se comete el desatino de atribuirle una

parte en las doctrinas que debe rechazar como
contrarias á la verdad é incompatibles con las

tendencias y necesidades de la naturaleza hu-

mana.

Una sola Religión, el Cristianismo, tiene ver-

daderamente derecho al hermoso nombre que

indica las relaciones íntimas que medían entre

Dios y el hombre {religio et religare), atar, unir.

Esta es la Religión por excelencia, que asciende

á los mismos orígenes de la humanidad, aunque

hayan pasado muchos siglos antes de la Era

memorable entre todas las que marca el princi-

pio exterior ó la manifestación.

Salido de la gruta de Belen; milagrosamente

fundado en Jerusalen sobre la Cruz del Calva-

rio y en el Cenáculo; establecido en Roma como

en su centro, el Cristianismo ha conquistado su-

cesivamente la Europa y la parte occidental del

Asia; Después el Norte de Africa; después toda

la América, fundando numerosas colonias en to-

das las costas de Africa, en el extremo del Orien-

te, en los hielos del polo y en todas las islas de

Oceania. Vive en todas partes, aunque en to-

das no domine todavía, y éste es un carácter que

ninguna religión puede dividir con él, porque las

otras religiones presentan un carácter local ó na-

cional, que las reduce, por decirlo así, á un pun-

to especial, haciendo un culto propio de un pue-

blo particular.

En Europa se cuentan solamente 280.000.000

de habitantes, entre los que pertenecen al ju-

daismo, islamismo ó á la idolatría cerca de diez

millones.

En América hay 90.000.000 de habitantes,

todos cristianos, excepto unos cinco millones.

En Asia, el Japón, la China, la India, la Co-

chinchina, y sobre todo los países antiguamente

conquistados, por el imperio griego, y los que

pertenecen á la Rusia, ciertamente comprenden

menos de diez millones de cristianos; otros tan-

tos habrá en toda el Africa, Egipto, Abisinia,

El Cabo, Senegal, Argelia, Madagascar, Mauri-

cio, Reunión, etc.; y cerca de la mitad en toda
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la Oceanía, Australia, las islas 7 colonias espa-

ñolas y holandesas.

Se puede, pues, sin exageración, elevar el dú-

mero de cristianos á la cifra de 375.000.000 en

toda la superficie de la tierra. No existe otra .re-

ligión que cuente tantos adictos, que casi forman

la tercera parte de la humanidad.

Desgraciadamente existen divisiones en el se-

no del Cristianismo. Al lado del Caistianismo

íntegro, de la verdadera Iglesia, existen iglesias

cismáticas y cristianos herejes.

Continuará.

Pensamientos.

Ciencia sin Dios. . .
.
¿qué me dás?

¡Ansiedad! ¡duda! .... ¡dolor! . , .

un faego devorador

que no se extingue jamás!

Pues nunca feliz me harás. . .

.

no está la verdad en tí.

¡Falsa ciencia! . . .'. huye de mí

¡Tomar quiero á mi fé pura,

donde hallaré la ventura

que por tu causa perdí!

Pues no nos hace mejores,

pues felices no nos hace ....

ciencia que de Dios no nace

es un áspid entre flores.

Como no hay ciencia sin fé,

no hay ciencia sin humildad;

¡sólo él humilde á Dios ve,

que es la luz y es la verdad!

Padre, Maestro ó Señor,

con prudencia y con amor,

cual Jesús reprenderás;

pues con enojo y furor

á nadie correjirás.

La ira turba la razón ....

Deja pase impetuosa,

y se calme el corazón,

y entonces tu reprensión

será dulce y provechosa.

Es la ciencia por placer

de saber, curiosidad;

por honor ú oro, obtener

vil comercio ó vanidad:

sólo el saber es verdad,

sólo ese nombre merece

cuanto en nosotros acrece

la virtud, y á Dios nos guia ....

Ciencia sin virtud, sería

árbol que nunca florece.

¿De qué nos sirve ganar

de humana gloria la palma,

si tras de tanto luchar

no sabemos alcanzar

la eterna gloria del alma? ....

¡Virtud es fuerza valor!

¡Por eso el bueno es el fuerte! ....

.Como es su apoyo el Señor,

nunca conoce el temor,

ni en la vida ni en la muerte.

Cristo arroja tanta luz

en la cruz al espirar,

que pocos osan negar

que murió Dios en la Cruz.

Mas si no afirman ni niegan ....

le infieren mayor agravio,

los que juzgáudole, llegan

á proclamar que es un sábio.

Porque, si Jesús nos dijo:

“yo soy luz, verdad y vía:”

“antes de Abraham yo existía:”

“de Dios vivo soy el hijo:”

Forzoso es Dios proclamarle. . .

.

pues si solo se proclama

sábio, impostor se le llama ....

¿Y quién osa así llamarle?. . .

.

—¡Creer quiero cual creeis!. . .

.

¡Mas la fé muerta en mí está! ....

¡Ah! ¡buscad y encontrareis!

¡Llamad y se os abrirá!

¡Pedid y recibiréis!

Raliab.

(Leyenda original, basada sobre la biblia.)

Bienaventurados los misericordio-

sos. Ellos alcanzarán misericordia.

(Palabras de Jesucristo.)

(Conclusión)

Me llamo Raliab, contestó la hermosa rubori-

zándose.
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-—¡Rahab! repitió el gallardo israelita levan-

tando sus oios al cielo. El Dios de Israel ben-

diga tu nombre y haga que algún dia podamos

recompensarte.

—Podréis hacerlo, repuso la joven con pres-

teza; si, como lo espero, llegáis salvos á la pre-

sencia de vuestro caudillo y este se apodera de

la plaza, rogadle por la mujer que ha expuesto

su vida por salvaros.

—Si nuestra muerte no lo impide, ten por se-

guro que tu vida será respetada.

—Mi vida es lo de menos, repuso tristemente

su bienhechora; si no puedo salvar á mis padres

y á mis hermanos, moriré con ellos.

—No morirás, exclamó el grave compañero en

tono que parecía tener algo de profético. Alcan-

zarás en recompensa de tu misericordia la del

Dios de nuestros padres, y tu nombre será ben-

decido en Israel.

—Sí, sí, exclamó el joven con entusiasmo; será

bendecido el nombre de Rahab.

Entre tanto había cerrado la noche; la niebla

oscurecía el espacio; el silencio reinaba en la

ciudad y sus contornos.

—Ya es hora de que partáis, dijo Rahab en-

tregándoles una escala; salid al muro y descol-

gaos al campo libre; guardad silencio y acogeos

al abrigo de las montañas, no sea que caigáis en

poder de los que os buscan hácia el rio. ¡Es cosa

extraña! murmuró en voz temblorosa. Sois para

mí desconocidos, y la idea de que os persiguen

me hace temblar como si fuerais mis propios

hermanos.

Si la luz del sol hubiera iluminado la faz del

jóven israelita, sus parleros ojos hubieran dicho

á Rahab: tú ya no eres desconocida para el hijo

de mi madre.

—Rahab, la dijo entregándole su faja, guarda

esto en prenda de mi fidelidad. Me llamo Sal-

moni y pertenezco á la tribu de Judá; por su

honor te juro cumplir mi palabra. Si oyes ruido

de trompetas, no tardes en reunir á tus deudos;

coloca esta banda roja de modo que la veamos

flotar en tu ventana... En nombre del generoso

caudillo de Israel te juro que sus tribus respe-

tarán la casa que para nosotros ha sido lugar de

refugio.

Dicho esto, besó la mano de su bienhechora,

y en breve los dos compañeros se hallaron al

abrigo de las montañas.

Sin novedad llegaron á los reales, y al dar

cuenta de su comisión refirieron á Josué las pro-

mesas que habían hecho en su nombre.

—Mi honor está comprometido, y serán cum-
didas, respondió el insigne caudillo.

Y en el acto hizo llamar á los jefes de las doce

tribus, áfin de que, por medio desús centuriones

hicieran saber á todos y á cada uno de sus guer-

reros la obligac'on que les imponía, de respetar y
protejer la casa de Jericó, sita en la muralla,

frente á la ribera, y en cuya ventana vieran flo-

tar una banda roja que los exploradores habían

dejado en señal de alianza.

Aquella misma noche los heraldos recorrían el

campamento diciendo: “Cuando veáis que se

alza la nube que rodea el tabernáculo, levantaos

y seguidla.”

El Arca del Testamento fué llevada en hom-

bros de los levitas ó sacerdotes. Al llegar junto

al rio, detuviéronse, y notaron con asombro que

las aguas se dividían, aglomerándose las unas de

modo que parecian montañas, y corriendo las

otras á precipitarse en el mar Muerto.

El Arca Santa pasó la primera, y sus conduc-

tores se detuvieron en mitad del rio hasta que

pasaron todos cuantos debían entrar en la tierra

de promisión... Este milagro hizo el Señor para

glorificar á Josué, como habia glorificado á su

antecesor Moisés.

Millares de combatientes cercaron por espacio

de seis dias las murallas de Jericó; al sétimo re-

sonaron repetidas veces las trompetas de plata

que servian para el jubileo: á sus écos argentinos

mezclábanse roncas voces de mando y alaridos

de guerra: los muros cayeron derrumbados; cada

guerrero entró por la brecha que halló mas cer-

cana y recorrió la ciudad, sembrando en ella la

desolación, el espanto y la muerte. Mas ninguno

se atrevió á traspasar los umbrales de la casa

protejida por la bandera roja.

La misericordiosa mujer habia reunido bajo

aquella neutral bandera, no solo á toda su fami-

lia, sino á cuantos pudo acoger; y es fama que ni

á sus enemigos y detractores excluyó; ántes, al

verlos pasar huyendo de la muerte, les abria el

postigo, diciendo: “Entrad, entrad, y si estáis

heridos os curaré, y así lo hacia, vertiendo lágri-

mas de ternura.

Su caridad obtuvo la mas gloriosa recompensa:

todos sus acogidos quedaron libres y dueños de

partir ó de permanecer en el pais bajo la protec-

ción de Josué.

Salmoni, no contento con haber salvado á su

bienhechora,tomó á su cargo hacerla feliz, casán-

dose con ella: de su matrimonio fué fruto Booz,

marido de la simpática espigadera Rhut y abue-

lo del rey David.
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La incomparable gloria de Eahab fué ser pro-

genitura del Eey de los Eeyes y Salvador del

mundo, en cuya genealogía se halla escrito el

nombre de la misericordiosa joven nacida en Je-

ricó.

Su historia prueba lo mucho que ama Dios á

las personas caritativas; por ellas se dijo mas

adelante y se dirá siempre, hasta la consumación

de los siglos: Bienaventurados los misericordio-

sos, porque ellos alcanzarán misericordia.

La primera lágrima

Pobre niña, ¿porqué lloras,

y el dolor tu pecho rasga,

si eres pura, si eres buena,

y no estás enamorada?

¿Qué acerbo mal, qué cuidados,

pueden causar tu desgracia,

si tus recuerdos son dulces,

risueñas tus esperanzas?

—Lloro, porque ansiosa anhelo,

aplausos, triunfos y galas,

y del hogar me parecen

cárcel, las paredes blancas..

Otra región necesito

en que desplegar las alas,

donde dicen, que la vida

en grato sueño resbala.

—

¿Quién tu pecho ha envenenado

al robarle la paz santa

de la cándida inocencia,

que es la ventura mas alta?

Del vivo dolor que sientes,

no sospechas tú la causa;

porque á tus años se ignora

bl origen de las lágrimas.

Si al deseo por ley tomas,

si te ofende la tardanza,

llevarás siempre en la tierra

vestida de luto el alma.

Del corrompido cadáver

se oculta la repugnancia

con riquísimos brocados

en la sepultura helada;

Pero la virgen hermosa,

que el corazón avasalla,

modesta vive, escondida,

y es en secreto envidiada.

Las reinas de los festines

no son reinas de las almas;

deidades son, que pregonan

de la pasión la inconstancia.

No te agravien mis consejos,

que no son promesas falsas,

ni lazos de la perfidia,

ni de desdenes venganzas.

Yo sé bien lo que te debo,

mira tií como me pagas;

que á veces, no es la primera

la lágrima mas amarga.

El Marques de Heredia.

Enero 29 de 1870.

Noticias QtnmU#
Su Señoría Ilustrísima.—Hoy sale nueva-

mente á campaña nuestro dignísimo y celoso

Prelado.

Ya á hacér la visita espiscopal y santa misión

en la parroquia de Eocha.

Deseamos á SSria Urna, y sus dignos coopera-

dores felicísimo viaje y abundante fruto espiri-

tual de sus sagradas tareas.

Sociedad de San Vicente de Paul.—El

Domingo próximo á las 7 \ de la mañana tendrá

lugar en la Matriz la Comunión general de la

Sociedad de San Vicente de Paul. El mismo dia

á las 2 de la tarde será la Asamblea general

de la misma Sociedad para dar cuenta de la mar-

cha de sus obras de caridad.

Indulgencia del tercer centenario de S.

Vicente de Paul.—Eecordamos que en estos

dias hasta el I
o de Mayo inclusive todas las per-

sonas que habiéndose confesado y comulgado vi-

siten la capilla que las Hijas de la Caridad de S.

Vicente de Paul tienen en Montevideo ó la del

Asilo de Mendigos en la Union, ganarán indul-

gencia Plenaria concedida por Nuestro Santísimo

Padre Pió IX.
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<ívónica |UUt|Íosa

SANTOS
27 Juéves—Santos Toribio y Pedro Armengol.

28 Viémes—Santos Prudencio ob. y Vital m.

29 Sábado—Santos Pedro m. y Paulino.

CULTOS

EN LA MATRIZ.

SUFRAGIOS

La Venerable Orden Tercera de San Francis-
co celebra los funerales de su finada Hermana
D a

. Ramona Z. de Anavitarte hoy 27 y mañana
28 á las 8 de la mañana.

Continúa la novena de los Santos Patronos.

El Domingo se dará principio á las cuarenta horas en cele-

bración de la fiesta de los Santos Apóstoles San Felipe y San-

tiago Patronos de la República. La misa cantada será á las

9 quedando la Divina Majestad manifiesta todo el dia.

A las 6 de la tarde se cantarán vísperas solemnes.

El lunes I o
. á las 10 de la mañana será la función solemne

con panegírico que predicará el Pbro. Don Inocencio M. Ye-

regui Cura R. de la Matriz.

El mártes á las 10 se cantará la Misa de las cuarenta ho-

ras,terminada la cual habrá Misas de hora.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las

Letanias de los Santos y la Misa por las necesidades de la

Iglesia.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

El Domingo 30 del corriente dá principio á la novena de

los Santos Patronos San Felipe y Santiago.

Todos los Jueves á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

tanias de todos los Santos y se celebra la Misa por las nece-

sidades de la Iglesia.

Los Viémes al toque de oraciones se reza el Santo Ejerci-

cio del Via-Crucis.

Los Sábados á las 8}£ se canta la Misa votiva de la Sma.

Virgen y por la noche al toque de oraciones, la Salve y Leta-

nias.

EN LA CARIDAD.

Hoy juéves 27 á las 8 de la mañana habrá Congregación de

Santa Filomena y el sábado 29 á la misma hora será la Co-

munión.

Se recomienda la asistencia.

IGLESIA DE LAS SALESAS
Viémes, dia 28 del corriente á las 5 de la tarde se dará

principio á la novena del Patrocinio de San José. Todos los

dias al terminar la novena se dará la Bendición con el Smo.

Sacramento.

Domingo, dia 7 de Mayo fiesta del Patrocinio del glorioso

Patriarca, titular de dicha Iglesia, habrá Misa cantada á las

con Panegírico y exposición del Smo. Sacramento, que

quedará manifiesto todo el dia.

La reserva será á las 5 de la tarde,y en seguida la adoración

de la reliquia del Santo.

Los fieles que confesados y comulgados visitaren dicha

Iglesia ganarán Indulgencia Plenaria

PARROQUIA DE LA AGUADA.
El domingo 30 del corriente empezará la novena de los glo-

riosos apóstoles San Felipe y Santiago, Patronos de esta Ciu-

dad y República, con gozos cantados, al toque de oraciones.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 27—Carmen, en la Matriz, ó Mercedes en la Caridad.
“ 28—Monserrat, en la Matriz, ó Carmen en la Caridad.
“ 29—Rosario, en la Matriz, ó Dolorosa en la Caridad.

CLUB CATOLICO

Se invita á los señores sócios activos, suscritores y honora-

rios para la sesión de hoy á las 7 de la noche en la que se

tratará asuntos de la mayor importancia y se procederá á la

elección de Secretario titular y suplente.

El Pro-Secretario.

OIAS I TOA
A 20 CENTESIMOS

El Cementerio de Aldea.—La Ingratitud.—La confianza
en los padres.—La Cruz de Madera.—La voluntad de Dios.

—

La Corruptora y la Buena Maestra.—La Lámpara del San-
tuario.—Bienaventurados los mansos.—Clementina.—Juan
Ciudad. La Esclava Inglesa.—La Reina Margarita.—Profa-
nación del Domingo.

A 30 CENTESIMOS
El Rosal.—Angela y su hijo ó el Poder de la Cruz.—Itha.

—Ejemplos del mundo.—La Abnegación.—Silio Marcio.

A 40 CENTESIMOS

La Estrella del Mar.—El Presidio de Tolon.

A 50 CENTESIMOS

Mujeres sábias y mujeres estudiosas.—lona.—Una parien-

ta pobre.

A 60 CENTESIMOS

Granja de los Cedros.

A 80 CENTÉ 'IMOS

Nuestra Señora de Lourdes, dos tomos.

El Hebreo de Verona, dos tomos de gran formato, 5 pesos.

—Obras Oratorias de Fray Ventura Martinez, 3 pesos.—Ri-
tuales 1 peso 50 centésimos, y muchas otras obritas á precios

moderados.

BARATO Y BUENO

En la Carpintería Española de Antonio Este-

la sita en la Calle Buenos Ayres número 147, se

ha recibido un variado surtido de sillas de tijera

de lujo y primera Calidad de la mejor fábrica de

París y desconocidas hasta ahora en el pais sien-

do su principal uso para los estrados y la Iglesia.

Llamamos la atención de las Señoras que acos-

tumbran llevar sillas á las Iglesias, pues esta

clase es sumamente cómoda, pudiéndose doblar

de tal modo que permite llevarse debajo del

brazo.
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Denegación de funerales á un suicida

Réplica á “El Repüblico.”

Hace algunos dias que á la vez de desmentir

una denuncia hecha en El Repúblico sobre dene-

gación de sufragios á un suicida, rechazamos

con la indignación que se merecían las reflexio-

nes ofensivas á nuestras creencias en que abun-

daba el denunciante, así como la audacia del ga-

cetillero de aquel diario que calificó de bastarda

á nuestra santa religión.

A nuestro desmentido y protesta contestó el

mencionado periódico en un tono satírico y

burlesco apelando á la vez al tema favorito de

ciertas gentes que toda la mansedumbre predi-

cada en el Evangelio la quieren ver practicada

solo por el clero católico, aun mas, por la reli-

gión católica que insultan y ultrajan con los mas

groseros epítetos. Debe saber el colega que Je-

sucristo enseñó la mansedumbre á todos,no solo á

los clérigos: y que también á pesar de la manse-

dumbre que distinguía al redentor supo reprobar

con frases y actos enérgicos la conducta indigna

del pueblo deicida.

Pero no se limita á esto el colega sino que ca-

lificándonos de mentirosos dijo con aires de

triunfo que el suicida á que- se había referido

era un Sr. Brie y que el individuo que había

visto al Sr. Obispo fué un Sr. Mallet.

Vamos despacio, caro colega. La primer de-

nuncia se refería á un hecho de pocos dias atrás,

como lo comprueban las palabras del denuncian-

te que decía: “Figúrense Uds., apreciables re-

dactores, que dias pasados se ha negado S. I. el

“Obispo de Megara de la manera mas formal, á

“acceder á los deseos de la familia de un indivi-

duo para hacer, un funeral
,
por el solo hecho

“de haber éste suicidádose.”

Cualquiera que sepa leer castellano, aunque el

párrafo citado no sea muy castizo ni gramatical,

comprenderá que el suceso de que se trataba era

reciente, de dias atrás; puesto que no so decía

el nombre del suicida y solo se decía dias pa-

sados.

Ahora bien, el colega nos viene con un resuello

de buzo diciendo que el desgraciado suicida es

el Sr. Brie que hace ya meses que murió y de cu-

yo funeral hablaron con alguna otra persona que

no fué el Sr. Obispo, y no sabemos si también

importunaron á este Señor, hablándole sobre el

mismo asunto.

Queda pues constatado que no hemos faltado

á la verdad y que el denunciante no ha hablado

con toda verdad al decir dias pasados hablando

de sucesos de meses pasados.

Sin embargo, recordarán nuestros lectores y
recordará El Repúblico que no por negar el he-

cho denunciado dejamos de reconocer justicia en

el proceder del Prelado en el caso de denegación

del permiso para hacer funerales á un suicida.

Nada mas razonable que el proceder de la

Iglesia negando la sepultura eclesiástica y por

consiguiente los sufragios públicos al suicida

voluntario que no diera algún testimonio de

arrepentimiento de su gran crimen.

Nadie y mucho menos un católico, puede du-

dar que el suicidio voluntario es un gran crimen,

y

sin embargo el denunciante á quien contestamos

tiene la rara pretensión de llamarse católico á

boca llena, y se atreve á calificar de injusto el

proceder de la iglesia católica que niega sus su-

fragios al suicida criminal que muere en su cri-

men impenitente.

El suicidio, como debiera saber nuestro repli-

cante, es un crimen contrario á la ley natural,

puesto que siendo Dios el autor de nuestra vida

y Él es el único dueño de ella. Dios nos dió esa

existencia no solamente para nosotros,sino para la

sociedad de la que formamos parte. La misma
ley natural que manda á la sociedad vele por la

conservación de todos los miembros que nacen en

su seno, prescribe á cada uno de estos miembros
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le presten sus servicios, y contribuyan tanto y
por el tiempo que puedan, al bien general de la

sociedad. En vano se dice que un desgraciado es

un miembro iníitil y gravoso á la sociedad, nada

de esto es: aunque solo sirviese para dar un ejem-

plo de paciencia seria mucho, y nada puede dis-

pensarle de este deber.

Debe saber igualmente nuestro replicante que

la ley divina positiva reprueba como un gran

crimen el suicidio. Debe saber también que la

ley positiva del decálogo que dice no matarás no

es mas que la repetición de la ley primitiva que

nos niega el derecho de atentar contra nuestra

vida y contra la de otro alguno.

El Evangelio, que en todas sus páginas respi-

ra respeto y obediencia á los preceptos del Señor,

que á cada paso prescribe la paciencia en los

trabajos y tribulaciones, no es sino una constan-

te reprobación del nefando crimen del suicidio.

La Iglesia católica, fiel depositaria de la ver-

dadera creencia y de la verdadera moral,no podia

menos de reprobar el crimen atroz del suicidio: y
entre las diversas sanciones dadas á su formal y
constante reprobación á ese crimen, está la de-

negación de sepultura eclesiástica y de sufragios

públicos.

No podrá menos el señor remitista de convenir

con nosotros en que, calificado el suicidio volun-

tario con el único calificativo que puede dársele,

es decir, el de un gran crimen premeditado, el

proceder de la iglesia no puede ser mas justo al

dar testimonio de su reprobación.

Las propias palabras de ese buen señor á quien

contestamos nos prueban que está de acuerdo

con nosotros en el fondo de esta cuestión; puesto

que el mismo argumento que aduce no es sino

una reflexión que solo prueba que siendo el sui-

cidio voluntario, y no mediando el arrepenti-

miento, seria el único caso en que ia iglesia ca-

tólica debiera usar del rigor que usa con los sui-

cidas.

La única razón que aduce ese Señores la si-

guiente: un suicida
,
dice, que se ahoga ó se en-

venenaren los momentos de la agonía
,
tiene tiem-

po suficiente de reconciliarse con Dios y arrepen-

tirse de su obra; y de aquí deduce que la igle-

sia hace mal en negar los sufragios públicos á to-

dos los suicidas. Nadie duda que un solo mo-

mento basta para que la verdadera contrición

borre el pecado aun del mismo suicida; pero si

bien la constancia de ese arrepentimiento ó de

que el suicidio no fuera verdaderamente volunta-

rio. basta para que la iglesia llena de benignidad

conceda la sepultura eclesiástica y aun los sufra-

gios al suicida, así también es muy justo que

constándole solo el suicidio voluntario, deje que
la ley se cumpla y tenga su sanción, y que á

quien voluntariamente renuncia á los derechos

que todo buen católico tiene á la sepultnra ecle-

siástica y sufragios, es también muy justo que
se le nieguen.

No terminaremos estas líneas sin hacer notar

al señor que se dice católico y habla de la iglesia

católica y de sus leyes con el mismo cariño con

que hablaría un santo padre de la reforma pro-

testante, que si todas las reformas que pide y de-

sea á el catolicismo son por el estilo de la que

pretende respecto á las leyes que reprueban el

crimen del suicidio, se va á cansar de esperar esas

reformas por que tanto suspira ese buen señor.

¿No serán otras y mucho mas trascendentales

las reformas que pretende ese católico?

¿No entrarán en el número de los capítulos á

reformar, ciertas cosillas, como la confesión por

ejemplo?

Pero no, que el buen señor á que contestamos

dice que él es un católico apostólico romano :

vale decir, que ha cumplido ya este año ó se pre-

para á cumplir con el precepto pascual.

En caso que ese señor católico apostólico y ro-

mano estuviese aun preparándose para cumplir

el precepto pascual, permítanos le recorde-

mos que no estará de mas que haga leer á su

confesor los dos articulitos que ha arrancado á

su pluma la compasión por el suicida Brie.

La necesidad de un diario católico.

(Traducido para “El Mensajero” del “The Catholic Review”

de New-York.)

Ha llegado el tiempo que los católicos empie-

cen á comprender la importancia y poder que

tienen en América y á obrar cónforme á ese co-

nocimiento.

Hace años, cuando los católicos eran pocos y
muy separados en América, no se podia esperar

mucho de ellos; pero ahora forman un poder en

el país, su influencia es muy grande en todas las

cuestiones que quieran ventilar; ó en que tomen

parte. Por qué no han de dirigirla para sacar de

ella el mayor bien? Hay millones de católicos en

los Estados-Unidos quienes por razones de prin-

cipios fijos, no pueden seguir todos los caprichos

de sus conciudadanos protestantes, quienes es-

tán muy atrás del resto del mundo en muchas

cosas, pero que deben igualar sino sobrepasar,
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en todo lo que enuoblece al hombre. Para que

puedan hacerlo, los católicos deben dirigir todo

su poder para sacar la mayor ventaja.

La América es preeminentemente una nación

de lectores, una nación de diarios y de literatura

lijera. El país está lleno de diarios, buenos, ma-

los, é indiferentes, que se leen con avidez por to-

da clase de personas.

Para la mayoría de los americanos un diario

es casi una necesidad. No podrían pasar sin él.

Es lo primero que van á buscar cuando llega el

tren. Cada partido tiene su órgano diario, para

exponer sus principios y defender su causa. Por

qué, pues, no establecer los católicos, que empie-

zan á ser, ó que en efecto, ya son un partido

fuerte y cuya influencia es tan importante, un

diario que propagase sus principios, que tratase

las cuestiones públicas de un punto de vista ca-

tólico y que no dejase que sus opiniones fuesen

mal representadas por los Ateos. La población

católica en América es tan ilustrada como cual-

quiera otra. Deben estar al corriente de la his-

toria del mundo tanto como sus conciudadanos;

y por consiguiente leen los diarios. Deben pues,

tener uno propio en que se publiquen todas las

noticias del mundo, y en que todas las cuestio-

nes del dia ya políticas, religiosas ó sociales sean

tratadas desde un punto de vista verdaderamen-

te católico. Hay muchos periódicos católicos en

el país, todos muy buenos en su esfera, pero no

hay uno que ejerza una influencia real sobre los

ánimos de la masa de los americanos católicos.

Esto no debía ser.

Los periódicos son buenos pero nunca llegarán

á ser un poder on el pais mientras se puedan ob-

tener diarios. Este es un campo espléndido abier-

to á la empresa Americana, Católica. Varias de

nuestras grandes ciudades podían sostener con

facilidad un diario Católico, si alguna persona

competente emprendiese llenar tan gran vacio.

Hay sobrada inteligencia Católica en el pais, que

fácilmente se podría emplear en tan noble tarea;

muchos escritores contribuirían con gusto á lle-

nar sus columnas, pero no tienen los medios de

sostenerlo. No hay duda que se necesita mucho
dinero para empezar; pero si fuese bien dirigido

daría su resultado. Si se convencieran los capi-

talistas, las ventajas, tanto pecuniarias como de

otra naturaleza, seguramente no faltarian algu-

nos que facilitasen los fondos.

No habrá alguno que esté habilitado para dar

el primer paso en tan laudable obra?

Un diario Católico se ha hecho casi necesario.

Pocos de los diarios del pais son dignos de verse

en manos de los Católicos; sin embargo, necesi-

tan tomarlos. Toda clase de periódicos y espe-

cialmente los diarios se han corrompido y sé ar-

rastran hasta las mas viles pasiones del hombre.

Todo escándalo es relatado con avidez por los

escritores amigos de producir alguna sensación,

y seguramente lo colocan en el local mas conspi-

cuo, la religión es despreciada, la moral ignorada,

y se tratan del modo mas inconveniente toda

clase de crímenes. Los males que ocasionan la

lectura de esos diarios deben ser frustrados, ó de

lo contrario la sociedad sufrirá una relajación en

la moral que por desgracia, está ya en bien tris-

te estado. ¿Cómo puede hacerse esto? El único

medio es establecer un diario que no contenga na-

da contra la moral, nada contra la religion.sino que

al contrario enseñe una moralidad pura y que sea

verdaderamente Católico en sus principios. Entrad

en cualquiera de nuestras grandes ciudades y con-

siderad la ansiedad con que se busca el último dia-

rio. Informaos de su contenido y entonces vereis

la extensión del mal, y la necesidad de reformar-

lo. Cuantas jóvenes inteligencias Católicas se

corrompen por la lectura de estas páginas? Y
sin embargo, no se les puede privar el leerlos des-

de que no se pueden conseguir otros. Pero una

vez que se publique un buen diario Católico

habrá alguna esperanza. Algunos de nuestros

diarios son buenos pero no hay ninguno que pue-

da leerse todos los dias en una familia Católica.

Hay necesidad de un diario Católico: uno que

toda familia Católica pueda tener y leer sin pe-

ligro para sus principios. Es de esperar que esta

gran necesidad sea llenada pronto. Las circuns-

tancias lo piden imperativamente, y aquel que

con éxito inaugure un movimiento con ese fin

hará un permanente servicio á los Católicos

Americanos.

Religiones que hay en el mundo

SU CLASIFICACION Y NÚMERO DE LOS QUE LAS

PROFESAN EN PRINCIPIOS DE 1876.

II.

Número de católicos

La verdadera Iglesia, la Iglesia católica uni-

versal, romana, cuyo Jefe visible está en Roma,

en donde reside el sucesor de San Pedro como
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Vicario de Jesucristo, es la única Iglesia cuyos

progresos no se han detenido desde el Calvario, y
que cuenta en el cristianismo el mayor número de

adictos. Ella es el tronco, el árbol vivo; los otros

cristianos no son mas que ramas desgajadas que

no tardan en marchitarse y perecer. Se conoce el

origen y la fecha de los cismas y herejías; pero

no se conoce á la Iglesia católica romana otro

origen y otra fecha de su nacimiento que la gruta

de Belen, el Calvario de Jerusalen y el Cenáculo

en donde los apóstoles se hallaban reunidos cuan-

do el Espíritu Santo descendió milagrosamen-

te sobre ellos.

Se han hecho cálculos muy diversos acerca del

número de los católicos.

La mayor parte de los estadísticos, muy poco

favorables á la Iglesia, han disminuido la cifra

de un modo completamente inaceptable. Balbi,

por ejemplo, no contaba mas que 139.000,000

de católicos. Ahora bien: hé aquí las cifras, en

números redondos, que suministra la estadística

de los principales Estados, que tomamos del

Almanaque

,

de Gotha de 1876. Este almanaque

redactado por alemanes protestantes, no puede

ofrecer sospecha alguna en esta materia:

Italia, con los Estados de la

Iglesia 26.700.000

Francia 35.400.000

España 16.800.000

Portugal 4.400.000

Bélgica. 5.200.000

Austria-Hungría ,* 27.900.000

Alemania 14.850.000

Suiza 5.080.000

Rusia y Polonia ... 7.200.000

Dinamarca 1.000

Países Bajos (Holanda) 1.300.000

Luxemburgo 200.000

Gran Bretaña (Inglaterra, Ir-

landa y Escocia) 5.500.000

Suecia y Noruega 1.000

Turquía,Rumania y Montenegro 300.000

Grecia 12.000

Andorra 6.000

Total de católicos en Europa. 146.950.000

Como se ve del anterior cuadro, la Europa so-

la comprende mas católicos que los que Balbi le

asignaba en toda la tierra.

La América es casi por entero católica, excep-

tuando las colonias inglesas de los Estados-

Unidos y algunos millares de idólatras que están

todavía por convertir. Hé aquí las cifras redon-

das, según los últimos datos presentados por el

Almanaque de Gotha de 1876:

Canadá 1.500.000

Estados-Unidos 3.500.000

Cuatemala, Honduras, San Salva-

dor, Nicaragua, Costa- Rica. . . 2.500.000

Antillas (Haiti, Cuba, etc.) 3.000.000

Brasil 9.000.000

Colombia 2.900.000

Ecuador L200.000

Venezuela 1.800.000

Bolivia 2.000.000

Perú 2.500.000

Chile 2.000.000

República Argentina 1.800.000

Uruguay. 400.000

Paraguay . . . 200.000

Guyanas 2.000

Total de Católicos. . . 43.552.000

Como se vé, la Europa comprende cerca de

147.000.

000 de católicos. América 43.000,000, ó

sea mas de 190.000,000 en estas dos partes del

mundo. No contamos masque de 18 á 20.000,000

de católicos en todos los otros países, en Asia,

Africa y Oceanía en donde hay cristianos perfecta-

mente organizados y misiones florecientes. Po-

demos, pues, concluir de esta estadística que el

número de católicos se eleva hoy á cerca de

210.000.

000. Como el número de los cristianos en

general es próximamente de 375.000,000, se de-

duce que la verdadera Iglesia, no sólo excede en

número de fieles á cuálquiera otra iglesia ó co-

munión cristiana en particular, sino también á

todas estas reunidas. Encierra en su seno un po-

co mas de la sexta y un poco menos de la quinta

parte de la humanidad; lo que demuestra que

hay todavía muchas conquistas que hacer en los

pueblos infieles, y también pérdidas que reparar

en el mismo seno del Cristianismo.

III.

Número de cismáticos y sus clases.

Los 165.000,000 de cristianos que restan, des-

pués de separados del número total los 210.000,000

de católicos, se dividen en dos grandes fraccio-

nes: el cisma y el protestantismo, con sus innu-

merables ramificaciones.
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El cisma lia separado de la Iglesia católica la'

mayor parte de la Iglesia de Oriente, designada

habitualmente bajo el nombre de Iglesia griega.

Pero el Patriarca de Constantinopla, que se con-

sidera como el gefe de esta Iglesia, está muy lé-

jos de ser reconocido como gefe por todos los cis-

máticos orientales. Las principales subdivisiones

de este cisma se designan con los nombres de

Iglesia griega ortodoxa, de Iglesia armenia, de

Iglesia caldea ó nestoriana: los coitos y jacobí-

tas forman también otras divisiones.

La Iglesia griega ortodoxa, procedente del

cisma de Focio, consumado por Miguel Cerula-

rio y hecho definitivo después de la toma de

Constantinopla por los turcos, rechaza la supre-

macía del Papa sobre toda la Iglesia, no conce-

diéndole mas que la jurisdicción de Patriarca de

Occidente, con un simple primado de honor en

la Iglesia universal. Rechaza también el purga-

torio, no confiesa con respecto al Espíritu Santo

la procesión del Padre y del Hijo, diferenciándo-

se además en algunos puntos de disciplina de im-

portancia secundaria, pero á los que está tenaz-

mente adherida, como la comunión bajo las dos

especies. Se ha honrado en el siglo xvi rechazan-

do con vigor el protestantismo, con cuyas ramas

parece hoy estar en camino de entenderse. Por

lo demás, la inmovilidad y un afecto supersti-

cioso á las formas externas son los principales

caractéres de esta Iglesia, de donde se ha retira-

do la vida, no dejando mas que la apariencia de

un edificio cuyas diversas partes se desmoronan

unas después de otras.

Asíes que el Patriarca que se intitula ecumé-

nico vé disminuirse su autoridad cada día más.

En 1859, la erección de un patriarcado ruso
?

reemplazado hoy por un Santo Sínodo, le ha ar-

rebatado toda la Iglesia rusa (58.000,000 de sec-

tarios), que se califica siempre de ortodoxa, pero

que está sometida por completo al Czar de San
Patersburgo. En nuestros dias, el reino de Gre-
cia ha rechazado igualmente la autoridad del

Patriarca de Constantinopla, declarándose Igle-

sia independiente al subdividirse en una treinte-

na de diócesis, lo que forma una pérdida de cerca

de 1.500,000 adictos. Los búlgaros acaban de
hacer otro tanto, de modo que los cismas se mul-
tiplican en el cisma. La Iglesia ortodoxa es una
Iglesia que se descompone, y en cuyo seno los

hombres mas esclarecidos y las almas mas puras
sienten la necesidad de volver á la unidad, que ¡

devolvería la vida al cuerpo entero, y la luz á las <

inteligencias.
,

El número de los cristianos griego-cismáticos

de la Turquía europea y de Asía, de Grecia y de

Rusia, puede evaluarse próximamente en

65.000,000; por esta cifra puede comprenderse

que no hay mas que 506,000 ortodoxos que re-

conozcan la autoridad directa del Patriarca de

Constantinopla.

El cisma de la Iglesia armenia se eleva al si-

glo vr, en que el patriarca Narsés anatematizó el

Concilio de Caledonia como nestoriano. Después

de várias alternativas de cisma y de retorno á la

comunión católica, se confirmó la separación á

mediados del siglo vn; pero desde esta época se

han hecho muchas tentativas de reconciliación,

entre otras, la del xm y otra en el siglo xv en

el Concilio de Florencia. En estas tentativas

presentó disposiciones mas acentuadas de retor-

no la Iglesia armenia que la griega, y hoy una

fracción bastante notable de esta Iglesia, los ar-

menios unidos, se halla en efecto, reunida á la

Iglesia romana. Los armenios cismáticos tienen

dos Patriarcas, el uno residente en el monaste-

rio de Etchmiadzin, al pié del Ararat, en la gran

Armenia (rusa), y el otro en Constantinopla des

de 1461. En su origen el patriarca armenio de

Constantinopla estaba subordinado al de Etch-

miadzin, que toma el título de Catholicos
;
pero

se ha hecho independiente en estos últimos

tiempos.

Los armenios cismáticos, extendidos en el im-
perio otomano, y numerosos sobre todo en la Ar-
menia quo está hoy dividida entre la Rusia y la

Turquía, ascienden á 3.500,000 en Turquía y
500,000 en Rusia; total, 4.000,000, además de

los 26,000 armenios que hay en Persia.

La Iglesia de Caldea es en parte católica, en

parte cismática y hereje.

Los caldeos católicos tienen un Patriarca, que
reside en Bagdad. El Patriarca de los caldeos

cismáticos y nestorianos reside en Mossoul. El

nombre que se les da indica suficientemente que

la herejía de Néstor io les separa de la verdadera

Iglesia. Ascenderá su número á 125,000 en la

Caldea, contándose cerca de 25,000 en Persia.

Los jacobitas son monofisitas, es decir, que no

reconocen mas que una sola naturaleza en Jesús

Cristo, como el heresiarca Eutiques. El nombre
de jacobitas les viene de Jacob, ó Jacques Zeu-

zalo, monje sirio, que fué elevado al obispado de

Odessa en 541, y que contribuyó poderosamente

á arrastrarles á la herejía y al cisma. Una frac-

ción notable de los jacobitas ha vuelto á la ver-

dadera Iglesia al final del último siglo; se les
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designa habitualmente con el nombre de cris-

tianos siriacos. Los jacobitas habitan principal-

mente en Siria, en Mesopotamia y en Babilonia,

formando cristiandades que cuentan cerca de

300.000 fieles: su Patriarca reside en Antioquia.

Los coitos son los cristianos monofisitas del

Egipto; se cuentan cerca de 150,000, de los que

5.000 han vuelto al Catolicismo. Tienen un Pa-

triarca en Alejandría. Los cristianos de Abisinia

en número de cerca de tres millones, son monofi-

sitas y reconocen la autoridad de este Patriarca.

No contamos aquí mas que para mencionarle

el cisma de los jansenistas de Holanda, ó cisma

de Utrecht que no tienen mas que cinco ó seis

mil adherentes con su arzobispado de Utrecht y
los dos sufragáneos de Harlem y de Deventer,

y el cisma llamado de los viejos católicos, que no_

son mas que algunos miles, extendidos en Ale-

mania y Suiza, y que no forman mas que una

rama del protestantismo.

Resumiendo esta primera .parte de nuestro tra-

bajo, diremos que hay en todo el mundo cerca

de 375.000,000 de cristianos. De este número

200.000,000 pertenecen á la Iglesia católica ro-

mana; cerca de 73.000,000 pertenecen á los dife-

rentes cismas, quedando 92.000,000 próxima-

mente, que se dividen entre las diferentes ramas

de protestantismo.

(
Continuará .)

tic (hules

El Buen Pastor.

Hace algún tiempo que hemos sido favoreci-

dos con la traducción de un bello folleto publica-

do en Bruselas, en el que se dá una noticia de la

bella y útilísima institución llamada Congrega-
ción de Nuestra Señora de la Caridad del
Buen Pastor de Angers.
Hemos esperado para su publicación la opor-

tunidad del reciente establecimiento en Monte-
video de uno de esos Asilos del Buen Pastor, y
comenzamos hoy á hacerlo por ser el Domingo
llamado del Buen Pastor.

Recomendamos su lectura.

Hé aquí esa interesante noticia de una de las

muchas y bellísimas instituciones del catolicismo.

EL BUEN PASTOR.

¿Para qué sirven los Conventos en
el siglo XIX?

Para qué sirven sobre todo las órdenes consa-

gradas á la oración y al retiro? Para qué los re-

fugios abiertos al arrepentimiento? No hay en el

mundo bastantes pobres honrados á quienes de-

biera auxiliar la caridad en vez de ayudar á esas

almas extraviadas?

Para contestar á estas preguntas, basta citar

hechos sacados de los anales de una sola de estas

Congregaciones, cuyo fin es tan generalmente

desconocido.

Entre las órdenes que se dedican á la regene-

ración de las almas, debemos colocar en primera

línea, la Congregación de Nuestra Señora de la

Caridad del Buen Pastor de Angers.

Fundada en Francia, en el año 1638, por un

sacerdote del Oratorio, el R. P. Eudes, esta Con-

gregación adoptó la regla de San Agustín y las

constituciones de la orden de la Visitación; el

espíritu de mansedumbre de San Francisco de

Sales convenía, en efecto, al objeto de este insti-

tuto que agrega á los tres votos ordinarios de

religión, el de trabajar en la salvación de las al-

mas pecadoras. Para recordar sin cesar á estas

religiosas la inocencia en que deben vivir, el P.

Eudes, quiso que sus vestidos fuesen blancos co-

mo aquellos con que se nos representan los án-

geles.

Como todas las obras de Dios, la Congrega-

ción de Nuestra Señora de la Caridad, nació en

la pobreza y la humildad, sin embargo vemos,

en la histpria de las Ordenes religiosas, que re-

cibió después del año 1642, títulos del rey Luis

XIII para el establecimiento de una casa en

Caen, en Normandía, y que en 1666 fué apro-

bada por Su Santidad Alejandro Vil. Esta

aprobación fué confirmada en 1741 por un de-

creto de Benito XIV.

En 1792 cuando la persecución religiosa había

empezado ya su obra sangrienta, la Orden con-

taba en Francia cerca de doce casas.

Dispersada por la tormenta revolucionaria, la

Congregación de Nuestra Señora de la Caridad

fué una de las primeras en levantarse, y dedi-

cándose á curar los males causados por la anar-

quía y la impiedad, contribuyó gloriosamente á

la regeneración de la Francia. Pero Dios la des-

tinaba á llenar una misión mas elevada :
quería

que fuese á llevar muy lejos las luces y la civili-

zación del Evangelio.

Rosa Virginia Pelletier era lo que la Provi-

dencia tenia destinada para cumplir esta grande

obra. Habiendo entrado á la edad de 18 años en

la casa de Nuestra Señora del Refugio en Tours,

se dedicó con tal ardor á la salvación de las al-

mas, y mostró virtudes tan raras en el ejercicio
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de la vida religiosa, y cualidades tan preciosas

en la dirección de las salas de Penitentas, que á

pesar de su estremada juventud, fué elejida por

unanimidad, Superiora de esta casa el año 1825.

Apenas habrían trascurrido dos años después

de 6U elección, cuando la Madre María de Santa

Eufrasia Pelletier fué llamada de Angers para

establecer allí un Refugio. Ayudada por Mr.

Montault, obispo de Angers, y por el conde

Agustín Le-Roy de la. Potherie de Neuville,

fundador del Establecimiento, pudo dar allí una

grande estension á las obras de misericordia que

no babia cesado de meditar desde su entrada en

la religión, pero que no había podido efectuar

en Tours por falta de local.

No le bastaba atraer bácia Dios á las almas

pecadoras; quiso también ofrecer el mérito de la

vida religiosa á aquellas que después de haber

recobrado la gracia y dado pruebas seguras de

su arrepentimiento, desearan consagrar su peni-

tencia por votos inviolables. Prohibiéndole las

constituciones déla Congregación de Nuestra

Señora de la Caridad el admitirlas entre sus re-

ligiosas, la madre María de Santa Eufrasia tu-

vo un pensamiento sublime de caridad, el de

crear en su misma casa, bajo la invocación de

Santa María Magdalena una sección especial

consagrada á ese pequeño número de almas es-

cogidas.

Las Magdalenas constituyen pues en la casa

del Buen Pastor una comunidad distinta; llevan

allí una vida penitente, laboriosa y contempla-
tiva, siguen la regla del Carmelo y visten su

santo hábito (1).

Fundadas desde el principio con el objeto de

ofrecer á las almas arrepentidas de sus errores^

un asilo donde pudiesen entregarse á los ejerci-

cios de la penitencia, las comunidades de Magda-

lenas cuentan hoy, en todas partes, un crecido

número de personas que solo la humildad ha

conducido allí. La mitad talvez de las que llevan

la librea de la penitencia, podría revestir el traje

blanco de las hijas del Buen Pastor.

¿Porqué, se dirá, confundirse asi con las cul-

pables? Para ganar mas fácilmente á Dios las

almas pecadoras haciéndoles comprender que el

arrepentimiento es hermano de la inocencia.

Estos sensibles contrastes son muy dignos de

una religión que sabe socorrer sin ofender y es-

cusar las debilidades del corazón apartándolo, al

mismo tiempo de sus vicios (2).

(1) Esta sección del Orden del Buen Pastor cuenta 742 re-

ligiosas diseminadas en las diversas casas.

(2) Chateaubriand, “Genio del Cristianismo.”

§Utitk$ (Sentíalas

Un huésped distinguido.—Desde el jueves

se halla entre nosotros el Dr. D. Antonio Espi-
nosa Secretario del limo. Señor Arzobispo de
Buenos Aires.

Le deseamos grata permanencia entre nosotros

al respetable sacerdote y buen amigo.

Sociedad de San Vicente de Paul. — Hoy
á las 7 1[2 de la mañana tendrá lugar en la

Matriz, la Comunión que harán los miembros de

la Sociedad de San Vicente de Paul.

A las 2 de la tarde será la Asamblea General
de la misma Sociedad.

Recordamos á los sócios la puntual asistencia.

(irónica |UUi)tooa

SANTOS
30 Domingo—Santa Catalina de Sena y San Peregrino.

Cuarto creciente á las 6
, ^ m, de la tarde.

MAYO 31 DIAS
1 Lunes—^Santos Felipe y Santiago,—Patronos de la

República,—40 horas en la Matriz.

2 Martes—San Atanasio obispo y doctor.

3 Miércoles—*La Invención de la Santa Cruz, Stos. Alejan-

dro y Juvenal.

CULTOS
EN LA MATRIZ.

Hoy á las 9 de la mañana tendrá lugar la misa solemne y
se dará principio á las cuarenta horas en honor de los Santos

Apóstoles Felipe y Santiago Patronos de la República.

A las 6 de la tarde se cantarán vísperas solemnes.

El lunes I o
. á las 10 de la mañana será la función solemne

con panegírico que predicará el Pbro. Don Inocencio M. Ye-

regui Cura R. de la Matriz.

Hoy á las 7)^ de la mañana será la comunión de la Socie-

dad de S. Vicente de Paul.

El martes á las 10 se cantará la Misa de las cuarenta ho-

ras,terminada la cual habrá Misas de hora.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las

Letanias de los Santos y la Misa por las necesidades de la

Iglesia.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Hoy Domingo 30 del corriente dá principio á la novena de

los Santos Patronos San Felipe y Santiago.

Todos los Jueves á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

tanias de todos los Santos y se celebra la Misa por las nece-

sidades de la Iglesia.

Los Viérnes al toque de oraciones se reza el Santo Ejerci-

cio del Via-Crucis.

Los Sábados á las 8_¡^ se canta la Misa votiva de la Sma.

Virgen y por la noche al toque de oraciones, la Salve y Leta-

nias.
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El 5 de Mayo primer Yiémes del Mes la Congregación de

la Pia Union del Sagrado Corazón de Jesiis celebra su fiesta

mensual con Comunión general á las 7% de la mañana, misa

solemne ¡i las 9,y al toque de oraciones plática de desagravio

y bendición con el Santísimo Sacramento.

IGLESIA DE LASSALESAS

Domingo, dia 7 de Mayo fiesta del Patrocinio del glorioso

Patriarca, titular de dicha Iglesia, habrá Misa cantada á las

9jo con Panegírico y exposición del Smo. Sacramento, que

quedará manifiesto todo el dia.

La reserva será á las 5 de la tarde,y en seguida la adoración

de la reliquia del Santo.

Los fieles que confesados y comulgados visitaren dicha

Iglesia ganarán Indulgencia Plenaria

PARROQUIA DE LA AGUADA.

Hoy domingo 30 del corriente empezará la novena de los glo-

riosos apóstoles San Felipe y Santiago, Patronos de esta Ciu-

dad y República, con gozos cantados,al toque de oraciones.

PARROQUIA DEL PASODEL MOLINO

Hoy Domingo 30 dará principio al toque de oraciones á la

novena del Patrocinio de S. José.

El Sábado 6 do Mayo á las 5j4 de la tarde se cantarán vís-

peras solemnes.

El Domingo 7 á las 10 de la mañana, misa solemne y pa-

negírico que pronunciará el Sr. Cura D. Leonardo Aboyo.

Al toque de oraciones desques de la novena so dará la ben-

dición con el Smo Sacramento.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 30—Soledad en la Matriz ó Corazón de Maria en la Ca-

ridad.

MAYO.
“ 1—Concepción en la Matriz ó en San Francisco.

“ 2—Dolorosa en la Matriz ó en San Francisco.

“ 3—Carmen en la Matriz 6 Aranzanzú en S. Francisco.

t
ARCHICOFRADIA DEL SANTISIMO

Eljueves 4 del mes próximo, álas8% de la
mañana, tendrá lugar en la Iglesia Matriz la
misa mensual por las personas finadas de la
Hermandad.

El Secretario.

CLUB CATOLICO

Se convoca á los señores socios para la reunión
privada que tendrá lugar hoy 30 del ¡corriente

á las 7 de la noche en el local de costumbre, con
el objeto de seguir tratando sobre la reforma del

reglamento y otros asuntos interesantes.

El Pro-Secretario.

A LA JUVENTUD ESTUDIOSA

El Presbítero Santiago Silva, Profesor de Física y Quími-

ca del Liceo Universitario, dará á las personas que gusten,

clases particulares, independientes del Liceo, en cualquiera

época del año, sea que quieran comenzar algunas materias,

ó continuar, ó repasar otras, que pueden ser las contenidas

en el Programa del Liceo.

Para tratar ocúrrase á la calle de Ituzaingo 211.

COMUNION PASCUAL

El Cura Rector de la Iglesia Matriz
recomienda encarecidamente á las fa-

milias de la parroquia que tengan en
sus casas personas enfermas é imposi-

bilitadas de hacer la Comunión Pas-

cual eu la Iglesia, se sirvan hacerlas

preparar para el cumplimiento de ese

precepto y lo avisen oportunamente.

SUFRAQIOS

A 20 CENTESIMOS
El Cementerio de Aldea.—La Ingratitud.—La confianza

en los padres.—La Cruz de Madera.—La voluntad do Dios.

—

La Corruptora y la Buena Maestra.—La Lámpara del San-
tuario.—Bienaventurados los mansos.—Clcmentina.—Juan
Ciudad. La Esclava Inglesa.—La Reina Margarita.—Profa-
nación del Domingo.

A 30 CENTESIMOS

El Rosal.—Arigela y su hijo ó el Poder de la Cruz.—Itha.

—Ejemplos del mundo.—La Abnegación.—Silio Marcio.

A 40 CENTESIMOS

La Estrella del Mar.—El Presidio de Tolon.

A 50 CENTESIMOS

Mujeres sábias y mujeres estudiosas.—lona.—Una parien-

ta pobre.

A 60 CENTESIMOS

La Venerable Orden Tercera de San Francisco de Asis ce-

Idbra los funerales por su Finado Hermano D. Agustín Tru-

j
i lio los dias 3 y 4 de Mayo á las 8 de la mañana.

Granja de los Cedros.

A 80 CENTESIMOS

Nuestra Señora de Lourdes, dos tomos.

R. I. P.
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Sociedad de San Vicente de Paul.

El Domingo próximo pasado tuvieron lugar

en la Matriz la Comunión general y la Asamblea

de la Sociedad de San Vicente de Paul.

Ambos actos fueron bastante concurridos.

En la Asamblea general se díó cuenta de la

marcha de esa caritativa y católica asociación.

Los datos estadísticos que publicaremos en

el próximo número hablan bien alto de las obras

de caridad que dia por dia, hora por hora, prac-

tican los miembros de las Conferencias de San

Vicente de Paul.

En esta última época, una de las mas calami-

tosas por que hemos pasado, la Sociedad de San

Vicente de Paul ha continuado, no sin grandes

sacrificios, sus socorros á las familias desvalidas

que están bajo su protección.

Es verdad también que gracias á la divina

Providencia y debido á la constante cooperación

de algunas personas caritativas que contribuyen

con sus limosnas, es que han podido hasta ahora

las Conferencias atender al socorro de sus pobres

y al sosten de la Escuela gratuita en que se edu-

can mas de ciento sesenta niños.

Que esa cooperación sea cada vez mas eficaz

especialmente para el sosten de la escuela; pues-

to que nos consta que debido á las circunstan-

cias del pais la suscricion con que se sostiene

tan buena obra ha disminuido bastante.

En la escuela de San Vicente de’Paul se pro-

porciona á los niños no solo una instrucción com-

pleta según su edad y condición, sino que se les

dá la instrucción moral y religiosa teórico-pr.íc-

tica que debe darse en toda escuela católica,

única instrucción que forma la verdadera educa-

ción de la niñez.

Prestemos, pues, nuestra mas decidida coope-

ración á esa obra que es de gran utilidad para el

presente y para el porvenir de nuestra sociedad.

Función de los Santos Apóstoles Felipe

y Santiago—Patronos de la

República.

El primero de este mes tuvo lugar en nuestra

iglesia Matriz la solemne función de los Santos

Patronos, la que se ha celebrado este año con la

solemnidad que en los años anteriores.

Las cuarenta horas que comenzaron el domin-

go, terminaron el mártes.

Celebró de pontifical el Sr Protonotario Apos-

tólico Monseñor Estrazulas y Lamas y pronun-

ció el panegírico de los Santos Patronos el señor

Cura Rector de la Iglesia Matriz, quien en su

discurso estuvo feliz.

La concurrencia del pueblo católico fué bas-

tante numerosa. Solo lamentamos tener que de-

cir que apesar de ser la función del I
o de Mayo,

una función á’la vez que religiosa civil, notamos

que las autoridades civiles y la corporación mu-
nicipal brillaban por su ausencia.

Es en verdad de lamentar que así se echen en

olvido las glorias religiosas y nacionales de nues-

tra pátria!

Ür x t e v í o t

Religiones que liay en el mundo

SU CLASIFICACION Y NÚMERO DE LOS QUE LAS

PROFESAN EN PRINCIPIOS DE 1876 .

IV.

Número de protestantes y sus clases.

Antes hemos presentado la estadística de los

católicos y cismáticos; ahora ofrecemos la esta-

dística de los protestantes de todas denomina-
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ciones, que en conjunto constituyen cerca de 92

millones de hombres.

Seria imposible enumerar todas las diferentes

sectas que se designan con el nombre genérico de

protestantismo, y cuyo común carácter consiste

en no reconocer mas que á la Biblia como auto-

ridad en materias de fé, interpretada según con-

viene á cada individuo, no 'teniendo el Libro

Santo para muchos mas carácter divino é inspi-

rado que el que le reconocían los primeros pro-

testantes, y que todavía le concede el mayor nú-

mero de ellos, por lo menos entre el pueblo. Para

guiarse en medio de este dédalo de sectas de to-

das clases, se ve uno obligado á recurrir á clasi-

ficaciones, como si se tratase de especie de ani-

males ó vejetales.

Puede dividirse desde luego el protestantismo

en tres grandes ramas: Primera, los Unitarios

,

que rechazan la Trinidad, y en su consecuencia

la divinidad de Jesucristo, los que descienden

de los socinianos: segunda, los Trinitarios, que

admiten la Trinidad, y generalmente la divini-

dad de Jesucristo, sin embargo de ser considera-

do por muchos como hombre superior á todos

los demás, como hombre divino, mas bien que

Hombre-Dios: tercera, los Místicos, en quienes

se manifiestan tendencias individuales mas acen-

tuadas que en los demás.

Y.

Empezaron los Unitarios en el siglo XVI; fue-

ron desde luego designados con el nombre de an-

titrinitarios, porque rechazaban la Trinidad, y
bajo el de socinianos, del nombre del fundador

de su secta, Fausto Socino. Se multiplicaron es-

pecialmente en Polonia y Transilvania, propa-

gándose por Alemania, especialmente por Pru-

sia é Inglaterra, de donde pasaron á los Estados

Unidos. Pudiera decirse que” hoy todos los racio-

nalistas que reconocen la existencia de Dios, y

que han nacido en el seno del Cristianismo, son

unitarios; pero no se ha dado todavia este nom-

bre sino á los sectarios de Alemania, Inglaterra

y Estados Unidos, que tienen [una especie de

Iglesia, y rinden culto público á la Divinidad.

En los Estados Unidos se halla el mayor núme-

ro, que ascienden á 180,000 ó 200,000.

Uno de los hombres mas distinguidos en esta

secta fué Channing, miembro presbiteriano,

muerto en 1842.

YI.

Los trinitarios comprenden las mas antiguas

sectas protestantes, luteranos, zwinglianos, cal-

vinistas, arminianos, anglicanos, presbiterianos,

opiscopales, etc., á los que pueden unirse los

Euangélicos y otras mil sectas contemporáneas,

como la .de los viejos católicos, que realmente son

mas que cismáticos. Por lo demás, notaremos
que muchas sectas místicas, de que mas abajo

nos hemos de ocupar,[reconocen también la Tri-

nidad.

Los luteranos dominaron desde luego el Norte

de Alemania, en donde poco á poco se han tras-

formado, alejándose cada dia mas de la doctrina

de Lutero; todavia son numerosos en Prusia, en

Alemania del Norte y en Alsacia, y constituyen

iglesias con jerarquía, con Obispos y sacerdotes

en Dinamarca, Suecia y Noruega. Han pasado á

los Estados Unidos con los emigrados alemanes.

Sabido es que reconocen la presencia real de Je-

sucristo en la Eucaristía, pero no el cambio de

las especies sacramentales; esto es, la impana-

cion pero no la transubstanciacion.

Cuéntanse en Dinamaca cerca de 1.800.000

En Suecia 4.200.000

En Noruega 1.700.000

En Alsacia 250.000

Total de luteranos 7.950.000

Hay, pues, cerca de ocho millones de lutera-

nos propiamente dichos; la mayor parte de los

protestantes de Prusia deben" clasificarse en la

misma categoría; pero ahora se hallan confundi-

dos en la Iglesia llamada evangélica, de que

después nos ocuparemos.

Los zwinglianos, llamados también sacramén-

tanos, porque niegan la presencia real en el

Santísimo Sacramento, se hallan principalmente

en Suiza y en .[algunas comarcas de Alemania;

pero la mayorjparte está confundida con los lu-

teranos ó calvinistas, según los países. Puede es-

timarse el número de 3 á 400,000.

Los calvinistas, que rechazan igualmente la

presencia real, y que pretenden que la fé sin las

obras justifica, están extendidos principalmente

en Suiza, en Ginebra, en Holanda, en el Medi-

terráneo y algunos cantones del N. y del O. de

Francia. Podria agregárseles los waldenses, des-

cendientes de las antiguas sectas del siglo mii,
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que han concluido por entrar en el sistema pro-

testante. Emigrados á Inglaterra, á los Países

bajos, á Suiza y Wurtemberg, I 03 Waldense, no

han conservado una situación distinta sino en los

valles del Piamonte, en donde forman una po-

blación de cerca de 20,000 almas.

Los calvinistas en Francia son cerca de.. 500.000

En Suiza 1.500,000

En Holanda 2.200,000

Total 4.200,000

A estos es preciso añadir los calvinistas de

Prusia, que están confundidos con los evangéli-

cos, y los que se hallan diseminados en otros

países, principalmente en los Estados Unidos.

Los arminianos, así llamados de Arminius, pro-

fesor de Leyden, que negaba la predestinación

(murió en 1609), son una fracción de los calvi-

nistas de Holanda. Su secta se halla redueida á

algunos miles de individuos, que no conservan

de los antiguos arminianos mas que el nombre,

porque realmente el protestantismo holandés no

ha evitado, como el de los otros países, la acción

deletérea del racionalismo.

Los anglicanos son los miembros de la Iglesia

oficialmente establecida en Inglaterra y colonias

británicas. De todos es sabido que esta Iglesia

es la obra de Enrique VIII, que se le conservó

su carácter católico, declarándose, sin embargo,

jefe de ella, rechazando la supremacía papal.

Bajo Eduardo VI, la Iglesia anglicana cayó en el

protestantismo, acabando de constituirse bajo

Isabel y Reyes siguientes por medio de diversos

actos del Parlamento inglés, que es el supremo

regulador de ella en virtud de la Constitución

británica. La Iglesia anglicana ha conservado la

jerarquía episcopal. Domina en Inglaterra, y
ocupaba en Irlanda hasta hace poco tiempo una

posición de supremacía que ha perdido por el ac-

ta de libertad
, y tiene Obispos en las principa-

les colonias inglesas, en el Canadá, en el Cabo de

Buena Esperanza, en la India, en Australia, etc.

También ha establecido en Jerusalen, de concier-

to con Prusia, un Obispo que es alternativamen-

te anglicano y nombrado por la Corona de In-

glaterra, y luterano evangélico nombrado por la

Corona de Prusia, lo que es, según convendrán

nuestros lectores, un modo especial de mantener

la unidad de fé en el rebaño protestante de Jeru-

salen.

Bajo el nombre de Iglesia episcopal, la Iglesia

africana tiene dos hermanas: en Escocia es el

Kirie, en los Estados Unidos son los episco-

pales.

Ademas de la Iglesia legal establecida en

Inglaterra (as bi laxo established Cliurch), no

existe mas lazo de unión entre estas diferentes

Iglesias que cierta comunidad de creencias y de

liturgia; creencia y liturgia que varían de un

modo extraordinario, como se ha podido obser-

var en la especie de Concilio pan-anglicano cele-

brado en Londres en 1867. No hay acuerdo al-

guno ni acerca de las principales partes de la

liturgia, ni [tampoco acerca del dogma, recha-

zando unas, por ejemplo, la necesidad del bau-

tismo y la inspiración de los Libros sagrados,

que todavía admiten el mayor número.

Aun en el seno de la Iglesia oficial, que con-

serva una apariencia de vida y de uniformidad

merced al apoyo y autoridad del Estado, el an-

glicanismo se divide en muchas ramas que están

muy léjos de convenir en nada.

Hay ménos separación de las doctrinas católi-

cas en lo que se llama Alta Iglesia (Iligh Cliurch)
la de los Obispos, universidades de Oxford y de

Cambridge y clero colocado directamente bajo la

inspección de los Obispos. La Iglesia baja (Loto

Cliurch), que comprende á todos los disidentes,

es completamente protestante. En la Iglesia

larga (Broad Cliurch), en que se admiten los

racionalistas de todos grados y los incrédulos de

toda clase, no hay ni cristianos siquiera. La
misma Alta Iglesia es arrastrada en dos diferen •

tes sentidos; los unos quieren conservarla su ca-

rácter protestante y antiromano; los otros, cuyo

número crece cada dia, y entre los que se verifican

numerosas conversiones, se vuelven hácia Roma y
toman el título de anglo-católicos. A estos últi-

mso se les dá también el nombre de puseistas,

porque uno de los principales jefes de este mo-
vimiento de retorno á la unidad es el doctor

Pussey, que desgraciadamente ha sido detenido

en su camino.

Los mas avanzados de los puseistas, aquellos

que no tienen todavía el verdadero valor de vol-

ver á la unidad católica, que es la plena verdad

pretenden restaurar la liturgia católica, resta-

blecen la cruz en las iglesias, encienden cirios,

queman incienso, practican la confesión, llevan

hábitos sacerdotales, etc.: éstos son designados

con el nombre de ritualistas.

La Iglesia establecida no tiene adherentes

sino en la G-ran-Bretaña y países sometidos al
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imperio británico; es una Iglesia esencialmente

nacional.

Hacen parte de ella:

En Iglaterra, cerca de 18.000,000

En Escocia 75,000

En Irlanda 670,000

En las colonias de Europa 10,000

En las de América 1.500,000

En la India inglesa 500,000

En las demas colonias de Asia. . . . 50,000

En las colonias de Africa 400,000

En Australia 1.000,000

En los demas colonias de Oceanía 50,000

Total de almas 22.255,000

Los episcopales de toda denominación, angli-

canos, miembros del Kirk (iglesia), escosés,

americanos, etc., han conservado la jerarquía,

como los luteranos de Dinamarca, de Suecia y
Noruega. Es preciso añadir á la cifra de 2 á

300,000 episcopales en los Estados Unidos, lo

que permite elevar la cifra de todos los episcopa-

les á cerca de 23.000,000.

Los presbiterianos, procedentes de los calvi-

nistas, rechazan la distinción entre Obispos y sa-

cerdotes, y no reconocen mas que ministros igua-

les entre sí. Forman la parte mas considerable

de la población de Escocia: de ellos hay medio

millón en Irlanda, casi otros tantos en los Esta-

dos Unidos, lo que casi arroja un mítnero de

cerca de 3.000,000. La Iglesia presbiteriana es

la Iglesia oficial de Escocia; forma el Kirk con

los episcopales, y los soberanos de la Giran Bre-

taña prestan juramento de conservarla; pero en

1848 una parte de esta Iglesia se ha separado del

Estado, constituyéndose en Iglesia libre.

La Iglesia llamada evangélica es de constitu-

ción prusiana; data del año 1817, que fué decre-

tada por el gobierno prusiano con ocasión del ju-

bileo de la pretendida Reforma (1517), para fu-

sionar los luteranos y calvinistas alemanes. Fué

necesaria la intervención de la fuerza armada

para verificar esta fusión en Silesia, no llevándo-

se á cabo en -otras partes sino con las mas graves

dificultades. Algunos otros Estados protestan-

tes la adoptaron, y ahora es la Iglesia oficial

protestante de Alemania; pero no es aceptada

Bino en cuanto permite, bajo la uniformidad ex-

terna, la mayor diversidad en las creencias; y el

rey de Prusia, hoy emperador de Alemania, no

puede impedir que esta soi-dissant Iglesia, Be

disuelva en un racionalismo mas ó menos acen-

tuado.

La Iglesia evangélica reúne, con las diferentes

sectas que la componen:

En Prusia y Luxemburgo, cerca de. 16.000,000

En Baviera 1.350,000

En Wurtemberg 1.250,000

En Badén 500,000

En Sajonia 2.500,000

En lo demás del imperio aleman . .

.

3.500,000

Total de almas 25.100,000

Continuará.

El Centinela avanzado.

Sobre elevada montaña

donde el frió intenso hiela

y luna creciente baña,

alerta está un centinela

con capote de campaña.

La nieve en copos ligeros

teje su vellón de espuma

por aquellos ventisqueros,

cubriendo cual blanca pluma

montes, valles y senderos.

Ningún ruido ni rumor

el mas lejano se siente,

todo calla en derredor,

solo aumenta sordamente

de la nieve el espesor.

Inmóvil allí el soldado

no cesa de vigilar

el punto por él guardado;

mas yerto teme quedar

entre la nieve enterrado:

que el ambiente es puro hielo,

y el infeliz no se mueve

de aquel mortífero suelo,

cubierto de espesa nieve,

sin mas albergue que el cielo.

Al par que mengua su vida,
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crece un sentimiento fijo

en el alma dolorida,

no abrazar amante hijo

á su madre tan querida.

Adiós pueblo, adiós rincón,

donde pasé gratos dias

de juvenil ilusión;

¡cuán breves las alegrías,

Señor, en el mundo son!

Solo en tu piedad confio,

exclamó de fervor lleno;

no me abandones, Dios mió;

y con ánimo sereno

redobló su ardiente brio.

De su fibra varonil

siente romperse los lazos;

hace un esfuerzo febril,

sujetando entre sus brazos

el homicida fusil.

Así en lucha desigual

fué el soldado resistiendo

largo tiempo por su mal;

pero al fin desfalleciendo,

cayó en la nieve glacial.

Mas siempre en la diestra mano
víase el fusil guerrero,

que el dolor le dió tirano,

para asesinar certero

quizas á su propio hermano.

La muerte con mano helada

fué extinguiendo en progresión

aquella vida animada;

tan sólo su corazón,

péndulo humano, oscilaba.

En medio de la agonía

que el frió mortal le anuncia,

reconcentra su energía.

¡Madre, adiós! débil pronuncia,

y después .... ¡Perdón, María!

La luna se fué alejando

de aquel helado desierto,

el yerto rostro besando

del pobre soldado muerto,

que la nieve iba tapando.

Todo en silencio quedó,

el alba empezó á asomar:

en esto el cabo llegó;

al6oldado helado halló,

y otro ocupó su lugar.

M. T. R. de Luna.

Enero 1876.

El Buen Pastor.

¿Para qué sirven los Conventos en
el siglo XIX?

[confirmación]

Reparar el mal, santificar las almas regenera-

das por la penitencia, no era aun bastante para

el alma tan apostólica de la madre María de

Santa Eufrasia. Era preciso aplicarse á prevenir

las faltas afirmando ó corrigiendo, en la infancia

y la adolescencia, los caractéres débiles ó inclina-

dos al mal. De ahí provenía ese pensamiento fe-

liz de las salas de preservación que, por su acción

moralizadora, han hecho tantos servicios á las

familias y á la sociedad. (1)

Las fundaciones de Grenoble, de Poitiers y de

Metz, tuvieron lugar en pocos años: sin embar-

go, faltaba á estas casas, que formaban otras tan-

tas instituciones separadas, un vínculo y un cen-

tro de acción. Este motivo hizo deseará la ma-

dre María de Santa Eufrasia la creación de un

generalato, para que estas cosas todas reunidas y
bajo el mismo impulso, pudiesen trabajar con

mejor éxito en estender el reino de Dios. Este

deseo se espuso á S. S. Gregorio XVI quién lo

acogió favorablemente y erigió por un decreto

del 3 de Abril de 1835, á la casa de Angers, en

monasterio general instituyendo á la madre Ma-
ría de Santa Eufrasia, primera superiora general

de toda la congregación.

Las constituciones escogidas por el P. Eudes

fueron las mismas, pero el título de la Orden fué

modificado pues se decretó que al nombre de

Nuestra Señora de la Caridad, se añadiera el

del Buen Pastor) que en el corazón de plata que

brilla sobre el vestido de las Religiosas la imágen

(1) La población total de las salas de preservación es ac«

tualmente de 3;442 en el conjunto de los establecimientos.
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del Buen Pastor, debia ser de relieve; en fia que

el cinturón blanco sería reemplazado por un cor-

don azul.

Su Santidad nombró al mismo tiempo, como
protector de la Orden, á Su Eminencia el carde-

nal Odescalchi. Cuando éste entró en la Com-
pañía de Jesús, donde murió, le sucedió el car-

denal Della Porta, quien á su turno tuvo por

sucesor al cardenal Patrizzi, que es actualmente

cardenal vicario.

Desde ese momento la Madre María de Santa

Eufrasia no perdonó medio alguno para dedicar-

se á aliviar las necesidades de la sociedad actual:

¿qué le importan los obstáculos, las distancias y
los sacrificios, con tal de salvar las almas?

El gobierno francés le confia sus jóvenes de-

lincuentes para que ella trate de habituarlas á

los trabajos agrícolas. Estas jóvenes, sin pro-

tección en el mundo, están amenazadas, á su sa-

lida del Buen Pastor,donde ha empezado'la obra

de su regeneración, de recaer bajo la influencia

de las causas que han determinado su primera

falta, si no encuentran un abrigo mientras no pue-

den entrar sin peligro en la sociedad; la Madre

María de Santa Eufrasia comprende y se apresu-

ra á proveer á esta necesidad. Compra la Abadía

de San Nicolás, situada cerca de Angers; las rui-

nas de la revolución amontonadas aun allí, des-

aparecen muy pronto y gracias á la abnegación

inteligente y activa de las hijas del Buen Pastor,

el asilo de las jóvenes recogidas abre sus hospi-

talarias puertas y hace brotar una nueva fuente

de beneficios del seno inagotable de la caridad

cristiana.

Las epidemias y las guerras diezman las fa-

milias y dejan un sin número de niños huérfanos;

pero allí está la madre María de Santa Eufrasia

que con su maternal solicitud encuentra muy
pronto donde abrigarlos, y asilos dedicados á los

patrones de la Francia, san Miguel, san Luis y
Santa Genoveva se multiplican para recogerlos.

Un sacerdote genovés, que ha dedicado su vida

al rescate de los esclavos, solicita allí un refugio

para las jóvenes Estiopías que ha podido arran-

car á la esclavitud, y son admitidas, y regenera-

das muy pronto en las aguas del Bautismo.

En el año 1838, el Papa Gregorio xvi llama á

Roma á las hijas del Buen Pastor, y les confía

en el monasterio de Santa Croce
,

el cuidado de

las jóvenes presas. Durante los años 1839 y 1840

estienden su santa y fecunda misión á la Bélgica,

Alemania é Inglaterra.

En 1843, atraviesan el Mediterráneo y segun-

dan al gobierno francés en su obra civilizadora,

formando sucesivamente establecimientos en Al-

ger, Oran y Constantine.

Sin embargo, estas nuevas fundaciones no

bastan al celo de la madre María de Santa Eu-
frasia, vé con indecible dolor, enervarse, lejos del

sol de la patria, á aquellas hijas que la caridad

habia llevado á Francia para darles la libertad y
llamarlos á la verdad, y no puede resignarse á

dejarlos sufrir. La obra del rescate de los escla-

vos le es demasiado cara, para que deje de hacer

los mayores esfuerzos por segundarla, y el Buen
Pastor vuela muy pronto hácia las víctimas ar-

rancadas á la esclavitud, y funda para recibirlas

un establecimieuto especial en las costas de la

Berbería.

Con el mismo objeto se establece una casa en

el Cairo el año 1846. Apenas han pisado; las

hijas del Buen Pastor, ese suelo entregado al

fanatismo musulmán, cuando se ven acogidas,

como ángeles libertadores por un población

ávida de verlas y oirlas. El virey de Egipto las

colma de bondades y es ehfundador de su esta-

blecimiento (1). Una empresa jigantesca, la del

canal marítimo de Suez, trae de todas las costas

del Mediterráneo numerosas colonias de Euro-

peos y Asiáticas, que se mezclan á la población

indígena. A estas colonias le son necesarios mi-

sioneros, y también el Buen Pastor es el que se

encarga de proveérselas. Port Said, esta ciudad

tan recientemente edificada, los recibirá. M. de

Lesseps les allana el camino y en su solicitud, se

aplica á prevenir todos los peligros de un viaje á

través de las ardientes arenas del desierto.

El Buen Pastor es llamado de todas partes por

donde penetra la emigración europea, para cu-

rar las llagas morales que esta arrastra consigo.

Los Estados- Unidos y el Canadá son los prime-

ros que reclaman sus cuidados: Louisville, Mon-
tréal, San Luis,Filadelfia,Cincinnati,Ne'w-York,

Nueva Orleans y el Illinais reciben ó esperan de

su abnegación la verdadera civilización.

La América Meridional viene á su turno á soli-

citar su zelo, y Chile ve abrirse en el espacio solo

de cuatro años, seis casas de la Congregación del

Buen Pastor.

En esa misma época la madre María de Santa

Eufrasia habia fijado su atención en las Indias

Orientales; cediendo á los deseos de Monseñor

Charbonnaux, el apóstol de Maissour, la Con-

(1) El virey de Egipto donó á la Congregación un ámplio
terreno y una suma de 40,000 francos, para su estableci-

miento en el Cairo.
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gregacion de Nuestra Señora de la Caridad había

enviado el año 1854 algunas de sus hijas á plan-

tar la tienda del Buen Pastor en la ciudad de

Bangalore. Pero una cosecha mas abundante les

esperaba en otras riberas! La última parte del

mundo, la Australia, se ofrecía también al zelo

y al infatigable ardor de las hijas del Buen Pas-

tor; ella mas que ninguna otra debia atraer las

miradas de aquellas que se dedican á la regene-

ración de las almas. Fueron por fin cumplidos

sus deseos, y en el año 1863, fundaron en Mel-

bourne su primer establecimiento.

En tanto que la obra del Buen Pastor vá es-

tendiéndose á lo lejos, se afirma y se desarrolla

en Europa, de todas partes se ven á los obispos,

á ejemplo del Gefe de la Iglesia, llamar á sus

hijos á cooperar con ellos á la salvación de las

poblaciones, y á muchos gobiernos, acoger con

diligencia sus establecimientos y tomarlos bajo

su protección.

Por todas partes donde subsiste el error, las

Hermanas del Buen Pastor abren escuelas y
trabajan en hacer penetrar en los espíritus y en

los corazones la pura luz del Evangelio. Con-

vencidas de que el mejor preservativo contra los

estravíos de la imaginación, las flaquezas del co-

razón y las fragilidades de la naturaleza, es el

trabajo asiduo, se aplican á desarrollar el gusto

por él entre sus discípulas; velando por su por-

venir con una ternura maternal, las dedican es-

pecialmente á los trabajos que deben establecer-

las con preferencia en su país.

Mientras que en Italia, sus colonias tejen el

algodón, en las indias hilan la seda, en Africa y
América cultivan los mas áridos campos; en

otros puntos fertilizan las tiearas mas ingratas

y por todas partes la divina Providencia se com-

place en bendecir sus esfuerzos.

Con la bendición de la Santa Sede, el instituto

de Nuestra Señora del Buen Pastor se ha esten-

dido por las cinco partes del mundo

;

la casa

madre de Angers, tan humilde, tan pequeña en

su principio, ha dado ya el sór á 91 sucursales,

que en las elecciones de mayo de 1864 contenían:

1850 religiosas profesas,

349 novicias,

234 hermanas torneras,

742 hermanas Magdalenas,

5570 penitentas,

3442 recogidas,

2008 pensionistas,

2205 presas.

Así las diversas casas del Buen Pastor abri-

gaban hace poco mas de dos años, una población

de 16,400 personas de todas clases cuyo número

ha ido aumentándose desde esa época.

El estracto siguiente indica el sitio y la fecha

de la fundación de los establecimientos en los dos

mundos:

FRANCIA.

1. 1829, Julio 31. Angers (Maine-et-Loire).

2. 1833, Dbre. 3. Poitiers (Yiena).

3. — — 26. Grenoble (Isére).

4. 1834, Agosto 15. Metz (Moselle).

5. 1835, Julio 21. Saumur(Maine-et-Loire)

6. — Nbre. 30. Nancy (Meurthe).

7. 1836, Marzo 9. Amiens (Somme).

8. — Sbre. 15. Lille (Nord).

9. 1837, Enero l.° Le-Puy (Haute-Loire).

10. — Mayo 15. Strasbourg (Bas-Nhin).

11. — — — Sens (Yonne).

12. — Junio 11. Rheims (Marue).

13. — Sbre. 25. Arles ( Boucbes - du -

Rhóne).

17. 1839, Enero 12. Chambery (Savoie).

15. — — 15. Perpignan
( Pyrenées-

Orientales).

16. 1839, Febrero 20. Bourges (Coher)

17. — Abril l.° Niise (Alpes-Maritimes).

18. — Mayo 9. Avignon (Vaucluse).

19. 1841, Enero l.° París (Seine).

20. — Agosto 15 Toulon(Var).

21. 1842, Junio 29. Lyon (Khóue).

22. 1844, Dbre. 18. Dole (Jura).

23. 1845, Abril 25. Loos (Nord).

24. — Setbre. 3. Saint-Omer (Pas-de-Ca-

lais.

25.’ — Agosto 31. Moulins (Allier)

26. 1846, Octubre 28. Angouléme (Charente).

27. 1850, Agosto 20. Annonay (Ardéche)

28. 1852, Julio 2. Arras (Pas-de-Calais).

29. — — - Nazareth (Maine-et-

Loire.)

30. 1859. Junio 23. Cholet (Id.)

31. 1860, — — Orleans (Loiret).

32. — Agosto 15. Bastia (lie de Corsé).

{Continuará.)
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SANTOS
4 Juéves—Santa Ménica viuda y S. Ciríaco.

5 Viernes—Santos Pió V. y Eulogio.
6 Sábado—El Martirio de San Juan Evangelista.

CULTOS
EN LA MATRIZ.

El Domingo 7 á las de la mañana tendrá lugar la Co-

munión de los Asociados á la Pia Union del Sagrado Cora-

zón de Jesús.

Todo el dia permanecerá manifiesta la Divina Magestad. A
la nocbe tendrá lugar el acto de desagravio.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las

Letanías de los Santos y la Misa por las necesidades de la

Iglesia.

Por la nocbe hay Salve y Letanías cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Continúa la novena de los Santos Patronos San Felipe y
Santiago.

Todos los Jueves á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

tanias de todos los Santos y se celebra la Misa por las nece-

sidades de la Iglesia.

Los Viémes al toque de oraciones se reza el Santo Ejerci-

cio del Via-Crucis.

Los Sábados á las 8já se canta la Misa votiva de la Sma.

Virgen y por la noche al toque de oraciones, la Salve y Leta-

nías.

El 5 de Mayo primer Viérnes del Mes la Congregación de

la Pia Union del Sagrado Corazón de Jesús celebra su fiesta

mensual con Comunión general á las 7}á de la mañana, misa

solemne á las 9,y al toque de oraciones plática de desagravio

y bendición con el Santísimo Sacramento.

EN LA CARIDAD.
El Domingo 7 á las 7 de la mañana tendrá lagar la Comu-

nión General de los enfermos del Hospital de Caridad.

El mismo dia á las 11 será la misa solemne con panegírico.

PARROQUIA DE LA AGUADA.
Continúa la novena de los gloriosos apóstoles San Felipe y

Santiago, Patronos de esta Ciudad y República,con gozos can-

tados, al toque de oraciones.

PARROQUIA DEL PASO DEL MOLINO
Continúa al toque de oraciones la novena del Patrocinio de

S. José.

El Sábado 6 de Mayo á las de la tarde se cantarán vís-

peras solemnes.

El Domingo 7 á las 10 de la mañana, misa solemne y pa-

negírico que pronunciará el Sr. Cura D. Leonardo Aboyo.

Al toque de oraciones después de la novena se dará la ben-

dición con el Smo, Sacramento.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 4—Monserrat en la Matriz ó Huerto en la Caridad*
“ 5—Rosario en la Matriz ó Mercedes en la Caridad.
“ G—Soledad en la Matriz ó Carmen en la Caridad.

COMUNION PASCUAL

sus casas personas enfermas é imposi-
bilitadas de hacer la Comunión Pas-
cual en la Iglesia, se sirvan hacerlas
preparar para el cumplimiento de ese
precepto y lo avisen oportunamente.

ARCHICOFRADIA DEL SANTISIMO

Hoyjueves 4 á las 8 }£ de la mañana, tendrá
lugar en la Iglesia Matriz tamisa mensual
por las personas finadas de la Hermandad.

El lúnes 8 ael corriente, á las 8% de la
mañana, tendrá lugar en la iglesia Matriz el

funeral de nuestro Hermano Don Pedro Félix
Gallegos; esperándose la asistencia de cuantas
person as de la Hermandad puedan concurrir.

El Secretario.

A LA JUVENTUD ESTUDIOSA

El Presbítero Santiago Silva, Profesor de Física y Quími-

ca del Liceo Universitario, dará á las personas que gusten,

clases particulares, independientes del Liceo, en cualquiera

época del año, sea que quieran comenzar algunas materias,

ó continuar, ó repasar otras, que pueden ser las contenidas

en el Programa del Liceo.

Para tratar ocúrrase á la calle de Ituzaingo 211.

A 20 CENTESIMOS

El Cementerio de Aldea.—La Ingratitud.—La confianza

en los padres.—La Cruz de Madera.—La voluntad de Dios.

—

La Corruptora y la Buena Maestra.—La Lámpara del San-
tuario.—Bienaventurados los mansos.—Clementina.—Juan
Ciudad. La Esclava Inglesa.—La Reina Margarita.—Profa-

nación del Domingo.

A 30 CENTESIMOS

El Rosal.—Angela y su hijo ó el Poder de la Cruz.—Itha.

—Ejemplos del mundo.—La Abnegación.— Silio Marcio.

A 40 CENTESIMOS

La Estrella del Mar.—El Presidio de Tolon.

A 50 CENTESIMOS
v

Mujeres sábias y mujeres estudiosas.—Tona.—Una parlen*

ta pobre.

A G0 CENTESIMOS

Granja de los Cedros.

A 80 CENTÉSIMOS

Nuestra Señora de Lourdes, dos tomos.

El Cura Rector de la Iglesia Matriz
|

recomienda encarecidamente a las fa-

milias de la parroquia que tengan en)

El Hebreo de Verona, dos tomos de gran formato, 5 pesos*

— Obras Oratorias de Fray Ventura Martínez, 3 pesos.—Ri-

tuales 1 peso 50 centesimos, y muchas otras obritas á proc os

moderados.
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Con este número se reparte la 3» entrega del folletin

Las Apariencias y la Realidad.

Sociedad de S. Vicente de Paul

Publicamos á continuación los datos estadísti-

cos relativos á la marcha de la Sociedad de San

Vicente de Paul desde el 6 de Marzo al 30 de

Abril del presente año, que prometimos en el

número anterior.

En este tiempo las diversas cajas de la Socie-

dad han tenido una entrada de 1801$ 90 centé-

simos: y un gasto de 1267$ 89 centésimos, que-

dando una existencia de 534 $ 01 centésimo.

Las roperías han tenido una entrada de 141 $
16 centésimos, y han gastado en calzado y ropa

68 pesos 62 centésimos,quedando una existencia

de 72$ 54 centésimos.

Se han distribuido en ese tiempo 20890 panes

y 3261 kilogramos de carne.

Se socorren actualmente ciento treinta y cin-

co familias que se componen de dos cientas tres

personas mayores y cuatro cientas seis menores,

entre las que se distribuyen diariamente 370

panes y 55 kilogramos de carne.

El Patrocinio de San José.

“Aunque la Iglesia, dice un sábio y piadoso

escritor, ha profesado siempre singular venera-

ción al Patriarca San José, con todo eso no fué

tan público su culto en aquellos siglos llenos de

tinieblas y poco tranquilos, en que solo el nom-
bre de padre de Jesucristo pudiera hacer en los

gentiles alguna impresión menos ventajosa hácia

el cristianismo, y servir de pretesto á los herejes

que negaban su divinidad. Hasta que gozó de

paz la Iglesia no comenzó á hacerse familiar á

los fieles la devoción del castísimo Esposo de la

siempre virgen María.” En esta ocasión la Igle-

sia, dirigida por el Espíritu Santo, procedió con

aquella sobrehumana prudencia con que obra en

todos los asuntos y según las circunstancias de

los tiempos. Cuando la divinidad de Jesucristo

y la virginidad integérrima de su bienaventurada

Madre, antes del paito, en el parto y después

del parto, hubieron triunfado de la ignorancia y
de la perversidad de los hombres, entonces la

Iglesia elevó el culto de San José al eminente

lugar que le corresponde al que fué verdadero

esposo de María y padre adoptivo y nutricio de

Jesús. Fijóse desde el principio la celebración de

su fiesta en 19 de marzo, como es de ver en los

martirologios latinos, escritos corren ya mas de

ochocientos años, y en los de la Iglesia griega

con fecha aun mas antigua.

En el trascurso de los años ha ido aumentando

y propagándose la devoción á nuestro santo Pa-

triarca, efecto de los favores que por su interce-

sión han recibido los fieles; y como para darla

nuevo impulso y animar la confianza de todos en

la valiosa protección del privilegiado Santo, la

Iglesia ha instituido otra fiesta en su honor, la

cual ha colocado en la dominica tercera después

de la de Pascua de Resurrección. Fiesta del Pa-
trocinio de san José ha llamado á ese nuevo dia,

dedicado á la gloria del escelso Patriarca, mani-

festándonos de este modo que, así como señaló

una fiesta para el patrocinio de la Virgen santí-

sima, destinaba otra para el de su virginal Es-
poso, ya que después del poderoso valimiento de
María en favor de los hombres, no hay otro, de
mas eficaz y universal, como el de san José.

Y que en efecto mucho puede ante Dios el

esclarecido Patriarca nos lo dicen la altísima

dignidad que tuvo en la tierra, y el ministerio

que ejerció con el Dios-Hombre y su Madre in-

maculada. Pero antes de entrar en esta conside-

ración, queremos poner unas bellas palabras de
santa Teresa de Jesús, las cuales, si bien hemos
citado diferentes veces, no las hemos trascrito

íntegras cual vamos á hacerlo. Hé aquí, pues,
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como se espresa la seráfica Doctora en el capítulo

sesto de su Vida : “Tomé por abogado y señor

al glorioso san José, y encomendóme mucho á él:

vi claro que así de esta necesidad, como de otras

mayores de honra y pérdida de alma, este padre

y señor mió me sacó con mas bien que yo le sabia

pedir. No me acuerdo hasta ahora haberle supli-

cado cosa que la haya dejado de hacer. Es

cosa que espanta las grandes mercedes que me
ha hecho Dios por medio de este bienaventurado

Santo, de los peligros que me ha librado, así de

cuerpo como de alma: que á otros santos parece

les dio el Señor gracia para socorrer en una nece-

sidad; este glorioso Santo tengo esperiencia que

socorre en todas, y que quiere el Señor darnos á

entender que, así como le fue sujeto en la tierra,

y como tenia el nombre de padre, siendo ayo, le

podía mandar, así en el cielo hace cuanto le pide.

Esto han visto algunas otras personas, á quienes

yo decía se encomendasen á él, también por es-

periencia, y hay muchas que le son devotas: de

nuevo he esperimentado esta verdad.”

“Procuraba yo hacer su fiesta con toda la so-

lemnidad que podia. Quería yo persuadir á to-

dos fuesen devotos de este glorioso Santo, por la

gran esperiencia que tengo de los bienes que al-

canza de Dios. No he conocido persona que de

veras le sea devota y haga particulares servicios,

que no la vea mas aprovechada en la virtud,

porque aprovecha en gran manera á las almas

que á él se encomiendan. Paréceme ha al-

gunos años que cada año en su dia le pido una

cosa, y siempre la veo cumplida; si va algo tor-

cida la petición, él la endereza para mas bien

mió. Solo pido por amor de Dios que lo pruebe

quien no lo creyere, y verá por esperiencia el

gran bien que es encomendarse á este glorioso

Patriarca, y tenerle devoción: con especialidad

personas de oración siempre le habían de ser afi-

cionadas. Quien no hallare maestro que le en-

señe oración, tome este glorioso Santo por maes-

tro, y no errará en el camino.”

Después de estas frases de Santa Teresa, bien

podríamos dispensarnos el añadir cosa de nues-

tra parte para demostrar que realmente nuestro

escelso Patriarca es un protector universal, á

quien pueden los fieles acudir, sea cual fuere la

necesidad que les aqueje. Sin embargo habiendo

indicado que sobre este punto haríamos algunas

reflexiones, vamos á cumplirlo, para que se vea

donde radica el poderosísimo valimiento de que

ante Dios goza San José, y así se ponga en su

patrocinio una ilimitada confianza.

Hemos dicho al principio que la altísima dig-

nidad á que en la tierra filó elevado nuestro

Santo, y el ministerio ó cargo que desempeñó,

son como los fundamentos de su voluntad y de

su poder para favorecer á la humanidad desva-

lida. Y decimos poder y voluntad, porque efec-

tivamente el poder y el querer se necesitan para

patrocinar á alguno. El querer, porque sin vo-

luntad, sin deseo, sin amor, nada se hace en be-

neficio del indigente, ya que corazón endurecido

ó indiferente á las miserias agenas, tiene en

inacción los mas eficaces recursos para subvenir

al necesitado. No obstante, no basta el querer,

sino que ademas debe acompañarle el poder,

puesto que, aun cuando la voluntad fuese grande,

y la compasión ó el amor estraordinario, faltando

los medios de socorro, nada podría hacerse.

¿Y se encuentran en el patriarca san José el

querer y el poder para patrocinar á los que le

invocan? El sabio Bossuet nos dice que “ha-

biendo el Padre eterno escogido á José para re-

presentarle en la tierra en calidad de padre de

su Hijo humanado, hizo correr en el corazón del

santo Patriarca algo de su amor infinito.” Tene-

mos, en consecuencia, que en el corazón de nues-

tro Santo debemos considerar algo, pero un algo

que escede en mucho á los sentimientos divinos

que depositó en los corazones de los demas san-

tos, un algo decimos, de su misericordia, de su

bondad, de su clemencia, en una palabra, de su

amor á los hombres. Bajo esta consideración po-

demos afirmar que, en la proporción debida, san

José nos ama y nos compadece como lo hace el

mismo Dios. Y esto es muy natural. Dios, para

probarnos que nos amaba nos dióá su Unigénito,

dice el apóstol san Pablo; y es, que por medio

de esta entrega quiso que su Hijo hecho hombre

pasase á ser nuestro hermano, y por ello nosotros

á ser hijos adoptivos de Dios. Por consiguiente

el amor que nos tiene Dios, ea un amor paternal,

no solo porque somos criaturas suyas, sino por-

que por medio de su Hijo hemos merecido ser

hijos suyos de adopción.

Una cosa semejante sucede respecto al patriar-

ca San José. Destinado para padre de Jesucristo

en representación del eterno Padre, también es

nuestro pacíre, y somos nosotros sus hijos adop-

tivos, mayormente que con el fin de que se reali-

zara nuestra filiación divina, fué él elevado á

aquella sublime paternidad, vicegerencia ó susti-

tución de la del Padre Eterno. Y amándonos

San José con un amor paternal, que es una ema-
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nación de la paternidad de Dios, ¿podrá dejar de

querer favorecernos?

¿Y lo puede? esto es, ¿llega su poder al socor-

ro de todo género de necesidades áque se hallan

espuestos los pobres hijos de Adan? Veamos lo

que hizo en la tierra, y de aquí podremos colegir

lo que puede en el cielo. La vida y la honra de

Jesús y de María estuvieron, de alguu modo, en

la tierra bajo la salvaguardia de José. Desposa-

do el santo Patriarca con la Virgen madre de Je-

sús, no solo salvó, á la vista de los judíos, el ho-

nor de la Madre, si que también el honor del

Hijo. Y no se circunscribieron aquí sus buenos

oficios para con aquellas dos criaturas, las mas

santas entre los hombres y los ángeles, y que

formaban las complacencias de la santísima Tri-

nidad. Dios confió á José la custodia de aqüe-

llas vidas que tan preciosas le eran, y quiso ade-

más que el Santo con sus cuidados, sus trabajos

y sus afanes las conservase y preservase de todo

mal. Sabemos todos cómo cumplió el santo Pa-

triarca este su ministerio, entregándose á rudas

faenas para procurar el alimento á Jesús y á Ma-

ría, y esponiendo en una ocasión hasta su propia

vida para librarles del peligro que les amenaza-

ba. Ahora bien, quien ha podido socorrer las

necesidades de un Dios y de su Madre en la tier-

ra, ¿no podrá desde el cielo, donde ha recibido

el premio del cargo que ejerció, subvenir á las

necesidades de los mortales? Si, como dicen los

santos Padres, la Virgen santísima, para aplacar

la justa ira de Dios indignado con razón de la

perversidad de los hombres, le presenta á su Hi-

jo, y recuerda haberle concebido en sus virgina-

les entrañas, haberle amamantado y cuidado en

su infancia, ¿no puede á su vez el bondadoso

Patriarca presentar también al Padre Eterno al

que fué su Hijo entre los hombres, por disposi-

ción suya y en representación de Él, y recor-

darle las fatigas que no perdonó para conservar

su vida, que de este modo pudiese ser inmo-

lada en satisfacción de los pecados del mundo?
Digamos, pues, sin temor de exagerar, que

guardada la debida diferencia, José, á la manera

de María, es omnipotente, quiere decir, que sus

súplicas y su meditación todo lo pueden. Si,

como dice san Bernardino de Sena, aquellas

atenciones, aquel amor, aquel respeto de hijo

que Jesús manifestó en este mundo al patriarca

san José, no solo los conserva en el ciclo, sino

que les hadado aun mayor perfección, ya que en

el cielo todo lo bueno se perfecciona, de lo que

se sigue que hasta en lo gloria de algún modo

puede José mandar, ¿cómo será posible la me-

nor duda en que el Esposo de la Peina del em-
píreo y el Padre nutricio de su Rey tiene en sus

manos los tesoros de las divinas misericordias

para dispensarlas á cuantos recurren á su patro-

cinio?

Acudamos, por lo tanto, á José en todas nues-

tras miserias. Si la tentación nos combate, diré-

mos, como respecto de Maria nos dice san Ber-

nardo, si el demonio nos persigue y nos estrecha

para precipitarnos en la culpa ó en la desespera-

ción, alcemos los ojos al cielo, invoquemos á

José; la tempestad pasará, y vendrán la tran-

quilidad y la calma. Si las desgracias nos abru-

man, y los peligros nos rodean, y solo divisamos

dias de infelicidad y de llanto, no desmayemos
por esto, levantemos las manos á José, y él será

nuestro consuelo y nuestro amparo. Si las enfer-

medades nos agobian, si la fortuna nos es con-

traria, si los amigos nos son ingratos ó traidores,

dirijamos nuestros ojos y nuestro corazón á una
imágen de san José, y el compasivo Santo nos

alcanzará el remedio, la paz y la resignación.

En fin, en cuanto nos ocurra, en cuanto nos mo-
leste, en cuanto nos amenace, en todos nuestros

conflictos y en todas nuestras penas clamemos

con confianza: salvadnos, dulce Protector nues-

tro, y san José nos salvará. Si, él nos ha de sal-

var en la crisis que estamos atravesando: solo

falta que con alma compugida y fervorosa, que

con una devoción ardiente, que con una con-

fianza inquebrantable, le repitamos cada vez con

mayor entusiasmo: salvadnos, glorioso san José,

salvadnos.

(Propagador de San José.)

Religiones que liay en el mundo

SU CLASIFICACION Y NÚMERO DE LOS QUE LAS
PROFESAN EN PRINCIPIOS DE 1876.

VII.

Multiplicidad de las sectas protestantes.

Las sectas protestantes que se presentan con
un carácter mas ó menos místico, esto es, con la

pretensión de perfeccionar el hombre interior y
moral, son especies de reformas particulares en el

seno de la pretendida reforma del siglo XVI. Es
imposible numerarlas todas, puesto que se re-
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producen á centenares y á millares, y cada dia

hay nuevas sectas. Las principales son los bap-

tistas, metodistas cuákeros, moravos y pietistas;

pero éstas se subdividen por sí mismas en una

infinidad, que vuelven á subdividirse; de modo

que es una verdadera pulverización, cuya extre-

ma división es por si sola una señal de error. La
verdad es una é incompatible con esa división

extrema de doctrinas que se combaten y de creen-

cias que no pueden jamas ponerse de acuerdo.

Diremos algunas palabras de las sectas princi-

pales:

Los baptistas no creen en la eficacia del bau-

tismo dado a los niños, y no lo administran mas
que á los adultos. Este punto les es común con

los anabaptistas, pero en lo demás se separan de

sus creencias, que se refieren, según sus diversas

ramificaciones, á creencias calvinistas. Sus prime-

ras comunidades se han formado al principio del

siglo XVII en Inglaterra, y desde entonces se

dividen en dos ramas: los baptistas particulares,

ó antinomianos, que desechan la ley pretendien-

do que los hijos de Dios no tienen necesidad, y
los baptistas universales, ó arminianos, que se

aproximan á los arminianos de Holanda. A fines

del siglo XVII, en 1671, Francis Bampfield

tundo una tercera rama, la de los baptistas sab-

bathalianos, que sustituyen la celebración del

sábado á la del domingo. En Inglaterra se cuen-

tan cerca de 250 comunidades de baptistas. En
los Estados Unidos, en donde son muy numero-

sos, casi 1.200,000, se subdividen en nueve sec-

tas principales: los baptistas regulares ó particu-

lares, los mas numerosos (mas de un millón), los

baptistas antimisioneros, los baptistas del sétimo

dia (sábado), los baptistas de los seis manda-

mientos, los baptistas del libre albedrío, los her-

manos de la xibera, los winebronianos, los dun-

keros y los menonitas. Estos últimos son mas

antiguos que los demas, pues descienden de los

discípulos del saserdote apóstata Mennon, llama-

do Simonis
,
ó hijo de Simón, que se hizo ana-

baptistas en el siglo XVI, pero sin entregarse á

los excesos de los fanáticos de este nombre. En
los Estados Unidos son cerca de 36,000; también

se hallan en Holanda, Prusiay en las riberas del

mar de Azoff. Los dunkeros son en los Estados

Unidos los descendientes de los antiguos refugia-

dos alemanes anabaptistas: practican la inmer-

sión total en el bautismo, y se congregan el dia

del sábado. Se cree que serán unos 1,000. Podrá

ascender el número de los baptistas en general á

1.500,000 almas.

Los metodistas están muy extendidos en In-

glaterra y Estados Unidos; también se hallan en

Alemania, en el Wurtemberg, en Suiza, en don-

de son conocidos bajo el nombre de momieros, y
en Francia, cuyos centros de acción se hallan en

París y en Lyon. Estos sectarios han salido del

anglicanismo, del que se separaron á principios

de siglo XVIII, en 1729, fecha de la asociación

formada por los dos hermanos John y Cárlos

Wesley y por algunos otros estudiantes de Teo-

logía de la Universidad do Oxford, con el objeto

de atraer al pueblo á la santificación y renova-

ción interior por medio de un nuevo método de

práctica
,
de donde les ha venido el nombre que

se les ha dado. Prontamente se separaron de la

Iglesia establecida, construyendo capillas, á que

dan el nombre de tabernácidos, y dándose una

institución eclesiástica. Elmetodismo se propagó

rápidamente en Inglaterra, Irlanda y la América

del Norte, sobretodo en las clases populares, en

que la conversión era frecuentemente acompaña-

da de suspiros, sollozos, gritos, éxtasis y con-

vulsiones nerviosas, fenómenos en que se veian

señales infalibles y necesarias de regeneración.

Los metodistas se han dividido en muchas ra-

mificaciones; tales son los wesleyanos, los mas

numerosos, que admiten, como los arminianos,

la predestinación universal á la eterna bienaven-

turanza; los whitefieldienses (de Whitefiel, com-

pañero de apostolado de John Wesley), que pro-

fesan la predestinación desesperada de Oalvino;

los nuevos metodistas, que han roto completa-

mente con la Iglesia anglicana; los genúperos ó

saltadores fanáticos que se ponen al final del Ofi-

cio divino á saltar y danzar por espacio de algu-

nas horas, etc. Tienen un gran espíritu de pro-

paganda y sostienen numerosas misiones en los

países cristianos y entre los pueblos paganos. Los

metodistas suizos, á quienes por irrisión se ha

dado el nombre de momiers de la palabra mome-

rie, datan desde principios de este siglo. Se les

encuentra principalmente en Ginebra y en el pais

de Vaud, donde son sostenidos por la gran so-

ciedad de propaganda metodista continental, cu-

yo asiento está en Edimburgo.

El metodismo cuenta actualmente en Ingla-

terra, Irlanda y Escocia cerca de 300,000 miem-

bros; casi 3.000,000 en los Estados Unidos, y

unos 100,000 en las diversas misiones sostenidas

por la secta; total, unas 3.400,000 almas.

Los cuákeros ó tembladores, que dan á su sec-

ta el nombre de Sociedad cristiana de los Ami-

gos, se remontan á la mitad del siglo xvir. Tie-
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nen por fundador á Jorge Fox. Se les lia dado el

nombre de tembladores, porque no hablan sino

temblando, de las inspiraciones con que han sido

favorecidos, ó, según otros, porque Jorge Fox ha-

bía dicho ante un tribunal, ante el que se vió

obligado á comparecer: “/Temblad ante la pa-

labra del Señor!” A lo que replicó irónicamen-

te el juez: “¡Hé aquí un temblador!” General-

mente se atienen al texto de la Biblia, y creen

que cierta luz divina y sobrenatural que se halla en

el corazón del hombre, basta para guiar los indi-

viduos: de suerte que rechazan todo sacerdocio,

no tienen altar ni cátedra en sus lugares de reu-

nión, y no se oye ni canto ni música. Habla ca-

da cual cuando le viene la inspiración; y si lió

permanece en silencio. Los cuákeros tienen una

moral rígida, proscriben el juramento, el servicio

militar, el lujo, los teatros, la danza; y para con-

formarse á la sencillez evangélica, tutean á todo

el mundo, sin distinción de clases, desprecian las

prescripciones de la mas vulgar cortesía, y ante

nadie se quitan el sombrero. Algunos, no obs-

tante, se muestran ménos rígidos, se les llama

mojados, mientras que los rígidos son llamados

secos. Los que permiten el servicio militar se

llaman libres ó combatientes. A los que no son

mas que deístas, se les llama hicksitas, del nom-

bre de Elias Hieles, su apóstol. Los hicksitas

son 40,000 en los Estados Unidos; los cuákeros

habitan principalmente en Inglaterra y Estados

Unidos; encuéntranse algunos en Francia en las

cercanías de Nimes, en Alemania en las cerca-

nías de Pyrmont, y en Australia. Puede calcu-

larse que el número de los cuákeros es de 500,000.

Los moravos, hermanos moravos, ó hermanos

bohemios, así llamados del pais donde primero

aparecieron, eran una derivación de los husitas.

Casi todos se han fundido á mediados del siglo

pasado en los hernúteros, llamados así de la al-

dea de ILerrnhut (guardia del Señor), en Sajo-

rna, fundada en 1722 por el conde de Zinzadorlf,

que pretendía atraer el Cristianismo á su pureza

y actividad primitivas. Los hernúteros se com-

placen en tratar en sus sermones y escritos la

muerte de Cristo en la Cruz: desconocen la es-

trecha trabazón que existe entre todos Jos artícu-

los del Símbolo, y se abandonan á las ilusiones

de una piedad mas sensible que séria y sólida.

Dícese que hay cerca de 80 á 85,000 hernúteros

en Sajonia, Prusia, Holanda, Dinamarca, Ingla-

terra, Irlanda, Estados Unidos, Groenlandia,

Labrador, en la América del Sur, en el Africa

meridional y en Rusia.

Los pietistas, que han empezado á aparecer á

fines del siglo xvn, y que tuvieron por principal

fundadora Spener,ministro luterano,cuyas inten-

ciones eran de las mas loables,son luteranos rígidos

que afectan una moral austera y una gran pie-

dad. Tienen este nombre probablemente de las

reuniones piadosas llamadas Collegia pietatis,

que Spener formó desde un principio en su pro-

pia casa. Lo que caracteriza principalmente á

estos luteranos, es la interpretación, ya pseudo-

mística, ya alegórica, ya literal de la Escritura,

viven adheridos á los principios formales y mate-

riales del protestantismo primitivo, esto es, la

autoridad exclusiva de la Sagrada Escritura, la

corrupción absoluta del hombre por el pecado

original, y la justificación por medio de la fé sin

las obras: hay algo de exclusivismo rígido, acom-

pasado y fríamente austero en su conducta:, hay

la intolerancia allí donde la secta prevalece; la

exaltación artificial de la imaginación y del sen-

timiento religioso, de donde procede frecuente-

mente una rápida caida en la mas grosera sen-

sualidad: en fin, el celo del Cristianismo prácti-

co, unido al desden de toda cultura sábia (1). El

centro del pietismo estuvo en un principio en

Leipzig (Sajonia) de donde pasó á Prusia, á

Wurtemberg y á Badén. Sus progresos, bastan-

te lentos al principio, han sido mas notables des-

pués de 1815. El rey de Prusia Federico Guiller-

mo IV era un pietista celoso.

Los pietistas, así como las demás sectas, no

han podido evitarlas divisiones; sobre todo de-

bemos distinguir entre ellos los que han conser-

vado el antiguo rigor y los que han caído en un
pietismo inmoral y peligroso. Las estadísticas

religiosas no distinguen á los pietistas de los

otros luteranos y evangélicos; así es que no po-

demos presentar, ni aun aproximadamente, su

número; pero podemos decir que han ejercido en

estos últimos tiempos en Sajonia y Prusia gran

influencia acerca de la dirección de los negocios

religiosos, y aun de los políticos.

Es preciso añadir todavía á estas sectas la de

los swedenborgianoe, así dichos de Swedenborg,

su fundador, especie de iluminado del último si-

glo, que pretendía tener revelaciones y ser lla-

mado para fundar la nueva Jerusalen del Apo-
calipsis; los hay en Suecia, donde han tenido

origen, en Dinamarca, Inglaterra, y Estados

Unidos; pero en ninguna parte forman grandes

comunidades. Al lado de estos, pueden colocarse

(1) Haas: Diccionario enciclopédico de Teología católica,
artículo Pietismo.
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los irwingianos, cuya secta fné fundada por

Eduardo Irwing, escocés muerto en Ib34, que

predicó en Londres con mucho calor para resta-

blecer la edad apostólica.

Finalmente, debemos señalar la secta de los

mormones, que data del año 1827. Tuvo por

fundador á John Sniith, que pretendía haber re-

cibido de un áugel una nueva Biblia; estableció

sus discípulos en el territorio de Utah, en los Es-

tados Unidos, en donde constituyen un estado

importante. Notorio es que el mormonismo se

apoya en la satisfacción de las mas viles pasio-

nes, que predica la poligamia, y que establece

una especie de comunismo, que deja al jefe de la

comunidad una especie de autoridad absoluta so-

bre aquellos que la componen. El proselitismo

es muy ardiente en esta inmunda secta, que

cuenta mas de 60,000 adherentes en Utah, y que

tiene mas de 200,000 en Inglaterra, Escocia, Ir-

landa, Dinamarca, Noruega, Alemania y aun

en Francia, en donde ofrece á las personas gro-

seras de las clases mas ínfimas los actractivos del

cabetismo, sansimonianismo y furierismo.

Estas tres últimas sectas nos conducen á se-

ñalar de paso las sectas que nada tienen de co-

mún con el Cristianismo, pero que han nacido

en el seno del Cristianismo. Preciso es citar

además el comunismo, socialismo y francmasone-

ría, que reúne en su vasta asociación todo lo que

es anticristiano; y las sociedades secretas de

toda clase de fracmasonería, que cuenta sus

adeptos por millones, es una inmensa máquina

de guerra imaginada para combatir la Iglesia,

para destruir la dominación de Jesucristo y ha-

cer triunfar á la vez el deísmo, ateísmo, materia-

lismo, y la licencia, para satisfacer todo linaje

de pasiones, anonadar toda autoridad y todo or-

den, y por consecuencia para conducir líf huma-
nidad al mas espantoso despotismo que imagi-

narse pueda, al imperio universal de la fuerza y
del mal, falsificación del imperio universal del

espíritu y de la verdad, que es el imperio de Je-

sucristo y de la Iglesia.

{Continuará.)

Un alma fie Dios.

En la santa y provechosa escuela de la virtud

no hay filósofos ni maestros que aventajen al hu-

milde profesor que nos la enseña prácticamente.

Hé ahí por qué me propongo, carísimos lectores,

daros á conocer la de un personaje, indocto y os-

curo á la verdad, pero cuya excelencia encuentro
preferible á la de los otros excelentísimos seño-
res, que, á guisa de luciérnagas, relucen y no
alumbran.
En obsequio de la verdad y honra de mi pro-

tagonista, empezaré por deciros que su retrato

es obra de un gran maestro. . . . Perdóneme la

patria de Souvestrc, si con frecuencia me permi-
to disfrazar á sus héroes vistiéndolos y aderezán-
dolos á la española

;
váyase por lo mucho que á

mis compatriotas les da por vestirse y aderezarse

á la francesa.

No se trata de citar por modelo á un varón ex-

traordinario, cuyos hechos, á fuer de milagrosos,

parezcan increíbles ó por lo ménos inimitables;no

por cierto: su historia es muy sencilla, sin que por
eso peque de vulgar. . .

.
¡Asilo fuera!

El sujeto de que os hablo, se llamaba Juan
García, pero las circunstancias le obligaron repe-

tidas veces, á cambiar este nombre por un gua-
rismo. Esto no lo extrañareis, si os digo que
otras tantas ocupó en la quinta sala del hospital

el catre señalado con el número 12; por esto casi

casi llegó á considerar el pobre lecho como una
especie de mayorazgo, á cuya posesión le llamaba

su buena suerte.

En aquella piadosa enfermería, el número 12
llegó á ser mas conocido que las malvas en el

huerto. Y es el caso que todo yente y viviente

le comparaba con ellas diciendo:—“Ese pobre-

cito anciano es una malva. . .
—“¡Ciertamente!

añadían las religiosas enfermeras, el número 12,

á no dudarlo, es un alma de Dios.”

¡Qué hombre tan bendito! Paréceme que le

estoy viendo, acicalado con su almilla de pun-

to, su gorro de lienzo y sus antiparras de vidrio.

Pasar y repasar las cuentas del rosario, ó las ho-

jas de un libro, suspendiendo no pocas veces el

rezo y la lectura para dirigir un saludo amistoso

á cada entrante y saliente, adelantándose á todos

en dar señales de honor y deferencia, como nos

lo aconseja el Apóstol San Pablo.

Durante muchos años gozó de buena salud, y
mas de medio siglo estuvo desempeñando la por-

tería de una casa dominguera, en cuyo portal se

hallaba establecido su despacho de amanuense,

copiante y memorialista.

Los inquilinos eran pobres, y Juan desintere-

sadamente los servia de ayudante y de secretario:

pero el reuma dió en molestarle y por tres ve-

ces tuvo que suspender sus tareas.

El primer ataque lo dejó inservible de medio

cuerpo abajo: volvió á su casa con muletas, pero

dando gracias á Dios porque tenia las manos li-

bres.

El segundo lo imposibilitó la mano dere-

cha, pero la necesidad es madre déla industria:

Juan tomó á pechos la educación de la mano iz-

quierda: convirtióla en hábil pendolista; y lleno

de conformidad exclamaba:—“¡Vamos! Gracias

á Dios, del mal el ménos!. . . Mas al cabo el
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menos fué tan á mas
,
que se hizo necesaria su

tercera y última traslación al hospital. Tuvo la

suerte de hallar desocupado el catre número 12,

y esto bastó para que se creyera un hombre afor-

tunado.—“¡Qué hombre tan feliz!” decían los presen-

tes, sin hacerse cargo de que la felicidad no es-

triba en la posesión de los bienes del mundo, sino

en la buena ó mala idea que cada cual se forma

de la suya. Yo por mi, soy del parecer de un fi-

lósofo que decía: “El que vive contento en la

estrechez, vive á sus anchas.”

El memorialista no se cansaba de dar gracias á

Dios por las comodidades que le proporcionaba.

El lecho le parecia sumamente blando; la ropa

blanca superfina; el alimento, sabroso y abun-

dante; el vino, bálsamo; el pan, como rosquillas;

el caldo, según él aseguraba, era capaz de resu-

citar á los muertos.

No sabia cómo agradecer sus cuidados á las

piadosas enfermeras, al médico, á los practican-

tes, á los obregones y á los mozos de servicio.

Hacíase lenguas en alabanza de lo bien montado
que se hallaba el establecimiento; y bendecia

fervorosamente á todos los que con sus limosnas

contribuían á remediar los males que afligen á

los pobrecitos enfermos.

Mas no paraba en esto su gratitud. Para él

la sociedad era un conjunto de personas inmejo-

rables; en los ricos no veia mas que bienhecho-

res; en los pobres, á la gente mas honrada, mas
humilde y agradecida que come pan.

Recordando á sus vecinos, ponderaba los mu-
chos favores que les debía, favores que, por cier-

to, no le habían sacado de ningún apuro. Ello

sí, como el señor Juan era un bendito, acudian á

él primero que á otro alguno para que les pres-

tara seis ú ocho cuartos, que nunca se acordaba

de reclamarles, por más que recordara y agrade-

ciera tales pruebas de confianza.—“Dios me ha favorecido de un modo extraor-

dinario,” solia decir muy á menudo; y en esto no
cabia la menor duda. ¿Qué felicidad es compa-
rable á la del justo? ¿Qué salud, qué riqueza es

preferible á la del alma?
Uno de los practicantes, que la echaba de in-

crédulo, solia decir:
—“Al número 12 le ha dado

la locura por creerse muy feliz.”

Razón tenia para creerlo, señor materialista....

Juanera feliz, como lo seríamos todos, si buscá-

ramos la felicidad en el cumplimiento de la ley

de Dios y en la práctica de las virtudes recomen-
dadas por el divino Maestro.

El arte de ser feliz se halla resumido en estas

palabras: “Amad á Dios sobre todas las cosas, y
al prójimo como á vosotros mismos.”

Era de ver la solicitud con que Juan procura-
ba fortalecer el ánimo de sus dolientes compañe-
ros; con qué interés se informaba de los progresos

|

de su curación; con qué dulzura les exhortaba
diciendo:—“Hijos mios, el que no quiere pade-
cer, no quiere ser coronado.”

¿Y cómo no habían de tener fuerza las pala-
¡

bras que salían de una boca tan risueña en me-
dio de los agudísimos dolores que atormentaban
al pobre anciano?

Estos dolores apenas le dejaban dormir nn
par de horas seguidas; despertábase á media no-
che deseando que amaneciera. Enfrente de su
lecho habia una claraboya por la cual entraban
los primeros rayos del sol, y al verlos, eran tan
fervientes sus acciones de gracias, que se hubie-
ra podido creer que para él solo amanecía.

Para distraerse hojeaba el primer tomo de una
historia, cuyo desenlace hubiera deseado conocer,
pero nunca logró hacerse con el segundo tomo.

El lecho mas cercano al suyo le ocupaba un
albañil, que había tenido la desgracia de caerse
de un andamio, y á quien visitaba diariamente
un camarada, hombre que no distinguía la i de
la o, pero que abrigaba en su pecho un corazón
sensible y honrado.

Este se prendó del memorialista, y decíale á
su compañero:—“Los hombres como ése deberían
ocupar un asiento muy alto, para que todos lo

viéramos y lográramos aprender con su ejemplo.
Al verle y al oirle, me avergüenzo de ser tan
quejumbroso. ¿Qué haría yo para demostrarle
mi afecto?—“Busca la segunda parte de Robinson Cru-
soé y regálasela, dijo el otro albañil; várias veces
oigo que dice: “Me alegraría saber si este joven
volvió á la casa de sus padres.”—“Calle: ¿con
que le gustan esas pamplinas? dijo el visitante

haciendo una mueca desdeñosa. Bien dicen que
nadie se halla exento de flaquezas. En Ad, dame
por escrito ese nombre tan revesado, y veré á ver
sien las ferias encuentro el libro que desea.”
En efecto, al dia siguiente apareció nuestro

albañil muy ufano, y acercándose al lecho nú-
mero 12, presentó al enfermo un libro asaz va-
luminoso, y lujosamente encuadernado,diciendo:—“Ahí teneis el segundo tomo de Robinson.”

“Gracias, amigo, muchísimas gracias,” excla-
mó el buen anciano con un gesto de satisfacción,

que se trocó en otro de sorpresa en cuanto leyó la

portada.

No pasó el gesto desapercibido por el joven
albañil, que nada tenia de lerdo, y apénas se
marchó el visitante rogóle á su vecino que le de-
jara ver el regalo de su compadre.

Púsose muy encarnado el memorialista, sobre
todo al oir las carcajadas del albañil que á voz en
cuello gritaba: “¡Ño es mal chasco!”—“¡Silencio! ¡Silencio por Dios! decía el chas-
queado. Si le oye á usted, perderá el buen hom-
bre la ilusión de que me ha hecho un buen rega-
lo. ... y si bien se mira, este libro es muy útil.”

“Pero, santo varón, si es una guia de foraste-
ros, mas antigua que la sarna,” decía el otro
desternillándose de risa.—“¿Y eso qué? Por ser antigua no pierde su
mérito: por el pronto, me ha dado á conocer los

nombres de una porción de sujetos, que á mi ver,
serán personas muy apreciables.”—“¡Ya lo creo! repuso el otro con retintín;



292 EL MENSAJERO DEL PUEBLO /

¡como que todos ellos son excelentísimos seño-

res!”

Apénas el del regalo entraba de visita, nuestro

Juan tenia muy buen cuidado de bojear el libro,

como si le agradara extremadamente su lectura.—“¿Qué tal? decia el dador guiñando el ojo á

su compañero; se conoce que le lie hecho un buen
regalo. ¡Cuánto me alegro!”

La enfermedad del santo varón iba creciendo,

y sus fuerzas aminorando: al poco tiempo, ya no

leia ni rezaba, sino mentalmente; pero á la me-
nor señal de interes, sus ojos se animaban y sus

labios sonreian con tal expresión de gratitud,que
daba ganas de llorar.

Al recibir el Santo viático, era tal su fervor,

que á todos hizo exclamar:—“Si este varón es-

tuviera vestido y calzado, así entraña dereckito al

cielo. ¡Quién fuera él!”

Esto decían los presentes, porque, “solo mas
allá del sepulcro empieza el reino de la justicia,”

y allí es donde la virtud recibe su corona.

Una mañana la enfermera notó que Juan te-

nia los ojos vidriados; preguntóle si quería tomar
un sorbito de caldo; el moribundo movió los la-

bios como para dar las gracias; en aquel momen-
to asomaba el sol por el Oriente, su primer rayo

entró por la ventana y se detuvo sobre la frente

del justo: éste al recibir aquel beso de paz, son-

rióse,inclinó la cabeza y exhaló un ténue suspiro.

Aquel manso y humilde corazón habia cesado

de latir; el alma de Dios se habia remontado á

la pátria celestial.

Micaela de Silva.

Todos los Jueves á las 8 de la mañana se cantan las Leta-
tanias de todos los Santos y se celebra la Misa por las nece-
sidades de la Iglesia.

Los Viernes al toque de oraciones so reza el Santo Ejerci-
cio del Via-Crucis.

Los Sábados á las 8**, se canta la Misa votiva de la Sma.
Virgen y por la noche al toque de oraciones, la Salve y Leta-

nías.

EN LA CARIDAD.
Hoy á las 7 de la mañana tendrá lugar la Comunión Gene-

ral de los enfermos del Hospital de Caridad.
A las 11 será la misa solemne con panegírico.

SEISENA EN HONOR DE SAN LUIS GONZAGA.

El Domingo 14 á las 8 de la mañana se dará principio en
la Caridad al piadoso egercicio de la Seisena en honor de San
Luis Gonzaga. Los seis Domingos habrá plática y exposición
del Santísimo Sacramento.
El mismo egercicio piadoso tendrá lugar los seis Domin-

gos en la Iglesia de las Hermanas á las G de la tarde.

Todas las personas que confesadas hicieren la Comunión
los seis Domingos y asistieren al egercicio de la Seisena ó
practicaren algún acto de devoción en honor de San Luis
Gonzaga ganarán Indulgencia Plenaria cada Domingo.

PARROQUIA DE LA AGUADA.
Continúa la novena de los gloriosos apóstoles San Felipe y

Santiago, Patronos de esta Ciudad y República,con gozos can-
tados, al toque de oraciones.

PARROQUIA DEL PASODEL MOLINO
Hoy á las 10 de la mañana, misa solemne y panegírico

que pronunciará el Sr. Cura D. Leonardo Aboyo.
Al toquo de oraciones después de la novena se dará la ben-

dición con el Smo Sacramento.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 7 Mercedes en la Matriz ó Dolorosa en la Caridad.
“ 8 Corazón de María en la Matriz 6 en la Caridad.
“ 9 Concepción en la Matriz ó Dolorosa en los Ejercicios.
“ 10 Dolorosa en la Matriz ó Nuestra Señora de la Miseri-

cordia en los Ejercicios.

La Hoja Popular.

Mnic*

guiris
ARCHICOFRADIA DEL SANTISIMO

SANTOS
7 Domingo—El latrocinio de San José. San Estanislao obis-

(po.

8 Lúnes—La Aparición de s. Miguel Arcángel y s.Victor m.

Luna llena á las 6, 08m. de la mañana.

9 Mártes—San Gregorio Nazianceno.

10 Miércoles—Santos Antonino y Gordiano.

El lunes 8 del corriente, á las 8 de la
mañana, tendrá lugar en la iglesia Matriz el
funeral de nuestro Hermano Don Pedro Felice
Gallegos; esperándose la asistencia de cuantas
personas de la Hermandad puedan concurrir.

JULIAN ALBERTI
FINTOE AL FRESCO

CULTOS
EN LA MATRIZ.

Hoy Domingo á las 7% de la mañana tendrá lugar la Co-

munión general de los Asociados á la Pia Union del Sagra-

do Corazón de Jesús.

Durante el dia permanecerá manifiesta la Divina Magestad-

Por la noche tendrá lugar el acto de desagravio al Sagrado

Corazón de Jesús.

Se encarga de toda clase de trabajos del ramo

de pintor decorador, con esmero, prontitud y
precios módicos.

CALLE PARQUE N.° 91.

CLUB CATOLICO
Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las

Letanias de los Santos y la Misa por las necesidades de la

Iglesia.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.
Continúa la novena de los Santos Patronos San Felipe y

Santiago.

Se convoca á los Sres. socios y al público en
general para la sesión literaria que tendrá
lugar hoy domingo 7 de Mayo en el local de
costumbre, Canelones 117, á las 7 de la noche •

Se dará lectura á la tesis LA LIBERTAD Y
LA IGLESIA.
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Las Apariencias y la Realidad.

Aniversario del nacimiento de Nuestro
Santísimo Padre Pió IX.

El día 13 del presente mes es un aniversario

muy digno de recordarse por el pueblo católico

admirador del gran Pontífice Pió IX.

En ese dia entra nuestro Santísimo Padre en

el año 85 de su vida.

Pió IX llega á esta edad avanzada lleno de

fuerza, de vida y de energía. Ni los infortunios,

ni la cautividad han abatido su grande alma, y
su existencia admirable es un prodigio perma-

nente.

Para que todo fuese grande y extraordinario

en el gran Pontífice de la Inmaculada, la Divina

Providencia ha querido concederle'todo. La ma-
yor gloria y la mas larga vida en el mas prolon-

gado de los pontificados romanos.
Pió IX el pontífice-rey es el mas anciano de

todos los soberanos que hoy existen. Durante 6u

larga vida ha visto desaparecer á muchos gober-

nantes, á muchos ministros que le daban conse-

jos al mismo tiempo que lo traicionaban: ha vis-

to desaparecer y hundirse en el polvo á muchos,

muchísimos de sus encarnizados y pórfidos ene-

migos y perseguidores. Rey cautivo, su trono es

todavía mas sólido que ningún otro, anciano, es

menos caduco que muchos jóvenes. Sobrevive á

los que negociaban con su muerte; y con su ad-

mirable vida desbarata todos los cálculos de la

fementida y pérfida política de un Bisinark, de
un Mingheti y de toda la turba de perseguido-

res de la Iglesia.

¡Quiera el cielo conceder al grande, al magná-
nimo, al santo Pontífice Pió IX una vida bas-

tante larga para que pueda asistir á la ruina ó á

la conversión de los enemigos del Pontificado y
al triunfo de la Iglesia!

Este es el deseo, esta es la plegaria de los

buenos católicos; esta es también nuestra mas
firme y halagadora esperanza en este aniversario

del nacimiento del gran Pió IX.

¡Al grande, al magnánimo, al santo Pontífice

Pió IX, honor, vida y triunfo!

Bella y piadosa fiesta.

El Domingo como estaba anunciado tuvo lu-

gar en el Hospital de Caridad la Comunión ge-

neral de enfermos.

A la hora designada salió de la iglesia la pro-

cesión conduciendo bajo de palio el Santísimo

Sacramento. Los Sres. que componen la Comi-
sión Directiva del Hospital, el clero, las Herma-
nas y un crecido número de personas formaban
parte de la procesión que iba convenientemente

escoltada y acompañada por los acordes de una
música militar.

En cada una de las salas mientras se daba la

santa comunión á los enfermos, resonaban los

mas tiernos y dulces cánticos entonados por un
coro de huerfanitas, que parecían expresar en
sus acordes y dulces acentos el candor de sus ino-

centes corazones. El mas respetuoso y reverente

silencio reinaba entre todos los enfermos que en
número de mas de cuatrocientos recibieron en
ese dia la sagrada Eucaristía.

Edificante y altamente consolador es para un
pueblo católico el presenciar actos como el que
tuvo lugar el Domingo pasado en el Hospital de
Caridad.

La función del Patrocinio de San José que tu-

vo lugar ese mismo dia á las 11 se solemnizó con
toda pompa

Durante el dia fué visitado nuestro hermoso
Hospital por gran número de personas.
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Religiones que hay en el mundo

SU CLASIFICACION Y NÚMERO DE LOS QUE LAS

PROFESAN EN PRINCIPIOS DE 1876.
%

Multiplicidad de las sectas protestantes.

VIII.

Hemos visto que el Cristianismo cuenta cerca

de 375.000,000 de adictos, de los cuales 210 per-

tenecen al Catolicismo, y cerca de 73 millones á

las diversas ramas cismáticas de la Iglesia de

Oriente. Quedan 92 millones para las diversas

ramificaciones del protestantismo. Las diversas

cifras que mas atras hemos dado, arrojan un to-

tal de cerca de 70.000,000; restan fuera de las

clasificaciones que hemos señalado 22.000,000, y
las incertidumbres y la ausencia de la estadística

no nos ha permitide indicar cifras mas aproxi-

madas.

Hecha abstracción de las cifras que dan tan

gran preponderancia ala Iglesia católica; y pres-

cindiendo de la vitalidad manifestada en las di-

versas fracciones del Cristianismo, el Catolicis-

mo, bajo el solo punto de vista filosófico y huma-

no, ofreca una vida muy poderosa, y la mas fe-

cunda, si se nos permite la expresión, la mas

inmortal. Todo se descompone en su rededor;

solo la Iglesia católica permanece semper eadem
,

y en su movilidad majestuosa, sirve de base á

todos los progresos legítimos de la sociedad, de

los gobiernos, de las artes, de las ciencias y de

la industria. Un escritor poco favorable á la Igle-

sia romana, á la que pretende oponer lo que él

llama el Cristianismo social (J. Huet, Dicciona-

rio de la conversación
,

artículo Cristianismo),

ha escrito con este motivo un párrafo que resu-

mirá perfectamente la lección que se podrá dedu-

cir de la rápida revista que acabamos de pasar:

“La señal mas cierta, dice, de la decrepitud

de una religión, no es que siempre pierda parti-

darios, como la señal cierta de su fuerza no es

que haya siempre nuevas conquistas; numerosas

circunstancias variables pueden influir en la ex-

pansión exterior de las doctrinas; pero la fuerza

real de una religión depende de la consagración

de su sacerdocio y de la fijeza perpetua de su

doctrina. Siempre que pueda evitar la descom-

posición interior, no tiene que temer lá proximi-

dad de su fin. Bajo este aspecto, el Catolicismo

goza de todo su vigor y lozanía, y puede decirse

que hoy es el único culto que está en decadencia.

El protestantismo no ha cesado de variar en

cuanto á la doctrina; carece de símbolo y de sa-

cerdocio, sus ministros no son curas, sino meros

ministros de moral. En los Estados Unidos de

América, la división de las sectas ha llegado has-

ta sus últimos límites. Cuando el apoyo anglica-

no haya desaparecido, ofrecerá Inglaterra el mis-

mo espectáculo. La sábia Alemania se engríe de

haber ganado en pró de la rázon todo lo que arran-

can al Cristianismo, del cual no conserva mas que

el nombre; un vago deísmo, ó el panteísmo puro,

forman el fondo de sus creencias actuales. Un tra-

bajo no menos profundo de descomposición se

deja sentir en el seno del judaismo; invadido por

la influencia de la civilización cristiana, se tras-

forma, tomando poco á poco los caractéres de un

verdadero culto. El Catolicismo solamente se

mantiene en su integridad: en él solo vive la

fuerza del Cristianismo religioso, y cuando so

habla del porvenir de la Religión, se trata de su

destino.”

IX.

Los judíos.

En medio de los pueblos cristianos y musul-

manes, de que nos ocuparemos mas adelante,

vive una raza particular que no se confunde con

otra alguna: la de los judios ó israelitas. Custo-

dios de los libros sagrados, en donde se encuen-

tran las profesías que han tenido su cumplimien-

to en el Cristianismo; sirven de testigo, tanto

mas dignos de crédito, cuanto que deponen

en fávor de lo que aborrecen, y permanecen to-

davía con sus leyes, con su culto, cumpliendo la

misión que la Providencia les ha designado,

“hasta que la plenitud de las naciones haya en-

trado en la Iglesia/y de este modo se salve todo

Israel,” entrando ellos á su vez, como ha escrito

San Pablo á los romanos (Rom. 9, versículos 25

y 26). “Bien claro es, dice Pascal en sus Pensa-

mientos
,
que el pueblo judío es un pueblo hecho

expresamente para servir de testigo al Mesías. Él

lleva los libros, los ama y no los entiende. Y todo

esto está profetizado, porque está escrito que los

juicios de Dios les han sidos confiados, pero como

un libro sellado. ... Mientras que los profetas

han mantenido la ley, el pueblo ha sido negli-

gente; pero después no hubo mas Profetas, so-

i

brevino el celo, testimonio de admirable provi-

¡

dencia.”
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Desde principios del siglo,, la condición social

y política de los judíos ha mejorado notable-

mente en la mayor parte de los Estados euro-

peos. En Francia se han emancipado, y han ad-

quirido los derechos de ciudadanos franceses en

1791. En Holanda data su emancipación civil

desde el año de 1796, y en Bélgica de la misma

época. En Iglaterra, desde 1830 y 1833, han ob-

tenido el derecho de formar parte de las corpora-

ciones municipales y de la abogacía, y en 1855

Londres tuvo un alcalde israelita; pero el bilí

de su completa emancipación, presentado todos

los años y votado por la Cámara de los Comunes

no ha sido aceptado por la Cámara de los Lores.

En Dinamarca han adquirido todos los derechos

de ciudadanos desde 1814. En Hungría gozan

de inmunidades importantes, y lo mismo sucede

en Transilvania; pero no son tan bien tratados

en Rusia, Alemania y Rumania. Es sabido que

en Roma Pió IX ha dulcificado mucho su situa-

ción; y en esta última ciudad, en la misma época

en que eran tratados con mucho rigor en los

demas países cristianos, eran objeto de medidas

muy humanas. Desde 18 7Q no han tenido que

mostrarse agradecidos al Pontificado; y siendo

poderosos por su dinero, ocupan un lugar im-

portante en la prensa hostil al Catolicismo.

Pueden dividirse los judíos en cuatro clases ó

sectas principales: los talmudistas, los caráitas,

los reformados y los indiferentes. Los talmudis-

tas, también llamados rabínicos, reconocen, ade-

mas de la Escritura, la autoridad legislativa del

Talmud y de la Michna: forman la gran masa de

la nación, á quien guian y gobiernan los rabinos,

siendo los enemigos tradicionales de los cristia-

nos, con quienes no se mezclan mas que en los

negocios de intereses pecuniarios. Los caráitas,

poco numerosos, se adhieren exclusivamente á la

Escritura, y rechazan las tradiciones rabínicas:

de esta secta se encuentran pequeñas comunida-

des en el Cairo, Constantínopla y sus cercanías,

en la Crimea, y especialmente en Polonia.

Los reformados, que pertenecen á las clases

elevadas de la nación, profesan la creencia en

Dios y la moral natural; pero voluntariamente

se sujetan al yugo del culto ceremonial, de las

leyes alimentarias del judaismo y de la estricta

observancia del sábado. En Francia, especial-

mente los reformados ricos, bien educados, han

sacudido el yugo de los rabinos, el de las rancias

formas de la Sinagoga y el de las costumbres an-

tisociales de sus abuelos: no teniendo la fé cris-

tiana y queriendo conservar su nombre histórico,

han inventado un culto, en cuya liturgia se usa

siempre el lenguaje hebreo, sus ceremonias las de

la tradición; pero han introducido en él mas

orden y decencia, un canto mas regular, el uso

del órgano, la predicación y luces brillantes, etc.

Tienen reuniones religiosas en que los celosos se

presentan en los dias del sábado ó de las festivi-

dades, y el mayor número una vez al año; no

practican absolutamente ningún rito judáico, y
viven con pueden, prefiriendo á los cristianos.

Los indiferentes, como los de todas las reli-

giones, no se inquietan ni por la tradición, ni

por la reforma, ni por los rabinos, ni por las si-

nagogas, ni por Moisés, y muy poco por la cir-

cuncisión. No conservan el nombre de judíos, ó

mas bien el de israelitas, mas que por hábito y
como señal de raza; y cuando se ofrece ocasión,

se casan voluntariamente con cristianas, hacen

bautizar á sus hijos, y se muestran muy toleran-

tes. Merced á estas alianzas y sobre todo á las

numerosas conversiones que se verifican en estos

últimos tiempos, apenas hay en Francia familia

judia que no cuente uno ó mas miembros cris-

tianos, sin que se rompan las relaciones de fami-

lia por estas diferencias de creencias y de culto.

Hoy asciende el número total de judíos á cer-

ca de cinco millones, de los que cuatro y medio

viven en Europa. En los países que forman la

antigua Polonia son muy numerosos.

Cuéntanse cerca de 2.200,000, de los que hay

1.100.000 en la Polonia rusa; 800.000 en el reino

de Polonia; mas de 200.000 en Gallitzia; 80.000

en el Gran Ducado de Posen, y de 8 á 10.000 en

Cracovia. En Francia hay cerca do 120.000, y
mas de 30.000 en Argelia. Hállanse en números

reducidos :

En Holanda 68.000
Bélgica 3.000

Inglaterra, Irlanda, Escocia 90.000
Dinamarca 4.000

Suecia y Noruega 2.000

Suiza 7.000
Austria 620.000
Hungría 550.000
Gallitzia 200.000
Cracrovia 10.000
Turquía 250.000
Rumania 150.000
Grecia 3.000
Italia 35.000
Rusia y Lauenburgo 245.000
Gran ducado de Posen 80.000
Alsacia-Lorena 40.000
Baviera . . 50.000
Badén 25.000
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Hesse 25.000
"VVurtemberg 12.000
Sajonia 3.000
Mecklemburgo 3.000
Otros Estados 15.000
Francia 120.000
Argelia 30.000
Antigua Polonia 1.100.000
Reino de Polonia 800.000
Otras provincias rusas, Caucasia,

Siberia, etc 35.000

Total 4.575.000

Habiéndose incluido en esta lista á los judíos de

la Siberia (Asia) y de la Argelia (Africa) que

son cerca de 60,000, puede elevarse aproximada-

mente el número de judíos en Europa á cuatro

millones y medio.

El número de judíos en Asia es aproximada-

mente 140,000; el de los judíos en Africa (Egip-

to, Túnez, Marruecos, etc.), 500,000, y el de

América no pasa de 40,000, y no habrá que aña-

dir sino algunos millares por todos los paises no

mencionados. Hay, pues cerca de cinco millones

de judíos en toda la tierra, y la mayor parte vive

en Europa.
Nada hay de absolutamente riguroso en las

cifras que damos á nuestros lectores, por lo mé-

nos en cuanto á los paises en que no existe el

censo oficial; pero las cifras verdaderas no deben

distar mucho, y el total que nosotros indicamos

tiene una exactitud suficiente para que pueda

formarse una idea de la población judía de nues-

tra época. Dispersos los judíos en todos los pai-

ses del mundo, y no formando, aun en los paises

en que mas numerosos son, sino una débil mino-

ría de la población, es difícil explicarse la in-

fluencia de que gozan aun en los Estados mas ci-

vilizados y mas poderosos, como Inglaterra, Ale-

mania, Francia y Austria, si no se tiene en cuen-

ta que poseen en estos paises ricas casas de ban-

ca, que están dotados de gran inteligencia y tac-

to especial en lo concerniente al comercio y ope-

raciones financieras, que hacen valer su dinero

sin retroceder ante la usura, que se sostienen en-

tre sí por espíritu de raza y de religión, consti-

tuyendo de este modo una especie de francmaso-

nería extendida por toda la tierra.

Poseen gran número de periódicos, y de los

mas influyentes: muchos Estados son sus obliga-

dos ó sus deudores á causa de empréstitos de que

los banqueros judíos son los principales suscrito-

res; finalmente, encuentran, cada vez que alguno

de ellos tiene alguna queja, un apoyo, tanto en

la opinión pública, que rechaza el espíritu de las

antiguas persecuciones, como en el protestantis-

mo, y en general en los enemigos de la Iglesia

católica, que los defienden cuando pretenden te-

ner alguna queja de medidas tomadas por la au-

toridad eclesiástica.

Esto es lo que se ha visto, en cuanto á este úl-

timo caso, en la cuestión del joven Mortara; y
en cuanto al primer caso, en lo que ha pasado en

Rumania en el curso del año 1868. Los judíos

tienen á su favor la riqueza, la prensa, el espíri-

tu anticatólico y anticristiano, y el espíritu de

corporación; están en todas partes, hasta en los

consejos de los gobiernos y en las mas elevadas

cátedras de la enseñanza pública; de lo que pro-

cede, á pesar de su pequeño número, la influen-

cia de que gozan la pujanza que poseen.

(Continuará.)

Correspondencia

PARA LA REVISTA POPULAR.

Roma, 25 de febrero de 1876.

Desde 1870 los fieles de Roma hacen celebrar

el dia 12 de cada mes una misa en San Lorenzo
in Lucina por la salud y prolongación de los dias

de Pió IX. Esta misa es cida por un inmenso
concurso con mucho recogimiento y fervor, pin-

tándose en todos los rostros una satisfacion suma
viendo la gracia que esta oración pública atrae

sobre nuestro venerable Pontífice, cuya salud es

muy floreciente, como claramente lo manifiestan

las recepciones que en el Vaticano se suceden to-

dos los dias.

En una de estas últimas hallábase un anti-

guo capitán de carabineros de Turin. Concluida

la recepción, iban todos retirándose; pero él, al

contrario, quedóse delante del Papa con dos ex-

tranjeros. El Padre Santo condújole aparte, y le

dijo en voz baja: “Tiene V. que responder toda-

vía de una excomunión en que incurrió por ha-

ber arrestado á un obispo. Mas, téngole compa-

sión, pues obró V. por superior mandato, y te-

mió también que de otro modo perdería su em-

pleo. Haga un acto de contrición, y le absolveré.”

Obedeció el capitán al punto con gran sorpresa,

y el Papa le dió la absolución. Este hecho im-

presionó tan vivamente al militar, que desde en-

tonces no se cansa de expresar su admiración

liácia el ilustre Pió IX.

El cardenal Antonelli está ya casi restableci-

do del violento ataque de gota que últimamente

le acometió.
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Sabido es que en 21 de mayo de 1827 nuestro

santísimo Padre Pió IX erajpromovido por León

XII al arzobispado de Espoleto. El 21 de mayo

del año próximo cumplirán cincuenta¡años de la

consagración episcopal de Pió IX. En 1869 cele-

bró el mundo católico su jubileo sacerdotal, y en

1871 su jubileo pontificio; ¿dejará de festejar

del modo debido su jubileo episcopal? El 21 de

mayo de 1877 parece aun remoto, pero está muy
cerca para todo el que tiene fé y espera. ¿No ha-

brá querido Dios en su misericordia infinita es-

cuchar las oraciones y lágrimas de su Iglesia?

¿permitirá que se dilate mas todavía el tiempo

de la tribulación?

El ilustrísimo José Alborti, obispo católico-

latino de Sira en el archipiélago griego, ha escri-

to una carta al Divin Salvatore, de esta ciudad

de Roma, aplaudiendo la feliz y oportuna invita-

ción que ha dirigido á los católicos para que se

preparen á celebrar tan fausto acontecimiento; y
luego añade lo siguiente, á lo cual declara aso-

ciarse el Divin Salvatore, y creemos se asocia-

rán todos los católicos: “A este propósito, dice

el ilustrísimo Alborti, permitidme una observa-

ción, á saber, que tal vez seria mejor se diese la

preferencia al dia 3 de junio del mismo año,pues

en dicho dia nuestro amado Pontífice recibió la

unción episcopal de las venerables manos del

eminentísimo Castiglioni, después 'elevado á la

Santa Sede con el nombre de Pió VIII, en la sa-

crosanta basílica Eudosiana, esto es, de san Pe-

dro in vínculis ;presagio del tristísimo espectácu-

lo que presenciamos desde tantos años. Además,
dicho dia seria preferible al intento, porque for-

ma parte del mes especialmente consagrado al

Divino Corazón de Jesús, y en el cual fué tam-

bién prodigiosamente elegido el Emo. Mastay

Ferretti Cabeza visible de la Iglesia/’

Hace un año se está obrando un milagro cada

vez mas patente en la iglesia de la Anunciación

en Prata, diócesis de Avelino, habiendo obtenido

la aprobación del Sr. obispo. En dicha iglesia hay

un cuadro antiguo que representa el divino Sal-

vador. Desde el 17 de enero de 1875 aquella

imágen se ilumina de una manera sobrenatural,

hecho que se ha reproducido en presencia de los

fieles en muchas circunstancias. La segunda apa-

rición tuvo efecto en 25 de enero del mismo año,

dia de la conversión de San Pablo, y duró de las

diez de la mañana á la una de la tarde. La igle-

sie estaba llena de pueblo, profundamente con-

movido. Este mismo prodigio se renovó en 22 de

febrero; 4 y 9 de marzo; 4 de abril; 8, 23 y 26 de

mayo, y duró muchas horas. En fin, miéntanse

ya cuarenta apariciones. Algunos incrédulos que

hablan ido allí para motarse del prodigio, no

han podido menos de reconocerlo, y han declara-

do que ninguna causa natural podía producir

tan maravilloso efecto. Un verdadero cambio de

costumbres y aumento de fé en aquel pais son los

efectos obtenidos por esta gracia, que nos mues-

tra que la bondad divina procura por todos los

medios conducirnos á la penitencia para hacer-

nos dignos de los mas grandes favores.—N.

María y Pió IX.

PLEGAKIA.

Purísima Virgen, bendita María,

lumbrera del cielo, del mundo la luz,

de Sion atalaya, del Papa la guía,

honor de la Iglesia, blasón de la Cruz.

Tú, Virgen sin mancha; Tú, Reina gloriosa,

que mundos de estrellas arrastras en pos,

que lanza tu mano, ya justa ó piadosa,

las gracias divinas, los rayos de Dios.

Que en mundos y cielos tu pié se levanta,

que alientas y afirmas la fé de Israel,

que hundiste potente con tu fuerte planta

la sierpe maldita, la sien de Luzbel.

Vé triste á tu Iglesia; contempla, Señora

á pueblos que ciegos rechazan su luz,

y vé entre cadenas tu siervo quepora,
la fé proclamando, al pié de la Cruz.

Vé á pueblos esclavos y á reyes vendidos

que van del averno hoy ciegos en pos,

que roban la Iglesia cual viles bandidos,

que al Papa aprisionan, que ultrajan á Dios.

Despide los rayos de Dios poderoso;

reduce á cenizas la altiva impiedad;

y al gran Pió IX liberta piadosa;

levanta esplendente la eterna verdad.

Que triunfe la Iglesia, que triunfe el gran Pió,

que triunfe el derecho, que triunfe la Cruz,

que el mundo comprenda, que sepa el impío

sobre la atalaya de Dios estás Tú.

Liberta á tu Papa que en tu poder fía;

defiende la Iglesia, la fé del Señor;

ampara á tus hijos, bendita María;

perdona á los viles, ¡oh Madre de amor!
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El llanto, las preces y la ofrenda,

IMITACION ORIENTAL.

I

El ángel de la inocencia ha descendido de los

cielos; el sol le ha dado su luz, la luna su her-

mosura, el aire sus alas, y las flores sus colores.

Sobre su cabeza brilla el lucero de la vida; sus

sienes están ceñidas con la guirnalda de la hu-

mildad; sus mejillas rosadas con los matices del

pudor; cubre su cuerpo un velo cuya blancura

deslumbra, y ciñe su talle un cíngulo cuya sen-

cillez encanta.

—Yo soy el mensajero de Dios, dice.... El

Señor me envía para escuchar vuestras sii-

plicas, para recoger vuestras lágrimas, para lle-

var á su presencia los dones que le ofrecéis.

Pedid, llorad y ofreced.

El Señor Dios, que es tan grande en su justi-

cia como en su misericordia; que se complace en

derramar sobre vuestras cabezas los tesoros ina-

gotables de su liberalidad, me enviará otra vez á

vosotros sobre la nube de sus beneficios.

Llorad. . .
.
porque las lágrimas son fuego que

marchita la zizañade la vida, y rocío que fecun-

diza los gérmenes de la verdadera felicidad.

Pedid. . .
.
porque la plegaria es expresión de

la esperanza .... es testimonio de las creencias...

es bálsamo del corazón .... escudo de la virtud,

y olor cuya suavidad y fragancia mas se aumen-
ta cuanto mas se difunde.

Ofreced .... por que la ofrenda es la prenda

de vuestro rescate. ... es el precio de vuestra li-

bertad, es el homenaje debido á la majestad de

Dios .... es el tributo impuesto á la humanidad.

Venid con preces, y Dios las aceptará.

Venid con lágrimas, y Dios dará á vuestros

ojos el brillo de la felicidad.

Venid con ofrendas, y el Señor os dará ciento

por uno.

Y de vuestros lábios saldrán himnos de ale-

gría, nó exclamaciones de dolor.

Llorad como niños. ..
.
pedid como pobres....

ofreced como ricos.

El llanto es la súplica del corazón.

La plegaria es el llanto del alma.

La ofrenda es la prenda de la sinceridad de

vuestro llanto, y de la eficacia de vuestras preces.

Ofreced para recibir.

Llorad para ser consolados,

Pedid para ser socorridos.

¡Ay del hombre que no llora!

Porque su corazón se abnegará en el mar de

sus tribulaciones.

¡Ay del hombre que no pide!

Porque su alma será sumergida en el olvido de

Dios.

¡Ay del hombre que no ofrece!

Porque de hambre y sed morirá en los prados

de la riqueza.

Llorad, hombres, llorad. . ,

.

Hijos sois del dolor, y Dios abrió en vuestros

ojos la fuente dé las lágrimas, para que sean le-

nitivo de vuestros males.

Pedid, hombres, pedid. . .

.

Hijos sois de la nada, y de todo necesitáis.

Ofreced, hombres, ofreced

Dios es vuestro Señor, y mas os dará cuantas

mas ofrendas le presentéis.

El Señor Dios me envía á vosotros .... Venid

á mí . . .

.

A mí, que os extiendo mis manos para recibir

vuestras ofrendas.

A mí, que con caracteres de fuego escribiré

vuestras súplicas en mi memoria.

A mí, que os presento mi corazón, como copa

donde depositéis vuestro llanto de contriccion,

que es el vapor que llevaré á los cielos para que

de los cielos caiga lluvia copiosa de misericordia.

Yo bañaré los piésdel Señor con vuestras lá-

grimas. . .

.

Yo llevaré á sus oidos el eco de vuestras ple-

garias ....

Yo pondré en sus manos vuestras ofrendas.

Llorad lágrimas de arrepentimiento. . .

.

Pedid virtudes para vuestras almas; ofreced

cuanto en la tierra sufrís, cuanto en ella poseéis.

El Señor enjugará vuestro llanto con el lienzo

de la misericordia. . .

.

Y pondrá en vuestros corazones el amor en-

cendido de los Querubines.

Y vestirá vuestras almas con la túnica de la

purificación.

Llorad. . .
.
pedid. . . . ofreced. . .

. y seréis fe-

lices con la felicidad de la virtud.

Continuará.

El amor de mis amores.

Del sacro templo en la cristiana pompa
Cuando un pueblo á tus plantas la cerviz

Inclina reverente ¡cuán glorioso

Estás, Señor, allí!

Del ancho espacio en la región inmensa

Que abarca de un confin á otro confin,

Entre mundos do luz esplendorosa,

¡Qué grande estás allí!



EL MENSAJERO DEL PUEBLO 299

Del génio excelso en la viviente llama

A cuyas chispas creaciones mil

Alzanse, siendo de los siglos pasmo,

¡Qué hermoso estás allí!

De la miseria en el amargo seno,

Si abre mi mano caridad feliz.

Radiante, "inmenso en hermosura y gloria,

¡Dios santo, estás aquí!

Aurora Lista de Milbart.

España.—En la catedral y otros templos de
Barcelona se han celebrado solemnes rogativas

para que Dios nos conceda el inapreciable benefi-

cio de la unidad católica.

—El sábado 19 de febrero hizo su solemne en-

trada en Manresa, y tomó posesión de Su Sede el

ilustrísimo prelado de aquella diócesis, siendo

objeto de una entusiasta ovación. La falta de es-

pacio nos priva de insertar la correspondencia

que sobre el particular nos ha escrito un amigo
nuestro residente en aquella ciudad.

Roma.—Hace algunos dias está expuesto en

el Vaticano y en la sala llamada de la Samari-

tana, un magnífico cuadro de san José, debido al

pincel del profesor Grandi, que lo ha hecho por

orden del Padre Santo y siguiendo sus instruc-

ciones. El pintor ha representado á san José te-

niendo en sus brazos al Niño Jesús, y con dos

ángeles á sus piés, uno de los cuales tiene en la.

mano la Basílica Vaticana, y el otro la Bula en

cuya virtud decretó el Padre Santo á san José

en 1870 el título de protector de la Iglesia uni-

versal. El cuadro del profesor Grandi va á ser

reproducido sobre una tapiceria por el caballero

Pietro Gentili, el célebre artista que ha ejecutado

también el cuadro de santa Ines sobre la hoguera
enviado recientemente á la Esposicion universal

de Filadelfia.

—La juventud católica italiana quiere cele-

brar de un modo digno el séptimo Centenar de
la victoria de Legnano contra Barbaroja. Al
efecto el dia 29 de Mayo se colocarán en la cú-

pula mayor de la catedral de Alejandría las es-

tátuas de los santos protectores de las veinte y
cuatro ciudades que se coligaron en 1176 por la

Iglesia y por la patria. Ademas, una representa-
ción de los católicos de todas aquellas se pre-

sentará en el Vaticano, con el fin de renovar sus

protestas de adhesión al sucesor de Alejandro III
del cual tomó nombre aquella ciudad.

Alemania.—El ilustre Cardenal Ledochowsld
arzobispo de Possen, ha salido de su prisión, pero
se le ha hecho entender que si regresaba á su
diócesis, seria encerrado en la fortaleza de Tor-
gau. ¡El destierro después de la cárcel, y antes

que el condenado haya podido cometer un nuevo
delito contra las leyes de persecución! Conven-
gamos en que el liberalismo es siempre y en to-

das partes la peor de las tiranías y el mas^infame
de los despotismos.

Francia. — El Cardenal Arzobispo de París

vá á recibir, para la iglesia del Sagrado Corazón,

un don conmovedor y precioso, precioso por su

naturaleza misma. Ya se sabe que la madera que

sirvió para la construcción del templo de Salo-

món fué cortada en un bosque de cedros del Lí-

bano. Todavia queda un cierto número de aque-

llos cedros antiguos, los viajeros admiran su ma-

gestuosa belleza y la asombrosa dimensión de

sus troncos; estos árboles venerables son una es-

pecie de monumento de tiempos bíblico?, y es-

tán rodeados de un religioso temor. Los patriar-

cas maronitas han prohibido tocarlos hace mu-
cho tiempo, y nadie, ni aun los mismos drusos,

se atreven á infringir esta orden. Pero los hura-

canes no obedecen á las leyes humanas; una rá-

faga de viento de una violencia extraordinaria ha

destrozado en las alturas del Líbano uno de estos

árboles contemporáneos de Salomón y del rey

Heram, y Mons. Debs, arzobispo moronita, ha

tenido la idea de ofrecer, con permiso del Pa-

triarca y en nombre de su nación, este precioso

leño al Arzobispo de París para la iglesia del

Voto nacional. Doce magníficas láminas de ce-

dro (número sagrado)’ embarcadas en el puerto

de Trípoli, han atravesado el mar, y pronto lle-

garán á París, donde se las guardará con gran

cuidado hasta el momento de colocarlas.

Inglaterra. — Habiendo naufragado en las

costas de Inglaterra un buque aleman que con-

ducía cuatro religiosos Franciscanos obligados á

emigrar de Alemania, los católicos ingleses reco-

gieron los cadáveres, y celebraron en sufragio de

sus almas unas solemnes exequias, á las cuales

asistió el Cardenal Manning, que dirigió á la

numerosa concurrencia algunas sentidas pala-

bras que hicieron exclamar á un protestante :

“Estos pobres Franciscanos darán mas de un

convertido á la Iglesia católica.”

—En la City de Londres se destruirán pronto

algunas iglesias anglicanas, cuyos locales ya per-

tenecen á los católicos. Allí, como en todas par-

tes, el protestantismo camina rápidamente á su

disolución, á pesar de las rentas exliorbitantes

que cobran algunos pastores. Son muchos los

jque piden la supresión de la llamada Iglesia es-

|

tablec'.da,
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—En una escuela de niñas se les presentó un

dia, en la clase de catecismo, la cuestión siguien-

te: “Si la Iglesia romana se llama católica por-

que está extendida por todo el mundo, ¿no

puede la herejía, que se encuentra también por

todas partes, llamarse católica?" A esto respon-

dió una niña: “La santa Iglesia romana se llama

católica, no solo porque está extendida por toda

la tierra, sino también porque es la misma en

todo lugar. La herejía al contrario, aunque se

encuentra por todas partes, no es la misma en

todas, por estar dividida en un sinnúmero de sec-

tas cuyas creencias en nada concuerdan.”

Esta respuesta vale todo un libro.

Crónica Iteüijiosa

SANTOS

11 Juéves—San Mamerto obispo y confesor.

12 Yiérnes—Santo Domingo de la Calzada y San Nereo.

13 Sábado—San Pedro Regalado.

CULTOS
EN LA MATRIZ.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las

Letanias de los Santos y la Misa por las¿ necesidades de la

Iglesia.

Por la noche hay salve y Letanias cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Todos los Jueves á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

tanias de todos los Santos y se celebra la Misa por las nece-

sidades'de la Iglesia.

Los Yiérnes al toque de oraciones se reza el Santo Ejerci-

cio del Via-Crucis.

Los Sábados á las 8j-¿ se canta la Misa' votiva de la Sma.

Virgen y por la noche al toque de oraciones, la Salve y Leta-

nías.

EN LA CARIDAD.

9EISENA EN HONOR DE SAN LUIS GONZAGA.

El Domingo 14 á las 8 de la mañana se dará principio en
la Caridad al piadoso egercicio de la Seisena en, honor de San
Luis Gonzaga. Los seis Domingos habrá plática y exposición
del Santísimo Sacramento.
El mismo egercicio piadoso tendrá lugar los seis Domin-

gos en la Iglesia de las Hermanas á las 6 de la tarde.

Todas las personas que confesadas hicieren la Comunión
los seis Domingos y asistieren al egercicio de la Seisena 6
practicaren algún acto de devoción en honor de San Luis
Gonzaga ganarán Indulgencia Plenaria cada Domingo.

PARROQUIA DEL CORDON
El Domingo 14 del corriente se dará principio á la novena

de Santa. Rita de Casia, al toque de oraciones.

PARROQUIA DE LA AGUADA.
El 14 del corriente empezará la novena de la Gloriosa.

Santa Rita de Casia á las de la mañana.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 11—Carmen en la Matriz 6 Concepción en su Iglesia.

“ 12—Monserrat en la Matriz ó Dolorosa en la Concep-

ción.
“ 13—Rosario en la Matriz ó Carmen en la Concepción.

SUFRAQIOS

ARCHICOFRADIA DEL SANTISIMO

El limes lo del actual, á las de la ma-
ñana, tendrá lugar en la iglesia Matriz el fu-
neral por nuestra Hermana ZK Josefa Hondo
de Mainez.

El Secretario.

Funeral

La Venerable Orden Tercera de San Francisco de Asis ce-

lebra los funerales de su finado hermano Don José del Valle

en los dias 11 y 12 del corriente á las 8 de la mañana.

R. I. P.

Doña Juana Almansa

(Q. E. P. D.)

Falleció el 16 de Marzo de 1876

Carmen y Dolores Calabuig sobrinas, Dolores M.de Alman-

sa hermana política, Matías Erausquin sobrino político y
demas deudos de dicha finada invitan á las personas de su

relación se dignen acompañarlos al funeral rezado que tendrá

lugar el viérnes 12 á las 9 de la mañana, en la Iglesia Matriz.

Unica invitación.

JULÍ A N AI BERtT
PINTOR AL FRESCO

Se encarga de toda clase de trabajos del ramo

de pintor decorador, con esmero, prontitud y
precios módicos.

CALLE PARQUE N.° 91.

CLUB CATOLICO
Se convoca á los Sres. socios -para la sesión

privada que tendrá lugar hoyjueves 11 del

corriente en el local de costumbre, con el ob-

jeto de tratar asientos interesantes y de la

reforma del reglamento.

A LA JUVENTUD ESTUDIOSA

El Presbítero Santiago Silva, Profesor de Física y Quími-

ca del Liceo Universitario, dará á las personas que gusten,

clases particulares, independientes dol Liceo, en cualquiera

época del año, sea que quieran comenzar algunas materias,

ó continuar, ó repasar otras, que pueden ser las contenidas

en el Programa del Liceo.

Para tratar ocúrrase á la calle de Ituzaingo 211,
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Heroísmo y firmeza de un obispo
católico.

El presidente de la provincia de Gnesen y
Possen invitó á monseñor Janiszewski, Coadjutor

del eminentísimo Cardenal Ledochowskí, á cesar

en el ejercicio de las funciones eclesiásticas, si

no quería ser destituido. El valeroso Prelado

respondió lo siguiente:

“A S. E. EL PRESIDENTE DEL GRAN DUCADO DE

Possen, el consejero íntimo Gunther.

%
“Por rescripto de 24 del mes pasado, vue-

cencia, refiriéndose al párrafo 25 de la ley de 12

de Mayo de 1873, me intima que abandone mis

funciones eclesiásticas de Canónigo metropolita-

no y Obispo sufragáneo de Possen, y me pide una

respuesta satisfactoria en el término de 8 dias.

En el caso contrario, V. E. me dice que se vería

obligado á llevarme ante el régio tribunal de

Negocios eclesiásticos, para que él dicte mi desti-

tución dé las funciones susodichas.

“Esto solo puedo responder: que no siendo el

Estado una institución religiosa que deba velar

por la salud de las almas, no tiene poder para

conferir ni para quitar funciones eclesiásticas, y
que. por consiguiente, yo no tengo el deber ni el

derecho de obedecer á tales intimaciones de au-

toridades legas. Es la Iglesia solamente, perso-

nificada en el Papa, quien me confirió tales fun-

ciones, y quien tiene únicamente el poder de

quitármelas. No discutiré las razones alegadas

por las autoridades legas, para aplicar á mi per-

sona las leyes precitadas, dado que todas ellas

no prueban mas que una cosa, es á saber: que yo

no puedo obrar de otro modo sin violar mi jura-

mento, eu las condiciones que las leyes de Mayo

me han puesto, como Vicario general y Obispo

sufragáneo. Me limito á estas dos observaciones:

“Primeramente diré que la expresión de que V.

E. se sirve, esto es, que yo fui condenado á seis

meses de prisión por ciertas consagraciones epis-

copales hechas sin estar autorizado por el Go-

bierno, debe ser rectificada así:—Que no fué por

ciertas consagraciones episcopales
,

sino por la

administración del Sacramento del crisma por lo

que fui castigado.

“En segundo lugar, me permito declarar á V.

E. que, si el propósito de las persecuciones em-

prendidas contra mí y contra los otros sacerdo-

tes de mi diócesis, es dominar la resistencia del

clero, recurriendo á los mas severos medios de

que pueda disponer el Gobierno, tengo la íntima

convicción de que tales armas se esgrimirán sin

resultado contra la roca inconmovible de la fé.

Nuestro clero, tengo confianza en Dios, seguirá

el camino de los confesores de la fé, y no el de

los apóstatas.

“Gnesen, en la prisión del tribunal del distri-

to, 3 de Marzo de 1876.—El Sac. Juan Janis-

zewski, Obispo de Eleusia
,
Canónigo metropo-

litano y sufragáneo de Possen.”
¡Qué noble firmeza, qué heróico valor revelan

el tono sereno, tranquilo y decidido de esta pre-

ciosa carta!

Grande desdicha es la de un pueblo por el cual

han pasado todos los horrores de la protesta, to-

das las tiranías del real amigo de Voltaire, todos

los absurdos de Kant,de Hegel de Fichte,y de los

otros sofistas alemanes, y sobre el cual pesa hoy

todo el poder de Bismark. Pero cierto que es

grande el pueblo donde todo eso no ha podido

exterminar la raza santa de los Ledochowskí,

Janiszewski y los otros Prelados, Sacerdotes y es-

critores católicos que confiesan la fé con inque-

brantable firmeza en las cárceles yen el destierro.

Terribles y espantosos males causa la persecu-

ción; ¿quién no lo vé? Pero muriendo en una

Cruz redimió Jesucristo á los hombres: con el
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martirio conquistó la Iglesia al mundo. ¡Ay de

los perseguidores! Pero bendita sea la misericor-

dia divina que convierte la espada de la perse-

cución en palma para el perseguido, y de los crí-

menes de los que blasfeman de ella saca bienes

sin’cuento y gloria sin medida para los que humil-

des la invocan y la adoran.

El clero católico y los fieles fie Londres
ante las calamidades que sufre el

clero aleman.

El Clero católico y los fieles todos de Inglater-

ra están haciendo abundantes colectas para so-

correr la extrema penuria en que yacen unos

10,000 Sacerdotes alemanes por haber preferido

la pobreza á la apostasía.

Por la ley del 22 de Abril de 1875, el Gobier-

no ha dejado de abonar á la Iglesia católica en

Prusia una suma anual de trece y medio á quin-

ce millones de reales.

Esta suma, cuyo pago puntual había sido so-

lemnemente garantizado por Concordatos entre el

Gobierno de Prusia y la Santa Sede, no era de

ninguna manera un subsidio del Estado á la

Iglesia católica, sino una indemnización por !a

propiedad eclesiástica, de mucho mayor valor

anual, que le había sido secuestrada.

El número de Sacerdotes cuyas rentas así que-

dan retenidas, parcial ó totalmente, es el de unos

10
,
000 .

La única condición bajo la cual tiene derecho

el Clero, en conformidad con la ley de 22 de

Abril, á reclamar el pago de las mensualidades

así detenidas, es la de firmar una escritura obli-

gándose ante el Gobierno “á obedecer las leyes

del Estado," entre las cuales se cuentan las leyes

llamadas “de Fallí.'

'

Las leyes de Falle son absolutamente incom-

patibles con la práctica de la Religión católica,

puesto que exigen, ínter alia
,
que el Clero haya

de educarse en las universidades del Estado, en

las cuales abiertamente se enseñan principios an-

ti-cristianos; que el Papa no ha de ejercer pode-

res disciplinarios en Prusia; que los Obispos pue-

dan ser depuestos por un tribunal puramente ci-

vil, el Gerichshof Real. Llamado, pues, el Clero

á escoger entre la pobreza y la apostasía, ha esco-

gido la pobreza.

Pero hay más. Existen muchos casos en los

cuales el . ejercicio de deberes puramente espi-

rituales ha sido castigado como ofensa criminal;

el culto público de la Iglesia, la administración

de los Sacramentos, y hasta el entierro de los

muertos, han sido tratados como crímenes. Seis

Obispos y un grandísimo número de Sacerdotes

han quedado privados de su libertad personal, y
millares de los fieles se encuentran sin Pastores

ni consuelo espiritual.

Ni hay posibilidad de que los católicos de Pru-

sia puedan prestar gran alivio al Clero empobre-

cido que todavía no ha sido lanzado á la cárcel.

Según un telégrama publicado en Mayo del año

pasado, “se había enviado orden á los adminis-

tradores de los distritos, con arreglo á la cual las

cuestaciones de limosnas hechas sin el previo per-

miso del gobernador de la provincia, para com-

pensar á los Secerdotes católicos por los daños

que sufrían, eran consideradas como ofensas cas-

tigadas por la ley." Esta orden se está llevando

á cabo en muchas provincias; y en las parroquias

pobres, especialmente en las rurales, el Clero es-

tá sufriendo una penuria increíble, que sus fieles

no tienen medio alguno de socorrer.

Sabemos por autorizadísimo conducto, que en

las diócesis de Freves,Hildesheim, Limburg, Ful-

da y Culm, es absolutamente imposible que los

fieles sostengan á su Clero; y toda protesta que

hagan los seglares, valiéndose de la prensa ó de

cualquier otro medio contra el proceder del Go-

bierno, es reprimida con multas y cárceles.

Un Clero reconocidamente ejemplar en su con-

ducta y completamente consagrado al cumpli-

miento de su santo Ministerio, es acreedor al res-

peto, á la compasión y á la simpatía activa de to-

dos los católicos del mundo.

Discurso del Soberano Pontífice

EN LA AUDIENCIA

CONCEDIDA Á LA DIPUTACION INTERNACIONAL

EL JUEVES 22 DE MARZO.

“Al tender mi vista por las diversas partes del

mundo católico, se me ofrece el triste y doloroso

espectáculo de un monton inmenso de ruinas

causadas por la cruel perfidia de los enemigos de

la Iglesia en la presente revolución. Veo conven-

tos y monasterios, ocupados, hace poco, pór

pacíficos cenobitas y vírgenes esposas de Jesu-

cristo, sin sus antiguos moradores, sirviendo de

alojamiento á extranjeros y personas profanas,

y á vicei mas que profanas.

“Veo la riqueza y posesiones de la Iglesia, de
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que tanto bien se reportaba, presa ele la devora-

dora codicia de los hombres del dia y destinadas

á ser pasto del hambre insaciable de la revo-

lución.

“Por todas partes veo únicamente ruinas: los

derechos de la Iglesia menospreciados y violados!

la gerarquía eclesiástica interrumpida y anulada

porque todos los eclesiásticos, cualquiera que sea

su destino, están condenados á pagar el tributo

mas terrible, el de su sangre en los campos de

batalla; y así la Iglesia se encuentra imposibili-

tada de escoger sus ministros.

“Veo la libertad de enseñanza convertida en

monopolio que aumenta cada dia su tiránica

opresión y con ella los errores y algunas veces las

blasfemias. Veo tolerancia para tantos delitos y
tantos pecados cometidos contra Dios, contra la

moral y contra el orden social. Veo con frecuen-

cia, con harta frecuencia, ciertos fallos inspira-

dos, no por la justicia, sino por esas maldecidas

pasiones que dominan siempre en los tiempos de

revueltas. Tales son, entre otras muchas, las

ruinas que forman ya gran monton y que cubren

un espacio inmenso.

“Al considerar este lúgubre catálogo, me viene

á la memoria la visión de Ezequiel. El Profeta

fué trasportado en espíritu por Dios á un vasto

campo, lleno de huesos enteramente secos; y
mientras que, maravillado y estupefacto, consi-

deraba el triste espectáculo, oyó de lo alto una

voz que le dijo: “¿Crees tú que esos huesos pue-

den volver á la vida?” El Profeta, humillado y
con la cabeza baja, respondió: “Solo Vos lo po-

déis hacer, Dios mió: Domine Deus tu nosti.”

—“Pues bien, le dijo de nuevo el Señor: profe-

tiza de estas hosamentas; vaticinare de ossibus

istis : sabed que estos huesos vivirán: Yo haré

entrar en ellos el espíritu: Yo los cubriré nue-

vamente de nervios, de venas y de sangre; la

carne volverá á envolverlos, y la piel vestirá to-

dos estos cuerpos, y ellos vivirán. El Profeta

repitió las palabras de Dios, y en aquel instante

empezó un ligero murmullo, y despees una con-

moción, la de los huesos que se buscaban para

ordenarse y formar los cuerpos como eran antes:

Factus est et sonitus.... et etcce conmotio.

“La profecía, mis queridos amigos, indicaba

el fin de la esclavitud de Israel y la vuelta de

este pueblo á su patria. Pues ahora diré yo: Dios,

al contemplar ese campo de escombros y ruinas

de que os he hablado al presente, acumulados

con los despojos de la Iglesia de Jesucristo, ¿no

podría preguntar también á alguno dé nosotros:

Putasne vivent ossa ista... Vaticina rede ossi-

bus. Y ¿qué responderíamos? con un alma firme

con un acento enérgico responderíamos: Sí, to-

dos estos huesos resucitarán, porque la Iglesia

de Jesucristo, á que pertenecen, no puede jamas

perecer: durará hasta la consumación de los

siglos.

“Estas ruinas se levantarán; mas antes de le-

vantarse tendrán su conmoción. Et etcce con-

motio. Y la conmoción ya empieza á sentirse:

conmoción es vuestra venida y la de tantos hijos

obsequiosos para visitará su padre; es una con-

moción como lo es la agitación de los pueblos ca-

tólicos en esas numerosas peregrinaciones, como

lo es el éco de esas fervorosas plegarias que se

elevan á Dios en los templos sagrados. Y los

tribunales de la Penitencia continuamente ase-

diados, y las Mesas eucarísticas tan frecuenta-

das, y las buenas obras multiplicadas, todo

prueba que entre las ruinas de la Iglesia de

Jesucristo hay ya conmoción.

“Mas si los huesos no llegan á formar todavia

los cuerpos primitivos, traed á la memoria ¡oh

hijos amados! que la Iglesia de Cristo está fun-

dada sobre piedra, y que se la representa como
una roca asaltada por todas partes por la furia

de los vientos y la rabia de las olas. La conmo-

ción existe dentro de la Iglesia; mas los huesos

esparcidos no han llegado todavia á su lugar;

porque se lo impiden los huracanes, las tempes-

tades que reciben el impulso de lo alto, y no ce-

sarán de batir la roca hasta que sea pulida y
limpia de toda mancha.

“Las que aun la afean son las almas bajas,

que sacrificarían hasta su propia conciencia por

gozar de una paz exenta de amargura. La empa-
ñan también las almas inconsideradas, que no

reconocen aun en medio de estas vicisitudes la

mano de Dios, que nos castiga y azota por nues-

tros pecados, y nos pone delante de los ojos su-

cesos bien tristes: esas almas que continúan vi-

viendo en brazos de una indiferencia que dá lás-

tima, como si viviesen en tiempos prósperos y
felices. Empáñanla, por último, las almas ven-

didas á Satanás, que de palabra y por escrito

cooperan á la destrucción de la Iglesia, blasfe-

mando contra sus doctrinas. Cuando, pues, to-

das estas manchas hayan desaparecido, Dios nos

consolará, y á la presente conmoción seguirán

los triunfos futuros.

“Mas ¿qué será entonces de los impíos que

persiguen á la Iglesia. Se me ha presentado en

estos últimos dias un libro impreso en un país
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católico de Europa. Se hace en él memoria con

exactitud de los hechos que se refieren al fin de

los perseguidores de la Iglesia. Todos, sin ex-

cepción, han acabado miserablemente sus dias.

El autor comienza en Herodes, Pilatos y Caifas,

y viene hasta nuestro tiempo, mostrándonos

siempre ese término fatal.

“Nosotros, pues, tenemos también derecho á

creer que los perseguidores actuales de la Iglesia

tendrán el fin de sus antepasados, y que en el

tiempo prefijado por la Providencia, Dios ten-

derá una mano misericordiosa á su Iglesia, ente-

ramente purificada y libre de las cadenas con que

la han cargado sus enemigos y perseguidores; que

la cubrirá con un vestido de oro y la hará sen-

tar como una reina á la derecha de su divino

Fundador: Astitit regina á dextris tuis in ves-

titu deaurato.

“Entre tanto, caros hijos, ¿cuál debe ser

nuestra actitud?

“Debemos perseverar en la oración y en las

buenas obras comenzadas: vosotros acabais de

decirlo. Y pues estamos en tiempo de Cuaresma,

no debemos dejar de practicar la mortificación y
el ayuno, ayuno de manjares, y sobre todo de lo

que se refiere al pecado jejunium á vitiis. Es

demasiado verdad que la mortificación ha venido

á ser rara en el mundo católico, y eso que es la

vía que nos conduce á los brazos de Dios Padre.

“Proseguid, pues, en la que vosotros habéis

emprendido; continuadla bajo la dirección de los

primeros Pastores, mostrándoos siempre opuestos

á las pretensiones nuevas; al tenderos la mano,

cooperad con ellos al sostenimiento de los dere-

chos inalienables de la Iglesia de Jesucristo. Y
pues que todos nosotros tenemos necesidad de la

ayuda de Dios, tornémonos á El á fin de que

nos bendiga. Plegue á Él confirmaros en los san-

tos propósitos con que defendéis sus derechos;

bendecir las obras que hagais; bendecir vuestra

buena voluntad; bendeciros el alma y el cuerpo,

el cuerpo para que se vuelva tan robusto como

es necesario para combatir, y el alma tan cons-

tante como conviene para resistir las tentaciones

de la revolución. Que Él bendiga á vuestras fa-

milias y vuestros intereses, y que extienda su

bendición á los paises á que pertenecéis. Que os

bendiga en la vida y en la hora de la muerte, y
que os haga dignos de bendecirle á Él eterna-

mente en el Paraíso.

“Benedictio, etc.”

Religiones que hay en el mundo

SU CLASIFICACION Y NÚMERO DE LOS QUE LAS

FROFESAN EN PRINCIPIOS DE 1876.

X.

El islamismo y sus sectas.

Después del Cristianismo, ha sido el islamis-

mo el que mas se propagó por toda la. tierra. Ape-
nas nacido, se extendió como uu torrente por el

Asia, el Norte de Africa, llegando hasta España,

castigando las defecciones del imperio griego, los

crímenes del Africa, las divisiones de los españo-

les, inplantando por medio del apostolado de las

cimitarras la fé en un solo Dios y la creencia en

el Corán de Mahoma.

Pero después de este primer desbordamiento,

se detuvo repentinamente hácia el Occidente ca-

tólico donde le opuso un dique incontrastable la

francisca (1) de Cárlos Martel, abuelo de Carlo-

Magno, y en España la terrible tizona del Cid,

que con el valor y la fé de los sucesores de Pela-

yo, arrojaron sucesivamente á los árabes y almo-

rávides. La Europa no hubiese sufrido desde el

siglo XV la vergüenza de tener infieles en su

suelo, si el imperio griego, devorado por el cisma,

no hubiese merecido el último castigo; por esta

parte el islamismo avanzó hasta el Danubio con

los turcos, llegando á ocupar por algún tiempo

la Hungría, y amenazando muchas veces á Yie-

na, residencia de los emperadores de Alemania,

hasta que el gran Sobieski trazó con su espada

el fatal “No pasarás de aquí,” ante los muros de

la capital de Austria.

En Asia continuaron los progresos del islamis-

mo, conquistando una en pos de otra las tribus

que poco antes le combatían, llegando hasta la

China y logrando dominar el Indo con el gran

Mogol, que era musulmán.

En Africa, dueño de las costas septentrionales,

ganaba terreno paulatinamente sobre las hordas

del interior, y en nuestros dias los viajeros ase-

guran que ha penetrado muy adentro en esta

inmensa Península, mezclándose mas ó menos

con las supersticiones de las diversas tribus afri-

canas.

Hace ya mucho tiempo que el islamismo ha

(1) Hacha deilos filos.
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permanecido estacionario ó lia retrocedido, ex-

ceptuada el Africa y algunas partes de la Ocea-

nía, donde ha debido penetrar con las tribus ne-

gras: ya no logra alcanzar serias conquistas; so-

lamente en este siglo lia perdido en Europa la

Moldavia, la Yalaquia y la Sérvia: si permanece

todavia en las posesiones de Argel, también lia

visto llegar con la bandera francesa al Cristia-

nismo triunfante, y en la India se halla bajo e

gobierno una potencia cristiana, Inglaterra
; y

aun en los países donde domina, en Turquía

principalmente, ha entrado en vías de tolerancia

obligada, que boy levanta á las poblaciones cris-

tianas bajo el mágico grito de “Dios y pátria.”

En una palabra: puede decirse que retrocede en

Turquía, permanece estacionado en Asia, y no

gana una pulgada de terreno mas en el interior

de Africa. Todavía el islamismo es la religión do-

minante en la Turquía europea y asiática, en

Marruecos, en Argelia, Túnez, Trípoli, Egipto,

Arabia, Persia, en el Afghanistan, en el Tur-

questan, en una gran parte del Indostan, y
también se encuentran poblaciones musulmanas
en el interior del Africa, en Crimea, en el Cáu-

caso, y hasta en el imperio chino.

Hé aquí las cifras á que próximamente se ele-

va en los países donde se halla el mayor número:

Aproximadamente puede llegar el número de

musulmanes á 131 milones; pero esta masa se

divide en gran número de sectas, llegando á con-

tarse hasta 73. No nos detendremos siguiendo al

islamismo en su pulverización, y solamente dire-

mos que, casi desde su origen, se ha dividido en

dos grandes ramas: los sunnistcis
,
ó tradicionales,

que admiten, á mas del Corán, la tradición y las

máximas no escritas de Mahoma; y los chutas, ó

separatistas, partidarios de Alí, yerno del Profe-

ta, que no reconocen mas que el Corán. Los sun-

nistas son en mayor nxímero; los musulmanes de

la Turquía del Norte de Africa, del Egipto y de

la Arabia, así como los del Afghanistan, son en

su mayor parte sunnistas; pero los musulmanes

de Persia son todos chiitas, lo que explica la ene-

mistad que divide á los persas de los afghanes y
turcos.

Prescindiendo de estas dos grandes fracciones,

el islamismo presenta actualmente dos sectas mu-

cho mas importantes que las demás.

Continuará.

^acuíUiUis

Rusia europea (Crimea, etc.) . . 2.088.000

Rusia asiática (Cáucaso, Kirg-

hir, etc.) 300.000

Turquía europea 4.500.000

Turquía asiática 10.700.000

Marruecos 7.500.000

Argelia 2.600,000

Túnez 1.100,000

Egipto y sus dependencias. . . . 4.700,000

Arabia 12.000,000

Persia 5.000,000

Afghanistan 10.000,000

Beluchistan 2.500,000

Turquestan *
. . . 4.000,000

Indostan 50.000,000

Gran Bukaria 2.000,000

China(pequeña Bukaria ó Tur-

questan chino) 1.500,000

Africa interior (Sudan, Dar-

fur, etc.) 10.100,000

Total de musulmanes .... 130.588.000

El Buen Pastor.

¿Para quélsirven los Conventos en
el siglo XIX?

[continuación]

ESTRANGERO.

1. 1838, Junio 4. Roma (Italia) Monterio

di Santa Croce.

2. 1839, Obre. 25. Mons (Bélgica).

3. 1840, Mayo 25. Namur (id.)

4. — — 30. Munich (Baviera)

5. — Julio l.° Roma (Italia) alia Lau-

retana.

6. — Marzo 25 Londres (Inglaterra)

Hammersmith.

7. 1843 Mayo l.° Alger (Africa).

8. — Sbre. 8. Louisville (Amer. sept.)

E. Unidos Ketucky.

9. — Nbre. l.° Turin (Piamonte).

10. 1844 Mayo 25 Montreal Amer sept. (Ca-

nadá.)

11. 1845 Obre. 20. Imola (Italia).

12. 1S46 Enero 6. Cairo (Egipto).

13. 1848 Marzo 17. Limerick (Irlanda).

14. — Sbre. 29. Aix-la- Chapelle (Prusia)
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16. 1850 Mayo 15. Filadelfia (Peusylvania, 5

Amér. Sep.) 6

17. — Sbre. 16. Munster (Westphalia). 6

18. 1851 Marzo 13. Glascow (Escocia).

19. *— Abril 20. Oran (Africa) 6

20. — Junio 19. Bristol (Inglaterra)

21. 1853 Sbre. 8. Viena (Austria).

22- 1854 Enero 1.® Mayence (Alemania).

23. — Agosto 15 Bangalore (Maissour Ju-

des-Orient.

24. — 16 Bolonia (Italia) v

25. 1855 Abril 16 Constantine (Africa). ¿

26. — — - San Felipe (Chile, Amer. I

Mer.

27. 1855 Julio 10 Macerata (Italia). *

28. 1856 Nbre. 11 Suben (Haute-Autriche). ^

29. 1857 Fbro. 5 Santiago (Chile. América c

Meridional). s

30. — — 11 Módena (Italia). £

31. 26 Cincinnati (Obio. Ameri- r

ca Septentrional.) ¿

32. — Marzo 25 Généva (Piamonte).

33. — Agosto 15 Tréves (Prusia) c

34. — Sbre. 22 New-York (A. Sepínal.) 1

35. — Nbre. 28 Reggio (Italia). ^

36. 1858 Ebro. 11 Berlín (Prusia). 1

37. — Abril 18 Waterfood (Irlanda) 1

38. — - Liverpool (Inglaterra). 1

39. — Obre. 14 Malta (Isla de Malta).

40 — Dbre. 25 Gratz (Styria, Austria)

41. 1859 Enero 22 Forli (Italia)

42. — Mayo 13 Nueva Orleans (América

Septentrional).

43. — — - Chicago (Illinas).

44. — Nbre. 19 Breslau (Prusia).

45. 1860 Enero 29 Valparaíso (Chile. Ame-
rica Meridional).

46 — Marzo 30 Leyde (Holanda).

47. — Mayo - New-Ross (Irlanda).

48. -- Sbre. 23 Cápua (Italia).

49. — Dbre. 22 La Serena (Chile. Amé-
rica Meridional).

50. 1861 Julio 15 Vernberg (Baviera).

51. 1862 Abril 25 Viterbo (Italia).

52. — Mayo 13 Procida (Italia).

53. — Nbre. 21 Colonia (Prusia).

54. 1863 — - Faenza (Italia).

55. — Abril 8 Monza, cerca de Milán
(Italia.)

56. — — - Port-Paid (Egypto).

57. — Julio 22 Melbourne (Australia.)

'• — — - Santiago (Chile. Améri-

ca Meridional).

>. — Sbre. 24 Talca (id).

). 1864 Dbre. 8 Lovaina (Bélgica).

'. 1865 Nbre. 30 Roma (Italia) penitentes

libres.

í. 1866 Obre. 2 Laeken (Bélgica) Huér-

fanas del cólera.

Fundación de la Casa de Namur.

En el rápido bosquejo que precede, no hemos

Caridad. Para com-

pilo, es indispensa-

espíritu de fé queespíritu:

nm-

Para apreciar bajo este aspecto la

lo espera

Congrega-

;r de reconocimiento nos lo impone; y demos

la rápida ojeada á una de esas casas que á

lestros propios ojos acaba de multiplicar prue-

is tan sensibles y convincentes.

En el año 1840 las Hermanas del Buen Pas-

>r de Angers, colocaron la primera piedra de la

indacion de Namur: humanamente hablando,

ínguna empresa podia ser, con mas razón, ta-

rada de locura. Tres pobres religiosas solas, sin

roteccion, venidas á un pais estrangero para

brir en él un refugio á todo lo que el mundo se

hace un deber en desechar é infamar. Y para

realizar este estrello proyecto, ¿cuáles eran los

recursos con que contaban? La suma de 44 fran-

cos, 60 centésimos .... Esta era toda su fortuna.

Pero, quién habia podido inspirarles el pensa-

miento de semejante empresa, y quién les daría

valor para ejecutarla? Hacia solo unos dias, que

estas tres intrépidas fundadoras se encontraban

en las riberas del Mediterráneo, cuando repenti-

namente oyen una voz que saliendo de Angers

lesdecia: ‘''Abandonad esta casa, dejad ese her-

moso cielo, ese dulce clima, y dirigios, apresu-

“ radamente, hácia el Norte; allí es donde el

“ Buen Pastor ha resuelto esta vez plantar su

“ cayado.” En el mismo instante, aquellas á que
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han oido esta voz, María de Santa Clara, María

de San Bartolomé y María de Santa Marcela,

dando un adiós á sus hermanas de Niza, toman

el camino de la Bélgica, sin cuidarse de los obs-

táculos que pudieran presentarse á su paso. ¿No

saben acaso que el hombre obediente tiene pro-

metida la victoria? Ademas, aquella á quien ha-

bía sido confiado el cuidado de esta fundación,

era una de esas almas fuertes á quienes las difi-

cultades y obstáculos afirman en vez de hacer va-

cilar. Desde su llegada á Namur todo pareció

reunirse para frustrar su designio, y hubo mo-

mentos en que creyó necesario renunciar á él: no

obstante, antes de abandonar una empresa de la

cual dependíala salvación de tantas almas, quiso

conocer la opinión del Obispo de Namur. Mon-

señor Dehesselle, después de haber oido á la ma-

dre María de Santa Clara con esa bondad que le

ganaba todos los corazones, creyendo reconocer

en su proyecto de fundación, señales ciertas de

la voluntad divina, indujo á la digna superiora

á diferir su partida y á esperar una decisión del

sínodo, que no podía en la opinión de su grande-

za, dejar de serle favorable. Alentadas por las

palabras del santo prelado, las Hermanas del

Buen Pastor se retiraron de nuevo al Convento

do las Carmelitas que les habían ofrecido la mas

generosa hospitalidad y quienes durante el tiem-

po que permanecieron en su monasterio, no cesa-

ron de colmarlas de demostraciones de la mas

tierna caridad. Monseñor Dehesselle vino, muy
pronto, por sí mismo, á traerles la autorización

de reunirse en comunidad.

{Continuará.)

El llanto, las preces y la ofrenda.

IMITACION ORIENTAL.

(conclusión.)

II.

La voz del mensajero de Dios se perdió eu el

bullicio del mundo. . .

.

Y los hombres no la escucharon, porque forti-

ficaron sus orejas con muros de iniquidad.

Las pasiones extinguieron en ellos los gérme-

nes de la sensibilidad, y sus corazones están en-

cerrados en la escama de los vicios.

Y en los vicios se agitan con la agitación de

reptiles inmundos.

Y en el fango se arrastran como gusanos que

se nutren en la corrupción de los cadáveres.

Abrieron sus oidos á las insinuaciones del de-

leite, y no conocían que el dolor viciaba en su se-

no la copa de la amargura.

El placer los conduce por el camino de la pre-

varicación; y ciegos con la ceguedad del error, se

revuelcan en los prados de la maldad.

Y huyen de las sendas que conducen á los lu-

gares donde reside la virtud.

Y en la maldad agotan sus fuerzas, creando

goces para la vida del cuerpo. . .

.

Y los deleites del cuerpo son los tormentos del

espíritu.

Y Dios permitió que confundieran los nombres

de las cosas; porque, orgullosos con la libertad

de su pensamiento, subían por la escala del libre

exámen á la torre fabricada por su soberbia.

Y llamaron bien al mal, civilización á la bar-

barie, ilustración á la charlatanería, libertad á la

esclavitud ....

Y en su ciego frenesí, tomaron en sus manos

las obras del Señor Dios, y aspiraron á renovar

hasta la fábrica del universo.

Y murmuraron de lo que no entendian.

Y como David, fueron confundidos en el ló-

brego asilo de su refugio.

Negaron lo que debían creer, y creyeron lo que

debían negar.

Desconfiaron de las palabras del Señor Dios, y
abrieron sus corazones á la simulada perfidia de

los malvados.

Sellados están sus lábios para pronunciar el

nombre de su Dios, y abiertos para prodigar de-

nuestos á la virtud y para rendir á los ídolos de

sus carnales adoraciones las alabanzas debidas á

la divinidad.

Y entonaron cánticos inspirados por el fuego

de sus orgías.

Y encendieron sus lenguas en la hoguera de la

maledicencia.

Y con ellas abrasaron el cendal del pudor,el ve-

lo de la mujer casada y el lúgubre manto de la

viudez.

Y llamaron hipócrita al virtuoso, fanatismo á

la piedad, y estúpido al que rehusó las dádivas

con que le incitaban á la corrupción.

Extendieron sus manos mas allá de los desco-

nocidos límites de su deseo, y despojaron á mu-
chos para enriquecerse ellos.

Y arrebataron á las vírgenes sus dotes, y
echaron suertes sobre ellas, y se llamaron legíti-

mos señores.
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Turbaron la paz do los sepulcros para arran-

car sus columnas de jaspe y sus alegorías de már-
mol, y arrojar al aire las cenizas de los héroes.

Y cuando concluyeron su obra de despojo y
destrucción, lloraron llanto de farisaica hipo-

cresía.

Disipan sus tesoros en el refinamiento del

lujo....

Siegan las flores para cubrir los salones de sus

festines, para adornar las cabezas de sus menti-

dos ídolos, y nunca extienden su mano para po-

ner una rosa en el altar de Dios.

Y en sus convites huellan con sus pies los re-

siduos que bastarían para hacer la felicidad de

un pueblo.

Y despiden con dureza al infeliz que llega á

los umbrales de sus moradas, pidiendo un pedazo

de pan para sus hijos.

Y apartan sus ojos de los menesterosos, y solo se

acuerdan que existen cuando necesitan regar con

el s,udor de su rostro los caminos que han de re-

correr en magníficas carrozas.

Bien tendidos en los umbrales de la embria-

guez, ellos que deberían llorar prosternados en

la ceniza de la penitencia.

¡Ay de la ciudad que vuelve sus espaldas al

Señor Dios!

¡Ay de la generación amasada en el fango de

la maldad!
£1 Señor Dios caerá sobre vosotros.

Y molerá los cimientos de vuestras moradas.

Y pondrá vuestros cuerpos en la hoguera de

su enojo.

Y su maldición sobre vuestras almas con fuer-

za de piedra desprendida desde lo alto de los

montes.

Aun es tiempo .... acudid al Señor ....

Llorad llanto de contriccion; pedid misericor-

dia; ofreced en las aras de su amor el sacrificio

de vuestros corazones.

Pedid .... llorad .... ofreced ....

Mañana será ya tarde, porque el Señor tiene

marcado el término de su sufrimiento, y el ángel

de la muerte, señala sin cesar las cabezas que
han de sucumbir.

Ay de los que mueran lejos del Señor!

León Cakboneeo y Sol.

$wiúa
SANTOS

14 Domingo—San Bonifacio y San Gabino.

15 Lunes—*San Isidro labrador y San Cecilio.

10 Martes—Santos Juan Nepomuceno y Honorato.

C’to. M’te. á las 9 horas 4% m ‘ de la niñn.
17 Miércoles—Santos Pascual Bailón y Bruno.

CULTOS
EN LA MATRIZ.

Hoy al toque de oraciones se dará principio á la novena de

Santa Rita de Casia.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las

Letanias de los Santos y la Misa por las necesidades de la

Iglesia.

El Viernes 19 á las 8 de la mañana tendrá lugar la misa y
devocionario en honor de San José.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.
Todos los Jueves á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

tanias de todos los Santos y se celebra la Misa por las nece-

sidades de la Iglesia.

Los Viérnes al toque de oraciones se reza el Santo Ejerci-

cio del Via-Crucis.

Los Sábados á las 8já se canta la Misa votiva de la Sma.

Virgen y por la noche al toque de oraciones, la Salve y Leta-

nias.

EN LA CARIDAD.

SEISENA EN HONOR DE SAN LUIS GONZAGA.

Hoy Domingo 14 á las 8 de la mañana se dará principio en

la Caridad al piadoso egercicio de la Seisena en honor de San

Luis Gonzaga. Los seis Domingos habrá plática y exposición

del Santísimo Sacramento.

El mismo egercicio piadoso tendrá lugar los seis Domin-

gos en la Iglesia de las Hermanas á las 6 de la tarde.

Todas las personas que confesadas hicieren la Comunión

los seis Domingos y asistieren al egercicio de la Seisena ó

practicaren algún acto de devoción en honor de San Luis

Gonzaga ganarán Indulgencia Plenaria ca<Ja Domingo.

PARROQUIA DEL CORDON
Hoy Domingo 14 del corriente se dará principio á la nove-

na de Santa Rita de Casia, al toque de oraciones.

PARROQUIA DE LA AGUADA.

Hoy 1 4 del corriente empezará la novena de la Gloriosa

Santa Rita de Casia á las de la mañana.

PARROQUIA DEL PASODEL MOLINO
Mañana 15 al toque de oraciones dará principo á la novena

de la gloriosa Santa Rita de Casia.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 14—Soledad en la Matriz 6 Dolorosa en las Hermanas.
“ 15—Mercedes en la Matriz 6 Huerto en las Hermanas,
“ 16—Corazón de Maria en la Matriz ó Visitación en las

Salesas.

“ 17—Concepción en la Matriz ó Dolorosa en las Salesas.

SUFRAGIOS

Maria Alonso de Aboyo

(Q. E. P D.)

Falleció el 15 de Mayo de 1875

Evaristo, Robustiano, Leonardo Aboyo é Isidora Altamira-

no, hijos y demas deudos invitan á las personas de su rela-

ción para que se sirvan asistir al funeral que por el descan-

so del alma de dicha finada se celebrará en la parroquia del

Paso del Molino, el Lunes 15 de Mayo á las 9)á de la maña-

na.

El duelo se despedirá de la puerta del templo.

Unica invitación.
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Con este número se reparte la 6 l entrega del folletín

Las Apariencias y la Realid ad.

Supresión de las cátedras de latín

en la Universidad.

Con no poca estrañeza hemos leído la comu-

nicación que el Sr. Ministro de Gobierno dirige

al Consejo Universitario declarando innecesaria

la enseñanza del latín.

Hé aquí las notas cambiadas entre el Consejo

Universitario y el Sr. Ministro:

Universidad Mayor de la República.

Montevideo, Mayo 10 de 1876.

En el presupuesto del año económico corres-

pondiente á 1876, referente á este establecimien-

to, se lian suprimido los catedráticos de Latini-

dad y como por el reglamento, el estudio de esa

asignatura es obligatorio para optar á cualquier

grado académico, el Rector consulta á V. E. si

en lo sucesivo se sigue exigiendo dicho estudio

como obligatario.

Dios guarde á V. E. muchos años.

Plácido Ellauri.

José María Perdió
,
Secretario.

Exrno. Sr. Ministro de Gobierno.

Ministerio de Gobierno.

Montevideo, Mayo 12 de 1876.

Contéstese que el Gobierno ha resuelto supri-

mir las cátedras de Latinidad y que por consi-

guiente en adelante no debe exigiise á los que

deseen optar á cualquier grado académico, el es-

tudio de aquella lengua por considerarla innece-

saria en el plan de estudios y publíquese. J

Montero.

En verdad que es inesplicable lo que sucede

entre nosotros.

Sabido es que en todo país donde la instruc-

ción superior está en el pié de adelanto y de

verdadero progreso que corresponde, lejos de

disminuir las asignaturas se ván éstas aumen-

tando ó subdividiendo gradualmente á fin de

propender á la mayor ilustración posible de la

juventud y dar un noble estímulo á sus ade-

lantos.

En nuestra Universidad sucede todo lo con-

trario.

Hace algún tiempo que se suprimió la cátedra

de derecho canónico por innecesaria; hoy se su-

prime la de latinidad también por innecesaria.

No podemos persuadirnos que ni los iniciado-

res de esa reforma ni sus dóciles ejecutores ten-

gan el conocimiento de que esas dos asignaturas

sean innecesarias. Lo que hay en verdad es que

se han querido persuadir que ambas asignaturas

tienen cierto olor á incienso
,
como vulgarmente

se dice, y eso basta para que tomen una resolu-

ción tan estraña como retrógrada.

En efecto: ¿en que se fundan para considerar

innecesario el derecho canónico? ¿No es el dere-

cho canónico una de las principales partes que

forman el cuerpo del derecho? Esto es innegable.

Por consiguiente es también innegable que le-

jos de ser innecesario á un abogado el estudio del

derecho canónico, es necesario y sobremanera

conveniente al complemento de su educación.

Pero si para que la enseñanza del derecho sea

completa es necesario el estudio del derecho ca-

nónico, no lo es menos para la práctica no solo

en nuestro foro sino también en el estrangero, en

todo pais católico especialmente.

Sabido es que el Código Civil que nos rige así

como la legislación vigente en nuestro pais rela-

tiva al matrimonio, por ejemplo, no tiene ni pue-

de tener otra norma ni mas base que la legisla-

ción canónica. Esto que sucede entre nosotros^

sucede en la República Argentina, en el Brasil,

en Chile, en muchos otros países.

Ahora bien: demos el caso que al bufete de

uno de nuestros futuros abogados llega un clien-

te á consultarle un caso relativo á validez de ma-
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trimonio, ó á divorcio, etc. ¿Podrá ese joven

abogado que ni ha saludado el a, b, c, del dere-

cho canónico dar una opinión sensata, arreglada

á la legislación canónica única que rige en esas

cuestiones?

¿Podrá sin traicionar su propia conciencia to-

mar á su cargo la defensa de un litigante, igno-

rando completamente las leyes y los procedi-

mientos vigentes en la materia?

Si ese joven abogado pasa á Buenos Aires, por

ejemplo, á ejercer su noble profesión, hará un

buen papel en el foro arjentino cuando se vea en

el caso de debatir una de tantas cuestiones que

se dirimen ssgun las prescripciones canónicas?

Sin duda no saldrá muy lucido nuestro noble

abogado. Es pues evidente que la supresión déla

cátedra de derecho canónico en nuestra Univer-

sidad fué un paso de verdadero retroceso.

Pero si aquella supresión fué injustificable y
antiprogresista, la supresión que hoy se hace de

la cátedra de latinidad es no solo injustificable y
antiprogresista, sino también ridicula.

Sabido es que la enseñanza del latin se ha tenido

siempre y se tiene en todo Liceo, en toda Univer-

sidad medianamente organizada como uno de los

fundamentos de la enseñanza superior y como

esencial entre los estudios preparatorios.

El latin, en efecto, abre ancho campo á la

sólida ilustración de la juventud. El estudio del

latin que es la verdadera llave de los demas

idiomas no puede menos de ofrecer al joven es-

tudioso un medio eficacísimo para adquirir los

caudales de conocimientos que sin el auxilio del

latin le será difícil, sino imposible obtener.

Los autores clásicos de la literatura no pue-

den menos de ser una fruta vedada para el joven

que se eduque en nuestra Universidad; puesto

que, sabido es que lo verdaderamente clásico de

la literatura se halla en el latin.

Ademas, para el estudio algo profundo de la

filosofía y del derecho, ¿quién puede dudar que

es necesario recurrir á los grandes maestros de la

ciencia muchas de cuyas obras están escritas en

latin?

De hoy en adelante nuestros jóvenes estudian-

tes de la Universidad apesar de las dotes de in-

teligencia y amor al estudio de que ha dado

siempre pruebas inequívocas nuestra juventud,

se verán privados de ocurrir á las fuentes de ver-

dadera ciencia, y de dar vuelo á su talento, por

que á los grandes sábios se les ocurrió usar en

sus obras maestras el idiomajustamente llamado

de los sábios, el latin.

Cítesenos una sola Universidad medianamente
Organizada donde no se exija como estudio pre-

paratorio el latin.

Cítesenos una sola Universidad que merezca el

nombre de tal donde lejos de aumentar gradual-
mente las asignaturas, se supriman cátedras tan
importantes como las de que nos venimos ocu-

pando.

Creemos que el Consejo Universitario ha de
replicar y observar al Sr. Ministro de Gobierno

la inconveniencia de supresiones practicadas en

nombre de una economia que lo menos que tiene

es de ridicula.

Por honor al pais debe reconsiderarse seme-
jante resolución. Así lo esperamos.

Plenísima justificación del Ilustrísimo
señor Obispo de Urgel.

Sabido es por todos que el anciano y virtuoso

prelado español, ei señor Obispo de Urgel, fué

reducido á prisión cuando la toma de la Seu de

Urgel; sabido es también que aquel señor Obis-

po fué víctima de una gravísima acusación cri-

minal que apesar de ser á todas luces calumnio-

sa, dió márgen á las mas ofensivas suposiciones

por parte de la prensa.

Ahora tenemos la grata satisfacción de anun-

ciar á nuestros lectores que, apesar de los repeti-

dos esfuerzos de la impiedad que eligió para víc-

tima de sus odios y de sus calumnias á aquel

prelado católico, ha salido triunfante la inocen-

cia del obispo calumniado.

En la sesión del senado español, el 11 de

Abril último, el señor Mazo interpretó al minis-

terio sobre el sobreseimiento de la causa iniciada

al señor Obispo de Urgel, y con ese motivo se

hizo la luz en aquel asunto.

Los siguientes párrafos que trascribimos de

un diario de Madrid, ponen de manifiesto lo su-

cedido en el célebre proceso en que la víctima

inocente ha sido un Obispo católico y los victi-

marios, no hay que decirlo, los llamados libe-

rales.

Habla la palabra oficial, bien autorizada por

cierto.

Hé aquí los párrafos á que nos referimos:

“ El señor Mazo se lamentó ayer de que, “con

“grave detrimento de nuestros tribunales, á los

“cuales profeso,—decía,—profundo respeto,” un

Prelado encausado de oficio por un delito graví-

simo había sido absuelto, y no por los méritos
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del proceso, sino contra ellos, debiéndose la ab-

solución á las excitaciones é intervención de una

altísima potestad extrangera á la que el Gobier-

no no podía resistir.”

—“Al responder el señor ministro de Estado

dijo que este asunto, “no hubiera tenido la me-

“nor publicidad si los enemigos de la Religión

“católica no hubieran visto que era objeto de ese

“procedimiento un prelado de la Iglesia.”

—“Quizá por eso algún periódico al hacer

anoche el extracto de la sesión del Senado, hace

caso omiso de esta parte de la discusión. Quizá

por eso otros periódicos no quieren acabar de

creer la inocencia del señor obispo de Urgel, sin

dar, por supuesto, pruebas de su incredulidad,

ni recordar, á la cuenta, las justas palabras con

que el señor ministro de Estado calificó á los que

acusan de delitos horribles por pasión, sin prue-

bas, y contra lo que resulta averiguado. Por la

misma razón, nosotros copiaremos del extracto

oficial de la sesión las palabras de los señores

ministros de Estado y Gracia y justicia.”

—

—“Dicia el señor ministro de Estado:”

—

—“ En ninguna parte, y menos en este sitio,

“ ha podido decirse, sin traer la prueba, lo que
“ el señor Mazo ha indicado á propósito de una
“ causa célebre formada contra cierto prelado, en

“ la cual ha manifestado su señoría que se había

“ dictado una absolución provisional; y me per-

“ mitirá le diga que no conoce el tecnicismo de

“ los tribunales, y sin conocerle no ha debido

“ usar de esa frase. El que se la haya indicado á

“ su señoría le ha colocado en una situación en

“ que yo que le aprecio no quisiera verle.”

“ Ha dicho mas su señoría, y es, que esta re-

“ solución absolutoria se debía á altísimas in-

“ fluencias de potestades extranjeras. ¿Y dónde
“ ha recogido suseñoiía la prueba de esa atrevi-

“ da aseveración? Yo lo niego, y tengo derecho á
“ exigir de su señoría que presente la prueba, y si

“ no la presenta, dejar su conducta á juicio del

“ Senado, del pais y de la Europa. Yo lo niego

“ rotundamente. Ha sucedido en esa causa todo

“ lo contrario. No hubiera tenido la menor pu-
“ blicidad si los enemigos de la Religión católica

“ no hubieran visto que era objeto de ese proce-

“ dimiento un prelado de la Iglesia.”

—“Y proseguía luego el señor ministro de

Estado:”

—

“ contra ese prelado. Lo digo en honra de la

“ Iglesia católica. Si el señor Obispo ha cometi-

“ do delitos políticos, yo no debo ocuparme de
“ ellos. Esa causa se abrió tres ó cuatro veces

“ durante la dominación de radicales y republi-

“ canos. Se sobreseyó la causa, y la Audiencia
“ de Barcelona dejó sin efecto el sobreseimiento.

“ Yo diría, señores, que en esa causa, mas que la

“ averiguación de la verdad, se quiso buscar la

“ culpabilidad del prelado. Tal era la animad-
“ versión. Entré yo en el ministerio de Gracia y
“Justicia, y la causa no pareció á consecuencia

“ de la guerra carlista. Después se encontró, re-

“ mitiéndose al Tribunal Supremo, y la Sala de

“justicia, de acuerdo con el dictámen fiscal,

“ dictó auto de sobreseimiento absoluto respecto

“ del prelado, porque este no era acusado direc-

“ tamente de ejecutar el delito, sino de mandar
“ ejecutarlo, y los autores directos habían sido

“ absueltos.”

—“El señor ministro de Gracia y J usticia,

dijo:”

—

—“ Su señoría,—el señor Mazo,—quizá no
“ con la prudencia que hacia esperar su talento

“ y esperiencia parlamentaria, se ha ocupado de

“ una causa seguida contra cierto prelado. Ya
“ ha dicho el señor ministro de Estado á qué se

“ debe la celebridad de aquel proceso, que estu-

“ vo sobreseído apenas comenzado; pero la Au-
“ diencia de Barcelona revocó el auto de sobre-

“ seimiento, después de lo cual el Tribunal Su-

“ premo no ha perdonado diligencias paraexcla-

“ recer los hechos, resultando por último el so-

“ breseimiento.”

“ Me conviene declarar, á propósito de este

“ asunto, que el ministro de Gracia y Justicia

“ no ha hecho mas que excitar el celo del fiscal

“ del Tribunal Supremo para que se activase esa

“ causa y se resolviese en justicia; deber de los

“ ministros de Gracia y Justicia para con todos

“los ciudadanos,de cuyos derechos noqueirí sepa-

“ rar el señor Mazo á los prelados de la Iglesia.

“ Por lo demas, el Tribunal Supremo está en su

“ alto prestigio por cima de todo género de inter-

“ pretaciones malévolas.
”

—“ Continúo, pues, diciendo que en esa causa,

“ que tengo motivos de conocer, no resulta nada
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0 ,v t fn o x

Religiones que hay en el inundo

SU CLASIFICACION Y NÚMERO DE LOS QUE LAS

FROFESAN EN PRINCIPIOS DE 1876.

X.

El islamismo y sus sectas.

(continuación)

La primera es la de los wahabitas, nacida en

la Arabia en la primera mitad del siglo xviii;

tuvo por fundador á un sabio árabe llamado

Abd-el-Wahab. Los wahabitas no creen que el

Corán proceda de inspiración divina, ó del ángel

Gabriel; consideran á Jesucristo y Makoma pro-

fetas, como á sábios armados del Altísimo, y no

dirigen sus preces sino á Dios solo; tratan á los

demas mahometanos de idólatras, arrogándose el

derecho de matarlos. Excitados en la segunda

mitad del siglo pasado por el hijo de Abd-el-

Wahab, que había logrado atraer un gran nú-

mero de árabes, y sobre todo de beduinos, empe-

zaron á inquietar á la Sublime Puerta con su

fanatismo. Bien pronto, reuniendo un ejército de

100,000 hombres empezaron á despojar y robar á

los peregrinos que se dirigían á la Meca. Llegaron

hasta apoderarse de la Meca, donde destruyeron

todas las tumbas y monumentos de los santones

musulmanes, viéndose obligado el Sultán á ha-

cerles una guerra en regla. El famoso Mehemet-

Alí, que después debia hacerse tan poderoso en

Egito, reconquistó la Meca y Medina en 1811; la

lucha continuó hasta el año 1818, y los wahabi-

tas, divididos entre sí y después vencidos, pere-

cieron en gran número en las batallas ó en las

matanzas. Mas la secta no se ha aniquilado, sino

que cuenta numerosos partidarios en la Arabia

y podrá muy bien volver á levantar la cabeza

cualquier dia, con el mismo ó con diferente

nombre, alcanzando una importancia peligrosa

para la tranquilidad pública.

La segunda secta ha nacido en Persia durante

estos últimos años. Fué fundada el año 1840 por

Alt Mohamed, que pretendía descender de Alí,

yerno de Mahoma. Recibió el nombre de Bal,

que decía haberle sido dado por Dios mismo, y
que significa Puerta; de modo que se atribuía

estas palabras de Mahoma: “Yo soy la ciudad

de las ciencias, y Alí su puerta. ” De aquí pro-

cede el nombre de habys dado á sus sectarios, y
el de babysmo conferido á la secta. Los babys

conservan el Corán, pero notablemente alterado

en muchos puntos, pues que creen en la metemp-
sícosis, quieren la emancipación de la mujer,

reemplazan el teísmo con un verdadero panteís-

mo, distinguiéndose por su fanatismo: es grande

su entusiasmo por sus doctrinas; de tal modo,

que no hay ejemplo de que ninguno de ellos haya

abjurado su creencia ni aun para evitar la muerte.

No tardaron en multiplicarse entre I 03 chiitas de

Persia. El chad Mohamed, temiendo las revuel-

tas que podian suscitar, encerró al fundador de

la secta en una fortaleza, después de propinarle

cien bastonazos. La persecución no hizo mas que

irritar el fanatismo de los babys que se valieron

de la fuerza intentando libertar á su jefe. Hubo
matanzas, seguidas de sagrientas represalias, y
las sediciones se multiplicaron en Ispahan y
otras ciudades de Persia. El chad Nasser-ad-

Dijn, al subir al trono, resolvió desembarazarse

de los sectarios, pasando por las armas á Bab en

1850. A los cinco años sufrió los golpes de seis

babys que habían resuelto vengar á su jefe. Este

atentado le irritó aun mas contra la secta, ha-

ciendo perecer por medio de atroces tormentos

á todos los babys que caian en sus manos; se Ies

arrancaba la piel de los talones, vertiendo aceite

hirviendo en las llagas; les herraban los piés

comoá los caballos, obligándoles á andar. Hubo
mas de cuatrocientas ejecuciones; pero el babys-

mo no pudo ser ahogado en sangre. Los babys

han cesado de adoptar una actitud militante,

pero su secta continúa propagándose pacífica-

mente; y hacen tales progresos, que muy pronto

podrán desafiar á toda la Persia. Para mayor se-

guridad, han sido desterrados del territorio persa

pero su consejo supremo reside cerca, en Bagdad,

donde los fieles van á tomar las órdenes, enfer-

vorizándose á la vista del Bab actual, que es. se-

gún dicen, un joven de veinticinco años, llamado

Mizra Iahia, á quien dan el nombre de Hez-ret-

e-Bzel, esto es, Alteza Eterna.

XI.

Los idólatras.

Los cristianos adoran al verdadero Dios, ex-

ceptuando las sectas mas ó menos racionalis-

tas que no reconocen la Trinidad; los judíos tam-

bién adoran al verdadero Dios, pero sin recono-
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ccr la divividad de Jesucristo; los musulmanes,

que también reconocen un solo Dios, colocan al

falso profeta Mahoma por cima de Moisés, y aun

de Jesucristo, á quien no consideran sino como

un profeta. Prescindiendo de estas tres grandes

religiones, no hay mas que religiones mas ó me-

nos panteísticas y mas ó menos filosóficas, como

las religiones de la India. y de la China, ó mas ó

menos idólatras, como entre los pueblos salvajes

del Africa, de la América y de la Oceanía.

En primer lugar, entre los primeros se pre-

senta el brahmanismo, ó religión de Bralima,

Dios supremo de Hiudous. Es una de las mas

antiguas religiones del mundo, permaneciendo

como religión nacional del Indostan. El budis-

mo, que ha procedido de él, se ha propagado

mucho mas,habiéndose visto obligado, después de

una larga lucha, á dejarle el antiguo terreno

donde primeramente se habia establecido.

El fondo de la religión brahmínica es el pan-

teísmo y la metempsícosis. Para el vulgo no se

diferencia nada de la idolatría, y bajo este as-

pecto nada hay tan rico como el panteón indiano.

Numerosas sectas dividen ademas el brahmanis-

mo filosófico. Las dos principales son las de los

vichnistas y de los sivaistas, así llamados de dos

personas de la Trinidad indiana, Vichnú y Si-

va; Vichnií, el Dios conservador y redentor; Si va,

el Dios destructor que hará perecer el mundo en

una conflagración universal. Eu cuanto á la ac-

ción del brahmanismo sobre las poblaciones,

basta considerar lo que ha hecho en el Indostan,

pais habitado por mas de 200.000,000, accesible

á todos los conquistadores, y que hoy todavia

está sometido á dominación extranjera, y en el

que reinan las mas groseras supersticiones y las

mas bárbaras costumbres.

Se estima en cerca de 140.000,000 el número
de los sectarios del brahmanismo en el Indostan

y países vecinos, en donde se encuentra un jie-

queño número, porque siempre ha sido y perma-
necido como religión completamente local, sin

ejercer proselitismo alguno.

El budismo ha demostrado mayor fuerza de

expansión. Nacido de una especie de reforma del

brahmanismo, siete siglos antes de la Era cris-

tiana, se refiere con mas especialidad al lado mo-
ral de la religión, haciendo poco caso de las re-

laciones del hombre con Dios, apoyándose en un
panteismo muy parecido á un ateísmo práctico.

Luchó por largo tiempo eu el Indostan contra el

brahmanismo, que no pudo rechazarle sino en el

siglo XIV de la Era cristiana, conservando to-

davia bastante número de formas introducidas

por los budistas en el culto que habían organi-

zado, á fin de ejercer mayor influencia sobre la

multitud. Hoy el budismo, bajo diversas formas

y con bastante variedad de creencias, es la reli-

gión dominante de la isla de Cellan, del reino

de Siam, del imperio Birrnan, del imperio de

Annam, del Thibet y déla Mongolia; ha conser-

vado dos ó tres millones de partidarios en el

mismo Indostan, y cuenta por millones sus secta-

rios en la China y en el Japón.

Dícese que la isla de Cellan puede contener

1.200.000 budistas, encontrándose en ella un
gran número de templos de Buda, y siendo el

asiento del budismo en el Sur de la India.

El reino de Siam, en donde los sacerdotes de

Buda se llaman talapuinos, comprende cerca de

5.000.000 de budistas: el imperio Birrnan, 4;

el imperio de Annam con la Cochinchina tiene

cerca da diez millones. El Thibet, cuya pobla-

.cion se eleva á cerca de 6.000.000 de habitantes,

es hoy el centro del budismo : allí se encuentra

desde el siglo xiv la residencia del Gran Lama
(gran sacerdote), que toma el título de Dalai-

Lama, sacerdote del mar. La Mongolia, que ha-

ce parte del imperio chino, tiene cerca de 3 mi-

llones de habitantes, todos budistas, que recono-

cen la autoridad del Gran Lama del Thibet.

En China el budismo, que tiene el nombre de

Religión de Fó (Buda), es una de las tres reli-

giones que los chinos miran como igualmente

buenas: pueden contarse en China cerca de 120

millones de sectarios de Fó. En el Japón, donde

el budismo se halla mas ó menos confundido coa

la religión nacional, puede contar cerca de 10

millones de budistas. Se sabe que los sacerdotes

budistas de estos dos últimos países son llama-

dos bonzos, sin que se sepa con exactitud de

donde les viene este nombre, que al principio les

fué dado por los portugueses.

Añadiendo á las cifras dadas por aproxima-

ción cerca de 20.000.090 de budistas para la In-

dia y demas países que no se han citado en esta

enumeración, llegamos á un total de 180.000.000,

guarismo que es el ordinariamente atribuido á

los sectarios de Buda, pero ha podido verse, en

lo poco que hemos dicho, que el budismo del Ja-

pon no se parece al de la China, ni estos dos bu-

dismos al budismo indiano que tiene por centro

principal el Thibet.

Continuará.
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Persecución ii la Iglesia

Bismark ha disuelto la Asociación central de

los católicos de Maguncia. Según las manifesta-

ciones de su Presidente el barón de Loe, la de-

cisión solo es ejecutoria en la monarquía pru-

siana, pudiendo aquella seguir en lo restante de

Alemania.

La piadosa princesa Catalina de Hohenzollern

había fundado con sus propias rentas un monas-

terio de Benedictinos en Beuron cerca de Rot-

temburgo, al cual había enviado el Padre Santo

para abad al célebre escritor Padre Wólter.

Promulgada la ley de la supresión, la bondadosa

princesa escribió de puño propio una carta á su

próximo pariente Guillermo de Prusia pidién-

dole gracia para el monasterio de su fundación.

El Emperador aleman prometió á la Princesa

que el monasterio se salvaría. Seis dias después

de la carta de Guillermo á su prima, otro docu-

mento firmado por Bismark y Falk negaba la

petición, ordenando que el monasterio quedase

cerrado y expulsados sesenta monjes que en él

vivían.

En Suiza siguen apoderándose de los sacerdo-

tes, sometiéndoles á un proceso, y condenándoles

por el delito de bautizar á una criatura, de décir

misa ó de administrar el santo sacramento del

Matrimonio. Uno ha sido por ello condenado re-

cientemente á pagar 200 francos, y pagará 1000

ó irá de seguro á la cárcel si ejerce de nuevo sus

fnnciones sagradas. Recientemente, el Párroco

décano de Porrentruy celebraba el oficio incruen-

to en un oratorio privado, contiguo á su casa.

Hallábase solo con el propietario del local, pero

apenas hubo concluido la elevación de la Hostia

oyóse un gran ruido: se abrieron las puertas, y
entró uu gendarme gritando: Habéis infringido

la ley. Todos los malhechores hallan protección

en Suiza, y por natural indeclinable consecuen-

cia son maltratados los ministros del Señor.

Desgraciadamente ocurre una cosa parecida en

Rusia. Dice una correspondencia: “Hé aquí

cómo ha sido tratado el Rdo. K . . .
.

,

sacerdote

de Galitzia, enviado á Tunca en la Siberia orien-

tal. Después de haber sufrido cinco años esta es-

pantosa cautividad, llamado por el Gobierno

austríaco, logró autorización para regresar á su

pais, en virtud del manifiesto ruso imperial que

á los extranjeros libraba. No obstante esto, Ern,

gobernador entonces de Irhutzh, se opuso á su

libertad. Solo después de haber entretenido á su

víctima quebrantada por el tifus, en el corazón

del invierno, con un frió de los mas rígidos, dió

la orden de mandarle á pié, bajo la escolta de

cuarenta condenados por hurto, á Krasnojars,

donde á los ochenta y tres dias de marcha y de

suplicio llegó casi moribundo. Allí, otro general

gobernador le dejó continuar libremente su ca-

mino. El Rdo. K. . . ., extenuado -y necesitando

algún tiempo para recobrar sus fuerzas, fué á

Tamsh, donde cayó enfermo nuevamente. Ha
debido su curación á_los médicos polacos y á los

afanes de sus compatricios de aquella ciudad.

Hoy se halla en Galitzia, donde puede atestiguar

los horribles tratamientos que sufren los sacer-

dotes desterrados... Son distribuidos en aldeas

y expuestos á la mayor miseria, sobre todo en

invierno. No pueden ejercer sus funciones sacer-

dotales; solo de noche dicen ocultamente la misa,

que les proporciona gran consuelo. Tranquilos y
resignados, prepáranse á morir, si una mano ge-

nerosa no viene á salvarlos; bendicen á los que le

han asistido, y les profesan la mas viva gratitud.

WimcíUíUjS

El Buen Pastor.

Fundación de la Casa de Namur.

[continuación]

Fácil es imaginarse, cual fué la alegría de

estas pobres reclusas, al saber que inmediata-

mente podían empezar á ejercer sus obras de ce-

lo. Con todo, se creyó prudente, para hacer el

corto trayecto del convento de las Carmelitas á

la calle del Seminario, donde se encontraba la

casa que les estaba destinada, hacerlas cubrir

con unos grandes mantos negros, por temor de

que la vista de un nuevo hábito religioso no

excitara algún rumor en la ciudad. Tomaron

pues posesión de su pobre habitación, pregun-

tándose cómo conseguirían pagar los 2.000 fran-

cos de alquiler que se les imponía por aquella

ruin y miserable casucha. Pero, como verdaderas

bijas del Buen Pastor, levantaron los ojos hácia

El y llenas de confianza en su paternal solicitud,

no vacilaron ,en abrir las puertas del redil á las

pobres ovejas que se presentaron inmediatamen-

te. No tardó su fé en ser recompensada, porque

al dia siguiente recibieron un donativo de 1.000

francos que les enviaba la Madre Ignacia, Supe-

riora de las Hermanas de Nuestra Señora, dán-

doles la esperanza de recibir otra suma mas con-
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siderable. Con esta primera limosna, compraron

algunos muebles y tuvieron asegurado parte del

alquiler de la casa por el primer año. Los bene-

ficios de la Madre Ignacia no se limitaron á eso;

proveyó durante quince dias mas, al sosten de la

nueva comunidad, y desde esa época la casa del

Buen Pastor no ba cesado de recibir pruebas de

la inagotable caridad de esta congregación que

como ella, debe su primer origen á la Francia (1).

Hemos visto con que paternal bondad el Obis-

po de Namur acogió desde el principio á las tres

pobres fundadoras. No tardaron en recibir los

mismos testimonios de simpatía por parte del

clero y de las órdenes religiosas, que rivalizaron

en zelo para procurar á sus clases todos los socor-

ros espirituales que podían necesitar. Entre los

que se apresuraron á darles muestras del mas vi-

vo interés, es necesario citar en primer lugar al

canónigo de Montpeller, hoy Obispo de Liége:

encontrándose en Namur precisamente en la épo-

ca en que Su Santidad Gregorio XYI dió el de-

creto que erigía la casa-madre en monasterio ge-

neral, el Sr. canónigo de Montpeller babia tenido

ocasión de conocer el instituto y lo vió con ale-

gría, estender su acción moralizadora basta la

Bélgica y particularmente á la provincia de Na-

mur, y fué el primero en inscribirse entre sus

bienhechores. Esta obra tan eminentemente útil

encontró un protector y un defensor no menos ce-

loso en el Sr. Canónigo de Hauregard. Su mi-

sión de sacrificio en las prisiones le habia hecho

comprender hacia mucho tiempo el inconvenien-

te de arrojar de nuevo al mundo, sin transición

y de un dia á otro á esas desgraciadas mujeres

que no pueden al salir de la prisión, crearse una

posición honorable sin una protección y una es-

pecie de patronato. M. d’Hauregard comprendía

que antes de merecer esta protección, debían su-

frir una regeneración mas completa. El refugio

que las Hermanas del Buen Pastor acababan de

abrir en Namur les proporcionaba el medio de

hacerlo; pero ¿cómo podia recibirlas gratuita-

mente esta casa que no poseía renta alguna? y
por otra parte, ¿quién se hubiese interesado por

ellas? M. d’Hauregard empleó todos los medios

para quitar este obstáculo, y segundado por M.

Ducpetiaux, inspector general de las prisiones

en ese tiempo, obtuvo del gobierno un subsidio

anual de 2000 francos, con la condición de red-

il) Durante el curso de este primer año, la Congregación de
las Hermanas de Nuestra Señora, donó á la casa del Buen
Pastor una suma total de 5000 francos.

bir en la Casa del Buen Pastor de Namur diez

prisioneras recogidas (1).

Sin embargo, la Obra del Buen Pastor, no era

aun comprendida por el vulgo, que se pregunta-

ba, como los fariseos y los escribas del Evangelio,

porqué eran esas condescendencias para con esa

gente de baja esfera y de mala fama. Y, es nece-

sario confesarlo, las mismas personas piadosas no
estaban exentas de estas preocupaciones, de ma-
nera que la nueva fundación permanecía en el ol-

vido y sufría á veces las mas crueles privaciones.

EL invierno de 1841, tan rigoroso para todos, lo

fué doblemente para estas pobres religiosas acos-

tumbradas al clima tan ardiente del mediodía;

esta transición de temperamento les era tanto

mas penosa cuanto que su pobreza no les permi-

tía suavizar el rigor de la estación dando calor á

las habitaciones. Se consideraban felices en que
sus clases no tuvieran que sufrir de su pobreza;

pero si alguna vez un pálido rayo de sol pene-

trando aquel nebuloso cielo les hacia esperimen-

tar algún momento de alegría, las buenas Herma-
nas no podían dejar de exclamar con tristeza:

“¿Y es este vuestro sol?” Sentían tanto mas vi-

vamente la falta de su benéfica acción cuanto

que hubiera sido mas necesaria para templar esas

frias y húmedas salas, alegrar aquellos patios,

dorar por decirlo así, aquellas destruidas pare-

des que amenazaban derrumbarse. Era preciso

toda la energía, toda la firmeza de la Madre Ma-
ría de Santa Clara para sostener todos los áni-

mos á la altura del suyo, y toda su entereza para

mantener la alegría de su comunidad en medio

de las privaciones de toda clase que les imponía

su estremada pobreza. La previsión y ternura

maternal que presidian al gobierno de la casa di-

simulaban su dolor. No obstante sucedía á la ex-

celente superiora, derramar en secreto y estando

sola con Dios, abundantes lágrimas, al ver las

necesidades que sufrian sus hijas; pero jamás pu-
dieron estas sorprenderla en uno de esos momen-
tos de abatimiento de los que no están exentas

las naturalezas mas fuertes. Y si, á lo menos hu-

biera podido aligerar el peso de sus sufrimientos

á los piés de Aquel que ha dicho:
. Venid á nú,

todos los que esleís cargados yfatigados y yo os

aliviaré.” pero este consuelo le era rehusado. El
Rey de los reyes, el Supremo consolador de las

almas, no podía reposar en su humilde oratorio:

Dios quería que este favor fuera el premio de un
gran sacrificio.

(1) Este subsidio fué suprimido eu el año 1848.
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Las Hermanas del Buen Pastor sabían que la

cruz es la base indispensable de las obras de

Dios; asíeS que esperaban que él eligiera uua de

entro ellas para ser la víctima de esta obra de

espiacion. La hermana María de San Bartolomé,

alma privilegiada entre todas, fué la primera cu-

yo sacrificio fué aceptado. Durante la larga en-

fermedad cuyos primeros síntomas notó desde su

llegada á Bélgica, noche y dia ofreció á Dios sus

crueles sufrimientos por la salvación de las al-

mas pecadoras. Es permitido creer, que ya en es-

ta vida tuvo la seguridad de que sus súplicas

eran atendidas, porque, en sus últimos momen-

tos, predijo á sus compañeras que muy pronto

serian consoladas por el crecido número de almas

que acudirían hácia aquel redil y encontrarían

allí la santificación, después de haber recobrado

la gracia. Persuadido Mr. Decheselle, deque los

padecimientos de la hermana María de San Bar-

tolomé, serían una fuente de bendiciones para la

Casa del Buen Pastor de Namur, desde el prin-

cipio de su enfermedad solicitó de la superiora

general el favor de conservar en ella á esta bue-

na hermana, apesar del mal estado de su salud.

El digno prelado, que compartía las penas y las

alegrías de ese pequeño rebaño al cual amó has-

ta el fin de su vida con un amor de predilección

y cuya paternal ternura se ingeniaba en consolar

todas las penas, hizo anunciar á las Hermanas

del Buen Pastor, el mismo dia de la muerte de

la Hermana María de San Bartolomé, que él

proveería todo lo necesario para la celebración

de los misterios, y que desdé entonces serían con-

soladas por la presencia, entre ellas, del divino

Pastor délas almas. Desde ese momento, goza-

ron del privilegio tan ardientemente deseado de

poseer el Santísimo Sacramento en su casa. Re-

cibieron este inestimable beneficio, como el pri-

mer testimonio de la intercesión de aquélla que

acababa de dejarlas, para entrar en la alegría y
el descanso eterno.

SANTOS
18 Jueves—Santos Félix y Venancio mártir.

19 Viernes—San Pedro Celestino y Sta. Pudenciana.

20 .Sábado—San Bernardino de Sena.

CULTOS
EN LA MATRIZ.

Continúa al toque de oraciones la novena de Santa Rita de

Casia.

El liines á las 9 de la mañana se cantará la misa en honor
de dicha Santa.

Mañana 19 á las 8 de la mañana se dirá la misa y devo-
cionario en honor de San José.

El lunes, mártes y miércoles de la semana próxima á las 8
de la mañana serán las Rogaciones.
Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las

Letanias de los Santos y la Misa por las necesidades de la
Iglesia. Por la noche hay Salve y Letanias cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Todos los Jueves á las 8 de la mañana se cantan las Leta-
tanias de todos los Santos y se celebra la Misa por las nece-
sidades de la Iglesia.

Los Viérnes al toque de oraciones se reza el Santo Ejerci-

cio del Via-Crucis.

Los Sábados á las 8j ¿ se canta la Misa votiva de la Sma.
Virgen y por la noche al toque de oraciones, la Salve y Leta-
nias.

EN LA CARIDAD.

SEISENA EN HONOR DE SAN LUIS GONZAGA.

Los domingos á las 8 de la mañana continúa el piadoso
egercicio de la Seisena en honor de San Luis Gonzaga.
Habrá plática y exposición del Santísimo Sacramento.
El mismo egercicio piadoso tendrá lugar los Domingos

en la Iglesia de las Hermanas á las G de la tarde.

Todas las personas que confesadas Hicieren la Comunión
los seis Domingos y asistieren al egercicio de la Seisena ó

practicaren algún acto de devoción en honor de. San Luis
Gonzaga ganarán Indulgencia Plenaria cada Domingo.

PARRÓQUIA DEL CORDON -

Continúa la novena de Santa Rita de Casia, al toque de

oraciones.

PARROQUIA DE LA AGUADA.

Continúa la novena de la Gloriosa Santa Rita de Casia.

PARROQUIA DEL PASODEL MOLINO
Continúa al toque de oraciones la novena de la gloriosa

Santa Rita de Casia.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 18—Dolorosa en la Matriz ó Concepción en las Salesas.

“ 19—Carmen en la Matriz 6 en la Parroquia del Cordon
“ 20—Monserrat en la Matriz ó Dolorosa en el Cordon.

ARCHICOFRADIA DEL SANTISIMO

El domingo 21 del corriente á las 9 de la mañana, tendrá

lugar en la Iglesia Matriz la misa de Renovación y procesión

del Santísimo Sacramento; para cuyos devotos actos se invita

á la Hermandad.
El Secretario.

JULIAN ALBERT1 •

PINTOR ALFRESCO

Se encarga de toda clase de trabajos del ramo

de pintor decorador, con esmero, prontitud y

precios módicos.

CALLE PARQUE N.° 91.
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Las Apariencias y la Kealid ad.

El limo. Sr. Obispo.

Nuestro dignísimo y celoso Prelado continúa

sus tareas Apostólicas en Rocha.

Según las últimas cartas que se han recibido la

concurrencia á todos los actos de la misión ha

sido muy numerosa y se ha distinguido por su

piedad.

El 22 debe salir SSria. lima, para Castillos

con el objeto de dar allí una misión.

Que el cielo bendiga también allí los trabajos

de nuestro amado Prelado y sus dignos coope-

radores.

Ferro-Carril ii San José.

Los habitantes de la ciudad de San José deben

estar de felicitaciones con la inauguración del

Ferro-Carril que une á aquella importante po-

blación á Montevideo. Reciban nuestros para-

bienes por tan importante mejora.

Quisiéramos sin embargo que el Directorio del

Ferro-Carril Central hubiese tenido mas acierto

tanto en el arreglo del itinerario como en la tari-

fa de pasages. En cuanto al itinerario que pu-

blicamos en este número, resalta en él el notable

inconveniente de que apesar de haber dos trenes

al dia,los pasajeros que vayan por cualquier dili-

gencia ó por paseo á S. José se verán en la im-

prescindible necesidad de permanecer en aquella

ciudad un dia y una noche. Eso no sucedería si

el tren de las 11,55 se postergase para la tarde.

Por lo que respecta á la tarifa se nos asegura

que es sumamente subida. Esto no lo estrañamos

puesto que si se ha tomado por norma la tarifa

que rige en la línea del Durazno tienen que ser

muy caros relativamente los pasajes á S. José.

Creemos que los bien entendidos intereses de la

empresa exigen que se modifique el itinerario y
la tarifa.

Apesar de estos inconvenientes repetimos nues-

tras sinceras felicitaciones á los habitantes de la

ciudad de San José.

(üxtmot
Religiones que hay en el mundo

SU CLASIFICACION Y NÚMERO DE LOS QUE LAS

PROFESAN EN PRINCIPIOS DE 1876.

(conclusión)

Los idólatras.

XII.

Ignórase cuál sea exactamente la población de

la China, propiamente dicha, que fluctúa entre

300 y 450.000,000; es lo mas probable que la

verdad se halle adoptando la cifra de 400.000,000.

Si de este número se sacan los 120.000,000 que

acabamos de atribuir al budismo, y 20.000,000

para los demás cultos diferentes de las dos grandes

religiones nacionales de la China, quedarán cer-

ca de 260.000,000 de almas que dividir entre los

sectarios de Confucio, cuya religión es la del Es-

tado, y de la clase de los letrados y de los discí-

pulos de Lao-tsen, ó razón primitiva
,
enseñada

por el filósofo Lao-tsen.

Las dos religiones de Confucio y de Lao-tsen,

casi tan antiguas la una como la otra,son mas bien

sistemas filosóficos que religiones verdaderas:

deísmo vago con preceptos de moral natural, que

no está fundada sino sobre el interés y egoísmo.

El chino rara vez hace oración, y frecuenta muy
poco los templos; un solo culto parece haber

reemplazado á todos los demás en este pueblo, y
es el culto de los antepasados, á que está muy
aferrado. -Las religiones oficiales en nada le preo-

cupan, y puede decirse que la China es el pais

del ateísmo práctico.

Hay en el Japón, como en China, tres religio-
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nes principales, que se han fundido mas ó me-
nos unas en otras. La primera y mas antigua es

el sintvismo, ó religión sinto, cuya base es la

adoración de los espíritus que presiden á todas

las cosas visibles é invisibles. La segunda reli-

gión, el budismo, que ba sido introducido en el

Japón por la Corea á mediados del siglo XVI,ha
hecho allí tan grandes progresos, que aun allí

donde no domina, se halla confundido con la re-

ligión nacional, y el pueblo distingue tan poco

entre los dos cultos, que los dioses sintos son

adorados en los templos budistas, y recíproca-

mente los dioses del budismo en los templos

sintos; porque estas religiones, deístas para las

clases letradas, son idólatras para las masas po-

pulares, como el brahmanismo para los indios.

La tercera religión, á la que se le da el nom-
bre de Szouto ó de Siza, es una derivación de

las doctrinas filosóficas de Confucio. Dando 10

millones de almas al budismo propiamente di-

cho, 5.000,000 á la religión sxouto, pueden con-

cederse 20.000,000 al sintvismo.

XIII.

En medio de los musulmanes, brahmanistas y
budistas, se hallan dispersos los restos de

las antiguas religiones de Oriente, la de

Zoroastro ó del mazdeismo ó magismo, que por

tanto tiempo ha sido la religión nacional de Per-

sia. Los sectarios de esta religión adoran al fue-

go, en el que ven la imágen de la divinidad. Los

musulmanes les dan el nombre de gauros ó gue-

bros, esto es, infieles: también se les llama par-

sis, de su antiguo nombre nacional.

Todavía se encuentra bastante número de gue-

bros en Persia: tienen un barrio en Isphan, que

ha recibido de ellos el nombre de Garabad (ciu-

dad de los gauros). En el N. O. de la India son

mas numerosos todavía, formando la mayoría de

la población indígena de Bombay, y en Damaun,

al N. de esta ciudad, conservan há ya mas de

1200 años el fuego sagrado que han llevado de

la India al ser arrojados de ella por los musul-

manes.

También se hallan algunos guebros en las par-

tes del imperio ruso que lindan con Persia. En
parte alguna hemos hallado el número de los

sectarios pertenecientes al magismo que no per-

tenezcan á las clases populares, y que se mues-

tran dulces, hospitalarios, bienhechores y labo-

riosos; puede calcularse su número en cerca de

4.000.000.

XIV.

El resto de la humanidad pertenece á la ido-

latría, propiamente dicha, ó sea lo que se llama
fetiquismo, último peldaño de la degradación re-

ligiosa.

La idolatría se halla en el fondo de las religio-

nes orientales á que acabamos de pasar revista,

ya que no en cuanto el pequeño número de hom-
bres mas instruidos, por lo menos en las masas
que forman la mayor parte, en el brahmanismo,
budismo, sintvismo, en las dos grandes religio-

nes filosóficas de la China y en el mazdeismo.

Aparte de estas religiones, pueden contarse cerca

de cien á ciento veinte millones de idólatras y
fetíquistas.

La idolatría reina todavía en algunas religio-

nes de la Rusia septentrional, en Laponia, en

Kamptchatka. en la Groenlandia, entre los os-

tiacos, semoyedos, esquimales, aunque la mayor
parte de estos pueblos y países son considerados

oficialmente como cristianos. Esta idolatría es

una especie de fetiquismo, al que se da el nom-
bre particular de chamanismo: los sacerdotes de

esta religión se llaman Chamans. La Rusia sola-

mente comprende cerca de 500,000 idólatras, y
en Europa no hay mas de 200,000.

En Asia, además de los idólatras de las gran-

des religiones ya citadas, es preciso contar toda-

vía las tribus tártaras, mogoles, etc., nómadas en

las inmensas estepas del centro.

En América las antiguas tribus que los euro-

peos encontraron, han sido en parte destruidas y
en parte convertidas; pero la idolatría no ha de-

saparecido por completo en las tribus indianas

del N. y de los Estados -Unidos, del Brasil, del

centro de la América meridional y de la Patago-

nia. Hay en estos diversos lugares algunos millo-

nes que convertir, especialmente éntrelos negros

importados al S. de los Estados Unidos, en las

repúblicas españolas, en el Brasil y en las Anti-

llas:estos negros han llevado en su importación

las supersticiones y groseros errores de su país

natal.

La Oceanía, con sus innumerables isLs, es

también un vasto campo para los trabajos de los

misioneros cristianos, que le desmontan con éxito;

pero tienen que hacer todavía muchos progresos

entre los veinte y cinco millones de indígenas

que hay en ellas.

En Africa ha conservado la idolatría su mas

poderoso imperio: en ella viven innumerables

tribus, muchas todavía desconocidas y sobre las
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que pesa siempre la maldición con que fué heri-

da la raza de Cham. El islamismo ha conquista-

do el N. y una parte de las poblaciones mas in-

teresadas de Sudan: el Cristianismo reina en

Abisina, pero muy corrompido, y se encuentra

en los diversos establecimientos fundados por los

europeos, en Argelia, en Senegal, en el Cabo de

Buena Esperanza, en Monzambique, en algunos

puntos de la grande isla de Madagascar: todo lo

demás, quizá 60 millas, se baila sumido en el fe-

tiquismo mas embrutecedor.

El negro adora, no sólo las fuerzas de la na-

turaleza, sino también los mismos objetos natu-

rales, los animales, sobre todo la serpiente, los

árboles, las plantas, las riberas, las piedras y las

armas de guerra; se hacefetiches de objetos muy
groseros, á los que concede una virtud estraordi-

naria. Hasta ahora el clima, no menos que las

feroces costumbres de muchas de sus tribus, han

opuesto obstáculos casi insuperables al celo de

los misioneros cristianos; pero éstos no se desani-

man, y empiézase á dibujar el dia en que el con-

tinente africano dejará de ser impenetrable al ce-

lo de los Apóstoles del Evangelio.

Finalmente, debemos hacer mención aquí, pa-

ra ser completos, de una nueva religión que em-

pieza á propagárse en los países cristianos, y
que conduce á la adoración del demonio bajo

otra forma. Hablamos del espiritismo, que ha na-

cido en los Estados Unidos con las mesas girato-

rias y los espíritus golpeadores, que consiste esen-

cialmente en la evocación de los espíritus. El

espiritismo ha hecho muchos adeptos en la gran

república americana, lo mismo que en Inglater-

ra y Alemania. En París y en otras grandes ciu-

dades de Francia, se han constituido sociedades

de espiritistas

,

que aspiran á nada ménos que á

establecer un nuevo culto. España no ha perma-

necido fuera de los atentados de esta secta, que

ha hecho en ella notables progresos después de su

última revolución.

XV.

En resumen: se puede establecer como sigue

la estadística religiosa del paundo.

Dos grandes divisiones: el teísmo y la idola-

tría ó paganismo propiamente dicho.

El teísmo se subdivide en tres ramas principa-

les: cristianismo, judaismo é islamismo.

La idolatría ó paganismo se subdivide en seis

ramas principales: brahmanismo, budismo, reli-

gionesfilosóñcas de Oonfucio y Lao-tsen, sintvis-

mo y religión szouto, mazdeismo, idolatría pro-

piamente dicha.

El Cristianismo se divide en tres grandes ra-

mificaciones: catolicismo, cisma oriental y pro-

testantismo.

En números redondos estas ramas y ramifica-

ciones, comprenden:

Catolicismo 210.000.000

Cisma oriental y otros cismas. . . 73.000.000

Protestantismo 92.000.000

Total de cristianos 375.000.000

Mosaismo (judíos) 5.000.000

Islamismo 135.000.000

Brahmanismo 140.000.000

Budismo 180.000.000

Religiones de Confucio y Lao-tsen 200.000.000

Sintuismo y religión szouto 25.000.000

Mazdeismo (guebros) 4.000.000

Idolatría (Chamanismo, fetiquis-

mo, etc.) 80.000.000

Total general 1.144.000.000

La población’ total del globo está calculada en

cerca de mil doscientos millones; las cifras dadas

concuerdan con este cálculo: si no tienen una

exactitud absoluta, falta de los datos estadísticos

oficiales, se puede decir que representan aproxi-

madamente la verdad, y con exactitud las pro-

porciones respectivas de los sectarios de diferen-

tes cultos. En lo concerniente á las tres ramas

del Cristianismo, las cifras dadas son lo mas

exacto posible: debemos solamente notar que

mas bien hemos aumentado que disminuido la

cifra perteneciente al protestantismo porque la

totalización de las diversas cifras suministradas

por la estadística apenas nos ha dado 80 millo-

nes, en lugar de 92.

Tal es la estadística religiosa del mundo. Si

ella nos presenta al Cristianismo, excediendo á

las religiones mas numerosas, y aun al mismo.Ca-

tolicismo, sola religión verdadera, excediendo

igualmente á estas religiones, no es menos dolo-

roso asegurar que mas de dos terceras partes de

los hombres actualmente vivos se hallan fuera

del conocimiento y del bautismo de Jesucristo.

Así, podemos pensar, viendo el trabajo de diez y
ocho siglos de predicación cristiana, ó que mu-
chos siglos pasarán todavía ántes de que el reino

de Jesucristo se establezca en toda la tierra, ó
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que Dios suscitará un prodigioso movimiento de

expansión del Cristianismo, que ya se divisa, y

que acelerará extraordinariamente la deseada

conversión general, después de la que vendrán

los últimos dias del mundo.—V. S. C.

{La España).

Crónica religiosa contemporánea

ESPAÑA.

1. La cuestión magna para España, la que las

supera y abarca todas, sigue siendo la de la con-

servación de la unidad católica. Los prelados de

las diócesis, los cabildos de las catedrales y mu-
chísimos párrocos con sus feligreses acudiendo al

gobierno y á los Cuerpos colegisladores con re-

verentes y razonadas exposiciones, han manifes-

tado claramente la vanidad de los pretestos ó so-

fismas en que se apoyan los librecultistas, y cual

sea el deseo de España en este trascendental

asunto; empero el documento mas grave que la

historia eclesiástica general, y la de España en

particular, recogerán como una de las declara-

ciones mas importantes de la Santa Sede, es la

carta ó Breve epistolar enviado por el Padre

Santo al Emmo. señor cardenal Moreno, arzo-

bispo de Toledo. Pió IX no podía hablar mas
terminante ni mas esplícito: en vano se buscan

interpretaciones capciosas á este soberano docu-

mento. El cláustro de profesores de los Estudios

Católicos, conmovido por la bondad del Papa y
agradecido á su solicitud, creyó un deber, que

cumplió con gusto, manifestar á Su Santidad su

agradecimiento y adhesión; la juventud católica

hizo lo mismo, dirigiéndose al Emmo. señor car-

denal Moreno. En las Cortea no se ha tratado

aun de propósito la cuestión; pero ya los dipu-

tados Pidal y Mon y Castelar ¡Castelar! han pre-

sentado argumentos á que los librecultistas no

han sabido que contestar.

2. Sin embargo el proyecto de ley que autori-

za á los sectarios de la heregía y de la impiedad

para establecerse en esta tierra clásica del Cato-

licismo, ha sido presentado á las Cortes, cuya

mayoría parece dispuesta á aprobarlo. ¡Dios

quiera que el atentado contra nuestra fé y nues-

tra historia no se consume! Al menos los libre-

cultistas no podrán decir jamás que en esta oca-

sión hayan representado la opinión de España,

libremente manifestada; pues los periódicos dia-

rios dan cuenta en casi cada número de disposi-

ciones tomadas por algunas autoridades para

impedir que los católicos declaren sus deseos, ha-

ciendo uso de un derecho que les reconocen todas

las constituciones. Las Pastorales de los Prela-

dos detenidas en el correo; \o$ Boletines eclesiás-

ticos prohibidos, las circulares de los gobernado-

res de provincia (de las cuales hemos visto algu-

na en su original) prohibiendo á los ayunta-

mientos pedir la unidad católica, etc., probarán

á la posteridad que, si se vota la libertad de cul-

tos, no puede decirse que la haya votado la li-

bertad nacional. Hasta ahora no sabemos que

nadie la haya pedido públicamente al gobierno

ni á las Cortes.

3. Hemos nombrado los Estudios Católicos y
la Juventud Católica, dos instituciones nacidas

en los dias mas críticos de la revolución, que han

prestado ambas servicios importantísimos á la

Religión, y que ahora han sido las primeras en

corresponder públicamente á la solicitud del

Vicario de Cristo por la fé de España; pero las

hemos nombrado con pena, porque una y otra

institución llevan una vida angustiosa, próxima

á la agonía, mas por desamparo de los buenos que

por persecución manifiesta de los malos. Lo peor

es que de este abatimiento participan otras ins-

tituciones católicas, ahora acaso mas necesarias

que nunca para salvar á la juventud de los es-

cándalos y sofismas del error. Necesario es que

los católicos nos persuadamos de que para salvar

losgrandos intereses de la Religión y de nuestra

alma no bastan los deseos inactivos, y trabajemos

para oponernos á la propagación del error con

medios acomodados á los que el error emplea para

seducir. Los enemigos no se duermen.

4. Hay el proyecto de crear un establecimiento

libre de enseñanza, qué, á juzgar por el prospecto

y las personas que lo firman, habrá de ser, sí se

funda, un establecimiento de enseñanza antica-

tólica. “Esta institución, dice la circular pasada

por los fundadores, es completamente ajena á

todo espíritu ó interés de comunión religiosa,

escuela filosófica ó partido político; proclamando

tan solo el principio de la libertad é inviolabili-

dad de la ciencia, y de la consiguiente indepen-

dencia de su indagación y exposición respecto de

cualquiera otra autoridad que la de la propia

conciencia del profesor.” Basta conocer este

principio para juzgar de la índole religiosa del

establecimiento; pero la Institución (como dicen

los fundadores) no se propone establecer solo un
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instituto, sino ademas Estudios de segunda en-

señanza con los efectos académicos que les con-

cedan las leyes del Estado; Estudios superiores

científicos; Conferencias y cursos breves, de ca-

rácter, ya científico, ya popular; concursos, pre-

mios, publicación de libros, y Revistas, etc.

Los fundadores son los ex-catedráticos y ex-mi-

nistros don Laureano Fig;aeróla, D. Segismundo

Moret, D. Eugenio Montero Ríos, D. Nicolás

Salmerón, y los ex-catedráticos D. Francisco

Giner de los Ríos, D. Gumersindo de Azcárate,

D. Juan Antonio García Labiano, D. Augusto

G. de Linares, D. Laureano Calderón y D. Ja-

cinto Mesía.

5. El dia 9 del corriente mes pasó á mejor vida

el ilustrísimo señor obispo de Tuy, D. Ramón
García y Antón, caballero gran cruz de la real

orden americana de Isabel la Católica, asistente

al Sacro Solio Pontificio, capellán de honor y
predicador de S. M. en tiempos de doña Isabel.

El limo. García habia nacido en Relleu, diócesis

de Valencia y provincia de Alicante, en 6 de Se-

tiembre de 1779, contando cerca de un siglo de

edad al tiempo de su muerte. Presentado para

el obispado de Tuy en 30 de Setiembre de 1864

fué preconizado en Roma en 27 de Marzo de 1865

y consagrado en Valencia el 2 de Julio siguiente.

Muchos sinsabores habrá pasado siendo testigo

de cuantas desgracias ha sufrido España en lo

que vá de siglo; Dios le ha librado de ver la

desgracia mayor de todas, que nos está amena-

zando. Roguemos por su alma, que Dios tenga

en santa gloria.

ROMA.

1. Cuando hace cuatro meses M. Capnist,

agente diplomático de Rusia cerca de la Santa

Sede, fué llamado por su gobierno, los liberales

celebraron el suceso, creyendo que las relaciones

entre San Petersburgo y el Vaticano quedarían

rotas definitivamente; pero el Czar ha nombrado
para ocupar el puesto de M. Capnist, al príncipe

Ourousoff, el cual fué recibido en audiencia por

Pió IX el dia 11 de Marzo. El príncipe se pre-

sentó á la audiencia vestido de gran uniforme, y
dando á este acto toda la ostentación posible.

Desde muchos siglos no se habian presentado en

Roma tantos personajes y tantos peregrinos de

todas las partes del mundo para honrar á la

Santa Sede.

2. Durante el período que comprende esta cró-

nica, Su Santidad ha debido sentir una pena

que no será la menor entre las muchas que le

afligen.Cuando hace unos cuatro años el gobierno

invasor de Roma cerró’ la Universidad famosa

bajo el título de la Sapienza, y mandó á los ca-

tedráticos que jurasen adhesión al nuevo orden

de cosas, Pió IX reunió á los que se negaron á

prestar dicho juramento en el palacio de Al-

temps, y estableció una]"enseñanza verdadera-

mente católica; el pueblo llamó Universidad

pontificia al nuevo Instituto, en el cual por la

noche^eran instruidos los jóvenes que, á trueque

de una buena educación, renunciasen á los títu-

los académicos, y los que para ganarlos se ma-

triculaban, asistiendo de dia á las lecciones sos-

pechosas de la Universidad oficial. El estableci-

miento pontificio prosperaba paulatinamente,

produciendo cada año frutos saludables de cien-

cia y de virtud; pero un decreto del gobierno de

12 de Marzo mandó cerrar la naciente Universi-

dad. Sobran los comentarios.

3.

Por otro decreto se han reunido eu un lo-

cal 700.000 volúmenes arrebatados á 46 monas-

terios, y al local llenado con el fruto del conti-

nuado estudio y de los sacrificios de los frailes se

le ha llamado Biblioteca de Víctor Manuel, á

quien no ha costado mas trabajo que el poner su

firma en los decretos de despojo. La Biblioteca

se llamará de Víctor Manuel, pero los libros lle-

varán en su primera hoja el título del convento

de que son propiedad legítima, si los nuevos bi-

bliotecarios no arrancan las 700.000 etiquetas.

ITALIA.

1. El dia 19 de Marzo, Víctor Manuel formó

ó aceptó otro ministerio, presidido por M. De-

pretis, y compuesto de revolucionarios avanzados.

En los primeros mementos de la formación del

ministerio corrió la noticia de que Víctor Manuel

abdicaba la corona en su hijo Humbertopla noti-

cia hasta ahora no se ha confirmado, pero prue-

ba, solo siendo cenjeturas, el juicio formado por

la opinión pública acerca de la situación de Ita-

lia, y que á nadie sorprenderá que suceda maña-

na lo que no ha sucedido ayer. El programa del

ministerio es el acostumbrado en tales casos por

los progresistas. El acontecimiento ha sido cele-

brado en Milán y en otros puntos á los gritos de

¡Viva el ministerio! ¡ Viva la Internacional! No

es extraño: los nuevos ministros tienen una his-

toria tan poco monárquica como poco religiosa.

FRANCIA.
1. Sigue en Francia la cuestión de enseñanza

preocupando á los católicos y á los revolucionarios.
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La suscricion para la Universidad católica de

Paris, produjo en el mes de Febrero la cantidad

de 32.090,00 reales. La suscricion para la Uni-

versidad católica de Lille ascendía á último de

Febrero á 8.243,960 reales. Las oficinas centra-

les para recibir estas limosnas están en las mis-

mas secretarios del Obispo ó de la Universidad;

los Obispos recogen en sus respectivas diócesis;

en las parroquias se hacen cuestaciones piado-

sas para la Universidad, y se admiten suscricio-

nes para enviarlas á su último destino. Tanta

importancia dan nuestros hermanos de Francia á

esta cuestión de enseñanza, que en las pasadas

elecciones para el Parlamento servia como de

santo y seña para distinguir á los candidatos ca-

tólicos de los liberales. “Hoy dia, decia el barón

de Morgan en una carta al Director de L’ Univers

la Iglesia pide libertad para su enseñanza, fuente

única de regeneración en las ideas, y el recono-

cimiento legal para el sacramento del Matrimo-
nio, contrato principal de la sociedad cristiana.

Los que quieran estas dos cosas, son legitimistas

pues trabajan por la restauración de la sociedad;

los que no las quieran son revolucionarios, pues

hacen en política la negación del orden moral.

Hé aquí por qué estoy convencido, como Y. que

estas dos cuestiones de la libertad de la ense-

ñanza católica y del reconocimiento del sacra-

mento del matrimonio han de ser hoy para nos-

otros la piedra de toque de los candidatos á la

representación nacional.” L’ Univers está con-

forme con estas ideas.

2. Desgraciadamente el triunfo de los partidos

demagogos en las últimas elecciones amenaza

perturbar esta marcha de progreso y volver atras

restableciendo el monopolio de la enseñanza en

la Universidad oficial. Por consecuencia de las

elecciones, el presidente de la república, general

Mac-Mahon, modificó el ministerio en sentido

mas avanzado hácia el despotismo moderno, que

se llama libertad, y en discurso leido en las Cá-

maras el dia 14 de Marzo ofreció quitar á las

Universidades católicas el derecho de conferir

grados académicos, conseguido con tanto trabajo

hace medio año. Estas fueron las palabras del

discurso: “Dos cuestiones han tomado en los

últimos tiempos un carácter político: la de cola-

ción de grados en la enseñanza superior, y la de

composición de los municipios: nosotros os pre-

sentaremos su solución, procurando conciliar im-

portantes libertades, reclamadas justamente, con

los derechos del Estado.” La vaguedad del dis-

curso desaparece por las palabras dirigidas luego

por el ministro de Instrucción pública á una co-

misión de profesores universitarios:

“Yo quiero la libertad de enseñanza; mas en

cuanto á la colocación de grados, quiero firme-

mente, irrevocablemente, volverla al Estado: so-

lo el Estado debe tener el derecuo de conferir

grados; sobre este punto he pensado siempre lo

mismo. Suplicóos, señores profesores, que deis

á la declaración que hago en este momento toda

la publicidad posible.”

Poco tardó el ministro eij cumplir sus prome-

sas, pues presentó ya á las Cámaras un proyecto

de ley derogando los artículos 12 y 13 de la ley

de 12 de Julio, 4 reivindicando para el Estado

la colación de los grados académicos. Abundan-

do en las mismas ideas del miuistro, el diputado

porYonne, M. Bert, presentó dos proyectos li-

berticidas, uno contra la instrucción primaria

dada por las congregaciones religiosas, y otro

para qne no tengan entrada en varios consejos

de instrucción pública el clero ni la magistratu-

ra. Los revolucionarios mas irreligiosos aplauden

estrepitosamente estas medidas; las personas ca-

tólicas las deploran, y empiezan á trabajar para

impedir sus efectos. Los Obispos fundadores de

la Universidad católica de Paris se reunieron en

la última semana de Marzo para tratar de este

asunto, encargándose los cardenales arzobispos

de Rouen y de Paris de manifestar al gobierno

el voto unánime del Episcopado y de todos los

católicos, y la Union de oraciones acaba de po-

ner entre las cosas que los asociados han de pe-

dir á Dios en el presente mes, la enseñanza cató-

lica.

3. El dia último de Febrero los Oblatos de

María, á quienes se ha confiado la custodia y el

culto de la Iglesia nacional, consagrada por la

Francia penitente al Sagrado corazón de Jesús,

tomaron posesión del templo, inaugurando sus

funciones el dia 3 de Marzo. Los Oblatos de

María constituyen una de tantas admirables con-

gregaciones suscitadas por Dios eu este siglo pa-

ra contener los adelantamientos de ese nuevo pa-

ganismo llamado civilización moderna, y para

hacer revivir el espíritu cristiano. Su divisa es la

de Nuestro Señor Jesucristo: Evangelizare pau-

peribus missit me, y su objeto predicar álos pue-

blos y formar buenos sacerdotes. Paris va á re-

portar grandes ventajas de su presencia. El fun-

dador de la congregación, M. Mazonod, hijo de

una noble familia de Provenza, cuyo nombre se

ha extinguido en él, se ordenó de sacerdote en

los primeros años del siglo, á pesar de las ins-
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tancias que en contrario le hicieron sus parien-

tes y amigos; en 1808 entró en el Seminario de

San Sulpicio, restablecido por Napoleón, y se

dedicó con celo extraordinario á las obras de

edificación, en el Seminario, en las bohardillas,

en los hospitales y entre los prisioneros; en 25

de Enero de 1816 se le juntó, poniéndose bajo su

dirección, el abate Tempier, vicario general de

Arles, al cual siguieron otros. León XII aprobó

las constituciones de la nueva congregación por

medio de una Bula de 21 de Marzo de 1826.

Cuando murió M. Mazenod, su obra contaba con

unos ochocientos asociados, y tenia Casas en va-

rias naciones. En España' no. Para el indicado

templo del Sagrado Corazón, los maronitas del

Líbano han enviado al arzobispo de Paris doce

láminas magníficas de cedro, sacadas de uno que
el rayo destrozó hace poco tiempo. Sabido es que
en el Líbano viven todavía algunos cedros del

tiempo de Salomón, á los cuales no se permite
tocar.

(
Continuará.)

El Buen Pastor.

Fundación de la Casa de Namur.

[continuación]

El sacerdote (1) que recibió la misión de cele-

brar la misa en la casa del Buen Pastor, quiso

proporcionar por sí mismo los vasos sagrados y
la mayor parte de los ornamentos de su oratorio,

y desde esa época, no cesó jamás de dar á la con-

gregación pruebas del mas vivo interés por lo

cual siempre lo ha conservado esta la mas filial

gratitud.

Las predicciones de la hermana María de San
Bartolomé no tardaron en cumplirse; su muerte
fué para la casa el presagio de las mas abundan-
dantes bendiciones. Desde luego se les presentó

un gran número de Penitentas, y después de ha-

ber dado allí pruebas seguras de su arrepenti-

miento, deseando algunas de entre ellas prolon-

gar su residencia en el asilo donde habían reco-

brado la gracia y vivir en él bajo una regla mas
severa, demostraron el deseo de enrolarse bajo la

Cruz de las Hijas del Calvario; mas tarde fueron
admitidas á revestir el hábito de las penitentas

consagradas
, y fueron en esta piadosa asociación,

colocada bajo la invocación de la Madre de los

Dolores, el ejemplo y el modelo de sus compañe-
ras. Nada puede hacer apreciar mejor el objeto

de esta congregación, que las líneas que copia-

mos aquí de los Anales de la orden del Buen
Pastor y de una carta escrita en Grenoble, en
1846:

(1) El Sr. Canónigo Wilinefc, profesor de derecho canónico
en el gran seminario de Namur.

“Los medios por los cuales conseguimos atraer

al bien á nuestras penitentas, restablecer su dig-

nidad y ganar su corazón, son los mismos que
vosotros empleáis con tanto tacto y dicha: ima
calma, una dulzura que nada altera, una miseri-

cordia que de nada se sorprende, y sobre todo un
lenguaje que espresa siempre la mas tierna com-
pasión, y ese respeto que hace tanto bien á una
pobre joven culpable y le da valor para practi-

car la virtud, al darle la esperanza de recobrar la

estimación y el honor. Lo que también nos ase-

gura los mas consoladores éxitos, es la guerra
constante pero siempre maternal que hacemos á
todo carácter misterioso y reconcentrado, á las

maneras solapadas que impiden amenudo los es-

fuerzos del zelo y burlan la vigilancia de la mas
penetrante caridad. Así es que nuestras peniten-

tas, llenas de filial franqueza, tienen en nosotros

la confianza del mas ingénuo abandono: nos
abren su alma entera, y siempre con nosotras es

que vienen á hacer el primer ensayo de sus con-
fesiones.

No nos olvidarémos de hablaros de las peni-
tentas consagradas

,
destinadas á hacer á nuestra

obra los mas eminentes servicios: por medio de
ellas damos á nuestras penitentas por celadoras

y guías, á jóvenes, que son compañeras insepa-
rables de su vida, y que solo se distinguen de
ellas por el hábito y por las mas notables virtu-

des. Esta igualdad de posición establece entre la

consagrada y la simple penitenta, lazos y relacio-

nes fáciles. La penitenta, en efecto, se acerca
mas voluntariamente á aquellas de sus compañe-
ras en las cuales encuentra á la vez el abandono
de la amistad, y una sociedad que la honra. De
ahí provienen los felices resultados de una vigi-

lancia siempre eficaz, porque es de todos los ins-

tantes y no está contrariada por los obstáculos
que perjudican amenudo á la que se ejerce con
autoridad. Nosotros mismos hacemos lo posible
por utilizar esta admirable institución; hacemos
considerar á nuestras penitentas que el hábito de
consagrada es la mas bella de las recompensas y
esto es para todas un poderoso motivo de esfuer-

zos y de perseverancia. Pero al mismo tiempo
nos mostraron siempre prudentemente avaras de
esta recompensa y no la damos sino á aquellas
que á un carácter suave y sano juicio, reúnen el

mas purificado arrepentimiento y una virtud só-

lidamente reconquistada. El último dia del reti-

ro de que ya hemos hablado, doce de nuestras
penitentas, con indecible alegría, recibieron el

santo hábito. Nuestro corazón sufre aun al recor-

dar el tierno dolor que hemos causado con nues-
tra firme resistencia á las lágrimas de tantas

otras que pedían el mismo honor.

Continuará.
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Utotmasí <Sítimlesí

Nuevo Itinerario.—

P

ublicamos á continua-

ción el nuevo Itinerario del Ferro-Carril C. del

Uruguay, el cual regirá desde hoy 21 de Mayo.

Central

Bella-Vista . .

Yatay
Sayago ...

Colon
Independencia .

.

Piedras

Progreso

Joaquin Suarez .

Canelones
Santa Lucía. . .

.

25 de Agosto. . .

.

1 3 5 7

7 00
7 07
7 13

7 23

7 30
7 43
7 55

x 8 13

8 32

8 50
'

9 20
9 30

10 30
10 37
10 43
10 53
11 00
11 13

xll 25
11 45
12 05
12 25

12 55
1 05

1 45
1 52
1 58
2 08
2 15

2 28
2 40

x 3 00
3 20
3 40
4 10

4 25

5 00
5 07
5 13

5 23

5 30
5 42

5 54

x 6 12

6 32

6 52
7 22
7 32

25 de Ag.— sal ."

Rodríguez . .....

San José

9 45
10 20
11 00

7 45
8 20
9 00

25 de Ag.— sal*

Isla Mala

Florida
j

j- x

La Cruz
Sarandi Grande.
Durazno

1 10
2 00
2 40
2 55
3 40
4 30
6 00

Durazno
Sarandi Grande.
La Cruz

Florida
j

j- x

Isla Mala
25 de Agosto

2 4 6 8

-

11 30
1 10

2 00
2 45
3 00
3 40
4 35

San José
Piodriguez

25 de Agosto

8 10

8 50
9 25

11 55
12 35

1 10

25 de Ag.— sal.*

Santa Lucía ....

Canelones

Joaquin Suarez .

Progreso

Piedras

Independencia .

.

Colon
Sayago
Yatay .........

Bella-Vista ....

Central

6 50

7 03

7 33

7 53
x 8 13

8 31

8 41

8 51

8 59

9 06

9 11

9 20

9 50

10 00

10 30
10 45
11 05

xll 25
11 35

11 45

11 53

12 00
12 05
12 15

1 40

1 50

2 20
2 40

x 3 00
3 20
3 30
3 40
3 48

3 55
4 00
4 10

4 45
4 55
5 04
5 32

5 52
x 6 12

6 32

6 42
6 52

7 00
7 08

7 15

7 25

Atonta §UligÍ0$a

CULTOS
EN LA MATRIZ.

Continúa la novena de Santa Rita de Casia.
Mañana lunes 22 á las 9 de la mañana se cantará una misa

en honor de Santa Rita.
En los dias 22, 2 3 y 24 á las 8 de la mañana se cantarán

las Letanías de Rogaciones.
El Juéves 25 á las 1 1)4 de la mañana se cantará la Nona.
Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las

Letanias de los Santos y la Misa por las necesidades de la
Iglesia.

PARROQUIA DE S
#
FRANCISCO.

Hoy domingo 21 al toque de oraciones dará principio á la
novena de Santa Rita de Casia, el lunes 22, mártes 23 y
miércoles 24 habrá letanias de todos los Santos á las ocho de
la mañana.
Todos los Jueves á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

tanias de todos los Santos y se celebra la Misa por las nece-
sidades de la Iglesia.

Los Yiérnes al toque de oraciones se reza el Santo Ejerci-
cio del Yia-Crucis.

Los Sábados á las 8% se canta la Misa votiva de la Sma.
Vírgen y por la noche al toque de oraciones, la Salve y Leta-
nias.

EN LA CARIDAD.

SEISENA EN IIONOR DE SAN LUIS GONZAGA.

Los domingos á las 8 de la mañana continúa el piadoso
egercicio de la Seisena en honor de San Luis Gonzaga.
Habrá plática y exposición del Santísimo Sacramento.
El mismo egercicio piadoso tendrá lugar los Domingos

en la Iglesia de las Hermanas á las C de la tarde.

Todas las personas que confesadas hicieren la Comunión
los seis Domingos y asistieren al egercicio de la Seisena 6
practicaren algún acto de devoción en honor de San Luis
Gonzaga ganarán Indulgencia Plenaria cada Domingo.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 2L—Rosario en la Matriz 6 Concepción en el Cordon.
“ 22—Soledad en la Matriz ó Saleta en el Cordon.

“ 23—Mercedes en la Matriz ó Concepción en S Francisco

vi Jii
CLUB CTOLICQ

Se convoca á los Señores Sócios y al público en general pa-

ra la sesión de hoy Domingo 21 del corriente en el local de

costumbre, Canelones 117, á las 7 do la noche en ella se dará

lectura y pondrá á discusión la tesis del Dr. Soler titulada

“ Consideraciones crítico-filosóficas^sobre los milagros ”.

A LOS ARQUITECTOS

Estando por terminar el plazo concedido á los Sres. Arqui-

tectos para la confección de planos del Nuevo templo de la

Aguada, según lo dispuesto en el pliego de condiciones, so in-

vita á los interesados para que se sirvan concurrir con dichos

planos, el liines 22 del corriente á la una de la tarde, en el lo-

cal de la Aguada casa habitación del Sr. Cura Rector Monse-
ñor Dr. D.. Victoriano A. Conde, para proceder de couformi-

dad al llamamiento á la apertura de las citadas propuestas.

—Aguada Mayo 19 de 1876.

Por la Comisión

Manuel Lotez y Sosa.

Sd.° Secretario.
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SUMARIO

La Ascensión del Señor—JD. Santiago Ville-

gas. EXTERIOR: Crónica religiosa con-
temporánea. (continuación). VARIEDADES

:

El Buen Pastor (continuación). CRONICA RE-
LIGIOSA. AVISOS.

Con este número se reparte la 8 a entrega del folletín

Las Apariencias t la Realidad.

*

La Ascensión del Señor.

Hoy recuerda nuestra Madre la Iglesia la As-

censión admirable de nuestro divino Redentor á

los cielos. Cuarenta dias liabian trascurrido

desde que con su triunfante resurrección habia

6Ído Jesucristo motivo de terror y confusión pa-

ra sus enemigos, así como de consuelo y de espe-

ranza para sus discípulos. Desde entonces no

habia ciertamente escaseado á éstos las manifes-

taciones de su divinidad, á fin de robustecer mas

y mas su fé y hacerla inquebrantable á los em-

bates de todo el universo que contra ellos debia

levantarse. Durante aquel período confirió á Pe-

dro el primado de jurisdicción sobre todos sus

hermanos, encomendándole el apacentamiento

de las ovejas que componen el redil del celestial

Pastor. También es de creer les comunicaría á

todos los Apóstoles frecuentes instrucciones so-

bre los dogmas todos de nuestra Religión y re-

glas importantísimas acerca el desempeño de to-

dos los ministeriosjipostólicos, dejándoles así un

depósito precioso de doctrina que, aunque no

consignada en las Escrituras, se conservase y pro-

pagase tradicionalmente, y fuese la mejor y mas
segura regla de nuestras creencias. Así dispues-

to todo, como aquel hombre de la parábola que

debiendo partir á tierras lejanas entrega á sus

mayordomos el cuidado de todas sus cosas, dió-

les así mismo su poder sobre la tierra como él lo

habia recibido de su Padre; envióles á los prín-

cipes y reyes del mundo con aquella misma au-

toridad con que Él habia sido enviado, y les

prometió asistencia por todos los siglos; amoro-

sa promesa con que cuidó de dar aliento y ani-

mar á los que en su nombre iban á acometer tan

extraordinaria empresa como era convertir el

mundo.

Hallábanse á la sazón reunidos los Apóstoles

con María santísima y muchos otros discípulos

en la cumbre de un monte muy elevado, cuando

levantando el Señor sus manos al cielo y exten-

diéndolas sobre ellos, les dió su bendición empe-
zando á elevarse magestuosamente con gran pas-

mo de todos y no sin cierta turbación mezclada

de tristeza. Contempláronle ávidos aquellos fie-

les amigos por mucho rato, hasta que abriéndose

las nubes robaron á sus ojos aquel amado tesoro.

No le veian ya corporalmente, y sus corazones

seguían aun el camino de aquel su soberano

Bien que tras de sí los arrebataba. Momentos de

indefinible vacío y de una soledad desacostumbra-

da debieron de pesar sobre aquellas almas cria-

das durante tanto tiempo en el regazo amoroso

del Salvador, y al bajar lentos y silenciosos aque-.

lia montaña, hubiera sin duda aterrado sus fuer-

zas la magnitud de la empresa que les estaba

confiada y la conciencia de su debilidad y de sus

fuerzas tandesproporcionadas,á sentirse con menos
fe en las palabras de aquel que les habia dicho :

En clmundo tendréis mucho que sufrir ; empero

confiad: yo he vencido al mundo.

Don Santiago Villegas.

El lúnes falleció el anciano respetable Don
Santiago Villegas.

Este virtuoso y modesto ciudadano supo con-

quistarse el aprecio y las simpatías de sus con-

ciudadanos en el desempeño del cargo de Juez
de Paz que por largos años le confiara el pueblo.

Don Santiago Villegas fué católico sincero,

buen padre de familia, ciudadano honorable,

buen amigo.

Como católicos y como amigos pedimos una
oración en sufragio por su alma y para que el

Señor conceda la resignación á su desolada fa-

milia.
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Crónica religiosa contemporánea

(
continuación.

)

BÉLGICA.

1. En 1830 los católicos belgas, hasta enton-

ces muy oprimidos por el cesarismo protestante,

aprovecháronse de la libertad de la revolución

para fundar todo un sistema de escuelas católi-

cas, desde las de primeras letras hasta la Univer-

sidad. Establecida esta algún tiempo después en

Lovaina, ha crecido tanto bajo la protección del

Episcopado, que aquel establecimiento está hoy

á la cabeza del movimiento intelectual de Euro-

pa. A su lado las dos Universidades oficiales del

reino parecen establecimientos mezquinos: baste

saber que en el último curso de 1874 á 1875 la

Universidad católica sola tuvo 1160 estudiantes,

mientras las oficiales de Gante y de Lieja juntas

no tuvieron mas que 762. De los 1160 estudian-

tes de Lovaina, los 969 eran belgas, pertenecien-

do los restantes á diversas naciones: 4 á España,

14 á los Estados Pontificios, 5 al Brasil, 1 á Co-

lombia, 7 á los Estados Unidos, 45 á Alemania,

etc. Los liberales ven con malos ojos á la Uni-

versidad de nuestros hermanos, porque, ademas

del inmenso bien que hace educando á la juven-

tud ilustrada en los sentimientos cristianos, for-

ma por sí sola un argumento irrebatible contra las

calumnias que sus enemigos acostumbran levan-

tar á la Iglesia católica; pero hasta ahora no se

han atrevido á suprimirla, ni es probable que in-

tenten por ahora hacerlo, al menos directamente.

De un modo indirecto tiende á estrecharla el

proyecto de decreto presentado recientemente á

la Cámara por M. Frére Orban, miembro de la

izquierda.

2. Este proyecto limita para los profesores no

oficiales la libertad que tuvieron hasta ahora pa-

ra redactar los programas; pero deja la libertad

de enseñar en los términos que señalan los si-

guientes artículos;

“Art. 4o Habrá un consejo profesional encar-

gado de librar la autorización necesaria para

ejercerlas profesiones indicadas en la presente

ley.

“Art. 5o Esta autorización no podrá conceder-

se sino presentando el interesado los documentos

que prueben que ha hecho los estudios prescri -

tos en el titulo primero.

“Alt. 6 o Los documentos serán:—

I

o Para hu-

manidades, los certificados ó diplomas, firmados

por los profesores y jefes de los establecimientos

de enseñanza media (segunda enseñanza), públi-

cos ó privados, ó por personas notoriamente de-

dicadas á la enseñanza, testificando que el por-

tador ha hecho completamente los estudios man-
dados por la ley.—

2

o Para la enseñanza superior,

los certificados ó diplomas librados poruña Uni-

versidad pública ó privada, de haber hecho los

estudios mandados por la ley.

“Art. 7o Para la aplicación de esta ley, se en-

tenderá por Universidad el establecimiento de

enseñanza superior que comprenda las facultades

de filosofía y letras, de ciencias, de derecho y de

medicina. . .

.

“Art. 10 Cada Universidad habrá de remitir

en el mes de la apertura del curso la lista de los

profesores y de los alumnos inscritos en cada fa-

cultad.

“Art. 12 Reconocida la legalidad de los docu-

mentos, el Consejo dará título para ejercer la

profesión.”

Los católicos belgas encuentran restrictivo es-

te proyecto....¿qué dirían si hubiesen de someter-

se al monopolio universitario, á que con tanta

resignación nos sujetamos los españoles?—Los

periódicos diarios de últimos de Febrero dieron

cuenta de la manifestación católica celebrada en

Malinas á pesar de los esfuerzos y crímenes co-

metidos por los protestantes para impedirla. La
sangre corrió por las calles; pero estas violencias

injustas van ganando simpatías para las vícti-

mas. En la reunión de los católicos, uno de los

oradores dijo:

“La Cámara ha hecho una ley para impedir

la multiplicación del gusano dosiphora decemli-

neata
,
que amenaza nuestros campos; pero {el

dosiphora liberalis, que invade nuestras escuelas

para pervertir las almas, me parece mucho mas

terrible. El gobierno es responsable ante los pa-

dres do familia, á quienes engañaría, dejando en-

venenar á sus hijos en establecimientos en que el

crucifijo solo seria una especie de reclamo enga-

ñador, y el sacerdote un objeto de escarnio.”

AUSTRIA.

1. Preocupa actualmente á Austria la ley vo-

tada por las Cámaras contra las comunidades re-

ligiosas, perseguidas hace tiempo con las calum-
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nias y dificultades que suelen preceder á la ex-

pulsión. Ya en 1874 se presentó un proyecto de

ley contrario á la libertad de seguir los consejos

evangélicos; pero la actitud resuelta del Episco-

pado y del pueblo pudo contener el golpe. En la

presente lejislatura ha sido renovado el ataque, y

el Episcopado renovó la defensa en una magnífi-

ca exposicion-protesta, á la cual han seguido

otras muchas de corporaciones y personas -nota-

bles. Sin embargo, ambas Cámaras han votado el

proyecto. ¿Qué hará el gobierno? Por de pronto

el ministro de Cultos declaró á la comisión par-

lamentaria que él no presentaría la ley según es-

tá redactada, á la sanción del Emperador. Esta

declaración ha levantado gran polvareda entre

los liberales, que sostienen que el ministerio está

en el deber legal de presentar á la sanción del so-

berano las leyes votadas por el Parlamento, y el

soberano en el deber moral de sancionarlas. Uno
de los diputados gritó que si el gobierno obraba

de esta manera,no debería maravillarse de que “el

partido liberal dirigiese sus miradas con envidia

al otro lado de las fronteras alemanas.” Esto su-

cedía á últimos de Febrero, y el 4 de Marzo se

cerró el Reichsrath.

2. En cambio los liberales, que miran con en-

vidia á Alemania, persiguiendo á los religiosos

católicos, fomentan, contra la tradición y leyes

vigentes, el establecimiento de municipios pro-

testantes. Dos se han establecido recientemente

en el Tirol, con permiso de las autoridades. El

uno, creado en 7 de Marzo en Meran, consta de

30 familias alemanas ó rusas, con un predicador

prusiano. ¡Pobre Austria! Empero el Tiro!,

eminentemente católico, y acaso la provincia mas
fiel á la dinastía de Hapsburgo, protestó legal-

mente en su Dieta, retirándose 36 diputados; la

Dieta ha sido cerrada por un decreto. ¿Cuánto

tardará en abrirse de nuevo? ¿Qué harán mien-

tras tanto los sectarios para ganar prosélitos en

el pais? ¿Qué harán los católicos para conservar

sus derechos?

INGLATERRA.

1. El pleito promovido por Mr. Jenkis contra el

pastor de Clifton, no se ha resuelto todavía. El

pastor, que se llama Mr. Cook, ha observado en

este negocio una conducta resuelta, á la vez que

tranquila y digna. En uno de los domingos si-

guientes á la promulgación de la sentencia del

tribunal civil, subió al púlpito, y tomando por

texto de su discurso las palabras de San Pablo á

Timoteo: Para que sepas como debes portarte

en la casa de Dios, que es la Iglesia del Dios

vivo, columna y apoyo de la verdad (I Tim., ni,

15), dijo que las leyes divinas son inmutables,

debiendo someterse á ellas todos los que quieran

salvarse, ministros ó láicos. Añadió que las leyes

de los hombres, á diferencia de la divina, varían

frecuentemente; y sacando argumentos de la

historia de la misma iglesia anglicana, entregada

á la dirección de los hombres, manifestó que en

cada siglo ha sufrido una trasformacion. Así

decía, á un tiro de fusil de la catedral actual de

Glocester; en donde el obispo anglicano acaba de

predicar un sermón que ha conmovido al mundo

religioso, fué quemado vivo uno de sus predece-

sores por haber pronunciado las mismas pala-

bras que el Prelado actual. Cuando las leyes

humanas en sus variaciones se ponen en contra-

dicción con la ley divina, es preciso obedecer á

esta; mas cuando es el pastor quien se halla co-

locado entre las leyes de su país y las impres-

criptibles de Dios, debe, como embajador de

Cristo, pedir su pasaporte y retirarse. Acaso Mr.

Cook, vería desde el púlpito al rebelde feligrés

Mr. Jenkis, que realmente asistia al sermón, y
acaso serian para él las últimas palabras, en que

manifestó que en los últimos diez y ocho meses

había tenido grandes disgustos, pero que perdo-

naba de corazón á los que se los habían causado,

deseándoles tantas noches apacibles y tranquilas

como á él se las habían dado de insomnio. Con-

movidos los parroquianos de Clifton, abrieron

una suscricion para pagar al pastor las costas del

proceso, y en número de 540 fueron á rogar por

última vez á Jenkis que se fuese á comulgar en

otra parte. Mas este, no solamente se mantiene

inflexible en querer recibir la comunión de manos

de su pastor, sino que ha acudido al obispo para

que no acepte la renuncia del curato, presentada

por Mr. Cook, hasta que haya cumplido la sen-

tencia del Consejo privado, dándole la comunión.

En vista de todos estos pormenores, esperamos

que Mr. Cook seguirá el ejemplo de tantos otros

pastores anglicanos que, reconociendo la falsedad

de la secta, renunciaron á sus pingües prebendas

para convertirse á la verdadera Religión. Pues

cuando Mr. Cook medite á sus solas sobre el curso

de las cosas que acaban de sucederle, ¿cómo

puede creer que sea la Iglesia de Dios el angli-

canismo, que, según su frase, cambia de símbolo

cada cien años, y somete la fé y la moral á una

reunión de abogados?

2 El pobre obispo anglicano de Glocester y
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Bristol, que tantos malos ratos lia debido pasar

con el asunto del pertinaz Mr. Jenkis, se encuen-

tra ya con otro motivo de disgusto. Los ritua-

listas, de cuyas tendencias hemos dado ya noti-

cias, han establecido en varios lugares una espe-

cie de congregaciones religiosas á semejanza de

nuestras cofradías ó conventos. Debiendo pasar

á Francia una señora perteneciente á dichas con-

gregaciones, preguntó á sus directores cómo

debería conducirse en la nación vecina; la res-

puesta fué darle un libro ritualista de oraciones

en que las hay hasta para María Santísima y otros

santos, y decirle que para oir misa y comulgar

fuese á una iglesia católica. Llegada á Francia,

siguió al pié de la letra las instrucciones recibi-

das, no asistiendo á la capilla protestante mas

que para oir el sermón. Observando el pastor,

Mr. Pinnok, de Chantilly, que aquella señora

forastera, asidua en oir los sermones, no se acer-

cabajamas á la comunión, le preguntó la causa

de su conducta; la señora refirió ingenuamente

lo que había pasado y las instrucciones que le

habian dado sus directores espirituales, y aun le

enseñó el libro con las oraciones á la Virgen, de

lo cual Mr. Pinnock se manifestó profundamente

horrorizado. La señora alegó en su defensa que

la congregación á que pertenece está autorizada

por el obispo de Grlocester y de Bristol, por lo

cual el pastor de Chantilly ha escrito al Obispo

comunicándole el horrible descubrimiento que

acaba de hacer.

3. El dia 10 de Enero, en que se inauguró la

Universidad católica de París, celebrando la Misa

y predicando el Cardenal Arzobispo de la dióce-

sis, el cardenal Manning abrió en Manchester la

Academia católica de dicha ciudad. Su Emma.
habló sobre las supuestas divergencias entre la

enseñanza religiosa y los descubrimientos cien-

tíficos, declarando que la iglesia católica nada

teme de la multiplicación de las escuelas de cien-

cia y que solamente condena las de perversión

intelectual. Los Obispos de Irlanda fundaron

hace ya 25 años una Universidad propia, soste-

nida con los recursos de los católicos, negándose

constantemente á aceptar las subvenciones ofre-

cidas por el gobierno inglés, á trueque de tener

parte en la dirección del establecimiento; pero

siéndoles difícil mantener la Universidad de esta

manera, y creyendo los diputados irlandeses

llegada la ocasión de pedir nuevas garantías de

justicia para su patria, han presentado al Parla-

mento un proyecto de ley para que se modifiquen

los reglamentos de la Universidad oficial, y

pueda la católica agregarse á ella en calidad de
un importante colegio: no sabemos si los dipu-

tados, al presentar este proyecto, proceden de

acuerdo con el Episcopado.

4. Pero lo que mas consuela en Inglaterra,

entre los elementos é instituciones de propagan-
da, es la Universidad católica de Londres, 'de

cuyo estado y organización vamos á dar breve-

mente noticia. En primer lugar, toda la ense-

ñan^ relativa á Religión está á cargo de profe-

sores eclesiásticos; el rector, Mons. Capel, expli-

ca la doctrina dogmática; el vicerector, Mons.
Rovinson, Sagrada Escritura é Historia eclesiás-

tica; Mons. Walker, la historia de la filosofía,

especialmente la de la Edad Media, sobre la

cual lleva publicados trabajos notables; Mons.

Roberto, la geología; Mons. Mivart, á quien el

Padre Santo ha conferido en el mes pasado el tí-

tulo de doctor en filosofía, la biología, compren-

diendo la zoología y fisiología animal. Paley, ca-

tedrático durante veinte años en la Universidad

de Cambridge, explica literatura clásica; Seager,

Barff y Butler, lenguas orientales, química, y
matemáticas; Thomson, autor de muchas obras,

historia y literatura inglesa; Cox prepara para

el título de ingeniero civil; Devas, autor de la

obra El trabajo y el capital en Inglaterra, eco-

nomía política. Todos los profesores son perso-

nas distinguidísimas. Habíase pensado en esta-

blecer la enseñanza de medicina, pero hasta aho-

ra no ha sido posible. La Universidad está si-

tuada en un barrio apartado de los ruidosos y
peligrosos de Londres, en cuyo alrededor se han

establecido várias casas de huéspedes, sujetas á

la vigilancia de los superiores; de modo que los

alumnos forasteros viven como en un colegio.

Pió IX, que inspiró á los Obispos de Inglaterra

la idea de la Universidad, y los Obispos que se

han dedicado á su establecimiento con aquella

unión y voluntad que vencen todas las dificulta-

des, pueden estar satisfechos de su obra.

ALEMANIA.

1. Habiendo sabido la policía de Berlín que

en Inglaterra se había organizado una lotería pa-

ra proporcionar socorros á los clérigos alemanes,

víctimas de la actual persecución, tomó al mo-

mento medidas extraordinarias para descubrir á

los cómplices de aquel ardid, hizo visitas domi-

ciliarias, etc., amenazando con todo el rigor de

las leyes á los que conservasen algún billete de

dicha lotería: ¡como si un sacerdote ó una monja
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salvados del hambre hubiesen de poner en peli-

gro la seguridad del imperio! En el ducado de

Possen, cuyo venerable Arzobispo continúa en

Roma, fueron presos 29 sacerdotes y llevados a

tribunal de Kosciany, acusados de haber toma-

do parte en una ceremonia religiosa en la iglesia

de Gora, los cuales, negándose á reconocer la com-

petencia del tribunal, no contestaron á las pre-

guntas de los jueces; ningún testigo se presentó

contra ellos, sino individuos de la policía, dis-

puestos á responder bajo juramento á lo que se

les dictase. Ya tenían la mano sobre los Evan-

gelios, cuando dos sacerdotes se levantaron di-

ciendo que no lo hacían para justificarse, sino pa-

ra evitar un perjurio, puesto que el dia de la ce-

remonia religiosa de que se trataba, uno de ellos

estaba enfermo, y el otro tomando baños en Bo-

hemia, lo cual podrían fácilmente probar. En
vista de este golpe, que pareció un golpe teatral,

los jueces despidieron á los testigos y pusieron en

libertad á los presos. En Balg, pequeña pobla-

ción de Badén, el presidente ministerial del gran

ducado impuso á los católicos un clérigo exco-

mulgado, que aquellos se negaron á reconocer,

manteniéndose adheridos al párroco legítimo;

habiéndoles el gobernador quitado á este sacer-

dote, recurrieron á los de los lugares vecinos; el

gobernador prohibe á éstos el acercarse á Balg,

dejando al pueblo solamente con el cura exco-

mulgado.... Desde entonces los católicos bal-

denses bautizan á sus hijos y entierran á sus

muertos, sin quererse comunicar con el cura en-

viado por el gobierno; pero el representante de

éste, bajo pretexto de que la enseñanza del Cate-

cismo es obligatoria, ha mandado que los jóve-

nes vayan á aprenderlo con el cismático. Estos

sucesos tienen hoy conmovido á todo el pais. En
Martzenheim, el cura, condenado á instancias

del maestro á un mes de cárcel, advirtió á los fe-

ligreses que durante su prisión rezasen el Rosa-
rio en la Iglesia, en lugar de las vísperas; empe-
ro el maestro se presenta en el templo á la hora
señalada, y entona las vísperas. Las jóvenes del

pueblo se miran unas á otras, y entonan el Rosa-
rio en alta voz, ahogando la del maestro. Por es-

te escándalo veinte jóvenes están sufriendo pri-

sión correccional. El obispo de Miinster ha sido

depuesto per la autoridad civil; el de Paderborn,

el arzobispo de Colonia y otros muchos sacerdo-

tes, religiosas y fieles viven refugiados en Ho-
landa.

2. Lo que mas aflige á los católicos de Alema-
nia es la persecución de la juventud por medio

de la enseñauza oficial, generalmente perversa.

Bismark ha llevado este sistema de envenenar

las almas de la generación nueva á las provin-

cias de Alsacia y Lorena, recientemente anexio-

nadas á Prusia, con el fin de que los niños se ol-

viden de la Religión y de la pátria de sus padres.

El obispo de Strasburgo ha dictado con este mo-

tivo, y tomando ocasión del principio de la Cua-

resma, una bellísima Pastoral, que de buena ga-

na trascribiríamos íntegra si el espacio lo consin-

tiese. “Hace ochenta años, dice aquel Prelado,

que el filosofismo irreligioso trabaja para apode-

rarse de la instrucción pública, y no pudiendo

triunfar por la libertad, ha recurrido al poder....

En todos los países de Europa católica y protes-

tante la tendencia del liberalismo es desterrar

de la escuela á la Religión/' Después añade:

“En las escuelas modernas sin religión, el dog-

ma cristiano no es enseñado, ó es puesto en ridí-

culo; los ministros de Dios son formalmente ex-

cluidos, los maestros pueden ser católicos, pro-

testantes, judíos y aun materialistas; los libros

de texto hablan de todas las cosas importantes,

pero entre éstas no cuentan las verdades de la

salvación. Ahora preguntamos: ¿puede de tales

escuelas salir una generación católica? El resul-

tado será una indiferencia mortal en materia de

religión, y la corrupción de costumbres.” Hemos
dicho que el Obispo dictó esta Pastoral, porque

el gobierno aleman prohibió publicarla, pudien-

do ser conocida del público solamente por medio

de ios periódicos católicos que tuvieron la dicha

de hacerse con algún ejemplar. El dia 14 de

Marzo, á la misma hora en que el ministro fran-

cés anunciaba á las Cámaras de Versalles el pro-

yecto de que hemos hablado, se discutió con mu-
cho calor en el Parlamento de Berlín sobre la en-

señanza religiosa en las escuelas. M. Winthorst,

jefe del partido católico en el Parlamento, mani-

festó lealmente que el objeto de todos los esfuerzos

que hacen los católicos alemanes se reduce á ob-

tener la libertad de enseñanza. El ministro le

contestó: “Jamás alcanzareis esta libertad.”

3. Los Obispos y el clero católico en general

está dando en Alemania pruebas de valor compa-

rables á la de los mártires en los primeros siglos;

pero el pueblo, imitando al clero, le sostiene y
da con su actitud miedo á los perseguidores, que

procuran corromperlo por medio de la educación,

como acabamos de déCir, y disolviendo las aso-

ciaciones, en donde cada individuo toma ánimo

con la palabra y el ejemplo de los demás. Distin-

guíase entre estas asociaciones la de los. católicos
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de Maguncia que contaba unos 500,000 miem-

bros, bajo la presidencia del infatigable barón de

Loe, la cual ha sido disuelta á pretexto d*e que

era sociedad política y celebraba reuniones no

autorizadas. Para suplir á la asociación y man-

tener unidos á los católicos, el barón de Loe ha

fundado una revista intitulada La Voz Católica,

que sirva de lazo de unión: el primer número de

la Revista se publicó en Enero íiltimo, y cuenta

ya mas de 12,000 suscritores.

4. Mas no se crea que de esta persecución á los

católicos reporten alguna ventaja positiva el pro-

testantismo ni esa nueva secta creada por Bis-

mark con el objeto de introducir la división en-

tre nuestros hermanos, conocida con el nombre

de Iglesia de los viejos católicos. Quien gana es

la incredulidad cesarista, vínica religión que

agrada al gran Canciller del imperio y á los li-

berales prusianos. Según una estadística publi-

cada por el consistorio superior del culto evan-

gélico, durante el último trimestre de 1874 hubo

en la provincia de Koenisberg 24,186 nacimien-

tos, y sólo 21,147 bautismos, quedando 3,039 ni-

ños sin bautizar, ó en estado enteramente paga-

no; en Brandeburgo, de 31,078 nacimientos que-

daron 5,819 nacidos sin bautismo; en Silesia el

número de nacidos fué de 19.692, y el de bauti-

zados 10,169, quedando en estado pagano 9,523;

los matrimonios puramente civiles fueron en di-

cho tiempo en la provincia de Silesia 3,881: es-

tos números se refieren á los protestantes evanjé-

licos exclusivamente. Una decadencia parecida

ó mayor presentan las demás sectas. Ningún ca-

tólico se hace protestante: los protestantes se van

haciendo católicos ó abandonan toda religión.

5. Sabido es de nuestros lectores que la secta

de los viejos católicos nació en 1870, á instancias

y por las intrigas ó el oro de Bismark, bajo la

dirección del despechado canónigo Dcellinger: al

principio metieron algún ruido, pasándose á la

secta algunos pocos clérigos mal avenidos con la

disciplina eclesiástica, y algunos seglares, dema-

siado sumisos á la voluntad del príncipe. Des-

pués, en vez de adelantar, los viejos católicos han

disminuido. Según La Germania, hay actual-

mente en Alemania como unos cinco mi! curatos

vacantes, por destierro ó prisión de sus párrocos

católicos, y Bismark no ha encontrado sino ocho

apóstatas en su vasto imperio para reemplazarlos.

Habiendo la Gaceta de la Alemania del Norte

publicado una estadística fantástica de los viejos

católicos, señalando las parroquias que poseen, el

corresponsal de la Gaceta de Francfort le ha

puesto la siguiente enmienda: “Se citan locali-

dades en que sólo hay unos cuantos viejos cató-

licos, y otras en que no hay uno siquiera. Los
viejos católicos han acabado el año último con

esta publicación vergonzosamente descarada, que

por lo demás es propia de sus hábitos y dignado

la causa que defienden.” Para animar la secta y
atraerla nuevos partidarios, algunos viejos cató-

licos propusieron hace algún tiempo abolir el ce-

libato eclesiástico, que es á lo que vienen á pa-

rar, si no empiezan por ahí, todas las heregías;

ya el P. Oster de Offenbach se ha casado con la

señorita Olga de Hammer, y parece que hay

otros sacerdotes en el mismo caso, ó próximos á

colocarse en él. Pero todos los que conservan al-

gún pudor ó algún respeto á la santidad del sa-

cerdocio, se oponen á ia abolición del celibato,

amenazando con salirse de la secta. El doctor

Reusch ha dicho que esta novedad sería el prin-

cipio del fin del viejo catolicismo. Hasta los pe-

riódicos progresistas de Prusia se rien de las dis-

putas promovidas con tal motivo entre los secta-

rios, y se burlan de la poca perspicacia en mate-

rias religiosas del canciller Bismark, que se ha-

bia prometido grandes ventajas para la secta de

la abolición.

(
Continuará.)

El Buen Pastor.

Fundación de la Casa de JYaviuv.

[continuación]

Nuestras consagradas son, entre las peniten-

tas, tiernos modelos. Sobre todo para las recien

llegadas es que no son de un auxilio importante;

usan para con ellas de la mas atenta caridad, las

rodean durante las recreaciones, las animan con

ternura, las colman de las mas delicadas atencio-

nes; y por las inocentes seducciones de una

amistad santa, les suavizan lo que tienen de aus-

tero y de difícil los principios de la vida de comu-

nidad, para carácteres que, ordinariamente han

sufrido la influencia de una vida desarreglada y

sin freno.”

El mismo espíritu de mansedumbre reina en

todas las casas del Buen Pastor y atrae á ellas

esa multitud de almas que van todos los dias á

buscar allí la salvación y la gracia. La sola casa
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de Namur ha abierto sus puertas, solo en el es-

pacio de 26 años, á 751 Penitentas y ha ampara-

do á 553 niñas y jóvenes. Porque,ya lo hemos di-

cho al principio, fieles imitadoras de Aquel, de

quien llevan uno de los mas tiernos nombres, el

que mejor espresa su tierna solicitud para con las

almas, las religiosas del Buen Pastor, no esperan,

para prodigar sus cuidados á esas almas, á que el

lobo las haya arrebatado lejos del redil. Se dedi-

can con preferencia, al contrario, á recoger esas

niñas que no han conocido las dulzuras de la fa-

milia, á esas jóvenes adolescentes sobre todo, á

quienes la miseria, la ignorancia, la indolencia y
algunas veces, el mas sórdido interés, entrega-

rían á los peligros de un mundo corrompido. Be-

cogidas en el redil del Buen Pastor, aprenden

en él á conocer, amar y servir á Dios, y son allí

iniciadas á todos los trabajos que pueden ayudar-

las á crearse una existencia honrada é indepen-

diente al salir del establecimiento.

Aquellas que, entre estas jóvenes, temen los

peligros que las esperan en medio de un mundo
que aun ignoran, solicitan el favor de prolongar

su permanencia en la casa del Buen Pastor, que

se complacen el llamar su casa.

La maternal afección que ha velado sobre sus

primeros años, es demasiado tierna y previsora

para retirarse en los momentos del peligro: en-

tonces es al contrario, que multiplica sus cuida-

dos. Pero es entonces también cuando siente el

inmenso vacio que existe entre la clase de pre-

servación y la clase de las penitentas, vacio que

la falta de local no permite llenar en esta casa.

Llegada á la edad de 18 ó 20 años, la joven

obrera, no puede permanecer mas tiempo en los

bancos de la escuela ¿qué recurso le queda, sino

el de solicitar, como una gracia,, su admisión en-

tre las penitentas? Las buenas madres se en-

cuentran así en presencia de esta penosa alter-

nativa: ó abandonar á estas desgraciadas jóvenes

ó admitirlas entre las penitentas.

El corazón sangra al pensar en el crecido nú-

mero de estas pobres jóvenes, cuyo puesto seria

ciertamente señalado en otra parte y que no obs-

tante se consideran felices en ser confundidas

con estas últimas. Y no son solamente niñas

educadas en la casa del Buen Pastor las que re-

claman en él un amparo; otras también, huérfa-

nas ó abandonadas, que se sienten débiles y es-

puestas á los mismos peligros van todos los dias

á golpear á la puerta del redil. (1).

(1) Esperamos que la edridad, cuyas invenciones y recur-
sos son infinitos, proveerá muy pronto á este vacio, abriendo
en otra parte una casa especial destinada á esta ciase do jó-

venes.

La reputación de caridad que se ha conquis-

tado no les permite dudar de la afectuosa acogi-

da que allí les espera. Y, en efecto, nunca, mien-

tras ha habido lugar, se han visto rechazadas;

nunca, ni aun en los años en que mas cruelmente

se ha Jiecho sentir la falta de víveres, ha titubea-

do la que gobierna esta casa en abrir la puerta á

las almas que iban á buscar allí Ja salvación ó la

vida, porque su caridad y su confianza en Dios

no tiene límites.

“¿Cómo, dice ella, cuando me encuentro en

“presencia de una de esas almas que Nuestro Se-

“ñor ha buscado por largo tiempo, y considero

“la paciencia y amor que le ha sido preciso para

“atraerla á la puerta de su redil, cómo podría yo

“dudar de que me envíe todo lo necesario para

“alimentarla? ¿Se detendría su gracia en tan

“poco?”

También la escelente Superiora se guarda bien,

en semejantes casos, de examinar el registro de

la comunidad: en efecto, si ella viese, por

una parte, solo una renta anual de 600 francos,

y, por la otra, dos ó tres cientas personas que

alimentar y mantener todos los dias, de los cua-

les la mitad al menos no pagan retribución algu-

na, la duda, el sentimiento de lo imposible no

podrían dejar de apoderarse de ella, y pondrían

quizás en conflicto su corazón.

La madre María de Santa Clara ha encontrado,

además, medios admirables para proveer las ne-

cesidades de su numerosa familia.

“En otro tiempo, dice ella, cuando venían á

pedirme dinero, me veia en grandes trabajos :

ahora que he puesto á la Santísima Virgen á la

cabeza de esta casa, ya no me preocupo: le llevo

todos los meses las cuentas que tengo que pagar

con el dinero que me pueda en caja, y le digo :

“Mi buena madre, lié aquí todo lo que me resta

“para pagar los gastos de vuestra familia; pero

“ya que sois su madre y que todo lo podéis con

“vuestro Hijo, decidle que me envíe lo necesa-

rio.” Y después, añade, respondo simplemente

“á los que se presentan : “Os pagaré cuando el

“Señor me mande con qué.” Y se van satis-

fechos.

Añadiremos que habitualmente no tienen que

esperar mucho tiempo. ¿Ha dejado jamás la

Providencia de ayudar á los que confian en su

generosidad?

En las visitas á los establecimientos caritati-

vos de su diócesis, Monseñor Delbecque, obispo

de Glaud, complaciéndose en eexitar en el cora-

zón de las religiosas que las dirigen, esos sentí-
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mientos de caridad y de confianza en la divina

Providencia, les hablaba habitualmente de los

milagros citados en el proceso de beatificación de

Germana Cousin. Su Grandeza les recordaba

que esos milagros se babian cumplido por la in-

tercesión de la Virgen de Pibrac, en favor de una

casa del Buen Pastor, donde eran muy estima-

das las virtudes que él se complacía en recomen-

darles. (1)

(1) La casa de Bourges.

Continuará.

%úúu ¡Strligissa

SANTOS

SUFRAQIOS

t
ARCHICOFRADIA DEL SANTISIMO

El lúnes 29 del corriente, A las de la mañana, tendrA
lugar en la Iglesia Matriz el funeral de nuestro Hermano
Dou Angel Martínez; esperándose la asistencia de la Har-
mandad.

El Secretario.

gly isas
A LOS ARQUITECTOS

25 Jueves

—

JíLa Ascensión del Señor.—Stos. Gregorio

y Urbano .—Fiesta Cívica.

26 Viérnes—Santos Felipe de Neri y Eleuterio.

27 Sábado—Santa María Magdalena y S. Juan papa y mr,

CULTOS
EN LA MATRIZ.

Hoy á las once y media se cantará el oficio de Nona.

Todos los sábados A las 8 de la mañana se cantan las

Letanías de los Santos y la Misa por las necesidades de la

Iglesia. Por la noche hay Salve y Letanías cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Continúa la novena de Santa Rita de Casia.

Todos los Jueves A las 8 de la mañana se cantan las Leta-

tanias de todos los Santos y se celebra la Misa por las nece-

sidades de la Iglesia. •

Los Viérnes al toque de oraciones se reza el Santo Ejerci-

cio del Via-Crucis.

Los Sábados á las 8^ se canta la Misa votiva de la Sma.

Vírgen y por la noche al toque de oraciones, la Salve y Leta-

nías.

EN LA CARIDAD.

SEISENA EN HONOR DE SAN LUIS 0ONZAGA.

Los domingos A las 8 de la mañana continúa el piadoso

egercicio de la Seisena en honor de San Luis Gonzaga.

Habrá plática y exposición del Santísimo Sacramento.

El mismo egercicio piadoso tendrA lugar los Domingos

en la Iglesia de las Hermanas A las 6 de la tarde.

Todas las personas que confesadas hicieren la Comunión
los seis Domingos y asistieren al egercicio de la Seisena 6

practicaren algún acto de devoción en honor de San Luis

Gonzaga ganarán Indulgencia Plenaria cada Domingo.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 25—Concepción en la Matriz 6 Aranzanzú en S. Fran-

cisco.

“ 26—Dolorosa en la Matriz 6 Huerto en la Caridad.

“ 27—Carmen en la Matriz <3 Mercedes en la Caridad

No habiendo tenido efecto por falta de nú-
mero la apertura de las propuestas relativas
á la confección de planos, se suplica á dichos
Sres.,se sirvan concurrir\el próximo Domingo
28 del corriente á las 12 del dia en el local de
la Iglesia para proceder al acto,previniéndo-
se no haber mas proroga.

Por la Comisión

Manuel López y Soba.

Sd.° Secretario.

SASTRERIA DE SAN JOSE

Dirigida por él renombrado cortador

NICOLAS PIZZARDO

70-CALE 18 DE JULIO NÚMER0-70

El dueño de este establecimiento, único talvez

en su género, por la modicidad en los precios y la

perfección en el corte, pone en conocimiento del

público y del comercio que á su vuelta de Euro-
pa está dispuesto á que las personas que lo hon-
ren con sus trabajos quedarán satisfechas, tanto

por la calidad de los géneros que ha traído de

Europa como por el buen corte y hechura.
' Recomiendo también á mis antiguos marchan-

tes se sirvan visitar mi nuevo establecimiento

También se corta y se hace trajes para los

Sres. Sacerdotes.

Los precios son sumamente módicos.

Nicolás Pizzardo.

«coras de cfalrariim

Se venden en esta Imprenta.
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Con este número se reparte la 9 1 entrega del folletín

Las Apariencias y la Realidad.

Las audiencias del Padre Santo.

Con este título ha publicado La Voce della

Veritá el siguiente artículo de monseñor Nardi,

que merece ser traducido, y que seguramente se-

rá leído con interés:

“Grande es este espectáculo que diariamente

se renueva, sin perder nunca un punto de su

maravillosa belleza. ¿Qué soberano en Europa

vé en torno suyo nada semejante?

“Es medio dia. Ya las primeras antecámaras

están llenas de hombres, frecuentemente del

Clero ó de las altas clases sociales. Junto al mi-

sionero que llega del Japón ó la Australia, vénse

uniformes de oficiales de los Estados-Unidos,

Inglaterra ó Francia. Este señor, vestido con un

simple frac negro, es un antiguo diplomático que

conoce muchas cortes, y puede compararlas con

esta. Inmediato á él se encuentra un literato ó

un sábio que ha envejecido en el estudio
:
por

primera vez quizás siente cuán poco son el tra-

bajo y aun la ciencia misma sin la luz y el calor

de la fé. Mas léjos está un hombre de ilustre fa-

milia francesa ó inglesa, y besa conmovido la

mano que bendice con ternura paternal y auto-

ridad divina.

“En otras antecámaras se ven pobres gentes

del pueblo ó artesanos, porque este favor no se

niega á nadie, ni aun á los disidentes. Pocos

dias há vimos á dos ministros de la iglesia angli-

cana, prosternados á los piés del Padre Santo,

estrecharle y besarle vivamente la mano : llora-

ban de emoción, y Pió IX les dijo y comentó

dulcemente estas palabras de Cristo :— Venite

ad me.

“Sin embargo, todo esto no es mas que el pre-

ludio; después de las antecámaras están las Ló-

gias, esas Lógias admirables que el tiempo ha-

bía arruinado y que Pió IX ha restaurado, gra-

cias á los pinceles de Consoni y do Mantovani.

Debajo de estos pinceles reviven hoy las obras

de Juan de Udino y de la Escuela de Rafael.

“El sábado último, ciento cincuenta ó dos

cientas personas se agolpaban allí en dos largas

filas. Hemos dicho el sábado, y es preciso decir

casi todos los dias; lo primero porque todo el

mundo pregunta al venir á Roma no es por el

Panteón, ni por el Coliseo, ni por San Pedro, ni

por los museos, sino por Pió IX. En esto no hay
distinción de pátria, ni de condición, ni aun de

creencia.
1

,

“Precedido de sus guardias nobles y de los

Prelados de su Córte, rodeado ó seguido de Car-

denales y de otros Prelados, lié aquí al Padre

Santo. Todas las rodillas se doblan, todos los

ojos se fijan en este rostro augusto. El vivo de-

seo que ha conducido á estas multitudes del otro

lado de los montes, y de las playas mas lejanas

de la tierra, está satisfecho. Casi todos tienen

abundante provisión de rosarios, medallas, cru-

ces, crucifijos, para sí ó para aquellos que, menos
dichosos, no han podido acompañarlos.

“El Padre Santo comienza á ver á las fami-

lias, una después de otra, deteniéndose un poco

con cada una. Esta es una familia belga, y se le

conoce en su profunda afección, que apenas pue-

de contener el respeto. La que está á su lado es

una familia francesa : notad su vivacidad, su ar-

dor; oid sus palabras, en que su querida Francia

no queda nunca olvidada. ¡Ah Francia, Francia!

¡Quién te viese toda entera delante de este hom-

bre que te ama tanto ! Después de la familia

francesa está arrodillada una familia alemana

del Rhin ó de Westfalia, cuyos hijos tal vez se

han encontrado en los campos de batalla de Lo-

renz con los hijos de la familia francesa. Pero

aquí desaparecen todas las cóleras : aqui no hay

franceses, ni alemanes, ni austríacos, ni itálianos.

Esta es la patria común, el terreno neutral por
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excelencia donde Cristo y su Vicario reinan solos.

Los idiomas son distintos, pero la fé es una : y
si por excepción la creencia es otra, la obra de

Lutero y Henrique recibe aquí un sacudimiento

que la aniquila, ó cuando menos, la conmueve y
altera profundamente.

“Hé aquí, en efecto, á un ministro anglicano

con mujer é hijos, que, enternecidos y postrados

ante el Papa, piden la bendición que sus libros

ritualistas rechazan y condenan. Después vienen

otras familias católicas de la India, del Brasil,

del Perú, del Canadá, de California, de Nueva-
York, de Constantinopla, de la Australia, así

como de todos los países de Europa, y también,

gracias á Dios, de todos los pueblos de esta Ita-

lia que se intenta vanamente arrebatar al Pontí-

fice. Cerca de un ingeniero inglés, católico, que

ha dirigido los trabajos de la gran línea férrea

del Bombay á través del continente índico, hay

un médico, el médico de nuestras Hermanas de la

Caridad en San Francisco : aunque protestante,

él las ama, las admira, y ellas y el Señor le con-

vertirán. Detrás viene un profesor de la univer-

sidad de ingenieros de Nueva-York, y mas lejos

una familia católica de Melbourne en Australia.

Treinta años antes había en Melbourne cuarenta

familias católicas: hoy son cuatro mil.

“Para todos tiene el Padre Santo palabras

variadas mas no diversas, porque todas están

animadas por un mismo pensamiento supremo.

Después de haber dado á cada uno, hombre,

mujer ó niño, alguno de esos preceptos que no

se olvidan jamás, su revista se ha acabado; vá á

colocarse en medio
;
allí, en un tierno discurso,

ordinariamente en francés, para que todos le en-

tiendan, habla de nuestros grandes deberes y
nuestros eternos destinos, y la multitud recoge

con respetuosa avidez los acentos de aquellos

lábios santos y amigos.

“'Acordaos,—decía el sábado,—de que la vida

“es corta : tenemos nuestra morada fija en otra

“parte; aquí no es mas que para un instante.

“Sea tal vuestra vida, que la última hora os en-

cuentre prevenidos. Padres y madres, educad á

“vuestros hijos en la piedad y en la vida cristia-

na: hijos, obedeced á vuestros padres y amadlos.

“Rogad todos por la Iglesia de Cristo, comba-

tida de tantos enemigos; rogad por vosotros

“mismos, y por aquellos que quisieran estar aquí

“con vosotros. Rogad también por estos protes-

tantes, para que Dios les haga conocer el cami-

no derecho, ilumine su inteligencia y toque su

{
‘corazón.

“La bendición del Señor descienda sobre vo-
“sotros, os acompañe durante vuestra peregri-
nación en la tierra, y os sostenga al partir para
“la otra vida, á fin de que podáis amar y alabar
“á Dios eternamente. Benedictio Dei, etc."

“La multitud prosternada, se levanta con los

ojos llenos de lágrimas, y muchas veces con el

alma cambiada.

“A la verdad, nosotros creemos que, aun sin

salir del Vaticano, Pió IX cumple grande y lar-

gamente su ministerio apostólico; si Dios ha
permitido, parece, que renazca el paganismo,
ha querido, en cambio, que vuelva á empezar el

gran trabajo de sus discípulos, y sobre todo del
primero entre ellos.

“Las audiencias del Vaticano son un aposto-
lado cuotidiano, fecundo y santo.

Fr. Nardi.”

éxttxiox

Crónica religiosa contemporánea

(
conclusión.

)

ESTADOS UNIDOS

El Catholic Standard de Filadelfia, ha publi-

cado los datos que vamos á copiar, para poner

de manifiesto los progresos de la verdadera Reli-

gión en América. “Hace cien años no había sino

25,000 católicos, ó 1 por 100 de la población

total; hoy se cuentan unos 6.000,000. No había

mas que 6 iglesias en el pais; hoy hay 6,930 en-

tre capillas, iglesias y misiones. En 1775 no ha-

bía ningún Obispo, siendo aquellos fieles dirigi-

dos por el vicario apostólico de Londres, obispo

Challoner; hoy hay un Cardenal Arzobispo, y 51

Obispos y Vicarios apostólicos. Antes de 1801

en que se fundó el primer colegio católico, no

había ninguno; hoy hay 18 Seminarios de Teo-

logía con 1,375 estudiantes, 18 colegios, 511

academias, y 1445 escuelas parroquiales. Tam-
poco había ningun asilo ni hospital; hoy hay 215

asilos y 87 hospitales.” Y lo que mas consuela

es que este piadoso desenvolvimiento crece cada

dia; pues en el año 1875, á pesar de la crisis co-

mercial sufrida y de haber disminuido mucho la

inmigración en los Estados-Unidos, el número

de sacerdotes se ha aumentado de 4,750 á 5,050
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según los almanaques publicados: han sido con-

sagradas en el mismo tiempo las catedrales de

Chicago y de Boston y se han fundado 11 co-

munidades nuevas de varones y 115 de mujeres;

la provincia religiosa del Santísimo Redentor ha

sido dividida en dos por decreto pontificio de 9

de Noviembre, y la diócesis de Pittsburgo ha

sido también dividida en dos, por decreto de la

Sagrada Congregación de Propaganda dado á

20 de Enero de este año.

2. Seria error creer, en vista de esto, que el

Catolicismo carece de enemigos en aquella parte

del nuevo mundo; porque, sin contar que todas

las sectas lo son, tiene dos muy decididos y po-

derosos en la Orden de la-Union americana, yen

el presidente de la república, el Sr Grant. La

Orden de la Union Americana, fundada en

1867, ó poco antes, es una sociedad, al prin-

cipio secreta, que se creó con el fin de pri-

var á los católicos de las ventajas del derecho

tomun, y cuenta actualmente con unos 77,000

asociados, esparcidos por todos los Estados de la

Union. Mr. Grant debe en mucha parte á los

manejos de esta sociedad el ocupar la presiden-

cia de la república. Los candidatos, antes de ser

admitidos á las logias de la Union, han de su-

frir un riguroso exámen para demostrar que son

enemigos de la Iglesia y de la enseñanza católi-

cas, y deben jurar, entre otras cosas: “que no

daré mi voto ni recomendaré á ningún papista

ni á ninguna persona amiga de la Iglesia de Ro-

ma; que me opondré con todas mis fuerzas á to-

do proyecto de emplear fondos públicos para un

fin religioso; que no permitiré que mis hijos sean

educados en un instituto católico de enseñanza

religiosa ó profana; que jamás propondré ni

ayudaré á la admisión de un papista en nuestra

Orden.” etc.

Una promesa parecida se obliga á prestar á

los aspirantes á los cargos municipales ó la di-

putación, que busquen el apoyo de la sociedad.

Grant y su mujer pertenecen á la secta metodista

y, cualesquiera que sean sus sentimientos perso-

nales en materias de religión, hace algún tiempo

que adula á sus correligionarios y á todos los

enemigos activos de la Iglesia para asegurarse

votos que le reelijan al acabarse el período ac-

tual de su presidencia. Es de advertir que ha-

biendo Washington retirádose á la vida privada

después de dos períodos de gobierno, negándose

á ser reelegido tercera vez, ninguno de sus suce-

sores ha querido ocupar tres veces la presiden-

cia: Grant será el primero que lo haga, si logra

sus intentos, para cuya consecución procura

atraerse y unir todos los elementos anticatóli-

cos. El santo y seña de éstos, el punto en que

convienen entre sí, aun discordando en todo lo

demas, es el siguiente:

“¿Queréis conservarlas escuelas publicas, que

son el palladium de nuestras libertades, contra

los ataques de Roma?”
Uniéndose á esta conspiración contra las es-

cuelas católicas, el presidente de la república dijo

en una arenga pronunciada en un banquete el dia

30 de Setiembre último:

“Fomentad las escuelas libres (las de los mu-
nicipios), y estableced que no se conceda ni un

dollar á las escuelas confesionales (las religio-

sas) Dejad la religión para la familia, para

el templo y para las escuelas privadas, mante-

nidas exclusivamente con donativos particula-

res; conservad á la Iglesia y al Estado para

siempre separados.”

Y en el discurso dirigido hace poco al Congre-

so, anunció una porción de medidas contrarias

al derecho y á la libertad de la Iglesia. Varios

Estados han votado penas contra los que pongan

algún obstáculo á la asistencia de los niños á las

escuelas públicas protestantes-

3. ¿Cómo pueden los católicos hacer que la

Religión se propague y prospere en un Estado

cuyo gobierno le es tan poco favorable? Como lo

hacían los primitivos cristianos: con la oración,

con el desprendimiento, con la enseñanza, y apro-

vechándose con actividad y valor de los derechos

que las leyes les consignan, aun cuando desagra-

den á los gobernantes; así, el dia de San Patri-

cio hicieron en Nueva York una procesión de 25

mil hombres. Dios bendice estos esfuerzos. Allí

donde se reúnen algunos católicos, por pobres

que sean, construyen inmediatamente una capi-

lla ó iglesia; después piden al Obispo un sacer-

dote que les administre el pasto espiritual, y
completan luego la obra con una escuela, dirigi-

da comunmente por religiosos, que asegure el

porvenir de la naciente parroquia Esto exige sa-

crificios costosoos, puesto que el gobierno no les

dá nada, antes bien tiende á crearles obstáculos;

pero los datos que hemos consignado al princi-

pio de este párrafo demuestran evidentemente

que los sacrificios de los católicos son fecundos

en buenos resultados, á pesar de la persecución

enemiga.

Francisco de Asís Aguilar.
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Protesta de los Obispos de Austria

CONTRA LA LEY RELATIVA A LAS COMUNIDADES

RELIGIOSAS.

Fieles los revolucionarios austríacos á la línea

de conducta que parecen haberse trazado desde

hace algún tiempo, si bien no persiguen á la

Iglesia violentamente como el canciller prusiano

procuran, siempre que les es posible, poner cier-

tas dificultades al libre ejercicio de su ministerio

con medidas que como la ley votada reciente-

mente en el Congreso de este pais, relativa á las

órdenes religiosas, van encaminadas á impedir

que ejerza la Iglesia su sagrada misión, susci-

tando multitud de obstáculos á las vocaciones

religiosas, y tendiendo, en definitiva, á la total

supresión de las Ordenes monásticas. El Epis-
copado en masa, comprendiendo los graves ma-
les que podrían seguirse de ser sancionada la ley

en cuestión, han protestado contra ella por medio
de una declaración colectiva, de la cual extrac-

tamos los siguientes párrafos:

“Ya en 1874 (dice la declaración) los Arzo-
bispos y Obispos austríacos reunidos en Yiena
se habían visto en la dolorosa necesidad de que-

jarse de un proyecto del gobierno, relativo á la

existencia legal de las comunidades religiosas;

proyecto en que se dejaba ver claramente el

sello de la desconfianza, de la dureza y de la ar-

bitrariedad. El Episcopado, de acuerdo con la

opinión de la Santa Sede, que habia reconocido

perfectamente todo lo que de pernicioso y hostil

á la Iglesia encerraba el proyecto en cuestión, ha
demostrado que todos y cada uno de sus artícu-

los atacaban y ponian en peligro los derechos de

la Iglesia, la libertad de las conciencias y la se-

guridad de bienes adquiridos legítimamente.”

Explica luego la declaración cómo se ha visto

otra vez el Episcopado en la precisión de levan-

tar su voz contra leyes nuevas y no menos ini-

cuas. Hablando de la vida monástica, declaran

que su objeto es la santificación personal y el

servicio de Dios y del prójimo, con lo cual cor-

responde fielmente á la divisa Ora et laboras.

* Recuerdan á este propósito los beneficios in-

numerables que han esparcido por todo el mundo
las Ordenes religiosas en el trascurso de diez si-

glos; y llegando á la cuestión de examinar si

son útiles al presente, y si han dejado de ser

fieles á su misión de otras épocas, citan los ser-

vicios eminentes que prestan todos los dias

las congregaciones monásticas en el orden moral

y religioso.

Tratando después de la existencia legal de las

corporaciones religiosas, sostienen los Obispos

que está sancionada expresamente por la legis-

lación eclesiástica, confirmada en gran parte por

el Concordato.

Exponen luego las garantías que exige la San-

ta Sedo para que no pueda introducirse el

menor abuso en la vida monástica; y hablando

de las relaciones que existen entre la Iglesia y
las Ordenes religiosas, demuestran que es impo-

sible perseguir á estas últimas sin perseguir tam-

bién á la Iglesia por el mismo hecho, y recuer-

dan las siguientes palabras de Jesucristo:

“Cuando me hayan perseguido, os perseguirán

á vosotros, y sereis odiados por todos los que me
aborrecen y aborrecen á mi Padre que está en

los cielos.”

Después de entrar en extensos detalles acerca

de las armas odiosas de que se valen los enemi-

gos de la Iglesia para^combatir á las Ordenes re-

ligiosas, dicen 4os Prelados que las congregacio-

nes monásticas son y han sido siempre ejemplo

de sumisión al Estado y á sus leyes; que la su-

puesta fuerza oculta á que obedecen no es otra

que la de sus piadosos y religiosos sentimientos;

que no deben obediencia á sus superiores sino en

lo relativo á la regla que siguen, y que éstos úl-

timos á la vez no tienen otra autoridad que la

puramente disciplinar, que consiste en velar por

la observancia de la regla.

Citando el ejemplo de América, Inglaterra,

Francia y Bélgica, demuestran que el acrecenta-

miento de las Ordenes religiosas no es otra cosa

que el fruto natural de los sentimientos religio-

sos, avivados y fortalecidos en el seno de las po-

blaciones católicas.

Hacen ver que ésta es la única razón por la

cual se muestran atemorizados los enemigos de

la Iglesia, y que ella los ha decidido á recurrir á

la fuerza bruta y á la arbitrariedad de la policía

para impedir que se extienda la corriente reli-

giosa.

Piden, finalmente, los Obispos que se juzgue á

las órdenes religiosas por sus actos, y no por las

calumnias propaladas contra ellas, y que se las

libre de la situación crítica y excepcional en que

se las quiere colocar por medio de las nuevas

leyes.

La declaración concluye con estas palabras:

“Los Prelados infrascritos manifiestan la fun-

dada esperanza de que no serán ratificadas unas

leyes cuyos resultados habrían de ser tan desas-

trosos. Si sus esperanzas fuesen lustradas, llenos
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de confianza en su deber, se verían obligados á

protestar contra esta ley, por ser gravemente

atentatoria á una de las formas déla vida cris-

tiana, que estando en perfecta concordancia con

la doctrina de Jesucristo, es sumamente prove-

chosa para la salvación de las almas; protesta-

rían contra esta ley, porque lastima la igualdad

y la libertad personal de los ciudadanos, la dig-

nidad de la Religión, el honor de la Iglesia cató-

lica y el de los miembros de las Ordeños religio-

sas. Los infrascritos protestan, sobre todo, con-

tra la insinuación de que la Iglesia podría apro-

bar, en algún caso una orden religiosa cuya mi-

sión y cuya conducta pudiera dar alguna razón de

ser á las medidas de desconfianza y de recelos,

mencionadas en las referidas leyes.

“Federico, cardenal Schwarzemberg, principe-

arzobispo de Praga.—Maximiliano, cardenal Tar-

noczy, príncipe-arzobispo de Salzburgo.—Fede-

rico, landgrave Furstember, príncipe-arzobispo

de Olmutz.—Andrés Gollmayer, príncipe-arzo-

bispo de Groritz.—Francisco Javier Wierzch-

leischi, arzobispo (del rito latino) de Leopold.

—

Pedro Domingo Maupas, arzobispo de Zara.

—

José Sembratowicz, arzobispo ruteno de Leopold.

Enrique Foerster, príncipe-obispo de Breslau.

—

Juan Valeriano Firsik, obispo de Budweis

—

José Luis Pukalski, obispo de Tarnou.—Fran-

cisco José Rudigier, obispo de Lintz.—Juan

José Vitezich, obispo de Veglia.—Marcos Calo-

gera, obispo de Spalatro.—Vicente Gassir, prín-

cipe-obispo de Bressanone. — Jorge Dobrila,

obispo de Trieste.—Valentín Wierj', príncipe-

obispo de Gurk (Klagenfurth).—JuanKutscher

obispo de Carrhes, vicario capitular de la archi-

diócesis de Viena.—Antonio Galecki, obispo de

Arnath, in partibus infidelium, vicario apostó-

lico de Cracovia.—Juan Maximiliano Stepisch-

neg, príncipe-obispo de Lavant (Marburgo).

—

J uan Zafron, obispo de Ragusa.—Agustín Pau-

lino Wahala, obispo de Leitmerih.—Juan Zwer-

ger, príncipe obispo de Seckan (Gratz).—Jorge

Marchich, obispo de Cattaro.—Mateo Hirschler,

,

obispo de Przemysl (rito latino).—Mateo José

Binder, obispo de San Hipólito.—Juan Slaller,

obispo de Adra, in partibus infidelium, adminis-

trador de la diócesis de Trento.—José Hais,

obispo de Koenisgraetz.—Juan Crisóstomo Po-
gatchar, principe-obispo de Laibach.—Gregorio

Romazkan, administrador de la archidiócesis de

Leopold (rito armenio). Estéban Siminiati, vica-

rio capitular de la diócesis de Lesina.—A. Car-

minati, vicario capitular de la diócesis de Sebe-

nico.—Domingo Sillich, vicario capitular de la

diócesis de Parenzo.”

batidla ti es

La inmortalidad.

Todo es sombra fugaz. Nada del tiempo

Embota la segur. Troya y Atenas

Ya en el mísero polvo de sus ruinas,

Y en las notas divinas

Del épico laúd viven apenas.

Ellas en vano, admiración del mundo,

El ardoroso anhelo

Del génio coronaron sin segundo,

Que errando por las bóvedas del cielo,

Grabó su excelso nombre

Con buril colosal en las estrellas,

Y allende las edades

Brillante porvenir columbró en ellas.

El Anciano implacable,

Que ostenta formidable

El surco de los siglos en la frente

Tornó su ostentación en soledades,

Blandiendo la segur omnipotente;

Y en rápido corcel la crin al viento,

Relámpago fugaz, holló iracundo

El derruido panteón desús deidades,

Y al grito que lanzaba

Su Olimpo moribundo,

Volvió el rostro feroz sobre sus huellas,

Y vió al lejos volar el polvo de ellas,

Y apagarse en la faz del firmamento

De la extinguida gloria las centellas.

¿Virtud y patriotismo,

Nombre, poder, inspiración y gloria,

Honor, génio, recuerdos y armonías,

Todo habrá de anegarse entre las olas

Informes y sombrías

De la mar silenciosa del olvido?

¿La triste voz de universal gemido,

Que por el éter zumba,

Y exhalan mil y mil generaciones,

Debeladas al golpe de la muerte

Con fúnebre clamor herirá el viento,

Y en su espíritu el soplo de la tumba

La llama extinguirá del pensamiento?

Si, presa de la suerte,

Todo perece en el sepulcro frió,
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Impune del mortal, el lábio impío

Blasfemará, Gran Dios, tu Omnipotencia.

Si allende de las losas funerales

No hay un juez vengador de la inocencia,

Que gime en la opresión, ¿dó están Dios mió,

Tu excelsa magestad y providencia?

Si del justo que gime entre cadenas,

No premias en la muerte el sacrificio,

¿Cómo amas la virtud? ¿Por que condenara

Señor, á eterna execración el vicio?

El llanto de expiación, el negro crimen

No pesarán en la eternal balanza?

¿Gemirá la virtud del ciudadano

Bajo el pálido sol del ostracismo;

Serán la abnegación y el heroismo

La falaz ilusión de un nombre vano?

¡Oh! ¡nunca! que si el ¡ay! de losque gimen,

Y al trono del Eterno alzan el grito,

No vuelve atravesando el infinito,

Del justo cielo á reclamar venganza,

No hay nada mas allá. Dios es un mito,

Y un sarcasmo la fé de la esperanza.

¡Jamás! que de la muerte en los dinteles

Un ángel de purísima hermosura,

Del justo serenando la amargura,

La frente le corona de laureles.

Del nuncio celestial sobre las álas

Que leves rizan el azul del cielo,

Su espíritu inmortal el raudo vuelo

Como el águila tiende

A la augusta mansión iluminada

De perennes auroras,

En que al soplo de paz vuelan las horas.

Allá gigantes lámparas suspende

La bóveda azulada,

Y entre horizontes de carmin se extiende

El piélago sin fin de la bonanza,

Que naves voladoras

Surcan cual cisnes de rizadas plumas,

Y estela luminosa en sus espumas

Dejan en pos de las sonantes proras.

Cuando celages de dolor enluten

Do quier los horizontes,

Vacilando los orbes conmovidos

Y oprima sus cimientos carcomidos

La enorme pesadumbre de los montes,

Entonces las cenizas

Del justo animará soplo de vida,

Y elevando inmortal su elada frente

En el sopor del ataúd dormida,

Torrentes vertirá de claridades

Sobre el ciprés de las desiertas urnas,

Y el confuso tropel de las edades.

Cual vestido de rosas y diamantes

El sol primaveral sobre las olas

Del piélago feroz la sien levanta,

Desplegando los cielos aureolas

De vivido esplendor ante su planta,

Tal las ruinas humeantes

Del orbe con pavor desnivelado

El inmortal espíritu

Azotará con vuelo arrebatado,

En tentó que la muerte,

Hollando del rencor la extinta tea

Y el cáliz de las hieles,

Los batientes hijales espolea

Del pálido corcer, que atravesando

Del tiempo y el espacio los dinteles,

Al grito funeral que lanza el mundo,

De la insondable eternidad bramando

Desparece fugaz en el profundo.

Jacinto Viñas.

De La Defensa Católica.

Mi suerte.

¡El pobre! al pobre menosprecia el mundo,
El pobre vive mendigando el pan;

Falsa piedad ó ceño furibundo,

Cual un favor le dan.

La gloria al pobre le deniega un nombre,
El poder le deniega su esplendor,

La noche, el sueño; su amistad el hombre,
La mujer el amor.

¡Oh verdes bosques, círculo del polo,

Montes, desiertos donde el rico va,

Mar insondable, eterno, inmenso y solo,

El pobre no os verá!

¡Ah! en los ojos del pobre brota el lloro,

Y no enternece un solo corazón;

Que las lágrimas solo en copa de oro

Merecen compasión.

¡Vedlo! su pié la tierra triste pisa:

Todo en él nos revela el padecer;

s Ojos sin luz y lábios sin sonrisa,

Y vida sin placer.

Y empero el pobre tiene una esperanza

Que vale mas que el mundo y mundos dos;

Inmenso bien que el oro vil no alcanza,

—¡El pobre tiene á Dios!

José Eusebio Caro

De La Defensa Católica.
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Un niño á su madre. La envidia

Despierta, madre, que ya apunta el dia

Y acabo de rezar mis oraciones,

Bellas auroras quedan todavía;

Mas se acercan las tristes estaciones.

Ayer, ya vi partir las golondrinas,

Llorar la alondra, amarillear el prado,

Las aves del invierno peregrinas

Aurarnos su lúgubre reinado.

Mirada torva, sangrienta,

lábio débil, contraido,

el entrecejo fruncido,

la color amarillienta.

Odio irrascible fermenta
aquella turbia pupila
que, moviéndose intranquila,

ó al lijarse en un objeto,

penetrar deja el secreto

del veneno que destila.

Despierta, madre, y ven: juntos iremos

A ver el arroyuela entre la grama:

Junto tu grey alegre miraremos

Acudir á tu acento que la llama.

Bajaremos al prado antes que impida

Nuestro paso el randal vuelto torrente:

Aun la colina está verde y florida,

Todo está aun fragante y reluciente.

Verás rizado el apacible lago

Del viento al beso salpicar tu pecho,

Oirás su arrullo sonoro y vago

Como el que alza la brisa en nuestro techo.

El ruiseñor te entonará su letra;

Yo iré á cogerte flores olorosas,

Y hasta las breñas donde el sol penetra

Nidos iré á buscarte y mariposas.

Pero hoy no te sonríes, ¿qué me escondes?

Déjame darte un beso dulce y ledo;

¡Despiértate! .... mas ¡ay! no me responde . .

.

¡Mira que tu silencio me dá miedo!

¡Qué! ¿no he estado sumiso y obediente?..

Yo le rezo al Señor tarde y mañana,

Yo guardo siempré pan al indigente,

Yo abro al ave aterida mi ventana.

¡Y tú callas! Pareces insensible. . .

.

¡Habla! .... Pero hay dos lágrimas de duelo,

Padre, en sus ojos ¡oh! ¿será posible?

—¡Pobre niño, tu madre está en el cielo!

Cuando el gusano que en la tumba habita

Pasa á la flor por distraer su hastío,

La flor se aja, incolora y cae marchita.

Asi ha muerto tu madre: ¡oh! hijo mió!

Ni consuelo ni esperanza
hay jamás para la envidia;

se nutre en la perfidia,

respira siempre venganza.
Ya que la dicha no alcanza,

le duele la dicha agena;
goza en la extraña pena,

y en su innoble sentimiento
del Universo el tormento
viera con frente serena.

Esa pasión que iracundo
el hombre en su pecho abriga,
le persigue, le fatiga,

no le abandona un segundo.
Para sí quisiera el mundo:
que nadie en él respirara;

que el sol tan solo brillara

cuando él tan sólo lo viera,

que la nación feneciera

que él solamente quedára

¡Infeliz! .... Ciega é impía
tu lengua, acaso, maldice
lo que el Eterno bendice

y que á todos nos envía.

Cesa en tu loca porfía

condenando la fealdad
de esa pasión de maldad
tan funesta y perniciosa. . .

.

si envidias alguna cosa
ENVIDIA LA CARIDAD.

J. M. Puche.

inconsecuencia.

Dice la ley:—“Muera el hombre
Que la agena sangre vierte

Y de la justicia en nombre
La muerte vengue á la muerte.”

José A. Calcaño. Y quien pudo ser virtuoso

Con el alma arrepentida,

En el banquillo afrentoso

Muere derramando vida;
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Mientras que con sordo grito

Dice la turba insensata:—“Si matar es un delito

¿Cómo la justicia mata? ”

J. A. Soffia.

El Ilmo. Sr. Obispo. — Tenemos noticias de

nuestro dignísimo Prelado. Terminada la mi-

sión de Rocha salió el 22 para Castillos donde
dará también una misión.

La población de Rocha ha respondido digna-

mente á los deseos y celo de nuestro Prelado y
dignos cooperadores.

Las confirmaciones han pasado de tres mil.

Un bello cuadro. — En la Matriz ha sido

colocado un hermoso cuadro que representa el

Sagrado Corazón de Jesús. Ese cuadro es debi-

do al pincel de una joven oriental, quien como
otras entre nuestras compatriotas que se dedican
al bello arte de la pintura, ha querido consagrar

sus tareas á un motivo lan piadoso.

Reciba la autora de ese cuadro nuestras since-

ras felicitaciones y una palabra de aliento para
que progrese en sus trabajos artísticos y en su

empeño por enaltecer entre nosotros el arte cris-

tiano.

SANTOS
28 Damirigo—Santos Justo y Germán.
29 Liines—San Máximo.
30 Martes—S. Fernando rey y S. Félix papa y mártir.

Cuarto creciente á las 2, 01¡. m. de la mañana.
31 Miércoles—Santas Angela de Merici y Petronila.

CULTOS
EN LA MATRIZ.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las

Letanias de los Santos y la Misa por las necesidades de la

Iglesia. Por la noclie hay Salve y Letanías cantadas.

EN LA CARIDAD.

SEISENA EN HONOR DE SAN LUIS GONZAGA.

Los domingos á las 8 déla mañana continúa el piadoso
egercicio de la Seisena en honor de San Luis Gonzaga.
Habrá plática y exposición del Santísimo Sacramento.
El mismo egercicio piadoso tendrá lugar los Domingos

en la Iglesia de las Hermanas á las 6 de la tarde.

Todas las personas que confesadas hicieren la Comunión
los seis Domingos y asistieren al egercicio de la Seisena ó
practicaren algún acto de devoción en honor de San Luis
Gonzaga ganarán Indulgencia Plenaria cada Domingo.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 28—Monserrat en la Matriz ó Carmen en la Caridad.
“ 29—Rosario en la Matriz ó Dolorosa en la Caridad.
“ 30—Soledad en la Matriz 6 Corazón de María en la Ca-

ridad.
“ 31—Mercedes en la Matriz 6 Dolorosa en los Ejercicios

SUFRNQIOS

ARCHICOFRADIA DEL SANTISIMO

El lunes 29 del corriente, á las 8}^ de la mañana, tendrá

lugar en la Iglesia Matriz el funeral de nuestro Hermano
Don Angel Martínez; esperándose la asistencia de la Her-

mandad.

ARCHICOFRADIA DEL SANTISIMO

El Juéves I o
. de Junio tendrá lugar, á las 8% de la maña-

ua, en la Iglesia Matriz, la misa mensual, por las personas fi-

nadas de la Hermandad.

El Secretario.

J| V \J 0 $

CLUB CATOLICO
Se convoca á los Sres. Socios para la sesión ordinaria hoy

Domingo 28 del corriente á las 7 de la noche en el local de
costubre con el objeto de dar lectura á la tésis del Dr. Soler

y tratar de la elección de Fiscal y Presidente honorario.

El Secretario.

A LOS ARQUITECTOS

No habiendo tenido efecto por falta de nú-
mero la apertura de las propuestas relativas
á la confección de planos, se suplica á dichos
Sres. se sirvan concurrir mañana Domingo
28 del corriente á las 12 del dia en el local de
la Iglesia para proceder al acto¡previniéndo-
se no haber mas proroga.

Por la Comisión

Manuel López y Sosa.

Sil. 0 Secretario.

SASTRERIA DE SAN JOSE

Dirigida por el renombrado cortador

NICOLAS PIZZARDO

70-CALLE 18 DE JULIO NÚMER0-70

El dueño de este establecimiento, único tal vez

en su género, por la modicidad en los precios y la

perfección en el corte, pone en conocimiento del

público y del comercio que á su vuelta de Euro-
pa está dispuesto á que las personas que lo hon-
ren con sus trabajos quedarán satisfechas, tanto

por la calidad de los géneros que ha traido de

Europa como por el buen corte y hechura.

Recomiendo también á mis antiguos marchan-
tes se sirvan visitar mi nuevo establecimiento

También se corta y se hace trajes para los

Sres. Sacerdotes.

Los precios son sumamente módicos.
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SUMARIO
Pi'oyecto de Reglamento para las Escuelas
Públicas. EXTERIOR: Pastoral del señor
arzobispo de Westminster sobre la persecu-
ción contra la Iglesia y el clero de Alema-
nia. — Verdadero fundamento del derecho
de mandar y del deber de obedecer. VARIE-
DADES: El Buen Pastor (continuación.) CRO-
NICA RELIGIOSA. AVISOS.

Con este número se reparte la 10 a entrega del folletín

Las Apariencias y la Realidad.

Proyecto de Reglamento para las

Escuelas Públicas.

Hemos sido favorecidos con un ejemplar del

Proyecto de Reglamento para las Escuelas Pú-

blicas que ha publicado la Comisión de Instruc-

ción Pública de Montevideo.

No hemos tenido aun el tiempo necesario pa-

ra hacer una lectura detenida de ese trabajo de

que nos ocuparemos oportunamente; sin embar-

go con la simple lectura de la parte relativa á

instrucción religiosa hemos adquirido la triste

persuasión de que el Reglamento en esa parte

está muy lejos de ser lo que debiera.

(üxtnm’
Pastoral

del señor cardenal arzobispo de West-
minster sobre la persecución contra

la iglesia y el clero de Alemania

Enrique Eduardo
,
cardenal presbítero de la

Santa Iglesia romana, del título deS. Andrés

y San Gregorio en el monte Celio, por la gra-

cia de Dios y de la Santa Sede Apostólica

arzobispo de Westminster, al clero y deles de

su diócesis, salud y bendición en Nuestro Se-

ñor Jesucristo.

Hemos hablado tan frecuentemente y con de-

talles sobre la persecución despótica y desleal

que sufre la iglesia católica en Suiza, así como

de la constancia heroica de [los obispos, clero y
fieles, que hoy son pocas las palabras que tene-

mos que dirigiros.

Nos alegramos de que los católicos de nuestro

pais, herederos de la fidelidad de sus antepasa-

dos, inspirados por su adhesión á la autoridad

divina de la Iglesia, espontáneamente, y sin ex-

citación ninguna de parte nuestra, hayan empe-

zado á venir en auxilio del clero prusiano para

aliviar su tristísima situación. A sus esfuerzos y
prontitud unimos los nuestros, y os rogamos efi-

cazmente, queridos hijos en Jesucristo, deis to-

do loque podáis á esta obra noble y urgente. No
os desalentéis ante la consideración de vuestra

pobreza y de nuestras numerosas necesidades.

Dad, y os será dado (San Luc., VI, 33). Tened

confianza en el Sagrado corazón de Jesús, que es

el primero contra quien se ha dirigido el pri-

mer golpe de esta persecución.

Esperamos que esta cuestación será propor-

cionada á la dignidad de la causa, á la grandeza

del infortunio y á las razones de la caridad cris-

tiana. Seguros estamos de que el pobre dará de

su pobreza, y el rico en proporción á su abun-

dancia; de tal modo, que nuestros hermanos de

Alemania, sacerdotes ó legos, vean que los cató-

licos de este pais los aman, no de palabra, sino

de hecho y en verdad.

I o Por la ley de 22 de Abril último ha sido ar-

rebatada á la Iglesia católica de Prusia una ren-

ta anual de cerca de tres millones y medio de

francos.

2o Esta suma, cuyo íntegro pago había sido

garantizado solemnemente por concordatos entre

el gobierno de Prusia y la Santa Sede, no era de

ninguna manera un subsidio del Estado á la

Iglesia católica, sino una renta concedida como
compensación de las propiedades eclesiásticas

confiscadas, y que tenían un valor mucho mas
considerable.

3o El número de sacerdotes cuya renta ha sido

suprimida totalmente ó en parte, asciende á

cerca de diez mil.

4o Las únicas condiciones que se imponen al

clero para que, en conformidad á la ley de 22 de

Abril, tenga derecho á reclamar sus asignaciones

suspensas, son, comprometerse por escrito á obe-
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decer las leyes 'del Estado
,
en cuyo número es-

tán las leyes de Falk.

5o Estas leyes son incompatibles con la prácti-

ca de la Religión católica, exigiendo, como exi-

gen, entre otras cosas, que la educación del clero

se confie á las Universidades del Estado, en las

que se enseñan descaradamente principios anti-

cristianos; que ninguna medida de disciplina se

ejerza en Prusia por el Papa; y que los obispos

puedan ser depuestos por sentencia de un tribu-

nal puramente civil. Viéndose el clero obligado á

elegir entre la mendicidad y la apostasia, ha pre-

ferido la mendicidad.

6 o No es esto todo. En muchos casos ha sido

castigado como un delito el ejercicio de las fun-

ciones puramente espirituales, y como crímenes

han sido considerados los oficios públicos de la

Iglesia, la administración de los Sacramentos, y
hasta el entierro de los muertos. Seis obispos y
gran número de sacerdotes han sido privados de

su libertad personal, algunos presos como crimi-

nales por delitos comunes y tratados como ellos,

y millares de fieles han quedado sin Pastor y sin

consuelos espirituales.

7o Poco es lo que los católicos de Prusia pue-

den hacer en auxilio de los sacerdotes empobre-

cidos y que aun no han sido presos; porque en te-

legrama de 10 de Marzo úitimo se dice que los

administradores de distrito han recibido órden,

en cuya virtud toda cuestación hecha sin autori-

zación del gobernador de la provincia en favor de

los sacerdotes condenados, constituye un delito

penado por la ley. Esta órden ha sido ya ejecu-

tada en muchas provincias; y el clero de las par-

roquias mas pobres, y especialmente de las rura-

les, sufre grandes privaciones, que los pueblos no

pueden remediar. Sabemos que en las diócesis de

Tréveris, de Hildesheim, de Limburgo, de Ful-

da y de Culm, no pueden los fieles sostener á sus

sacerdotes, y que toda protesta hecha por la

prensa ó de otro modo contra la política del go-

bierno, es castigada con prisión ó multa.
'

En esta situación, hacemos confiadamente un
llamamiento en beneficio de los que sufren. Con-

siderados esos hombres en su vida ejemplar, en el

cumplimiento exacto de su deber, y no teniendo

mas falta que rehusar someterse á los decretos

del Estado, derecho tienen al respeto, á la consi-

deración y á las simpatías eficaces de todos los

católicos del mundo. Nada mas os diré, queridos

hermanos, para impulsaros á un llamamiento

inspirado por la caridad cristiana.

Que el Dios de paz dé la paz á la Iglesia en

todos los países, y que su amor venga en auxilio

de todos.

Dado en Westminster, y para ser leido en to-

das las misas y oficios divinos á 19 de marzo de

1876, en cuyo dia se hará una cuestación por el

clero perseguido de Prusia.

—Enrique Eduardo, cardenal arzobispo de

Westminster.—W. A. Johnson, secretario.

Verdadero fundamento del derecho de

mandar y del detoer de obedecer.

Carta Pastoral del cardenal Guibert arzobispo

de París.

El cardenal Guibert, arzobispo de París ha

dirigido hace poco al clero de su diócesis la carta

siguiente, ordenando rogativas públicas por el

Senado y Cámara de los diputados:

“Señor cura: la ley constitucional de 16 de

Julio último prescribe que cada año, en el do-

mingo siguiente á la apertura del Senado y de

la Cámara de los diputados, se dirijan preces

públicas á Dios en las iglesias áfin de pedirle su

socorro para los trabajos de la Asamblea. El

señor ministro de cultos, en su carta de 19 del

corriente, me invitad tomar las medidas necesa-

rias para asegurar la ejecución de esta disposi-

ción religiosa de la ley.

“Por medio de este acto memorable el legis-

lador ha dado un buen ejemplo y una saludable

lección. Ha recordado á una generación, muy
olvidadiza de los grandes principios protectores

del órden social, cual es el verdadero fundamento

de la autoridad en este mundo.

“En vano se buscará en la voluntad de uno ó

de muchos, ni aun en la de la colectividad, el

origen primario del poder. Ningún hombre po-

seerá jamás por sí mismo un título para mandar

á otro hombre. No hay mas que una soberanía

original, cual es la del Creador sobre la criatura.

“Dios, que ha hecho al hombre para la socie-

dad, quiere todo lo que es necesario para ol bien

y conservación de esta sociedad; quiere que [esté

bien ordenada; y como no hay órden sin autori-

dad, quiere que haya en la sociedad humana au-

toridades respetadas y obedecidas.

“Tal es el verdadero y sólido fundamento so-

bre que descansan ei derecho de mandar y el de-

ber de obedecer.
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El principio hereditario ó el principio electivo,

los decretos de los príncipes ó los votos de las

Asambleas, son las condiciones exteriores de la

trasmisión ó del ejercicio del poder: pero las le-

yes y las prescripciones del poder adquieren su

fuerza obligatoria del orden providencial y di-

vino.

“Así lo ha comprendido la humanidad en to-

dos los siglos. Ni un solo ejemplo de esta quimé-

rica separación de la Religión y del Estado, in-

ventada por los sofistas de nuestros dias, se ha-

llará en el pasado. La historia de los tiempos an-

tiguos nos demuestra, por el contrario, que los

fundadores y soberanos de las naciones invocaban

siempre la asistencia de la Divinidad en el cum-

plimiento de su misión para con los pueblos.

“Los errores que en los tiempos primitivos se

han mezclado, asaz frecuentemente, con las creen-

cias de los pueblos, léjos de debilitar el principio

de la intervención divina en el gobierno de las

cosas de este mundo, no hacen mas que demos-

trar de una manera mas brillante su necesidad.

Después la luz del Evangelio disipó todas las

sombras: se afirmaron los derechos de Dios con

mas fuerza, la dignidad de la conciencia fué de-

fendida mucho mejor por una moral mas pura,

y San Pablo robusteció la obediencia á las leyes

haciéndolas remontar basta Dios, origen de los

poderes del mundo: Omnis potestas a Deo.

“Es, pues, cierto que la función legislativa

siempre ha sido, en cierto modo, y todavía per-

manece. como una función sagrada. Antes de in-

tervenir por sus consejos y sus votos en la vida y

destinos de un pueblo; ántes de tocar á estos

grandes intereses que se llaman propiedad, fami-

lia, educación, seguridad pública, defensa nacio-

nal, el hombre, investido de un mandato legíti-

mo, siente pesar sobre sí una responsabilidad ter-

rible. Ante la presencia de Dios, Autor de la so-

ciedad y Juez de las conciencias, tiene que abor-

dar esta árdua misión, de la cual un dia se le

pedirá severa cuenta.

“La Asamblea nacional, cuyos poderes van á

espirar, ha comprendido de este modo los deberes

de los que hacen las leyes. Por esta razón, no

contenta con pedir cada año tanto tiempo como

ha durado su mandato el socorro de Dios por me-

dio de súplicas solemnes, ha querido inscribir al

frente de la nueva Constitución un principio tan

fundamental y tan saludable.

“Es propio de nuestro gran corazón, señor cu-

ra, que prestemos el concurso de nuestro santo

ministerio al cumplimiento de una disposición

legal, inspirada por el patriotismo mas puro y
elevado.

“En verdad no hemos visto sin. sorpresa y do-

lor á alguno de aquellos que aspiraban á formar

parte de las nuevas Asambleas, exponer ante los

electores pensamientos bien diferentes: separar

la Iglesia del Estado, excluir la Religión de la

enseñanza y de todas las instituciones sociales:

tal sería su programa.

Pero los hombres que anuncian semejantes de-

signios, y aquellos que los aplauden, ¿se han

preguntado lo que sería una sociedad establecida

sobre semejantes bases, ó mas bien separada de

las bases esenciales sobre que han descansado

hasta el presente todas las sociedades humanas?

Privada de la sanción religiosa, la ley ya no es un

lazo moral; es una barrera impotente opuesta á

los apetitos destructores, los que la destruirán

cuando sean mas fuertes. La educación sin reli-

gión se reduce á la simple cultura del espíritu y
á los cuidados del cuerpo; queda sin acción sobre

la voluntad, y desde luego desaparece, toda regla

moral, y la sociedad se hace un campo de bata-

lla, en donde chocan todas las pasiones contra-

rias.

“Si alguna vez estos proyectos funestos se

convirtieran entre nosotros en una realidad,

nuestro pueblo terminada para siempre. El ver-

dadero mal que le consume es la fatal tendencia

que le impele hácia esas peligrosas quimeras. Se

ha ensayado, y sin fruto alguno, porque siempre

se le ha negado á Dios el lugar que le pertenece.

Que se ingrese por esta via; quítesele á la Reli-

gión la parte de influencia que todavía conserva,

y los legisladores aprenderán, para su confusión

y para desgracia del país, que en vano se trabaja

en levantar el edificio
,
si Dios no pone en él la

mano.

“Pero nosotros rehusamos creer que sea tal el

destino de Francia. El amor de la novedad, el

ardor de lás polémicas, el buscar la popularidad,

han podido dictar ciertos programas que han he-

rido las conciencias y alarmado los intereses,

pero el sentimiento de la responsabilidad deten-

drá á los legisladores ante el abismo.

“Hé aquí, señor, cura, la gracia que obtendrán

de la protección divina las súplicas unánimes

del pueblo cristiano prosternado ante los santos

altares. Las circunstancias son bastante graves

para excitar, mejor que nuestras palabras, á los

fieles para que atiendan al llamamiento que les

dirigiréis al leerles la presente carta.

“Las oraciones públicas para las dos Asam-
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bleas se verificarán el domingo 12 de Marzo; en

la Iglesia metropolitana se celebrará á las doce

y media una Misa rezada, que será precedida del

canto Veni Creator, con el versículo y oración

correspondiente. Después de la Misa se cantará

el Sub tuum, en honor de la Santísima Virgen

la antífona por el Papa, y el Domine salvam,

con los versículos y oraciones análogas. En las

demas iglesias se harán estas oraciones con el

mismo orden en la Misa mayor ó en la de la co-

munidad.

“Recibid, señor cura, la seguridad de mis sen-

timientos afectuosos.—J. Hipólito, cardenal

G-uibert, Arzobispo de París.

Pastoral de los obispos de la provincia
de Q,uebec (Canadá).

Nós, por la misericordia de Dios y por la gra-

cia de la Santa Sede Apostólica
,
Arzobispos

,

Obispos y administrador de las diócesis de la

provincia eclesiástica de Quebec, al clero se-

cular y á todos los fieles de la provincia
,

salud y bendición en Nuestro Señor.

Para cumplir con nuestro deber de Pastores,

hemos creído necesario dirigiros la palabra sobre

las siguientes importantísimas cuestiones de ac-

tualidad.

I.

POTESTAD DE LA IGLESIA,

“El que quiera salvarse, dice el Símbolo de

San Atanasio, debe tener fé católica.” Para ad-

quirir el conocimiento cierto de esta fé, sin la que

es imposible agradar á Dios, es necesario escu-

char á la Iglesia, en la que enseña el mismo

Jesucristo, y fuera de la cual no puede encon-

trarse mas que error, duda é incertidumbre,

porque es la Iglesia de Dios vivo, columna y fun-

damento de la verdad (I Tim., ni, 15). La Igle-

sia ha recibido la misión de enseñar á todas las

naciones todos los preceptos de Jesucristo.

(Mat., xxviii, 20).

Para cumplir esta misión sublime y difícil,

necesario era que la Iglesia estuviese constituida

por su divino fundador, bajo la forma de socie-

dad perfecta en si misma, distinta é indepen-

diente de la sociedad civil.

Ninguna sociedad puede existir si no tiene

leyes, y por consiguiente legisladores y jueces, y

una potestad propia para hacer que sus leyes

sean respetadas. La Iglesia, por consiguiente, ha

recibido de su Fundador autoridad sobre sus hi-

jos para sostener el órden y la unidad. Negar esta

autoridad seria lo mismo que negar la sabidu-

ría del Hijo de Dios; subordinar esta autoridad

á la potestad civil i seria lo mismo que dar la

razón á Nerón y á Diocleciano contra el gran

número de millones de cristianos que han prefe-

rido morir á hacer traición á su fé; seria lo mis-

mo que dar la razón á Pilatos y á Herodes con-

tra el mismo Jesucristo.

La Iglesia, no es solo independiente de la so-

ciedad civil, sino que es superior á ésta por su

origen, por su extensión y por su fin.

La sociedad civil tiene su verdad, su origen en

la voluntad de Dios, que ha dispuesto que los

hombres vivan en sociedad; pero las formas de

la sociedad civil varían con el tiempo y los luga-

res, en tanto que la Iglesia, que ha nacido de la

sangre de un Dios en el Calvario, ha recibido

directamente de su boca su constitución inmuta-

ble, y no hay poder en la tierra con fuerza para

alterar su forma.

Una sociedad civil no comprende mas que un

pueblo; pero la Iglesia domina toda la tierra,

porque Jesucristo la ha dado la misión de ense-

ñar á todas las naciones. (Mat., xxm, 20). El

Estado está, por consiguiente en la Iglesia, y no

la Iglesia en el Estado.

El fin de la Iglesia es la felicidad eterna de las

almas, fin supremo y último del hombre: el fin

de la sociedad civil es la felicidad temporal de

los pueblos. Por la misma naturaleza de las co-

sas, la sociedad civil está indirecta, pero verda-

deramente subordinada; porque no solo debe abs-

tenerse/le.todo cuanto sea obstáculo al fin últi-

mo y supremo del hombre, sino que también de-

be ayudar á la Iglesia en su misión divina, y, en

caso de necesidad protegerla y defenderla. Por

otra parte, ¿no es evidente que aun la felicidad

temporal de los pueblos depende de la verdad,

de la justicia y de la moral, y por consiguiente

de todas esas verdades cuyo tesoro ha sido confia-

do á la Iglesia? La experiencia de los últimos

cien años nos enseña que no hay reposo ni esta-

bilidad en los pueblos que han sacudido el yugo

de la Religión, de que la Iglesia es única guarda

y custodia.

Esta subordinación no impide que esas socie-

dades sean distintas por causa de sus fines, é in-

dependientes cada una en su esfera propia; pero

desde el momento en que hay una cuestión reía-
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tiva á la fé, á la moral, á la constitución divina,

á la independencia de la Iglesia, ó á lo que nece-

sita para el cumplimiento de su misión espiritual,

solamente á la Iglesia corresponde el derecho y

la potestad de juzgar y resolver; porque sola-

mente á la Iglesia se dirigió Jesucristo cuando

dijo: Todo poder mella sido dado en el cielo y

sobre la tierra ... . Gomo mi Padre me envió
,

así os envío Yo á vosotros . . . . Id, enseñad á to-

das las naciones .... El que os escucha
,
á mi

me escucha ; el que os desprecia á mi me despre-

cia; y el que me desprecia, desprecia al que me

ha enviado .... El que no escucha á la Iglesia,

merece ser considerado como pagano y publica-

no; es decir, como indigno de ser llamado hijo

suyo (Mat., xxin, 18 y 19; San Luc., x, 16; San

Juan, xx, 21; Mat., xvm, 19).

Al reivindicar así los derechos de la Iglesia ca-

tólica sobre sus hijos, no pretendemos de modo

alguno invadir ó poner la menor traba á los de-

rechos civiles de nuestros hermanos separados.

Los principios que exponemos no son nuevos, son

tan antiguos como la Iglesia misma; y si hoy los

recordamos, es porque parece los han olvidado

ciertos católicos.

II

CONSTITUCION DE LA IGLESIA.

La potestad de legislar y juzgar que tiene la

Iglesia, corresponde en su grado supremo al Su-

mo Pontífice, sucesor de San Pedro, á quien Je-

sucristo ha confiado las llaves del reino de los

cielos y ordenado que confirme á sus hermanos.

• Los Concilios generales, convocados, presididos

y confirmados por el Papa, tienen esta misma
potestad.

Los Obispos han sido establecidospor el Es-

píritu Santo para regir la Iglesia de Dios (Act.

xx, 28). En sus diócesis respectivas tienen la

potestad de enseñar, mandar y juzgar; potestad

subordinada á la del Jefe de la Iglesia, único en

quien reside la plenitud de la potestad apostóli-

ca y la infalibilidad doctrinal. Sacerdotes y legos

deben á los Obispos docilidad, respeto y obe-

diencia.

Cada sacerdote, cuando ha recibido de su obis-

po la misión de predicar y administrar los auxi-

lios espirituales á cierto número de fieles, tiene á

su vez derecho al respeto, al amor y á la obedien-

cia de aquellos cuyos intereses espirituales han

sido confiados á su solicitud pastoral.

Tal es el plan divino de esta Iglesia católica, á

la que Jesucristo ha revestido con su poder; tal

es esta jerarquía eclesiástica, que en su conjunto

admirable nos presenta una sociedad perfecta-

mente organizada, capaz de llegar seguramente á

su fin, que es la salud eterna de sus innumera-

bles hijos, de toda tribu, de toda lengua, de todo

pueblo y de toda nación (Apoo., v, 9).

III.

EL LIBERALISMO CATOLICO.

El liberalismo católico, dice Pió IX, es el ene-

migo mas encarnizado y mas peligroso de la consti-

tución divina de la Iglesia. Semejante á la ser-

piente que apareció en el Paraíso terrenal para

tentar y hacer caer á la raza humana, presenta á

los hijos de Adan el falso brillo de cierta libertad

y de cierta ciencia que conducen á la muerte. El

liberalismo católico quiere introducirse imper-

ceptiblemente en los lugares mas santos; fascina

los ojos mas claros; envenena los corazones mas

sencillos, y atenta á la autoridad del Sumo Pon-

tífice.

Los partidarios de este error sutil concentran

todas sus fuerzas para romper los vínculos que

unen los pueblos á los Obispos, y los Obispos al

Vicario de Jesucristo. Aplauden á la autoridad

civil siempre que invade el sabulario, y procuran

por todos los medios seducir á los fieles para que

toleren, ya que no aprueben, leyes inicuas. Es-

tos enemigos son tanto mas temibles, cuanto que,

sin tener conciencia de ello, favorecen las doctri-

nas mas perversas que Pió IX lia calificado tam-

bién, llamándolas “una conciliación quimérica

de la verdad con el error.”

El liberal católico confia en que tiene aun cier-

tos principios católicos; ciertas prácticas de ver-

dad, cierto fondo de fé y de adhesión á la Iglesia;

pero cierra cuidadosamente sus ojos para no ver

el abismo abierto en su corazón por el error que

le devora en silencio. Ostenta y hace alarde de

sus convicciones religiosas; pero se incomoda

cuando se le advierte que profesa principios reli-

giosos. Al mismo tiempo que demuestra todas

estas bellas apariencias, tiene un fondo de orgullo

tan grande, que cree es él mas sábio, mas pru-

dente que aquellos á quienes el Espíritu Santo

dió misión y gracia para enseñar y gobernar al

pueblo fiel. Asi es que censura sin escrúpulo los

actos y documentos de la autoridad religiosa mas

elevada. Bajo pretesto de destruir la causa de

las discusiones y de conciliar con el Evangelio

los progresos de la sociedad actual, se pone al
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servicio del César y de los que inventan preten-

didos derechos en favor de una falsa libertad;

como si las tinieblas pudieran coexistir con la

luz; como si la verdad no dejara de ser verdad

desde que se la hace violencia adulterando su

verdadera significación y despojándola de esa

inmutabilidad inherente á su naturaleza.

En vista de los cinco Breves apostólicos que

denuncian a,\ liberalismo católico como absolu-

tamente incompatible con la doctrina de la

Iglesia, aun cuando no haya sido aun condenado

formalmente como herético, es indudable que

nadie puede en conciencia ser católico liberal.

Continuará.

WxmíUíUjff

El Buen Pastor.

Fundación de la Casa de Jfamwr.

[continuación]

La inquietud del dia siguiente no viene pues

nunca á oscurecer el semblante de una Hermana
del Buen Pastor; estraña á ese sentimiento, se

la vé siempre tranquila y alegre, esperando de su

Padre Celestial eí pan de cada dia. Asi su cora-

zón comunica la alegría y la confianza á todos los

corazones que le están sometidos. Si, algunas

veces, hoy, se apercibe una nube de tristeza en

el rostro de la madre María de Santa Clara, es

porque habiendo faltado á su celo el espacio, ha

tenido que rehusar la entrada á la casa á alguna

alma que imploraba su compasión, ó bien porque

ha sabido que alguna de sus hijas sufre lejos de

sí. Entonces su corazón no conoce ya reposo

hasta que haya resuelto el problema de su vuelta

al redil; sigue noche y dia á la que teme perder;

en su impaciencia, envía liácia ella á dos de sus

fieles hermanas torneras, cuya misión tan humil-

de en apariencia pero tan sublime en realidad, es

no solamente la de procurar á la casa el pan co-

tidiano, sino también la de buscar las almas que

se hallan en peligro (1).

Es preciso que ese mismo dia, sea cual fuere

la distancia, conduzcan á la hija enferma ó es-

traviada, y hasta ese momento la escelente su-

periora no piensa en nada, no vé nada, no oye

nada, no siente el hambre ni la sed. Pero en

(1) Bajo este humilde traje so ocultan ;í veces grandes

nombres.

cuanto se le anuncia que su hija ha sido hallada,

vuela á la puerta de clausura: que la encuentre

enferma, moribunda, despojada de todo, será re-

cibida con tanto mas cariño, y si su alma se ha-

lla llagada, entonces es cuando redoblará sus

cuidados y atenciones para devolverle la salud,

la fuerza y la vida. ¡Cuántas de esas pobres al-

mas estaban al borde del abismo y deben su sal-

vación á esa tierna solicitud, á esa vigilancia

maternal que las sigue por do quiera! ¡Cuántas

exhaustas por los sufrimientos, consecuencias de

la miseria, han ido á terminar santamente á ese

asilo su corta peregrinación repitiendo á su ma-
dre su filial gratitud, tan bien expresadas por es-

tas palabras, que repetía en sus últimos momen-
tos, hace pocos meses, una de esas pobres jóve-

nes: “Madre mia, yo rogaré por vos durante ca la

“minuto de la eternidad!”

Y no es solamente respecto á sus hijas que su

corazón dá entrada á la compasión; todas las mi-

serias, ya lo hemos dicho, encuentran en ella un

refugio. A fines de enero de 1866 escribe las si-

guientes lineas qae pintan admirablemente el

espíritu de su Orden.

“El Buen Pastor se complace, durante este

mes consagrado á honrar su divina infancia, en

atraer al aprisco á sus hijas y sus ovejas; des-

pués de Navidad hemos recibido diez y seis, y
casi todas gratuitamente. La líltima es de edad

de 22 años. La pobrecita vino á llamar á nues-

tra puerta á las diez de la noche, estaba casi

desnuda. Encontrándose una de nuestros her-

manas en posesión de dos vestidos presentables,

me pidió permiso para repartirlos con esa pobre

oveja.

Debiendo tener tedas las religiosas de nuestra

congregación las mismas disposiciones caritati-

vas de esta buena Hermana, os pedimos que ro-

gueis para que seamos todas animadas por ese

espíritu del divino Pastor de las almas.”

Algunos meses después escribe:

“Ya que hablamos de los dones que nos hace

el Buen Pastor en la octava de Pascua, es preci-

so que sepáis que ha tenido la dondad de en-

viarnos una joven ovejita de 17 años, que al lle-

gar aquí se deshacía en llanto. Para atravesar la

calle, una señora caritativa le habia prestado un

vestido que era necesario devolverle. La hici-

mos vestir pues en el locutorio, y después de

haberla calzado como al hijo pródigo, fué intro-

ducida al redil. La pobrecita temia una cosa: y
era que se le cortase su espesa cabellera; pero

habiéndole asegurado que eso no se acostumbra-*
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ba en nuestras casas se tranquilizó inmediata-

mente. Sü alma y su cuerpo necesitan mucho

nuestros cuidados. Estamos hoy esperando otra....

“. . ,

.

Pero ayer, fiesta del Buen Pastor, no

fué muy alegre para su pobre y miserable pasto-

ra, quien, á pesar de todos sus esfuerzos, se vió

obligada á dejar salir á una joven oveja, que

corre graves peligros! Boguemos para que el

Buen Pastor la ilumine en su camino, y la obli-

gue á volver al redil á pesar de su ingratitud.”

Su caridad todo lo piensa, todo lo prevee y

tiene medios para aliviar toda clase de infortu-

nios. Cuando el cólera encrudecía en los barrios

pobres y populosos de la ciudad y hacia en ella

los mas horribles estragos, escribía:

Namur, Setiembre 9 de 1866.

. . . Escuchad ahora lo que hacen los ánge-

les de guardia: el domingo, 2 de este mes, se

presenta una pobrecita huérfana. No teníamos

sitio y temíamos que trajese el contagio á nues-

tras otras niñas. El B. P. Gr. (1) que es todo ca-

ridad, salia precisamente en ese instante; estaba

ya en la puerta de clausura, cuando le diji-

mos: “Padre, procuradnos una casa y recibire-

mos en seguida á todas estas pobres huerfani-

“tas.” Segundando nuestros deseos, aquel buen

Padre corrió inmediatamente en busca de una

casa; al dia siguiente, 3 de Setiembre, fué alqui-

lada por un mes; y desde ya fueron admitidos

en ella tres niños. La hermana Carolina, (2) la

madre de los pobres, dá una vuelta por las sasas

de las familias que visita, y nos trae once de una

sola vez: hé aquí ya catorce: ocho niñas y seis

varones, huérfanos, ó espuestos al contagio; se

habla de recibir hasta treinta. El B. P. Gr. no

piensa mas que en consolarlos.”

Y algunos dias después la buena superiora

continúa así:

“La casa de los Santos Angeles recibe visitas

y cumplimientos de todas partes; los varones

usan uniforme que el B. P. Gr. les ha mandado

comprar por un hermano del colegio. La Confe-

rencia de San Vicente de Paul nos ha enviado

400 francos para ayudar á los gastos del estable-

cimiento.”

El 17 de Setiembre añade aun:

“Ayer hemos tenido la visita de la interesan-

te familia de los huerfanitos. Eran 27 y los va-

roncitos marchaban á la cabeza de todos. La co-

(1) Do la Compañía de Jesús.

(2) Hermana de Caridad,

munidad se hallaba en la puerta para recibirlos;

habiendo cedido las preservadas su refectorio á

aquella pequeña tropa, pronto se vió sentada á

la mesa sin preocuparse absolutamente del gran

número de personas que se ocupaban en servirla

y admirarla. Nuestras Hermanas lloraban al ver

tan felices á aquellos pobrecitos. Siempre inge-

niosas en darme gusto, consiguieron gratis, dos

ómnibus y un coche, para conducirlos á la tarde.

Ellos conservarán muy buenos recuerdos de su

dia pasado en el gran convento, como ellos le

llaman.”

Desaparecido el peligro, los niños, á quienes

la caridad había puesto al abrigo de los ataques

del azote, fueron devueltos sanos y salvos á sus

parientes, y la casa del Buen Pastor se abrió de

nuevo, para recibir las huérfanas que habían

sobrevivido á sus familias.

Nos queda que ver, ahora, cómo se complace

Dios en recompensar el espíritu de fé, de espe-

ranza y de caridad de sus fieles siervas. Si pudié-

semos interrogar aquí las conciencias y dirigir

una mirada al pasado de las habitantes de esta

casa, ese pasado nos diria esas maravillas de la

gracia, que son el objeto de las meditaciones y
de los ardientes ruegos de las religiosas del Buen
Pastor; pero no nos es permitido revelar lo que

Dios ha perdonado. Ojalá pudiésemos, al menos,

decir todas las virtudes que se practican! Enton-

ces veríamos, al lado de grandes arrepentimien-

tos, sublimes sometimientos. ¡Ojalá pudiésemos,

por ejemplo, al recorrer el orden de las Peniten-

tas, levantar el velo bajo el cual se oculta una jo-

ven perteneciente á la clase mas distinguida de

la sociedad, un ángel de pureza y humildad, que

desaparece del mundo bajo aquel tosco hábito,

que ni la misma santidad de los votos realza á sus

propios ojos! Víctima voluntaria, se confunde

desde hace ocho años con las pensionistas de

aquella clase, que ignoran el motivo que las reú-

ne en el refectorio con la misma mesa, en el

obrador en el mismo banco, para compartir un

alimento pobre y grosero, ó para entregarse á un

trabajo asiduo. Sometida en todo á la misma re-

gla, practicando una obediencia tanto mas pron-

ta cuanto que es mas voluntaria, Dios solo cono-

ce el valor de su perpétuo desprendimiento. No
la compadezcamos, porque ha encontrado su re-

compensa en la grandeza misma de su someti-

miento; también su rostro es el mas dichoso de

aquella clase.

Dejemos ésta á nuestra izquierda, dirijámonos

á la derecha, hácia un edificio separado por un
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jardín del resto del establecimiento. A cada

paso veremos inscritas sobre las paredes de

aquella comunidad austera y silenciosa, palabras

de arrepentimiento, de esperanza, de misericor-

dia y de perdón. Es aquí que Dios acaba su

obra y que, encontrando en su amor infinito el

medio de salvar á la criatura culpable y de reha-

bilitarla á sus propios ojos devolviéndola á la

virtud, inspira á almas heroicas el sacrificio

mayor de que es capaz una mujer cristiana en

este mundo el sacrificio de su reputación, el re-

nunciamiento absoluto al sentimiento mas noble

con que Dios mismo ha querido adornarla, el

sentimiento del honor.

{Continuará.)

SANTOS
I o

. Juév.—Stos. Segundo mr. y Simeón.

2 Viér.—S. Marcelino y la B. María Ana de Jesús de Qui-

3 Sáb.—San Isaac monje y Sta. Clotilde. Ay. y Abst. [to.

CULTOS
EN LA MATRIZ.

El.Sábado 3 á las 8 de la mañana tendrá lugar la bendi-

ción de la Pila Bautismal.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las

Letanias do los Santos y la Misa por las necesidades de la

Iglesia. Por la noche hay Salve y Letanias cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Mañana primer Viérnes del mes, la Pia Union del Sagrado

Corazón de Jesús, celebra su fiesta mensual 'con comunión á

las 8, misa solemne á las 9 con esposicion del Sino. Sacramen-

to quedando manifiesto todo el dia.

Por la noche habrá plática, desagravio y bendición con el

Smo.

El Sábado á las 5)-¿ se cantarán vísperas en honor de San

Benito de Palermo y dará principio á la novena. El Domingo

á las 8 de la mañana habrá comunión general y á las 10 mi-

sa solemne con Panegírico. El Lunes y mártes continuarán

las 40 horas con misa solemne á las 10.

Todos los Jueves á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

tanias de todos los Santos y se celebra la Misa por las nece-

sidades de la Iglesia.

Los Viérnes al toque de oraciones se reza el Santo Ejerci-

cio del Via-Crucis.

Los Sábados á las 8}¿ se canta la Misa votiva de la Sma.

Virgen y por la noche al toque de oraciones, la Salve y Leta-

nias.

EN LA CARIDAD.

SEISENA EN IIONOR DE SAN LUIS GONZAGA.

Los domingos á las 8 de la mañana continiía el piadoso
egercicio de la Seisena en honor de San Luis G-onzaga.

Habrá plática y exposición del Santísimo Sacramento.
El mismo egercicio piadoso tendrá lugar los Domingos

en la Iglesia de las Hermanas á las 6 de la tarde.

Todas las personas que confesadas hicieren la Comunión
los seis Domingos y asiátieren al egercicio do la Seisena 6 J

practicaren algún acto de devoción en honor de San Luis
Gonzaga ganarán Indulgencia Plenaria cada Domingo.

PARROQUIA DE LA AGUADA.

Los congregantes de la Pia Union celebran el Viérnes 2
del corriente á las 8 de la mañana su fiesta mensual con misa
rezada, durante la cual estará patente el Santísimo Sacra-
mento, se hará la comunión de regla y se rezará el desagra-
vio.

El lunes dia 5 empezará la novena del Glorioso San Anto-
nio de Padua á las 7 x/¿ de la mañana.

PARRO.QUIA DEL PASODEL MOLINO

El liines 5 del corriente mes dará principio á la novena de
San Antonio de Padua al toque de oraciones.

CORTE DE IMARIA SANTISIMA
JUNIO

Día 1—Concepción en la Matriz ó en San Francisco.

“ 2—Dolorosa en la Matriz ó en San Francisco.

“ 3—Carmen en la Matriz ó Aranzanzú en S. Francisco.

SUFRAQIOS

ARCHICOFRADIA DEL SANTISIMO

Hoy Juéves I o
. de Junio tendrá lugar, á las 8|4 de la maña-

na, en la Iglesia Matriz, la misa mensual, por las personas fi-

nadas de la Hermandad.
. El Secretario.

Avisos
SASTRERIA DE SAN JOSE

Dirigida por el renombrado cortador

NICOLAS PIZZARDO

70-CALLE 18 DE JULIO NÚMER0-70

El dueño de este establecimiento, único talvez

en su género, por la modicidad en los precios y la

perfección en el corte, pone en conocimiento del

público y del comercio que á su vuelta de Euro-

pa está dispuesto á que las personas que lo hon-

ren con sus trabajos quedarán satisfechas, tanto

por la calidad de los géneros que ha traído de

Europa como por el buen corte y hechura.

Recomiendo también á mis antiguos marchan-

tes se sirvan visitar mi nuevo establecimiento.

También se corta y se hace trajes para los

Sres. Sacerdotes.

Los precios son sumamente módicos.

nrovas líe Calvario»
Se venden en esta Imprenta.
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Proyecto de Reglamento para las Escuelas
públicas.—Inauguración de la nueva Igle-

sia de Cerro-Largo— Pentecostés ó venida
del Espíritu Santo. EXTERIOR: Pastoral
de los Obispos de la provincia de Quebec (con-

tinuación.)—VARIEDADES: Cristóbal Colon .
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Con este número se reparte la última entrega del folletin

Las Apariencias y la Realidad.
"

Proyecto de Reglamento para las

Escuelas públicas.

En nuestro número anterior prometimos ocu-

parnos del proyecto de Reglamento propuesto

por la Comisión de Instrucción pública para las

escuelas.

Cumpliendo nuestra promesa vamos á ocupar-

nos de ese importante asunto.

I.

Al tomar en nuestras manos el Proyecto de

Reglamento fuimos agradablemente sorprendi-

dos con la lectura de los dos primeros artículos

concebidos en los siguientes términos:

“1. La enseñanza primaria, en las escuelas

“que sostiene el Estado, tiene por fin desarrollar

“las actitudes morales, físicas é intelectuales de

“la juventud de uno y otro sexo, por medio de la

“educación y de la instrucción.”

“2. Se desarrollarán las aptitudes morales por

“la enseñanza práctica y teórica de los princi-

pios de moral y religión
”

Fácilmente se esplica la causa de nuestra

agradable sorpresa; puesto que temíamos, no sin

fundamento, que la Comisión de Instrucción

Pública no se preocupase de proporcionar á la

niñez la educación religiosa que de justicia debe

dársele.

Con natural avidez comenzamos á leer los mi-
nuciosos artículos de que se compone el Regla-
mento, buscando la parte preceptiva que hiciese

una verdad la grata esperanza que nos hiciera

concebir la lectura de los dos artículos que deja-

mos trascritos.

Se esplica nuestra avidez, puesto que esperá-

bamos ver la realidad práctica de lo que leíamos

en la portada del Reglamento. Veiamos en efec-

to formulada la única doctrina salvadora en ma-
teria de enseñanza; esto es, que la enseñanza de-

be necesariamente comprender la educación mo-

ral y religiosa para que sea verdadera educación

y no mera instrucción.

Esta doctrina fué la que sostuvimos hace al-

gún tiempo en la larga y debatida cuestión sobre

la ley de enseñanza.

Pero bien pronto nuestra halagadora esperan-

za empezó á convertirse en desaliento, conclu-

yendo por el mas cruel desencanto.

El Reglamento que nos ocupa divide la ense-

ñanza en tres clases, primera, segunda y tercera,

subdividiéndolas en dos ó tres grados.

Comenzamos por el primer grado de la primera

clase y hallamos la palabra Religión y en segui-

da la nota 9 que dice testualmente:
“ Considerada imparcíalmente y con sano cri-

“ terio la debatida cuestión de la enseñanza re-

“ ligiosa en las escuelas públicas, no es posible

“ negar que esta enseñanza es impropia á todo

“ Estado, sea cual fuere la forma constitucional.

“ Es además un sério peligro para el pueblo, por-

“ que el gobierno que dispone y dirige las con-

“ ciencias, es sin duda el mas poderoso de los dós-

“ potas. Y tiene especialmente para nosotros

“ una inconveniencia muy notab’e, porque niega

“ á los protestantes, racionalistas y demas per-

“ sonas de creencias diversas, los derechos y pre-

“ rogativas de que gozan los católicos, cuando to-

“ dos deberían ser igualmente considerados por

“ la naturaleza de nuestras instituciones.

“ Con todo, es tanta la fuerza de las preocu-

“ paciones dominantes, que hemos creído pruden-

“ te adoptar una regla que satisface el deseo de

“ los católicos, á la vez que el derecho de los di-

“ Bidentes, estableciendo que se enseñe el catoli-

“ cismo á aquellos, y prohibiendo que se enseñe

“ á estos. (art.° 44.) Es una solución de transac-

“ cion que deberá quedar sin efecto desde el dia

“ en que la Constitución y las leyes consagren

“ los principios morales que rigen la conciencia.”
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Esa nota además de ser injuriosa al catolicis-

mo que sostiene la legitimidad de sus derechos y

la verdad de sus doctrinas, es en sí misma con-

tradictoria y echa por tierra las doctrinas que se

profesan en el Reglamento de que nos ocupamos.

El católico, Sres. déla Comisión de Instrucción

Pública, no pide favor al exigir de Yds. el cum-

plimiento de la ley, no es acceder á su simple de-

seo sino hacerle justicia, mantenerlo en el goce

de sus derechos el mandar que en las escuelas se

enseñe la doctrina católica. No es pues en pre-

sencia de las preocupaciones sino del derecho y
de la justicia que deben los autores de ese Re-

glamento cumplir su mandato. Son sus preocu-

paciones ó sus ideas las que deben inclinarse an-

te la ley y la justicia.

Hemos dicho que esa nota es en sí misma con-

tradictoria y lo probamos. Las últimas frases de

dicha nota son una declaración explícita del dere-

cho que por la Constitución asiste á los católicos

para exigir la enseñanza religiosa en las escuelas:

por consiguiente no es exacto lo que se dice en

el mismo párrafo, que es en fuerza de las preo-

cupaciones y por conciliar los deseos de los cató-

licos y el derecho de los disidentes, que ha proce-

dido el autor del Reglamento.

Si asiste pues á los católicos el derecho que

confiesa la Comisión de Instrucción Pública, en

vez de decir deseo de los católicos y derecho de

los disidentes debió decir derecho de los católicos

y deseo de los disidentes •

Hemos dicho también que esa nota echa por

tierra las doctrinas que se profesan en el Regla-

mento. Para convencerse de esto basta la lectura

de esa nota que consigna la doctrina de la pros-

cripción absoluta de toda enseñanza religiosa en

las escuelas y compararla con los artículos I
o

y 2 o

del Reglamento que son la expresión de la sana

doctrina que juzga necesaria la educación moral

y religiosa unida á la instrucción.

Estas y otras consideraciones que nos sugiere

la lectura de la nota 9 del Reglamento son mas

que suficientes para que, como hemos dicho al

principio, nuestra esperanza se convirtiese en de-

saliento. Y en verdad que en una obra en que á

primera vista se hallan tales contradicciones no

puede menos, el que esperaba hallar la mas leal

consecuencia,que caer en eHesaliento y en el mas

cruel desencanto.

Pero prescindamos por un momento de la nota 9

que como suponemos, es de un carácter transito-

rio y como mera aclaración del Proyecto de

Reglamento se suprimirá mas tarde por innece-

saria y sobremanera inoportuna é inconveniente.

Veamos cómo se lleva á la práctica en el Regla-
mento que nos ocupa la enseñanza religiosa en
las escuelas.

II.

Como hemos dicho al principio, el Reglamento
divide en tres clases las escuelas y éstas las sub-

divide en varios grados.

Las escuelas de primera clase que son las que
propiamente podemos llamar primarias elemen-

tales, son las que llaman preferentemente la

atención de la£!omisiou de I. Pública por que
son las que deben difundirse mas y las que,

agregamos nosotros, serán mas concurridas y
únicas en muchos puntos.

Ahora bien, siendo esas las escuelas en que
una gran mayoría de los niños y niñas recibirá

su única educación, ¿cómo se atiende en esas es-

cuelas la educación religiosa? Veamos.

En el primer grado solo se dará al niño y
Á LA NIÑA LA IDEA DE LA EXISTENCIA DE DIOS

y de- su omnipotencia. Esa es toda la ense-

ñanza religiosa que se dará en el primer grado.

En el segundo grado se inculcará la idea de
DIOS COMO DISPENSADOR DE LOS BIENES QUE
GOZAMOS Y EL SENTIMIENTO DE VENERACION Á
ÉL. la vida futura, inmortalidad del alma,

Y QUE ESTA SERÁ PREMIADA Ó CASTIGADA DES-

PUES DE LA MUERTE.

En el tercer grado se continuará el segundo
GRADO.

¡Hé aquí toda la enseñanza dogmática reli-

giosa que recibirá la gran mayoría de los niños y
niñas de la República si llega á ponerse en vi-

gencia el Reglamento que nos ocupa!

¿Y es de esa suma de educación religiosa de la

que vá á separarse á los niños de los disidentes?

¿No es un verdadero insulto al buen sentido y á

la civilización de los disidentes el suponer, como

lo supone el artículo 44 del Reglamento, que

haya alguno que pretenda pribar á sus hijos de

esa enseñanza. religiosa que se limita á la exis-

tencia de Dios, á dos de sus atributos y á la in-

mortalidad del alma?

Pero no esto todo. ¿Quiere saber el caro lector

cuanto es el tiempo destinado á la clase de Reli-

gión en las escuelas de primera clase? Ad-

mírese. QUINCE MINUTOS CADA SÁBADO, SOLA-

MENTE!

Esto no necesita comentarios.

Basta por hoy. En el próximo número con-
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tinuaremos el examen del Reglamento y nos

ocuparemos de las escuelas de segunda y de ter-

cera clase.

Inauguración de la nueva iglesia

de Cerro-Largo.

Tenemos cartas de Cerro-Largo que nos dan

noticia de la solemne bendición é inauguración

de la hermosa iglesia recientemente construida

en la importante población de Meló.

La fiesta eclesiástico-civil tuvo lugar en los

dias 25 y 26 de Mayo. Todas las autoridades del

Departamento tomaron parte en el regocijo y
entusiasmo del vecindario todo, que sin distin-

ción de nacionalidades y de opiniones políticas

fraternizó en aquellos dias.

Reciban los católicos habitantes de Meló, las

autoridades todas y muy en especial su digno

Cura el Pbro. D. José Montes nuestras sinceras

felicitaciones por ver llegado el dia tan deseado

de tener un monumento que hace honor á los

sentimientos católicos y al progreso de aquel

pueblo.

Pentecostés, ó venida del Espíritu
Santo.

En la fiesta de Pentecostés una de las mas
grandes y antiguas de la Iglesia de Dios. Se

nos recuerda en ella la venida del Espíritu San-

to sobre los Apóstoles con María Santísima y
otros discípulos reunidos en el cenáculo de Jeru-

salen. Conforme á las últimas instrucciones del

Salvador,habíanse recogido allí después de la As-

censión en devotos ejercicios de piedad,aguardan-

do la realización de las divinas promesas, cuando

al llegar el décimo dia, dice la hermosísima lec-

ción de los Hechos de los Apóstoles que forma

la Epístola de esta fiesta, “de repente sobrevino

del cielo un ruido como de viento impetuoso que

soplaba, y llenó toda la casa donde estaban. Al

mismo tiempo vieron aparecer unas como len-

guas de fuego que se repartieron y se asentaron

sobre cada uno de ellos. Entonces fueron llena-

dos todos del Espíritu Santo,y comenzaron á ha-

blar en diversas lenguas las palabras que el Es-

píritu Santo ponía en su boca. Habia á la sazón

en Jerusalen judíos piadosos y temerosos de Dios,

de todas las naciones del mundo. Divulgado,

pues, este suceso, acudió gran multitud de ellos,

y quedaron atónitos al ver que cada uno oia ha-

blar á los Apóstoles en su propia lengua. Así

pasmados todos y maravillados se decian unos á

otros: ¿Por ventura estos que hablan no son to-

dos galileos rudos é ignorantes? Pues, ¿cómo es

que los oímos cada uno de nosotros hablar nues-

tra lengua nativa? ¡Partos, Medos y Elamitas,

los moradores de Mesopotamia, de Judea y de

Capadocia, del Ponto y del Asia, los de Frigia,

de Panfilia y del Egipto, los de la Libia confi-

nante con Cirene, los que han venido de Roma,
tanto judíos como prosélitos, los Cretenses y
Arabes, les oímos hablaren nuestras propias len-

guas las maravillas de Dios!”

Así habla en su elocuente sencillez el Texto

sagrado describiendo el acontecimiento de aquel

dia. Los efectos los tenemos aun á la vista. ¡El

mundo convertido á la fé de Jesucristo, el pa-

ganismo vencido, los ídolos destronados, la cruz

ensalzada,humillada en todas partes la sabiduría

gentil,y todo esto por obra de doce pescadores del

mar de Gralilea ! Mas no; mentira. Los doce pes-

cadores fueron el instrumento escogido por Dios,

tanto mas rudos cuanto mas convenia á la Pro-

videncia mostrar que no era á ellos á quienes so

debía el resultado. Quien obró en ellos, quien les

hizo mas poderosos que el poder del Imperio

romano, mas sábios que la sabiduría de sus filó-

sofos, mas elocuentes que la elocuencia de sus

oradores, mas hábiles que la habilidad de sus

diplomáticos, mas firmes que la firmeza de sus

aguerridos veteranos, quien les hizo todo esto,

quien esto les dió, fué el Espíritu Sauto, que es

poder, sabiduría, elocuencia, habilidad y firmeza

del mismo Dios. Y la Iglesia, que vive por la

vida que le comunica este Espíritu Santo, que

permanece con ella desde que bajó sobre sus pri-

meros representantes en el Cenáculo de Jerusa-

len, la Iglesia católica vence y vencerá siempre á

todos sus enemigos por la gracia y virtud del

mismo Espíritu Santo. Desengáñense nuestros

perseguidores. Pocos somos, pero asidos ai bra-

zo de Dios somos invencibles. Siglos há lo está

demostrando bien á pesar suyo el infierno. Y las

persecuciones de hoy no hacen mas que conti-

nuar esta misma magnífica demostración.
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étUtht
Pastoral de los obispos de la provincia

de Q,uebec (Canadá).

[continuación]

IY.

LA POLÍTICA CATOLICA

Uno de los mayores génios que han aparecido

sobre la tierra, Santo Tomás de Aquino, ha de-

finido la ley en general: “Ley es un reglamento

dictado por la razón para el bien común, y pro-

mulgado por aquel que tiene el cuidado de la

sociedad.

La Iglesia católica reconoce en esta lacónica

definición todos los caractéres de una política

cristiana.

La ley común es su único y supremo fin.

La razón debe ser origen de la ley; la razón,

es decir, la conformidad de los medios que se

han de emplear, no solamente con el fin á que se

ha de llegar, sino también con la justicia y la

moral; la razón, no el espíritu de partido, no la

intención de sostenerse en el poder, no el deseo

de dañar al partido contrario.

La autoridad que impone la ley está aquí ad-

mirablemente definida. El Espíritu Santo nos la

representa frecuentemente armada de una espada

y pronta á herir á todo el que rehúse rendirla

honor, temor y tributo. La autoridad debe apa-

recer á los pueblos “como ministro de las ven-

ganzas de Dios contra los que hacen mal.” (Ro-

manos, XIII, 4)

Nuestro Santo Doctor, considerando á la au-

toridad en la persona que de ella está revestida,

le señala sus deberes al mismo tiempo que sus

derechos: “A vosotros, príncipes ó legisladores,

ha sido confiado el cuidado de la sociedad. La

autoridad que se os ha dado no es para satisfacer

vuestra ambición, vuestra sed de honores y de

riquezas; es una carga, es una obligación, es un

deber que se os impone.”

Política verdaderamente divina, que deja muy
atrás á esa irracional y falsa política que hace

que los mas graves intereses de un pueblo sean

como el juguete de un niño, con el que ciegos

partidaiios procuran divertirse, enriquecerse y
arrebatársele mútuamente.

Nosotros deploramos el abuso que se hace del

gobierno representativo y esa pretensión política

que, reducida ú las mezquinas proporciones de

interés de partido, llega á ser la regla suprema
de toda administración pública, haciendo que to-

do sea para el partido, nada para el bien comnn,

nada para la sociedad confiada á su cuidado; nos-

otros condenamos también que se permita decir

y hacer todo lo que pueda servir para el triunfo

de su partido. Prestad oido á mis palabras dice

ol Espíritu Santo
(Sabid., VI). Vosotros, los

que gobernáis la multitud, considerad que lapo-

testad la habéis recibido del Altísimo, que os

pedirá cuenta de vuestras obras, que escudriñará

vuestros pensamientos, porque siendo ministros

de su reino, ni habéis guardado la ley de la jus-

ticia, ni marchado según su voluntad, y vendrá

sobre vosotros de una manera espantosa, para

guzgar con todo rigor.

V.

DE LA INTERVENCION DEL CLERO EN LA POLÍTICA.

Hombres que quieren engañaros, amados her-

manos nuestros, os repiten sin cesar que la Re-

ligión nada tiene que ver con la política; que en

la discusión de los asuntos políticos para nada

hay que tener en cuenta los principios religiosos;

que el clero no tiene que ejercer funciones mas

que en la iglesia y en la sacristía, y que el pue-

blo debe practicar en política una moral inde-

pendiente.

Estos errores son monstruosos, y ¡desgraciado

el pais en que llegaran áecher raíces! Excluyen-

do al clero, se excluye á la Iglesia, y quedan los

pueblos privados de todo lo que es inmutable y
saludable: Dios, la moral, la justicia, la verdad;

y cuando de todo esto se prescinda, no se puede

contar mas que con la fuerza.

Todo hombre deseoso de su salvación, debe ar-

reglar sus actos á esta ley divina, de que es ex-

presión y guarda la Religión. ¿Quién no com-

prende la justicia y la rectitud que reinarian en

todas partes si los gobiernos y los pueblos tuvie-

ran siempre ante sus ojos esta ley divina, que es

la equidad misma,y el juicio tembleque tendrán

que sufrir algún dia ante Aquel de cuyo brazo y

mirada nadie se sscapa? Los mayores enemigos

del pueblo son los que quieren desterrar la Reli-

gión de la política: porque bajo pretexto de li-

bertar al pueblo de los que ellos llaman Urania

del sacerdote
,

influencia del sacerdote, forjan

para ese mismo pueblo las cadenas mas pesadas

y mas difíciles de sacudir. Ponen la fuerza sobre
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el derecho, y quitan al poder civil el único freno

moral que puede impedirle degenere en despo-

tismo y tiranía.

Se quiere relegar al sacerdote á la sacristía.

¿Por qué? ¿Es porque ha adquirido en sus es-

tudios nociones sanas y verdaderas sobre los de-

rechos y los deberes de cada uno de los fieles con-

fiados á sus cuidados? ¿Es porque sacrifica sus

recursos, su tiempo, su salud y su misma vida

por el bien de sus semejantes.

¿No es ciudadano con el mismo título que los

demás? ¡Pues qué! Todos pueden escribir, hablar

y obrar, hasta los extranjeros pueden difundir

sus opiniones políticas en una provincia ó en una

parroquia, ¿y solo el sacerdote no podrá hablar

ni escribir? ¡Pues qué! Todos tendrán derecho

para difundir toda clase de principios, y el sa-

cerdote, que está en medio de sus hijos, ¿no ha

de tener ningún derecho, ni aun para protestar

contra los errores?

Algunos de los que hoy gritan que el sacerdo-

te nada tiene que ver con la política, sostuvo an-

tes su influencia saludable; algunos de los que

hoy niegan la competencia del clero en esas cues-

tionés, exaltaban antes la seguridad de los prin-

cipios que da á un hombre el estudio de la mo-

ral cristiana.

Cierto es, amados hermanos nuestros, que el

ejercicio de todos los derechos civiles no es siem-

pre oportuno para el sacerdote, porque puede te-

ner sus inconvenientes y sus peligros; pero con-

viene no olvidar que solo á la Iglesia pertenece

dar á sus ministros las instrucciones que crea

convenientes, y atraer á los que de ellas se se-

paren.

Hasta aquí hemos considerado al sacerdote

como ciudadano, é interviniendo en la política

en su nombre propio y privado, como puede

hacerlo cualquiera otro miembro de la sociedad

civil. Veamos ahora si hay cuestiones en que el

obispo y el sacerdote pueden, y aun deben algu-

nas veces, intervenir en nombre de la Religión.

Sin vacilar respondemos que sí puede intervenir,

porque hay cuestiones políticas que afectan á los

intereses espirituales de las almas, ya porque se

refieren á la fé ó á la moral, ya porque pueden

afectar á la libertad, independencia ó existencia

de la Iglesia, aun bajo el aspecto temporal.

En efecto: puede suceder que se presente un
candidato cuyo programa sea hostil á la Iglesia,

|

ó cuyos antecedentes sean tales, que su candida-
'

tura constituya una amenaza para esos mismos
intereses.

También puede suceder que un partido políti-

co sea considerado como peligroso, no solo por

su programa y por sus antecedentes, sino tam-
bién por los programas y antecedentes particu-

lares de sus jefes, de sus principales miembros

y de sus periódicos, cuyas doctrinas acepta, y si-

gue persistiendo en sus errores.

En estos casos, ¿puede un católico, sin rene-

gar de su fé, sin mostrarse hostil á la Iglesia, de

que es miembro, rehusar á la Iglesia el derecho

de defenderse, ó mas bien de defender los intere-

ses espirituales de las almas que le han sido con-

fiadas? La Iglesia habla, obra y combate por

medio de su clero; y negar estos derechos al cle-

ro, es negárselos á la Iglesia.

En aquellos casos el sacerdote y el obispo pue-

den, con plena justicia, y deben en conciencia,

levantar su voz, señalar el peligro, y declarar

que votar en tal sentido es un pecado, y que

ejercer tal acto expone á las censuras de la Igle-

sia; pueden y deben hablar, no solamente á los

electores y á los candidatos, sino á las autorida-

des constituidas; porque el deber de todo el que

quiere sal val su alma, está trazado por la ley

divina; y la Iglesia, como buena Madre, debe á

todos sus hijos, cualesquiera que sea su rango,

amor, y por consiguiente vigilancia espiritual.

No es, pues, convertir el pulpito en tribuna polí-

tica el ilustrar las conciencias de los fieles en to-

das las cuestiones en que se interesa la salvación

de las almas.

Por la naturaleza misma de la cuestión, sólo á

la Iglesia corresponde apreciar las circunstancias

en que es necesario levantar la voz en favor de

la fé y de la moral cristiana.

Se dirá acaso que el sacerdote, cemo cualquier

otro hombre, está expuesto á traspasar los lími-

tes dentro de los cuales ha de obrar, y que en

este caso corresponde al Estado hacerle entrar

en la esfera de su deber.

A esto responderemos que es hacer una inju-

ria á la Iglesia suponer que no tiene en su ge-

rarquia remedio contra la injusticia ó el error de

sus ministros. En efecto: tiene sus tribunales

regularmente constituidos, y si alguno tiene de-

recho para quejarse de un ministro de la Iglesia,

no es al tribunal civil ante el que debe citarle,

sino ante el eclesiástico, único competente para

juzgar la doctrina y los actos del sacerdote. Por

esta razón Pió IX, en su Bula Apostolices Seáis,

de Octubre de 1869, declaró incursos en exco-

munión mayor á los que obligan directa ó indi-

rectamente á los jueces láicos á citar ante su tri-
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bunal á personas eclesiásticas, contra las disposi-

ciones del derecho canónico.

En segundo lugar, cuando el Estado invade

los derechos de la Iglesia, y pisotea sus privile-

gios mas sagrados, como sucede hoy en Italia,

Alemania y Suiza, ¿no seria una burla dar á ese

mismo Estado también la facultad de amordozar

á su víctima?

En tercer lugar, si se admite el principio de

que un poder no existe porque puede suceder

que alguno abuse de él, será necesario negar to-

dos los poderes civiles, porque son falibles los

que los ejercen.

Continuará.

V» t* i t á a íl t %

Cristóbal Colon.

Hace ya tiempo que en la prensa extrangera,

singularmente italiana, habíamos leído artículos

que discutían con calor las circunstancias calum-

niosas déla vida de Cristóbal Colon, con que ha

querido dificultarse ó imposibilitar que se resuel-

va el expediente de beatificación.

En materia tan delicada no quisimos aventu-

rar nuestra opinión sin pleno conocimiento de

causa; tanto mas, cuanto que sentíamos que sin

querer el alma se nos iba á defender al insigne

protegido de los frailes españoles y de la Reina

Católica. Pero un grande amigo nuestro, ausente

hoy, nos escribe sobre el asunto, cou datos y au-

toridades que dejan tranquilo el ánimo mas exi-

gente.

Hé aquí su artículo. Cuando conozcamos los

libros que en él se anuncian, hablaremos de ellos:

“Una de las mas insignes muestras de predi-

lección con que Dios ha honrado á España es la

de entrelazar de tal suerte los laureles nacionales

con las palmas de la Iglesia, que puede afirmar-

se sin vacilación ninguna que no tenemos ni una

sola gloria verdadera que al mismo tiempo que

gloria de España no sea gloria del Catolicismo.

Este amor de la Providencia á nuestra pátria

ha llegado á tal punto, que mas de una vez todo

español al detenerse á meditar en las glorias de

la Iglesia se encontrará agradablemente sorprendi-

do viendo que tal ó cual grandioso acontecimien-

to, que este ó el otro glorioso personaje, destina-

dos según toda regla racional á figurar en otras

naciones, vienen por ocultos caminos á engarzar-

se en la corona de nuestras grandezas.

Parece como que la Iglesia, Madre amorosa de

todos los pueblos, tiene no obstante, esas secretas

é instintivas preferencias de todas las madres, ha-

cia el mas débil ó el mas desgraciado de sus hi-

jos, y presintiendo los extravíos de este hijo pró-

digo que se llama España, y adivinando que en

medio de todo conservaría sano el corazón, cerce-

nó por irrestible impulso la parte de los otros pa-

ra aumentar la del predilecto.

En pocos casos, sin embargo, se puede obser-

var este fenómeno con mas claridad que en lo

sucedido con CristobahColon.

La fuerza de las circunstancias parecía arras-

trar al ilustre genoves á depositar el fardo de su

gloria que le abrumaba en cualquiera nación del

mundo que no fuese España, empeñada á la

sazón en empresas gigantescas, interiores. A to-

das las puertas llamó, en efecto, antes que á la

de nuestra casa, y por una ú otra razón todas las

halló cerradas, y la gloria fué para la nación de

los Reyes Católicos.

A Colon, gloria de España, podía el mundo

perdonarle su grandeza; á Colon, gloria de la

Iglesia, no puede la impiedad perdonarle su

honra inmaculada.

Por fortuna, en nuestro país hay mas ignoran-

tes que malvados entre los impíos; pero en el res-

to de Europa sucede todo lo contrario, y los difa-

madores de profesión, sentenciados como Satanás

al horrible martirio de no poder amar, se han

dedicado con ardor increíble á revolver papeles,

á inventar documentos, á falsear la historia, por-

que una figura tan sin mancha como la de Colon

les hacia daño.

Yeia en el jardín de la Iglesia aquella rcsa

eternamente fresca, y ya que no podían roer su

tallo y hacerla desaparecer, se han contentado

con mancharla con su baba.

La ofensa no podia quedar impune, y en el ac-

to han surgido en Italia y en Francia multitud

de escritores católicos, entre ellos eabios eminen-

tes, dispuestos á defender al insigne genovés.

En esta, como en otras muchas ocasiones, la

procacidad de los enemigos del Catolicismo no ha

sido mas que una espuela con que Dios ha permi-

tido que sea aguijoneado nuestro celo.

En efecto, los trabajos concienzudos y por to-

do extremo notabilísimos que se han hecho y que

se están haciendo sobre Colon son de tal índole,

y la vida de aquel gran católico se presenta ya

inundada de tales torrentes de luz, que las per-

sonas que han consagrado su ciencia, y casi

puede decirse su vida, á tan noble defensa, abri-
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gan la consoladora esperanza de que se llegue

á venerar en los altares al protegido de la Reina

Católica.

Entre los escritores á quienes la Iglesia y Es-

paña tienen que agradecer estos trabajos de es-

clarecimiento, figuran en primera línea el Carde-

nal Arzobispo de Burdeos, Monseñor Donnet, el

reverendísimo Padre Marcelino da Civezza, his-

toriador de la Orden de San Francisco, el conde

Koselly de Lorgues, y el Abate Julio Morel.

Al Cardenal Donnet corresponde el honor, ho-

nor histórico inapreciable, de haber inaugurado,

por decirlo así, la causa de Cristóbal Colon, te-

niendo la noble satisfacción de verse inmediata-

mente secundado y alentado en su empresa por

multitud de Obispos.

Avanzando con paso seguro en ese camino, el

conde Roselly de Lorgues, á continuación de su

gran obra Vida del revelador del globo
,
escribió,

concretándose á la santidad de su héroe, un vo-

lumen aparte, donde trata, una después de otra

de todas las virtudes que la sagrada Congrega-

ción de Ritos examina cuando se somete á su

tribunal la vida de un siervo de Dios.

Esta obra eminente adolecía, no obstante, de

un defecto, hijo del exceso de bondad y rectitud

de su autor. Los detractores de Colon habian

puesto especial empeño en mancillar la pureza

de aquel, inventando historias de aventuras

amorosas, en las que padecía su castidad. Sin

duda el instinto del mal les hacia comprender

que esta clase de faltas son saboreadas con mas

fruición por el vulgo imbécil, y mas ocasionadas

al escándalo, y por consiguiente á la propagación

de la calumnia.

Comprendiéndolo así el conde Roselly de Lor-

gues, solo contestó con el desden y el silencio á

los detractores, cuyas invenciones, destituidas

de fundamento racional alguno, no le parecieron

dignas ni del honor de la refutación.

Como el público no tiene los conocimientos ni

los datos del ilustre autor de la Vida del reve-

lador del globo
,
para poder apreciar á primera

vista la falsedad de las invenciones impías, este

era realmente un vacio en su obra.

Ese vacio lo ha llenado un sábio genovés.

El Padre Marcelino da Civezza, adscrito al

convento de Franciscanos de Tierra Santa, en

París, se había elevado ya al rango de uno de

I03 primeros escritores de la Orden, con su obra

monumental, en muchos volúmenes, Historia

universal de las misiones franciscanas.

Concluirá.

El Buen Pastor.

Fandacion de la, Casa de JVamur.

(continuación

)

Es aquí, pues, en la comunidad de las Mag-
dalenas, que, al lado de las víctimas del arre-

pentimiento, las víctimas de la caridad y de la

humildad se consumen ante El, como lámparas

ardientes, por faltas que nunca han cometido. Es-

ta inmolación es de todos los instantes, y vá tan

allá que la persona de mas experiencia no puede

ya discernir la culpable de la inocente; todas vi-

ven de la misma vida, vida de trabajo, que no es

interrumpida mas que por la oración y el canto

del oficio divino, pero que debe terminarse por la

muerte mas dulce y mas digna de envidia.

Los que no la han visto en aquel asilo, no pue-

den imaginarse los consuelos que Dios reserva

en aquella última hora á sus escogidos. A veces,

permite aun que después de la muerte, la señal

de aquel último triunfo quede impresa con rasgos

indelebles en el rostro de aquellos que han con-

seguido, después de grandes luchas, la palma de

la victoria. En el mes de mayo de 1861, habién-

dose presentado inopinadamente de visitar una

amiga de la casa del BuenPastor, quedó admira-

da al ver el aire de fiesta que animaba los sem-

blantes de todas las habitantes de aquella casa;

las encontraba dirigiéndose en procesión á la ex-

tremidad de un claustro, y expresando todas en

su rostro una alegría que nada tenía de humano ni

de terrenal. Supo que una Hermana Magdalena

acababa de morir y que era hácia sus despojos

mortales á donde se dirigía aquella piadosa pere-

grinación.

Habiendo pedido que se le permitiese unir sus

oraciones á las de la comunidad, fue introducida

á una sala en la cual no se notaba señal alguna

de luto. Sobre un lecho sembrado de flores repo-

saba el cuerpo de la religiosa revestida con eí

austero hábito del Carmelo, la cabeza coronada

de flores, conservando en sus facciones la impre-

sión de aquella inefable alegría que había llena-

do sus últimos momentos : entonces solamente

comprendió la que se pintaba en el semblante de

sus compañeras! Deseosa de conocer el secreto

de la vocación de aquella humilde víctima de la

penitencia, supo lo que no hubiese sido permiti-

do revelarle antes.

Arrancada súbitamente al mundo por uno de

esos llamamientos de la gracia que rompen los

mas fuertes lazos, había ido á buscar un refugio

á aquella casa y, después de largas y terribles
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luchas, había deseado probar su arrepentimiento

por una vida mas austera. Pero á penas había

revestido el hábito délas Hermanas Magdalenas

cuando sintió renacer sus dudas. Temiendo sus

superiores por su perseverancia, veinte veces le

abrieron la puerta para devolverla al mundo,

pero triunfando siempre la gracia en el último

momento
,
retrocedía espantada y emprendía de

nuevo su vida monótona y austera. En medio

de aquellas multiplicadas luchas fué que la sor-

prendió la enfermedad á la cual debía pronto

sucumbir. Para aquella hora era que Dios reser-

vaba á aquella animosa alma sus mas dulces

alegrías, premio de sus victorias.

Nada podría esplicar la dicha de que fué en-

tonces innundada su alma al arrojar una mirada

sobre aquellos últimos años; su gratitud hácia

Aquel que la habia sostenido en sus terribles

combates entre la naturaleza y la gracia no en-

contraba espresiones.

Puede ser que semejante á aquel religioso so-

litario (1) entreviese entonces el trono y las co-

ronas que Dios reserva en el cielo á los que han

luchado valerosamente contra el mundo y contra

sí mismos. Aquella bienaventurada visión era, no

lo dudamos, la que se habia reflejado en el ros-

tro de la santa penitente en el momento de su

muerte, como una señal visible de su eterno

triunfo. Dios quería que ella fuese un motivo de

aliento y una prenda de esperanza para las que

habían sido en este momento testigos de sus

combates y de sus sacrificios.
(Continuará.)

(1) Alusión á un episodio muy conocido de la vida de un
Padre del desierto. “Sin embargo, el santo hombre que se ha-
bia puesto de nuevo en oración, fué llevado en espíritu á un
lugar brillantísimo de gloria, en donde un ángel le mostró un
trono resplandeciente de luz sobre el cual habia siete coronas
riquísimas. El le preguntó para quien eran aquellas coronas y
el ángel le respondió que eran para su discípulo, á quien
Dios habia destinado aquel trono, á causa de la santidad de
su vida, y que las coronas las habia ganado aquella misma
noche. En cuanto amaneció, el santo anciano interroga á su
discípulo, le pregunta lo que le habia sucedido en la noche
cuando velaba á su lado. El discípulo le cuenta los movimien-
tos de impaciencia que habia tenido; que habia sido tentado
hasta siete veces de no esperar á qne él se despertara, y que
siempre habia resistido á la tentación, y así el anciano cono-
ció que era por eso que habia merecido las siete coronas.”

SANTOS
4 Domingo—de Pentecostés. Stos. Feo. Caraciolo y Sa-
5 Lunes—*Santos I 'oroteo y Bonifacio. ]tumino.
6 Márt. —"Santos Norberto obispo y Pómulo.

Luna, llena á las 8 h. 52’ de la noche.
7 Miérc.—San Pedro y comps. márts.—Témp. a y Ayuno.

Sale el Sol á las 7 h. 13[ - se pone a las 4 h- 52’.

CULTOS

EN LA MATRIZ.

Hoy á las 1% de la mañana será la Comunión de los her-

manos do la Pia Union del Sagrado Corazón de Jesús. Todo

el dia estará de manifiesto la Divina Magostad.

El lúnes 5 al toque de oraciones se dará principio á la no-

vena del glorioso San Antonio de Padua.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan la3

Letanias de los Santos y la Misa por las necesidades de la

Iglesia. Por la noche hay Salve y Letanias cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Continúa la novena de San Benito de Palermo. Hoy 4

á las 8 de la mañana habrá comunión general y á las 10 mi-

sa solemne con Panegírico. El Lúnes y mártes continuarán

las 40 hora 8 con misa solemne á las 10.

Todos los Jueves á las 8 de la mañana Se cantan las Leta-

nias de todos los Santos y se celebra la Misa por las nece-

sidades de la Iglesia.

Los Viémes al toque de oraciones se reza el Santo Ejerci-

cio del Via-Crucis.

Los Sábados á las se canta la Misa votiva de la Sma.

Virgen y por la noche al toque de oraciones, la Salve y Leta-

nias.

EN LA CARIDAD.

SEISENA EN HONOR DE SAN LUIS GONZAGA.

Los domingos á las 8 de la mañana continúa el piadoso

egercicio de la Soisena en honor de San Luis Gonzaga.

Habrá plática y exposición del Santísimo Sacramento.

El mismo egercicio piadoso tendrá lugar los Domingos

en la Iglesia de las Hermanas á las 6 de la tarde.

Todas las personas que confesadas hicieren la Comunión

los seis Domingos y asistieren al egercicio de la Seisena ó

practicaren algún acto de devoción en honor de San Luis

Gonzaga ganarán Indulgencia Plenaria cada Domingo.

PARROQUIA DEL CORDON

Hoy Domingo 4 de Junio, á las'2% do la tarde, comenzará

la novena de Nuestra Señora del Carmen continuando en los

dias festivos esceptuándose el dia do Corpus, habrá pláticas,

Salve y Letanias cantadas.

PARROQUIA DE LA AGUADA.

Mañana lúnes empezará la novena del Glorioso San Anto-

nio de Padua á las 1% do la mañana.

PARROQUIA DEL PASODEL MOLINO
Mañana 5 del corriente mes dará principio á la novena de

San Antonio do Padua al toque de oraciones.

CORTE DE {MARIA SANTISIMA
Dia 4—Monserrat en la Matriz ó Huerto en la Caridad'

“ 5—Rosario en la Matriz ó Mercedes en la Caridad.

“ 6—Soledad en la Matriz 6 Carmen en la Caridad.

“ 7—Mercedes en la Matriz ó Dolorosa en la Caridad.

itcomo &t >alvanou
Se venden en esta Imprenta.



Año VI.—T. XI. Montevideo, Jueves 8 de Junio de 1876. Núm. 5 i 3.

SUMARIO

Proyecto de Reglamento para las escuelas

públicas. EXTERIOR: Pastoral de los

Obispos déla provincia de Quebec (conclusión)

VARIEDADES: Cristóbal Colon, (conclusión).—

El Buen Pastor (continuación.) NOTICIAS GE-
NERALES CRONICA RELIGIOSA. AVISOS

Con este número se reparte la 1. a entrega del folletin

LAS TRES HERMANAS.

Proyecto de Reglamento para las

Escuelas publicas.

III.

Hemos visto ya cual es la suma de enseñanza

religiosa que la Comisión de I. Pública se pro-

pone dar á los niños y niñas de las escuelas de

primera clase. Esa instrucción se limita á la

existencia de Dios, á dos de sus atributos y á la

inmortalidad del alma. Hemos visto igualmente

que solo se dedican á esa enseñanza quince mi-

nutos de cada sábado.

Díganos toda persona sensata. ¿Puede decir la

Comisión de I. Pública que de esa manera cum-

ple con el imprescindible deber de dar á los ni-

ños y niñas la instrucción religiosa teórico-prác-

tica que según su propia confesión debe dárseles

y promete darles? Nó, ciertamente.

El menos avisado sabe que la instrucción

religiosa abraza muchos otros y muy importan-

tes puntos que deben indispensablemente ense-

ñarse á los niños y niñas; sabe también que

quince minutos semanales dedicados á la instruc-

ción religiosa de un número de niños, por peque-

ño que sea, es sobremanera insuficiente.

Además, resalta á todas luces que no es la

Comisión de I. Pública la autoridad competente

para determinar la suma de verdades católicas y
de enseñanza moral y religiosa que debe darse á

los niños.

Se trata de enseñanza católica? No es otra la

autoridad en ese punto sino la Iglesia católica y
sus legítimos pastores. Por consiguiente la Co-
misión de I. Pública si ha de cumplir con su de-

ber, como lo promete, debe hacer que en las es-

cuelas públicas se enseñe la doctrina cristiana;

ciñéndose en un todo á lo que la Iglesia católica

entiende por instrucción religiosa teórico-prácti-

ca: adoptando el orden que la Iglesia quiere que

se observe en esa enseñanza.

Enséñese el Catecismo en las escuelas y la Co-

misión de I. Pública habrá cumplido con su de-

ber ahorrándose el trabajo que se toma de hacer

estractos y quintas-dinarnisaciones de la doctri-

na cristiana.

Ni se nos diga que no pudiendo disponerse de

mas tiempo que quince minutos semanales, no

puede darse á los niños mas instrucción que la

indicada en el Proyecto de Reglamento.

En primer lugar, como católicos y ciudadanos

tenemos el derecho de protestar contra la poster-

gación injustificada que pretende hacerse de la

enseñanza religiosa. Si importantes son las de-

mas asignaturas, la de religión es importantísi-

ma; pues que si queremos hombres honrados y
buenos ciudadanos no basta que enseñemos á los

niños á leer, escribir y contar; es necesario for-

mar el corazón de la niñez, y éste no se forma

sino con la educación religiosa teórico-práctica.

La niñez exige no solo instrucción sino educa-

ción, como muy bien ha dicho la Comisión de

I. Pública en los dos primeros artículos del Re-

glamento que nos ocupa.

En segundo lugar, no podemos ni suponer que

á los autores del Reglamento haya ocurrido el dar

la escusa de falta de tiempo al designar el que
debe abrazar la enseñanza religiosa. En el Re-
glamento no hay una sola asignatura, por insig-

nificante que parezca á que no se dediquen por lo

menos diez minutos diarios ¿y solo para ha asig-

natura de Religión falta tiempo? ¿solo para esa

importantísima instrucción han de designarse

apenas quince minutos por semana?

Baste decir que á los autores del Reglamento ha

ocurrido la peregrina idea de designar por lo me-

nos quince minutos diarios PARA CONTAR
CUENTOS dando solo á la educación religiosa

QUINCE MINUTOS SEMANALES!! No es

pues porque no haya tiempo para la educación re-

ligiosa; lo que hay es, que, ó bien los SS. déla Co-

misión de Instrucción Pública ignoran comple-
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tangente en lo que consiste el dar instrucción re-

ligiosa teórico-práctica á la niñez

,

ó si lo saben

han pretendido “engañar á los católicos diciendo

que en las escuelas públicas se enseñará la Reli-

gión católica.

IV.

Pero se nos dirá que de esas escuelas de prime-

ra clase pasarán los niños á las de segunda y ter-

cera donde se completará la educación religiosa;

que los niños pequeños no son capaces de toda la

educación que se desea.

A eso contestamos; que según lo afirma la no-

ta 2 del Reglamento que nos ocupa, las escuelas

de primera clase son las mas necesarias especial-

mente en la campaña y que serán las únicas en

la mayor parte de los puntos de la República.

Siendo esto así, á esas escuelas concurrirán todos

ó la mayor parte de los niños que según la orga-

nización actual irían ahora á las escuelas prima-

rias existentes. A esas escuelas como es sabido

van todos los que necesitan de la instrucción ele-

mental aunque sean de mas de diez y once años.

En esas escuelas concluirán su carrera escolar la

mayor parte de los niños, porque según el Re-

glamento, los niños que completen su enseñanza

en las escuelas de primera clase han de saber leer

con corrección, escribirán en fino y sabrán las

principales reglas de la aritmética.

Ahora preguntamos nosotros ¿de esas escue-

las, cuál es la enseñanza religiosa teórico-prácti-

ca que sacarán el niño y la niña? Solo la que

pudieron recibir en las lecciones semanales de

quince minutos sin extralimitarse de la enseñan-

za de la existencia de Dios, dos de sus atributos

y la inmortalidad del alma. ¿Asi es que la Comi-

sión de Instrucción Pública comprende su deber

de dar á los niños la instrucción teórico-práctica

de la Religión? Mas respeto Sres. á los legítimos

derechos y á las creencias de la inmensa mayoría

de los habitantes de la República que somos los

católicos; los que siendo la mayoría, somos tam-

bién lós que con verdad podemos decir que sos-

tenemos las escuelas piiblicas. No pagamos las

contribuciones para que en las escuelas solo se

instruya mecánicamente á los niños; las pagamos
para que se instruyan y se eduquen.

V.

Aun cuando es indudable que la mayor parte

de los niños y niñas sola y únicamente recibirán

la educación que pueda darles la escuela de pri-

mera clase, vamos sin embargo á ver cual y cuan-
ta es la educación religiosa teórico-práctica que
recibirán los que pasen á la escuela de segunda
clase.

Para el primer grado de la escuela de segunda
clase he aquí la enseñanza religiosa que prescri-

be el Reglamento.

“Religión.—Exposiciones orales de la histo-
“ ria sagrada, por el maestro. El que expone la

“ historia debe hacerlo de modo que la memoria
“ no se preocupe de detalles poco importantes, y
“ que resalte el pensamiento religioso de la lec-

“ cion. Para el efecto el maestro se detendrá en
“ esplicarlo y en hacerlo mas influyente en el es-

“ piritu del joven, por medio de ejemplos y de
“ aplicaciones.”

Para el segundo grado de la misma escuela de

segunda clase se prescribe lo siguiente:

“Religión.—Se continuará el primer grado.
“ Recitación de lecturas domésticas.”

A estas dos prescripciones se limita la ense-

ñanza religiosa teórico-práctica de las escuelas

de segunda clase.

Creemos que si los autores de este Reglamen-
to se hubiesen propuesto proporcionar á los ni-

ños de esas escuelas la mínima educación reli-

giosa posible, no podian haber hallado una fór-

mula mas apropiada á esos fines.

Muy buena es en verdad la enseñanza de la

historia sagrada y tan buena y necesaria es, que

la conceptuamos indispensable en todo programa

de enseñanza escolar. Pero de esto á pretender

que una simple tintura de historia sagrada sea

toda la instrucción religiosa teórico-práctica que

reciban los niños de esas escuelas, hay gran dis-

tancia.

Hemos visto la suma de enseñanza religiosa

que recibirán los alumnos de las escuelas de se-

gunda clase; veamos cuanto es el tiempo que se

destina á esa enseñanza.

En el cuadro sinóptico de la distribución del

tiempo hallamos que en los dias mártes, juéves

y sábados se. designan diez minutos para la en-

señanza religiosa

Pero no es oro todo lo que reluce.

Los júeves no habrá la enseñanza religiosa por-

que le tocó en suerte ser en la distribución de la

tarde que se omite los jueves para dar vacación

á los niños.

Aun hay mas.

El artículo 39 dice lo siguiente :
“ A la ense-

“ ñanza de la religión se sustituirá la de moral

teórico-práctica en los dias sábados.
”
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Queda por tanto para la instrucción teórico-

práctica de religión solo el tiempo de DIEZ
MINUTOS por semana. Y sin embargo, tam-

bién en las escuelas de segunda clase habrá

diariamente quince minutos para contar

CUENTOS.
Esto no necesita comentarios I!

6xtmoí
Pastoral de los obispos de la provincia

de Q,uebec (Canadá).

[conclusión]

VI.

\ fi

LA PRENSA Y SUS DEBERES,

La prensa en nuestro siglo juega un papel cu-

ya importancia para el bien y para el mal no

puede desconocerse. La Iglesia no podía ser es-

pectadora indiferente de estas luchas periodísticas

que se sostienen en los libros y en los periódicos.

Estos escritos que la prensa perpetúa en cierto

modo y lanza á los cuatro vientos, son mucho

mas fecundos para la edificación ó el escándalo

que una palabra, que se olvida apenas es oida

por cierto número de personas. ¡Honor y gloria á

esos escritores católicos que se proponen ante to-

do proteger y defender la verdad, y que profun-

dizan con escrupuloso cuidado las cuestiones que

están llamados á tratar! Pero ¿qué responderán

al Soberano Juez los escritores para quienes la

política, tal como ellos la entienden, es decir, el

interés de su partido, es la regla suprema; que

no se cuidan de la Iglesia; que quieren hacer de

esta Esposa de Jesucristo la vil esclava del Cesar,

y que prescinden y aun desprecian los avisos de

aquellos á quienes Jesucristo ha encomendado la

enseñanza de las verdades de la Religión?

Los deberes de la prensa, tal y como han sido

fijados en nuestro último Concilio de Quebec

pueden resumirse así: l.° tratar siempre á sus

adversarios con caridad, moderación y respeto;

por que el celo por la verdad no puede disculpar

ningún exceso del lenguaje; 2.° juzgar á sus ad-

versarios con imparcialidad y justicia, como

quisiera ser juzgado uno mismo; 3.° no precipi-

tarse á condenar sino- después de un exámen

muy detenido ;4°acoger mas bien en sentido favo-

rable que adverso lo que es ambiguo; 5.° evitar

las burlas, los sarcasmos, los supuestos injurio-

sos á la reputación, las acusaciones infundadas y

la imputación de intenciones, que solo Dios co-

noce.

Lo que la Iglesia no ha condenado todavía,

puede combatirse, pero no censurarlo con acritud.

Cuando se trata de autoridades eclesiásticas ó

civiles, el lenguaje debe ser siempre conveniente

y respetuoso.

Nadie puede llevar al tribunal incompetente

de la opinión pública cuestiones cuyos protecto-

res y jueces naturales son los Obispos.

Debemos añadir que los sacerdotes, y con ma-

yor razón los Obispos en el ejercicio de su mi-

nisterio, no son justiciables por la opinión pú-

blica, sino únicamente por sus superiores jerár-

quicos. Si alguno cree tener derecho á quejarse,

puede siempre hacerlo ante los ‘que tienen el de-

recho de administrarle justicia: del presbítero se

puede apelar al Obispo; de este al Arzobispo, y
del Arzobispo al Sumo Pontífice; pero nunca

puede estar permitido repetir en los periódicos

los mil y mil rumores que las excitaciones políti-

cas hacen surgir, como las olas de un mar agi-

tado.

Tampoco debe olvidarse que si las disposicio-

nes particulares de un Obispo no obligan fuera

de su diócesis, los principios que exponen en sus

Cartas Pastorales son de todos los lugares y de

todos los tiempos. Si a^un eclesiástico ó lego se

cree con derecho de no escuchar la voz de un
Pastor que no es el suyo, tampoco tiene derecho

para esto á criticarle y juzgarle.

VIL

DEL JURAMENTO.

El nombre de Dios es santo y terrible (Sal-

mo ex, 9), y no debe ser pronunciado sino con el

mas profundo respeto; porque “el Señor no ten-

drá por inocente al que haya tomado en vano el

nombre del Señor su Dios.” {Exodo, xx, 7.)

Todavia está escrito en los libros sagrados:

“Haréis juramento diciendo: “Viva el Señor;”

pero que esto sea con verdad, con discreción, con

justicia.” Jeremías
,
iv. 2.

El juramento es un acto religioso, y por consi-

guiente pertenece ante todo á la Iglesia, que es

la única que tiene la misión de definirlo y de

exponer su naturaleza y sus condiciones.

En todo juramento hay dos partes diferentes:

la afirmación de algún hecho ó acto voluntario

y la invocación de Dios como testigo de la ver-

dad de este hecho ó acto voluntario. Esta afirma-

ción toma el nombre defórmula cuando el modo
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de expresarla está determinado por la autoridad;

pero en el fondo, esta diversidad de nombre no

cambia en nada la naturaleza do esta parte del

juramento. ,

Todo depende de la conformidad de esta afir-

mación ó fórmula con la verdad.

Si la afirmación ó fórmula es verdadera en to-

das sus partes, el juramento es bueno y verda-

dero.

Hay perjurio siempre que en la afirmación ó

en la fórmula haya alguna cosa falsa, conocida

como tal por el que presta el juramento. Aun
cuando la afirmación ó formula contuviera un

millón de verdades, si á ellas se añadiera cons-

cientemente una sola palabra que no fuera ver-

dad, esta sola palabra basta para cometer per-

jurio.

De aquí resultan dos consecuencias prácticas

muy importantes: 1.
a antes de prestar juramento

es necesario examinar y comprender bien la fór-

mula de lo que se vá á firmar, no sea que haya

en ella alguna cosa contraria á la verdad, tal y
cómo la conoce el que vá á jurar. SisubieVe algu-

na cosa que no se comprenda bien ó alguna duda,

es necesario que el que va á jurar exija esplica-

cion, rehusando prestar juramento hasta que la

conciencia esté bien informada; porque de otro

modo hay peligro de cometer perjurio, y por con-

siguiente un pecado grave; 2.
a
la fórmula de un

juramento no es cosa de poca importancia, como

suponen algunos, y condenamos en absoluto la

distinción que se quiere hacer entre las diversas

fórmulas para despreciar algunas, ó para darlas

un sentido que no pueden tener las expresiones.

Las palabras claras por si mismas, no necesitan

interpretación, á la manera que la luz no nece-

sita de otra luz para que sea vista. Cuando una

fórmula dice clara y formalmente que un cosa

existe, no hay interpretación posible para hacer

entender ó decir que esa cosa no existe.

Al entrar en el ejercicio de su cargo, los fun-

cionarios públicos están obligados á prestar lo

que se llama juramento de oñcio, en el que pro-

metan solemnemente, en presencia de Dios Todo-

poderoso, cumplir con exactitud los deberes de

su cargo. No es esto una fórmula vana, ni una

promesa vacia de sentido: es una obligación de

las mas graves, que dura tanto tiempo como dura

el cargo. Esta materia debe ser objeto de uu

exámen especial y detenido cuando uno se pre-

para á recibir los Sacramentos.

Sise debe respetar el juramento que cada uno

se presta, no debe respetarse menos el que pres-

tan los demás.

Aprovechamos esta ocasión para condenar como
una impiedad y una especie de escándalo la con-

ducta de ciertos hombres de ley, que no temen
embrollar á los testigos haciéndoles perjurar,

porque les obligan á decir lo contrario á la ver-

dad. No basta que una causa sea buena: es ne-

cesario que los medios empleados para hacerla

triunfar sean conformes á las reglas inmutables

de la verdad, de. la justicia y de la caridad.

YIII.

DE LA SEPULTURA ECLESIASTICA

La sepultura eclesiástica no tiene el mismo
grado de santidad que los Sacramentos; pero no

por eso pertenece menos íntegra y únicamente al

juicio de la Iglesia. Hablamos de la sepultura

eclesiástica tal y cómo está definida y sujeta á

las leyes canónicas; es decir, no solamente las

preces y los ritos religiosos propios de los fune-

rales, sino de la santificación y consagración es-

peciales ds las preces y bendiciones para la

sepultura de los que mueren en la paz de la

Iglesia católica.

No hay en la tierra poder temporal que obli-

gue á la Iglesia á que ore sobre la tumba de un
muerto que ha considerado indigno de sus ora-

ciones, porque es un atentado sacrilego violar

por la fuerza la santidad de la tierra consagrada

por las preces y bendiciones de la Iglesia.

Se podrá decir que la privación de los honores

de la sepultura eclesiástica implica una degrada-

ción y una infamia; y que así considerada, per-

tenece á la autoridad civil, encargada de prote-

ger el honor de los ciudadanos.

A esto respondemos que la deshonra y la infa-

mia están en la rebelión de un hijo contra su

madre, y que nada puede lavar la mancha de

una desobediencia grave y tan pertinaz que dura

hasta la muerte. Todos los procesos, todas las

apelaciones, todas las sentencias del mundo uo

harán mas que propagar la falta, y hacer la de-

gradación y la infamia mas notorias á los ojos de

los católicos verdaderos.

Jesucristo, dice el Apóstol San Pablo, ha

amado á su Iglesia y se ha entregado á sí mismo
por ella (Eph,, v. 25): á ejemplo de nuestro di-

vino Maestro y modelo, nada hay en este mundo

á que mas debamos amar, que á esta misma
Iglesia, de la que somos miembros, bajo un mis-

mo Jefe, que es Jesucristo. Ella es nuestra Ma-
dre, supuesto que nos ha engendrado á la vida

de la gracia; y debemos amarla con amor filial;
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alegrarnos de sus triunfos, participar de sus tris-

tezas, y en caso de necesidad, levantar la voz

para defenderla. Así, pues, cuando veamos su li-

bertad y su dignidad menoscabadas, á ninguno

de sus hijos, y mucho menos á sus padres, es

permitido hacerla traición, guardando silencio.

La santa Iglesia católica fiel á las enseñanzas

de su divino Maestro, enseña á sus hijos á dar al

César lo que es del César, y á Dios lo que es de

Dios. (Matt., XXII, 21).

La Iglesia repite con el gran Apóstol: Dad d

cada uno lo que le es debido: á quien tributo,

tributo ; á quien impuesto, impuesto; á quien te-

mor, temor ; á quien honor, honor. (Rom., XIII,

7). Este deber de justicia, que la Iglesia no deja

de proclamar, exige también, y con mas razón

que nadie, el cumplimiento del deber de dar á la

Iglesia de Dios lo que es de la Jglesia de Dios.

Pues bien, con dolor debemos decirlo: un su-

ceso tristemente célebre nos prueba que la Iglesia

católica del Canadá está amenazada en su liber-

tad y en sus mas preciosos derechos; y lo que

colma nuestra aflicción es que la Iglesia puede

decir, como el profeta: “Yo he alimentado á mis

hijos; yo los he colmado de beneficios, y me han

despreciado.” (Isaías, I, 2). Los primeros autores

de este atentado han sido criados en el regazo de

una madre católica; en ^u infancia se han senta-

do á la sagrada Mesa, han recibido el carácter

inefable de la confirmación, y todavia hoy, á

pesar de su rebelión, se llaman católicos para te-

ner el derecho de abrir por la fuerza las puertas

de un cementerio consagrado por las preces de la

Iglesia, y destinado por ella para sepultura de

sus fieles hijos.

Para desenmascarar esta usurpación criminal,

se han invocado las pretendidas libertades gali-

canas, como si la unidad católica, fundada por

Jesucristo sobre la autoridad misma de Pedro y
de sus sucesores, fuese únicamente un nombre

vano. ¿Qué seria, en efecto, una autoridad con-

tra la cual fuese permitido al súbdito invocar sus

libertades? ¿Qué príncipe, qué república quer-

ría reconocer semejante principio invocado por

una provincia, á pesar de las declaraciones, cien

veces repetidas, de la Constitución y de los tribu-

nales supremos del Estado?

Que los que están fuera de la Iglesia encuen-

tren buenos y admirables semejantes principios,

no nos extraña, porque no creen en esa autori-

dad qué constituye el fundamento de la Iglesia

católica; pero que hombres que se atreven toda-

vía á llamarse hijos de la Iglesia desconozcan

hasta este punto la enseñanza y la jerarquía, es

un error inconcebible.

Los que han iniciado, sostenido ó aumentado

con su firma este incalificable atentado contra los

mas firmes derechos de la Iglesia, son culpables

de abierta rebelión contra la misma, y de una

grave injusticia, de la que no pueden obtener

perdón si no se esfuerzan en repararla por todos

los medios que esten á su alcance.

Nos invitamos á todos los verdaderos hijos de

la Iglesia á pedir al Sagrado Corazón de Nues-

tro Señor Jesucristo tenga piedad de los que así

se separan de los senderos de la fé y de la justi-

cia, para que, reconociendo su pecado y reparán-

dole, obtengan misericordia.

Conclusión.

Tales son las advertencias importantes que

creemos daros en las actuales circunstancias.

Desconfiad de ese liberalismo que quiere de-

corarse con el hermoso título de católico, para

realizar mas seguramente su obra criminal. Vos-

otros le reconoceréis fácilmente en estos caracét-

res con que el Sumo Pontífice le retrata con fre-

cuencia: Primero, en sus esfuerzos para que la

Iglesia esté sometida al Estado. Segundo,en las

tentativas incesantes para romper los lazos de la

unión de los hijos de la Iglesia entro sí con

el clero. Tercero, en la alianzq monstruosa

de la verdad con el error, bajo’pretexto de conci-

liario todo y evitar conflictos. Cuarto, en fin, en

la hipocresía con que, bajo formas religiosas y
aun protestas de sumisión á la Iglesia, oculta un

orgullo sin límites.

Acordaos de que la verdadera política cristia-

na no tiene mas que un fin: él bien público, ni

mas que un solo medio, la conformidad perfecta

de las leyes con la verdad y la justicia.

Respetad el juramento como un acto religioso

de gran importancia:ántesde prestarle,examinad

bien si la fórmula es verdadera en todas sus par-

tes; observad escrupulosamente los deberes de

vuestro juramento, y guardaos bien de hacer que

vuestro prójimo sea un perjuro.

La presente Pastoral será leída y publicada

desde el piílpito de todas las iglesias y capillas

de las parroquias y misiones en el primer domin-

go siguiente á su recepción.

Dada, firmada y sellada á 22 de Setiembre

de 1875.
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—E. A., arzobispo de Quebec.—Ignacio, obis-

po de Montreal.—L. F., obispo des Tres Rivie-

res.—Juan, obispo de S. G. de Rimouski.—E.

C., obispo de Gratianópolis.—Antonio, obispo

de Sherbrooke. J. Tomás, obispo d’Ottawa.—L.

Z. Moreau,, presbítero administrador de San Ja-

cinto.—Por monseñores, C. A. Collet, presbítero

secretario.

Cristóbal Colon.

(
conclusión.

)

Hurtando algunas horas á este inmenso traba-

jo, dedicóse durante algún tiempo al estudio de

la vida de Colon, estudio que no dejaba de tener

mas de un punto de contacto con su obra princi-

pal, y que por otra parte le atraia con imán irre-

sistible.

Dedicado á este trabajo le sorprendió la obra

del conde Rose'lly de Lorgues, cuyas investiga-

ciones coincidían perfectamente con las suyas, y
se apresuró á traducir la obra francesa al italia-

no, intercalando de propósito, y con anuencia del

autor, fragmentos importantes y notables docu-

mentos que había ido recogiendo en su largo tra-

bajo, adquiridos muchos de ellos á costa de gran-

des pesquisas en las mas afamadas bibliotecas de

Europa.

Esos documentos inéditos y decisivos, se refie-

ren particularmente á la castidad de Colon, y el

Padre Marcelino no se limita á publicar la tra-

ducción, sino que al lado de esta da á luz el tex-

to original, para que nadie pueda acusarle de ha-

bilidosas tergiversaciones.

No puede darse elogio mas autorizado de ese

concienzudo trabajo que el que se encierra en las

siguientes líneas de la Civiltá Gattólica, en su

número de principios de Marzo:

“Después de haber leído, dice la autorizada

revista, de una parte los argumentos opuestos

á la castidad de Colon, y de otra los que en su

defensa se aducen en el volúmen del Padre Mar-

celino, declaramos en Puridad de verdad haber

quedado convencidos de que la imputación no

tiene fundamento alguno, y tenemos por seguro

que el que pese, libre de toda pasión, las razones

de una y otra parte, deberá moralmente quedar

del mismo modo convencido de que la acusación

de concubinato lanzada á la memoria del gran al-

mirante, es hija esclusivamente de la fantasía.”

La Civiltá desciende, pues á la palestra, y no

vacila en afiliarse en uno de los bandos. Con ma-
yor motivo habia de tomar parte en la contienda

la seráfica Orden. Colon, el hermano de la Orden

Tercera de San Francisco, es una de sus glorias,

y á la Orden le correspondía de derecho el sos-

tenerle durante las luchas que su proceso de ca-

nonización ha de suscitar, como le sostuvo y pro-

tegió cuando los poderes de la tierra abandona-

ban como á un loco al que debía dar al antiguo

un nuevo mundo.

En consecuencia, el reverendísimo Padre ge-

neral de los Menores Observantes ha salido del

Ara Cceli, donde la revolución le deja todavía un

refugio, para ir al Vaticano á presentar á Pió IX
el nuevo libro de la Orden, escrito para mayor

gloria de un italiano, mas grande aun por su fé

que por sus descubrimientos. El Padre Santo se

ha dignado acoger el volúmen con señalada bene-

volencia, debida no solo al mérito del que lo

ofrecía y al nombre del autor, sino también al

recuerdo de aquel Colon que á todo anteponía la

Santa Sede.

El Abate Morel, uno de los escritores mas en-

tusiastas del gran marino y uno de los mas acti-

vos propagandistas de la idea de su canoniza-

ción, exclama con tanta verdad como ternura re-

firiendo este nuevo apadrinamiento de Colon por

la Orden seráfica.

“¿No se siente el espíritu inclinado, en mo-

mentos tan solemnes, á ver á los piés del Papa,

en el sitio y lugar del Padre General al Padre

Juan Perez de Marchena, el viejo, amigo de Co-

lon, que sale de la tumba al saber que puede

prestar á este un servicio mas, y que viene á ofre-

cerse al Soberano Pontífice como postulante en

la causa que se va á abrir?”

El mismo Abate Morel, que sigue con gran

cuidado todos los trabajos hechos en este sentido,

anuncia que la obra del Padre Marcelino no será

la última palabra pronunciada sobre la vida pu-

ra, santa y heroica de Colon. EL conde Roselly

de Lorgues ha terminado, y está dándole la úl-

tima mano, una larga Memoria que servirá de

complemento y corona al alegato del humilde y

docto franciscano. Cuando aparezca podrá decir-

se que la defensa queda ya completa.

El Padre Marcelino, residente en la actuali-

dad en París, donde continúa su Historia de las

misionesfranciscanas, no por eso pierde de vista

un momento á su amado Colon, y recientemente

acaba de dirigir al Abate Morel, con fecha 11

del corriente, una carta felicitándole por sus in-
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cesantes trabajos en el mismo sentido, y por las

diferentes veces que lia salido á la defensa de

Colon desde las columnas del Univers
,
tribuna

siempre levantada para toda voz de verdad y de

justicia.

No terminaremos estas líneas sin copiar algu-

nos párrafos de esa carta, seguros de que desper-

tarán en nuestros lectores el mismo interés que

en nosotros.

Habla el docto franciscano de las amarguras

que le pusieron la pluma en la mano para vindi-

car á Colon, y dice, con frases que, en lo relativo

á los genoveses, pueden con mas razón todavía

aplicarse á los españoles:

“Sí, mucho he sufrido como católico, como

franciscano y como genovés. Como católico, por-

que el no ve en la misión del gran descubridor

intervención especial de la mano de Dios, ó es

ciego, ó pertenece, por su desgracia á esa triste

escuela crítica de nuestros dias, que ha causado

ya tantas ruinas en la-sociedad, en la ciencia y
en la Religión, y que presenta sus escombros co-

mo título de gloria. Como franciscano, porque

Colon pertenece á la Tercera Orden de mi será-

fico Patriarca, y uno de mis hermanos, antiguo

y venerable, el Padre Juan Perez de Marchena,

fué el que le allanó los caminos para que realiza-

se sus grandes pensamientos. Finalmente, como

genovés, porque todos mis compatriotas deberían

ya que no hacer otra cosa, manifestarse, al mé-

nos, agradecidos al autor generoso que consagró,

puede decirse, toda su vida á legarles la mayor

de las glorias pátrias

“El ataque que vos, mi querido Abate, habéis

rechazado con tanta maestría, era verdadera-

mente terrible, porque una vez admitido que

Colon era ese personaje inmoral que sus enemi-

gos, ó mejor dicho, los enemigos de Su Santidad,

se complacen en pintarnos, caia por tierra todo

el prestigio de su misión y lo sobrenatural que

en esta misión á cada paso se palpa, desaparecía.

Esto era lo que se proponían alcanzar/’

La carta del Padre Marcelino termina con la

expresión de una esperanza que nos atrevemos á

hacer nuestra.

Dice así en los últimos párrafos, con los cua-

les hacemos punto final:

“Debo añadir, por lo que atañe á Colon, que

en los libros que he necesitado examinar para

mis trabajos, libros que entre impresos y manus-

critos ascienden á algunos millares, no he encon-

trado mas que palabras de profunda veneración

para el padre, y de completo honor para sus dos

hijos Diego y Fernando, sin hallar en parte al-

guna ni una frase, ni una palabra que haga la

mas pequeña alusión á relaciones inmorales

con una señora de Córdoba, ni á la bastardía del

segundo de sus hijos. Este es un dato histórico,

tan histórico como cualquier otro. ¿Se atreverá

alguien á decir que no significa nada?

“Yo confio, mi querido Abate, en que la cau-

sa del gran siervo de Dios, Cristóbal Colon, no

perecerá, aunque se desate contra ella todo el

infierno, y tengo por seguro que así como en

nuestra generosa Francia ha principiado la reha-

bilitación histórica, del mismo modo cuando apa-

rezca la notable^ Memoria del noble conde Rose-

lly de Lorgues, principiará el gran movimiento en

favor de esta idea, que no terminará hasta el

triunfo definitivo.”

(El Siglo Futuro.)

El Buen Pastor.

Fundación de la Casa de Nanuor.

(continuación.)

La comunidad de las Magdalenas es pues el

lugar de las misericordias del Señor, y el que se

podría justamente llamar el crisol del amor di-

vino. Allí es que, llamadas al deber por la mas
misericordiosa ternura, y al encanto de la virtud

por el ejemplo de la mas sublime abnegación,

purificadas y ennoblecidas por el contacto per-

pétuo de las almas mas bellas y mas nobles, esas

mujeres á quienes el mundo habia ajado después

de haberlas est: wiado, han encontrado esa vita-

lidad del corazón y con ella esa confianza no ya

en sí mismas, sino en Dios solo, que hacen capa-

ces de los mayores sacrificios. En ese asilo es en

donde Dios prepara almas para los dias del peli-

gro, y de ese lugar de purificación es de donde

deben salir muy pronto heroínas de caridad!

En el mes de J ulio de 1866, estalla el cólera

en algunos cantones de las.provincias de Namur

y del Luxemburgo y causa por todas partes los

mas crueles estragos; el espanto es general; las

familias mismas abandonan á sus enfermos. De
todas partes las administraciones locales recla-

man enfermeras; pero las Hermanas de Caridad

apenas pueden bastar á las enfermas de las gran-

des ciudades, tan general es la epidemia; la cam-

paña queda pues en el mas doloroso abandono,

en su angustia, recurren á la casa del Buen Pas-

tor, esta está pronta á volar en el momento á su
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socorro; pero no tiene mas que un pequeño nú-

mero de Hermanas que enviarles, pues las de-

más están retenidas por el cuidado de las clases.

La caridad de la madre María de Santa Clara le

inspira un pensamiento: va á la comunidad de

las Hermanas Magdalenas y les espone los sufri-

mientos de los habitantes de la campaña, conde-

nados á morir sin socorros y sin consuelo. Inme-

diatamente muchas de entre ellas se levantan

para solicitar el favor de ir á esponer su vida por

la salvación de los coléricos. Ningún sacrificio

les costará, ni el abandono de su apasible claus-

tro, ni el cambio de traje, ni los peligros del

contagio; arrostrarán todos los sufrimientos y
peligros para ganar almas á Jesucristo! Conmo-
vida de la abnegación de sus bijas, confiando eu

la gracia que debe ayudarlas á cumplir su mi-

síod, la madre María de Santa Clara no vascila

en aceptar su sacrificio, y dos horas después de

la llegada del primer telégrama, parten cinco

enfermeras por el cantón de Havelange, llevando

las bendiciones de su ma'dre y los votos de sus

hermanas, celosas de su suerte. Durante tres

meses los telégramas se suceden sin interrupción

y las abnegaciones se multiplican; á cada nuevo

llamamiento responde un nuevo y ardoroso entu-

siasmo. La buena superiora no encuentra mas

obstáculo que el de tener que elegirlas y la pena

de hacer derramar lágrimas por sus negativas.

Bajo esta impresión escribe con fecha 2 de Se-

tiembre: (Continuará.)

Mdictas laterales

Su Señoría Ilustrísima. — El sábado á la

noche llegó nuestro dignísimo Prelado de regreso

de su visita episcopal á Rocha y Castillos.

SSria. Urna, viene sobremanera complacido de

la docilidad y buena voluntad con que los cató-

licos de aquella pareóquia han respondido al lla-

mado de la voz apostólica, apresurándose á cum-
plir 6us deberes religiosos.

Viene igualmente reconocido SSria. lima, á

las atenciones recibidas del Sr. Coronel D. San-
dalio Ximenez, Gefe Político del Departamento
de Maldonado y de sus subalternos.

Nos alegramos del feliz regreso de SSria. y
sus dignos cooperadores.

Clónica ftcligiosui

SANTOS
8 Juéves—Santos Salustiano, Victoriano y Medardo.
!) Viernes—Santos Primo y Feliciano mártires. Témp. Ay.
10 Sábado—Santa Margarita Reina. Tcmp. Ay.

CULTOS
EN LA MATRIZ.

Continua al toque de oraciones la novena do San Antonio
de Padua.
Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las

Lctanias de los Santos y la Misa por las necesidades de la
Iglesia. Por la noche hay Salve y Letanías cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Todos los Jueves á las 8 do la mañana so cantan las Leta-
nías de todos los Santos y se celebra la Misa por las nece-
sidades de la Iglesia.

Los Viernes al toque do oraciones se reza el Santo Ejerci-

cio del Via-Crucis.
Los Sábados á las Sjá’ se canta la Misa votiva de la Sma.

Virgen y por la noche al toquo de oraciones, la Salve y Lcta-
nias.

EN LA CARIDAD.

SEISENA EN IIONOR DE SAN LUIS GONZAGA.

Los domingos á las 8 de la mañana continúa el piadoso
egercicio de la Seisena en honor de San Luis Gonzaga.
Habrá plática y exposición del Santísimo Sacramento.
El mismo egercicio piadoso tendrá lugar los Domingos

en la Iglesia de las Hermanas á las 6 de la tarde.

Todas las personas que confesadas hicieren la Comunión
los seis Domingos y asistieren al egercicio de la Seisena ó
practicaren algún acto de devoción en honor de San Luis
Gonzaga ganarán Indulgencia Plenaria cada Domingo.

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS [Cordon.]

El Viérnes 9 del corriente á las 4 de la tarde comenzará la

novena de San Antonio de Padua, Patrono de la Capilla.

En los dias festivos habrá Sermón á las 8 de la tarde y en
seguida se hará la novena acabando la función con la bendi-

ción del Smo. Sacramento.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 8—Corazón de María en la Matriz 6 en la Caridad.
“ 9—Concepción en la Matriz ó Dolorosa en los Ejercicios
“ 10—Dolorosa en la Matriz ó Ntra, Sra. de la Misericor

dia en los Ejercicios.

ARCHICOFRADIA DEL SANTISIMO
Se avisa á la Archicofradfa, que las funciones del Corpus y

su Octavario tendrán lugar en la Iglesia Matriz, del modo
siguiente:

El miércoles 14 del actual, á las 6 de la tarde, vísperas so-

lemnes.

El dia lo á las 8 comunión general. A las 10 celebrará de

Pontifical el limo. Sr. Obispo.

El Sr. Cura Rector pronunciará el Panegírico.

Terminada la función, saldrá la procesión de la Iglesia.

A las 3 de la tarde se rezará la novena de la Preciosa

Sangre.

A las G se cantarán vísperas. En seguida se rezará la no-

vena del Corazón de Jesús.

Inmediatamente después, será la Reserva.

Los demás dias será la misa cantada á las 9; y la habrá

rezada á las 10, 11, 12 y 1.

Novenas, vísperas, y Reserva serán á las horas que el pri-

mer dia.

El de la Octava terminará con la Procesión del Smo.

Sacramento por dentro de la Iglesia.

El Secretario.
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Proyecto de Reglamento para las

Escuelas públicas.

VI.

Ya liemos visto á lo que se reduce la instruc-

ción religiosa teórico-práctica que, según el Pro-

yecto de Reglamento que nos ocupa, se dará en

las escuelas de primera y de segunda clase. Está

evidentemente probado que en esas escuelas no

se dará educación religiosa en la verdadera acep-

ción de esta palabra.

Examinemos ahora el proyecto en su parte

relativa á las escuelas de tercera clase.

Las escuelas de tercera clase están divididas

en dos grados, que complementan una educación

primaria superior bastante ámplia.

Para estas escuelas es que puede decirse que

está únicamente designada en el Reglamento una

sección algo estensa de Religión.

Hacemos justicia. Para las escuelas de ense-

ñanza superior se pone un programa bastan-

te completo,aunque ni tanto como debiera ser, ni

con el orden que corresponde.

No se crea, sin embargo, que para esas escue-

las se designe una enseñanza cual corresponde á

escuelas de enseñanza superior. Apenas se desig-

na la enseñanza catequística que correspondería

á las escuelas de enseñanza primaria inferior;

pues que como es sabido por todos, en las escue-

las de enseñanza superior se suponen adquiridos

los conocimientos elementales, esto es, el cate-

cismo; y solo se amplian esos conocimientos con

el estudio mas elevado de la religión, y con ins-

trucciones adecuadas á la cópia de conocimientos

religiosos que deben suponerse adquiridos por

los niños en Jas clases inferiores.

Pero, la Comisión de I. Pública ha sido conse-

cuente consigo misma en este punto; puesto que

habiendo negado á los niños de la primera y se-

gunda clase la enseñanza catequística elemen-

tal, mal podía dar á los de tercera clase la edu-

cación religiosa superior.

Hacerlo así seria lo mismo que edificar sin ci-

mientos. Pero esto no prueba otra cosa sino la

verdad de cuanto hemos dicho anteriormente res-

pecto á la necesidad de dar verdadera instrucción

catequística á los niños de las escuelas de prime-

ra y segunda clase. La enseñanza Religiosa que

la Comisión de Instrucción Pública relega para

las escuelas de enseñanza superior corresponde

de justicia y razonablemente á las escuelas de

enseñanza primaria inferior que son las de pri-

mera y segunda clase. Nos ratificamos en lo di-

cho: la Comisión de I. Pública, asumiendo la ta-

rea que á ella no le correspondía, de designar los

puntos de instrucción religiosa que deben ense-

ñarse en las escuelas,ha extralimitado sus facul-

tades. Hé ahí porque su proyecto es imperfecto

y está muy léjos de llenar las necesidades del

caso.

VII.

Mas, aun nos resta por examinar un punto

esencial respecto á la instrucción religiosa de las

escuelas de tercera clase. Nos referimos al tiempo

designado para esa distribución. ¿Qué importa

que en el proyecto de Reglamento se ponga un
programa de instrucción elemental religioso bas-

tante completo, sino se designa un tiempo ra-

zonable para esa asignatura?

Consultemos nuevamente el cuadro sinóptico y
los artículos que le son relativos en el Regla-

mento. Según el cuadro á que nos referimos la

instrucción de Religión tendrá lugar los lúnes,

miércoles y viernes de cada semana, pero solo

por espacio de diez minutos para cada grado de

la escuela.

¿No es un tiempo verdaderamente mezquino el

que se designa atan importante asignatura?
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La enseñanza que prescribe el Reglamento so-

bre este punto lia de ser oral. Es sabido que en

diez minutos no puede darse una instrucción

oral, por compendiada que sea, de ninguno de

los puntos de religión designados, en el Regla-

mento. Esta observación es obvia y no lia podido

menos de ocurrir á la inteligente reflexión de los

Sres. que se ban ocupado del examen del Regla-

mento de que venimos ocupándonos. No nos es-

plicamos cómo, si en verdad se proponían rea-

lizar lo que dicen en los artículos l.° y 2.° del

Reglamento, pudieron pasar desapercibidas, para

ellos estas observaciones.

VIII.

; Probada la insuficiencia de la suma de instruc-

ción religiosa que quiere darse á la niñez y del

tiempo designado á esa asignatura en todas las

escuelas, tanto de la primera como de la segunda

y tercera clase, vamos á hacer una observación

que creemos oportuna respecto al método adop-

tado para esas instrucciones. En primer lugar se

prohíbe el estudio de memoria, prescribiendo á

los niños de las dos primeras clases la obligación

de dar cuenta de los puntos que se les designen

para las lecturas domésticas. En segundo lugar

se prescribe que la instrucción para las escuelas

de tercera clase sea meramente oral.

Ambos métodos, de la manera que se presentan

los consideramos inconducentes.

Sabido es que los niños que concurren á las

escuelas primarias sino se les preceptúa una lec-

ción que deban encomendar á la memoria, difí-

cilmente podrán dar cuenta en la clase de los

puntos de religión que se les hubiesen designado.

Que se exija de los niños la relación oral de los

puntos que se les hayan designado, después que

los hayan encomendado á la memoria.

Esto lo consideramos mas útil y de mas efica-

cia para su instrucción.

La inteligencia del niño para que pueda refle-

xionar necesita tener una base, un punto de apo-

yo; y esta base, este punto de apoyo no puede

ser la simple lectura doméstica. Esta lectura

apenas basta para inteligencias' mas desarrolla-

das é instruidas. Para la inteligencia del niño es

insuficiente. El ’niño necesita el apoyo de la me-

moria para desarrollar las ideas que adquiere.

El mismo inconveniente hallamos respecto á

las escuelas de tercera clase. La simple lectura

doméstica es insuficiente para que los niños pue-

,

dan retener en la memoria todos los puntos, mu-
chos de ellos preceptivos, que abraza la enseñan-

za catequística. Ese inconveniente es mas resal-

tante si como creemos haber comprendido, la ins-

trucción religiosa en esas escuelas 6e limitara á

esplicaciones orales del maestro. Si á esas expli-

caciones orales no precede el estudio sério y de-

tenido de los puntos que se esplican; si de ese es-

tudio no se toma cuenta individualmente á cada

niño, de muy poco servirán tales instrucciones,

pues que carecerán de base. Es edificar sin ci-

mientos. Buenas, muy buenas y necesarias son

las esplicaciones orales hechas por personas com-

petentes; pero como hemos dicho, necesitan base.

No solo pues, la enseñanza religiosa que prescribo

el Reglamento es insuficiente en sí misma, en su

relación á los niños que se educarán en unas y en

otras escuelas, y al tiempo que se le designa, si-

no también al método que se quiere establecer. .

Por consiguiente el Proyecto de Reglamento

para las Escuelas públicas de todo el Estado es

insuficiente en la parte relativa á la Re’igion, y
está muy lejos de llenar la necesidad reclamada

y exigida con justicia por los católicos. Ese Re-

glamento requiere por tanto una reforma esen-

cial sobre ese punto.

Funeral por los españoles que fallecie-

ron en la última guerra civil.

Los españoles residentes en Montevideo han

tenido la bella idea de hacer celebrar un funeral

por todos sus compatriotas, sin distinción de

partidos, que fallecieron en la última guerra

civil.

Ese funeral tendrá lugar mañana en la iglesia

Matriz.

Rogamos á los católicos unan sus preces á las

de la población española para rogar al Señor por

las almas de los que fueron.

Hé aquí el aviso que publica la Comisión en-

cargada de presidir dicho funeral.

“La Comisión nombrada para presidir el fune-

ral que ha de celebrarse en la iglesia Matriz el

dia 12 del corriente á las 10 de la mañana, en

sufragio de las víctimas de la guerra civil que

ha terminado en España, invita á los españoles

y al público en general á que se sirvan concurrir

á esta piadosa función.

La Comisión anticipa la expresión de su agra-
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decimiento á los que honren con su presencia

este acto religioso.

El Encargado de Negocios de España,

M. de Potestad. — El Comandante

de la Estación Naval, Francisco Car-

rasco. — Jacinto Albistur. — José

Mellado. — Pedro Saenz de Zuma-
rán. — Evaristo Diez Caminada. —
Jaime Cibils.— Francisco Vidiella.

— Julián Rosende.”

La soledad de Pío IX

Hay muchos, muchísimos católicos, que al

contemplar la aflictiva situación en que se halla

la Iglesia, se desalientan, y, si no titubean en la

fé, al ménos parece como que pierden la esperan-

za. A todos los que se encuentren en este caso,

podríamos decirles: “Hombres de poca fé, ¿por

qué dudáis? ¿Creeis que vais á perecer en la

tempestad? Pero, ¿no veis que es Cristo quien

está á vuestro lado y camina sobre las aguas?”

Abraham creía en la esperanza contra la espe-

ranza. La esperanza humana le decía que había

acabado ó iba á acabar su descendencia. La es-

peranza divina le decía, por el contrario, que sus

descendientes se multiplicarían como las estre-

llas del Cielo y las arenas del mar. Los católi-

cos tienen hoy el deber de imitar á Abraham cre-

yendo en la esperanza divina, que no puede fal-

tar, contra la esperanza humana, que por todas

partes no presenta sino motivos de desesperación.

El mundo atraviesa una crisis horrible; pero

Dios está en el Cielo y es omnipotente. Además,

si como justo castiga á toda carne, que ha cor-

rompido sus caminos, como misericordioso, se

compadece del hombre, á quien ha criado y á

quien ha redimido con la sangre de su Hijo uni-

génito. Nuestra esperanza, pues, se funda, no

en motivos humanos, sino en las promesas divi-

nas. Lo humano, aunque parezca indestructible,

es siempre caduco. Lo divino, aunque parezca

caduco, es siempre indestructible. Esto es lo que

no comprenden los enemigos de la Iglesia, y lo

que no ven, al ménos con la claridad necesaria,

muchos que se llaman creyentes y que se desa-

lientan como si careciesen de fé.

Pió IX, el Vicario de Jesucristo, el Jefe visible

de la Iglesia, se encuentra hoy en el mas espan-

toso y mas desconsolador abandono. Los prínci-

pes de la tierra, como en los tiempos de Herodes

todos han convenido en hacer la guerra contra el

Señor y contra su Cristo. La política general

que tiende á separarse más y más cada dia de la

íé, es perseguidora en lo interior y propagandis-

ta de la incredulidad en lo exterior. Así es, que

el Papa solo encuentra Gobiernos que lo despo-

jen, que lo encierren en una cárcel, que presten

auxilio á sus opresores, ó que por lo menos se en-

cojan de hombros, manifestando que nada pue-

den hacer en su favor. Sin embargo, aunque á su

lado no vea los grandes del mundo, tiene cerca

de sí á los pequeños de la tierra, que por mas

que se consideren como débiles, porque carecen

de fuerza material, son poderosos y triunfarán,

porque Dios, que está en el Cielo y es omnipoten-

te, cuando llegue la hora de la misericordia, ven-

drá en su auxilio.

La incredulidad por sí sola es muy débil. Su
fuerza depende toda de las iniquidades del mun-

do. El pecado y la iniquidad corrompen la socie-

dad y atraen sobre ella toda la indignación del

Cielo. Mientras no se haga, pues, penitencia,

ahora, como en los tiempos de Nínive, la ame-

naza de disolución y de ruina estará siempre

sobre nuestras cabezas.

Hoy pululan por todas partes los sectarios y
las sectas, que odian á Dios y hacen guerra im-

placable á su Iglesia santa.

No puede leerse sin espanto el catálogo de los

errores contemporáneos. En nuestros dias hay

ateos, que osan negar á Dios; hay panteistas, que

aunque en apariencia no niegan á Dios, lo niegan

en la realidad, confundiéndolo ó identificándolo

con el mundo: hay materialistas, que no creen

sino en la materia, ó rechazan todo lo que se

refiere á la vida del alma y al orden sobrenatural;

hay positivistas, que, sin atreverse á aceptar el

odioso mote de materialistas, lo son realmente,

no admitiendo sino lo material, lo que ven con

sus ojos ó lo que convierten en objeto de su

propia experiencia; hay racionalistas, que extra-

vían y corrompen la filosofía, desnaturalizándola

para hacer que la razón, que naturalmente con-

fiesa á Dios, negándose antes á sí misma, lo

niegue; hay naturalistas, humanistas ó sensua-

listas, que se obstinan en separar la autoridad

de Dios, en conseguir que las leyes sean ateas ó

que no haya otra moral que la del sensualismo;

hay, en fin, francmasones, jurados enemigos de

la verdad revelada, que auxilian á los gentiles

contra todos los que creen en Cristo, á los pro-

testantes contra los cismáticos, á los cismáticos
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contra los católicos, y en una palabra, á todo el

que tiene menos fé, contra todo el que tiene mas

creencias. Como se ve, los enemigos son muchos,

- y su oposición es formidable. Hacen la guerra en

las artes, en la filosofía, en las ciencias, en la po-

lítica, en la diplomacia, en todo, absolutamente

en todo. Se han propuesto ^que Dios no reine

sobre el mundo ó arrancar á Dios del corazón de

la sociedad, y no perdonan medio ni sacrificio

para conseguirlo. Las armas de que se valen son

en verdad terribles. Halagando las pasiones ar-

rastran á la corrupción, y por la corrupción á la

incredulidad ó al indiferentismo, logrando así

que el hombre se apegue al mundo y que se ol-

vide de su alma para que pierda el temor de

Dios y no piense sino en las delicias de la vida

presente. Predicando el sensualismo, fomentan

la molicie y extinguen el espíritu de sacrificio.

Por último, dirigiéndose á los '.^insensatos, cuyo

número tan excesivo es, repiten una y mil veces

que el Catolicismo es contrario á la civilización,

ó que luchar por la civilización es luchar contra

el Catolicismo. ¡Oh satánica campaña!

Y aún hay más. Los enemigos de Cristo ó de

la revelación divina, no satisfechos con esto, se

esfuerzan por apoderarse de la enseñanza pública

para pervertir de oficio las inteligencias, y de la

política para que por medio de la desamortiza-

ción sumerja á la Iglesia en la miseria; por me-

dio de la exclaustración deje á los pueblos sin

misioneros; por medio de la guerra al Vicario de

Cristo, lleve la perturbación y el desaliento al

corazón de los fieles, y por medio de la libertad

de cultos, de la tolerancia ó de cualquier otro

sistema naturalista ó contrario ó la verdad reve-

lada, quede la íé sin defensa y el error no halle

sino protección en todas partes.

Esta es la verdadera situación de las cosas. El

cuadro que acabamos de trazar es horroroso; pe-

ro exactísimo, por desgracia. Las tintas son, en

verdad, bastante oscuras; pero no han sido re-

cargadas por nuestra mano. Nos hemos limitado

á exponer simplemente los hechos.

No se dirá, pues, que desconocemos ni disimu-'

lamos siquiera el peligro. Por el contrario, seña-

lamos el mal, explicando toda su gravedad para

hacer resaltar la fuerza del argumento que con-

tra el desaliento de los católicos débiles ó tibios

empleamos.

Sí; la situación es pavorosa. Como en los

tiempos de Noé; las nubes han cubierto el sol y
las cataratas del Cielo amenazan romperse por

todas partes. Como en los tiempos de Loth, una

espantosa lluvia de azufre encendido está próxi-

ma á desprenderse sobre Sodoma y Gomorra. En
fin, como en los tiempos de Jonás, Nínive se en-

cuentra materialmente en el borde de su ruina.

Esto no obstante, ¿cuál es la causa del peligro?

¿Es material? ¿Está en la naturaleza? ¿Consis-

te acaso en la perversidad del hombre? ¡Ah! El

mal moral lleva siempre al mal físico. Jamás

queda la corrupción sin castigo. En tiempos

de Noé vino el diluvio, porque toda carne había

corrompido sus caminos, y en tiempos de Loth

fueron convertidas en cenizas Sodoma y Gomorra,

porque Abraham no pudo encontrar en estas ciu-

dades ni cinco justos que con sus oraciones apla-

casen la indignación del Cielo. Por el contrario,

Nínive se salvó, porque los ninivistas, oyendo al

profeta Jonás, borraron sus pecados haciendo pe-

nitencia con cilicio y cenizas.

No se dude de esto. La incredulidad y la

francmasonería parecen hoy omnipotentes; pero

como ya hemos indicado, su fuerza no es propia,

depende solo de nuestros pecados y nuestras ini-

quidades. Avivemos nuestra fé, huyamos de la

corrupción, esforcémonos por cumplir fielmente

con todos nuestros deberes, adquiramos espíritu

de abnegación y sacrificio, y estemos seguros de

que el mal desaparecerá, ó al menos perderá gran

parte de su fuerza. El mal es moral y solo se re-

media con remedios morales. Entre los católicos

hay muchos que no ven esto ó que proceden

como si no lo viesen. Solo así se esplica el que

intenten salvar la sociedad apelando, no á los

misioneros, únicos que pueden salvarla, sino á la

ciencia, á las artes, al dinero, á la política, á la

elocuencia, á la diplomacia, á la fuerza, etc., etc.

¡Qué alucinación! Mientras no se haga lo que se

hizo en Nínive, siempre sucederá lo que sucede

al que camina sobre un estanque de cieno, que

mientras mas avanza, mas se acerca al abismo.

Y hay otra cosa que debe llamar toda nuestra

atención. No hay un solo católico que no tenga

noticia de las plagas de Egipto. Sin embargo,

son muy pocos los que ven que también hay pla-

gas tan grandes como las de Egipto en nuestra

época. Así es que, por una anomalía muy ex-

traña, solemos hacer lo mismo que reprobamos

en los súbditos del Rey Faraón. Nos parece muy
mal el que los egipcios se obstinasen en no ver en

las plagas el dedo de Dios; pero, ¿que es lo

que hacemos nosotros? ¿Vemos quizá la justi-

cia divina en las plagas que nos abruman? La

verdad es que hoy cunde por todas partes un pe-

lagianismo ó un socinianismo práctico que llena
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de terror á todo hombre reflexivo. Aun los mis-

mos que creen y no se ruborizan de confesar la

fó, al llegar al terreno de los hechos, parece como

qüe se olvidan de que, como decia Donoso Cor-

tés, el mundo no se gobierna ni se explica por

el mundo mismo, sino que necesita la explica-

ción y el gobierno de Dios.

Por otra parte, abundan los católicos, que

desean que se hable y se escriba contra los er-

rores de los incrédulos. Al intento, recuerdan

Isg magníficas aDologias de los antiguos Padres

de la Iglesia, como San Justino y San Agustin.

Na
7
da mas justo ni mas útil. Pero, ¿es esto sufi-

ciente? Conviene impugnar á los herejes y racio-

nalistas; pero no se olvide que la mejor y la mas

eficaz impugnación consisto en la reforma de

nuestras costumbres. Si se nos permitiese expre-

nsarnos así, diríamos que la virtud ó el buen

ejemplo, que edifica, hace que la verdad entre

por los ojos. Un incrédulo ó un materialista

leerá cien magníficas obras de polémica y acaso

no se convierta. En cambio, acaso le baste para

convertir su corazón á Dios el ver las lágrimas

de un mártir, ó contemplar el espíritu de sacrifi-

cio de un verdadero creyente. Luchemos, pues,

contra nuestros propios vicios, y tendremos mu-
chísimo adelantado para disminuir ó quebrantar

el poder de la iniqnidad.

Todavia hemos de exponer una consideración

que nos parece de gran fuerza. Las huestes de

la incredulidad se forman de hombres que, en su

inmensa mayoría, ó no saben leer, ó aman muy
poco los libros. Entre los incrédulos, por cada

diez que estudien y mediten, hay por lo menos

diez mil que no han estudiado ni meditado ja-

más. Esto prueba que su incredulidad procede,

no de la perversión de su inteligencia, sino de la

corrupción de su corazón. Así es que, en este

sentido, todo mal ejemplo, venga de quien ven-

ga, es un auxilio poderoso para la incredulidad.

Por esta causa, el católico que se crea mas firme

en su fé, como sea hombre de malas costumbres,

destruirá mucho y edificará muy poco. Otra

prueba de lo que importa el predicar á los bue-

nos para lograr la conversión de los malos. Otra

prueba, y por cierto irrefragable, de la imperiosa

necesidad que hay de imitar á Nínive para cal-

mar con nuestra penitencia la cólera del Ciclo.

Recordemos lo que tantas veces se lee en el

Antiguo Testamento. Abramos, por ejemplo, el

libro de Judith, y en él veremos que el pueblo

de Dios cuando practicaba la virtud, era inven-

cible, mientras que, por el contrario, era fácil-

mente vencido por todo el mundo cuando se en-

tregaba á la idolatría ó se dejaba dominar por los

vicios. La ley moral, la justicia de Dios es siem-

pre idéntica. Los castigos que hoy caen sobre nos-

otros son los mismos' que en otro tiempo enviaba

el Señor sobre los hebreos cuando eran prevari-

cadores.

De todo esto se infiere que todos, absoluta-

mente todos, tenemos parte de responsabilidad, ó

hemos puesto nuestras manos en lo que no vaci-

laremos en llamar el martirio de Pió IX. Los

incrédulos son ciertamente los que lo han decre-

tado y los que lo llevan ácabo; pero, ¿les habría

sido tan fácil el seducir y arrastrar á las turbas si

ántes no hubiesen estado preparadas para ello

por medio de la corrupción? Y, ¿habrá quien se

atreva á negar que también hay corrupción en-

tre cierta clase de católicos, que viven olvidados

de que fides sine operibus mortua est?

Clamemos, pues, contra la soledad de Pió IX;

pero no perdamos jamas de vista que Pió IX,

que el Vicario de Jesucristo, está siendo victi-

ma propiciatoria por todos nosotros. Hagamos,

pues, penitencia, y así lo libraremos de los tor-

mentos que sufre. La penitencia de una sola ciu-

dad que imitase á Nínive, seria mucho mas útil

que un numerosísimo ejército.

Y en esto consiste cabalmente unos de los

principales motivos de nuestra esperanza. Y, en

efecto, como los incrédulos solo son fuertes porque

nuestros vicios nos hacen débiles, el dia en que

nos convenzamos de esto y huyamos del pecado y
de la iniquidad, que son los enemigos de nuestra

alma, habremos dado un golpe de muerte á la

incredulidad.

Concluirá.

De oportunidad.

Al aproximarse el dia señalado para los fune-

rales que los españoles residentes en Montevideo

dedican á la memoria de todos los que han muer-

to en la guerra civil terminada recientemente en

España, hemos creído de oportunidad la publi-

cación de una bellísima composición debida á la

pluma del poeta valenciano D. V. W. Querol.
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Recomendamos su lectura. Hela aquí:

Á LA PATRIA

CON MOTIVO DE LA TERMINACION

DE LA GUERRA CIVIL.

f .

No siempre ajena, á tu pasión ilusa

pero no á tu dolor, oh Patria mia,

verás muda y sombría

y esquiva y fiera á mi ignorada musa.

No siempre en noble ira

su balbuciente labio

responderá á la voz de la mentira

con el silencio ó con el duro agravio.

Hoy, depuesto su enojo, á la confusa

turba gozosa uniéndose, su canto

mezcla del pueblo al jubiloso grito,

y aun en su rostro pálido y marchito

brillan las risas á través del llanto.

¡Nó, no es el himno triunfador! No temas,

Patria, que en las supremas

horas de tu aflicción, cuando el tributo

de las lágrimas tristes

baña tu faz, y cuando el negro luto

por tantos hijos que murieron vistes,

no temas que implacable

ella con dulce estrofa

como en villana mofa

de honor, de gloria y de laureles te hable.

Cuando en un pueblo estalla

la lucha fratricida,

no va sobre sus campos de batalla

la audaz Victoria del Honor seguida:

va el pecado no más, va la proterva

desolación, y un eco sobrehumano

clama en los aires con palabra acerba:

“Cain, Cain, ¿qué has hecho de tu hermano?

¿Quién, pues, que noble sea

de triunfos hablará?. . . La árdua pelea

fué un amargo deber, y hoy que cumplido

fué por tí, oh Patria, del combate infame

los trances dad al perdurable olvido.

¡Que ningún pecho inflame

ominoso el rencor! Los vencedores

pendones enlutad, y esos aceros

inclinando hácia tierra, los primeros

sed que lloréis sobre la tumba friu

de los que unió la muerte

en sacra paz tras de contienda impía.

Que oculte avergonzado el varón fuerte

sus heridas sin gloria,

y que, de Dios malditas,

rasgar podamos de la patria historia

las hojas ¡ay! con nuestro oprobio escritas.

Que harto para memoria

de nuestra infausta suerte

durarán las ruinas

todo un siglo quizás. Los rotos muros

de la ciudad entrada: los oscuros

restos del templo profanado: el yermo

campo talado: al pié de las colinas

los solitarios pueblos: sobre el monte

la soberbia trinchera:

al fin del horizonte

del bosque antiguo la gigante hoguera:

el puente roto sobre el ancho rio,

y en el hogar sombrío

la orfandad, la miseria, el duelo, el llanto

y acaso horrible el deshonor, bastante

causa han de ser para que á cada instante

trémulo surja el renovado espanto.

¡Ah!.. ¡Pelices si el santo

temor de igual desolación nos veda

de la discordia el castigado crimen!

Felices si redimen

nuestros dolores de la patria amada
la miserable suerte, y si en el tierno

corazón de sus hijos

todas las madres de la Iberia imprimen

la ley cristiana del cariño eterno !

¡
Amor y paz !... que la dorada espiga

los surcos que el cañón abrió en la tierra

fértil encubra, y que la sombra amiga

torne del bosque á coronar la sierra.

Que, sin temor del daño,

baje á abrevarse al apacible rio

el balador rebaño.

Que en la festiva danza

de la plaza del pueblo las doncellas

rian y hablen de amor y de esperanza.

Que cruce por la selva,

donde el silencio duerme,

cuando al hogar abandonado vuelva,

solo, el soldado de la patria inerme.

Que al pié de la alta cruz de los caminos

reposen los cansados peregrinos.

Que el recelo no trunque

del padre anciano el sosegado sueño.

Que retumbe el martillo sobre el yunque.

Que el hacha pula el derribado leño.
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Que en nuestros valles caiga

la bienhechora lluvia

como dón de los cielos y nos traiga

racimos negros y la espiga rubia,

para que el pan y el vino en nuestras manos,

símbolo fiel de la obtenida calma,

nos partamos alegres los hermanos

como una santa comunión del alma.

¡Amor y Pazl... Que el corazón exhausto

de ternura y de lágrimas, al templo

lleve el sufrido mal como holocausto,

y allí gima y medite, y que el ejemplo

de tanto dia infausto

le hable con grande voz. Las ansias vanas

de la ambición soberbia; el torpe arrullo

de la lisonja vil, las inhumanas

cábalas del orgullo; de la mentida ciencia

la audaz palabra; el usurpado rango;

la quebrantada ley de la conciencia;

del goce impuro el cenagoso fango;

la inicua complacencia

con el delito y la honradez cobarde,

que en el hogar Be encierra,

los monstruos son de la oprobiosa guerra

que inextinguible en nuestros pueblos arde.

Patria, siempre vencida

en esa lucha infame, álzate erguida,

y en la honra,en Dios y en tu preclara historia

puestos los ojos fijos,

busca el laurel de tu mejor victoria

dentro del alma de tus propios hijos.

Y. W. Querol.

Valencia 8 de Marzo de 1876.

El Buen Pastor.

Fundación de la Casa de Namur .

(continuación.)

“Lo que sin duda os será mas agradable, es el

oir contar las maravillas del Buen Pastor, es de-

cir, el gran número de enfermeras que contenia

nuestra comunidad, sin que ni siquiera lo ima-
gináramos: veinte y ocho están diseminadas en

las ciudades y aldeas de la provincia de Namur
y del Luxemburgo. Pobrecitas! con que entu-

siasmo piden el que se les permita esponer sus

vidas! Estoy muy inquieta por ellas; un flujo y
reflujo de pensamientos é incertidumbres res-

pecto al estado de su salud, asaltan dia y noche

mi pobre corazón. En fin, se las confio á los An-
geles de guardia, para que, durante este mes que

les está consagrado, se dignen conservarlas y
devolvérmelas !”

Y después añade:
“La diócesis de Namur está pasando por una

gran prueba! En momentos en que cuatro de
uuestras Magdalenas acababan de llegarnos, se

nos envian nuevos telégramos; hé aquí á muchas
de nuestras Hermanas que parten por segunda
vez. De todas partes recibimos grandes elogios

de su celo y abnegación.

En efecto, cada dia llegan cartas que atesti-

guan el heroico valor de la hijas del Ben Pastor.

Un cura escribe á la buena superiora:

“Su celo, su abnegación es superior á los ma-
yores elogios: el valor que han mostrado es ex-

traordinario. ¡Qué ardor, qué caridad en esas

almas! Una de ellas ha estado enferma pero el

Señor le ha dado fortaleza para vencer su mal;
no obstante, su buena voluntad y su abnegación,

son superiores á sus fuerzas; no puede continuar

esta misión.”

Otro escribe con fecha 10 de Setiembre.

“Los cuidados materiales y morales de vues»

tras hijas hacen .aquí un bien inmenso, y el

ejemplo de susacrilicio no dejará de producir sus

frutos respecto á las mujeres y jóvenes de mi
parroquia.”

“'El Señor os recompensará, mi Eeverenda
Madre, escribe otro, el bien que habéis pro-

curado eh nuestras parroquias por los cuidados
de vuestras buenas hijas. Acostumbradas á un
género de vida muy distinto, se han trasfor-

mado repentinamente en verdaderas Hermanas
de caridad: pacientes, infatigables, prudentes,
soportando las veladas, consolando, fomentando

y haciendo amar una religión que inspira tan
bellos sacrificios. Por largo tiempo recordará mi
parroquia á las hijas del Buen Pastor, por largo

tiempo también se bendecirá en ella su nombre.
Después vienen los testimonios de los consejos

comunales:

Continuará.

Está equivocado.—Nuestro colega El Fer-
ro-Carril dice que “el Sr. Obispo ha ordenado
que no se cobre nada por el funeral que vá á ce-

lebrarse mañana en la Matriz por los españoles

fallecidos en la última guerra civil.”

Está equivocado el colega.

El Sr. Cura Rector de la Iglesia Matriz ex-

pontáneamente y sin que se le hiciese ninguna
indicación, se ofreció á hacer ese funeral sin exi-

gir nada para- la iglesia, y sí solo que se satisfa-

gan los gastos indispensables.

Esta es la verdad de lo ocurrido.

Prontuario de Geografía Físico-Política
de la República.—Hemos recibido un ejem-

plar del Prontuario de Geografía Físico-Política
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de la República que acaba de escribir el Dr. D.
Faustino S. Laso.

Agradecemos al autor ese obsequio y nos ha-

cemos un deber en recomendarlo especialmente á

las personas que se dedican á la enseñanza de la

niñez.

Esa obrita se vende en las principales libre-

rías de la Capital y en la casa del autor calle de
Ituzaingó 110 (altos).

SANTOS
11 Domingo—La Santísima Trinidad. San Bernabé Apóstol

lü Lunes

—

Stos Juan de Sahaguny Odón Arzobispo.

13 Martes—*San Antonio de Padua.

14 Miércoles—San Basilio Magno, doctor

C’to. rn’te. á las 11 h. 30 ra. ele la noche.

CULTOS
EN LA MATRIZ.

Hoy durante el dia estar;! manifiesta la Divina Magostad-

Continua al toque de oraciones la novena de San Antonio

de Padua. »

El Martes 13 á las 8}¿ de la mañana se cantará la misa en

lionor de San Antonio de Padua,

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las

Letanias de los Santos y la Misa por las necesidades de la

Iglesia. Por la noche hay Salve y Letanias. cantadas.

El miércoles 14 del actual, á las 6 de la tarde, vísperas so-

lemnes.

El dia 15 á las 8 comunión general. A las 10 celebrará de

Pontifical el limo. Sr. Obispo.

El Sr. Cura Rector pronunciará el Panegírico.

Terminada la función, saldrá la procesión de la Iglesia.

A las 3 de la tarde se rezará la novena de la Preciosa

Sangre.

A las 6 se cantarán vísperas. En seguida se rezará la no-

vena del Corazón de Jesús.

Inmediatamente después, será la Reserva.

Los demás dias será la misa cantada á las 9; y la habrá

rezada á las 10, 11, 12 y 1.

Novenas, vísperas, y Reserva serán á las horas que el pri-

mer dia.

El de la Octava terminará con la Procesión del Smo.

Sacramento por dentro de la Iglesia.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.
Todos los Jueves á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

nias de todos los Santos y se celebra la Misa por las nece-

sidades de la Iglesia.

Los Viémes al toque de oraciones se reza el Santo Ejerci-

cio del Via-Crucis.

Los Sábados á las 8]^ se canta la Misa votiva de la Sma.

Virgen y por la noche al toque de oraciones, la Salve y Leta-

nias.

EN LA CARIDAD.

SEISENA EN HONOR DE SAN LUIS GONZAGA.

Los domingos á las 8 de la mañana continúa el piadoso

egercicio de la Seisena en honor de San Luis Gonzaga.

Habrá plática y exposición del Santísimo Sacramento.

El mismo egorcicio piadoso tendrá lugar los Domingos

en la Iglesia de las Hermanas á las G de la tarde.

Todas las personas que confesadas hicieren la Comunión

los seis Domingos y asistieren al egercicio de la Seisena ó

practicaren algún acto de devoción en honor de San Luis

Gonzaga ganarán Indulgencia Plenaria cada Domingo.

El Martes 13 al toque do oraciones se dará principio en la

Caridad á la novena de San Luis Gonzaga.

Todas las nochesUabrá esposicion del Smo. Sacramento.

IGLESIA DE LAS HERMANAS DE CARIDAD
El limes 12 del corriente á las ojzá de la tarde principiará

la novena del Angélico protector da la Juventud San Luis

Gonzaga, con esposicion y Bendición del Santísimo.

PARROQUIA DE SAN AGUSTIN [Union]

El Juéves 15 del corriente festividad de Corpus, habrá mi-

sa cantada con esposicion de la divina Magestad y sermón.

Concluida la función sera la procesión del Smo. Sacramento

por el interior del Templo.

Ese mismo dia á las 5 de la tarde comenzará la novena del

Sagrado corazón do Jesús con esposicion del Smo. Sacramen-

to todos los dias.

El 23, solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús será

la comunión general de los Congregantes.

El domingo 25 será la función del Sagrado Corazón de Jesús

con misa cantada solemne á las 10, patencia de la divina ma-

jestad y panegírico. A las tres de la tarde se espondrá el Smo,

Sacramento y después do rezado el desagravio, por la noche

terminará la función con la bendición del Smo. Sacramento.

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS [Cordon.]

Continúa, á las 4 de la tarde, la novena de San Antonio de

Padua, Patrono de la Capilla.

En los dias festivos habrá Sermón á las 3 de la tardo y en
seguida se hará la novena acabando la función con la bendi-
ción del Smo. Sacramento.

Jueves 15, dia de Corpus Christi, á las 11 de la mañana ha-

brá misa cantada y se pondrá de manifiesto la divina Mages-

tad, quedando todo el dia.

Domingo 18 del corriente á las 9)¿ de la mañana habrá

misa solemne con panegírico que pronunciará en honor de S

.

Antonio, el señor don Manuel Madruga, cura vicario de la

de la Union. En la misa se hará la exposición del Santísimo

Sacramento y quedará manifiesto todo (.1 dia.

A las tres de la tarde reserva con canto solemne del Tantum
Ergo y letanías de la Santísima Virgen, acabando la función

con la adoración do la Reliquia del Santo Patrono de la Ca

pilla. v

IGLESIA DE SAN JOSÉ DE LAS SALESAS

El 15 del corriente, dia de Corpus, después de la misa de

las nuevo se pondrá manifiesto la divina Magestad y queda-

rá todo el dia. A las 4)¿ de la tarde, se empezará la novena

del Sagrado Corazón de Jesús, laque terminará con bendición

y reserva.

Todos los dias de la Octava habrá manifiesto desdo las 6

de la mañana hasta las y desde las 3 de la tarde hasta el

fin de la novena.

Viernes 23 del corriente fiesta del Sagrado Corazón de Je-

sús, habrá misa cantada á las 9 y media con panegírico y ex-

posición del Santísimo Sacramento. A las 4 y media el acto

de desagravio, bendición y reserva.

Los fieles que confesados y comulgados visitaren dicha

Iglesia, ganarán indulgencia Plenaria.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 11—Carmen en la Matriz ó Concepción en su Iglesia.

“ 12—Monserrat en la Matriz 6 Dolorosa en la Concep-

ción.

“ 13—Rosario en la Matriz ó Carmen en la Concepción.

“ 14—Soledad en la Matriz 6 Dolorosa en las Hermanas.
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LAS TRES HERMANAS.

Las observaciones de los profesores

municipales al proyecto del Regla-

mento de Escuelas.

Hemos leído en los diarios el informe que va-

rios de los maestros municipales han elevado á

la Comisión de I. Pública sobre el Proyecto de

Reglamento para las escuelas.

La opinión de esos maestros es que el Regla-

mento en proyecto es de todo punto inaplicable,

apoyándose en primer lugar, en que su parte le-

gislativa es opuesto á los preceptos constitucio-

nales y legales; en segundo lugar, en la inconve-

niencia de la subdivisión de escuelas; en tercer

lugar, en la mala distribución del horario que di-

vide las asignaturas en pequeñas fracciones de

tiempo.

Hallamos muy razonables esas observaciones;

pero no podemos* menos que lamentar el que los

señores preceptores no hayan fijado un tanto su

atención en el punto Religión. Bien es verdad

que la observación que hacen sobre la subdivisión

del tiempo es perfectamente aplicable en la par-

te relativa á la instrucción religiosa;sin embargo,

debieron esos señores Profesores fijarse en la su-

ma de instrucción religiosa que designa el Pro-

yecto de Reglamento y dar su opinión en con-

ciencia.

Apreciando, no obstante, como se merece la

opinión de los maestros relativa al horario, ha-

llamos en ella ratificado perfectamente cuanto

hemos dicho sobre la insuficiencia del tiempo de-

signado á la instrucción religiosa.

He aquí las palabras que sobre este punto ha-

llamos en el informe:

“La parte del Proyecto que se ha considerado

“Reglamentaria, revela indudablemente el saber

“y la recomendable laboriosidad del autor; pero,

“no obstante, carece de algunos artículos indis-

pensables y contiene otros impracticables, á

“juicio de los informantes.”

“Los que tratan de los Horarios, entre otros,

“se hallan en este caso: porque en el corto pe-

“ríodo de 10 ó 15 minutos que en ellos se desig-

“na, para la enseñanza diaria de cada asignatu-

ra, poco mas puede hacer el Maestro, por hábil

“que sea, que dirigir las evoluciones de los niños

“al rededor de los pizarrones ó de los mapas y
“dar principio á la enseñanza. Cierto es que, hi-

“giénicaraente hablando, conviene que los niños

“cambien á menudo de egercicio y de posición,

“pero no tan frecuentemente con que empleen la

“mayor parte del dia escolar en marchas y con-

tramarchas, y en acomodar y desacomodar los

“útiles, con gran perjuicio para la enseñanza.”

Si á juicio de personas esperimentadas en la

enseñanza en el corto período de 10 ó 15 minu-

tos que se designan para la enseñanza diaria de

cada asignaUíra, poco mas puede hacer el Maes-
tro, por hábil que sea, que dirigir las evolucio-

nes de los niños al rededor de los pizarrones ó

de los mapas y dar principio á la enseñanza

;

¿qué diréraos de los quince o diez minutos se-

manales, no ya diarios, que se designan para

la enseñanza religiosa?

No es pues nuestra sola opinión la que conside-

ra inconveniente la sanción del Reglamento pro-

yectado.

Esperamos que así como la opinión fundada

de los Preceptores ha venido á corroborrar nues-

tras apreciaciones, así también iguales observa-

ciones han de hallar eco en el seno de la misma
Comisión de I. Pública al ocuparse de un sério

estudio de dicho Reglamento.
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Confiamos en el buen criterio de los Señores

que componen esa Comisión que no querrán san-

cionar un trabajo imperfecto y solo perfectamen-

te impracticable.

Presbítero don Francisco de Paula
Cabrera.

Después de una larga y penosa enfermedad fa-

lleció el sábado último el respetable sacerdote

don Francisco de Paula Cabrera, cura Vicario

de San José.

El señor Cabrera hacia cerca de cuarenta años

que residia en esta República egerciendo el mi-

nisterio sacerdotal. Fué uno de los iniciadores de

la obra importante del hermoso templo de San

José. Fué obrero incansable en la construcción

de ese monumento que tanto honra á la ciudad

de San José. A los esfuerzos, constante anhelo y

sacrificios pecuniarios del señor Cabrera se debe

en gran parte la terminación y decoración inte-

rior de dicho templo dotado de hermosas imáge-

nes y buenos ornamentos sagrados.

Los habitantes de San José, haciendo justicia

á los méritos del señor Cabrera, han querido tri-

butar un homenaje á su memoria depositando

sus restos en el mismo templo á cuya elevación

tanto contribuyó.

Después de haber recibido con entero conoci-

miento y verdadera piedad todos los auxilios de

nuestra santa religión, falleció el señor Cabrera á

la edad de 68 años.

Uniendo nuestros sentimientos á los de los fe-

ligreses y amigos del finado señor Cabrera, pedi-

mos á los católicos encomienden en sus oraciones

al sacerdote y al amigo.
.

Discurso que dirigió el Soberano Pon-

tífice á los peregrinos de la diócesis

de Tolosa el 30 de Abril de 1876.

“Al venirme á consolar con vuestra presencia,

queridos hijos mios, formando á mi alrededor

una bella y grata corona de la cual el mejor fio-

ron es vuestro venerable Prelado, traéis á mi

memoria el recuerdo de vuestra antigua ciudad y
de las reliquias insignes que en ella se veneran y
que son vuestra fuerza y protección; entre las

cuales distingo principalmente el cuerpo del an-

gélico doctor Santo Tomás, honra de Italia, glo-

ria de su Orden, génio verdaderamente suscita-

do por Dios.

“El recuerdo de este Santo doctor me suscita

el de aquellos tiempos en que tristísimos sucesos

llenaron de consternación á Tolosa y á un buen

número de comarcas de Francia. ¿Quién, á la

verdad, no sabe todo lo que hizo este Santo doc-

tor, ya de palabra en sus numerosos discursos,

ya con la pluma en sus inmortales escritos, para

combatir y destruir la monstruosa herejía que

infestaba una tan grande y bella parte de la

Iglesia católica? Los Albigenses y los discípulos

de Almerico de Praga y de Guillermo de Saint-

Amour (que seguramente no tenia de santo otra

cosa que el nombre), contrajeron juntos una hor-

rible alianza, fabricando y amontonando junta-

mente de la manera mas extraña, errores y blas-

femias de toda suerte, y desgraciadamente prote-

gidos por ciertos gobernantes como Raimundo,

conde de Tolosa, y otros muchos, hicieron los es-

fuerzos imaginables para infestar y corromper

las poblaciones.

“Mas desde luego se encontraron un adversario

en el Patriarca Santo Domingo, que inspiró y
enseñó á Italia y Francia la devoción del Santo

Rosario, que es el resumen de todos los miste-

rios de nuestra Santa Religión, y en seguida otro

en Santo Tomás de Aquino y su doctrina celes-

tial. Ambos rechazaron todas las acometidas de

los incrédulos, confundieron los errores de los

nuevos herejes, y despreciando la protección con

que los brindaban ciertos poderosos de aquella

época, llegaron, con la gracia divina, á alcanzar

por fin la victoria deseada.

“Entonces también los neo-herejes afirmaban

lo que afirma hoy igualmente otra secta despre-

ciable; esto es, que la Iglesia católica había de-

jado de existir. Los herej.es del siglo XIII pre-

tendían que este fin había llegado precisamente

en el momento en que San Silvestre subía al

trono pontificio: los herejes de nuestros tiempos

son un poco mas generosos; pues, según parece,

conceden á la Iglesia católica una vida un poco

mas larga. Los viejos católicos de Alemania, de

acuerdo con todos los herejes de Europa, dicen

que la Iglesia no es lo que antes era, que ha ve-

nido en decadencia, que se ha oscurecido, y que

ya no es ni santa ni pura, por lo cual ellos se

abrogan el derecho de purificarla. De la propia

suerte, no faltan hoy condes de Tolosa que pro-

tejan á estos nuevos herejes, ni poderosos que

persigan furiosamente á nuestra divina Religión.



EL MENSAJERO DEL PUEBLO 375

“No hablaré de este hormiguero de herejes que

se han precipitado de una manera tan singular

sobre esta pobre Italia, que la recorren en todos

sentidos con las palabras mas 'engañosas en los

labios y los medios de corrupción mas seducto-

res, pretendiendo sumir en el fango á este her-

moso país. Menos de ese miserable haz de igno-

rancias é ignorantes, porque con sus discordias y
doctrinas se destruyen mutuamente.

“Pero si Santo Domingo con la oración y San-

to Tomás de Aquino con sus escritos y discursos,

han combatido y vencido á los enemigos de Dios,

purificando así su iglesia de tanto lodo y sucie-

dad, todavía debemos esperar hoy que, emplean-

do les mismos medios, llegaremos á alcanzar las

mismas victorias, viendo al fin á la Iglesia libre

y sana de todas las heridas que ha recibido en

diversas partes de Europa y del mundo.

“La verdad es que en el dia, para vencer y re-

chazar las embestidas de los emisarios de Sata-

nás, los buenos católicos emplean las armas de

la oración y la palabra. Gentes piadosas, provis-

tas no de espadas ni otras armas, sino del santo

rosario, que llevan con gran honra á su costado,

emprenden peregrinaciones, y los ministros del

Evangelio, alzando por todas partes su voz, ins-

truyen, confortan y llaman á penitencia. Hoy to-

dos los buenos católicos se estrechan con amor

en torno de esta cátedra de verdad: vosotros sois

de ello espléndido ejemplo; vosotros, que dejais

vuestra pátria, que con muchas fatigas alcanzás-

teis llegar á Roma y venir á visitarme, y á hacer

una hermosísima guirnalda á mi alrededor, bus-

cándome en este pequeño rincón del mundo cató-

lico, rincón bendito por Dios, en donde la pru-

dencia y la necesidad me obligan á vivir. En él

estoy con los brazos abiertos para recibiros; des-

de él os bendigo; aquí oro con vosotros y por vo-

sotros, y aquí, como vosotros, deploro la triste

situación en que los enemigos de Jesucristo han

colocado á su Iglesia. Sí, aquí es donde uniéndo-

me á vosotros oro recitando el santo rosario que

nos ha dejado el Patriarca Santo Domingo.

“Si entre tanto lloramos como las hijas de Jeru-

salen, al contemplar las heridas de que está cu-

bierta la Iglesia,causadas por los odios de los sec-

tarios, debemos, no obstaute, tener confianza en

Dios y esperar que á las lágrimas de dolor suce-

dan en algún tiempo cantos de triunfo, cantos

que precederán á los de gloria, que resonará

un dia en los tabernáculos eternos.

“Esta gracia, este triunfo, á pesar de todo, no

podremos obtenerle, sin echarnos enteramente en

brazos de Dios, de ese Padre que tenemos en los

cielos, á quien debemos encomendarnos sin cesar,

no olvidando de pedirle también la conversión

de nuestros enemigos. Si con esta oración alcan-

zamos loque pedimos, será un gran consuelo pa-

ra los que oramos; si, por el contrario,nada alcan-

zamos á causa del empedernido corazón de esos

mismos enemigos, ella multiplicará entonces los

carbones encendidos sobre la cabeza de esos mi-

serables.

“Entre tanto, yo os bendigo, y con vosotros,

hijos queridos mios, yo bendigo á Francia, á sus

ciudades, sos provincias, el reino todo entero, á

fin de que con la concordia, la unión y la abnega-

ción de ciertas opiniones particulares que impi-

den el triunfo común, los pueblos todos de ese

bello pais, se acerquen, se unan en la mas estre-

cha armonía para la defensa de su pátria y de la

Iglesia.

“Porque no es verdad que la diferencia de ca-

racteres y de inclinaciones deba ser un obstáculo

áesta unión. Recordad sino el carro místico que

vió Eze ¡niel, carro que iba tirado por cuatro ani-

males diferentes.

“La impetuosidad del león marchaba acorde

con la prudencia del hombre, y la agilidad del

águila con la lentitud del buey. Naturalezas tan

diversas, no son, sin embargo, obstáculo para la

marcha tranquila y uniforme que todos llevaban.

¡Desgraciado del carro, si alguno de estos anima-

les quisiese darle el impulso según su carácter!

Mas el carro iba con regularidad, porque Dios

le dirigía y conducía. Humillaos, pues, todos á

los piés del Señor, y hacerle el generoso sacrificio

de vuestras opiniones particulares. Dios entonces

inspirará vuestros consejos y os guiará al punto

deseado.

“Por último, levanto mis flacas, empobrecidas

y débiles manos y os bendigo en nombre de Dios

Padre Todopoderoso, para que él os conceda la

victoria sobre vuestras pasiones y devuelva la li-

bertad á nuestras almas. Os bendigo en el nombre

del Hijo, que es la sabiduría eterna, para que os

conduzca siempre por el camino de la verdad y
la justicia; y os bendigo en el nombre del Es-

píritu Santo para que os dé verdadero espíritu

de caridad y amor, y este amor y caridad os

acompañen durante la vida, os asistan en la hora

de la muerte,y sean el objeto eternal de vuestros

cantos y alegrías en el cielo cuando hayais pues-

to vuestras almas en las manos benditas de Dios.

“Benedictio Dei
,
etc.”
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La soledad de Pió IX

(Conclusión.)

Examinemos ahora esta misma cuestión bajó

otro aspecto distinto. Pió IX se encuentra hoy

en ia misma situación en que se encontraba

Cristo, de quien es Vicario, en los dias que aho-

ra conmemora la Iglesia.

Los gentiles, al ver padecer á Jesús, exclama-

ban : “No lo conocemos. ¿Qué nos importa?

Además, su doctrina es una insensatez (1).”

Herodes, que era Rey, y que no veia que sin el

respeto á la autoridad de Dios no hay respeto pa-

ra la autoridad de los hombres, se mofaba de Je-

sús, y quería que hiciese milagros en su presen-

cia solo por satisfacer su curiosidad. Pilatos,

que no tenia odio á Jesús, por miedo al César, y
por congraciarse con las turbas, lavándose las

manos, como si así pudiese lavarse el alma, lo

condenó á muerte. Los fariseos, los doctores de

la ley y maestros del pueblo, los que mayor y

mas estrecha obligación tenían de combatir el

error y defender la verdad, eran los que mas em-

peño mostraban en pervertir al pueblo y arras-

trarlo á la apostasía ó excitarlo á que gritase pi-

diendo la muerte de Jesús. El pueblo, perverti-

do ya por los feriseos, formaba grupos y promo-

vía tumultos ante el pretorio, exigiendo que Je-

sús fuese llevado al Calvario para sufrir la muer-

te de cruz sobre el Grólgota. Además, aun entre

los buenos, es decir, entre los elegidos y escogi-

dos, entre los que mas obligados estaban á ser

buenos, hubo un Judas que vendió á Cristo y

un Pedro que lo negase. Los demás discípulos,

ó se durmieron en el Huerto, ó huyeron y se es-

condieron durante la Pasión. Solo Juan lo se-

guia, aunque desde lejos. El abandono, pues, en

que se veia Jesús, era horrible. Abandono de los

gentiles, abandono de los Reyes, abandono de

los magistrados, abandono de los fariseos ó doc-

tores de la ley, abandono del pueblo escogido,

abandono, en fin, de sus mismos discípulos. ¿Qué

esperanzas podía haber en circunstancias tan

aflictivas? La esperanza humana había desapa-

recido por completo. Jesús se veia solo acompa-

ñado por Juan, el discípulo mas débil, y por

María, su Santísima Madre, y algunas piadosas

mujeres, que ningún temor podían infundir á

(1) Gentibus autom stultutia.

sus enemigos. ¡Qué elementos para el triunfo!

Humanamente hablando, la causa de Jesús es-

taba completamente perdida.

Sin embargo, en la calle misma de la Amargu-
ra, llevando la cruz sobre sus hombros, pudo de-

cir Jesús: “Hijas de Jerusalen, no lloréis por mi;

llorad por vosotras y por vuestros hijos.” Na-
die se atrevió á defender á Jesús. Esto no obs-

tante, Dimas se convierte á su lado; Longinos,

después de traspasarle el pecho con la lanza, se

postra á sus piés y le pide perdón, y un discípu-

lo oculto obtiene licencia para darle una honrosa

sepultura. Poco después Jesús resucita, como lo

había anunciado; sus discípulos reciben el Espí-

ritu-Santo y se llenan de sabiduría y fortaleza;

la Iglesia comienza á hacer prosélitos; los confe-

sores y los mártires pululan en todas partes; los

pueblos aceptan la fé, y los mismos Emperado-

res colocan la cruz, signo de la redención, sobre

su diadema. ¡Prueba evidente de que las prome-

sas divinas jamás dejan de cumplirse, ó de que

cuando existe alguna promesa hecha por Dios,

sin el temor mas leve, puede creerse en la espe-

ranza divina, aunque haya desaparecido toda

esperanza humana!

¿Qué es lo que hoy sucede en el mundo? Asia

y Africa y la Oceanía, partes de la tierra domi-

nadas aun por el gentilismo y su consiguiente

embrutecimiento, ó no saben que existe Pió IX,

ó si oyen hablar de él, exclaman: “No lo conoce-

mos. ¿Qué nos importa?” América se halla de-

masiado léjos. Además, el protestantismo y la

francmasonería le ligan las manos y le ponen ca-

denas en sus piés. Por lo que atañe á Europa,

el espectáculo es también bastante desconsola-

dor. El lenguaje de cada una de las potencias

que la constituyen, es el siguiente.

Turquía. “He ligado mi existencia con el isla-

mismo. Soy enemiga irreconciliable de la cruz.

El triunfo de la Iglesia seria mi ruina.”

Rusia. “Me he unido con lazo insoluble al cis-

ma de Oriente. Persigo al catolicismo en Polonia

y fomento el cisma en Oonstantinopla. Tengo

mas odio á la fé católica que miedo á la revo-

lución.”

Inglaterra. “Soy protestante, y apoyo en to-

das partes el protestantismo. Mi razón me dice

que es peligroso el perturbar la Iglesia; pero mis

intereses materiales, á los cuales lo sacrifico todo,

me diceu que, mientras mas agitado se halle el

continente, mas salida tendrán los productos de

mi industria. Oigo el consejo de la utilidad pre-
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sente, y no pienso nada, ó pienso muy poco, en

los males de lo porvenir.”

Holanda. “Domina en mí el protestantismo.

Además, ¿qué es lo que yo puedo hacer? ¿Cómo
me separo de naciones amigas, vecinas y pode-

rosas, que solo buscan un pretexto para caer so-

bre mí y devorarme ó absorberme?”

Prusia. “Conozco los peligros de mi empresa;

pero quiero dominar en Alemania, y como Aus-

tria es católica, necesito buscar el apoyo del

protestantismo. Mi fuerza estriba en la política

de persecución. La caída del Papado seria mi

triunfo. Sé que esto seria un volcan revoluciona-

rio; pero, ¿qué conquistador lia pensado jamás

en lo futuro?”

Suiza. “Mis tradiciones son casi todas protes-

tantes. Además, sabido es que me encuentro en-

tre Austria, Prusia y Francia. Yo no puedo ser

sino lo que sea la nación de entre éstas que por

el momento prepondere sobre las otras. Hoy
prepondera Prusia y persigue á la Iglesia. Yo
no puedo ménos de perseguirla también.”

Baviera. “¿Qué he de hacer yo? Soy católica;

pero, ¿lo es mi Gobierno? ¿No estoy dominada

por Prusia, que me mantiene bajo el yugo del

protestantismo y la francmasonería?” \

Austria. “Estoy persuadida de que debo de-

fender á Pió IX. Pero, ¿tendré fuerzas para ha-

'cerlo? ¿No se coaligarian contra mí Italia y
Prusia y acaso también Rusia? ¿Hallaría yo las

alianzas que necesito?”

Bélgica. “Soy católica; pero, ¡estoy tan que-

brantada por las sectas y por la francmasonería!

No tengo vida propia. ¿Podría Francia apoyar-

me? ¿Me auxiliaría Austria? Inglaterra me de-

fendería quizá; pero, ¿no me ex ij iría para ello,

como condición prévia é indispensable, que se-

parase mi causa de la causa del Catolicismo?”

Portugal. “Yo necesito la protección de In-

glaterra. ¿Qué hace Inglaterra? Mi diplomacia

no será sino lo que sea la inglesa.”

España. “Me lavo las manos en la sangre de

este justo. No doy sentencia. No lo persigo.

Haré algo por evitar su persecución; pero.,., ¿ha-

llaré aliados? ¿Me oirá Francia? ¿Se decidirá

Austria? ¿Habrá valor para concertarse contra

Prusia? Sin restablecerla paz de la Iglesia, no
es posible el equilibrio europeo; pero...”

Francia. “No ignoro que mi política es, y so-

lo puede ser, la de Pipino y Carlo-Magno. Si

quiero reconquistar mi puesto de primera poten-

cia, necesito librar de su prisión al Papa. Ade-

más, veo que la revolución, que es la francmaso-

nería, y la francmasonería, que es un centro de

Berlín, se esfuerzan por turbar la Iglesia y agitar

á Italia, España y Portugal, todo en mi odio y
para mi daño. No se me oculta que los demago-

gos franceses, que son capaces de todo, no vaci-

larían en convertirse en auxiliares de mis ene-

migos. Pero, ¿no seria el remedio peor que la

enfermedad? Sé que si no paso el Rubicon, es-

toy perdida; pero, ¿me atreveré á pasarlo? Si

busco alianzas, ¿no me expongo á que mis ma-

nejos sean descubiertos antes de tiempo?”

Italia. “No sé qué hacer. Si retrocedo, se ,

deshace mi obra. Si avanzo, me consume la re-

volución. Si permanezco inmóvil, me aplastan

las dos fuerzas opuestas, entre las cuales me ha-

llo. Para mí no hay salvación. He buscado mi

grandeza por el camino de la revolución, y la re-

volución, como Saturno, devora á todos sus

hijos.”

Tal es la situación de Europa. Como se vé,

humanamente hablando, es desesperada. Pero,

¿lo es para el hombre de fé?

Si se fija la atención en lo expuesto, se verá

que la mayor parte de las dificultades con que

se tropieza nacen, mas bien que de la falta defé,

de la falta de resolución, de la apatia, ó sea de

las consecuencias naturales del sensualismo y el

indiferentismo. El dia en que, gracias á una

conversión, desaparezca ó se atenúe este mal,

desaparecerán ó se atenuarán también estas difi-

cultades. En esto están nuestra tristeza y nues-

tro consuelo. Nuestra tristeza, porque siendo vo-

luntaria la causa del mal, es igualmente volun-

tario el mal mismo. Y nuestro consuelo, porque

como el mal voluntario puede desaparecer tan

pronto, siempre abrigamos la esperanza de que,

merced á un impulso de la gracia divina, sublata

causa, tollatur cff’edus.

La soledad en que se halla Pió IX es horrible;

pero la fé, como es sabido, traslada los montes.

Creamos y oremos para que otros crean. Haga-

mos penitencia y esforcémonos porque otros la

hagan también. Aplaquemos la indignación de

Dios con nuestros sacrificios y nuestras buenas

obras, y así lograremos que el Vicario de Cristo

reciba auxilios divinos para sufrir, que los que

le atormentan se conmuevan y se arrepientan, y
que los malvados de espíritu perverso y corazón

empedernido, ó se ablanden, ó, por lo menos, no

encuentren turbas que los escuchen y los sigan.

La oración y la virtud, la penitencia y la cari
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dad, son el mayor consuelo y á la vez el mas efi-

caz auxilio que podemos enviar al Padre común
de los fieles.

líatutUiUií

Poesía

AL SANTÍSIMO CUERPO DE NUESTRO SEÑO.'.

En la Hostia Consagrada.

ODA
De gloria un dia y majestad ceñido,

Y luz resplandeciente

Se ostentó Jehová; y el rayo ardiente

Lanzando entonces su terrible diestra,

Hizo temblar á la escogida gente.

Mas no, débil mortal: hoy no se muestra

Aterrando al humano
Como del Sina en la gloriosa cumbre:

¡Ah! no: que el Dios del Sina

En la hostia divina

Solo es Dios de piedad y mansedumbre.

¿Y el Hacedor del cielo

Viene á habitar con el mortal mezquino?

¡Oh grandeza de amor! ¿Huésped divino,

Tu desciendes al suelo?

¿El Criador á la infeliz criatura

Se da en manjar de vida,

Que oculta blanco velo?

Cuanto se encumbra de la tierra impura

El olimpo esplendente,

Tanto y mas se levanta este misterio

Sobre la humana mente.

Jamás hizo tal muestra

El Señor de su inmenso poderío.

Levanta ¡oh Dios! la omnipotente diestra:

Al verla, conmovido el universo

Gemirá arrodillado.

Di, quiero: y al instante

Mil cielos se alzarán, do resplandezca

De astros sin cuento el escuadrón brillante.

Aún te es dado hacer mas... te quedan llenas

De tu poder las arcas eternales,

Mas ¡oh! que este poder jamas medido

Iguala el don que hiciste á los mortales.

¿Qué no? Cuando le plugo

Ostentar su grandeza,

El Hacedor divino

Dijo: sea; el sag:ado mandamiento

El caos escuchó, y en el momento
Fué el cielo diamantino.

Mas ¡ay! Cuando á la prole lastimosa

Quiso dejar su cuerpo sacrosanto

En herencia preciosa;

Nació sobre unas pajas reclinado,

Quien se reclina en el paterno seno!

Y reina en el alcázar estrellado.

Y de amargura lleno

Fué ultraje de los hombres el Dios fuerte,

A cuyo soberano acatamiento

Se postra el Serafín, y de contiuo

En cántico divino

Ensalza al Hacedor del firmamento.

Noche de bendición! el alma mia

Se baña en gozo al contemplarte atenta:

Y el numen que me alienta

Me eleva á las olímpicas regiones.

Masqué veo! qué veo! El hombre? ¡Ay triste!

Para el cielo nacido

Contra el cielo, del crimen fementido

Osa tender los negros pabellones?

¿Escucháis cuál convoca á las naciones?

Y clama: “¿Tras un bien no conocido

“Corréis ansiosas? Despertad: sed libres:

“Queréis acaso un Dios? Vuestras pasiones.”

Así también cual tempestad horrenda

Que el cielo cubre de pavor y espanto,

Se alzó Cal vino, y el misterio santo

Quiso negar... Lo oyó naturaleza

Y gimió... Retemblaron

Las puertas celestiales,

Y anatema los ángeles clamaron.

Mas el Señor, que de su tierna Esposa

En la defensa vela

Miró indignado al turbador impío;

Miró: y en el momento

Sus celosos Pastores

Unidos viste, bienhadada Trento,

Rayos lanzando contra el hijo espurio,

Que á la Iglesia causó llanto y dolores,

De la heregia fomentando el fuego.

¡Oh, si otra vez yo os viera congregados!...

Hacedlo ¡cielos! que escucháis mi ruego.

Ven, ven, tiempo feliz!... Himnos en tanto,

Himnos sin fin al Dios omnipotente!

Y tú, gentil Valencia, pátria mia,

Ensalza, ensalza la gloriosa frente;

¿No ves cuál luce el suspirado dia?

Tus vírgenes hermosas

Los dorados cabellos

De lirios ciñan y jazmín y rosas.
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Venturosa Valencia,

Complácete en tu Dios sacramentado:

Hoy es su di a: llega á los altares...

Su infinita clemencia

Encarece en dulcísimos cantares.

¡Cuán grande es el Señor en quién confio!

¿A quién temeré yo si me defiendes?

¿Quién iguala tu inmenso poderío?

Del olimpo desciendes:

Te ofreces en manjar al triste humano:

¡Oh cómo al sacrificio soberano

Están absortas las divinas huestes

Y con aquella envidia santa y pura

Que cabe en los espíritus celestes,

Envidian á los hombres tal ventura!

Al ya dichoso suelo

No llaméis, no, morada de amargura:

Con tan precioso don, es otro cielo.

Mi Dios, Dios de mis padres, mi alegría,

¡Ay! qué te ofreceré, dulce amor mió?

Siempre estaré clamando noche y dia

Cuán grande es el Señor en quien confio!

Antonio Aparisi y Guijarro.

Junio de 1832.

España.

LA GUERRA.

SONETO.

Huye la tarde; á su fugor incierto,

suelta la rienda sobre el pecho herido,

cruzando va un corcel, solo y perdido,

el campo de batalla ya desierto.

De sangre y lodo, y de sudor cubierto,

con ojo audaz y con atento oido

al césped interroga, en que el gemido

oyó hace poco del soldado muerto.

Allí se para; el aire dilatando

la entreabierta nariz el aire aspira;

llegan los cuervos al festín nefando,

apaga el 30I su funeraria pira,

mueve la yerba el bruto resoplando,

lame la frente al paladín .... y espira!

LA PAZ.

SONETO

El sonrosado albor de la mañana
inunda con su luz monte y pradera,

y de amor y consuelo mensajera

dá sus ecos al aire la campana.
Rechina el trillo que la mies desgrana,

busca el zagal su hermosa compañera,

y la turba de pájaros parlera

de un nido al otro nido vuela ufana.

Todo es reposo, y calma, y aimonía;

sin que su azul empañe nube alguna,

convidando al placer despunta el dia;

y, rica de esperanza y de fortuna,

su bendición á Dios la madre envía,

arrodillada al lado de la cuna.

M. del Palacio.

Procesión de Corpus.—Si el tiempo lo per-

mite hoy después de la función de Pontifical re-

correrá la plaza Matriz la solemne procesión de

Corpus.

Asistirá el Gobierno y formarán las tropas de

línea en el derredor de la plaza.

Nuevas promociones.—SSria. lima, ha nom-

brado para Cura Vicario de la Parroquia del

Salvador del Tala al sacerdote oriental Don Ni-

canor Falcon. Para Cura Vicario de San José

al sacerdote oriental Don Manuel Madruga; y
para llenar la vacante que este deja en la Union

ha nombrado Cura Vicario de San Agustín al

sacerdote oriental Dr. Don Ricardo Isasa.

Ferro carril-central del uruguay. Nue-
vo itinerario.—Publicamos en la carátula el

itinerario del Ferro-Carril Central del Uruguay

que comenzará á regir desde hoy, y que de acuer-

do e n las indicaciones que hicimos á la Empre-

sa eu uno de nuestros números anteriores, ha si-

do modificado atendiendo al mejor servicio.

Esa modificación en el horario de los trenes,

y la rebaja que la Empresa ha hecho en el tras-

porte de cargas, le producirá, indudablemente,

mayores entradas.

SANTOS
15 Jueves

—

ttC'ORPUS Chjubti. Stos. Vito, Modesto y Cres-

10 Viérnes

—

Stos. Juan Francisco Regis y Aureliano.[cencio

17 Sábado—San Manuel y comps. ms,

CULTOS
EN LA MATRIZ.

Hoy dia 15 á las 8 comunión general. A las 10 celebrará de

Pontifical el limo. Sr. Obispo.

El Sr. Cura Rector pronunciará el Panegírico.

Terminada la función, saldrá la procesión de la Iglesia.

A las 3 de la tarde se rezará la novena de la Preciosa

Sangre.
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A las 6 se cantarán vísperas. En seguida se rezará la no-

vena del Corazón de Jesús.

Inmediatamente después, será la Reserva.

Los demás dias será la misa cantada á las 9; y la liabrá

rezada á las 10, 11, 12 y 1.

Novenas, vísperas, y Reserva serán álas horas que el pri-

mer dia.

El de la Octava terminará con la Procesión del Smo.-

Sacramento por dentro do la Iglesia.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Hoy á las 9 habrá misa solemne con esposicion del Santísi-

mo Sacramento y quedará expuesto todo el dia. Por la noche

habrá plática y dará principio á la novena del Sagrado Cora-

zon de Jesús continuando todos los dias con su Magestad Ma-

nifiesto.

El Viernes 23 del corriente en que la Jglesia Nuestra Ma
dre ce'ebra la festividad del Sagrado Corazón de Jesús habrá

comunión general de los congregantes de la Pia Union á las

8 de la mañana. A las 10 del mismo dia habrá misa solemno

y continuarán en los dias 24 y 25 las 40 horas.

Los tres dias por la noche habrá sermón.

EN LA CARIDAD,
a»

El domingo 18 termina la seisena en honor de San Luis

Gonzaga.

Continiía la novena del Santo.

Comienza á las 6 de la la tarde. Todas las noches hay expo.

sicion del Santísimo Sacramento y bendición.

El miércoles 21 á las 8 de la mañana será la comunión ge-

neral de los congregantes.

La congregación invita especialmente para esc acto á los

congregantes y á los Sres. precetores de Colegios y padres de

familia qne gusten llevar sus niños.

El Domingo i 8 tendrá lugar la procesión de Corpus que

celebra la Congregación de Nuestra Señora del Huerto. A
las dos de la tarde comenzarán las vísperas y terminadas sal-

drá la procesión, concluyendo con la bendición del Santísimo

Sacramento.

IGLESIA DE SAN JOSÉ DE LAS SALESAS
Hoy 15 dia do Corpus, después de la misa de las nueve se

po ndrá manifiesto la divina Magestad y quedará todo el dia.

A las 4)4 de la tarde, se empezará la novena del Sagrado Co-

razón de Jesús, laque terminará con bendición y reserva.

Todos los dias de la Octava habrá manifiesto desde las 6

de la mañana hasta las 9)s y desde las 3 de la tarde hasta el

fin do la novena.

Viernes 23 del corriente fiesta del Sagrado Corazón de Je-

sús, habrá misa cantada á las 9 y media con panegírico y ex-

posición del Santísimo Sacramento. A las 4 y media el acto

de desagravio, bendición y reserva.

Los fieles que confesados y comulgados visitaren dicha

Iglesia, ganarán indulgencia Plenaria.

EN LA CONCEPCION
Durante el octavario del Corpus se celebrará cada dia una

misa rezada á las 9 de la mañana, durante la cual habrá can-

to de niños y ejercicio piadoso do desagravio al Sagrado Cora

zon de Jesús.

Por la noche canto de Completas y procesión por el inte-

rior de la Capilla.

PARROQUIA DEL CORDON
Hoy Juéves lo al toque de oraciones se dará principio á la

novena del Sagrado Corazón de Jesús. El dia de la fiesta tie-

nen Comunión general los Congregantes de la Pia Union á

las 7)4 de la mañana,

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS [Cordon.]

Jueves 15, dia de Corpus Oliristi, á las 11 de la mañana ha-

brá misa cantada y se pondrá de manifiesto la divina Mages-
tad, quedando todo el dia.

Domingo 18 del corriente á las 9)4 de la mañana habrá
misa solemne con panegírico que pronunciará en honor de S.

Antonio, el señor don Manuel Madruga, cura vicario de la

Union. En la misa se hará la exposición del Santísimo

Sacramento y quedará manifiesto todo il dia.

A las tres de la tarde reserva con canto solemne del Tantum
Ergo y letanías de la Santísima Virgen, acabando la función

con la adoración do la Reliquia del Santo Patrono de la Ca
pilla.

PARROQUIA DE LA AGUADA.
Hoy empieza la novena del Sagrado Corazón de Jesús al

toque do oraciones.

PARROQUIA DEL REDUCTO
Hoy Juéves 15 á las 10 menos cuarto se relebrará la misa

cantada con sermón y esposicion del Santísimo.

En seguida se hará la procesión por dentro de la Iglesia.

A las 3)á de la tarde dará principio la novena del Sagrado

Corazón de Jesús, con manifiesto, Letanías y gozos cantados.

El Viérnes 23 dia del Sagrado Corazón de Jesús á las 8 de

la mañana comunión de los congregantes de la Pi ^ Union, á

las 9 misa cantada con sermón y esposicion del Santísimo,

A las 3)4do.la tarde se concluirá la novena con la bendi-

ción del Smo. Sacramento.

PARROQUIA DEL PASODEL M.OLINO

Hoy al toque de oraciones Be dará principio á la novena

del Sagrado Corazón de Jesús con exposición y bendición del

Smo. Sacramento.

El viérnes 23 dia del Sagrado Corazón á las 9)4 de la ma-

ñana misa solemne y Sermón.

PARROQUIA DE SAN AGUSTIN [Union]

Hoy Juéves 15 festividad de Corpus, habrá misa can-

tada con exposición de la divina Magestad y sermón.

Concluida la función será la procesión del Smo. Sacramento

por el interior del Templo.

A las 5 déla tarde comenzará la novena del Sagrado Cora-

zón de Jesús con esposicion dol Smo. Sacramento todos los

dias.

El 23, solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús será

la comunión general de los Congregantes.

El domingo 25 será la función del Sagrado Corazón de Jesús

con misa cantada solemne á las 10, patencia de la divina ma-

jestad y panegírico. A las tres de la tarde se expondrá el Smo,

Sacramento y después de rezado el desagravio, por la noche

terminará la función con la bendición del Smo. Sacramento.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 15—Mercedes en la Matriz 6 Huerto en las Hermanas.
“ 16—Corazón de Maria en la Matriz 6 visitación en las

Salesas.

“ lo—Concepción en la Matriz ó Dolorosa en las Salesas

tf Í$ 00

ANCORAS DE SALVACION

A OCHO REALES

( Queda ya muy pocos ejemplares
)
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Año VI.—T. X!.—Montevideo, Domingo 18 de Junio de 1876—Núm. 516 .

ANIVERSARIO

DE LA CORONACION DE PlO IX

El 21 de Junio es el trigésimo

aniversario de un dia felicísimo

que Dios, en sus eternas bondades,

otorgó al mundo. Hablamos de la

coronación del augusto, del santo

Pontífice Pío IX. Faltaríamos á

nuestro deber y á nuestros mas ín-

timos sentimientos sino recordáse-

mos con júbilo tan fausto suceso.

Dios, que en tiempo oportuno

suscita los hombres predestinados

para obras portentosas y sobrehu-

manas, colocó el dia 21 de Junio

de 1846 sobre las sienes del vene-

rando Pontífice la augusta corona

de Papa y de Rey.

El mundo no puede ménos de
admirar y venerar al Pontífice de

la Inmaculada, avanzando siempre

por los caminos de la verdad y de

la fé; sosteniendo con mano firmí-

sima el timón de la nave de Pedro

y contestando con aquel inolvida-

ble Non Possumüs á los que pre-

tenden que el Vicario de Cristo

sancione la injusticia y proclame
la razón humana independiente de
la divina.
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Pero, ni la santidad y la justicia

de los derechos del augusto sucesor

de Pedro, ni la veneranda persona
del gran Pío IX, fué bastante á de-

tener la mano sacrilega que des-

pojándolo de su poder temporal lo

tiene cautivo en el Vaticano.

La situación, pues, del mártir

del Vaticano viene á amargar la

alegría con que el pueblo católico

celebra hoy su elevación al trono

pontificio y la bondadosa dignación

con que el Señor ha prolongado su
glorioso pontificado.

Es sin embargo consolador para
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Pió IX y los enemigos de la Iglesia.

(Trascripción.)

“Nuestro muy amado y santísimo Padre Pió

IX continúa siendo la gloria de la Iglesia y la al-

ta admiración del mundo por la dulzura y la in-

vencible firmeza con que defiende y sostiene los

derechos de la Santa Sede, que son los nuestros

porque son los de todos los católicos. Con una

fortaleza de alma y una serenidad de espíritu que

nada es capaz de turbar; con una confianza en el

triunfo de su causa que nada puede disminuir,

domina ese universal trastorno y esas amenazas

del porvenir que espantan, con razón, á los pue-

blos y á los reyes.

“A lo menos hay un rey en la tierra, que quie-

re y sabe cumplir su deber. Y no se crea que es

un rey de esos que son muy poderosos, que están

rodeados de soldados, de individuos de policía y

de jueces obedientes; es un débil anciano venci-

do, abandonado,cautivo y alevosamente vendido.

Carece de aliados y de tesoros. De su pueblo trai-

cionado y cautivo como él no le queda mas que

el corazón. Su grande alma está destituida de

toda esperanza humana. Cargado de años, están

próximos á cumplirse, sin embargo treinta que

lleva el peso de la corona y sufre el horror de las

traiciones. Y no obstante, él es el rey, el único

rey,y hasta podríamos decir el línico hombre gran-

de que existe en la tierra. Él es el hombre nota-

ble que hace todavia honor á la humanidad. La

humanidad pasada vió pocos hombres tan gran-

des como él; la humanidad actual, tan cobarde

en presencia de los vencedores, nada puede, á na-

da se atreve, y ni aun es capaz de igualarse á

ese vencido. Él es el hombre: ¡Ecce Homo! El

mismo Pilatos lo dice á los que piden á Barra-

bás, y los gobernados por Pilatos, súbditos de

Barrabás,á su vez lo dicen también. No tienen

ódio sino á ese hombre y admiración hácia él.

“Los católicos tenemos motivos de bendecir y

dar gracias á Dios. En la persona de Pió IX, pon-

tífice y rey, vemos marcado el soberano brillo de

Ja dignidad humana, en medio de este siglo con-

jurado para envilecerla. Eu efecto, sin este An-

gel jamás nos hubiéramos visto amparados de

semejante modo. Como Jacob, Pió IX lucha

contra Dios irritado, para salvar la dignidad del

género humano, y no será vencido. Dios es quién

se dejará vencer. Nosotros nos animamos y nos

enaltecemos con la majestad de nuestro Jefe y de

nuestro Padre: en él nos remontamos á nuestro

rango de honor, y nos colocamos muy por enci-

ma de esa abyecta cáfila de hombres que no quie-

ren creer que hay Dios, ó que si lo creen qui-

sieran que no lo hubiese. Pió IX nos conserva

Dios, y lo conserva al género humano depravado.

Sin nuestro amado Pontífice estaríamos segura-

mente envilecidos como esas muchedumbres en-

gañadas y cobardes, que se dejan llevar á los

asesinatos y al robo, los unos por jefes ébrios de

vino y de orgullo, los otros por hambrientos me-
rodeadores y por nulidades ambiciosas; éstos,

crédulos á todo engaño; aquellos, sumisos á todo

baldón. Pió IX está ahí para consolarnos y dar-

nos valor en vista de ese innoble espectáculo que

dá el mundo, organizado en todas partes contra

la razón y el honor, y dirigido, con frecuencia,

por hombres encenagados en el vicio y que son

la expresión viva de la abominable y desvergon-

zada corrupción de nuestro siglo.

Mas ¡cuán bien se burla Diosde ellos! ¡Irride-

bit! Aunque se tienen por los mas hábiles y fuer-

tes, y como conquistadores en todas partes se

han hecho los amos, ninguno ha podido llegar al

colmo de su ambición y verse el primero en de-

terminado sitio. El primer puesto, el grande pri-

mer puesto de la época y de la posteridad, no le

tendrán. Está tomado por el vencido, por el dé-

bil Anciano; él lo guarda, y la historia de ellos

no será sino una página y un episodio déla suya.

Así pues, no ocupando el primer lugar, ni son

los amos ni triunfan. El verdadero amo, el triun-

fador tranquilo y perpétuo, aquel á quien el sen-

timiento universal dedicará una estátua de oro,

aquel que tendrá una gloria permanente, y de la

que ha entrado ya en posesión, es ese anciano y
venerable cautivo que uno de ellos, tiene encer-

rado en Boma dentro del Vaticano. Han puesto

trabas a su cuerpo, es cierto; pero tiene libre su

lengua, y con las palabras que profiere, les seña-

la su sitio y su participación; su sitio, rendidos á

sus piés; su participación, la ignominia eterna.

El cautiverio del bondadoso Anciano durará un

dia; pero sus opresores serán maldecidos por la

posteridad, y castigados eternamente, si no se

convierten.

“Por mucho que hayan podido lograr hasta el

presente por medio de tantos esfuerzos, no han

podido tomar en Roma sino el puesto de carcele-

ros, y el Vaticano, que desprecian, ha venido á

ser un Sinaí y un Tabor. Que hagan ahora leyes;

la única ley viene promulgada del Sinaí. Que

conquisten provincias; la única gloria irradia del

Tabor.Que ordenen empresas y urdan maquina-
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ciones; nunca dejarán de ser unos traidores in-

corregibles, aplaudidos por cobardes. Allí donde

Dios ha puesto la justicia, allí está la paz y

allí estará la victoria. Ellos jamás podrán sobor-

nar ni corromper la conciencia humana, la cual

rendirá testimonio á la justicia, se enamorará de

la grandeza,y el reinado délos malos tendrán fin,

dice Luis Veuillot; y entonces podrá exclamar

Fio IX como cántico de triunfo:

“ Vuestras bondades, Señor, son inagotables,

“ y vuestra infinita misericordia se extiende á
“ todas las generaciones de siglo en siglo.

“ Me hallaba en el borde del abismo: mis ene-

“ migos me empujaban para precipitarme á él;

“ pero el Señor me recibió en sus brazos.

“ Me rodeaban como un león; pero yo me reí

“ de su furor, y los veo espirar á mis piés.

“ Como la llama devoradora, me cercaban pa-

“ ra consumirme; pero invoqué vuestro santo
íl nombre, oh Señor, y Vos me libertásteis!”

Función y Procesión de Corpus Cliristi

Con la solemnidad y pompa acostumbradas se

ha celebrado en el presente año en nuestra igle-

sia Matriz la solemnidad de Corpus.

Como estaba anunciado, las vísperas solemnes

de Pontifical se cantaron el miércoles á las 6 de

la tarde.

El jueves á las b de la mañana tuvo lugar la

comunión general de la Archicofradía del Santí-

simo. A las 10 se dió principio á la misa solem-

ne de Pontifical que celebró nuestro dignísimo

Prelado, pronunciando el panegírico el señor Cu-

ra Rector de la Matriz.

Terminada la misa se organizó la procesión

que. saliendo del templo, recorrió la plaza con el

mayor orden, contribuyendo á darle mayor real-

ce la formación del ejército que hizo los honores

de ordenanza.

El señor Gobernador con sus ministros y al-

gunos otros señores de la Administración asistie-

ron á la función religiosa en el templo y forma-

ron parte en la procesión; renovando así la anti-

gua y bella costumbre observada por los magis-

trados, y que hace algún tiempo parecía olvi-

dada.

Las familias que habitan en las casas de la

plaza engalanaron sus balcones con vistosas col-

gaduras.

El trayecto recorrido por la procesión se veia

sembrado de yerbas aromáticos y de flores.

Todo contribuyó á que la procesión de Corpus

se hiciese con gran pompa y lucimiento. La ilu-

minación del Cabildo por la noche hecha en la

noche del jueves vino á dar mas realce á la fiesta.

Felicitamos á los miembros de la respetable

Archicofradía del Santísimo por haber celebrado

tan dignamente, en el presente año, la gran so-

lemnidad de Corpus.

Las bendiciones del Señor desciendan sobre el

pueblo católico que con su numerosa concurren-

cia, con su recogimiento y piedad ha dado un

claro testimonio de su fé.

WavMiUíUjSi

A Pió IX.

¡Cuál raje la tormenta! ¡Cuál braman impetuosos

Los vientos desatados del hórrido huracán!

¡Ay tristes los que bogan por mares procelosos,

Sin que una estrella amiga les muestre por dó van!

¡Señor, bendito seas! Tu diestra protectora

No quiso abandonarnos al bárbaro aquilón;

Por eso en nuestra ruta pusiste, bienhechora,

La luz que marca el puerto de eterna salvación.

¡Oh estrella bienhadada que alumbras nuestra vial

Tú sola eres el faro que nuestra mente vé;

Tú sola eres la dulce, consoladora guía

Que alienta y que sostiene nuestra cristiana fé.

El caos sobre el mundo parece se desploma;

¿Qué importa á nuestras almas si vemos una luz?

¿Qué importa si á lo léjos, allá, en la eterna Roma,

Miramos una estrella brillar sobre una cruz?

¿Qué importa ya que rujan los vientos del averno,

Y agiten el abismo con loco frenesí?

Si Roma brilla siempre con resplandor eterno,

Boguemos hácia Roma, que el puerto aguarda allí.

Bien pueden desatarse los vientos tempestuosos,

No hará que zozobremos al hórrido huracán:

¡Ay tristes los que bogan por mares procelosos,

Sin que una estrella amiga les muestre por dó van!

¡Oh tú, mártir augusto, que allá, en el Vaticano,

Nos das ilustre ejemplo de celestial valor!

Tú, que en tu pecho abrigas todo el amor cristiano,

Implora á Dios por ellos, que Dios bye al amor:

Por ellos ruega solo; no por nosotros ores,

Que basta á nuestro aliento fijar la vista en tí,

Mas ellos, que no buscan tus brazos salvadores,

¿Cómo el abismo evitan que tienen ante sí?

Y Tú, Señor, escucha sus súplicas fervientes,

Atiende al santo ruego de un mártir del amor,

Y acerca el dia ansiado de todos los creyentes

En que haya un redil solo con un solo Pastor.
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¡Oh di;i venturoso, que anhela el alma mia!

Tú brillas en las nieblas del negro porvenir:

¡Quién viera tus torrentes de luz y de armonía!

¡Quién ¡ay! tu hermosa aurora de paz viera lucir!

¡Qué hermoso será entonces mirar el ancho mundo

En templo convertido de santa caridad,

Vertiendo en él su aliento vivífico y fecundo

La sola y verdadera cristiana libertad!

Entonces no habrá pueblos, ni lindes, ni fronteras,

El mundo será todo no mas que una nación,

Y olvidarán los hombres las máquinas guerreras,

Que allí donde Dios manda no cabe destrucción.

Entonces en el seno de la cristiana Roma

Tendrán todos un Padre, que es algo mas que un Rey,

Un Padre que un Dios mismo la ley del hombre toma,

Y que al hablar al hombre le da de Dios ia ley.

Entonces del sepulcro la losa atravesando

Grandiosa una figura del polvo surgirá,

Y la sublime sombra del genio de Hildebrando

Un cántico de gracias al cielo elevará.

¡Oh, sí! Tú que su sólio hoy llenas con tu gloria,

Tú que su cetro empuñas, camina de él en pos;

El triunfo será tuyo, segura es la victoria;

¿Quién puedo resistirte si está á tu lado Dios?

En tí vemos nosotros no solo un soberano;

En tí contempla absorta tu numerosa grey,

De un mártir la aureola, las canas de un anciano,

El tierno amor de un Padre, la majestad de un Rey.

En tí todos tenérnoslos ojos siempre fijos,

Tu solo nuestro faro de salvación serás;

Escucha el voto ardiente de tus amantes hijos;

Al triunfo ó al martirio dispuestos nos verás.

Acoge bondadoso la oferta que ferviente

Te eleva desde España la voz de un pueblo fiel,

No olvides que aun el fuego del Cristianismo siente

La patria de la ilustre, Católica Isabel.

Nosotros lucharémos bajo tu excelsa vida,

Acaso nuestro esfuerzo coronará el Señor,

Mandando pronto el alba del venturoso dia

En que haya uu redil solo con un solo Pastor.

Francisco Martin Melgar.

(Revista Popular.)

El vicio.

La causa primera de cuantos males afligen á

la humanidad, son los vicios. Cual gusano roedor

que buscando su morada en el corazón de la

planta, la destruye y echa por tierra cuando mas

satisfecho se goza en su obra; así el vicio, intro-

duciéndose en la sociedad, nos acostumbra insen-

siblemente al mal, y rompiendo los lazos que nos

me á todos en fraternales vínculos, nos hace ol-

vidadizos de los preceptos de la sana moral, y
nos familiarizamos con él á costa de nuestra pro-

pia felicidad.

Y no es esto solo. Los malos hábitos arrojan

entre nosotros la discordia, introducen la descon-

fianza, difunden por todas partes el error, fortifi-

can y robustecen nuestra inclinación á la perfidia,

é identificándonos con los vicios perdemos el

amor y la atención á lo bello y á lo grande, ofus-

can nuestra inteligencia y nos hacen mirar con

tedio la virtud y el trabajo.

Mucho se habla en nuestros dias de civiliza-

ción, mucho de los admirables y asombrosos ade-

lantos de las ciencias y de las artes; miramos

con asombro el progreso y extensión de las ma-

nufacturas, dilatarse el comercio, por medio del

cual se abren los caminos de la opulencia, esa

facilidad admirable en las comunicaciones, ade-

lantos que han transformado sin duda alguna la

sociedad de tal manera, que no habrá alguno,

por ignorante que sea, que no confiese la diferen-

cia de nuestro siglo con el de nuestros abuelos, y
los de éstos con los tiempos del feudalismo.

Pero á pesar de tanto progreso, de tanta civi-

lización, del procedimiento geométrico que nos

proporciona medir el espacio, y de los arcanos

de la naturaleza, cuyo denso y misterioso velo

empezamos á levantar, bien podemos aplicará la

sociedad aquella 'filosófica pregunta de Seneca;

•‘¿De qué sirve la instrucción, si no hace mas

que alimentar el orgullo, y si no corrige el me-

nor defecto?”

Todo va cambiando, ciertamente, en nuestro

siglo de una manera asombrosa; todos experi-

mentamos la influencia de esa nueva civilización;

pero en cambio de tanto progreso nos hemos ol-

vidado por completo de los elementos que cons-

tituyen nuestro ser moral, de los preceptos que

ponen una barrera entre la virtud y el vicio, y
contienen los extravíos á impulsos de nuestra

frágil naturaleza.

Tenemos fija nuestra atención en los adelantos

científicos, como si ellos por sí solos fuesen sufi-

cientes al bienestar de nuestra especie. Nó: esos

decantados adelantos de las ciencias podrán pro-

porcionarnos ciertos bienes materiales; pero será

incompleta nuestra obra si nos olvidamos del

bien moral, único que puede hacer desaparecer

de entre nosotros el vicio, insecto roedor de nues-

tra común felicidad.

El bien moral es el solo que puede levantar al-

tares á la virtud, sacrificando sobre sus aras la
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mentira, la embriaguez, el fraude, la adulación,

el odio, la envidia, la calumnia, el sensualismo,

la injusticia, la tiranía, ejercida las mas veces por

el fuerte contra el débil, y otros innumerables vi-

cios que nos degradan y envilecen.

Tan triste cuadro parecerá inverosímil y exá-

gerado, porque nos cuesta repugnancia confesar

tanta inmoralidad, tanta degradación, en el mas

perfecto de los séres. Pero ¿quién puede desco-

nocer los estragos y lamentables efectos de todos

y cada uno de los vicios que aquejan á la socie-

dad? ¿Nuestra condición moral ha mejorado en

proporción de la instrucción? Nó.

I^Los filósofos moralistas de todos los tiempos

han levantado su voz contra los vicios; y nosotros

sordos é indiferentes, bien poco ó nada nos he-

mos ocupado de esa obra regeneradora que ha de

proporcionar la fuga del vicio: la educación mo-

ral.

Ella inspira el amor filial, forma buenos pa-

dres, ciudadanos observadores de las leyes, ma-
dres cariñosas, que saben con su piedad comuni-

car su benéfica influencia á las familias, y sin ser

austeras conservan en sus hijos la inocencia, sin

menoscabo de la veneración y cariño que se les

deben.

La moral, esa dulce y sublime virtud, nos

présta reglas de consuelo para conformarnos con

los arcanos de la Providencia, nos acompaña has-

ta el lecho del dolor, dejándose sentir su influen-

cia en el silencio de las tumbas, en donde en me-

dio de comprimidos sollozos resuena por el espa-

cio el último adiós que damos á aquellos objetos

que nos han sido tan queridos.

Ella derrama á manos llenas el consuelo por

todas partes, es nuestra mejor defensora ante los

tribunales haciendo que impere la justicia, es

nuestra inseparable compañera en las adversida-

des ó infortunios, y últimamente el ángel de la fé

que ha de colocar sobre nuestra frente la impere-

cedera diadema de la esperanza y de la caridad.

Josefa Galea y Rodríguez.

Himno ¿í Su Santidad el Inmortal
Pió IX.

[Gloria al mártir augusto
Al Padre universal
Al Papa-Rey! ¡Al justo
Gloria, gloria inmortal!

Vos sois robusto cedro del Líbano sagrado,

"V os sois añoso olivo de perenal verdor,

En vos del muudo estriba la paz y la ventura,

La fé de nuestros padres radica en vos, Señor.

Piedra angular dó asienta con fuerza omnipotente,

El arca milagrosa de nuestra santa ley,

¡Oh Pió, oh Pastor santo! vuestra noble existencia

Es la salud y fuerza de nuestra enferma grey.

Como el faro azotado por furiosas rompientes

Resiste difundiendo su salvadora luz,

Vos sin tregua azotado por la impiedad rugiente,

Difundís luz de vida, inmoble en vuestra cruz.

¡Valor! Rey de esos reyes pigmeos en la tierra:

¡Valor! el Rey del cielo os legó su poder

Quebrantará los hierros que oprimen vuestras manos,

Y á la impiedad infausta hundirá en el no ser.

El de Apóstoles santos quebrantó las prisiones,

Y esfuerzo sobrehumano á sus atletas dió,

El de las rojas fauces de las hambrientas fieras

A Profetas gloriosos incólumes sacó.

El os dá, sacro anciano, tan pasmosa constancia,

El del combate rudo triunfante os sacará;

Y el divino Evangelio con su luz salvadora

Por vos el mundo eBtero de nuevo alumbrará.

Cuando pardos vapores del lago inficionado

Maléficos se elevan para empañar al sol,

El astro rey del orbe potente los disipa,

Y trueca su negrura en fúlgido arrebol.

Así, vos, astro excelso que brilláis majestuoso

Tras de las negras nubes de la fiera impiedad,

Con el claro destello de la justicia eterna

Disipareis la impura, horrible tempestad.

Orgullosos poderes, inteligencias vanas

Que al Vicario de Cristo ultrajáis con furor,

De rodillas, protervos, acatad al que puede

Lanzar vuestra alma impía á perenal dolor.

María Josefa M, de Gonzales.

{Revista Popular.)

El Buen Pastor.

Fundación de la Casa de Ñamar.
k i

(continuación.)

Inmediatamente que reclamamos vuestro ge-

neroso concurso, escribe un burgomaestre, os

íabeis apresurado á satisfacer nuestros deseos,

enviándonos cinco de vuestras hijas que han da-

do pruebas de un valor y de una decisión heroi-

cas, de una abnegación de la vida y de una con-

ducta cristiana superior á todo elogio.

•'‘Gracias á ellas, la comuna se encuentra ali-

viada, porque en los momentos del peligro no ha-

oia parientes ni amigos; cada uno pensaba en de-

fender su propia vida: los consuelos que ellas

prodigaban por do quiera que pasaban, reanima-
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ban el valor abatido, y devolvían las fuerzas á

los que las habian perdido. Así es que con un

corazón lleno de gratitud os suplicamos que acep-

téis nuestros unánimes agradecimientos.”

He aquí como se espresa el secretario de otro

consejo comunal:

‘‘Sería imposible describiros los inmensos be-

neficios que ban esparcido aquí vuestras hijas:

su permanencia en nuestra comuna ha sido para

todos sus habitantes un bálsamo consolador; su

recuerdo solo se estinguirá con la vida de aque-

llos á quienes han aliviado. Que se dignen reci-

bir sobre todo la expresión del pesar que esperi-

mentan por su ausencia los huerfanitas: estos

pobres niños no pasan un dia sin preguntarme si

las buenas Hermanas volverán. Para consolarlas

les digo que sí, que algún dia volverán á visitar-

nos, y se ponen muy contentas. Ojalá pudiera

realizarse estas esperanzas en circunstancias me-

nos peligrosas! Reciban, pues, entretanto, como
muestra de reconocimiento, los unánimes cum-
plimientos de nuestra población y en particular

los del burgomaestre, quien me encarga, que os

haga presente mi Reverenda Madre sus senti-

mientos de gratitud por los inmensos servicios

que habéis hecho al consejo comunal, enviándo-

les tan excelentes enfermeras.

Hé aquí también un testimonio, recibido el 3

de Enero de este año, que queremos inscribir

aquí. El cura de la parroquia de.... (diócesis

de Liége, escribe el burgomaestre dé la comuna:

“Además de las defunciones sobrevenidas an-

tes de vuestra partida, tenemos también que de-

plorar la muerte del mayor de los hijos de C . . .

.

y de Nicolás M.... receptor comunal. Cuando

llegué al lado de este último, había perdido el

conocimiento, y no pude darle mas que la abso-

lución, sin confesión, y la estremauncion. Era

domingo, y no murió hasta el lunes |hácia las 6

de la mañana; esta muerte me ha afligido mu-
cho. Lo que, no obstante, me ha consolado al-

go, es que la Hermana Magdalena de Santa

Justina, que lo velaba esa noche me refirió, que

desde la tarde de la víspera había tenido los ojos

cerrados; á la noche,ocurriósele á la buena Her-

mana recitar un rosario para obtener de Dios,

por intercesión de la Santísima Virgen, un mo-

mento de lucidez al pobre moribundo. Después

de haber colocado sobre el enfermo la medalla

de la Inmaculada Concepción, que ella lleva al

cuello, empezó á recitar su rosario con los ojos

bajos; no había concluido, cuando la viuda D
que velaba también al enfermo, exclamó: “Mirad

“hermana como nos mira!” Levantando los ojos

la hermana, ve, en efecto, que tenia el rostro

vuelto hácia ella y la miraba fijamente; aprove-

cha aquel momento para exhortarlo á recurrir á

la misericordia de Dios, y le dice: señor, no ha-

béis tenido la suerte de confesaros; encomendaos

á Dios, confiad en su misericordia, pedidle per-

don. En seguida recitó los actos de contrición,de

fe, de esperanza y de caridad y otras oraciones,

y

durante todo el tiempo que la Hermana le habló,

la miraba fijamente y movía los lábios, como si

hablase, hasta que callando la hermana, cerró

los ojos y la boca hasta que espiró. La vuida D...

estaba tan admirada, que no cesaba de excla-

mar: Loado sea Dios, es un milagro!”

Si es á veces permitido á una humilde religio-

sa el esperimentar- desde el interior de su celda,

un sentimiento de amor propio, es difícil creer

que el corazón de la exelente superiora, pudiera,

en aquella circunstancia, permanecer completa-

mente ageno á él. No eran esos testimonios la

prueba mas evidente de que los sacrificios y su-

frimientos de sus 26 años de trabajo habian pro-

ducido sus frutos? No podia desligarse en su co-

razón algún sentimiento de legítimo orgullo, al

devolver á la sociedad, en los dias del peligro,

ángeles de caridad, en cambio de aquellas almas

mas rechazadas, despreciadas, abandonadas, á

las cuales había tendido los brazos al salir de sus

estravíos, y con quienes habia compartido, du-

rante largo tiempo, el pan de la pobreza, aquel

pan que tan amenudo habia regado con sus lá-

grimas en los primeros años de pruebas y de

abandono?

Habia sembrado en los trabajos, era justo que

recogiese en la alegría. Sobreponiendo su caridad

á toda prudencia humana, no habia vacilado al

primer anuncio del peligro, en aceptar el sacrifi-

cio de sus hijas. Con una especie ne intuición

superior á los temores que hubiesen agitado qui-

zás á un corazón no tan grande que el suyo, la

madre María de Santa Clara habia comprendido

que después de la penitencia, la necesidad mas

imperiosa de aquellas pobres almas debía ser el

ensayo de sus reconquistadas fuerzas ea la ora-

ción y la soledad. En fin, con su corazón de ma-

dre y su delicadeza de mujer, habia sentido, para

sus hijas de predilección, la necesidad de una

rehabilitación completa á los ojos del mundo y á

los suyos propios, por grandes y heroicos sacri-

ficios.

La madre María de Santa Clara no dejó pues

de aprovechar la ocasión de conceder á su cora-
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zon esta justa satisfacción. Dios debia recom-

pensársela por la mas bella de las coronas, la

perseverancia de sus hijas! Entre las que se

hablan presentado para arrostrar el peligro y
que se habían confundido bajo el mismo hábito,

había un buen número que pertenecían á la clase

de víctimas voluntarias de la caridad y de la

humildad; una sola entre todas estaba compro-

metida delante de Dios por votos perpétuos;

muchas los habían pronunciado temporalmente y

las demás estaban exentas de todo compromiso.

Podían pues, sin herir su conciencia, después

de haber recuperado la estimación del mundo, ó

no habiéndola perdido nunca, encontrar en él

una posición honorable. Apresurémonos á decir-

lo para gloria y triunfo de la gracia, ni una sola

quiso aprovechar de aquella aureola de santidad

de que se complacía en rodearlas por todas par-

tes. Añadamos también aquí este testimonio: en

los momentos en que se declaró la epidemia y en

que la superiora hizo un llamamiento al zelo de

sus hijas, se encontraban, en la casa del Buen

Pastor, muchas almas vacilantes aun entre

Dios y el mundo, sintiendo la necesidad de mo-

rir antes de resolverse á tomar una determina-

ción. Fueron ellas las primeras en solicitar el

favor de esponer su vida al servicio de los coléri-

cos, y después de haber cumplido su misión de

sacrificio, se apresuraron á ir á sepultarse en el

claustro, bien resueltas, después de las grandes

lecciones que habían recibido de la muerte, á no

abandonarlo mas, á menos que nuevos sufrimien-

tos viniesen á arrancarlas de allí.

Creemos que la estadística siguiente interesa-

rá á les lectores de estas páginas.

Desde el I o de Agosto al I
o de Noviembre, 28

enfermeras han prodigado sus cuidados á 1226

coléricos diseminados en 24 comunas de la Pro-

vincia de Namur y de la provincia de Luxem-
burgo. Entre aquellas que llevaron la caridad

hasta el heroismo, citaremos una sola, la mas

débil y en apariencia menos apta para llenar las

funciones de Hermana de Caridad, á la cual ha

dado Dios la fuerza de cuidar sucesivamente 420

enfermos, de los cuales 91 espiraron en sus brazos

y fueron amortajados por sus débiles manos:

Cfóiúa gUliíjiosía

SANTOS
18 Domingo—Santos Ciríaco, Paula y san Marcos.
19 Lunes—Santos Gervasio, Protasio y Juliana.
20 Mártes—San Silverio papa y Santa Florentina.
21 Miércoles—San Luis Gonzaga.—Indulgencia plenaria vi-

sitando el altar del Santo.—INVIERNO.

CULTOS
EN LA MATRIZ.

Continúa el Octavario de Corpus.

La misa cantada es á las 9 de la mañana.

Deepues de la misa de 12 se reza el Trisagio.

Terminada la Misa de 1 se reza la devoción del Octavario.

A las 3 de la tarde se reza la nove la de la Preciosa Sangre

Las vísperas se cantan á las 6 de la tarde. En seguida se.

reza la novena del Sagrado Corazón de Jesús.

El Juéves dia de la Octava después de las vísperas se liará

la Procesión del Santísimo dentro de la Iglesia.

El lunes 19 á las 8 de la mañana se oelebrará la Misa reza-

da y devoción al Patriarca San José.

El miércoles 21 á las 8 de la mañana se cantará una Misa
en honor de San Luis Gonzaga y en seguida se rezará una de

vocion en honor del Santo.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.
Continúa la novena del Sagrado Corazón de Jesús con es-

posicion del Santísimo Sacramento.

El Viérnes 21 del corriente en que la Jglesia Nuestra Ma-

dre ce’obra la festividad del Sagrado Corazón de Jesús habrá

comunión general de los congregantes de la Pia Union á las

8 de la mañana. A las 10 del mismo dia habrá misa solemne

y continuarán en los dias 24 y 2o las 40 horas.

Los tres dias por la noche habrá sermón.

EN LA CARIDAD.

Hoy domingo 18 termina la seisena en honor de San Luis

Gonzaga.

Continúa la novena del Santo.

Comienza á las 6 de la la tarde. Todas las noches hay expo-

sición del Santísimo Sacramento y bendición.

El miércoles 21 á las 8 de la mañana será la comunión ge-

neral de los congregantes.

La congregación invita especialmente para esc acto á los

congregantes y á los Sres. precetores de Colegios y padres de

familia qne gusten llevar sus niños.

Hoy Domingo 18 tendrá lugar la procesión de Corpus que

celebra la Congregación de Nuestra Señora del Huerto. A
las dos de la tarde comenzarán las vísperas y terminadas sal-

drá la procesión, concluyendo con la bendición del Santísimo

Sacramento.

IGLESIA DE SAN JOSÉ DE LAS SALESAS
Continúa la novena del Sagrado Corazón de Jesús.

Todos los dias de la Octava habrá manifiesto desde las G

de la mañana hasta las y desde las 3 de la tarde hasta el

fin de la novena.

Viernes 23 del corriente fiesta del Sagrado Corazón de Je-

sús, habrá misa cantada á las 9 y media con panegírico y ex-

posición del Santísimo Sacramento. A las 4 y media el acto

de desagravio, bendición y reserva.

Los fieles que confesados y comulgados visitaren dicha

Iglesia, ganarán indulgencia Plenaria.

EN LA CONCEPCION

Durante el octavario del Corpus se celebrará cada dia una
misa rezada á las 9 de la mañana, durante la cual habrá can-

to de niños y ejercicio piadoso de desagravio al Sagrado Cora

zon de Jesús.

Por la noche canto de Completas y procesión por el inte-

rior de la Capilla.

Hoy Domingo á las 4 de la tarde será la procesión de

Corpus.

IGLESIA DE LAS HERMAMAS DE CARIDAD
Continúa á las de la tarde, con esposicion y bendición

del Santísimo todas las noches, la novena del Angélico Pro-
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tector de la Juventud San Luis Gonzada cuya fiesta se cele

brará el dia 21 del modo siguiente:

A las 8 comunión general de niñas; á las 10 Misa cantada

con panegírico y osposicion del Santísimo todo el dia.

A las 5)4 de la tarde después de la Bendición será la ado-

ración de la reliquia del Santo.

Todos los fieles que confesados y comulgados visitaren di-

cha Iglesia 'rogando según la intención dol Santo Pontífice

ganarán Indulgencia Plenaria.

PARRÓQUIA DEL CORDON
Continúa la novena del Sagrado Corazón de Jesús.

El dia de la fiesta tienen comunión general los Congregan-

tes de la Pia Union á las de la mañana. •

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS [Cordon.]

Hoy 18 del corriente fiesta de San Antonio de Padua, Pa-

trono de la Capilla á las 9% de la mañana habrá misa solem-

ne con panegíco. Se pondrá de xnanifiefto.eu divina Magestad

quedando para todo el dia. A las 3 de la tardé será la reser-

va con canto solemne del Tantum ergo y letanías acabándose

la función con la adoración de la reliquia del Santo Patrono.

Su Sría. Ilsma. en uso de facultades especiales recibidas de

la Santa Sede concede Indulgencia Plenaria á todos los fieles

que confesados y comulgados visitaren en esto dia la Capilla

de San Antonio.

Lunes 19, á las 3}4 de la tarde se rezarán los maitines con

patencia del Santísimo Sacramento y comenzará en seguida la

novena del Sagrado Corazón de Jesús. Los fieles que en toda

la octava de Corpus asistieren á los maitines ganarán indul-

gencia.

PARROQUIA DE LA AGUADA.

Continúa la novena del Sagrado Corazón de Jesús al

toque de oraciones.

PARROQUIA DEL REDUCTO

A las 3y2 de la tarde continúa la novena del Sagrado

Corazón de Jesús, con manifiesto, Letanías y gozos cantados.

El Viernes 23 dia del Sagrado Corazón de Jesús á las 8 de

la mañana comunión de los congregantes de la Pia Union, á

las 9 misa cantada con sermón y esposicion del Santísimo,

A las 3j¿ de la tarde se concluirá la novena con la bendi-

ción del Smo. Sacramento.

PARROQUIA DEL PASO DEL MOLINO

Continúa al toque do oraciones la novena del Sagrado Co-

razón de Jesús con exposición y bendición del Smo. Sacra-

mento.

El viérnes 23 dia del Sagrado Corazón á las 9}á de la ma-

ñana misa solemne y Sermón.

PARROQUIA DE SAN AGUSTIN [Union]

A las 5 de la tarde continúa la novena del Sagrado Cora-

zón de Jesús con esposicion dol Smo. ^Sacramento todos los

dias.

El 23, solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús será

la comunión general de los Congregantes.

El domingo 25 será la función del Sagrado Corazón de Jesús

con misa cantada solemne á las 10, patencia de la divina ma-

jestad y panegírico. A lastres de la tarde se expondrá el Smo,

Sacramento y después de rezado el desagravio, por la noche

terminará la función con la bendición del Smo. Sacramento.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 18—Dolorosa en la Matriz ó Concepción en las Salosas.

“ 10—Carmen en la Matriz ó en la Parroquia del Cordon,

“ 2C—Monserrat en la Matriz ó Dolorosa en el^ordon.

“ 21—Rosario en la Matriz 6 Concepción en el Cordon.

H V i ¡5 0 £

SASTRERIA DE SAN JOSE

Dirigida y}or él renombrado cortador

NICOLAS PIZZARDO

70-CALLE 18 DE JULIO NÚMER0-70

El dueño de este establecimiento, tínico talvez

en su género, por la modicidad en los precios y la

perfección en el corte, pone en conocimiento del

público y del comercio que á su vuelta de Euro-
pa está dispuesto á que las personas que lo hon-
ren con sus trabajos quedarán satisfechas, tanto
por la calidad de los géneros que ha traído de
Europa como por el buen corte y hechura.

Recomiendo también á mis antiguos marchan-
tes se sirvan visitar mi nuevo establecimiento.

También se corta y se hace trajes para los

Sres. Sacerdotes.

Los precios son sumamente módicos.

JULIAN ALBERTI
PINTOR AL FRESCO

Se eucarga de toda clase de trabajos del ramo

de pintor decorador, con esmero, prontitud y
precios módicos.

CALLE PARQUE N.° 91.

A LA JUVENTUD ESTUDIOSA
El Presbítero Santiago Silva, Profesor de Física y Quími-

ca del Liceo Universitario, dará á las personas que gusten,
clases particulares, independientes del Liceo, en cualquiera
época del año, sea que quieran comenzar algunas materias,

ó continuar, 6 repasar otras, que pueden ser las contenidas
en el Programa del Liceo.

Para tratar ocúrrase á la calle de Ituzaingo 211.

HAY ALGUNOS EJEMPLARES

Del 2>recioso Devocionario

ANCORAS DE SALVACION

Se venden en esta Imprenta al ínfimo precio

de 80 centesimos cada ejemplar.
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LAS TRES HERMANAS.

El dia del Sagrado Corazón de Jesús.

El dia de mañana en que celebramos la

festividad del Sagrado Corazón de Jesús
nos recuerda la solemnidad que el año pa-

sado tuvo lugar en ese mismo dia. Nos re-

ferimos á la Consagración de este Vicaria-

to Apostólico al Sagrado Corazón de Jesús.

Grato nos es recordar ese acto solemne
en que tomaron parte los católicos sinceros

de toda la República dando así testimonio

de su fé y su piedad. Y tanto mas nos com-
placemos en recordar ese acto de consagra-

ción, cuanto que hemos visto prácticamen-
te durante este año el aumento del culto y
devoción al Sagrado Corazón en la mayor
parte de las parroquias de la República.

Ese aumento del culto al Sagrado Cora-
zón de Jesús nos hace concebir la halaga-

dora esperanza de que la abundancia de
bienes espirituales vendrá á ser el fruto de
ese culto tan consolador para el pueblo
cristiano.

Renovemos nuestra consagración y pro-

testa de amor sincero á aquel divino Cora-
zón. Redoblemos el celo por la propagación
de su culto y en él teñiremos una prenda
de eterna dicha.

Bendición de Su Santidad.

A continuación reproducimos el alcance

con los telegramas de Roma que publica-

mos el martes para nuestros suscritores.

Con tal motivo cumplimos con el deber
de agradecer á nuestros colegas la repro-

ducción de ese alcance.

ALCANCE AL NÚMERO 517.

Con el deseo de comunicar á nues-

tros suscritores una grata nueva, anti-

cipamos esta hoja á nuestro número del

juéves.

El dia 16 nuestro dignísimo Prelado

envió un telégrama á Roma presentan-

do sus homenajes á Su Santidad con

ocasión de ser aquel dia aniversario de

su elección para el Pontificado. Hoy se

ha recibido la contestación que no pue-

de menos de llenar de regocijo á los co-

razones católicos, ya por la benignidad

con que nuestro Santísimo Padre nos

envía su santa bendición, ya también
porque nos hace saber que el Señor con-

serva sin novedad y de una manera
providencial la importante vida del

Santo Pontífice.

Hé aquí esos telégramas.

Montevideo, Junio 16 de 1876.

El Vicario Apostólico de Montevideo á Su San-
tidad Pió IX.

Recibid mis homenajes, los del Clero

y los Católicos en el aniversario de
vuestra exaltación á la Santa Sede.

Bendecidnos.

JACINTO, Obispo de Megara
Vicario Apostólico.

Roma, Junio 20 á las 10, 15
de la mañana.

Al Reverendísimo Vicario Apostólico de Mon-
tevideo.

El Santo Padre con sus vivos agra-

decimientos envía de todo corazón á

V. Sria., al Clero y á los Católicos la

bendición pedida.

G. Cardenal Antonelli.
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Alocución de Su Santidad

DIRIJIDA Á LOS PATRICIOS ROMANOS EL DIA 19

DE ABRIL DE 1876.

San José de Arimatea y Pondo Pilatos.

Pasan los años, y con los años pasan y se suce-

den tristes acontecimientos, cada vez mas tristes,

mas preñados cada vez de malicia y perversa vo-

luntad contra la Iglesia de Jesucristo. Pero si

los años pasan, si los sucesos son mas tristes ca-

da vez, en vosotros no se acaba la buena volun-

tad de persistir en los sanos principios que here-

dásteis de vuestros mayores; y esos principios

son precisamente los que os conservan tan llenos

de afecto y devoción hacia esta Santa Sede; los

cuales son en vosotros ornamento y decoro, y pa-

ra mí motivo de consuelo y confortación.

Motivo también de confortación y consuelo

fueron los dias que acaban de pasar de la Sema-

na Santa, en los cuales todos hemos meditado

con mayor recogimiento la Pasión y muerte de

nuestro divino Redentor Jesucristo. Entre los

hechos que se han presentado á mi entendimien-

to en esta meditación, he escogido aquel que me

parece mas adecuado para vosotros. Hablo de

un hombre que, noble de origen, nobilis decurio
,

rico de bienes, homo dives
,
fué discípulo de Je-

sucristo; y aunque en los primeros dias discípu-

lo oculto y secreto, porque temía aun el juicio

del mundo, las iras de los fariseos, de los sacer-

dotes, de los escribas y de todos los jueces ene-

migos de Jesucristo: Occultus tamen propter

metum judceomm, no por eso dejaba de confesar

la divinidad de su Maestro, y de essuchar las

lecciones de la humildad para practicarla, y de

la caridad para hacer buen uso de sus riquezas.

Pero José de Arimatea, aquel hombre rico y
noble, tímido al principio en seguirá Jesucristo,

que no quiso hacer pública su profesión de fé,

apenas Jesucristo hubo espirado en la Cruz, re-

cogió los primeros frutos de la gracia de Dios

por la redención; y echando á un lado todo hu-

mano temor, manifestóse valeroso discípulo del

Kedentor á la luz del dia, y hasta deseó poseer

su sagrado cuerpo. Tímido hasta entonces, de

improviso se sintió vigorizado, y pensó en pre-

sentarse abiertamente al gobernador de Judea,

Poncio Pilato, para pedirle el cuerpo santísimo

del Nazareno; se presentó, lo pidió, y con facili-

dad lo obtuvo. Audacter introivit cid Pilatum,

et petiit corpus Jesu. Entonces
,
sí que José do

Arimatea se estimó verdaderamente rico, porque
poseía el mas precioso de todos los tesoros. En-
volviéndolo después en un lienzo blanco, y aña-

diendo los otros paños que entonces era uso po-

ner, lo colocó en un sepulcro nuevo, situado en
la vecindad del Grólgota.

A este noble decurión, á este santo discípulo

de Jesucristo, me parece que procuráis imitar

vosotros ahora con tantas obras buenas como ha-

céis también, y con vosotros muchos y muchos
católicos aquí en Roma, los cuales han dado el

ejemplo de pedir con valor diversas cosas que
pertenecen de derecho á la Iglesia de Jesucristo.

Y, en efecto, unos se han presentado, no á un
Poncio Pilato, sino á uno de los actuales gober-

nantes que rigen la cosa pública, y han dicho :

“Señor, nosotros deseamos que aquí en Roma
sean santificadas las fiestas. Nosotros vemos á la

cabeza de un Estatuto que habéis dado á luz,

que la religión católica apostólica romana es la

Religión del Estado. Pero nosotros no os pedi-

mos ya que hagais homilías para conducir el

pueblo á la santificación de las fiestas, sino sólo

os pedimos una cosa
: que hagais respetar los

d as de fiesta, ordenando que cesen los trabajos,

especialmente aquellos que se hacen por orden
del gobierno/'

Otros se han presentado, y han dicho: “Señor,

aquí en Roma hay maestros y maestras incrédu-

los que enseñan gravísimos errores; maestros y
maestras de iniquidad y de ignorancia. Nosotros

os pedimos que cesen estas enseñanzas en un lu-

gar donde, según el mismo Estatuto, la Religión

católica y su moral debe ser la única protegida y
sostenida."

Otros se han presentado, y han dicho: “Señor,

mil dificultades se oponen á los maestros y maes-
tras católicos para enseñar la verdad. Pues bien;

haced que estas enseñanzas tengan campo libre

para poder educar santamente á la juventud que
crece y ha de formar un dia la sociedad." Y
así, del propio modo, se hicieron otras diversas

peticiones al mismo tenor.

Mas cuantas instancias se han hecho, han sido

rechazadas con negativa absoluta; de suerte que
la respuesta de los gobernantes contemporáneos

ha sido por completo diferente de la que dió el

gobernador de J udea. Aquél condescendió cen el

ruego y cumplió el deseo de José de Arimatea;

éstos se niegan á dar curso á las justas peticio-

nes de los buenos católicos. Y sin embargo, aquél

era un pagano, y éstos recibieron con el bautis-

mo el sello de cristianos. Aquél, en el injusto
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juicio del deicidio tuvo la culpa menor; éstos,

como autores del mal presente, tienen la mayor

culpa; tal que de ellos puede decirse: Majus pec-

catum liabent, como declaró á Pílalos el mismo

Salvador divino. Preguntaba el gobernador de

Judea al divino Maestro qué cosa era la verdad,

y los gobernantes de ahora quisieran reducir á

silencio al Vicario de Jesucristo, á fin de que de-

jase de proclamar la verdad, y emplear todos los

medios que conducen á ese fin; aquel especial-

mente de impedir la buena educación de la ju-

ventud con cien obstáculos que oponen, con vio-

lencias é injustas usurpaciones. Y así, mientras

dejan al descubierto aguas estancadas en diver-

sos puntos de Roma, que infestan la atmósfera y

hacen morbosa la respiración, con daño de los

cuerpos, gustan también de dejar abiertas las

fuentes de la inmoralidad, del error, y aun de la

herejía, para que enfermen las almas. Aquellos,

sin embargo, que han pedido, no han perdido el

mérito de su petición; y aquellos que han negado,

se han colocado por debajo de un infiel, y provo-

cado las divinas venganzas.

Pero José de Arimatea es también ejemplo de

caridad. El cubrió, como ya he dicho, el cuerpo

santísimo de Jesucristo, y vosotros cubrís el

cuerpo del pobrecillo, de quien dijo el mismo

Señor que era viva imagen suya, cuando declaró

que se hacia con Él lo que se hiciere con el mas

pequeñuelo de los pobres.

Finalmente, imitáis á José de Arimatea en la

franqueza y el valor de vencer todo respeto hu-

mano, viniendo públicamente al Vaticano ante

el Vicario de Jesucristo, para honrar la santidad

de su investidura, y para confortar su corazón

con expresiones del mas devoto afecto, sin temer

por eso á los que ahora gobiernan, que acaso

querrian impedir, ó de mala gana sufren, que el

Papa esté rodeado de sus hijos devotísimos.

¡Oh queridos miosl Demos gracias á Dios, que

nos dá el consuelo no pequeño de poder encon-

trarnos juntos, y deplorar los males que nos afli-

gen. Él os bendiga por esto y os dé fuerza y cons-

tancia en estas santas demostraciones. Él os li-

bre á vosotros y á vuestras familias de las conse-

cuencias funestas de una revolución que, ora hi-

pócrita, ora cruel, pero siempre enemiga de la

Religión católica, que es la verdadera religión de

Jesucristo, querría convertirla en simple instru-

mento de comodidad para ellos, haciéndola ser-

vir á los caprichos de las diversas políticas que

se manifiestan en el orbe terráqueo. O stulti ali-

enando sapite! ¡Ahí vendrá tiempo en que estos

vuestros impíos deseos serán malditos de Dios, y

perecerán entonces: Desiderium peccatorum pe-

ribit.

Apresuremos el dichoso momento con la oración,

con la paciencia, con la perseverancia. Y entre

tanto recibid la bendición, y lleve á vuestras fa-

milias concordia, unión y paz, para que más fá-

cilmente podáis triunfar de los enemigos de Dios,

vivir en su gracia, y, en fin, alabarle y bendecir-

le por todos los siglos eternos.

Benedictio Dei
,

etc.

Carta de Pió IX á las señoras españolas

A las amadas hijas en Cristo
,
duquesa de

Baena, condesa de Superunda, y á las de -

mas respetables señoras retiñidas con mo-

tivo de defender la causa de la Beligion

en España.

PIO IX, PAPA.

Amadas hijas en Cristo, salud y bendición

apostólica.

Ha llegado á nuestras manos la carta que nos

dirigisteis, insigne testimonio de vuestro acendra-

do amor á la religión y á la pátria, juntamente

con el documento, en que tanto abunda el espí-

ritu de piedad cristiana, presentado por vosotras

al Rey católico con el fin de que se mantenga ín-

tegra la unidad religiosa en España. Los exce-

lentes sentimientos que en vuestro escrito mos-

tráis, nos prueban, amadas hijas en Cristo, que

comprendéis bien y percibís con la claridad debi-

da la gravedad de la causa que sostenéis, y que

son iguales el celo y fervor que en apoyo de esta

misma causa, cumpliendo con vuestros deberes

religiosos, habéis procurado manifestar en la

ocasión presente.

Por ello os felicitamos en el Señor, pues ha-

béis imitado á aquella madre de que habla la Sa-

grada Escritura, la cual en otro tiempo, en pre-

sencia del Rey á quien el Espíritu Santo llama

sapientísimo, no permitió que su hijo fuese di-

vidido en dos partes, sino que, por el contrario,

dirigió sus súplicas al Rey para que dispusiera

que le conservase vivo y sin el mas leve daño. De
la propia suerte vosotras habéis empleado ahora

vuestros esfuerzos contra los que hacen recordar

la perversidad de la falsa madre, para conseguir

que, conservándose en vuestra nación la unidad

de la fé, no se divida en ella el niño que nos dió

Dios, “su hijo hecho de mujer, hecho sujeto á la
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ley para redimir á los que se hallaban bajo la

ley,” á saber, -Cristo.

Tenemos por cierto que Dios ha de premiar

con largueza vuestro celo por la religión; pero

además le pediremos que estienda igualmente su

protección á vuestra patria, haciendo por su mi-

sericordia que los juicios de los hombres que ri-

gen sus destinos, en lo que atañe á la causa que

defendéis, convenga en todo con el juicio del sa-

pientísimo rey Salomen. Entre tanto, amadas hi-

jas en Cristo, en prueba de nuestra paternal be-

nevolencia, que á todas y á cada una de vosotras

sinceramente mostramos, y en presagio de las

gracias celestiales, á todas las que os habéis reu-

nido para gestionar en favor de la unidad católi-

ca, y lo mismo á vuestras familias, con el mas

profundo afecto en el Señor os damos nuestra

bendición apostólica.

Dado en Roma, en S. Pedro, el 15 de Marzo

de 1876, año trigésimo de nuestro pontificado.

PIO IX, PAPA.

(£ x tm o v

Crónica, religiosa contemporánea

(De La Cruz.)

España: 1. Suplios, á los lectores. 2 Asociación dejóvenes ca-

tólicas Hijas ds María Inmaculada y Teresa de Jesús. 3. IJer~

manas carmelitas de la Caridad. 4. Hormonas de la Divina

Pastora. 5 Nuevas obras en el santuario de Monscrrat. 6.

Discusión parlamentaria sobre la libertad de cultos. 7 Los

protestantes en España. 8. Congregación de caridad de S.

José. 9. Preconización de Obispos. 10. Muerte del arzo-

bispo de Sevilla.

—

Roma: 1. Consistorio del dia 3 de Abril.

2. Efectos revolucionarios en la salubridad de Roma.

—

Francia: 1 Estadística religiosa. 2: Proyecto de suprimir

la embajada francesa en Roma. 3. Otras cuestiones ecle-

siásticas. 4. Las universidades católicas. 5. Los Hermanos

de las Escuelas cristianas. 6. Proyecto de instrucción pri-

maria impío.

—

Alemania: 1. Actos de persecución. 2. So-

ciedad científica de Goerres.

—

Suiza. 1. Actos de persecu-

ción. 2. Decadencia de los viejos católicos.

—

Holanda. 1

Persecución alemana en Holanda. 2. Enseñanza de teolo-

gía en las Universidades.

—

Grecia. 1. Estado de la Reli.

gion en Grecia. 2. Proceso por corrupción en las elecciones

eclesiásticas. — Inglaterra. 1. Movimiento religioso.

—

Estados-Unidos. 1. Acusaciones contra los católicos. 2.

Inmoralidad pública, resultado de la mala educación.

ESPAÑA.

1. Desde antiguo tuvieron fama los españoles

de ser mas amigos de obrar que de hablar, cir-

cunstancia que séría laudable siempre, si á ve-

ces no fuese preferible el buen ejemplo que edi-

fica, al silencio de la modestia particular. Cre-

yendo que ahora nos hallamos especialmente en

este último caso, y juzgando conveniente que se

sepan las obras buenas que se establecen y prac-

tican, al ménos las de carácter público, para que

los ejemplos de unos sirvan de impulso á otros,

nos ayudemos mútuamente y se obligue á callar

á los calumniadores de la Iglesia, nos atrevere-

mos á suplicar á cuantos lean estas líneas que

tengan la bondad de comunicarnos los hechos

edificantes que se verifiquen en su comarca, las

instituciones católicas que se establezcan, los

actos de persecución que talvez sufran algunos

de nuestros hei manos, y todo lo que puede re-

dundar á mayor gloria de Dios y honra de la

Iglesia española en estos tiempos sobre manera

críticos. Es lástima que los españoles sepamos

mejor lo que pasa en Francia, en Inglaterra, y
aun en Asia y América, que lo que sucede en

nuestra misma pátria.

2. Hace cerca de tres años—15 de Octubre de

1873—que se estableció en Tortosa una Asocia-

ción de jóvenes católicas, Hijas de María Inma-

culada y Teresa de Jesús, con el doble objeto de

proporcionar á las jóvenes medios adecuados y

fáciles para librarse de las asechanzas de los ene-

migos del alma, manteniéndase fieles á las obli-

gaciones contraídas en el Bautismo, y el de tribu-

tar un culto especial á María Santísima en su

Inmaculada Concepción y á Santa Teresa, pa-

tronas de España. El fin de la institución no

puede ser mas santo ni mas oportuno
;

por esto

el Prelado de la diócesis la aprobó y bendijo in-

mediatamente, y muchos otros Prelados le han

atribuido grandes alabanzas, procurando estable-

cerla en sus respectivos obispados. Ultimamen-

te, por Breve de 17 de Diciembre de 1875, Su

Santidad Pió IX elevó la Asociación teresiana

de Tortosa á Archico/radía primaria, con to-

dos los derechos, honores, privilegios y preemi-

nencias acostumbradas, y con facultad de comu-

nicar dichas gracias á todas las congregaciones

del mismo nombre y estatutos que se establez-

can en España y comuniquen con la primaria de

Tortosa. Al dar, como damos, la enhorabuena á

los celosos fundadores de la asociación por su fe-

liz pensamiento y por las gracias recibidas de Su

Santidad, recomendamos la obra á nuestros pia-

dosos lectores, señaladamente á los encargados

de la dirección de las almas.

Quien desee mas noticias, puede dirigirse á D.

Enrique de Ossó, presbítero, catedrático del Se-

minario de Tortosa, fundador y director de la

asociación.
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3. Habiendo concluido el quinquenio que du-

ran, según los estatutos de la congregación, los

cargos de gobierno en el Instituto délas hermanas

carmelitas de la Caridad, se reunieron hace poco

en Vich las Hermanas á quienes corresponde por

regla asistir á la elección, y procedieron á ella

después de unos ejercicios espirituales, bajo la

presidencia de los limos, señor obispo de Vich y
Mons. Elias Bianchi, que asistió en representa-

ción del Emmo. Sr. Cardenal Nuncio de Su San-

tidad en estos reinos, acompañado del presbítero

Dr. D. Atanasio López Ordoñez, oficial de la

abreviaturía de la Nunciatura y capellán del bri-

llante establecimiento que dichas Hermanas tie-

nen en Madrid. Las hermanas carmelitas de la

Caridad se dedican á la enseñanza de niñas y al

cuidado de los enfermos. El Instituto, fundado

en Vich en 1826, recomendado por muchos Pre-

lados, y aprobado por Su Santidad, se divide hoy

en dos provincias: la de Cataluña, que tiene su

noviciado en Vich, y la de Castilla, que tiene

noviciado en Cascante de Navarra: el dia l.° de

este año había 758 Hermanas que cuidaban de

4,363 enfermos ó ancianos, y enseñaban á 13,551

niñas, sin contar las que asisten á sus escuelas

dominicales.

Para ponerse en comunicación con el Institu-

to ó pedir mas noticias, acúdase á la R. M. Pro-

vincial del Instituto, colegio del Cármen, pla-

zuela de San Francisco, níim. 2, Madrid, ó bien

á la provincial de Cataluña á la Rma. M. Gene-

ral del Instituto, que tiene su residencia en Vich.

4. Las Hermanas de la divina Pastora, ter-

ciarias de San Francisco, que se dedican a la en-

señanza de niños pobres y á otras obras de cari-

dad, han establecido una comunidad en Lérida,

con el objeto caritativo de asistir á los enfermos

en sus casas, con aplauso del Prelado de la dió-

cesis y de todo el vecindario. Este Instituto, tam-

bién de origen español, tiene su noviciado, en el

cual reside la Superiora general, en la calle de

Sagunto, barrio de Chamberí, Madrid. Dicha re-

verenda Superiora, ó el director de la casa-novi-

ciado, que es el respetable cura párroco de San
Martin de esta corte, darán mas noticias á quien

las necesite.

5. Cuando el suelo pátrio está por do quiera

sembrado de ruinas religiosas y artísticas, el cro-

nista cristiano se consuela y anima al poder re-

ferir el principio de una obra nueva, que por las

solemnidades que le acompañan parece corres-

ponder á tiempos mas felices que los nuestros. El

dia 18 de abril, el ilustrísimo señor obispo de

Barcelona bendijo y puso la primera piedra para

el nuevo camarín que se va á edificar á la Virgen

Nuestra Señora de Monserrat en el santuario de

su pintoresca y devota montaña. Hé aquí el acta

que se levantó:

“En el nombre de Dios Todo Poderoso: invo-

cada la gracia y bendición ue su omnipotencia en

honor de su Divino Hijo Nuestro Señor Jesucris-

to, yen divina honra de Nuestra Señora la San-

tísima Virgen Maña de Monserrat: siendo Sumo
Pontífice el inmortal Pió IX en el trigésimo año

de su glorioso Pontificado, Obispo de esta dióce-

sis el excelentísimo é ilustrísimo señor don Fr.

Joaquín Lluch y Garriga, Abad de este monaste-

terio el muy ilustre señor don Fr. Manuel Munta-

das y Romani, General de la Orden beneditina

el reverendísimo señor don Fr. Pedro Casaretto,

en el reinado de don Alfonso XII (Q. D. G.) Hoy
18 de abril de 1876, fiesta de san Eleuterio, ob.

y santa Antía, mártir, tercer dia de la Pascua de

Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo, seco-

loca la primera piedra de agrandamiento del ca-

marín de la veneranda imágen de Nuestra Seño-

ra, y nueva fachada posterior de esta iglesia. Sea

esta obra para mayor honra y gloria de la Madre

de Dios. Despierte de su tibieza los corazones

adormecidos. Exalte la fé. Dé calor á la caridad.

Contribuya á que el Señor se apiade del pais, y
que éste, al calor de su abolengo católico, predi-

dique, piense y practique las virtudes que, cal-

mando las ansiedades de la Santa Sede, y neu-

tralizando las tormentas que la tierra prodiga

hoy al Santo Pontífice, nos conduzca limpios de

culpa á la presencia de Dios, para mereceré im-

plorar su misericordia y alcanzar su gloria. Amen.”

El acta, firmada por el señor Obispo, Abad,

autoridades y otras personas notables que asis-

tían, enrollada y encerrada en un tubo de cris-

tal, con monedas del reinado actual y una me-

dalla de Pió IX, fué enterrada por el señor obis-

po en el fundamento de la nueva obra.

6. Las cortes adelantan rápidamente en la

discusión y aprobación del proyecto constitucio-

nal presentado por el gobierno, siendo de temer

que cuando los lectores de La Chuz reciban este

número, habrá sido votado el art. 11, que rompe

la gloriosa unidad católica, abriendo las puertas

de la pátria á los mahometanos, combatidos y
vencidos por nuestros mayores, durante 8 siglos;

á los judíos, tantas veces arrojados de España en

el curso de la historia; á los protestantes alema-

nes é ingleses, que no pudieron penetrar ernel

tiempo de su propagación triunfante, y á otros
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sectarios del error. Los pretextos, que no razo-

nes, de los Jibrecultistas, lian sido triturados pol-

los ilustrísimos Prelados y otros respetables ca-

tólicos, en exposiciones dirigidas al Congreso; la

unidad' católica ha sido brillantemente defendi-

da desde el punto de vista de la religión, de la

política, de la filosofía, de la historia y de la con-

veniencia en las mismas exposiciones, en los dis-

cursos de algunos diputados y en los artículos de

los pocos periódicos católicos que se publican;

pero .... el número de ios votos va venciendo á la

razón y á las consideraciones de conveniencia re-

ligiosa y social, ¡Dios tenga compasión de nos-

otros!

(
Continuará .)

dados

Al Sagrado Corazón de Jesús. ,

Fé, esperanza y amor del alma mia,

¡oh dulce, cavo Dueño,

que nos escuchas mientras brilla el dia,

que velas nuestro sueño!

Oye, Señor, la voz de tus leales

y siempre amantes hijos

tu socorro implorar en tantos males

¡ay! duros y prolijos.

A Tí enviamos la mirada ansiosa

y el palpitar del pecho

mientras en mar arrecia pavorosa

un huracán deshecho.

El huracán de la pasión insana,

de mil torpes codicias,

que intenta sumergir ¡empresa vana!

tu nave de delicias (1).

Que ruge ¡oh Dios! revolución impía,

y en su furor se goza,

y se cree mas fuerte cada dia

y sola poderosa.

Y, desafiando tu poder inmenso,

quiere eclipsar tu gloria,

y, aspirando en su orgullo el sacro incienso,

osa cantar victoria.

(1) La Iglesia católica.

Tu nombre insulta: esas caras almas,

que tu sangre han costado,

las sumerge ¡cruel! batiendo palmas,

en cieno de pecado.

Y en tu Iglesia, Señor, á quien dió vida

tu muerte y tus dolores,

osa poner su mano parricida,

y escupe sus rencores.

¿Noves, Señor, la ingratitud villana,

la infame hipocresía,

con violencia feroz, con ley tirana,

juntarse en liga impía

para arrancar tu amor á tus creyentes,

que en él hallan su vida,

y brindarles con labios impudentes

felicidad mentida?

¿No ves, Señor, errores y torpezas

cubriendo ya la tierra,

do quier templos en ruinas y pavesas,

desolación y guerra?

¿A la Virgen no ves, al fiel levita,

al Pontífice santo,

en destierro, en prisión, cual grey maldita,

en martirio, en quebranto?

¿No ves al vil Satán reinando altivo

con sus sectas nefandas,

y con sus reyes y pueblo hollar ¡Dios vivo!

tus leyes venerandas?

Levántate, ¡oh Jesús! ¿porqué te duermes

en tempestad tan fiera

no sabes que sin tí somos inermes,

y ella (1) es fuerte y artera?

¿Jamás ha de amainar esta tormenta?

la nave de tu Pío,

en donde tanto pecho fiel alienta,

¿se estrellará en bajío?

¡Oh! no será, Jesús: en tí confiamos:

tu Corazón divino

es astro á cuya luz firmes bogamos

al eterno destino.

Levántate, Señor; alza tu planta,

y la seberbia frente

¡1) La Revolución.
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de esta revolución, que se agiganta,

aplasta omnipotente.

Abre tu Corazón, fuerza y consuelo

del que combate y llora:

abre tu Corazón, que ahí está el cielo

del que en el mundo mora.

Abre tu corazón : con los favores

de su paterno seno

de Satán burlaremos los furores,

su dolo y su veneno.

¡Corazón de Jesús! tu Iglesia guarda,

que tiene en tí su nido.

¡Oh dulce Corazón! ¡ay! ¡cuánto tarda

el triunfo apetecido!

¡Oh Corazón, emporio de dulzuras,

de dichas y de amores!

¡oh! ¡danos á beber de -fus ternuras

vinos embriagadores!

Hoy tus fieles á tí nos consagramos

con cuanto poseemos:

si nos toca luchar, seguros vamos;

contigo lucharemos.

Si nos toca morir, ¡viva la muerte!

al dar por Tí la vida,

nos quedará tu amor, que ella mas fuerte,

tu amor ¡oh! sin medida.

Si nos toca vivir, agradecidos

seguiremos luchando,

luchando sí, Jesús; jamás vencidos:

jamás lo fué tu bando.

Nuestras serán tan solo las fatigas;

tuya nuestra victoria,

tuya la gracia con que á Ti nos ligas,

¡tuya será la gloria!

.
(Revista Popular).

Al Sagrado Corazón de Jestis.

Tu amor, Corazón Santo,

Tu amor cante á porfía

Con dulce melodía

El puro Serafín;

En tanto que en el polvo

Confundo yo mi frente

Y adoro reverente

También tu amor sin fin.

Doliente mi alma corre,

Su sed febril apaga

En esa dulce llaga,

Que es fuente desalud.

La sangre que destila

Es bálsamo que cura,

Y dá vida y ventura

Su célica virtud.

Esa áspera corona

Que ciñe penetrante

Tu Corazón amante,

Divino Salvador,

Mi ingratitud acusa,

Y en lágrimas deshecho,

Herido siento el pecho

Del mas vivo dolor.

La cruz que erguida ostentas

En medio de esa llama

Del fuego que te inflama

¡Oh Centro de mi bien!

Me anuncia que en sus brazos

Por mí Jesús murió:

Por Él en mi cruz yo

Morir quiero también.

Y. A.

SANTOS
22 Juéves—San Paulino obispo y confesor.

23 Viérnes—El Sagrado Corazón de Jesús. San Juan presb.

[y mártir. Ayuno.

24 Sábado—

N

atividad de San Juan Bautista.

CULTOS

EN LA MATRIZ.

Hoy concluye el Octavario de Corpus. La misa cantada ca

á las 9 de la mañana.

Después de la misa de 12 se reza el trisagio.

Terminada la misa de una se rezará la devoción del Octa-

vario. A las 3 de la tarde se rezará la novena del Sagrado co.

razón de Jesús.

Hoy Juéves dia de la Octava de Corpus después de las vís-

peras se hará la procesión del Smo. dentro de la Iglesia.

El viérnes 23 á las 8 de la mañana será la Comunión de

los Congregantes de la Pia Union del Sagrado Corazón de Je

sus. Todo el dia estará la Divina Magestad maniñestad. Por

la noche habrá sermón.
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PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Continúa la novena del Sagrado Corazón de Jesús con es-

posicion del Santísimo Sacramento.

El Viernes 21 del corriente en que la Iglesia Nuestra Ma-

dre ce’cbra la festividad del Sagrado Corazón de Jesús habrá

comunión general de los congregantes de la Pia Union á las

8 de la mañana. A las 10 del mismo dia habrá misa solemne

y continuarán en los dias 24 y 25 las 40 horas.

Los tres dias por la noche habrá sermón.

EN LA CARIDAD.

El Sábado 24 á las G de la tarde se cantarán las vísperas

solemnes en honor de San Luis Gonzaga.

El Domingo 25 á las 10t£ será la Misa solemne con pane-

gírico en honor del angélico joven San Luis Gonzaga Asistirá

Su Sría. Urna. Todo el dia estará manifiesta la Divina Ma-

gestad y por la noche tendrá lugar la Reserva y adoración de

la Reliquia de San Luis.

La Congregación invita á los jóvenes y devotos de S. Luis

Gonzaga para esa función.

IGLESIA DE SAN JOSÉ DE LAS SALESAS

Viernes 23 del corriente fiesta del Sagrado Corazón de Je-

sús, habrá misa cantada á las 9 y media con panegírico y ex-

posición del Santísimo Sacramento. A las 4 y media el acto

de desagravio, bendición y reserva.

Los fieles que confesados y comulgados visitaren dicha

Iglesia, ganarán indulgencia Plenaria.

Lúnes 26 del corriente á las 9}¿ habrá función de Toma-

de hábito de una pretendienta y Profesión de una Novicia.

Su Sría. Urna, celebrará la Santa Misa y habrá Sermón.

El dia 29 á las 5 de la tarde se dará principio á un triduo

en preparación á la fiesta de la Visitación de Ntra. Señora ti-

tular de la Orden. Al Terminar las oraciones del Triduo se

dará la Bendición con el Smo. Sacramento.

Domingo 2 de Julio fiesta de la Visitación de Nuestra Se-

ñora habrá Misa cantada á las 9)¿ con panegírico y Esposi-

cion del Smo. Sacramento que quedará manifiesto todo el dia.

La reserva será á las 4% de la tarde y adoración de la reli-

quia.

IGLESIA DE LAS IIERMAMAS DE CARIDAD
El viernes 23 del corriente á las 5 % de la tarde se dará

principio á la novena de Ntraí Sra. del Huerto, con plática

esposieion y Bendición del Santisimo todas las noches.

PARROQUIA DEL CORDON
Continúa la novena del Sagrado Corazón de Jesús.

El dia de la fiesta tienen comunión general los Congregan-

tes de la Pia Union á las de la mañana.

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS [Cordon.]

A las 3% de la tarde se rezan los maitines con patencia

del Smo. Sto. y en seguida se reza la novena del Sagrado Co-

aazon de Jesús. Los fieles que en toda la Octava de Corpus

hubiesen asistido á los Maitines ganarán Indulgencia.

PARROQUIA DE LA AGUADA.
Continúa la novena del Sagrado Corazón de Jesús al

toque de oraciones.

PARROQUIA DEL REDUCTO
A las 3y¿ de la tarde continúa la novena del Sagrado

Corazón de Jesús, con manifiesto, Letanías y gozos cantados.

El Viérnes 23 dia del Sagrado Corazón de Jesús á las 8 de

la mañana comunión de los congregantes de la Pia Union, á

las 9 misa cantada con sermón y esposieion del Santísimo,

A las 3hj de la tarde se concluirá la. novena con la bendi-

ción del Smo. Sacramento.

PARROQUIA DEL PASODEL MOLINO
Continúa al toque de oraciones la novena del Sagrado Co-

razón de Jesús con exposición y bendición del Smo. Sacra-

mento.

El viérnes 23 dia del Sagrado Corazón á las 9j^ de la ma-
ñana misa solemne y Sermón.

PARROQUIA DE SAN AGUSTIN [Union]

A las 5 de la tarde continúa la novena del Sagrado Cora-

zón de Jesús con esposieion del Smo. Sacramento todos los

dias.

El 23, solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús será

la comunión general de los Congregantes.

El domingo 25 será la función del Sagrado Corazón de Jesús

con misa cantada solemne á las 10, patencia de la divina ma-
jestad y panegírico. A lastres de la tarde se expondrá el Smo
Sacramento y después de rezado el desagravio, por la noche
terminará la función con la bendición del Smo. Sacramento.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 22—Soledad en la Matriz 6 la Saleta en el Cordon.

“ 23—Mercedes en la Matriz 6 Concepción en S. Francis-

[co.

“ 24—Corazón de Maria en la Matriz 6 Dolorosa en San

[Francisco.

% v i 5 o %

SASTRERIA DE SAN JOSE

Dirigida 2)0r el renombrado cortador

NICOLAS PIZZARDO

70-CALLE 18 DE JULIO NÚMER0-70

El dueño de este establecimiento, único talvez

en su género, por la modicidad en los precios y la

perfección en el corte, pone en conocimiento del

público y del comercio que á su vuelta de Euro-
pa está dispuesto á que las personas que lo hon-

ren con sus trabajos quedarán satisfechas, tanto

por la calillad de los géneros que ha traido de

Europa como por el buen corte y hechura.

Recomiendo también á mis antiguos marchan-
tes se sirvan visitar mi nuevo establecimiento.

También se corta y se hace trajes para los

Sres. Sacerdotes. *

Los precios son sumamente módicos.

JULIAN ALBERTI
riNTOli AL FRESCO

Se encarga de toda clase de trabajos del ramo

de pintor decorador, con esmero, prontitud y
precios módicos.

CALLE PARQUE N.° 91.
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Montevideo, Martes 20 de Junio de 1876.

ALCAHCE al núm. 517

Con el deseo de comunicar á nues-

tros suscritores una grata nueva, anti-

cipamos esta lioja á nuestro número del

juéves.

El dia 1 6 nuestro dignísimo Prelado

envió un telegrama á Roma presentan-

do sus homenajes á Su Santidad con

ocasión de ser aquel dia aniversario de

su elección para el Pontificado. Hoy se

ha recibido la contestación que no pue-

de menos de llenar de regocijo á los co-

razones católicos, ya por la benignidad

con que nuestro Santísimo Padre nos

envía su santa bendición, ya también

porque nos hace saber que el Señor con-

serva sin novedad y de una manera
providencial la importante vida del

Santo Pontífice.

Hé aquí esos telegramas.

vuestra exaltación á la Santa Sede.

Bendecidnos.

JACINTO, Obispo de Megara

Vicario Apostólico.

Montevideo, Junio 16 de 1876.

El Vicario Apostólico de Monte-

video á Su Santidad Pió IX.

Recibid mis homenajes, los del Clero

y los Católicos en el aniversario de

Roma, Junio 20 á las 10, 15

de la mañana.

Al Reverendísimo Vicario Apos-

tólico deMontevideo.

—o

—

El Santo Padre con sus vivos agra-

decimientos envía de todo corazón á

V. Sria., al Clero y ú los Católicos la

bendición pedida.

G. Cardenal Antonellt.
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SUMARIO

Los principios del 89 ante los hechos. EXTE-
RIOR: Crónica religiosa contemporánea.
(continuación) VARIEDADES: La muerte (poe-

sía).—la. vejez (poesía).—Dios y el mundo (poesía).

—La ciencia moderna (poesía).—La a,raña (poe-

sía). NOTICIAS GENERALES. CRONICA
RELIGIOSA. AVISOS.

Con este número se reparte la 6. 1 entrega del folletín

LAS TRES HERMANAS.

Dos principios del 89 ante los lieclios.

(EN FRANCIA.)

Para hacer eficazmente el proceso de las ideas

modernas sobre la libertad de conciencia y la

igualdad ante la ley, no es necesario lanzarse á

las alturas de la metafísica ni penetrar en las

profundidades de la historia. Basta establecer

que, de hecho y en la práctica cuotidiana, estos

dos principios de 1789 son absolutamente incon-

ciliables. Puédese en efecto, afirmar que un pue-

blo cuyos ciudadanos todos son iguales ante la

ley, no tiene libertad de conciencia, y que en un

pueblo donde hay libertad de conciencia, los ciu-

dadanos no son iguales ante la ley.

Esta doble proposición, en los tiempos que

corren, tiene todas las trazas de una paradoja.

¡Nos atraen con mano tan fuerte á las ideas con-

trarias todas las voces de la tribuna y de la pren-

sa! ¡Hace tanto tiempo que hemos escrito en

nuestras instituciones estas frases célebres:—To-

dos los franceses son iguales ante la ley.—Todos

profesan su Religión con igual libertad!— (Car-

ta de 1814, arta. 1 y 5.)

Desgraciadamente, no todo esto es escribir en

una Carta, estos axiomas lisonjeros; hay que

aplicarlos, y esto es lo que nadie ha logrado.

Cierto, igualdad civil y libertad de conciencia

son dos aspiraciones del hombre muy naturales, y
en cierta medida, muy legítimas. Solamente que

hay gran distancia de una aspiración á un dere-

cho, y no basta confiar los deseos á un papel para

que inmediatamente se trasformen en principios.

Tal es, sin embargo, nuestra constante ilusión

desde 1789. Esta ilusión es tan completa, que la

Constitución de 1852 colocaba entre las bases de'

nuestro derecho público la igualdad ante la ley

y la libertad de conciencia, y tomaba á empeño

garantirlas á todos los franceses. A la verdad,

nosotros nos pagamos ardientemente de las pala-

bras, y nuestros legisladores se parecen muy á

menudo á aquel boticario que con poner una eti-

queta en un bote ya creía haberle llenado.

De hecho, igualdad ante la ley y libertad de

conciencia son dos términos que se escluyen. Por

querer concordarlos estamos perdiendo alegre-

mente, ya va para un siglo, nuestro trabajo y
nuestro buen sentido.

Para demostrar esta verdad esperimental no

es menester hacer la autopsia á nuestro estado

social presente: basta pararse á considerar algu-

nos puntos capitales de la legislación. Detengá-

monos hoy en la base de la constitución de la fa-

milia, el matrimonio, y sea la piedra de toque

para discernir en qué medida gozamos en Fran-

cia do la libertad de conciencia y de la igualdad

ante la ley.

I.

Acerca de este punto culminante de la consti-

tución de la familia, el matrimonio, hay que con-

venir en que las conciencias de los franceses tie-

nen estrañas divergencias. Si todas estas concien-

cias tuvieran la-libertad prometida por las Car-

tas y Constituciones, la sociedad francesa pre-

sentaría el aspecto de una singular taracea.

Tres religiones se dividen entre nosotros el

imperio de las conciencias. Fuera de ellas están

los libre pensadores, cada uno de los cuales tie-

ne la pretensión de formarse una conciencia á su

modo.

Estas tres religiones son profesadas: la judía,

por cerca de un millón de franceses; la católica,

por mas de treinta millones; la mahometana,

por dos millones. Suplico que se me permita ha-

blar aquí sin tener en cuenta la cuestión de ver-
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dad ó de error. No es una tésis teológica lo que

sostengo, ni hago una profesión de fé, sino ex-

pongo hechos con los cuales quiero arrojar la luz

sobre dos de nuestros axiomas constitucionales.

Hago caso omiso del protestantismo. El pro-

testantismo no es una religión, es el hecho de un

hombre que reniega de uno ó varios dogmas ó

preceptos de la Religión católica. Si reniega de

todos toma el nombre de incrédulo. Protestante

completo é incrédulo son dos expresiones sinóni-

mas. Esto es tan cierto, que en los últimos síno-

dos del protestantismo se han visto pastores to-

talmente incrédulos que se daban por muy bue-

nos protestantes, si no por los mejores, y soste-

nían que en calidad de tales tenían, lo mismo

que todos sus colegas, mas ó menos creyentes, el

derecho de anotarse en el registro de su culto.

Hay, pues
,

en Francia tres religiones, y
cada una de ellas tiene uu conjunto de dogmas

de fé y de preceptos de moral, esto es, un Cate-

cismo ó Syllabus que se impone de derecho divi-

no á todos sus fieles. No confundamos, como se

hace frecuentemente, la religión con el culto. Las

ceremonias del culto no son mas que la vestidura

de una religión. Su ciencia está en sus dogmas y

en su moral. Para un creyente es poco no tener

mas que la libertad del culto; aspira, sobre todo,

á poder profesar, abiertameute y sin trabas, los

dogmas, y á practicar la moral de su religión.

Solo á este precio hay libertad de conciencia.

Ahora bien: ¿qué enseña sobre la constitución

de la familia el Syllabus de cada una de las reli-

giones que existen en Francia?

El Syllabus católico hace descansar la familia

en la indisolubilidad del matrimonio de un solo

hombre con una sola mujer. No tolera el divor-

cio ni el concubinato. Es una doctrina cuya sen-

cillez y grandeza igualan á su austeridad. La

Iglesia católica no disimula que para mantener el

alma humana á esta altura, ha menester de au-

xilio sobrehumano. Así ha puesto la pureza y la

indisolubilidad del lazo conyugal bajo el amparo

de Dios mismo, haciendo del matrimonio un sa-

cramento, cuya validez está subordinada á la pre-

sencia del ministro de Dios.

El Syllabus judío es mas elástico. Los judíos

hacen profesión de acomodarse voluntariamente

á todas las legislaciones, á la poligamia en Orien-

te, á la monogamia en Occidente. El gran sane-

drín de Francia, reunido el 9 de Febrero de 1807,

por orden del primer Napoleón, después de ha-

ber examinado si es lícito á los hebreos casarse

|

con mas de una mujer, “reconoce y declara que
j

la poligamia es permitida por las leyes de Moi-
sés;” pero “penetrado del principio generalmen-

te consagrado en Israel, que la sumisión á las le-

yes del Estado, en materia civil y política, es un
deber religioso,” prohíbe expresamente á todos

los israelitas del imperio de Francia, donde la

poligamia está prohibida por las leye3 civiles,

“casar con segunda mujer en vida de la primera

á ménos que el divorcio de ésta, pronunciado

conforme á las disposiciones del Código civil, y
seguido del divorcio religioso, haya roto los lazos

del matrimonio.”

El gran sanedrín dispone á su gusto de la con-

ciencia de sus fieles: lo que Dios permite, él lo

prohíbe. Así lo exige “Napoleón el Grande, es-

cogido por Dios para ser instrumento de su mise-

ricordia con los descendientes del antiguo Jacob.”

Yo no sé que ningún judío de Francia haya pro-

testado. Ni tampoco tengo noticia de que á con-

secuencia de la abolición del título VI del Códi-

go civil sobre el divorcio, el gran sanedrín toma-

se otra nueva determinación anunciando á los ju-

díos de Francia que á despecho de las leyes de

Moisés era en esta ocasión para ellos un deber re-

ligioso renunciar al derecho de repudio consagra-

do por estas leyes. Y aun creo que más de una

vez se ha visto á judíos mas ó ménos célebres pre-

sentar al Parlamento solicitudes para que se res-

tableciese este derecho. De donde concluyo que

en Francia las conciencias judías están por la mo-

nogamia templada con el divorcio.

El Syllabus mahometano abre á sus adeptos

mas anchos horizontes. Según él, no solo es indi-

soluble el matrimonio, no solo es lícito el divor-

cio, sino que el mismo hombre puede tener

al mismo tiempo cuatro mujeres legítimas. Un
solo mortal, el profeta Mahoma, gozó de un pri-

vilegio mas ámplio. “jOh profeta! te es permiti-

do unirte á toda mujer fiel que te entregue su co-

razón. Este privilegio te concedemos sobre todos

los creyentes.” Así se supone que habla el ángel

Gabriel en el capítulo XXXIII del Koran, sura

47. Pero á la muchedumbre de los verdaderos

creyentes se les invita á contentarse con “dos, tres

ó cuatro mujeres,' entre las que mas les agraden.”

Koran, capítulo IV., sura 3. Los musulmanes,

además, tienen sus motivos para preferir, en cier-

tas circunstancias, la poligamia al divorcio. La

conducta del giaur
,
como ellos dicen, cuya espo-

sa se ha hecho, por cualquier accidente, incapaz

de cumplir todos los deberes del matrimonio, y
que la repudia para quedar en libertad de tomar

otra, les parece inhumana é ignominiosa. ¿Porqué,
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dicen, despedir á una mujer, en el fondo irrepro-

chable,cuando es tan sencillo agregarle una ó va-

rias esposas, y guardarlas juntas en el hogar do-

méstico, rodeadas de los mismos cuidados é idén-

ticos honores?

Hé aquí tres especies de conciencias francesas,

sometidas á tres leyes religiosas, enteramente di-

ferentes é inconciliables. Puede surgir inmedia-

tamente un problema.

Una de dos:

O el legislador civil, concediendo libertad de

conciencia á los fieles de estas tres religiones, re-

conoce la validez del matrimonio contraido por

cada uno de ellos según los ritos de su conciencia,

y permite que esfe matrimonio produzca, según

la espresion consagrada, efectos civiles. En esta

hipótesis, el ligislador, por medio de la fuerza

social y de la sanción penal de que dispone,

hará respetar á la vez la indisolubilidad del ma-

trimonio entre los católicos, el repudio ó el divor-

cio entre los ludios, la poligamia entre los ma-

hometanos. ¿Y qué será entonces para estos di-

versos franceses la igualdad civil?

O el legislador escogerá entre estas leyes reli-

giosas. Adoptará, por ejemplo, el principio de

la monogamia católica, y someterá á todos los

franceses, sin escepcion, al yugo inflexible de es-

te principio. ¿Y entonces, que será de la liber-

tad de conciencia del judío y del musulmán?

¿Qué será de la libertad de cualquiera que no ad-

mita la severidad del dogma católico?

Porque no be hablado más que de fieles de tres

religiones; pero á su lado hay multitud de in-

crédulos, de protestantes, de escépticos, de indi-

ferentes, todos gente sin religión, ó que se forjan

una religión á su gusto. Entre estos, cuantos son

los individuos, tantas son las conciencias dife-

rentes. Desde el protestante que admite el di-

vorcio, hasta el que tolera la poligamia; desde el

libre pensador de irregular y temporal acomodo,

hasta el discípulo de Fourrier que sueña con el

falansterio donde todas las mujeres sean sucesi-

vamente de todos los hombres, ¡cuántas varieda-

des en las conciencias de los franceses! ¡Y qué

problema para el legislador descubrir una ley

que al propio tiempo consagre la igualdad civil

y la libertad religiosa! Tanto vale echarse á bus-

car el movimiento perpétuo ó la cuadratura del

círculo.

¿Cómo, pues, la legislación francesa ha logra-

do zanjar esta dificultad?

Muy sencillamente. Dejándola sin resolver.

No pudiendo acomodar juntamente la libertad

de conciencia y la igualdad civil, el legislador

moderno se ha acomodado á los tiempos y á las

circunstancias, absolutamente lo mismo que los

Gobiernos del antiguo régimen. A pesar de to-

dos los artículos y todas las promesas de Cartas

y Constituciones, ha renunciado á hacer marchar

á la par y de frente estos dos pretendidos princi-

pios. En la francia de Europa se ha preferido la

igualdad ante la ley; y en la Francia de Africa

se ha preferido la libertad de conciencia.

(L’ Univers.)

Continuará.

#xin*Í0t

Crónica religiosa contemporánea

(De La Cruz.)

España: 1. Súplica á los lectores. 2 Asociación de jóvenes ca-

tólicas Hijas ds María Inmaculada y Teresa de Jesús. 3. Her-

manas carmelitas de la Caridad. 4. Hormonas de la Divina

Pastora. 5 Nuevas obras en el santuario de Monscrrat. 6.

Discusión parlamentaria sobre la libertad de cultos. 7 Los

protestantes en España. 8. Congregación de caridad de S.

José. 9. Preconización de Obispos. 10. Muerte del arzo-

bispo de Sevilla.—Roma: 1. Consistorio del dia 3 de Abril.

2. Efectos revolucionarios en la salubridad de Roma.

—

Francia: 1 Estadística religiosa. 2: Proyecto de suprimir

la embajada francesa en Roma. 3. Otras cuestiones ecle-

siásticas. 4. Las universidades católicas. 5. Los Hermanos
de las Escuelas cristianas. 6. Proyecto de instrucción pri-

maria impío.—Alemania: 1. Actos de persecución. 2. So-

ciedad científica de Goerres.—Suiza. 1. Actos de persecu-

ción. 2. Decadencia de los viejos católicos.

—

Holanda. 1.

Persecución alemana en Holanda. 2. Enseñanza de teolo-

gía en las Universidades.

—

Grecia. 1. Estado de la Reli-

gión en Grecia. 2. Proceso por corrupción en las elecciones

eclesiásticas. — Inglaterra. 1. Movimiento religioso.

—

Estados-Unidos. 1. Acusaciones contra los católicos. 2.

Inmoralidad pública, resultado de la mala educación.

ESPAÑA.

7. Con motivo del que alegan los librecultis-

tas para defender su opinión, fundada en la ne-

cesidad de respetar los intereses creados por los

sectarios al amparo de las leyes revolucionarias,

El Español publicó el dia 28 de abril un artícu-

lo abundante en curiosos datos, intituládo ¿Qué

infieles ó herejes lian venido? del cuál resulta: I o

Que no han venido á España, ni capitalistas, ni

industriales, ni doctores de las sectas, sino algu-

J

nos agentes de la impía propaganda protestante.
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2o Que no han construido ninguna casa, fábrica

ó capilla, ni han comprado sino tres iglesias en

Sevilla, de las que fueron despojados los católi-

cos, sus propietarios legítimos, y por consiguien-

te que no han creado ningún interés. 3 o Que mu-

chas de las escuelas y capillas establecidas al

principio de la revolución, han debido cerrarse

por falta de ministros ó de concurrencia. 4o
. Que

los españoles que con tal ocasión apostataron,

son clérigos que han faltado á sus votos y debe-

res, podiendo prudentemente suponerse que á

ninguno le llevó la convicción del entendimiento,

sino el deseo de vivir en la licencia de costum-

bres que la moral católica no les permitía. 5o Que
la gente que se trata con ellos, frecuentando sus

capillas y escuelas
,
es en escaso número, y com-

puesta de personas que lo hacen por indiecreta

curiosidad ó por el dinero que se les dá. Esto nos

confirma en la idea que tenemos hace tiempo de

que por la libertad de cultos no han de venir ca-

pitales extranjeros, ni España se ha de hacer

protestante; pero que conviene oponerse por to-

dos los medios justos á la propaganda herética,

y trabajar para impedir sus efectos, que son y se-

rán debilitar en unos los sentimientos católicos,

sumir á otros en completa indiferencia religiosa,

y perder muchas almas. ¿Qué medios pueden

emplearse para esto? No nos toca á nosotros se-

ñalarlos; pero si algo valen el ejemplo y la espe-

riencia, estas humildes crónicas, indicando cuales

se ponen en práctica en otras naciones, bajo la

protección de los obispos y con aplauso de Su

Santidad, manifiestan lo que deberemos hacer

nosotros.

8. Esperamos que muy en breve podremos ha-

blar de una nueva congregación de caridad, com-

puesta de sacerdotes y láicos, puesta bajo la pro-

tección del Glorioso Patriarca San José, la cual,

aprobada ya por el Emmo. Sr. Cardenal Arzo-

bispo de esta diócesis, ha comenzado con feliz

éxito los trabajos propios de su instituto, que

son tantos casi como los géneros de necesidades

espirituales y corporales que reclaman remedio.

Los párrocos de esta corte en cuyas parroquias

se ha establecido la congregación, se muestran

muy complacidos. Sólo cediendo á los deseos de

los fundadores, nos abstenemos de dar noticias

mas circunstanciadas, hasta que la obra cuente

con seguridad y elementos para extenderse, y
obrar el bien en mayor escala.

9. El dia 3 de Abril, Su Santidad preconizó

obispos á don Mariano Miguel Gómez, para la

diócesis de Segorbe, y á don Antonio Garcia

Fernandez, para la de Segovia: ambos eran ca-

nónigos, y vivían dedicados á la enseñanza en el

Seminario, y á obras de caridad; excelente ca-

mino para llegar dignamente al Episcopado.

¡Dios les dé á los nuevos obispos la luz y la gra-

cia tan necesarias en la crítica época presente!

10. El viernes, dia 5 del corriente, el Señor

llamó á mejor vida al Eramo. y Rmo. Dr. D.

Luis de la Lastra y Cuesta, presbítero Cardenal

del título de San Pedro cid Vincula
,

arzobispo

de Sevilla, caballero gran cruz de la real y dis-

tinguida Orden española de Carlos III, ex-sena-

dor del reino, socio corresponsal de la Real Aca-

demia de la Historia. El Emmo. Sr. Lastra na-

ció en Cubas, diócesis de Santander, en l.° de

Diciembre de 1804. Habiendo obtenido por opo-

sición la canongía doctoral de la metropolitana

iglesia de Valencia, desempeñaba este cargo y
el de provisor cuando filé presentado para el

obispado de Orense, en 3de Noviembre de

1851, preconizado en 18 de Marzo de 1852,

y consagrado en la iglesia de San Isidro de

Madrid en 20 de Junio siguiente. En 9 de

Marzo de 1857 fué presentado para la iglesia de

Valladolid, elevada á metrópoli, de la que to-

mó posesión en 21 de Diciembre del mismo año.

En 7 de Setiembre de 1862 fué presentado para

la iglesia metropolitana y patriarcal de Sevilla,

y Su Santidad le preconizó y creó Cardenal en

el Consistorio de 16 de Marzo de 1863; tomó po-

sesión de la nueva diócesis en 23 de Junio del

mismo año. Hace tiempo que venía sufriendo

grandes padecimientos con admirable resignación;

pero la muerte fué producida por un accidente

repentino, que no le permitió recibir sino los sa-

cramentos de Penitencia y extremaunción. (R. I.

P.) El canónigo Sr. Mauriha sido nombrado Vi-

cario general capitular.

ROMA.

1. Su Santidad continúa gozando de buena

salud y empleándola en el servicio de Dios. El

dia 3 de Abril, además de los Prelados es-

pañoles de Segorbe y Segovia, preconizó para

las iglesias de Viena de Austria,Gaeta de Italia,

Leópolis del rito armenio, de Fabriano y de

Grosetto, in partibus injidelium, de Eperies, del

rito griego, de Tynia, de Orán, de Traade, de

Trípoli, de Canopo y de Teja, in partibus infi-

delium; después creó Cardenales á Mons. Bar-
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tolomé de Avanco, obispo de Calvi y 'Terni, al

P. Juan Bautista Franzelin, de la Compañía de

de Jesús, é hizo la ceremonia de abrir la boca

al eminentísimo señor cardenal Brossais, arzobis-

po de Rennes. Acabada la ceremonia, los agra-

ciados que estaban presentes fueron introduci-

dos en la sala del Trono, en donde el cardenal

arzobispo de Possen dió en nombre de todos

gracias á Su Santidad Pió IX. Siempre oportu-

nísimo en todas sus palabras, contestó con una
notable homilía, diciendo que hábia querido hon-

rar en uno de sus individuos á la Com¿ añía de

Jesús, que está siempre en la brecha sosteniendo

la causa de Dios ó de la Iglesia; que recompen-
saba al cardenal de Avanco el celo y la firmeza

que había acreditado, exponiendo su cabeza á

las balas de los enemigos de la Iglesia.

2. Sabido es que Roma no tiene grandes con-

diciones de salubridad, por la naturaleza de su

terreno y de las aguas que la rodean. Los revo-

lucionarios atribuían la malicia y todos los in-

convenientes climatéricos de Roma á la incuria

del gobierno clerical, no obstante que los Papas
ejercitaron constantemente su caridad en mejo-
rar las circunstancias higiénicas de la capital del

orbe católico. El gobierno revolucionario, apro-

vechándose de la insalubridad'de Boma para de-

cretar despojos, pretendió convertir la ciudad en

un París, haciendo á imitación de Bouaparte,

grande derribos y excavaciones, que se han lle-

nado de aguas encharcadas, apestando la atmós-
fera; desde entonces la malicia

,
que duraba dos

ó tres meses, dura todo el año, y se han Jmcho
bastante comunes el tifus y otras enfermedades
análogas. Ultimamente fueron atacados del ti-

fus algunos individuos de la embajada alemaua,

y parece que los médicos han dicho en confianza

al embajador, que la revolución ha hecho á Ro-
ma insalubre. Muchos extrangeros se marchan
por esta razón.

FRANCIA.

1. Antes de la revolución de 1789 habia en

Francia un millón de protestantes: en 1872, se-

gún el censo de dicho año, habia:

Católicos 35.387.703

í calvinistas. 467.531 0

Protestantes < luteranos... 80.117 > 580.757

( otras sectas. 33.109 )

Israelitas 49.439

Cultos no cristianos 3.071

Personas que han declarado no profe-

sar ningún culto, ó cuyo culto no

ha podido consignarse 81.951

Total de católicos 35.387.703

Total de sectarios de opuestas sectas. 715.218

Este número de heterodoxos ha disminuido

en los últimos años, porque al paso que algunos

protestantes y judíos se convierteñ al Catolicis-

mo, no hay católicos que se hagan judíos ni pro-

testantes. Los que abandonan, por su desgracia,

la verdadera Religión, se declaran simplemente

ateos, al menos en la práctica.

2. La situación de Francia se va haciendo ca-

da dia mas radical
,
aprovechándose los revolu-

cionarios de la victoria alcanzada en las elecciones

y en el gobierno para provocar todo linaje de

cuestiones en daño de la Iglesia. Un diputado

llamado M. Tirard, ha presentado ala Cámara
una enmienda,pidiendo que se suprima, por razón

de economía, la embajada cerca de Su Santidad;

parece que la enmienda no fue aceptada, porque

hasta periódicos protestantes la combaten, soste-

niendo que la embajada es necesaria para los

intereses religiosos de 35.000.000- de franceses ca-

tólicos.

En esta polémica ha surgido la idea de que po-

dría cambiarse la embajada compuesta de un se-

ñor láico y de una docena de jóvenes secretarios

ó agregados que no entienden de cosas eclesiásti-

cas, por una legación compuesta de una digni-

dad eclesiástica y de algunos sacerdotes: otros

proponen que se encarguen los negocios eclesiás-

ticos á una oficina de la embajada enviada cerca

de Víctor Manuel, sin reparar, ó acaso reparán-

dolo demasiado, que en el Vaticano se observa

rigurosamente la incomunicación con los exco-

mulgados del Quirinal, negándose absolutamen-

te la entrada á los que viven ó frecuentan el pa-

lacio de Víctor Manuel. Lo particulares en esta

cuestión, que tanto en Francia como en Italia son

los periódicos moderados quienes apoyan la pro-

puesta de M. Tirard: ¿será con la diabólica in-

tención ds comprometer á los radicales mas allá

de lo que por sí mismos irían? Parece que estos

han sospechado el juego, y se manifiestan muy
reservados.

(Continuará.)

La muerte.

Quia pulvis es, et in pulve-

rem reverteris.

(Góncsis, xn, 19.)

Si del mundo te engaña el falso brillo,

Triste oropel en que el humano goza

Cual encantada mora en su castillo;
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Si por andar del mundo en la carroza

Tu orgullo crece, cual del mar la espuma,

La pobreza injuriando de la choza;

Si de placeres en cuantiosa suma
El tiempo resbalar alegre miras,

Deseando al placer tu alma reasuma;

Si terco por humano amor deliras,

Esplendor, triunfo anhelas y poderes,

Y por la eterna gloria no suspiras;

Piensa mortal, que vano polvo eres,

Y que el trueno que allá lejos retumba

Abrir puede á tu júbilo y placeres,

Airado el Hacedor, perenne tumba.

La vejez.

Mane sicut herba transeat,

mane floroat, et tranaeatr

vespere decidat, induret et

arescat.

{Salmo lxxxix, 6.)

Del fresco abril los mágicos vergeles

Al hombre brindan regalado aroma,

Y rosas purpurinas y claveles.

Aires de vaga dicha el cielo toma

Cuando entre gratos sueños de esperanza

El verde mayo la cabeza asoma.

Abrasando los campos presto avanza

Con sus frutos y ardores el estío,

Y al otoño se vé ya en lontananza.

De hielo con cadenas sigue el frió

Audaz aprisionando al arroyuelo,

Y escarcha al valle dando por rocío.

Cual galas del abril muere el anhelo

Conque sueños persigue el hombre envano:

Fría queda la sangre, cual el hielo,

Al llegar el invierno del humano.

—o

—

Dios y el mundo.

Quserite Deum, et vivet

anima vestra.

{Salmo lxviii, 37.)

¿Qué es el mundo? Del hombre la mentira:

Del humano linaje la flaqueza;

Las sombras de un cerebro que delira.

¿Qué es el amor? El júbilo y grandeza

Del abril, tersa fuente de hermosura

Helada del invierno á la crudeza.

¿Qué es la amistad? La nube que asegura

En mares de metódica bonanza

Tormentos al piloto y amargura.

¿Qué es Dios? El Sumo Bien en lontananza

Si, odiando el hombre sueños siempre vanos,

Fija en El sus deseos y esperanza.

¿Por que olvidasteis, míseros humanos,
Por flores de jardines terrenales

Paraísos de la dicha soberanos

Que el llanto secan, curan nuestros males?

La ciencia moderna

Initiun sapientee timor
Domini.

Salmo (cxn, 10).

“Del humano saber la fortaleza

Con modernos cañones artillemos,

Argumentos de clásica agudeza.

“De hierro nuevas torres levantemos,

Que á los recintos sirvan de avanzada,

Y la antigua muralla reparemos.

“Marcial tropa, la próxima jornada

con aires anunciando de victoria,

Cante: La ciencia es todo; la fé, nada.”

En la bóveda azul la excelsa gloria

Al fragor brilla de fatal centella

De Dios haciendo la virtud notoria.

Humanos lábiosel estruendo sella;

La ciencia muerta queda en su herejía.

¡De Dios el- temor santo es grata huella

Queá la ciencia de ciencias raudo guia!
\ jHHB

—o—

La araña.

Anni nostri sicut aranea

meditabuntur.

{Salmo lxxxix, 10)

Miradla: nace y súbito ya vuela

Con noble afan solícito, incesante,

De su mansión á fabricar la tela.

En sus nobles propósitos constante

Con orden afanosa siempre hilando

Del techo cuelga céfiro flotante.

Por instantes su plan desarrollando,

De vista jamás pierde el doble intento

A que, fiel, va el trabajo consagrando.
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De su desgracia llega el cruel momento:

La fina tela, su ilusión querida,

Es arrancada por el raudo viento.

Débil tela de araña es nuestra vida:

Las presunciones míseros engaños:

Nos sorprende la muerte, y homicida,

De un soplo la obra borra de los años.

Damian Isern.

(Revista Popular.)

El Buen Pastor.

Fundación de la Casa de Ñamar .

(conclusión.)

Después de los hechos que acabamos de rela-

tar aquí, ¿admirará acaso que se busque con

preferencia, mediadores para con Dios, en la co-

munidad de las Magdalenas? Este pensamiento

fué inspirado, hace algunos años, á una alma

muy privilegiada. En los momentos de consa-

grarse á Dios en un monasterio de Carmelitas,

deseó asegurar su vocación y su perseverancia

por una obra de caridad especial. Con permiso

de su superior**, fundó á perpetuidad, en la co-

munidad del Buen Pastor, un dote que tomó el

nombre de bolsa de Santa Teresa
,
en tanto que

la hermana Magdalena, encargada de interceder

porefia para con Dios, tomó en religión el de su

bienhechora. Inútil es añadir que las dos novi-

cias, unidas por un lazo de caridad tan estrecho,

han, no solamente perseverado en su vocación,

sino que han -llegado á ser modelos de fervor en

su respectiva comunidad. A aquellos que tuvie-

sen la tentación de sonreír á este pensamiento,

responderemos por el siguiente relato:

Jesús fué mas allá del Jordán al lugar donde

Juan habia bautizado al principio, y allí perma-

neció. Su bondad continuaba atrayendo á su al-

rededor á la multitud de los pecadores y publí-

canos. Lejos de rechazarlos, los instruía y se co-

municaba á todos con igual cavidad. Los mas

perversos de todos los pecadores y al mismo

tiempo los mas incorregibles, porque se creían

santos, los Fariseos y los Escribas, continuaban

reprochándole su condescendencia por aquellas

gentes de pobre condición y de mala fama.—Mi-

rad, decían, este hombre recibe á los pecadores, y
come con ellos.

Jesús les respondió por esta parábola: “Quién

de entre vosotros, si tiene cien ovejas y pierde

una, no deja la noventa y nueve en el desierto,

para correr tras de aquella que ha perdido hasta

que la encuentra? Y cuando la ha encontrado, la

pone, lleno de alegría sobre sus hombros, y de

vuelta á su casa, reúne á sus amigos y á sus ve-

cinos y les dice: Regocijaos, conmigo, porque he

encontrado la oveja que habia perdido. Así os lo

declaro, que habrá mas alegría en el cielo por un

solo pecador que haga penitencia, que por no-

venta y nueve juntos que no necesitan peniten-

cia.” (1).

La meditación del relato evangélico ha deter-

minado á muchas personas á seguir el ejemplo

de la novicia del Carmelo, y hoy la comunidad

de las Magdalenas posee muchas de esas lámpa-

ras ardientes que, uniendo la oración á la peni-

tencia, dia y noche se consumen delante de Dios

para cumplirlas piadosas intenciones de sus fun-

dadores. Dios ha justificado la predicción de

estas, llamando á sus mediadoras al apostolado

mas sublime de la caridad cristiana, y haciéndo-

las participar de los inmensos méritos que se han

adquirido estas almas á la cabecera de los colé-

ricos.

Pueda este débil testimonio, dado á Congrega-

ción del Buen Pastor atraerle las simpatías de

las almas rectas, que saben que el Evangelio, es

la base de toda verdadera civilización! Entretan-

to deduzcamos, de los hechos que preceden, que

los conventos son mas necesarios en el siglo XIX
que lo que lo han sido antes, no solo para reme-

diar al desborde de las pasiones, sino también

para detenerlo haciendo entrar en la vía del deber

á sus desgraciadas víctimas y, después de haber-

las regenerado en el claustro, hacer de ellas

miembros útiles á la sociedad.

FIN.

(1) San Lucas, cap. XV.

Función de San Luis G-onzaga.—Recorda-

mos á los Congregantes y á los devotos de San

Luis Gonzaga que hoy á las 6 de la tarde se

cantarán en la Caridad las vísperas solemnes en

honor del Angélico Protector de la juventud.

La función solemne con panegírico y con asis-
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tencia del limo. Sr. Obispo será mañana Domin-

go á las 101 de la mañana.

Recomendamos la asistencia.

Están mal informados.—Algunos de nues-

tros apreciables colegas lian dicho que el Sr.

Obispo partirá dentro de breves dias para el Sal-

to. Están mal informados nuestros colegas, pues

por ahora no sale á misión nuestro Prelado.

Sociedad de San Vicente de Paul. — El

Consejo se reúne el lunes 26 á las 62 de la tarde.

Se recomiénda la asistencia.

Montevideo, junio 24 de 1876 .—El Secretario.

SANTOS
24 Sábado—JJLa Natividad de San Juan Bautista.

25 Domingo—Stos. Guillermo, Prospero y Eloy.

26 Limes—Santos Juan y Pablo mártires.

27 Martes—Santos Zoilo y Ladislao.

28 Miércoles—San León Papa. Ayuno con asbt.

C’to. c’te. á las 11 h. 29 m. de la mañana.

CULTOS
EN LA MATRIZ.

Hoy 24 de Junio al toque de oraciones se dará principio á

la novena del Apóstol San Pedro.

El miércoles 28 á las 5 de la tarde se cantarán los maitines

y Laudes.

El Juéves 29 á las 10 de la mañana será la misa solemne

de Pontifical en la quo habrá panegírico.

Las 40 horas során en los dias Juéves Viérnes y Sábado.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

nías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Iglesia

Por la noche hay Salve y Letanias cantadas.

PARROQUIA DE S. FRANCISCO.

Hoy y mañana continúan las 40 horas.

Por la noche Sermón.

EN LA CARIDAD.

Hoy Sábado 24 á las 6 de la tarde se cantarán las vísperas

solemnes en honor de San Luis Gonzaga.

El Domingo 25 á las 1014 será la Misa solemne con pane-

gírico en honor del angélico joven San Luis Gonzaga. Asistirá

Su Sría. Urna. Todo el dia estará manifiesta la Divina Ma-
gostad y por la noche tendrá lugar la Reserva y adoración de

la Reliquia de San Luis.

La Congregación invita á los jóvenes y devotos de S. Luis

Gonzaga para esa función.

El miércoles 28 á las 8 de la mañana habrá Congregación

de Santa Filomena. El sábado 1°. á la misma hora será la

Comunión.

IGLESIA DE SAN JOSÉ DE LAS SALESAS
Lunes 26 del corriente á las 9] .J

habrá función de Toma-
de hábit de una pretendienta y Profesión de una Novicia.

Su Sría. Urna, celebrará la Santa Misa y habrá Sermón.

El dia 29 á las 5 de la tarde se dará principio á un triduo

en preparación á la fiesta de la Visitación de Ntra. Señora ti'

tular de la Orden. Al Terminar las oraciones del Triduo se

dará la Bendición con el Smo. Sacramento.

Domingo 2 de Julio fiesta de la Visitación de Nuestra Se-

ñora habrá Misa cantada á las con panegírico y Esposi-

cion del Smo. Sacramento que quedará manifiesto todo el dia.

La reserva será á las 4)4 de la tarde y adoración de la reli-

quia.

IGLESIA DE LAS HERMAMAS DE CARIDAD
Continúa la novena de Ntra. Sra. del Huerto, con plática

esposicion y Bendición del Santisimo á las 5}¡¡ de la tarde.

PARROQUIA DE SAN AGUSTIN [Union]

El domingo 2o será la función del Sagrado Corazón de Jesús

con misa cantada solemne á las 10, patencia de la divina ma-
jestad y panegírico. A las tres de la tarde se expondrá el Smo.

Sacramento y después de rezado el desagravio, por la noche

terminará la función con la bendición del Smo. Sacramento.

CORTE DE MARIA SANTISIMA
Dia 24—Corazón de Maria en la Matriz ó Dolorosa en San

[Francisco.

“ 25—Concepción en la Matriz ó Aranzanzü en S. Fran-

cisco.

“ 26—Dolorosa en la Matriz ó Huerto en la Caridad.

gu i S 0 5

SASTRERIA DE SAN JOSE

Dirigida %)or el renombrado cortador

NICOLAS PIZZARDO

70-CALLE 18 DE JULIO NÚMERO-70

El dueño de este establecimiento, único talvez

en su género, por la modicidad en los precios y la

perfección en el corte,, pone en conocimiento del

público y del comercio que á su vuelta de Euro-
pa está dispuesto á que las personas que lo hon-

ren con sus trabajos quedarán satisfechas, tanto

por la calidad de los géneros que ha traido de

Europa como por el buen corte y hechura.

Recomiendo también á mis antiguos marchan-
tes se sirvan visitar mi nuevo establecimiento.

También se corta y se hace trajes para los

Sres. Sacerdotes.

Los precios son sumamente módicos.

JULIAN ALBERTI
PINTOR ALFRESCO

Se encarga de toda clase de trabajos del ramo

de pintor decorador, con esmero, prontitud y
precios módicos.

CALLE PARQUE N.° 91.
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LAS TRES HERMANAS.

La función de San Luis Gonzaga.

Se ha celebrado en el presente año la función

del Angélico Joven San Luis Gronzaga con la so-

lemnidad acostumbrada.

El dia 21 tuvo lugar la comunión general de

los congregantes y devotos de San Luis Gronza-

ga quefué muy concurrida y edificante, especial-

mente por el crecido número de jóvenes y ni-

ños que concurrieron á ella.

El mismo dia tuvieron lugar en varias iglesias

numerosas comuniones de niños y niñas, y en la

iglesia de las Hermanas de Caridad Hijas de

María se celebró la íuncion con toda solemnidad

y mucha concurrencia.

La Congregación de jóvenes establecida en la

Caridad celebró la función solemne de su Santo

Protector con vísperas, el sábado 24 y con misa

solemne y panegírico, el domingo 25.

Hermoso espectáculo presentaba la iglesia de

la Caridad en esas funciones, ya por la compos-

tura y profusión de luces y flores que adornaban

los altares, ya también por la numerosa concur-

rencia especialmente de jóvenes, niños y niñas

que llenaban el templo.

El joven sacerdote don Santiago Silva estuvo

feliz en el panegírico de San Luis.

La presencia de nuestro amado Prelado y de

varios respetables sacerdotes vino á dar mas real-

eo á la función y á aumentar la satisfacción y pia-

doso contento con que los jóvenes Congregantes

celebraron la fiesta de su insigne patrono.

Que el Señor bendiga y aumente la piedad y
celo de los congregantes y devotos de San Luis

Conzaga, son nuestros mas sinceros votos.

El trigésimo aniversario del Pontifl-

cado de Pió IX celebrado en Buenos
Aires.

Nuestro colega bonaerense La América del

Sud da cuenta en un bello é interesante artículo

editorial de la solemnidad con que en aquella

ciudad se celebró el dia 21 el trigésimo aniversa-

rio del Pontificado de Pió IX. Al mismo tiem-

po en otra sesión de dicho diario hallamos la re-

seña de aquella fiesta religiosa.

Por la extensión de ambos artículos nos limi-

tamos á trascribir solo la reseña.

Héla aquí:

El trigésimo aniversario del Pontificado de Pió
IX celebrado en Buenos Aires.

Para honor de nuestro ilustrísimo y celoso

prelado, del Ven. Cabildo Eclesiástico de nuestra

Metropolitana, del clero secular y regular y del

pueblo católico bonaerense, damos la siguiente

descripción de estas fiestas celebradas con toda

la pompa y esplendor que ha sido posible el dia

de ayer.

Exterior de la Catedral.

Sobre lo mas alto del frontis de la Metropoli-

tana, ostentábase magestuosa la bandera de los

Estados Pontificios rodeada de banderas argenti-

nas y desde las siete de la mañana se veia una
multitud de gente que cruzaba la plaza Lácia la

Catedral, viendo con sensibles señales de alegría

esa bandera, símbolo de tantas glorias y de tan-

tas esperanzas. Las empresas de tram-ways que
generosamente accedieron á la petición del

Exmo. Sr. Arzobispo, traian llenos sus coches

con las escuelas de ambos sexos que asistieron á

tomar parte en las diversas funciones del dia.
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Interior del templo.

En el interior de las puertas de la Metropoli-

tana, se veia en unas mesas un gran retrato al

óleo del Santo Padre coronado de flores, indi-

cando que la limosna que se recogía era para Su

Santidad. A la derecha del altar mayor estaba

colocado el trono de San Luis con la imágen del

santo protector de la juventud estudiosa. Las

pilastras de la gran nave estaban cubiertas de

ricas colgaduras de seda. Gran número de cera

rodeaba el altar mayor y tabernáculo del Santí-

simo Sacramento. Toda la iglesia estaba comple-

tamente alfombrada y adornados los altares en

que se debía dar la sagrada Comunión.

Bajóla gran ciípula fué construido un tablado

para la orquesta á la derecha y gran número de

sillas en el lado contrario.

La COMUNION.

Desde las primeras horas de la mañana, todos

los confesonarios eran invadidos por los fieles;

muchos sacerdotes oian las confesiones de los se-

ñores y niños en las salas de la esc.avitud del San-

tísimo Sacramento, en las dos sacristías y las ca-

pillas de las naves. A las ocho de la mañana em-

pezaron las misas de la comunión, durante la

cual los alumnos del seminario conciliar ento-

naron cánticos sagrados. La afluencia de perso-

nas á la sagrada mesa fué tal, que para tardar

menos tiempo se dió la comunión entre cinco sa-

cerdotes á un tiempo.

El Exmo. señor Arzobispo, en el altar mayor,

dió la comunión á los seminaristas y á los caba-

lleros, al mismo tiempo que el señor cura de la

Merced presbítero don Antonio Rasore y el se-

ñor don Pacífico Alcobet, la daban en la baranda

que divide la nave del medio del presbiterio á

los colegios y escuelas de niñas. Entre tanto, el

señor provisor general don Juan Agustin Boneo

daba la comunión en el altar del Sagrario á las

señoras y el señor deán del Paraná, monseñor

Alvarez, la daba á los colegios y escuelas de ni-

ños. Los consejos parroquiales de educación, ac-

cediendo al pedido del Exmo Sr. Arzobispo no

solo han dado vacación en el dia de ayer á sus es-

cuelas para poder concurrir á la Metropolitana,

sino que también han facilitado en los dias ante-

riores que los niños y niñas fueran á confesarse

ep corporación, para así estar mas expeditos pa-

ra la comunión de ayer, asi es que podemos cal-

cular que el número total de comuniones habrá

pasado de dos mil quinientas. Nos felicitamos de

que los consejos de educación se persuadan de

que dirigen la educación de un pueblo católico y
de que conozcan que no puede haber buena edu-

cación sin la práctica de la religión que es el

fundamento de todo bien.

La FUNCION.

A las 11 de la mañana principió la solemne

función, en la que celebraba de medio pontifical

nuestro amadísimo prelado. Cantaba la misa el

señor Arcedian don Patricio Dillon, y hacían de

diáconos dos jóvenes levitas recientemente orde-

nados; de diácono el señor don Jorge Caraballo

y de subdiácono el señor don Cornelio Vázquez

que por cierto habían elegido un dia memorable

para estrenarse en el ejercicio de sus nuevas or-

nes.

Una magnífica orquesta ejecutada exclusiva-

mente por todos los alumnos del colegio de S. José

hacia retumbar todas las naves, y un coro subli-

me de ochenta cantores entonaban una misa de-

vota y encantadora, compuesta expresamente

para ese dia. Después del Evangelio, subió al

púlpito el señor canónigo don Diego Miller, y en

un breve, pero lucido discurso, hizo resaltar las

glorias de Pió IX, sin olvidar al patrón de la ju-

ventud estudiosa, San Luis Gonzaga, cuya fiesta

concurría ayer con el 30 aniversario del Pontifi-

cado del Papa. La concurrencia era tan numero-

sa, que con dolor vimos algunos colegios que ha-

biendo llegado ya empezada la función, tuvie-

ron que volverse por serles imposible penetrar

en cualquiera de bis cinco naves de nuestra vasta

Metropolitana. Al terminar la misa, las bandas

del colegio de San José y en seguida la del asilo

de huérfanos de la epidemia, entonaron bellísi-

mas piezas.

Función de la noche.

Cumplimos el grato deber de tributar un me-

recido elogio á la Municipalidad de esta capital,

que ha contribuido también á la gran fiesta de

ayer, haciendo iluminar á gas á sus espensas el

frente de la Metropolitana.

La música y canto de la noche fué esclusiyo de

los seminaristas, cuyo Oremos pro Pontífice

Nostro Pío estuvo felicísimo. A la noche no ha-

bía ni una sola escuela y sin embargo el gran

templo estaba completamente lleno por la con-

currencia. El Padre Jordán estuvo superior á sí

mismo. Súbdito del Papa y jesuíta, estaba poseí-



EL MENSAJERO DEL PUEBLO 407

do de una conmoción que se comunicaba al au-

ditorio al hablar de Pió el grande — Del Pa-

pa Eey. El Te-Deum fué cantado también por el

Seminario y todo ese pueblo inmenso la acompa-

pañó con su corazón.

La limosna recogida en las mesas de las puer-

tas, debe ser mucha, pues varias veces se cambia-

ron las bandejas, á pesar de que nadie pedia y

solo estaba allí él retrato del Papa.

Esto prueba una vez mas el amor de nuestro

católico pueblo á Pió IX, pues las circunstan-

cias que atravesemos no son para esta clase de

demostraciones, que sólo el amor puede hacerlas.

¡Ah! podemos decir con orgullo: nuestra fiesta

no puede haber sido mas grandiosa: ni para la

Semana Santa se vé mas gente en la Metropoli-

tana, ni jamás desde que existe, se han visto en

un solo dia, igual número de comuniones.

¿Y luego se dice que muere el espíritu reli-

gioso?

¡Ah! lleguen estas gratas noticias á nuestro

amado padre Pió IX, preséntenselas nuestros

amigos de Roma y díganle que la plegaria de

tantos corazones era una sola: pedirá Dios le

conserve aun la vida por muchos años y que vol-

vamos á verle Rey y Señor de Roma, no solo de

derecho como lo es, sino también de hecho, como

lo fueron sus predecesores por mas de diez lar-

gos siglos.

¡Tal es el conjunto de las fiestas del trigésimo

aniversario del pontificado del gran Pió IX, que

deja gratos recuerdos en todos los corazones ca-

tólicos, y señala en los fastos de la iglesia argen-

tina un nuevo triunfo y nuevos laureles que ciñe

á su corona la metrópoli del Plata.

La EXPOSICION DEL SSM0. SACRAMENTO.

Después de la misa, quedó expuesto á la ado-

ración del pueblo su divina Majestad. La banda

de música del aolegio de San José de los padres

bayoneses fué la primera en saludar á Jesús sa-

cramentado con sus armoniosos instrumentos, y
á ellos siguieron con sus tiernas voces y sonora

banda de música los niños del Asilo de Huérfa-

nos de la Epidemia. Mientras tanto, de media

hora en media hora, se iban sucediendo á velar al

SSmo. Sacramento las corporaciones de herma-

nas de la Caridad, las sociedades de beneficencias

de señoras y los colegios de niñas que hacian sus

piadosas visitas en la nave del medio de la Me-

tropolitana; mientras que los colegios y escuelas

de niños lo hacian en el Presbiterio, entonando

cantos sagrados durante el tiempo que les esta-

ba destinado, el cual era tan corto para poder sa-

tisfrcer los deseos de muchos, que no era posible

ni aun con tanta reducción dei tiempo designado,

satisfacer los deseos de todos los colegios que so-

licitaron ese honor. Los niños del colegio del Sal-

vador cantaron El Padre Nuestro y al mismo

tiempo con ellos tomaron los pequeñitos de la

escuela Maternal de las Damas de Caridad. En
el tiempo destinado á los otros colegios, siguió

Tocando la música del asilo de huérfanos de la

epidemia hasta que llegó la hora del oficio di-

vino.

Terminado éste, cantaron himnos escogidos

los alumnos de la escuela gratuita de los padres

Lazaristas, y siguieron alternando los demas co-

legios y corporaciones, hasta la hora de la fun-

ción de la noche/’

Reciban nuestras sinceras felicitaciones las

personas que han iniciado y las que han tomado

parte en esa solemnidad religiosa.

Dos principios del 89 ante los hechos.

(EN FRANCIA.)

continuación.

II.

“El que estando ligado por los vínculos del

matrimonio, contraiga otro antes de la disolu-

ción del primero, será castigado con la pena de

trabajos forzados temporalmente.”

Así se expresa el art. 340 del Código penal; y
el Código civil añade que el matrimonio sólo

puede ser disuelto por la muerte.

Es decir, que en esta cuestión capital de la

reorganización de la familia, la ley francesa, en

Europa, adopta el Syllabus católico, con exclu-

sión de los Syllabus judío y musulmán. Rechaza

el divorcio y la poligamia, destruye de un golpe

todas las fantasías de los incrédulos y libre-pen-

sadores, todos los sueños de los furrieristas y
mormones.

Todas las conciencias francesas tienen que in-

clinarse ante el matrimonio uno é indisoluble, y

y en este punto la Religión católica no ha deja-

do de ser la Religión del Estado.

Hemos hecho mucho ruido, sin embargo, des-

desde 1830, con la supresión del famoso párrafo

de la Carta de 1814: “La Religión católica, apos-

tólica, romana, es la Religión del Estado.” Esta

supresión pasaba por ser el primero y decisivo
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corolario del principio de la libertad de concien-

cia. Mas ¿á qué suprimirlo si, en la aplicación,

la ley francesa continúa desconociendo semejante

principio, y mantiene exclusivamente la doctrina

del dogma católico? Siempre la historia del bo-

ticario; con la diferencia, esta vez, de que el le-

gislador ha suprimido la etiqueta, y ha olvidado

vaciar el bote.

Por lo demás, no es poca fortuna. Si nuestros

legisladores pudiesen cambiar el fondo de las co-

sas con la pedantería y ligereza que muestran en

la confección de etiquetas, que sin cesar se mu-

dan, y que se llaman Constituciones, hace mu-
cho que Francia no viviría.

El fondo de las cosas es que nadie, lo mismo

el libre-pensador que el creyente, puede pasarse

sin un Syllabus. Los libre-pensadores de Fran-

cia, para quien todo Syllabus es asunto de ince-

santes burlas, tienen uno Bin embargo que todos

los dias se les atraganta. Está dividido en 484

artículos, sin contar los adicionales, y se llama

Código penal. El Código penal, en efecto, pro-

clama verdaderas y obligatorias, para la concien-

cia de cada ciudadano, una buena série de pre-

ceptos morales, exactamente como hacen las re-

ligiones para las conciencias de sus fieles. Sino

que, á diferencia de las religiones, el Syllabus

de los libre-pensadores, ó Código penal, dispone,

para constreñir la conciencia de cada francés, de

esos medios prácticos y eficaces que se denomi-

nan multas, prisión, trabajos forzados, la muerte.

Al imponer á todos los ciudadanos, sin excep-

ción, la organización de la familia según el Sy-

llabus católico, la ley francesa ha concedido, sin

embargo, á las conciencias de los disidentes una

satisfacción, una sola. Les ha dispensado de la

ceremonia religiosa sin la cual, para los católicos,

no hay matrimonio.

Esta concesión parece muy natural é inofensi-

va. La libertad de conciencia se presenta, en

efecto, bajo dos aspectos, uno positivo, otro ne-

gativo. Puédese violentar la conciencia de un

hombre, ya impidiéndole cumplir lo que su fé le

manda, ya forzándole á cumplir lo que manda

una fé que no es la suya. El disidente que no po-

día casarse verdaderamente sino recibiendo la

bendición de un Sacerdote que no es el suyo, el

católico á quien una ley declarase ligado por los

vínculos del matrimonio sin haber recibido esta

bendición, no tendrían, ni el uno ni el otro, li-

bertad de conciencia. Los disidentes, pues, han

sido dispensados de la ceremonia religiosa, y pa-

ra dar esta satisfacción á su conciencia se ha in-

ventado el matrimonio civil.

Pero está escrito que la igualdad ante la ley y
la libertad de conciencia no puedan vivir juntas,

y á seguida de esta concesión, tan natural é ino-

fensiva como parece, se ha vuelto á empeñar un

duelo, duelo á muerte, entre ambos principios en

el terreno del matrimonio.

Sea, dicen los católicos á los disidentes: estáis

dispensados de la ceremonia religiosa, y el matri-

monio civil es para vosotros contrato definitivo;

mas se sobreentiende que para nosotros, que es-

timamos la ceremonia religiosa, condición esen-

cial á la validez de la unión conyugal, el contra-

to civil no púede ser mas que un contrato provi-

sional, que no se hace definitivo sino después de

la bendición del ministro de Dios.

No, replican los disidentes: no puede haber

dos pesos nidos medidas. El principio de la igual-

dad ante la ley se opone á eso; el tiempo de los

privilegios ha pasado. Si el matrimonio civil es

definitivo para nosotros, ha de serlo también pa-

ra vosotros. Sígase ó no se siga la bendición reli-

giosa, inquiétense ó no se inquieten vuestras con-

ciencias, estáis ligados, como nosotros para siem-

pre. Los tribunales y los gendarmes os lo harán

ver.

De esta manera los disidentes, después de ha-

ber conseguido el matrimonio civil en nombre de

la libertad de conciencia, hacen en seguida un

cambio de trente y pretenden imponer este mis-

mo matrimonio á la conciencia de los católicos

en nombre del principio de la igualdad ante la

ley.

Continuará.

Crónica religiosa contemporánea

(
De La Cruz. )

continuación.

FRANCIA.

3. Otras dos cuestiones se ventilan calurosa-

mente entre los periódicos católicos y los revolu-

cionarios de Francia, á saber: si los Obispos -y

demás sacerdotes que cobran del Estado deben

ser considerados como funcionarios del gobierno y

obligados á no hacerle oposición, según se en-

tiende que lo están los demás empleados: cues-
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tion desgraciada, nacida del moderno sistema de

pagar el Estado al clero, prohibiéndole poseer

bienes propios. La otra cuestión versa sobre si

subsiste en Francia la obligación impuesta por

Luis XIV (como si dijéramos en España las le-

yes de Cárlos III) de enseñar en los Seminarios

las proposiciones de 1682, tantas veces condena-

das por la Iglesia. Son graciosos por su conse-

cuencia esos liberales que se entretienen en re-

gistrar archivos para hacer revivir leyes antiguas

contra la Religión: el dia ménos pensado nos van

á presentar como vigentes las leyes de Diocle-

siano ó de Nerón.

4. La Semana religiosa de Cambrai, de 8 de

Abril, publica la quinta lista de las suscriciones

en favor de la Universidad católica de Lille, cu-

yo importe total asciende á 12.702,700 rs., di-

ciendo: “Estas listas proclaman en alta voz que

el norte de Francia es partidario de la libertad

de enseñanza superior, y protestan contra la ca-

lumnia de que nuestro pais sea enemigo de las

Universidades católicas... Los partidarios del su-

fragio universal, ¿reconocerán en estas listas que

el departamento del norte, una de las comarcas

mas pobladas, mas ricas y mas industriales de

Francia, se ha pronunciado claramente por la

enseñanza superior católica?”

Entre los suscritores figuran, al lado de los

nombres del clero é institutos religiosos los de

militares, magistrados, comerciantes y empleados

públicos. Es un buen modo de manifestar la vo-

luntad nacional. E! 18 de Abril se inauguró la

Asamblea general de las comisiones católicas de

Francia, reuniéndose las personas mas notables,

eclesiásticas y láicas, por su ilustración y celo,

bajo la presidencia del Emmo. Cardenal Mons.

Guibert, el cual, después de lamentarse de la

persecución general que sufre la Iglesia, añadió:

“Se han buscado las causas de esta decadencia

presente, y se ha encontrado que la principal ha

sido el monopolio de la enseñanza.”

5. El instituto de los Hermanos de las Escue-

las cristianas, fundado por el Y. Lasalle en 1680,

tenia 27 casas, 274 hermanos y 9,885 alumnos á

la muerte del fundador, acaecida el dia de Viér-

nes Santo de 1719. Cuando la revolución, en 18

do Agosto de 1792, suprimió el Instituto, éste

tenia 550 escuelas, 1000 hermanos y 36,000 dis-

cípulos. En lfc03, habiendo obtenido permiso de

Napoleón para restablecerse en Paris y en Lyon,
el Instituto contó á los pocos meses con ocho es-

cuelas y 1600 alumnos. Hoy tiene á su cargo 1200
!

establecimientos con 400,000 niños, dirigidos por
¡

12,000 hermanos. Tiene 21 noviciados en Fran-

cia, uno en Arggl, uno en la isla de la Reunión,

uno en Cochiuchina, uno en Canadá, uno en

Egipto, dos en los Estados Unidos, uno en Cali-

fornia, uno en Nuevo Méjico, uno en el Ecuador,

dos en las Indias, y otros en Roma, Londres,

Alemania. En España no han logrado que se les

admitiese, á pesar de las instancias hechas repe-

tidas veces á Us gobiernos por personas respe-

tables.

6. A nuestros lectores, acostumbrados á la

indiferencia con que entre nosotros se mira la

cuestión de enseñanza, les parecerá extraño que

hablemos de ella en casi cada crónica extranjera;

pero la culpa no es nuestra, sino de los extranje-

ros, que consideran esta cuestión como la princi-

pal para asegurar respectivamente los principios

que propagan. En Francia, en donde todavia no

se ha decretado la ley que quita á las Universi-

dades católicas la facultad de dar los grados aca-

démicos superiores, M. Lacretelle presentó el

dia 7 de Abril á las Cámaras un proyecto de ley

de instrucción primaria, compuesto de once artí-

culos, de los cuales el primero dice: “La instruc-

ción primaria es gratuita, obligatoria y laica en

todas las escuelas de la república para los niños

de ambos sexos;" el artículo 10 explica lo que el

autor entiende por la palabra láica, prescribien-

do que “los maestros y maestras no deberán per-

tenecer á ninguna Orden religiosa. Sin embargo,

durante, un año, á contar desde la promulgación

de la presente ley, los Hermanos de las escuelas

cristianas y las Hermanas de las escuelas con-

gregacionistas serán admitidos ante los consejos

académicos para obtener el diploma de maestro ó

maestra, y, obteniéndolo, continuarán en la es-

cuela, pero revistiendo traje seglar y enseñando

por el programa y métodos de la Universidad.”

El último artículo dice que “las nociones ge-

nerales sobre la existencia de Dios, la inmortali-

dad del alma, la moral, los principios orgánicos

del gobierno republicano, serán enseñadas á los

niños de ambos sexos desde que lleguen á la

edad de diez años.” Este proyecto no satisface

todavia á ciertos republicanos, y el periódico Los

derechos del hombre pregunta á Lacretelle con

qué derecho impone á los niños ateos ó materia-

listas la obligación de oir hablar de Dios, aunque

sea vagamente y sin distinguir entre Mahoma y
Jesucristo. Este M. Lacretelle, autor del proyec-

to acusado de atacar á lá Religión y á la libertad,

contestó que él y los suyos vau d defender á

Dios contra el Syllabus.
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Primado Pontificio en silogismos

aislados,

SOBRE LOS TEXTOS DE SAN ¡MATEO, CAP. X, VERS.

1°; CAP. XVI, VERS. 1S.—SAN MARCOS, CAP. VI,

VERS. 13. SAN LUCAS, CAP. IX, VERS. 32.

SAN JUAN, CAP. XXII, VERS. 13. — HECHOS DE

LOS APÓSTOLES, CAP. I, VERSICULOS 13 Y 36;

CAP. II, VERS. 24; CAP. V, VERS. 29.—SAN PABLO

Á LOS GÁLATAS, CAP. II, VERS. 9.—CONCILIOS :

NICENO PRIMERO, CANON SEXTO; CALCEDONEN-

SE, ACTA 16; ELORENTINO, SESION SEXTA; PRI-

MERO VATICANO, Y SANTOS PADRES DE TODOS

LOS SIGLOS I POR EL ILMO. SR^ DR. D. MANUEL
DE JESÚS RODRIGUEZ.

I.

Nuestro Señor Jesucristo no faltó en nada ab-

solutamente necesario para la fundación de su

Iglesia: es así que para la fundación de la Iglesia

es absolutamente necesario un Primado de honor

y de jurisdicción; luego Nuestro Señor Jesucristo

le estableció al fundar su Iglesia.

II.

No puede fundarse, propagarse ni perpetuarse

institución alguna sin un centro de honor y juris-

dicción que abrace el todo y las partes que lo

constituyen: es así que la Iglesia católica es una

institución; luego no pudo fundarse, propagarse

ni perpetuarse sin un centro de honor y jurisdicT

cion que abrace el todo y cada una de las partes

que le constituyen.

III.

Las cinco notas de la verdadera Iglesia son:

una, santa, católica, apostólica, romana : así es

que ninguna de ellas puede existir sin un Prima-

do universal de honor y jurisdicción; luego hay

en la verdadera Iglesia un Primado universal

de honor y jurisdicción.

IV.

Lo que estableció terminantemente Nuestro

Señor Jesucristo es de derecho divino: es así que

Nuestro Señor Jesucristo estableció terminante-

mente el Primado pontificio universal de la san-

ta Iglesia católica; luego el Primado universal de
la santa Iglesia católica es de derecho divino.

V.

Jesucristo entregó á San Pedro las llaves del

reino de los cielos: es así que estas llaves simbo-
lizan, la mayor, la suprema potestad de jurisdic-

ción, la menor, la de honor; luego Jesucristo

confirió á San Pedro la suprema potestad de ho-

nor y jurisdicción.
%

VI.

San Pedro trasmitió á sus legítimos sucesores

toda la potestad real que recibió de Jesucristo :

es así que el Primado pontificio es potestad

real, no personal

;

luego San Pedro trasmitió á

sus legítimos sucesores el Primado pontificio

universal que recibió de Nuestro Señor Jesu-

cristo.

VIL

Como el Eterno Padre envió á su Hijo Jesu-

cristo, Jesucristo envió á San Pedro: es así que

el Eterno Padre envió á su Hijo Jesucristo con

facultad de nombrar Vicario; luego Jesucrisro

envió á San Pedro con facultad de nombrar su-

cesor.

VIII.

Si el Primado pontificio universal de San Pe-

dro es de derecho divino, todos sus legítimos su-

cesores son también Primados pontificios univer-

sales por derecho divino: es así que todos los

Romanos Pontífices son legítimos sucesores de

San Pedro; luego todos los Romanos Pontífices

son Primados pontificios de la Iglesia católica

por derecho divino.

IX.

Si San Pedro vino á Roma, fundó la Silla epis-

copal, la gobernó veinticinco años y murió en

ella martirizado por Nerón, todos los Remanos

Pontífices son legítimos sucesores de San Pedro:

es así que la historia contexte y todos los crite

rios de verdad evidencian que San Pedro vino á

Roma, fundó la silla episcopal, la gobernó vein-

ticinco años y murió en ella martirizado por Ne-
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ron; luego todos los Romanos Pontífices son le-

gítimos sucesores de San Pedro.

X.

El constitutivo metafísico del Primado ponti-

ficio universal do la Iglesia católica es la potes-

tad de apacentar á todos los Obispos y á todos

los fieles: es así que sólo San Pedro recibió de

Jesucristo la potestad de apacentar á todos los

Obispos y á todos los fieles; luego sólo San Pe-

dro recibió de Jesucristo el Primado pontificio

universal de la Iglesia católica.

XI.

Para ejercer el Primado pontificio universal de

la Iglesia católica es indispensable estar confir-

mado por Jesucristo en la fé católica; es asi que

sólo San Pedro fué confirmado por Jesucristo en

la fé católica: luego sólo san Pedro recibió de

Jesucristo la cualidad indispensable para ejercer

el Primado pontificio universal de la Iglesia ca-

tólica.

XII.

Confirmará uno en la fé es hacer que no pue-

da faltar su fé? es así que Nuestro Señor Jesu-

cristo hizo que no pudiese faltar la fé de San Pe-

dro; luego Jesucristo confirmó á San Pedro en la

La oración eficaz de Nuestro Señor Jesucristo

siempre se cumplió: es así que Nuestro Señor Je-

sucristo oró eficazmente para que nuuca faltase

la fé de San Pedro; luego Jesucristo hizo queja-

mas pudiese faltar la fé de San Pedro.

XIV.

Todo el que por divina institución está con-

firmado en la fé, es infalible: es así que San Pe-

dro fué confirmado por Nuestro Señor Jesucristo

en la fé; luego San Pedro por divina ordenación

fué infalible en la íé: es así que si San Pedro fué

infalible en la fé, lo son todos los Romanos Pon-

tífices sus legítimos sucesores; luego todos los

Romanos Pontífices son por divina ordenación

infalibles en la fé.

XV.

Las facultades que caracterizan el Primado

pontificio universal de la Iglesia católica son la

legislativa, coercitiva y judicial: es así que los

Romanos Pontífices han tenido siempre en toda

la Iglesia católica las facultades supremas legis-

lativa, coercitiva yjudicial; luego los Romanos
Pontífices han tenido siempre las facultades que

caracterizan el Primado pontificio universal de

la Iglesia católica.

%

XYI.

El Primado universal de la Iglesia católica

consiste en tener los derechos esenciales del mis-

mo, no en ejercerlos siempre y por siempre: es

así que los Romanos Pontífices han tenido siem-

pre los derechos esenciales al mismo, aunque por

causas accidentales no los hayan egercido todos

siempre y por siempre; luego los Romanos Pon-

tífices han tenido siempre los derechos esenciales

del Primado pontificio universal de la Iglesia ca-

tólica.

XVII.

Los derechos esenciales del Primado pontificio

univorsal de la Iglesia católica son conocer y
juzgar en último grado de apelación y recursos

de queja de todos los asuntos contenciosos y gu-

bernativos del universo orbe católico; suplir los

defectos y corregir los excesos, en última instan-

cia, de todos los Obispos, Metropolitanos y Pa-

triarcas; definir los puntos, artículos y dogmas
de fé; resolver las dudas y cuestiones de moral,

liturgia y disciplina; y por último, convocar,

presidir y confirmar los Concilios generales ecu-

ménicos: es así que los Romanos Pontífices han
tenido siempre todos estos derechos; luego los

Romanos Pontífices han tenido siempre todos

los derechos esenciales al Primado pontificio uni-

versal de la Iglesia católica.

XVIII.

De razón del Primado pontificio universal de

la Iglesia católica es no tener superior ni igual

en honor ni jurisdicción: es así que el Romano
Pontífice no tiene superior ni igual en toda la

Iglesia católica; luego en el Romano Pontífice

está la razón del Primado pontificio universal de

la Iglesia católica.
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XIX.

(Atónita jteligwisa
EH Romano Pontífice tiene por derecho divino

la atrihucicm de convocar, presidir y confirmar

los Concilios generales ecuménicos: es así, que el

que tiene atribución de convocar, presidir y con-

firmar una reunión es superior á ella; luego el

Romano Poirtífice es superior ál Concilio general

ecuménico; luego el Romano Pontífice es Prima-

mado del Concilio general ecuménico.

XX.

Ejercer la suprema jurisdicción en todo el or-

be católico sin limitación ó territorio determina-

do, es la nota principal del Primado pontificio

universal de la Iglesia católica: es así que San
Pedro qjerció la jurisdicción supremacía todo el

orbe católico, al paso que los demás Apóstoles

solo la ejercieron limitada al territorio que fijó

respectivamente á cada uno el Concilio apostóli-

co de Jerusalem, y todos los Romanos- Pontífices

la han ejercido en el universo orbe católico, - sin

limitación á territorio determinado; luego San

Pedro y todos los Romauos Pontífices han teni-

do la principal «oto del Primado pontificio de

la Iglesia católica.

XXI.

El alma de la Iglesia católica es la fé y la mo-

ral: es así que para ser Primado en la fé y la mo-

ral es necesario ser infalible en elLs; luego el

Romano Pontífice, y sólo él, porque sólo é\ es in-

falible en la fé y moral, es el Primado ubico en

ljt‘ fé y la moral. >;

n*
‘ v*

XXII.

El Romano Pontífice es infalible por sí mismo,

sin dependencia de nadie; el Concilio general

ecuménico es sólo infalible por la confirmación

del Remano Pontífice: es así que para , ser Pri-

mado universal de la Iglesia católica es indispen-

sable ser infalible por sí mismo, sin dependencia

de otro; luego solo el Romano Pontífice-, y no el

Concilio general ecuménico, es el Primado

universal de la Iglesia católica.

(De La Cruz.)

SANTOS
'29' Jueves—^Santos Pedro y Pablo. Apóstoles.

30 Viernes—La Conmemoración de San Pablo.

JULIO.

1°. Sábado—Santos Casto y Secundino ob. y mártir.

CULTOS
EN LA MATRIZ.

Hoy á las 10 de la mañana tendrá lugar la misa solemne

de Pontifical. Habrá panegírico."

Las 40 horas continuarán en los dias Viémes y Sábado.

Continúa igualmente la novena.

El Domingo 2 de Julio á las 8 de la mañana será la Comu-
nión de la Pia Union del Sagrado Corazón de Jesús.

Durante todo el dia estará manifiesta la Divina Magestad.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se cantan las Leta-

nías de los Santos y la Misa por las necesidades de la Iglesia

Por la noche hay Salve y Letanías cantadas. «t

EN LA CARIDAD.

El Sábado 1°. á las 8 de la mañana tendrá lugar la Comu-
nión de la Congregación de Santa Filomena-

El Viernes 30 dará principio ál toque de oraciones á la no-

vena de N tra Señora del Huerto; habrá esposicion y bendi-

ción del Santísimo todas las noches.

IGLESIA DE SAN JOSÉ DE LAS SALESAS
Hoy 29 á las 5 de la tarde se dará principio á un trido éh

preparación á la fiesta de la Visitación de Ntra. Señora titu-

lar de la Orden. Al terminar las oraciones del Triduo seJa-
rá la bendición con el Smo. Sacramento.

Domingo 2 de Julio fiesta de la Visitación do Nuestra Se-

ñora habrá Misa cantada á las 9jó con panegírico y Esposi-

cion del Smo. Sacramento que quedará manifiesto todo el dia

La reserva eerá á las 4jó de la tarde y adoración de la reli-

quia.

Los fieles que confesados y comulgados visitaren dicha Iglo

sia ganarán Indulgencia ,-Plenaria.

IGLESIA DE LAS HERMANAS DE CARIDAD
Continúa la novena de Ntra. Sra. del Huerto, con plática

esposicion y bendición del Santísimo á las 5j¿ de la tarde.

La festividad de Ntra.Sra. del Huerto Titular del Institu-

to de las Hermanas de Caridad Hijas de María se celebrará

en el orden siguiente:

El sábado 1°. de Julio á las 5jó de la tarde, primeras vís-

peras con asistencia de Su Sría. lima

.

Domingo 2 dia de la fiesta á las 10 Misa solemne con pane-

gírico y asistencia de Su Sría. lima. A la misma hora darán

principio las 40 horas.

A las 5j¿ de la tarde, segundas víspeaas y reserva, adora-

ción de la reliquia de la Santísima Virgen.

Lúnes 3 y martes 4 la misa cantada será á las 10, conti-

nuando las 49 horas, y la reserva, y Bendición del Santísi-

mo á las 5j£ de la tarde.

Todos los fieles que confesados y comulgados visitaren el

dia 2 dicha Capilla rogando según la intención del Sumo
Pontífice ganarán Indulgencia plcuaria.

CORTE I)E MARIA SANTISIMA
Dia 20—Ros ario en la Matriz ó Dolorosa en la Caridad.

30—Soledad en la Matriz 6 Corazón do Mariu en la Ca-

ridad.

JULIO
1°.—Concepción en la Matriz ó en S. Francisco.

1
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